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de la nar rac ión que á veces obliga á dispensar en la del tiempo. 
Este año de 1364, á 29 de Enero, mur ió en Pamplona el obispo D. M i -

. guel Sánchez de Asiá in , de cuya p romoc ión hablamos el año 1356. 
Enterróse en el claustro de su iglesia en el sepulcro bien labrado 
que está junto á l a puerta que llaman Verde, por donde se entra al 
capítulo. Fué de natural bizarro y muy generoso, fondo muy propio 
de obispos, porque los inclina y aún arrebata á lo benéfico y limos
nero. Como sucedió en éste, que por las muchas y grandes limosnas 
que hacía fué llamado padre de los pobres: y se merec ió el amor y 
las aclamaciones del pueblo. Mas no fué de aquellos que por dema
siado buenos son malos; pues supo templar la benignidad con la jus
ticia y con el celo de la observancia de las leyes eclesiást icas , y á ese 

sandov. fin jun tó sínodo enEstella el año de 1357. Sucedióle en el obispado 
D. Bernardo Folcaut, natural de Pamplona, y Doctor consumado en 
Derechos. Era Obispo de Huesca, de donde por su grande mér i to 
fué promovido en esta vacante á la sede de Pamplona. 

§. n . 

Lib. 2. ¥ "%oco después , á 18 de Febrero, estando el Rey en Pam-
otJen8 2 | — ' p i o n a fundó el tribunal de c á m a r a de comptos ó de fi-

JLnanzasde este Reino, estableciendo en él cuatro oidores 
y otros ministros inferiores para obviar los inconvenientes que antes 
había en el buen cobro de la Real hacienda. 

3 Era tan quebradiza la fé de los reyes de aquel tiempo, que 
era menester soldarla á cada paso. Por esta causa el rey D. Carlos, 
tomando por pretexto que el Rey de Castilla no había cumplido con 
lo determinado en e l negocio en que éste y el de A r a g ó n le h a b í a n 
señalado por juez árbitro, envió á principios de este a ñ o al infante 
ü . Luís y á u n caballero^ llamado Juan de Honacort, á Monzón, donde 
el Rey de A r a g ó n se hallaba á pedirle que se confirmasen y revali
dasen los tratados de la liga úl t imamente concertada. El Rey de Ara-

. gón, que deseaba verse con el de Navarra, quiso que se seña lase el 
lugar donde ambos Reyes concurriesen, y vino de acuerdo con el In 
fante en que las vistas fuesen en Sangüesa . A este fin fueron por 
embajadores suyos al rey D. Carlos, D. Ramón Alamán de Cerve l lón 
y Berenguer de Pau. Vino en elloel Key de Navarra, aunque d e s p u é s 
por a lgún reparo que se hizo mudaron de parecer y las vistas se tu
vieron en la villa de Sos á 2 de Marzo de este año, 

4 En ellas pactaron los dos Reyes que ninguno de ellos sin vo
luntad del otro haria paz ni tampoco tregua con el Rey de Castilla, 
y que el rey D. Carlos no vendría en concordia alguna con el Rey 
de F ranc i a^ menos de que fuese comprendido en ella el Rey de 
A r a g ó n . Para mayor seguridad de este tratado dió el Rey de Ara
gón en rehenes al infante D. Martín, su hijo, y el de Navarra á un 
hijo del infante D. Luís, su hermano, que fué sin duda D. Luís de 
Beaumont, progenitor de los Condes de Lerín; porque no se sabe de 
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otro hijo suyo: y también d ió á Jos hijos d é D. Juan R a m í r e z de Are-
llano, de D . Mar t ín Enriquez de Lacarra, del S e ñ o r de Agramont , de 
D . Bel t rán de Guevara, F e r n á n G i l de Asiáin , Mart ín Mar t ínez de 
Or í z , y de Miguel Sánchez de Ursua. A l mismo fin ju ra ron esta 
concordia de parte del Rey de Navarra, O.Juan R a m í r e z de Arel la
no, D. Martín Enriquez de Lacarra, Pedro R a m í r e z de Arel lano y ei 
Seño r de Lusa, Rodrigo de Or iz , Juan de Honacort y S imón de A c i -
resi: y también Pamplona, Tudela, Estella, OJile, Viana y Laguardia. 
Por el Rey de A r a g ó n hicieron lo mismo muchos caballeros y pue
blos de sus reinos. Como es cosa natural que se cumpla muy pesada
mente lo que ligeramente ó de fuerza por alguna urgente necesidad 
se promet ió , el Rey de A r a g ó n hallaba gran dificultad en dar al de 
Navarra ía grande suma de dinero que le había ofrecido en los con
ciertos pasados de Uncastillo; por lo cual se ajustó también ahora 
que se le diesen luego de contado cincuenta m i l florines de oro, 
puesto dentro de veinte días en Sos, y que por lo restante se le en
tregasen en rehenes la ciudad de Jaca ylas villas de Sos, Uncastillo, 
Tiermas y Egea. 

5 En estas vistas hizo t a m b i é n el rey D . Carlos sus conciertos 
con D. Enrique, Conde de T r a s t á m a r a , en cuyo poder se pusieron 
rehenes de ambos Reyes con orden de que el infante D. Mar t ín es
tuviese en el castillo de Opol 3''los demás en Tamarit . O b l i g ó s e el 
Rey á entrar á la frente de sus tropas en Castilla para hacer guerra 
al rey D . Pedro y el Conde le p romet ió que si en a lgún tiempo v i 
niese á reinar en Castilla t endr í a por bien y pond r í a embarazo en 
que el rey D. Carlos poseyese en ellas las tierras que se hab í an se
ñ a l a d o en los pactos que con el Rey de A r a g ó n h a b í a hecho en Un
castillo. Y se asen tó por condición que el Conde le diese en rehenes 
á su hija Doña Leonor, que d e s p u é s vino á ser Reina de Navarra, y 
á D . Alonso Enrique, hijo suyo bastardo, con otros caballerosmozos, 
hijos de los señores castellanos que, andando huidos del Rey, le se
g u í a n . 

§. n i . 

"á por este tiempo comenzaba á fraguarse la ruina de 
D . Bernaldo de Cabrera, primer valido del Re)' de 
A r a g ó n y va rón mu}' seña lado , á cuya mano y conse

j o debía él la conse rvac ión y aumento de su Corona. Quizás esto le 
dañó ; porque los grandes mér i tos y servicios despiertan la envidia, 
que por más aguda que sea de vista, siempre ve á medias y con ojos 
poco limpios que descubren vicios y no divisan virtudes. Su pruden
cia le d ió á conocer estos peligros y le hizo hu i r de ellos á buen 
tiempo, r e t i r ándose del manejo y de la Corte á sus Estados; mas la 
de su Rey, que necesitaba de tenerle á su lado en tiempos tan apre
tados, le obl igó á volver para su m á s cierto peligro, creciendo la en
vidia con el nuevo favor. Muchos fueron los que: conspiraron á Ja 
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perdición de este infausto caballero. Hasta sus mismos naturales los 
catalanes, con tenerlos él muy obligados, le abor rec ían en tanto gra
do que, estando juntados en cortes, enviaron á decir al Rey que si
no se deshacía de un hombre tan pernicioso, no le h a r í a n el servi
cio acostumbrado, n i pasarían adelante en las cortes. Pres id ía en ellas 
la Reina, de quien se creyó que había metido esta cizaña; porque era 
su mayor enemiga sin más causa que no querer que él mandase na
da cuando ella lo quería mandar todo. El Conde de Ribagorza, que 
t ambién deseaba mandar y adelantar con el mando sus intereses, se 
declaró contra él y á este fin se unió con la Reina, y m á s estrecha
mente con el Conde de Trastornara, que tenía más fuerte motivo 
para aborrecer á D. Bernaldo, y era el haber este aconsejado al Rey 
que sacudiese de sf un huésped que para A r a g ó n era de más daño 
que provecho: y que convenía por el bien de la paz, en todo caso ne
cesaria, sacrificarle á las iras de su hermano el rey L). Pedro de Cas -
tilla. Todos tres dijeron al Rey de A r a g ó n tales cosas y con tal artifi
cio contra D. Bernaldo, que fácilmente las insinuaron en su án imo, 
suspicaz en estremo, y excitaron en él aquella disputa de efectos en 
que después de muchos discursos todo queda dudoso; pero la victo
ria se inclina más al odio, quedando atenuado clamor. 

7 En esta disposición se hallaba el Rey de Aragón cuando el de 
Navarra pasó á verse con él en Almudébar , lugar cerca de Huesca, 
y allí con m á s maña y con menos ruido que los otros acabó de con
vencer á aquel Rey y dejarle enteramente persuadido á q u e en todo 
caso convenía dar la muerte á D. Bernaldo de Cabrera. Estaba e l 
rey D. Carlos muy irritado contra él; porque, habiendo quedado 
asentado en los pactos precedentes que para mayor seguridad deellos 
D. Bernaldo se hiciese vasallo suyo, él lo desdeñaba y se res is t ía , 
añadiendo á esto muy malos oficios y consejos para que su Rey no 
le entregase las plazas ni el dinero prometido. E l efecto fué que el 
Rey de A r a g ó n dió orden para que prendiesen á D. Bernaldo. Mas 
él, que tuvo aviso de la trama que estaba urdida contra su vida, se sal
vó prevenidamente con la fuga, dejando escrito en la posada un papel 
para el Rey, en el que le decía que se ausentaba por el temor bien 
fundado de que el Rey de Navarra y los dos Condes le matasen. 
Par t ió luego en su seguimiento de orden del Rey de A r a g ó n Garci 
López de b e s é con algunas tropas del Conde de Tras támara , que no 
pudieron darle alcance hasta Carcasíillo de Navarra, cuyos vecinos 
le admitieron y refugiaron con noble pú dad, cerrando las puertas de 
la vil la para asegurarle de todo insulto. El miedo hace desatinar á 
los hombres mis sabios. Y ¿para q u é se iba este prudente varón á Na
varra si estaba persuadido que su Rey le quer ía matar? Garci López 
de Sesé requi r ió á los de Carcastillo de parte de los dos Reyes con 
mandato de que no le dejasen ir libre sino que le detuviesen hasta 
tener orden del Rey, su Señor . Así lo ejecutaron. 

8 Pero poco después Ies vino esta orden, en que el. rey D . Car
los Jes mandaba que lo entregasen á Sesé, quien por voluntad del 
mismo Rey lo puso en Muri l lo , lugar también de Navarra. Volvió á 
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ella el Rey y paró en Oli te . Desde allí quiso consolar al afligido 
Ü. Bernaldo, enviándole á decir á seis del mes de A b r i l que bien po
día estar seguro de todo mal; porque él le quer í a defender como á 
vasallo suyo contra todo el enojo del Rey de A r a g ó n . Pero muy pres
to se ar repin t ió de este generoso y Real pensamiento: para lo cual 
aún no era causa bastante que el prisionero n i en la prisión hubiese 
querido consentir en la formalidad de vasallo que, estando libre, siem
pre hab ía rehusado. Permi t ió , pues, que lo entregasen á los ministros 
del Rey de A r a g ó n que le llevaron al castillo de Novales, s acándo le 
de Navarra, después de haber estado preso en ella desde principio 
de A b r i l hasta Junio. Úl t imamente le pasaron á Zaragoza, y allí en 
la plaza del Mercado fué degollado á 26 de Julio de este año de 1364, 
habiendo la Reina de Aragón atropellado la causa y hecho apresu
rar la sentencia y el suplicio por entender que el Rey de Navarra, 
arrependido de lo hecho, intentaba l ibrarle, intercediendo poderosa
mente con el Rey, su marido, ausente entonces en la guerra de Va
lencia 

9 Este t rág ico fin tuvo D. Bernaldo de Cabrera, de quien con m u 
cha r azón se puede decir que su Rey le castigó por los muchos ser
vicios que le había hecho, y Dios por las injusticias que por servir 
demasiado á su Rey había cometido. Porque á la verdad: se p r o p a s ó 
en esto llevado del celo ó de la vanidad de gran vasallo y ministro, 
dándole al Rey consejos no solo duros sino t amb ién inicuos, en 
que a t end ía á lo útil sin reparar en lo justo ni en lo honesto: como 
le sucedió aconse jándole la prisión, á que se s igu ió la muerte del I n 
fante de A r a g ó n , D . Fernando, u n i é n d o s e para esto con el Conde de 
T r a s t á m a r a , que ahora fué el principal consejero para la suya y en
tonces quiso quitar de delante aquel desgraciado Pr ínc ipe , porque te
nía mejor derecho que no él á los reinos de Castilla, en que ya O. En
rique pensaba suceder por la muerte concertada del rey D. Pedro, su 
hermano. Grande copia l levó aquel siglo revuelto de este g é n e r o de 
polí t icos; y sin temeridad se puede decir que ellos formaron los hue
vos que en el siguiente recogió y empol ló Maquiavelo para dar vasi-
Hscosy escorpiones a l mundo. 

§. I V . 

Muy oprimido de cuidados se hallaba por todo este 
tiempo el rey D. Carlos, y no era el menor el haber 
de acudir al remedio de las cosas de Francia q u é 

desde la desgraciada batalla de C o c h é r e l c a d a d í a s e pon ían en ma
yor riesgo. Había prometido al Rey de A r a g ó n enviarle trecientos 
caballos con el infante D. Luís para el socorro de Valencia, en cuyas 
comarcas andaba muy pujante el Rey de Castilla. Pero como el de 
A r a g ó n no había cumplido de su parte dándo le los dineros n i los 
rehenes prometidos ni ahora le que r í a dar por lo menos quince m i l 
florines que le pedía , tampoco él quiso concederle lo prometido. 
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Antes bien; escusando este gasto, envió con toda diligencia al infante. 
D. Luís á Francia para que, recogiendo las reliquias del ejército de
rrotado en aquella batalla, renovase la guerra y volviese por el cré
dito d e s ú s armas. Así lo ejecutó el infante, quién, habiendo llegado 
con toda brevedad á Francia, entró con sus tropas, en que se conta
ban más de mil y doscientos hombres de armas, en la Auvernia, ro
bando y talando todo aquel país. El Rey de Francia para atajar estos 
daños o rdenó que se juntasen todas sus tropas cerca de Chartres. 
Part iólas en tres cuerpos. E l Duque de Borgoña , su hermano, obtuvo 
el más considerable y con él se acampó en la Perche y en la Beause. 
Beltrán Claquín marchó al Contentín, seguido de todos los caballeros 
bretones y normandos, y bloqueó á los navarros en Chereburg. Kl ter
cer cuerpo se dió á Bureau de la Biniera, caballero bretón, que sitió 
y tomó el castillo de Aqueñ i cerca de Mante. 

11 Entre tanto el infante D. Luís proseguía sus hostilidades, ha
biéndosele juntado los navarros de la conducta de Badesol, que des
de Anse habían extendido sus correrias á las provincias de Beause y 
de la Auvernia, y apoderándose en elias de algunos lugares fuertes. 
Y á para este tiempo Badesol, que debía de ser m á s cuerdo que los 
otros, se había retirado á su patria, Navarra la baja, muy rico con el 
mucho dinero que sacó delas presas y de otra grande cantidad con 
que. le sobornaron aquellos pueblos para que los dejase en paz. Con 
este refuerzo tomó el Infante por sorpresa la villa de la C h a n t é . En 
ella dejó una muy buena guarnición á cargo de dos famosos capita
nes, Sala y Lartiga, y según parece, se encaminó á la Normandia para 
socorrer á los de Chereburg, á quienes tenía bloqueados Bel t rán Cla
quín . 

12 El Duque de Borgoña, que supo la pérd ida de la Char i t é , 
quedó muy picado y bien quisiera acudir prontamente á la recupera
ción de esta plaza, que era de mucha consecuencia por ser paso muy 
importante sobre el río Loire, de donde los navarros pillaban libre
mente todo e lborbonés ; pero le llamó otro cuidado mayor, como era 
la defensa de su casa. Porque supo al mismo tiempo que el Conde de 
Montbeliard con dos mil alemanes había entrado en su ducado de 
Borgoña y hacía en él grandes robos. Marchó allá á toda prisa. Mas 
para cuando él llegó ya no había alemanes en Borgoña sino muchos 
llantos y miserias por haberse retirado á su país cargados de gran 
botín. Con que dió sin detenerse la vuelta y vino á poner sitio á la 
Char i t é con resolución de no dar cuartel á aquellos bandoleros (así 
los llamaba él) que allí estaban encerrados, y de hacer en ellos una. 
justicia ejemplar. Para facilitar m á s su empresa vinieron á jun tá r se le 
Roberto de Fienes, llamado Moreau, Condestable de Francia y el 
Mariscal de Bucicauto con dos m i l caballos. Los sitiados, que por la 
mayor parte eran soldados viejos y muy versados en sitios y en bata
llas, se defendieron con gran coraje, encendidos más conTla deses
peración; por estar persuadidos á que no tendr ían cuartel, y que era 
cosa más honrada morir con las armas en la mano, que no á sangre 
fría como las reses en el matadero. El sitio iba á la larga á pesar de 
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todos los esfuerzos y del ardimiento del Duque de Borgoña , y se h ü -
biera alargado mucho más 3̂  con éxito dudoso, si el Rey de Francia 
su hermano no le hubiera mandado expresamente que tratase de 
rendir la plaza á composic ión , de jándose de las lozanías de quererla 
rendir á discreción, siendo esta un leng-uaje mal entendido de los 
valientes. Así lo ejecutó, proponiendo á los sitiados muy decentes, 
condiciones que ellos aceptaron, sabiendo ciertamente que no los po
día socorrer el infante D. Luís n i ellos podían mantenerse en una 
plaza situada en medio de la Francia y embestida con tanto rigor. 
Y así, salieron de ella con sus armas y con todo lo que pudieron l le
var consigo, que no ser ía poco si tenían reducidas á dinero las mu
chas presas que hab ían hecho. Y t a m b i é n fué condic ión asegurada 
conjuramento, que no hab ían de servir al Rey de Navarra en tres 
años . 

13 A este tiempo tra ía Claqu ín muy fatigados en la Normandia á 
los navarros, aunque su valor de ellos y la buena conducta del i n 
fante D . Luís era el freno de su orgullo y de sus artes y el estorbo 
de sus progresos, sin que casi en toda esta c a m p a ñ a hubiese podido 
hacer mala mella en Chereburg, que era su principal designio, n i 
otra cosa de monta si no la toma de V a l o ñ e y Ca ren tón , lugares casi 
abiertos y mal presidiados por poco defendibles. D e s p u é s de eso fué 
favorablepara Navarra un accidente quesobrevino y dejó subitamen
te adormecida la guerra entre ella y la Francia, y fué la que con 
grande e m p e ñ o aside las partes interesadas como de sus valedores 
se encendió en Bre taña entre el Conde de Monfort y Blois, que con 
las armas pleiteaban aquel ducado y ahora había llegado el punto 
decretorio de una batalla, que era la que hab ía de dar la sentencia 
decisiva. Para ello, marchal3an yá las tropas de todas partes, y e l 
Rey de Francia, que favorecía á Carlos Blois, l l amó para refuerzo de 
su ejército las suyas que en diversos lugares estaban en operac ión 
contra los navarros. Con que Claquín los de jó en reposo y m a r c h ó 
con toda su gente muy contento por i r á su antiguo Señor , Carlos de 
Blois, quien pe rd ió la batalla y en ella la v ida como Claqu ín la liber
tad, quedando prisionero del Conde de Monfort, Duque y á de Breta
ñ a inconcusamente desde este día, que fué 29 de Septiembre de este 
año y en poder de Juan Chandós , Condestable de Guinea y General 
en esta ocas ión de las tropas auxiliares de Inglaterra, á quien él se 
había rendido. De esta jornada á Francia del infante D. Luís no ha
blan las historias ni memorias públ icas de acá; pero nos la avisan 
•ciertamente y con toda espres ión los historiadores de Francia, D u -
pleix y otros m á s exactos y dignos de toda fé . 
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— - ^ 1 rey de Aragón llevaba mal que el de Navarra no 
14: l-^tratase de poner en ejecución la invasión entre ellos pac-

• J L L ^ t a d a contra Castilla; pero no se quer ía hacer cargo 
de que, siendo él quien d e b í a comenzar, no le cumpl ía lo prometido, 
especialmente dándo le el dinero ofrecido y necesario para emprender 
esta guerra tan operosa. De aquí deb ió de nacer (si yá antes no era 
nacido este monstruo) la desconfianza, á que se siguió el odio que le 

. trasportó hasta la indignidad de téner inteligencias secretas con el 
Rey de Francia para la total ruina del de Navarra, cuando en las 
apariencias corr ía con él en toda buena amistad. Para esto había en -
viado embajadores este año á Tolosa de Francia, á donde t amb ién 
acudieron los procuradores de aquel Rey y con ellos, con el Duque 
de Anjou, su hermano, que allí residía como Gobernador de Lengua-
doc, tuvieron sus conferencias. En ellas se concer tó con gran secreto 
una liga muy estrecha y la conquista de Navarra para el Rey de 
Aragón , à quien el de Francia había de ayudar con poderoso ejérci to 
para ella;. Y aún se pasó más adelante; porque, dándola por asentada, 
cofivinieron en que si a l g ú n príncipe intentase despojar del reino de 

' Navarra aide A r a g ó n , el Rey de Francia le había de socorrer con 
quinientas lanzas para su defensa todas las veces que llegase el ca
so. 

ASO 15 Ahora, á principios de este a ñ o de 13Ó5 en que entramos, el 
Rey de Aragón volvió á enviar sus embajadores al de Francia, encar
gándoles como punto más principal de su embajada el que procura
sen que tuviese efecto el tratado de Tolosa sobre la conquista de 
Navarra. El rey de Francia solicitaba mucho para ella al de A r a g ó n 
por darle qué hacer al de Navarra dentro de su casa y ocuparle de 
modo que no le inquié tase la suya. Pero no trataba de enviarle las tro
pas ofrecidas para este fin. E l Rey de A r a g ó n por conseguirlas ofre
cía al de Francia que si le ayudaba con ellas á esta conquista, le 
ayudar ía él mismo por mar y por tierra á conquistar Ja Guiena. Y á 
este mismo tiempo no cesaba de instar al de Navarra para que, s e g ú n 
lo pactado, rompiese con el de Castilla. Porque ,además de defender
se mejor de aquel Rey con esta diversión, venía á facilitar su imagi
nada conquista de Navarra, en la que mucho se saboreaba; pues, de
clarándose el navarro por enemigo del castellano, quedaba tota l 
mente perdido sin tener á quién volver los ojos para su defensa. 

16 Los del rey D. Carlos eran muy perspicaces y los tuvo m u y 
abiertos en esta ocasión. È1 entendió bien los tratos dobles del Rey 
de Aragón y se g u a r d ó mejor de romper con el de Castilla. T e m í a 
prudentemente su peligro, conociendo que dos reyes enemigos, y lo 
que peor era, dos cunados suyos, armados de odios mortales y cons
pirados para su pe rd ic ión , ven ía á ser una potencia terrible, y que 
para serenar tan horrenda tempestad no había más remedio que el 
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del cielo y a lgún iris de paz que la desvaneciese. De te rminó , pues, 
enviar á i 'rancia á su esposa la reina Doña Juana. Ninguna otra per
sona p o d í a m e j o r apaciguar aquel Key, que amaba tiernamente á la 
Reina de Navarra, su hermana, y la respetaba por su grande vi r tud 
y mucha cordura. Par t ió la Reina á principios del otoño, apresuran
do todo lo posible el viaje, aunque se .hallaba en estado interesante, 
y l levó consigo muchos caballeros del Reino para servicio suyo y ex-
plendor de la jornada. Luego que l legó á Par í s p rocu ró reducir al Rey, 
su hermano, á la paz con su marido; pero le halló muy exasperado 
contra él y muy e m p e ñ a d o en la guerra. Parecía le que tenía de su 
parte al tiempo, que es el aliado m á s poderoso parahacerla congran-
cles ventajas al Key de Navarra; porque á esta sazón estaba el de 
Francia en grande tranquilidad con el de Inglaterra, quien , contento 
con las victoriíis pasadas, solo trataba de gozar del fruto de ellas: y 
estando seguro de esta parte, de ninguna otra tenía q u é temer. Esto 
no obstante, insistió la Reina con un modo tan tierno y tan fuerte, que 
obl igó al Rey, su hermano, á q'-ie concediese por lo menos una tre
gua, con que dejó abierta la puerta á la paz que después se s iguió , 
ayudándo la en todo la reina Doña Blanca, su cuñada . E l mismo rey 
D . Carlos hubiera pasado á Francia á solicitarla si su presencia no 
fuese del todo necesaria en Navarra. Porque y á por este tiempo el 
Rey de A r a g ó n para más empeñar al de Francia en la guerra concer
tada hab ía dado principio á ella. O r d e n ó á Luís Cornel , que desde 
Tarazona, donde j u n t ó sus tropas, hiciese entrada en Navarra. È1 lo 
ejecutó haciendo grandes hostilidades y robos de ganados en Monta-
gudo y sus comarcas. Pero fué prontamente repel ido:^ la concordia, 
que presto se ajustó enteramente entre Navarra y Francia, a cabó de 
atar las manos al Key de Aragón . Concluida su negociac ión en la 
forma dicha, se retiró la reina D o ñ a juana á Evreux, la capital de 
sus villas de Normandia. Allí á 31. de Marzo de 1366 dió á luz con A S O 
parto feliz al infante D. Pedro, su segundo hijo va rón , que fue Conde 
de M o r t á i n , e n Normandia, y algunos le nombraron Monssen Pierres 
de Navarra. Tres meses después d ió la vuelta á Navarra, t r a y é n d o s e 
consigo al Intante poco antes nacido y t amb ién al p r i m o g é n i t o 
D . Carlos, que y á e r a de cuatro a ñ o s cumplidos. 

§• VI. 

Impor tó mucho esta jornada de la Reina por haber dejado 
sembrada la semilla de la paz que bro tó poco d e s p u é s 
con buen suceso med ían te el cult ivo del Rey de Inglate-* 

rra y del Captai de Buch. Fl Key de Inglaterra, que siempre hab ía 
mantenido grandes alianzas con el de Navarra, envió embajadores á 
Par í s para apoyar los intereses de su aliado. Mas. lo que más contri
buyó para el ajuste fué la gran capacidad y buena m a ñ a del Captai de 
Buch. Kste famoso capi tán había sido prisionero en la batalla de Go-, 
cherel. Bel t rán Claquín le había enviado al castillo de R u á n y el Rey 

TOMO VI, 2 
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de Francia pocos días después , queriendo conocer á un hombre de 
tan grande reputación, le había hecho venir á la Corte, donde estaba 
sobre su palabra gozando de los divertimientos de ella, tan fino cor
tesano como gran soldado. E l fué quien suavizó el espíritu del Re}' 
de Francia y quien manejó la paz deí Eley de Navarra. Dió principio 
á la negociación en Yernón con el Conde de Kstampes, Pr ínc ipe de 
la sangre, en presencia de los embajadores de Inglaterra y la conclu
y ó en París. El tratado contenía que el Rey de Francia en t regar ía al 
de Navarra todas sus tierras de Normandia, excepto Mante y Meulán 
y el condado de Longavilla, dado á Beltnm Claquin, y que el Rey de 
Navarra renunciaría á todas sus pretensiones sobre los condados de 
C h a m p a ñ a y de Bria y sobre el ducado de Borgoña con tal que el de 
Francia le diese la vi l la de Mompeiler con sus dependencias. El tra
tado se ejecutó fielmente algún tiempo después de una y otra parte, 
y el Rey de Navarra env ió al de Francia un corazón de oro por seña l 
de la buena ley y fina amistad que le prometía. Eí Rey de Francia 
cumplió con enviar a l de Navarra otros dones, reservando el cora
zón, que siempre le quer í a tener l ibre para obrar sin esc rúpulo en 
todo lo que fuese de su interés , como muy presto se vió. 

18 Sabía que el Captai de Buch era hombre de gran provecho, y 
así , procuró atraerle ã su servicio sin reparar en qui társelo al i iey de 
Inglaterra, cuyo vasallo era, y a ide Navarra, con quien estaba y 
siempre había estado estrechamente unido. Por este fin le dió la l i 
bertad, le perdonó el rescate, y teniéndole bien halagado y obligado 
con estas galanterías, le acabó de reducir dándole el condado de Ne-
murs, que era de mucho valor, y le recibió á fé y homenaje. Mas, ha
biendo vuelto el Captai á l íurdeos, el Príncipe de Chales, que no te
nía gana de perder tal capitán, le p r egun tó cómo pre tendía servir á 
un mismo tiempo á dos amos. Y le obl igó á volver al Rey de Francia 
las patentes del condado de Ncmurs. Estas eran las finezas de la po
litica de Carlos V. el Sabio, que buscaba ios grandes hombres degue
rra y de consejo á toda costa y donde quiera que los hallase para en
flaquecer las potencias ajenas á quien los quitaba y fortificar más la 
-suya propia. Así lo hizo con Beltrán Claquin, con Olivier de Cüssón , 
vasallos del Duque de Bretaña y con otros, y ahora quer ía hacer lo 
mismo con eí Captai. Pero el Príncipe de Cales, que era tan fino co
mo él, le rebatió justamente su política. 

19 Esta paz de Francia con Navarra y la que poco antes se hizo 
en Bretaña produjo los mismos efectos que la de Rretini, de donde 
b r o t ó l a cruel plaga de los Tarde-venidos. Licenciáronse por haber 
cesado la guerra los soldados que en una y otra habían servido, y 
por la mayor pai te eran ingleses y gascones, y vasallos del Rey de 
Inglaterra, y navarros y normandos, vasallos del de Navarra. Como 
ellos desde su menor edad se habían criado en la guerra, y era va 
tarde para aprender otro oficio de q u é vivir, no quisieron dejar las 
armas. Dividiéronse en diferentes cuerpos para poder subsirtir más 
cómodamen te , pero con tal disposición, que con brevedad se pudie
sen jun ta ren caso de ser acometidos. Con este buen orden causaban 
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grandes desó rdenes y d a ñ o s intolerables. Pillaban á su salvo los lu-r 
gares abiertos, y tomando por fuerza algunos cercados de murallas, 
se hac ían fuertes en ellos y ponían en c o n t r i b u c i ó n los países veci
nos, t i l odio de los pueblos les dió el no.nbre de Malandrines; mas 
ellos, d e s d e ñ a n d o la bajeza de este apellido, se hacían llamar las 
Grandes Compañ ía s . Sus jefes principales eran el caballero Vert, 
hermano del Conde ds Auxerre, Hugón. de C a u r o l é e , Mateo de Gur-
naye, H u g ó n de Varone, Gualtero Hue ty Roberto Lescor, todos ellos 
caballeros y capitanes afamados en las úl t imas guerras que, habiendo 
quedado de golpe sin empleo y sin hacienda, se vieron reducidos á 
buscar la vida como peor pudieron. 

20 Arnaldo de Carnolla, llamado el Arc ipres íe , no tenía comuni
cación con ellos y marchaba solo á la frente de un p e q u e ñ o ejérci to . 
Este modo de partido tomó diversas veces, habiendo servido ya a i 
Rev de Francia, ya al de Navarra, y á é s t e m á s frecuentemente: y 
ahora se hizo más terrible quetodos, a g r e g á n d o s e l e cada día muchas 
gentes a t ra ídas de la m i ^ o r licencia que él lesdabapararobar. L legó 
á tanto su poder y su atrevimiento, que después de haber pillado to
dos los lugares abiertos de C h a m p a ñ a , e n t r ó en Lorena, pasó á la 
vista de -Metz, penet ró la Aisacia é hizo correr ías hasta las puertas 
de Estrasburgo. De suerte que el emperador Carlos LV se vió preci
sado á j u n t a r un ejército y marchar contra el Arcipreste, que se fué 
retirando vagarosamente; porque el Emperador, que no tenía gana 
de venir con él á las manos y solo p re tend ía alejarle de Alemania, 
bacía muy p e q u e ñ a s jornadas. E l Arcipreste se ret i ró por el condado 
de Borgoña al territorio de Mascón , y allí fué asesinado a lgún t iem
po después por sus mismos soldados, siendo su muerte el alborozo de 
los pueblos. 

2 í E l Rey de Francia no sabía q u é medio tomar. Fa l t ába le dine
ro para levantar un ejérci to poderoso, como era menester para hacer 
la guerra á YdsGrandes C o m p a ñ í a s y le parec ía como muy dura y 
arriesgada el sacarle de su pueblo con la sobrecarga de nuevas impo
siciones. Llegó á entender que el Emperador h a b í a de ir á conferir 
con el Papa la cruzada propuesta mucho tiempo había por el Rey de 
Chipre. Urbano V, que entonces gobernaba la Iglesia con vigor y pru
dencia, hab ía convocado á A v i ñ ó n una junta de los principes cris
tianos con intento de reunirlos contra los infieles, y le pa rec ió al Rey 
de Francia que esta era una muy favorable coyuntura para echar 
fuera de su reino á los que á su salvo le pillaban. Por lo cual deter
minó enviar por embajadores á la junta de A v i ñ ó n al Duque de 
Anjou , su hermano, al Canciller de Francia y al Arzobispo de Sans 
con comisión de ofrecer contr ibuir á una tan santa empresa, espe
rando que si se lograba la cruzada no dejarían de ir á ella las Grandes 
Ç j m p a n í a s y que, haciendo la guerra á los infieles, la Francia que
dar ía libre de sus m á s crueles enemigos. Así se suelen' mezclar los 
intereses particulares con los públ icos , aunque sean de Rel ig ión; per 
ro Dios, que quiere puros los obsequios, descompone las m á q u i n a s 
de los hombres por más que lo padezca la misma Rel igión, como' sé 
vió ahora. 



,àò LIBRO J£XX ÜÉ LOS AÑALES DE NAVARRA, CAP. IX. 
22 Túvose la asamblea en presencia del Papa, del Emperador, 

de los embajadores de Francia, de muchos pr íncipes y grandes seño
res que acudieron ú ella atraídos del celo de la Religión. Hntre ellos 
sé halló el Infante de Navarra, D. Luís, de parte del rey D. Ciarlos, 

.su hermano, habiendo pasado de la Normandia, que gobernaba, á 
Avifión. No podía faltar esta a tención en el Key de Navarra, cuando 
le ejecutaba por ella el ejemplo de los reyes, sus predecesores; espe
cialmente los dos TeobaMos que tanto se señalaron en las dos úl t imas 
cruzadas, y más recientemente el del rey IA Felipe el Noble, su pa
dre, que sacrificó su vida á la exaltación de la Fé en la guerra de A l -
gecíra . E l Rey de Chipre, que había gastado más de cinco anos dis-
xurr iendo por las cortes de Europa para representar á ios pr íncipes 
cristianos la necesidad de una cruzada, habló ahora el primero con 
grande energía é hizo demostración de que, ¡ornando ¡a ciudad de 
A l e j a n d r í a de Egipto, lo que 110 era dificultoso, todo el imperio de 
los soldanes queda r í a fracasado y la l'-ileslina v e n d r í a muy presto 
á poder de los cristianos. 

23 Mas el Emperador, que veía otro mal más urgente, se opuso á 
una empresa tantas veces desgraciada y dió á entender á la asamblea 
que era muy excusado el i r á atacar á los infieles en t ierras tan 
remotas, cuando Amurates, Emperador de los turcos^ acababa de 
pasar á Europa con cien m i l hombres: que los genoveses^ prefi
riendo u n corto in te rés á la salud de la Grecia y á la de toda la 
cristiandad^ le hab í an dado pov sesenta m i l ducados los navios de 
transporte necesarios para atravesar el l l í l e s p o n l o : que entre 
tanto que. los p r ínc ipes griegos disputaban cada uno para sí la por
ción que había quedado del Imperio Oriental , los turcos,, aprove
chándose de su división, h a b í a n tomado á Fi l ipópol i y Adr inópo l i : 
que p r o s e g u í a n hacienda cada d ía nuevas conquistas: que este era 
el enemigo más formidable para la cristiandad, y que muy lejos de 
oponerse á este impetuoso torrente, el rey Luís de Hitnrrr ía h a b í a 
hecho recientemente n m l iga con el rey Casimiro de Polonia para 
i n v a d i r á Alemania. Y levantándose en pié el Emperador, añadió 
con fiereza de voz y desemblante: que él no les temía; pero que 
como buen cristiano hubiera querido más j u n t a r sus tropas á las 
de estos dos reyes para impedir los progresos de los niahome-
i anos. 

24 Los discursos encontrados del Rey de Chipre y del Empera
dor, que miraban cada uno á sus intereses, dividieron los afectos de 
la asamblea, y después de muchas razones, dichas de una parte y otra, 
no se pudo conveniren resolución alguna decisiva. Solamente el Papa 
envió legados á Hungr ía y á Polonia para hacer la paz entre el Em
perador y estos dos reyes. Y el de Chipre se volvió á su reino con 
.muy buen socorro de dinero y de gente. Juntóla con todos los vasa
llos que pudo hallar capaces de tomar armas y, desembarcando en 
Egipto, tomó por sorpresa la ciudad de Alejandría y la píjló. Mas, 
no teniendo tropas suficientes para mantenerla, la abandonó y se re
tiró á su país cargado de botín y de prisioneros, quienes le pagaron 
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buenos rescates. Los caballeros de Rodas se hallaron también en es-' 
ta expedición. Y este fué todo el fruto de esta asamblea grande, que
dando el Soldán despierto con este golpe, pero nada quebrantado, la 
Luna otomana siempre en su creciente 3' las Grandes C o m p a ñ í a s 
cada día más atrevidas 3' m á s pujantes en Francia. 

25 Según parece, ahora con la ocasión de los pr ínc ipes parientes 
que se juntaron en A v i ñ ó i ^ s e concer tó el matrinifinio del infante 
D . Luís con Juana, Duquesa de Durazo (en latín Dir ráchio) : es tá sita 
esta ciudad en la Albania, á la costa del mar, y siendo confinante de 
la Macedonia ó parte de ella, queda comprendida en las provincias 
de Grecia, que aquel tiempo estaban amagadas del turco y bien ha
b ía menester la duquesa Juana, mujer y sola, un marido de las 
prendas del Infante de Navarra, D . Luís, para su consuelo y defensa, 
de sus listados. Ella era p r i m o g é n i t a d e C a r l o s , Duque de Durazo, yá 
difunto, que se intituló Rey de Nápoles por investidura que para eso 
obtuvo del papa Urbano María , Princesa de Calabria, fué su madre 
A su padre Carlos, Duque de Durazo, llaman algunos escritores, 
Carlos de la Paz y de Durazo, y fué hijo de Luís, Duque de Durazo, 
hermano de Carlos, Duque de Durazo, y ambos hermanos eran hijos 
de Juan. Duque do Durazo, el cual era hijo de Carlos, Rey de Nápo
les, que también llaman de Sicilia, segundo de este nombre. A l infan
te D. Luís por este matrimonio llamaron en Navarra Duque de Durás , 
abreviado el nombre de Durazo. Garibay, de quien tomamos esta no
ticia genea lóg ica , pone el matrimonio el a ñ o 1367. Pero Oihenarto, 
cuya autoridad nos hace más fuerza, dice que fué el a ñ o de ijtfO. 
Es muy creíble que ahora se concertase y después se ejecutase, pa
sando este año posterior el infante D. Luís á Durazo, lo cual hizo 
llevando consigo, como lo asegura en sus memorias D. Juan de Jaso, 
ochocientos de á caballo navarros y gascones, que por la mayor par
te fueron escogidos entre la nobleza del Reino. 

C A P I T U L O X . 
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I X C J N I T D I Í U A C I Ú N D E N A T A u n A C O N A R A G Ó N Y O T R A Í J M E M O R I A S . 

E"™^ 1 mal causado por las Grandes C o m p a ñ í a s Fran . Aft0 

cia en vez de disminuirse c rec ía más cada día . Los emba; í363; 
^«dí ja el ores que su rey Carlos V había enviado á Aviñón 

volvieron desesperados de todo remedio viendo que no había tenido 
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efecto el que llevaban premeditado. Las representaciones hechas con 
queja por el mismo Rey al de Inglaterra y al de Navarra para que 
pusiesen en razón aquellas gentes que poco tiempo antes estaban á 
su obediencia, salieron también inútiles. Porque mal podían ellos 
poner en razón á los que no se gobernaban por ella. Fuera de que á 
estos dos Reyes, aún cuando lo pudiesen hacer, no les estaba bien el 
remediarlo; porque el daño de Francia era utilidad suya. En efecto: 
cuando el trabajo y eí aprieto eran mayores, vino el alivio por donde 
menos se esperaba. Beltrán Claquín, que desde la batalla de- A u t é en 
Bretaña estaba en Niort, vi l la de Poitú, prisionero de juan Char .dós, 
Condestable de Guiena, habiéndole pagado parte del rescate, que 
era de treinta mi l francos, vino sobre su palabra á París á buscar lo 
restante para dar entero cumplimiento á la paga. Sus amigos le pres
taron parte y eí Rey le dió graciosamente lo que faltaba. Él, obliga
do con este nuevo beneficio, discurrió el modo de mostrar venta josa
mente su reconocimiento, haciendo á su bienhechor el más señalado 
y más oportuno servicio que era posible. Ofrecióle de ir á buscar los 
jefes de las Grandes C o m p a ñ í a s , que todos ó los más eran hermanos 
suyos de armas, y tomó á s u cargo librar el Reino de aquella plaga. 
Obtuvo fácilmente esta comisión, y fué á buscarlos á Cha lón , junto 
al rio Saona, de donde ellos le avisaron que recibir ían su visita. 
Allí se hallaron el caballero Vert, H u g ó n de Cauro l ée , Gualtero 
Huet, Roberto Lescot, Nicolás Scamburg, el Vegué deVillainès, Juan 
de Evreux y Mateo de Gurnap. 

2 Beltrán, qtie se les parec ía mucho en el desgarro por haberse 
criado como ellos en la vida de soldado, les siguió con mucho garbo 
el humor sin quererse declarar por muchos días, dándoles solamente 
á entender que había venido á solazarse con ellos. Hasta que, tenién
dolos yá muy ganados con sus modos libres y galantes, les dió final
mente á conocer que la vida que traían era indigna de hombres de 
su esfera y de su valor: que cuánto mejor era ir á buscar la guerra á 
España: que los moros, expelidos y á del resto de ella, se manten ían 
en el reino de Granada, y allí tenían riquezas inmensas atesoradas 
por más de quinientos años que dominaron en aquellas opulentas 
provincias: que aquí era donde igualmente hallarían la horra y el 
provecho: que mirasen á que el Rey de Francia, despertando con los 
gritos que ellos hac ían levantar al pueblo, podía finalmente salir del 
letargo en que estaba'.y que si una vez hacía el gasto de levantar un 
ejército considerable para marchar contra ellos, no les daría cuartel: 
que era en vano apelar á s u v a l o r y á s u destreza; porque b:tn sabían, 
como tan expertos en la guerra, que tropas de la calidad de las suyas 
por más veteranas que fuesen no eran capaces de fiaisede ellas; 
pues, estando h e c h a s á l a libertad, sin sueldo fijoy consiguientemen
te sin disciplina, á Ja primara ocasión los abandonar ían por seguir 
al que más dinero Ies diese y les perdonase su delitos. 

3 Estas razones dichas en el calor de los brindis po~ un soldado 
sin elocuencia afectada, y que le ofrecía á ir con ellos á donde quiera 
que fuesen, los dejaron enteramente persuadidos. Claquín llevó con-
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sigo sobre m palabra á Par í s veinte y cinco capitanes de las G^alt-: ; 
de$ CompüñUis y dispuso que se alojasen en la casa fuerte del tem
plo, convento antiguo de los Tem fitarios, por el recelo deque el pue-;. 
blo de Paris, irritado de sus insultos, no se arrojase sobre ellos. Con-
dújolos á una audiencia secreta del Rey, quien los rec ibió con agra
do, Ies p e r d o n ó ios excesos cometidos hasta entonces, Ies e x h o r t ó á 
emplear su valor contra los moros de Granada y les hizo dar dos--
cientos mi l francos para la jornada. Con este buen despacho volvie
ron contentos cada uno á su cuartel á prevenirse para e l í ay prometie-
ronhallarse dentro de dos meses en Chalón , cerca del Saona. C l a q u í n 
tomó este tiempo para ir á Bretaña á dar orden en sus negocios do
mést icos . Su mujer Xifena Raguenel,que tenia un corazón tan de 
héroe como su marido, l e d i ó s u vajilla de plata y sus joyas para esta 
jornada. Con que para el día s eña l ado s e h a l l ó e n el lugar de la mues
tra general a c o m p a ñ á n d o l e Oliver io de Guesc l ín , su hermano, y 
Oliverio de Mauni con muchos otros caballeros bretones que poco 
después se Ies juntaron. \ i \ Mariscal de A n d r e h á n l legó casi al mis
mo tiempo con orden del Rey para ir a c o m p a ñ a n d o el ejército sin 
apartarse de él hasta ponerlo fuera de Francia, á fin de que se le asis
tiese con todo lo necesario para su subsistencia y evitar con esta bue
na providencia todo pillaje en los lugares por donde pasase. Pero 
solo la de Dios puede ser eficaz para que no broten las costumbres 
arraigadas. Los navarros (especialmente los nobles) que en n ú m e r o 
bien considerable se hallaban entre las Grandes Compañías mejora
ron de partido, a g r e g á n d o s e para m á s honor suyo al Conde de la 
Marca, Principe de la sangre de la Kea) Casa de Borbón, que por 
vengar la muerte de su hermana la Reina de Castilla., Doña Blanca, 
quiso ser de esta expedic ión y e n g r o s ó el ejérci to con buen golpe 
de gente escogida, s igu iéndole a d e m á s de ios navarros muchos ca
balleros franceses, ingleses y bretones. Hab iéndose juntado todas las 
tropas, tomaron el camino de A v iñón para ir á pedir al Papa, como 
ellos dec ían , la absolución de sus pecados; mas en la realidad para 
sacar dinero. 

4 l'J Papa supo luego que las Grandes Compañías hab ían entra
do en sus tierras y les envió un cardenal para certificarse de lo que 
quer ían y para procurar hacerlas salir cuantoantes de aquel pa í s que 
arruinaban del todo. E l cardenal se encamino al Mariscal de Andre
hán, que al parecer tenía la primera autoridad, aunque realmente 
nada d isponía sin el acuerdo de Beí t rán Claquín. Q u é j e s e l e agria
mente del devaste queen las tierras del Papa hacía y lé a m e n a z ó con 
una excomun ión , ül Mariscal, que era hombre pío, buscaba excusas 
que d,irle. Mas Claqu ín , que no era nada escrupuloso, tomó la pala-
bray dijo al cardenal: que alli veía treinta mi l cruzados prontos á 
marchar contra ios sarracenos de Granada, y que ellos ven ían á pe
dir al Padre Santo la abso luc ión de sus pecados y una limosna-de 
doscientos mil escudos. Le que tocad la absolución, r espondió el mstor. 
Cardenal, la tend i án .sin duda, yo se ¡o ascgiii'Q; nuts acerca del di- QUfaoi.'- = 
ñero no digo nada. Señor, le rep l icó Beltrán, aquí hay muchos que p w** }; 
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nose matan f o r absoluciones; mas por el dinero se m a t a r á n con 
todo el mundo. Y asi, -para que los pongamos en r a z ó n , no se pue
de escusar el dinero. A l otro día volvió el Cardenal á Aviñón y dió á 
conocer a l Papa que no había que esperar cosa buena de gentes acos -
lumbradas á robar la Francia, que cuanto m á s les regatease l oque 
pedían ellos hab ían de arruinar más su país, y que no se hacía poco 
en ajustado por dinero. Con que sin más cuestiones pocos días des
pués les llevó el mismo Cardenal la absolución de sus pecados y 
cien mil escudos, con lo que se contentaron. Pero Claqu ín , habiendo 
sabido que los vecinos de Aviñón, sentidos de ver quemar sus casas 
de campo, y temerosos de mayores males, habían dado esta suma, la 
volvió at rás , protestando que sus compañeros no quer ían dinero del 
pueblo, y fué menester que el Papa y los cardenales lo sacasen de 
sus bolsas. Esta vejación y el miedo de estar muchas veces expues
tos á semejantes insultos acabó de determinar al Papa y al Sacro Co
legio á volver la Santa Sede á Roma. Los negocios de la Iglesia en 
Italia lo pedían así mucho tiempo había, especialmente desde que el 
Gran Cardenal de España, D. Gi l de Albornoz, h a b í a con su valor y 
prudencia restaurado y reintegrado el patrimonio de San Pedro, 
vencidos los tiranos que en gran parte lo tenían usurpado: y muerto 
yá él, instaba m á s la necesidad de la presencia del Papa en Roma. Los 
cardenales, que casi todos eran franceses, y acá estaban en pose
sión de hacer pontífice de su nación, se habían opuesto constante 
mente á la mudanza. Mas en esta ocasión un corto in te rés de presen
te hizo callar á la polí t ica,que de buena ó mala razón los debía rete
ner en Aviñón, donde siempre hubieran sido d u e ñ o s del supremo 
pontificado. 

ASO 5 Luego que las Grandes Compañ ía s cogieron su dinero des
camparon y tomaron el camino de Lenguadoc por haber de ser la 
reseña general en los contornos de Tolosa. Allí la hizo Beltrán Cla
quín en presencia del Duque de Anjou, hermano del Rey y Gober
nador de Lenguadoc, que rega ló á los cabos y acarició á los soldados. 
Hallóse ser el ejército de treinta mil hombres bien armados (algunos 
le hacen de cuarenta mil). Desplegadas las banderas, se v ióen cada 
una de ellas una cruz blanca que poco antes pusieron por insignia de 
la guerra que pensaban hacer álos infieles, y de aquí tomaron el nom
bre nuevo de las Compañías Blancas. Claquín entonces, v iéndose 
apoyado del Duque de Anjou, a rengó á las tropas y les declaró su 
designio. Todos los soldados y la mayor parte d é l o s oficiales t en ían 
creído marchar contra los moros de Granada, y él los desengañó d i -
ciéndoles que iban á hacer la guerra en Castilla y vengar la muerte 
de la reina Doña Blanca de Borbón, despojando del trono y d e s ú s 
grandes riquezas al tirano rey D. Pedro. E l Conde de la Marca, Juan 
de Borbón, á quien se agregaron los navarros de las Grandes Com
pañías^ estaba destinado para pasar á España con el cargo de Gene
ralísimo de este ejército, trayendo por su Teniente General á Claquín. 
Pero lo m á s cierto es que él se quedó en Francia, ó por ser muy joven 
é inexperto en la milicia, ó por otras razones poii t icis que por i'-mo-

1367 
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radas quedan á la libertad del discurso de cada uno; aunque su gente 
vino con los d e m á s . ' -

6 Entre tanto que el ejército marchaba, parte de él por mar á 
Barcelona, hab iéndose embarcado en Aguasmuertas, y parte por 
tierra, d i sponiéndolo así Glaquín para m á s conveniencia de sus t r o 
pas, el Rey de Castilla, advertido de las grandes prevenciones de sus 
enemigos, sal ió de Sevilla, donde ordinariamente residía, y vino á 
Burgos, teniendo convocadas á esta ciudad las cortes del Reino para, 
pedir socorros extraordinarios correspondientes a[ aprieto en- que se 
hallaba. Mas él exper imentó en esta ocasión que el amor de los pue
blos es el mayor tesoro de los reyes; porque no pudo conseguir nada 
d e s ú s vasallos, que tenían razón para no amarle. El Sire de Albret , 
que estaba con él, habiendo tomado su partido solo porque el Conde 
de Fox, su vecino y su enemigo, había tomado el del Rey de A r a g ó n 
y del Conde Tra s t ámara . le aconsejaba que franquease sus tesoros y 
levantase tropas extranjeras, a s e g u r á n d o l e que de todas partes le 
v e n d r í a n sabiendo que las pagar ía bien, y que a d e m á s de esto él se 
prefería, como no le faltase el dinero, á sobornar y traer á su partido 
la mayor parte de las Gran.les C o m p a ñ í a s que, acostumbradas al p i 
llaje, sin titubearse darían á quien mejor las pagase. Kste consejo era 
muy prudente y sin duda le hubiera salido bien al rey D. Pedro; mas 
este Pr ínc ipe avaro á quien, siendo animosís imo, solo le faltaba el 
án imo para desprenderse del dinero, no se podía resolver á gastar de 
un golpe lo que por mucho tiempo y con tanto trabajo y derrama
miento de sangre de sus más leales vasallos hab ía juntado: siempre lo 
andaba emperezando, y al fin se dejó prevenir de sus enemigos. 

§. n . 

esde que el Conde de T r a s t á m a r a supo que el ejérci to 
[extranjero se acercaba, fué á recibirle á las fronteras 
de A r a g ó n , d i s t r ibuyó en él una grande suma de dine

ro, p romet i éndo le otra aún más crecida para el fin de la guerra. H i 
zo que marchase á Zaragoza, donde las tropas de A r a g ó n y las su
yas se le juntaron. Pasóse allí una muestra general y se renovaron 
á fines del mes de Marzo los tratados por los cuales el Rey de Ara
gón debía tener parte en la conquista de Castilla, y para m á s firme
za, este Rey y el Conde de Tras t ámara se unieron con nuevos lazos. 
D. Juan, hijo del Conde, se desposó con Doña Leonor hija del Rey, 
y para hacer más fieles á su partido las tropas de Francia, el Rey de 
A r a g ó n hizo grandes presentes á los cabos principales. Dio, la villa 
y castillo de Borja con título de conde á Beltran Claquín, quien se 
hacía obedecer por todos los otros capitanes, así por su méri to como, 
por la autoridad que ellos le hab í an querido dar. Con "esto m a r c h ó 
muy contento el ejército hacia Castilla, conducido del Conde de 
T r a s t á m a r a , siempre por tierras de A r a g ó n , aunque con a lgún breve 
rodeo para no tocar en las de Navarra, cuyo Rey estaba neutral y .-fir-. 
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m è en no declararse por ninguna de las partes entre sí opuestas. 
As í lo aconsejaba la polít ica; porque si se arrimaba al rey D. Pedro 
el Cruel, no solo irritaba á sus dos enemigos, sino también al v-tledor 
de ellos, al Rey de Francia, quien fácilmente le podía despojar de lo 
que poco antes le había restituido en Normandia. Y si favorecía á 
estos, como siempre es dudosa la suerte de la guerra, debía temer 
las irás vengativas del Rey de Castilla; porque aquel bravo león , 
aunque tan acosado y perseguido, aún no estaba cogido n i muerto 

8 Todo eí mundo estaba suspenso y en espectación del gran su
ceso que unos temían y otros esperaban. Llegó el ejército á vista de 
Alfaro, donde era gobernador el capitán Orozco, y había una nume
rosa guarnición resuelta á defenderse bien; y com > la buena fortuna 
en lasguerras, especialmente en las civiles, depende mucho de la 
prontitud, no juzgaron á propósi to el detenerse á atacar esta plaza y 
marcharon á Calahorra, cuya campiña y no la misma ciudad (como 
quiere Mariana) baña el Ebro. Su Obispoy su Gobernador, al asomar 
el conde D. Enrique, le abrieron las puertas, y este ejemplar le valió 
por muchas victorias. E l gobernador Tobar pagó tnuy presto con 
la vida, notanto la culpa, que quizás no la tuvo, de haber entre
gado tan fácilmente la ciudad, como la simplicidad de irse á poner 
en manos del Rey, que le m a n d ó matar á sus hijos sin valerle la ex
cusa de haberlo hecho por la flaqueza del presidio y con la bendi
ción del Obispo. Aquí se refrescó por algunos días el ejército y se tu
vo consejo de guerra. Los más fueron de parecer que se marchase 
derecho á Burgos; porque si se apoderaban de esta ciudad, como 
era muy verosímil, todas las demás del Reino seguir ían bien presto 
el ejemplo de la capital. 

9 Pero Beltran C laqu ín , á quien su valor y su gran capacidad da
ba gran peso en todas las deliberaciones, fué de sentir que antes de 
pasar adelante debía tomar el Conde de Tras t ámara el t i tulo de Rey 
para mayor satisfación de los casteI[anos,que no quer ían más que te
ner algún pretexto para rendirse voluntariamente. Fuera de que un 
hecho tan rüidoso har ía la guerra eterna y la reconcil iación imposi
ble, como lo deseaban sus soldados. Fué le á buscar seguido de los 
principales cabos del ejérci to y dijole: que a l l i tenía á sus órdenes 
ios más bravos soldados de toda Europa, todos prontos á sacrificar 
¿as vidas á su servicio; mas que era forzoso aprovecharse de la 
ocasión y marchar como rey contra an tirano á quien iodo el mun
do abandonaría^ teniendo ya rey cuyo nombre honestase su deser
ción. Ei Conde de Tras támara le oyó con muestras de ext rañeza tan 
grande, que parecía asombro, ó porque no esperaba tal cosa ó por
que quiso que le apremiasen más para lo mismo que él m á s deseaba 
mucho tiempo había; y que le rogasen en públ ico con lo mismo; que 
quizás tenía concertado en secreto, Así suele t o m a r l a ambición la 
máscara de la modestia. Entonces todos los señores y todos los cabos 
que estaban presentes le protestaron que ellos no quer ían seguir sino 
los estandartes del Rey de Castilla, y que para venir á serlo real
mente era menester comenzar á parecer lo que había de ser. Con 
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efecto: fué proclamado rey con las aclamaciones de todo el ejército 
en todas las plazas de Calahorra, gritando todos: \Muera el tirano 
D. Pedro y viva el rey D. Enrique]. È1 tenía un rostro verdadera
mente regio y digno de imperar. Era muy p e q u e ñ o de cuerpo, pero 
de l indo talle, los ojos vivos y brillantes, la tez blanca y todos los ai
res y modos nobles, insinuantes y lisonjeros, como importa que los 
tengan los p r ínc ipes que quieren hacerse amar. Pero lo que m á s le 
impor tó para ser amado fué su liberalidad, que se explicó magnifica
mente ahora haciendo extraordinarias mercedes. Todos le pedían y. 
él á nadie negaba cosa alguna que pidiese. Los menores soldados 
repar t ían en su idea todos los bienes de Castilla, pa rec iéndo les tener 
derecho á pedir de presente crecidas recompensas por los servicios 
de futuro; y el nuevo rey creía que no daba mucho dando lo que to
davía estaba en poder ajeno. Dió á Beltrán Claqu ín el condado de 
T r a s t á m a r a ; á Hugo Cauro lée , inglés , el condado de C a r d ó n ; á 
D. Tel lo, su hermano, el Señorío de Vizcaya, de que estaba despojado, 
yal otro hermano menor O. Sancho, el condado de Alburquerque. 

§. n i . 

E- ^ l suceso fué aún más feliz de lo que el mismo D, En
oque pudo pintarlo en su idea. Pelearon por el en vez 
. ^ d e las espadas, que en esta primera guerra no se l le

garon á desembainar, el amor de extranjeros y naturales; y contra su 
hermano y enemigo D. Pedro, el odio universal de los mismos, y den
tro de pocos días se vió sentado sin contradición en el trono de Cas
ti l la, que se puede decir le halló desocupado. Porque el Rey legí t imo, 
no habiendo podido conieguir socorros ningunos de gente n i dinero 
de los Estados del Reino, que tenía juntados en Burgos, intentó for
mar ejército llamando las guarniciones numerosas y fuertes de las 
muchas plazas que acababa de conquistar en A r a g ó n y Valencia. 
Y esto le salió peor porque, obedeciendo puntualmente los Goberna
dores de ellas, el Rey de A r a g ó n sin costarle nada volvió á ganar en 
un solo día lo que había perdido en muchos años de guerra. Y estas 
guarniciones no hicieron más fuerte á D. Pedro, d e s e r t á n d o l a mayor 
parte en la marcha y p a s á n d o s e muchos al ejérci to de D. Enrique, 
que se avanzaba á Burgos con un aire de confianza que parec ía pre
sagio de la victoria. Por lo cual, v i éndose perdido aquel malaventu
rado Rey, sin tener tropas bastantes para dar batalla á un ejército 
poderoso, de te rminó salir de Burgos y partir sin dilación á Toledo,., 
donde estaban sus hijos y su tesoro, para ponerlos en salvo. Antes 
de salir hizo llamar á los vecinos m á s principales de aquella ciudad, 
y les dijo: que, no ha l l ándose en disposición de poderlos defender, los-
abandonaba al m á s poderoso: que los descargaba del juramento de 
fidelidad que le hab ían prestado, y que les permi t ía tomar ;á buen.: 
tiempo sus medidas para guarecerse de la furia del soldado extran
jero . • . : 
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n Apenas salió de Burgos, cuando sus vecinos enviaron diputa

dos á D. Unrique, á quien solo dieron el tratamiento de Conde de 
Tras támara , convidándole á venir á coronarse rey en su ciudad, que 
como la más antigua y la capital de los reinos de Castilla, merec ía 
llevar las primicias de su reinado. 1). Enrique llegó á ella pocos días 
después y fué coronado por el Obispo de Burgos en _ el monasterio 
de las Huelgas con grande magnificencia y extraordinario gozo de 
los pueblos. La mayor parte de las ciudades y villas de Castilla y de 
León siguieron el ejemplar de Burgos. Hasta Toledo, que tan adhe
rida parecía estar al rey D. Pedro» abrió las puertas y en menos de un 
mes las tres cuartas partes de ambos reinos reconocieron al rey Don 
Enrique sin verse él obligado á empeñar la espada. Tal era el gozo 
que tenían los pueblos de haberse librado de la dominación de Don 
Pedro. El cual, viendo sus negocios casi desesperados, se ret i ró á 
Córdoba con D. Fernando de Castro, su primer Ministro. De allí 
envió luego á proponer ia paz á D. Enrique y le ofreció partir con él 
el reino de Castilla y dardos cientos mi l escudos á Beltrán Claqu ín pa
ra pagar sus tropas y despedirlas. D. Enrique hizo buen semblante á 
la proposición y solamente pidió para su seguridad la hija mayor de 
D. Pedro y que se casase con uno de sus hijos, y además de eso, que 
se le entregasen Castro y los dos judíos qíie habían dado veneno á la 
reina Doña Blanca de Borbón. D. Pedro hubiera venido en ello por 
conjurar la tempestad; mas Castro y los dos judíos , que barruntaron 
iba á descargar sobre sus cabezas, escaparon á Galicia. Y él mismo, 
viéndose desamparado de todo el mundo, se retiró á Portugal con 
sus hijos y su tesoro tan querido como ellos. No se detuvo allí mu
cho; porque el Rey de Portugal, D. Pedro, llamado también el Cruel 
por su rectitud y severidad en hacer justicia, le obligó á salir cuanto 
antes de su Reino, no sé si con rigor ó con piedad que honestase la 
infraneción del derecho de las gentes; pues fué para ponerle en salvo 
por haber conocido que su hijo O. Fernando se entendía con el nue
vo rey D. Enrique, y que trataba de poner en sus manos al h u é s p e d 
mal afortunado. Pero pudiendo atajar esto por otro camino, llena
mente mereció el renombre de Cruel. 

12 Por consejo y con salvaguardia del mismo Rey de Portugal 
pasó á Galicia, que con alabanza de lealtad muy singular en aquel 
tiempo había quedado firme en su obediencia, queriendo más sufrirle 
tirano que abandonarle Rey legít imo. Allí hizo armar veint idós 
bajeles que halló en aquellas costas, y en ellos se e m b a r c ó con sui
dos hijas y con D. Juan, su hijo natural. Su designio era refugiarse 
en reinos extraños y solicitar la protección de a lgún rey poderoso. 
Luego se le ofreció por más conveniente el de Inglaterra, y endere
zó las proas á Bayona, puerto de Gascuña , dominada entonces por 
los ingleses y confinante de Navarra, cuyo Rey también le podía i m 
portar mucho y le pareció que no sería dificultoso atraerle por estar 
aliado con el inglés, y aunque neutral, muy agraviado del Rey .de 
Aragón y mal contento del nuevo rey 1). Enrique. Yá para este fin 
había entablado antes su negociación"con el Rey de Navarra, convi-
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dándo le con grandes ofertas, y la hab ía esforzado más cuando estaba 
retirada en Portugal, a l a rgándose á cederle las provincias de G u i 
púzcoa y Alava y las villas de Calahorra, Alfaro, Logroño y Nava
rrete, como consta de una escritura de convenio que se halla or iginal 
en la camarade comptos, dada en Lisboa en ese mismo tiempo de su 
fuga. Esta vino á allanar del todo el camino á D. Enrique para aca
bar de subir sin estorbo al trono de Castilla; porque su hermano 
D. Pedro que, aunque tirano, era por otra parte valiente, gran cap i tán 
y dichoso hasta entonces en todas sus empresas, abandonó todas sus 
plazas, que hubieran podido tenerse firmes años enteros: y por justo 
castigo de Dios fué forzado á huir casi solo, cargado del odio públ i 
co, que tenía bien merecido. 

13 Un suceso tan feliz para D . Enrique no le sirvió sino para ha
cerle m is vigilante. Estuvo muy lejos de dormirse sobre las blandu
ras de su buena fortuna. Luego hizo alianza con el Rey de Portugal, 
que se había anticipado á ella con la indignidad repulsa de D. Pe
dro. E l Rey de Granada renovó t ambién los tratados; 3' estando todo 
quieto en los reinos de, Castilla, D. Knrique despidió las tropas ex
tranjeras que creyó no ser yá necesarias, reteniendo solamente m i l 
y quinientos caballos debajo de la conducta de Beltran C laqu ín y de 
Bernardo de Fox, que por estar y á arraigados en Castilla con gran
des Listados y rentas, no era fácil que le dejasen en n i n g ú n tiempo. 
Poco después hizo venir de A r a g ó n á su irTujer y su nuera la pr in
cesa Doña Leonor, siendo conducidas por D. Lope de Luna, A r z o 
bispo de Zaragoza, y a c o m p a ñ a d a s de muchos s e ñ o r e s aragoneses. 
Mas, estando muy persuadido en que Ü. Pedro j a m á s le había de dejar 
en reposo y que no había de perder sino con la vida la esperanza de 
volver á montaren el trono y que su dinero,sobre su r ep re sen t ac ión 
muy poderosa, t rató de establecerse só l i damen te y para eso j u z g ó 
que lo más importante era fortificar el tesoro, aún m á s que las pla
zas, y resarcirlos gastos d e í a g u e r r a . Porque, aunque en ella no hu
bo derramamiento de sangre, se hab í an derramado sumas inmensas-
para satisfacer á la codicia de todos los soldados extranjeros, que so
lo hab ían venido á Castilla para hacerse ricos y nunca hubieran salí-, 
do de ella si a d e m á s de sus sueldos no se les diese de gracia todo lo 
que ellos violentamente se hubieran tomado. Para este fin j u n t ó 
D. Enrique cortes en Burgos; y d e s p u é s de haber reconocido en 
ellas los tres Estados al pr ínc ipe D . Juan por h é r e d e r o legí t imo del 
Reino y pres tádole juramento de fidelidad, le concedieron al Rey la , 
déc ima de todas las mercadur í a s y g é n e r o s que se venden públ ica
mente, y es lo que se llama alcabala, que por no haberse seña l ado 
ahora tiempo limitado para ella, desde entonces se hizo perpetua en 
Castilla. Los de Burgos, que se esmeraron mucho en este tan consi
derable servicio, obtuvieron del Rey para recompensa de su celo ó 
del gravamen públ ico las rentas de la v i l l a de Miranda de Ebro. Tan ' 
á prisa c o m e n s ó á desmoronarse este nuevo tributo por la nimia pro
fusión de los reyes. 
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f ~ ^ l de A r a g ó n , que ten ía razón para creer que el de 
Castilla hab ía de ser tan justo como era graciable, le en-
^ ^ v i ó luego sus embajadores para pedirle con todo 

aprieto que pusiese en ejecución los tratados que entre sí tenían he
chos, pagándo le las sumas en que estaban convenidos 3' hac iéndole 
entregarlas plazas que le había cedido en Castilla cuando fuese due
ño pacífico de ella. Los embajadores fueron bien recibidos; mas no 
consiguieron más que buenas palabras. Díjoles el rey U . Enrique: 
que siempre se acordaría que debía la vida y la Corona a l Rey de 
Aragón: que la sangre y la amistad formaban entre los dos víncu
los indisolubles') pero que en el estado presente de las cosas, estan
do apenas sentado en el trono, nose atrevía á enajenar tantas vi l las 
que eran del antiguo dominio de Casti l la; porqtte esto sería expo
nerse á una sublevación general: que él pedía a l g ú n tiempo m á s 
para establecerse mejor, ganar el corazón de sus vasallos, fortifi
car sus plazas y ponerse en paraje de no temer ni á los enemigos 
domésticos ni á los extraños. Estas razones parecían plausibles en sí, 
aunque nada convincentes para el Rey de Aragón ; porque mejor le 
podía dar ahora el de Castilla, que aún le hab ía menester, lo que le te
nía prometido, que no después de estar asegurado bien en el trono; 
pues la misma necesidad del apoyo de A r a g ó n disculpaba el cum
plimiento de sus pactos y, estando y á bien seguras las cosas en Cas
tilla, ser ía más cierta la renitencia y aún la sedición de sus vasallos 
si desmembraba porciones tan considerab3es.de su Reino. Conque 
vino á ser un verdadero no querer bien embozado con la capa de un 
falso no poder. Después de eso el Rey de A r a g ó n se hubo de confor
mar, hac iéndole más fuerza el tiempo, que no estaba para rompi
mientos. 

15 El Rey de Navarra, que estaba á la mira de lo que pasaba en 
los reinos vecinos, viendo la burla hecha al de A r a g ó n , tuvo motivo 
para holgarse de no haber seguido el partido del Conde dé T r a s t á m a -
ra, ayudándo le como él á la conquista de Castilla por la esperanza de 
la porción que de ella t ambién le tocaba s e g ú n los pactos de Uncas-
til lo y de Sos. Mas citando por esta cons ide rac ión se complac ía de la 
neutralidad en que hab ía quedado, se le ofreció una fuerte tentación 
para sacarle de ella. Enviáronle sus mensajeros el P r ínc ipe de Gales 
y el fugitivo rey I ) . Pedro para pedirle que tuviese vistas con ellos 
en la ciudad de Bayona. Este desgraciado Rey, en quien las desdi
chas no apagaban sino que encend ían más su coraje, había arribado 
á aquel puerto con sus hijos y su tesoro con ánimo de implorar el au
xi l io del P r ínc ipe de Gales, hijo del Rey de Inglaterra, y de perfec
cionar la alianza de Navarra. 

16 Era el de Gales en aquel tiempo el pr íncipe m á s glorioso de 
su siglo. No pasaba su edad de treinta y cinco años, y á los catorce 
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de ella h a b í a ganado la batalla de Cresi contra el rey Filipo d é Va* 
lóis; porque, aunque él no mandaba el ejército, su padre Eduardo 
no hizo en esta ocasión m á s que estar atento á todo y dar los ó rde
nes desde una eminencia, donde estuvo puesto en batalla mientras 
su hijo peleaba, queriendo, decía él, que aquel muchacho ganase sus 
espuelas de caballero, como las g a n ó con efecto, l levándose todo el 
prez y honor de la jornada. Hab ía se hallado después este Pr ínc ipe en 
muchas ocasiones, y sobre todo en la batalla de Poitiers, en donde 
con menos de diez m i l hombres había deshecho cincuenta m i l y pre
so al rey Juan. Sus victorias no le hab í an engre ído n i alterado la 
dulzura de su genio, que siempre fué blando y siempre modesto; y 
cuando finalmente el Key de Inglaterra vino á consentir en que se 
hiciese la paz con Francia, él fué quien más coope ró á ella y m á s la 
facilitó, no queriendo por su parte más que el honor de haber venci
do. L l a m á b a n l e ordinariamente el P r ínc ipe Negro; porque, t en iéndose 
por bastantemente decoroso en lo personal por su buena traza, me
nospreciaba las galas exteriores y traía siempre una cota de armas 
negra. Ten ía por conces ión de su padre dominio absoluto en Guiena, 
en P o e t ú y en todos los países que se hab ían cedido al Rey de Ingla
terra por el tratado de Bretiñi; y como estas provincias eran grandes, 
ricas y muy pobladas, y percibía todas sus remas, su Corte era la m á s 
lucida de Europa. Todo era en ella fiestas, torneos y representaciones 
guerreras, á que de todas partes venían los extranjeros. Y el Pr ínci
pe, tan galante en la paz como fiero en los combates, lo animaba todo 
con su presencia. Tenía la muy gallarda, y la fama de sus h a z a ñ a s 
añadía á ella nuevos visos y gracias que la hacían amable y respeta
ble sobre manera. 

17 Ha l l ábase en Burdeos cuando tuvo aviso de que, arrojado de 
su reino el infeliz Rey de Castilla, h a b í a llegado á Bayona,yal punto 
envió delante sus oficiales para recibirle y tratarle con Real magnifi
cencia mientras que él iba. Salió D. Pedro á encontrarle á C a b r e t ó n , 
y allí con grandes sumisiones, que cuando le importaban las sabía te
ner en medio de su fiereza, sa ludó al P r ínc ipe y le dijo: que el ven-, 
cedor de los Reyes debía ser su asilo en la mala fortuna: que su 
cansa era la de todos los Príncipes: que un bastardo Conde de T r a s -
támara habia usurpado su trono: que los franceses le habían eleva
do y le mantenían en él. Mas que no eran enemigos para ser temi
dos] pues quien tantas veces los habia vencido en su propio pa í s , 
también los vencerla y con más faci l idad en Castilla, principal
mente llevando á su lado un Rey leg í t imo á quien sus vasallos bien 
podían abandonarle por a l g ú n tiempo, pero jamás le sabrían olvi
dar. El Pr ínc ipe le e scuchó con agrado, y de spués de hacerle todas 
las honras debidas á su Real persona, sin quererse e m p e ñ a r en m á s 
por entonces, le r e spond ió solo que no le desampara r í a . Vinieron 
juntos á Bayona v allí tuvo el Pr ínc ipe consejo con sus ministros y 
puso el negocio en del iberación, Los m á s prudentes eran de parecer 
que solo se diese acogida á Ü. Pedro y que no se hiciese la guerra 
por restablecer á un tirano que era el horror del g é n e r o humano, 



32 LIBRO XXX DE LOS ANALES DE NAVARRA, CAP. X. 
Mas Juan C h a n d ó s . Condestable de Guiena, T o m á s Feletón, Gran 
Senescal, y iodos los otros capitanes ingleses y gascones, criados en 
el dèsorden y acostumbrados á la sangre, quer ían la guerra y le de-

. cían: que jamás se le ofrecería ocasión tan buena de inmortalizar
se; que después de haber domado ¡as Gál ias , era menester que como 
César domase también las Españas; qtie un héroe debía marchar 
siempre á la gloria y que ninguna otra podía ser tan segura ni 
tan hist] osa coitio la de restituir á su trono á un Rey legitimo que 
no tenia más protección que ¡a suya. 

18 Estas razones penetraron el á n i m o ambicioso del P r ínc ipe , 
que desde aquel tiempo se figuró arbitro de los reyes. Y para aca
barse de resolver, a y u d ó mucho el saber que el rey Carlos de Fran
cia no dejaría de enviar tropas al Conde de Tras t ámara , y unos celos 
secretos le aviaron el deseo de volverlas á ver con las armas en las 
manos y de vencerlas, como lo hab ía hecho en tantas ocasiones. 
Después de todOj no quiso declararse sin consultar primero á su pa
dre sobre un negocio tan importante, dándo le noticia del estado de 
las cosas. È1 le envió á decir que, pues las estaba viendo tan de cerca, 
podía hacer más cabal juicio de ellas y tomar el .partido que mejor se 
pareciese. Mas, que si creía poder salir con la empresa, él le aconse
jaba que asistiese con todas sus fuerzas al hijo legí t imo del rey Don 
Alfonso de Castilla» su buen amigo y su antiguo aliado. 

19 Determinado, pues, el P r ínc ipe de Gales á la^guerra por el 
restablecimento del rey D. Pedro, ambos juzgaron que era necesa
rio tener de su parte al Rey de Navarra, así por las tropas con que 
podía ayudarles, como principalmente por el paso forzoso de su Rei
no para que el ejérci to marchase á Castilla; pues por las estrechuras 
de Gu ipúzcoa era casi imposible y arriesgado en extremo, estando 
aquella provincia (menos ias villas de San Sebas t ián y de Guetaria) 
á la.obediencia de D . Enrique. Y así, le hicieron el mensaje yá di
cho, p idiéndole que sin dilación se llegase á Bayona, distante tres 
solas leguas dé los confines de Navarra. Par t ió luego el rey D. Car
los, y tuvo muchas conferencias con el Pr ínc ipe de Gales y con el 
Rey de Castilla, en que se trató de varios negocios, siendo el m á s 
principal el que tocaba al modo de llevar la guerra determinada con
tra el intruso rey D. Enrique. El de Navarra les ofreció dar sus tro
pas para ella y t a m b i é n paso libre por su reino al ejercito del P r ín 
cipe. El de Castilla volvió á prometer al rey D . Carlos á Gu ipúzcoa , 
Alava , y todo el país desde Alfaro hasta Navarrete, que yá antes le 
había ofrecido estando en Portugal: y poco después hizo escritura 
autént ica de ello á 3 de Septiempre en Liburne, lugar de la Guiena, 
nolejosde Burdeos. ( ^ ) T a m b i é n promet ió además degrandessumas de 
dinero, el Señorío de Vizcaya al P r ínc ipe de Gales, acabada la guerra, 
porrecompensa de los gastos de ella. D. Pedro,que entonces no tenía 
nada, no se embarazaba en prometer mucho. También se pac tó que 
había de dejar á sus hijas en rehenes en Bayona. Y mediando esto, 
el Rey de Navarra y el Pr ínc ipe de Gales prometieron emplear to
das sus fuerzas por restablecerle. D e s p u é s que por todos tres se f i r -
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mó el tratado el P r ínc ipe de Gales d i ó á los dos un convite magní f i 
co. Sen t á ronse á la mesa por este orden: á un lado de ella, el rey 
1). íJedro á la mano derecha del P r ínc ipe de Gales y aí otro lado, en 
frente de ellos, el Rey de Navarra solo. A l cabo se despidieron con 
grandes protestas de ejecutar fielmente lo pactado. 

20 Luego que el rey O. Carlos volvió á Pamplona á disponer de 
su parte lo ofrecido en estas vistas, el P r ínc ipe de Gales se ap l i có 
con gran fervor á levantar un poderoso ejército. Y á su padre el rey 
Eduardo le había enviado de Inglaterra al Duque de Alencastre con 
un buen socorro de hombres y dinero. Los señores de Cl isón y de 
Hetz hab í an llegado t amb ién de Bre t aña con trecientos caballeros. 
Sobre esto hizo alistar gente en todas las tierras de su obediencia y 
m a n d ó á los señores ingleses y gascones que el rey D . Enrique ha
bía retenido en su Corte que incesantemente le viniesen á buscar 
con la gente que tenían . Ellos hicieron juntar todos los que a ú n esta
ban en Castilla y en A r a g ó n y marcharon al punto en seguimiento 
de los q u e y á antes hab ían partido de E s p a ñ a despedidos del nuevo 
Rey. E l más considerable entre ellos era Hugo de Cauro lée , que a l 
gunos acá dicen Carbolayo, Conde de C a r d ó n , que obedec ió pron
tamente, prefiriendo la obl igación de su primer vasallaje á los gran
des Estados y rentas que y á poseía en Castilla. Estas tropas, reliquias 
delas Grandes Compañías, padecieron grandes trabajos y tuvieron 
sus descalabros, aunque mayores fueron los que ellas causaron en 
las m o n t a ñ a s de A r a g ó n , por donde se encaminaron, como t a m b i é n 
dentro de Francia; y as í , l legaron bien fatigadas á Guiena. E l 
P r ínc ipe de Gales, que conocía su valor, las hizo poner en buen 
estado, es t imándolas como nervio y fuerza principal de su e jé rc i to . 
Muchos de los señores de G a s c u ñ a le aumentaron considerable
mente con sus tropas, y entre ellos se distingió mucho el Síre ó S e ñ o r 
de Albre t en soberanía , aunque con reconocimiento al Duque de 
Guiena. No le faltaban soldados al Pr ínc ipe : su r e p u t a c i ó n se los t r a í a 
de todas partes, l odos que r í an pelear debajo de sus banderas por 
creer que ten ían s e g ú r a l a victoria siguiendo á u n capi tán que la 
llevaba consigo como asalariada á donde quiera que iba. Lo que le 
hacía falta eva el dinero para pagar tanta gente. Por esto hizo fundir 
la mayor parte de su vajilla de oro y de plata y batir moneda de ella 
El rey D. Pedro 1c d ió la cé lebre mesa, toda de oro macizo, y enri
quecida de inestimable pedrer ía , despojo antiguo de los reyes moros, 
cuya vanidad la l abró de los que reportaron de los cristianos de Es
paña . En t regó le t ambién todos sus tesoros, que no eran pocos, ase
g u r á n d o l e que había dejado escondidos otros muchos en Toledo y 
en Sevilla, de que el Pr ínc ipe sería d u e ñ o en venciendo á sus ene
migos. De esta suerte vino á ser en breve tiempo muy numeroso 
el ejército y nada detenía al Pr ínc ipe para su marcha sino el estado. 
interesante de la Princesa, su mujer. Ella parió á 6 de Enero un hi jo 
que fué bautizado por el Arzobispo de Burdeos, siendo sus padrinos 
el Obispo de A g é n y el Rey de Mallorca, que le nombraron Ricardo 
Este Rey h a b í a sido despojado por el Rey de A r a g ó n y hab ía venido 

TOMO VI. 3 
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á implorar la asistencia del Pr íncipe de Gales que entonces se mira
ba como el ún i co Pr ínc ipe capaz por su valor y su poder de ser el 
protector de los reyes desgraciados. 

"TCT'To se descuidaba en prevenirse de su parte el rey 
21 \ D. Enrique, el cual al punto que supo que el Rey de 

JL » . Navarra hab ía tenido vistas y ofrecido en ellas su au
xil io y paso libre por su Reino al P r í n c i p e de Gales y al rey D. Pe
dro, t r a t ó de removerle del partido que acababa de tomar. I m p o r t á 
bale sumamente el conseguirlo; porque, cerrado este paso al e jé rc i to 
enemigo, no le quedaba otro para pasar á Castilla; pues el de G u i 
púzcoa él lo ten ía muy bien guardado, y el del Pirineo de A r a g ó n 
fácilmente le defender ía aquel Rey, su aliado, y tan enemigo como 
él del rey D. Pedro. Mas era empresa muy á rdua y mal fundada el 
querer reducir al navarro sino estribara en la instabilidad de su genio. 
Con este fin vino D. Enrique á la frontera de Navarra y, haciendo 
asiento en Santa^ Cruz de Campezo, r o g ó al rey D . Carlos se llegase 
á aquella v i l l a . È1 se dejó vencer de sus ruegos con demasiada faci
lidad ó por temor de que D . Enrique le invadiese sus tierras antes de 
ponerlas á cubierto de todo insulto n i de poderle socorrer el P r í nc i 
pe de Gales, Y partió allá sin di lación. No se dice que llevase guar
dias n i siquiera el resguardo de un salvoconducto, habiendo de en
trar en reino ext raño. Pero ¿para q u é le había menester si iba con 

-ánimo de conceder todo lo que D . Enrique quer ía ? As í lo h izo . 
Porque, como si estuviera olvidado de la confederac ión que poco 
antes hab ía hecho con el Pr ínc ipe de Gales y con el rey D. Pedro, 
hizo ahora otra semejante con D. Enrique y con el Rey de A r a g ó n , 
y aún mas ventajosa para ellos. Pues q u e d ó ajustado en ella que se 
a y u d a r í a n r e c í p r o c a m e n t e unos á otros contra todos los p r ínc ipes 
del mundo: que el rey D. Carlos no da r í a paso por los montes P i r i 
neos n i por otra parte alguna que en su mano estuviese al e jé rc i to 
inglés : que en la batalla que se esperaba el rey D . Carlos h a b í a de 
asistir con su persona y fuerzas al rey D . Enrique, el cual quedó obl i 
gado á lo mismo en caso de ser invadido el rey D , Carlos. Para m á s 
solemnidad de esta concordia se hal laron presentes á ella muchos 
caballeros de Navarra, Castilla, A r a g ó n y Francia, como fueron: 
D . G ó m e z Manrique, Arzobispo de Toledo: D. Lope F e r n á n d e z de 
Luna, Arzobispo de Zaragoza; D. A lonso de A r a g ó n , Conde de De-
n i a y M a r q u é s de Villena, que después f ué primer condestable de 
Castilla, y Be l t rán C laqu ín , Conde de T r a s t á m a r a y de Borja, y con 
ellos otros grandes s eño re s . Para mayor seguridad el rey D. Carlos 
puso en rehenes el castillo de Laguardia en poder del Arzobispo 
de Zaragoza, el de S. Vicente en el de Be l t r án C laqu ín y el de Bura-
dón en el de O. Juan R a m í r e z de A r e l l a n o , que en estas guerras se 
^ a b í a n adherido fuertemente a l rey D. Enrique. 
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22 A ú n m á s refieren algunos, pero con poco fundamento: que 

el castillo de Estella se dió á D . Juan R a m í r e z y el de B u r a d ó n á 
su hermano D. Ramiro de Arellano: y que a d e m á s de esto se dieron 
t ambién en rehenes las villas de Los-arcos, t a r raga y Miranda de A r -
ga. A la verdad: era mucho dar, y aún sobraba, que el r e y D . Carlos 
diese las tres primeras plazas cuando él era tan solicitado y rogado, 
como lo notó bien Garibay. Y- m á s , cuando el rey D . Enrique por 
tan grande beneficio solo p rome t ió darle para él y para sus sucesores 
la vil la de L o g r o ñ o , la cual y á el rey D. Pedro sela tenía ofrecida con 
otras cosas mayores, como queda dicho. Las, historias de Castilla 
quieren disculpar la ligereza y la imprudencia del rey D . Carlos con 
decir que le pa rec ió en esta ocas ión que j a m á s l l egar ía el rey D. Pe
dro á recobrar sus reinos, y que así quiso arrimarse m á s al rey D . En
rique. Pero, siendo todav ía dudoso el evento, bien pod í a reparar en 
que no era tan peligroso arrimarse á la muralla ca ída como á la que 
muy probablemente estaba para caer. Concluido esto, el rey D . Car
los se volvió á Pamplona y el rey D. Enrique á Burgos, á donde te
nía convocadas las cortes. En ellas le concedieron cuanto quiso para 
la guerra, h a c i é n d o l e s á todos liberales para dar mucho el miedo de 
perderlo todo y de volver á caer en manos del rey D . Pedro. C o n 
grandes sumas de dinero, de lo pr imero que se perc ib ió en esta oca
sión, par t ió Claqu ín á Francia á levantar gente allá, mientras que 
t amb ién se levantaba en Castilla. É l n e g o c i ó presto y bien. Porque 
su rey Carlos V le rec ibió con mucho agrado, le hizo dar a l g ú n d i 
nero y dijo p ú b l i c a m e n t e que le d a r í a n grande gusto todos los que 
fuesen á la guerra de Castilla. Con que la mayor parte de la j uven 
tud y nobleza de la Corte de Francia se alistó luego. Y C l a q u í n j u n 
tó cuatro m i l hombres de armas, que hac ían doce m i l caballos, y 
no quiso más que dos m i l ballesteros á p i é por haber sobrada infan
tería en Castilla. Hizo la muestra de toda esta gente cerca de T o l o 
sa, y avisó al rey D . Enrique cómo iba á pasar con ella los Pirineos 
por A r a g ó n para j u n t á r s e l e con toda brevedad. 

23 El P r í n c i p e de Gales estaba y á pronto para marchar hác i a el 
Pirineo de Navarra y pasar á Castilla a l frente de un e jé rc i tode vein
te y siete m i l caballos y cuarenta m i l infantes y , no ignorando la 
alianza que el Rey de Navarra h a b í a hecho ú l t i m a m e n t e con-el Rey 
D. Enrique, le requir ió con la que pr imero tenía hecha con é l . A l 
gunos escritores que quieren hacer á nuestro Rey a ú n m á s incons
tante y malo de lo que él era, dicen que abiertamente re t roced ió de 
la confederac ión hecha con D. Enr ique y que se volvió á coligar con 
el P r ínc ipe de Gales y con el rey D . Pedro. Pero el efecto mos t ró que 
no se quiso declarar por ninguna de las partes, aunque no pudo d i 
simular que su incl inación era mayor al P r ínc ipe de Gales, pariente 
suyo muy cercano y siempre buen amigo, y quien m á s le pod í a i rn-
dortar para sus intereses así en E s p a ñ a como en Francia. A la ver-
pad: é l se ha l ló metido en un laberinto tal, que era muy dificultoso 
salir de él si su genio y su ingenio no le dieran el hilo para la evas ión. 
Veía al P r í n c i p e de Gales seguido de un poderoso ejérci to acostum-



50 LtBRO XXX DÉ LOS ABALES D E NAVARRA, CAP. X. 
brado á vencer: veía también á D . Enrique a c o m p a ñ a d o de toda la 
nobleza de Castilla y de Aragón y reforzado del gran socorro que 
de Francia le había t raído el famoso Bel t rán Claquín . Las balanzas 
estaban iguales para la victoria: á uno y á otro tenía dada palabra 
de asistirles en esta ocasión: el cumpl í rse la á cualquiera de ellos po
día ser su ruina. 

24 Discurrió, pues, que no hab ía otro medio que ponerse en pa
raje de no poderla cumplir á ninguno; y para esto, se valió de una 
traza bien particular, aunque poco digna. Dejó en Pamplona con 
trecientas lanzas á D. Martín Enriquez deLaearra, su Alférez Mayor, 
dándole orden secreta, de que en pasando el Pr ínc ipe de Gales y el 
rey D. Pedro por Navarra con su ejérci to, se fuese á jun ta r con ellos; 
y él se partió á Tudela. Bel t rán Claquín había puesto por alcaide de 
su castillo de Borja á su primo Olivier deMauni , y el Rey de Nava
rra se concertó con él en que un día seña lado iría á caza á los con
tornos de Borja, que solo dista cuatro leguas de Tudela, y que Mau-
ni , saliendo con alguna gente del presidio, lo cogiese, lo llevase p r i 
sionero á su castillo y lo detuviese en él hasta que el Pr ínc ipe de Ga
les, pasando los montes, entrase en Castilla. Este convenio quedó muy 
secreto entre los dos, y el Rey hizo grandes ofertas á Mauni porque 
loejecutase puntualmente Y aún se dice que le p romet ió dar el go
bierno de la villa y castillo de Chereburg, en Normandia, con m á s de 
tres m i l francos de renta cada año . Mauni lo puso por obra con todo 
arte, cogió al Rey y llevóle preso á su castillo, donde detenido é im
posibilitado de asistir á la guerra, esperaba el éxito de ella para se
guir sin duda el partido del vencedor. 

§• V I . 

Yaporestetiempolos ejérci tos m a r c h a b a n á e n c o n t r a r s e . 
El del rey D. Pedro y f r ínc ipe de Gales atravesaron 
los Pirineos por Roncesvalles sin haber hallado oposi

ción alguna. Ellos dividieron sus tropas en tres cuerpos. La vanguar
dia, comandada por el Duque de Alencastre y por C h a n d ó s , pasó el 
primer día: el rey D. Pedro y el P r ínc ipe de Gales pasaron el día si
guiente con el cuerpo de batalla, y el tercero pasó también la reta
guardia sin dificultad debajo de la conducta del hijo del Rey de Ma
llorca. Habiendo bajado á la tierra llana de la cuenca de Pamplona, 
se encaminaron sin detenerse por el valle de, Araquil á la provincia 
de Alava, que media entre Navarra y Castilla, y desde allí torcieron 
á Logroño, que estaba por el rey D. Pedro, dondé se les j u n t ó D. Mar
tín Enriquez de Lacarra con las trescientas lanzas, s e g ú n en orden 
secreto que tenía del Rey de Navarra. 

26 E l rey D. Knrique l legó á este tiempo desde Santo Domingo 
de la Calzada á Alava, 3' se a c a m p ó con su ejército en un puesto ven
tajoso, junto al castillo de Zald iarán . Aqu í tuvo consejo de guerra, en 
que hubo diversos pareceres. Los embajadores de Francia, cjue esta-
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ban en su campo, le aconsejaron que no arriesgase la batalla, repre
sentándole : que para lograr el fin no había menester más que tener 
espera y fortificarse bien en el puesto que ocupaba, donde los víve
res no le fa l tar ían; pues todos los pueblos, que tan afectos le esta-
ban, se los iraerí.tn de todas partes en abundancia, cuando a l con
trario, el ejército enemigo muy presto ve J ia l lar ia falto de todo: que 
los extranjeros no podían subsistir largo tiempo en E s p a ñ a : que 
con ganar la batalla no venía á ganar nada, y con perderla lo ven
dría á perder todo: que no se dejase engaitar de las lisonjas de su 
vana f a n t a s í a y entendiese bien que las había con tropas siempre 
vencedoras y mandadas por el más valiente y m á s afortunado P r í n 
cipe del mundo; cuando las suyas por la tnayor parte ?io eran m á s 
que milicias colecticias y mal disciplinadas, que no t e n í a n m á s que 
un primer fuego, que más era cólera que valor, y que muy presto 
le abandonarían en el combate. Bel t rán C l a q u í n era del mismo sen
tir, aunque su coraje le^arrebataba más á la batalla. El rey D. Enr i 
que aprobaba este consejo como el más sano. Pero su hermano Don 
Tello, Seño r de Vizcaya, y to-los los señores castellanos, que los m á s 
eran mozos, pedían batalla, diciendo: que la guerra , llevada á lo 
largo, acabaría de a r r u i n a r el Reino: que tos franceses la quer ían 
hacer durar para enriquecerse con ella: que eran dos castellanos 
contra un ing lés . Y que el cíelo siempre Javorecía á la buena causa. 
Animába los mucho D . Tel lo , que estaba muy orgulloso y presumido 
por haber llevado la ventaja en un reencuentro que h a b í a n tenido 
con T o m á s Fele tón, Gran Senescal de Guiena. 

27 Así, de spués de muchas disputas quedó resuelta la batalla en 
el campo de los Castellanos, y el P r ínc ipe de Gales la acep tó con re
gocijo. A l p u n t ó s e movieron ios dos ejérci tos que, ordenados en ba
talla, se afrontaron en las llanuras cercanas á la v i l la de Alesón, á.la 
vista de Nájera. El rey D. Enrique dió el ala derecha á su hermano 
D. Sancho, seguido de una parte de la nobleza castellana, y á Bel t rán 
Claqu ín , que comandaba las tropas auxiliares de Francia. D . Tel lo , 
Señor de Vizcaya, y el Conde de Densa tuvieron la izquierda y el 
Rey g u a r d ó para sí el cuerpo de batalla. Pedro López de Ayala lle
vaba el estandarte Real. El cuerpo de reserva era comandado por el 
V í z c o n d e d e Rocaber t i , ca ta lán . Él P r ínc ipe de Gales repar t ió t amb ién 
su ejército en tres cuerpos. El Duque de Alencastre, su hermano, 
comandaba el primero, a c o m p a ñ a d o de C h a n d ó s , de los Mariscales 
de Guiena y de Hugo de C a u r o l é e , el que al primer mandato de su 
Pr ínc ipe había dejado el partido de D. Enrique y las grandes rentas 
y Estados que tenía en Castilla y A r a g ó n . El P r í n c i p e de Gales y el 
rey ¡X Pedro estaban al frente del segundo, y en él el Alferez Mayor 
de Navarra consustrescientas lanzas. El tercero era comandado por el 
hijo del Rey de Mallorca, a c o m p a ñ a d o del Capta! de Buch, del Conde 
de A r m e ñ a c y del Sire de Albret. Los s e ñ o r e s de Cl i són y de Retz 
comandaban el cuerpo de reserva. 

2S Ordenados en esta forma los escuadrones de una parte y otr3> 
les dos Pr ínc ipes , D. Enrique y D. Pedro, que ambos se apellidaban 
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Reyes de Castilla, se enviaron á protestar mú tuamen te que no pre
tendían más que un buen ajuste y que por tanto estaban inocentes de 
toda la sangre que seiba á derramar. Esto no sirvió sino de i r r i tar 
más los espíritus. El uno y el otro creían tener derecho á ¡a Corona y 
estaba muy lejos de cejaren un tiempo en que tantas bravas gentes 
estaban prontas á sacrificar.se por su causa. Mas el Príncipe de Gales 
mostró tenei horror de la mucha sangre que forzosamente se hab ía 
de verter muy presto, siendo su ejército de casi treinta mi l caballos 
y cuarenta mil infantes y el de Castilla aún más numeroso con mu
cho, principalmente en infantería. Y tocado de este escrúpulo, se refie-

HiBtor re tlue en aí:lue^ Punt0 levantó los ojos al cielo y exc lamó: Dios mio, 
ao *' bien sabéis que no he tomado tas armas con otro fin que echar á u>i 

Gnem. usurpacior y restablecer á un Rey legít imo. Y d e s p u é s , volv iéndose 
á D. Pedro, le dijo con tono firme y fiero: hoy hemos de ver s i Dios 
quiere que seáis Rey de Castilla. Pero hacedle promesa de perdo
nar sinceramente á vuestros enemigos y de tratar en lo porvenir á 
lós vasallos que éi os habrá dado con más justicia que lo habéis he-

_ cho en lo pasado. 
29 A este tiempo se daba ya de una parte y otra la señal de aco

meter: los unos gritaban Castilla, por el rey D. Enrique; y los otros 
San Jorge^ Guiena. Todo marcho en buen orden, todo se mezcló y 
muy presto no se oyó más que la gr i ter ía de los soldados y el es
truendo de las armas. A l principio el ala derecha de los castellanos 
tuvo alguna ventaja. Beltrán Claquín al frente de los franceses reba
tió las tropas del Sire de Aíbret . Mas su ala izquierda no hizo resis
tencia algunasin que se sepa por qué . D. Tello, Señor de Vizcaya, que 
se había jactado de hacer tantas maravillas, se h u y ó á la primera car
ga y todas sus gentes le siguieron. Por lo cual Claquín se vió ataca
do al mismo tiempo por el Sire de Albret, que volvió á j u n t a r sus tro
pas, y por el Duque de Alencastre, que le ca rgó de flanco en lugar 
de perseguir á los fugitivos. È1 se ret i ró cuanto pudo, y viendo Ja 
mayor parte de sus soldados muertos ó destrozados, se jun tó al rey 
Ü. Enrique, que hacía grandes esfuerzos por remediar el daño. A ú n 
tenía más de cuarenta mil hombres; pero la mayor parte era de caba
lleros mozos, poco acostumbrados á lo sangriento de un cámba te y 
menos á la disciplina militar. È1 mismo los llevaba á la carga y les 

proís, daba el ejemplo con un valor heroico: vosotros me hahcís hecho vites-
Ja];páe tro Rey, les gritaba, discurriendo de escuadronen escuadrón, voso

tros habéis jurado no desampararme j a m á s . Cumplid vuestra pa
labra^ que Yo cumpliré la mía y pelearé siempre en tanto que os vie
re pelear. El Pr ínc ipe de Gales por su parte en nada se descuidaba; 
y sin hacer ostentación de su valor, como joven brioso, hacía per
fectamente el oficio de prudente general, como si en él hubiera ya 
encanecido. La fuga del Señor de Vizcaya y la derrota de los france
ses no fueron bastantes para hácerle presumir de sus fuerzas. Quiso 
irse con flema y no atacar el cuerpo de batalla, donde estaba D. Kn-
rique, hasta de spués de haber reunido todas sus tropas para hacerlo 
con más seguridad. En efecto: los castellanos, quebrantados yá por 
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la muerte y por la fuga de sus c o m p a ñ e r o s , no pudieron sostener sus 
esfuerzos. Ellos cejaron de todas partes. Y D. Enrique, v iéndolo todo 
desesperado, se salvó á toda brida, a c o m p a ñ a d o de pocos caballeros, 
y se met ió en A r a g ó n , de donde pasó presto á Francia por la poca 
segundad que tenía del Rey de A r a g ó n ; en quien luego r econoc ió 
la impres ión de su mala fortuna. 

30 Esta fué la segunda vez que el P r ínc ipe de Gales puso enfuga 
á 1). Enrique, siendo la primera en la batalla de Poitiers, donde 
también se halló; aunque no haciendo papel de Key como ahora en 
esta grande tragedia. Por tales desvíos le encaminaba Dios derecha
mente á l a posesión segura del cetro. Viendo huir á su Rey, todo fué 
fuga ó armas rendidas en su ejérci to. C laqu ín , que quer ía rendirse c«m. 
coa honra, arrimadas las espaldas á una tapia, se defendió por a lgún auesoi-
tiempo. El rey L). Pedro gritaba que la matasen, cons ide rándo le como 
el más peligroso y perjudicial de todos los enemigos; y no se enga
ñaba . Pero le valió el llegar allí al mismo instante el P r ínc ipe de 
Gales, que le dijo se rindiese y él al punto le e n t r e g ó la espada d i - Cron_ 
ciendo: y > m¿ rindo al Príncipe, porque el másva l i ente . £1 Pr ín - au^oI 
cipe lo dió en custudia al Captai de Buch, que fué prisionero de Cla
quín en la batalla de Cocherel. As í se alternan las fortunas. Otros 
muchos grandes capitanes, de los que no saben huir, quedaron pr i 
sioneros y entre ellos el B e g u é de VillaineSj á quien poco después se 
dió soltura sobre su palabra. 

§• Vil . 

Sucedió esta victoria á ó de A b r i l del a ñ o 1367, y muy 
presto l legó la nueva de ella al rey D. Carlos, que esta
ba detenido y como en pr is ión en el castillo de Borja. 

E!, que no esperaba otra cosa, dijo al gobernador Ol iv ier de Maun i 
que ya era llegado el tiempo de salir de su castillo, s e g ú n lo acorda
do entre los dos. Mauni le respondió que estaba prisionero de guerra 
y que primero le hab ía de pagarei rescate. El Rey, que conoció la 
perfidia y la codicia del bre tón , sin que ré r se lo poner en disputa le 
dijo con gran sosiego que estaba muy bien; pero que era preciso i r á 
Tudela para juntar allí el dinero del rescate que acababan de concer
tar, y era muy considerable, lo cual muy mal lo podía hacer desde la 
prisión: y para detener á sus vasallos, los cuales en lugar de dar e l 
dinero tomar ían las armas para venir á sacarlo de su pr is ión con 
grandes escánda los y daños . Que para toda seguridad har ía venir 
primero al instante á D. Pedro, su hijo, y le dejaría en rehenes en el 
castillo y que el mismo Mauni podia ir con él á Tudela para volverse 
con su dinero. Todo se ejecutó así. El infante q u e d ó en rehenes y el 
Rey p a r ü ó á Fudela a c o m p a ñ a d o de Mauni y de un hermano suyo. 
Poco d e s p u é s que entraron en Tudela m a n d ó el Rey que los pren
diesen. El hermano quiso escaparse por unos tejados y le mataron. 
A Olivier , que fué preso, se le notificó de parte del Rey que si luego 
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al punto no enviaba orden á Borja para que soltasen al Infante, y de 
hecho no le soltaban, él lo había de pagar con el úl t imo suplicio. A l 
borotáronse en extremo los bretones de Borja y de Magallón, que 
también estaba en su poder. Y por atajar las consecuencias envió el 
Rey á Zaragoza á Garci Sánchez , Prior de Roncesvalles, con emba
jada al Rey de A r a g ó n para quejarse del "agravio que los bretones 
de Borja y de Magal lón le hab ían hecho, y aún le hacían deteniendo 
á su hijo que, forzado de la necesidad, les había entregado en rehenes; 
y que tenía entendido se lo querían llevar á Francia. Y que así, le ro
g á b a l o impidiese poniendo buenas guardias en los pasos de sus tie
rras. Decíale más: que ellos amenazaban correr las de Navarra, con
fiados en el favor y socorro de Aragón, y que por tanto, le pedía no 
les diese fuerzas ni ayuda alguna para tales atentados. Y por úl t imo: 
que no tuviese á mal si é l i b a con ejército sobre Borja á sacar á su 
hijo de la prisión encaso de no hacerlo por bien los bretones. 

¿2 El Rey de A r a g ó n , que no había menester nuevos enemigos, 
habiéndole renacido el antiguo y más cruel con la rest i tución del rey 
D. Pedro, y que sabía bien que el de Navarra era amigo del Pr ínc ipe 
de Gales, que entonces no solo podía dar ley á los reyes, sino qui
tarlos y ponerlos á su arbitrio, quiso contentar al rey D. Carlos. En
vió orden á los bretones para que al punto restituyesen al Infante, 
el cual fué t ra ído á Tudela, y Olivier de Mauni fué puesto en 
libertad, A l despedirse del Rey para volver á Borja oyó de su bo
ca una buena sentencia para no errarlo otra vez. Díjole que había si
do muy grande necedad fiarse de quien primero había sido e n g a ñ a d o 
por él. Así volvió el buen bretón con confusión y sin dinero. 

33 El Prior de Roncesvalles, fuera de la proposición hecha al 
Rey de Aragón por la libertad del Infante, que era el fin principal de 
su embajada, le hizo otra, ordenada quizás para esforzar más la pr i 
mera, y fué: de matrimonio entre el infante D. Carlos, p r imogén i to 
de Navarra, y D o ñ a L e o n o r , Infanta de A r a g ó n . Dió el Rey, su pa
dre, muy gratos oídos á ella por el dictamen y á formado de lo mu
cho que le importaba en la presente coyuntura estrecharse todo lo 
posible con el Rey' de Navarra, y aún después devuelto el embajador 
se renovó la plática de este matrimonio por solicitud del Rey de A r a 
gón . Mas el de Navarra no se quiso determinar hasta asegurarse bien 
del estado que tomaban las cosas después del restablecimiento del 
rey D. Pedro, y principalmente por ver que D. Enrique había pasa
do á Francia con su mujer y sus hijos para ponerse en salvo, bus
car socorros y tentar nuevo la fortuna. 
_ 34 Importa, pues, que digamos para dar más luz á nuestra Histo

ria algo de lo que pertenece á l a s ajenas, como quien se ve necesita
do para dar corriente á un r ío á conducirle á veces por té rminos ex
traños, pero entremezclados con lospropios. E l rey D. Pedro, v ién
dose triunfante, se abandonaba á su humor sanguinario. Luego que 
g a n ó la victoria hizo matar allí á sus ojos algunos prisioneros de cari
dad, y si el Pr íncipe de Gales no se hubiera valido de toda su auto
ridad para impedirlo, él los hubiera hecho pasar todos á filo de es-
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pada. Cuando el P r ínc ipe v i ó q u e no había yá m á s enemigos que ven
cer, se puso de rodillas en el campo de batalla y dió gracias à Dios. 
Después , volv iéndose á D . Pedro y mos t rándo le la c a m p a ñ a cubier
ta de muertos, le dijo: vos sois vencedor y sois yá Rey\ mas bien se 
Puede decir que habéis perdido la batalla, pues PO la habéis gana-matar, 
do sino derramando la sangre de vuestros vasa/los. Dios los ha a ^ i . 
castigado por haberos abandonado siendo su Rey. legít imo. Mirad 
que no os castigue también á vos s i volvéis á ser tirano. D, Pedro 
quiso abrazarle por las rodillas; m á s él lo impidió. Y le dijo: la victo
ria viene de Dios y no de mí: á mí no me debéis nada, todo se lo 
debéis á él. Esta batalla ganada fué la conquista de todos los reinos 
de Castilla. La mayor parte de las ciudades no estaban fortificadas; 
y los vecinps de ellas no podían defenderse contra una armada vic
toriosa y entera de fuerzas. Y así, de todas partes vinieron con las 
llaves á implorar la clemencia del vencedor. Mas ésta era una vir tud 
que D. Pedro no conoc ía . 

35 Con pretexto de i r á buscar dinero para pagar lo prometido al 
P r ínc ipe de Gales se despidió de él, dejándole en B u r g o s ^ se fué á 
Toledo y á C ó r d o b a , donde hizo matar á los vecinos m á s principales, 
dando muy presto á conocer cuán poca fuerza hac ían las razones del 
Pr ínc ipe , y que no estaba nada escarmentado con las desdichas pa
sadas. Pero en loque más dió á conocer su extrema fiereza fué en lo 
que hizo con el mismo Pr ínc ipe de Gales. Después que la mayor 
parte de Castilla volvió á su obediencia, buscó modos de deshacerse 
sin ruido de este su gran bien hechor, que yá comenzaba á serle de 
carga; y para ponerse en estado de no necesitar m á s de él, p r o c u r ó 
con todo conato asentar la paz con los Pr ínc ipes vecinos. Ajus tó la 
fácilmente con D. Fernando, Rey de Portugal, que poco antes había 
subido al trono por la muerte del rey D. Pedro, su padre, y solo 
trataba de gozar de los placeres del reinado. E l Rey de Granada te
nía harto en q u é entender dentro de su reino, donde las diversas fac
ciones de los Cegries y d é l o s Abencerrajes causaban perpetuas gue
rras civiles. Solo le quedaba el Rey de A r a g ó n , P r í n c i p e notado de ; 
poco fiel en su palabra y que de ordinario se ponía al lado del m á s 
fuerte. Y aunque tan estrechamente aliado con D. Enrique, la políti
ca le llevaba.en busca del in terés , aunque fuese atrepellando el punto 
y la amistad. Un co razón así dispuesto no era dificultoso de ganar, . 
como con efecto le g a n ó el rey D. Pedro, enviándole con consenti
miento del P r ínc ipe á Mugo de Cauro l ée , que primero había andado 
en servicio del a r a g o n é s y le era muy grato. A l Rey de Navarra no 
fué menester tentarle, porque le consideraba inseparable del P r ínc ipe 
de Gales. Entonces D. Pedro, que no s a b í a l o que le esperaba, no 
tuvo m á s respeto á este Pr ínc ipe , H a b í a l e prometido grandes sumas 
de dinero y el Señor ío de Vizcaya, y ni uno ni otro le cumpl ía . Escu-
sábase diciendo que los pueblos h a b í a n quedado arruinados con la 
guerra y no podían contribuir nada, y q u ê las villas de Vizcaya, fuer
tes por naturaleza, estando situadas en mon tañas casi inaccesibles, 
rehusaban obedecer. Y era cierto que lo hac ían así ; ora fuese porque :.: 
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con efecto tenían horror á un dominio extranjero: ora porque el mis
mo D. Pedro les enviaba órdenes secretas, contrarias á los que púb l i 
camente les daba de recibir guarniciones inglesas, 

36 Como quiera que ello fuese, há más de tres meses que el 
Pr ínc ipe de Gales estaba en Valladoíid con su ejército y á muy dis
minuido con la destemplanza del aire y con los excecivos calores 
del estío, de que resul tó peste y de ella mur ió muchís ima gente. Y 
él mismo de la fatiga y del despecho de verse e n g a ñ a d o por un t i ra
no á quien él había vuelto á entronizar, cayó en una debilidad 
grande y en una especie de hidropesía , de la que j a m á s s a n ó perfec
tamente.- Y hay quien refiere que esta enfermedad lenta fué excitada 
con veneno que O. Pedro le hizo dar. Enviábale el Pr ínc ipe á re

convenir con su palabra y á reprocharle su infidelidad y no rec ib ía 
más que escusas y promesas tardías. O. Pedro había * hecho su 
asiento en Sevilla, que é r a l a parte más remota, y cada día suponía 
nuevos negocios que le tenían y le embarazaban la vuelta á Vallado-
Hd. Las pasiones dominantes ciegan de modo á los hombres^ que les 
impiden ver el camino para llegar al logro de ellas mismas. Eralo en 
este Rey la codicia, y por no gastar algo, lo vino á perder todo. Debie
ra haber venido á buscar al Principe de Gales y contentarlo p a g á n d o 
le lo prometido, y a d e m á s de pedirle á cualquiera costa que fuese que 
dejase parte de sus tropas en la Rioja para oponerlas á las que no i g 
noraba, había de traer de Francia su competidor D. Enrique. Pero su 
avaricia le hizo ser, sobre injusto, muy mal político. F u é esto en tanto 
grado,que envió á decir resueltamente al Pr ínc ipe que sus soldados 
eran muy cargosos al Reino y que en tanto que estuviesen en él no ha
bía que esperar sacar dinero alguno. (Como sino fuera más factible 
que los pueblos los diesen entonces para redimir su vejación.) Mas 
que si hacía que saliesen todos luego y se volviesen á Guiena, él le en
viaría al mismo punto las sumas que le tenía prometidas. Esto era 
echar el sello á su perfidia é ingratitud; pero no estaba el Príncipe en 
estado devengarse. Sentíase cada día m á s prestado de salud y su 

. ejército avista de ojos se iba consumiendo: por lo cual de terminó fi
nalmente volver á Guiena. 

37 Para mayor conveniencia en los t ránsi tos dividió el ejército. 
Else encaminó con una parte de él por Navarra, donde fué muy aga
sajado del rey O. Carlos, y ambos tuvieron sus conferencias secre
tas. La otra torc ió la marcha por el canal de Jaca; mas los aragone
ses naturales de aquel país se pusieron en armas para embarazarles 
el paso. Había dado el rey D. Carlos por caudillos de los gascones 
de este segundo cuerpo á D. Rodrigo de Uriz , su camarero, y á 
D. Gi l G a r c í a de Janiz, que como prác t icos en los caminos seña la
dos, los condujesen y allanasen las dificultades que se ofreciesen con 
tropas de navarros que llevaron para este fin Y bien tuvieron q u é 
hacer; porque, vista la oposición de los aragoneses, los ingleses y los 
gascones de este cuerpo, que bien l legar ían al n ú m e r o de quince mi l , 
sitiaron á la ciudad de jaca, capital de aquellas montañas , y los dos 
caudillos navarros con su gente corrieron el canal quemando y des-
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trayendo muchos pueblos de ella. Los jaqueses se deféndierori con 
grande valor, y d e s p u é s de muchas muertes de una parte y otra, se 
levantó el asedio, y los extranjeros, hallando y á desembarazados los 
pasos por la diligencia de los navarros, pudieron volver libremente á 
G a s c u ñ a . 

38 En este tiempo el Rey de A r a g ó n pre tendía sacar- del poder 
del rey D. Carlos á Salvatierra y la Real de Ruesta, q u ¿ los navarros 
poseían desde la guerra pasada de A r a g ó n y Castilla, y para ello se 
valió de la autoridad y mediac ión del Pr ínc ipe de Gales. Pero este 
tratado no tuvo efecto por ahora. T ú v o l e la p re tens ión del rey D. Car
los de que se le restituyesen las plazas de Laguardia y San Vicente 
y las d e m á s entregadas al rey D. Enrique en vi r tud de los pactos de 
Santa Cruz de Campezo menos Buradón, que no quiso rendi r 
D. Juan Ramírez de Arellano, diciendo que no lo debía hacer por ha
ber faltado á ellos el rey D. Carlos y que él no segu ía la fortuna de 
los reyes sino su justicia y razón. Pero vínola á recobrar d e s p u é s el 
Rey con la ayuda del rey D. Pedro, que t ambién le e n t r e g ó las otras 
que él le h a b í a prometido; aunque no quiso soltar á Log roño y á V i 
toria, que eran las principales, liste famoso caballero D. Juan Ramí
rez pasó ahora á A r a g ó n , donde aquel Rey le acog ió amigablemen
te, que le hizo camarero suyo; pero no t a rdó mucho en volver al ser
vicio del rey D. Enrique. 

39 E l P r ínc ipe de Gales en las conferencias secretas que al vo l 
ver por Navarra tuvo con el rey D. Carlos dió principio á un tratado 
de l iga entre los dos y el Rey de A r a g ó n . Y h a b í a de ser contra e l 
rey D. Enrique, ob l igándose todos tres, sino t a m b i é n á p o n é r s e l e 
positivamente para que no volviese á e m p u ñ a r el cetro de Cas
tilla. El Rey de A r a g ó n en t ró fáci lmente en esta liga, teniendo 
por muy dificultoso que D. Enrique pudiese convalecer de tan grave 
caída Estando yá en Burdeos el Pr ínc ipe , se t ra tó muy de propós i to 
de este proyecto. E l rey D. Carlos, que en todo deseaba complacerle, 
venía en poner quinientos de armas, otros tantos ballesteros y qui--
nientos hombres con paveses mientras durase esta guerra^ue.no so1-
lo se hab ía de hacer al rey D. Knrique, á quien ellos llamaban Conde 
de T r a s t á m a r a , sino t ambién al rey D. Pedro en caso de no dar éste 
cumplida satisfación al P r ínc ipe de todo lo que le tenía prometido 
en los pactos hechos con él en Bayona. Y porque en íodas estas co
sas se pudiese tomar resolución m á s acertada, se de te rminó que los 
embajadores de todos los pr ínc ipes se juntasen en la vil la de Tarba, 

. del dominio del de Gales en G a s c u ñ a . 
40 Para el tiempo señalado , que fué el mes de Noviembre de este 

año, hizo el rey D. Carlos que estuviesen a l í a l o s suyos, que fueron: 
D. Mar t ín Enriquez de Lacarra, Alférez M.a3'or del Reino;" el Doctor 
O. Juan Cruzat, D e á n de Tudela y D. Fr. Montolino de Laya. Gran 
Prior de S. Juan, en Navarra y Mosén Simón de Escociac, Prior de 
Santa M A R I A de Falces. Y si cada uno de los otros pr ínc ipes envió 
otros tantos embajadores, más fué para ayudar al rey D. Enrique, 
dándo le tiempo sobrado para prevenirse porque las conferencias". 
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entre muchos se dilatan más y se enmarañan , como sucedió realmen
te ahora. Pues, hab iéndose juntado los embajadores de todos tres 
pr íncipes con toda puntualidad en dicho lugar, después de muchas 
altercaciones, que gastan tiempo sin fruto, no pudieron concluir nada. 
Los fines de todos tres eran unos mismos, deseando cada uno ade
lantar sus intereses en esta revolución de los reinos de Castilla y León 
y adherirse al que de los dos hermanos, D. Pedro y ü . Enrique, les 
hiciese mejor partido, mas los afectos eran diversos. Porque el Rey 
de Aragón, en caso de sacar igual partido, se inclinaba más á D o n 
Enrique y el Pr ínc ipe de Gales al rey D. Pedro, preponderando en 
su noble corazón el punto de mantener al que había levantado, al 
encono de verse mal correspondido. E l rey O. Carlos tenía en ba
lanzas iguales suafectOj adoleciendo siempre de su mal achaque de 
neutralidad; aunque siempre deseaba complacer más al Principe de 
Gales que al Rey de A r a g ó n . Del cual, y también del de Navarra, se 
dice que determinaron enviar sus embajadores para explorar los 
ánimos de los dos Reyes hermanos. Pero sin esta diligencia bien po
dían conocer por la experiencia que en la urgencia presente ser ían 
de prometer mucho y no cumplir nada. 

41 Finalmente: se m u d ó la asamblea á la villa de Ole rón , que 
también pertenece á l a Gascuña , Allí se declararon los embajadores 
de Navarra, estando también presentes los del rey l ) . Pedro, y pidie
ron que se diese á su Rey la provincia de Gu ipúzcoa , y de ella 
nombraban señaladamente las villas de S. Sebastian, Tolosa, Fuente-
r r a b í a y el valle de Oyarzun, y todos los d e i n á 3 pueblos y puertos 
con sus mares. También pidieron toda la provincia de Alava, y s eña 
ladamente á Vitoria, Salvatierra y Treviño, y en la provincia de Rio
j a pedían á. Logroño, Nájera, Haro, Bastida, Briones y Navarrete, 
y también á Calahorra, Alfaro, Fitero y Tudejen y toda la tie
rra hasta los montes de Oca. E l Rey de A r a g ó n pedía el reino de 
Murcia y otras muchas ciudades y villas de los reinos de Castilla, es
pecialmente los confinantes á sus reinos de A r a g ó n y de Valencia con 
otros grandes partidos. E l Príncipe de Gales solo pedía lo pactado en 
Bayona, que era el Señorío de Vizcaya y la v iüa de Castro da Urdía
les con las sumas grandes de dinero que también le había ofrecido 
el rey D. Pedro; y si éste fuera más fiel, no pedía mucho y bien me
recida se lo tenía. Pero aún estaban dudosos y no se acababan de 
resolver sobre ú c ú a l d e los dos Reyes hermanos y competidores se 
habían de adherir: y en esto gastaron tanto tiempo, que todas sus 
ideas se desvanecieron con la breve vuelta y fortuna no imaginada 
de D. Enrique. 
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f —^ntre tanto que estas cosas pasaban en España , anda
ba el rey D. Enrique muy solícito en Francia por mejo* 
_ ^ r a r de fortuna. A c o g i ó s e primeramente al amparo del 

Conde de Fox, quien le recibió y hospedó con singular humanidad 
y le ofreció sus tropas y su persona para cuando se hallase con bas
tantes fuerzas con que poder probar segunda vez la suerte. En la 
Historia de Guesc l ín se refiere una notable aventura de D. Enrique, 
y es: que de aquí pasó á Burdeos disfrazado en hábi to de peregrino 
con otros dos c o m p a ñ e r o s en el mismo traje, y que sin ser conocido 
de los ingleses, vió y hab ló á Glaquín, que allí estaba prisionero; pero 
que corr ió grande riesgo de ser descubierto. Porque, habiendo dado 
Bel t rán cien florines á su h u é s p e d porque dejase entrar en su cuarto 
á los peregrinos, él s o s p e c h ó que era alguna consp i rac ión y se resol
vió á d a r cuenta al P r ínc ipe de Gales. Mas la h u é s p e d a , que estaba 
muy obligada de las liberalidades de Beltrán, le descubr ió la malicia 
de su marido, que p a g ó muy bien su villanía d á n d o l e muchos y re
cios palos de spués de haber puesto en salvo al rey 1). Enrique. É l 
par t ió con toda diligencia 3' cautela á Lenguadoc en busca del Du
que de Anjou , Gobernador de aquella provincia. Hal ló le en Mompe-
11er, y de él fué muy acariciado y suntuosamente festejado. Entre 
otras demostraciones de bizarr ía , una fué convidarle un día á comer. 
El aparato de la mesa fué magnífico, en especial por lo copioso y ex
quisito de la vajilla de plata y oro, y toda ella s é la d ió el Duque al 
fin del convite, siendo éste el plato de m á s sazón para D . Enrique por 
la necesidad en que se hallaba. 

43 El Rey de Francia á ia primera noticia de la derrotade D.En
rique h a b í a hecho e m p e ñ o de mantenerle á todo trance. No podía su
frir en buena política la exal tación del Pr ínc ipe de Gales, y bastaba 
que él tomase un partido para que los franceses tomasen el contrario. 
Y así, tenía dado orden al Duque de Anjou , su hermano, de asistir á 
D . Enrique con gente y con dinero. Porque, aunque los ingleses eran 
los principales y m á s peligrosos agentes de esta guerra^ solo los mi 
raba como tropas auxiliares del rey D. Pedro y le parec ià que pod ían 
ser atacados en países extranjeros sin infracción de la paz que había 
entre Inglaterra y Francia. D . Enrique, asegurado de un tan grande 
favor y socorro, pasó de Lenguadoc á Aviñón , donde el Papa le reci
bió con grandes muestras de estima y amor, le d ió sumas considera
bles y a g r a v ó para m á s favorecerle las excomuniones que tenía y á 
fulminadas contra D. Pedro. Porque, habiendo sabido que este P r ín 
cipe, más cruel cada día, había hecho matar al Maestre de la Orden 
de San Bernardo, que poco antes se hab ía establecido en tierra de 
Campos, y echado de sus Iglesias á los Obispos de Calahorra y de 
Lugo, envió á E s p a ñ a un Arcediano para que le notificase en perso-. 
na la sentencia de e x c o m u n i ó n y hacerle de esta suerte niás ocUpso á 
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los pueblos, como deseaba y lo solicitaba D. Enrique, siendo el odio 
de ellos su más poderoso socorro y su mayor apoyo. 

44 La comisión era delicada y bien podía guardarse el Arcedia
no de ser víct ima de la crueldad del más fiero de los hombres si caía 
en sus manos. Después de esto tuvo buen ánimo; y sabiendo que el 
rey D. Pedro estaba en Sevilla, se embarcó para San Lncar. Allí de
j ó su navio y, me t i éndose en una chalupa bien reforzada de 'remeros, 
subió por el río Guadalquivir arriba hasta muy cerca de Sevilla para 
buscar ocasión de ejecutar la orden del Papa. Muy presto se le ofre
ció la más favorable que podía esperar. El rey D. Pedro, a c o m p a ñ a 
do solamente de algunos de su guardias, se paseaba á caballo á las 
orillas del río. Kl Arcediano, que le conocía bien, hizo al punto ar r i 
mar tomo lo posible su chalupa á tierra y puesto en parte donde le 
pudiese oír bien el Rey, le dijo que una recia tempestad le hab ía 
arrojado á las costas de Anda luc í a , que venía de Levantey t ra ía gran
des nuevas que contarle. El Rey se paró con la curiosidad de saber
las y le m a n d ó que se las leyese. Entonces el Arcediano sin peder 
á n i m o n i tiempo le leyó enalta voz la excomunión. A sus clausulas 
fulminantes L). Pedro, arrebatado de furor, mete mano á la espada, 
arrima las espuelas al caballo y se arroja al agua para hacer peda
zos al fingido novelero, que tan pesada burla le había hecho. Mas él 
á fuerza de remos y con el favor de la corriente y de la maréa , que 
yá bajaba, sele escapó dichosamente; aunque el rey D. Pedro l legó 
á descargar una recia cuchillada que levantó un astillazo en el bor
de de la chalupa y hubiera pasado más adelante si su caballo, que 
hasta entonces había hecho grandes esfuerzos nadando, no hubiera 
desfallecido de golpe y hund ídose de pura fatiga en el agua, deján
dolo á él sobre ella y en parte tan profunda, que infaliblemente se 
hubiera acabado de ahogar á no haber acudido sus gentes en peque
ños vateles casualmente hallados y á no haberle sacado medio muer
to y yá sin sentido. 

45 Luego que le volvió á cobrar, arrebatado de furor vengativo 
en vez dedar á Dios muchas gracias por haberle librado de tanmani-
fiesto peligro, p ro r rumpió en atroces amenazas contra el Papa, hasta 
decir que le había de negar la obediencia. No p a r ó s u fuego en el hu 
mo de palabras tan insolentes y escandalosas, sino que al punto hizo 
aprestar navios para ir, como él decía, á saquear las tierras del pa
trimonio de la Iglesia. E l Papa temió la rabia de un Principe sin fé y 
sin ley, y se acomodó con él. Las condiciones de la paz fueron: que 
el Maestre de la Orden de San Bernardo, pues yá era muerto, fuese el 
primero y el úl t imo y que la Orden quedase suprimida: que la tercera 
parte de las déc imas que los eclesiásticos de Castilla pagan al Papa 
se diese al Rey para hacer guerra á los moros. Y que de allí adelante 
los papas no pudiesen nombrar otros sujetos para los obispados n i 
los Maeztrazgos de las Ó r d e n e s Militares de Castilla sino los que 
fuesen del agrado del Rey. 

46 l in t re tanto D. Enrique hada en Francia grandes prevencio
nes para repasar á Espana. El papa y el rey Carlos V le habían dado 
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mucho dinero para levantar gente. E l Duque de An jou j a n t a b ã toda 
la que podía para engrosar el ejército. Todos los que en la batalla 
de Najera habían quedado prisioneros estaban irritados contra el rey 
D. Pedro, que los hubiera hecho morir si el P r í n c i p e de Gales no lo 
estorbara, y segu ían á D . Enrique. Sobre todos se seña ló Bernardo 
de Bearne, hijo bastardo del Conde de Fox, que se ha l ló de los p r i 
meros á l a muestra general con buenas tropas de su conducta. Por 
otra parte se sabía que los ánimos de los castellanos nunca h a b í a n 
estado más conmovidos contra D. Pedro por haberlos tratado con e l 
mismo rigor que antes, mereciendo cada día m á s el renombre de 
Cruel. Que él había perdido su fuerza mayor con perder la protec
ción y el apoyo del P r ínc ipe de Gales. Que la provincia de G u i p ú z 
coa, Valladolid, A v i l a , Salamanca y algunas otras plazas en Castilla 
reconoc ían todavía á D. Enrique, y que s e g ú n las apariencias, los 
pueblos tomar ían abiertamente las armas por é l luego que le viesen 
asomar con fuerzas competentes. 

47 Las cosas estaban en este estado, cuando D. Enrique al fren
te de su ejército t o m ó el camino del valle de Andorra . Dejó á su 
mujer y á sus hijos, tres leguas de Alet , en un castillo que el Duque 
de A n j o u puso en su poder por orden dél Rey, su hermano, y donde 
su familia desde lugar seguro podía esperar el suceso de la nueva 
guerra. En t ró en A r a g ó n á pesar de algunas tropas que aquel Rey 
había puesto para guardar los pasos, y los defendieron tan flojamen
te, que se sospechó inteligencia por querer su Rey, siempre interesa
do, reservar con esta acción equívoca una abertura para acomodarse 
después fáci lmente con el más pujante. E l ejérci to a t r avesó en buena 
orden aquella parte de A r a g ó n y en t ró en Castilla, y D. Enrique, 
d e s p u é s de haber pasado el Ebro, hizo una cruz en la arena y puesto 
de rodillas la besó jurando de morir antes que salir j a m á s del Reino. 
M a r c h ó luego á Calahorra, que le abr ió las puertas. Al l í se le a g r e g ó 
con la esperanza de mejor fortuna mucha gente desdichada que, hu
yendo delas iras de su cruel hermano, andaba amontada y bandida. 
A p o d e r ó s e de Burgos con la misma facilidad y hal ló en el castillo á 
D. Felipe de Castro, a r agonés , que estaba preso en él desde la bata
lla de Nájera. P ú s o l e en libertad é hizo prender al hi jo del Rey de 
Mallorca, que se ba i ló en la ciudad. Muchas otras de Castilla siguie
ron el ejemplo de la capital, y porque las de L e ó n h a c í a n semblante 
de querer perseverar en la obediencia de D. Pedro, m a r c h ó allá el 
ejérci to y todo q u e d ó sujeto por todo ¿1 mes de Mayo de 1368. 

48 Los vecinos de Toledo estaban divididos en dos facciones d i 
versas: la m á s fuerte estaba por I ) . Pedro, ó por la memoria de sus 
crueldades pasadas y temor de otras mayores si se rendían , ó por la 
autoridad y buena conducta del gobernador D. Fernando de Toledo, 
que tenía una fuerte gua rn ic ión y seiscientos caballos. D. Enrique 
entonces tenía en su ejérci to buen n ú m e r o de infantería, pero sola
mente mi l caballos, y con fuerzas tan moderadas se avèn tu ró á sitiar 
una ciudad que por su grandeza y fortificaciones pa rec ía inexpugna
ble. Pero, viendo la suma importancia de su conquista, quiso dar algo 
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á la fortuna. D. Pedro, que de su parte andaba muy vigilante para 
juntar un poderoso ejército, tomó el camino de Córdoba , donde pen
saba hallar grandes socorros; mas al contrario, hal ló aquella ciudad 
rebelada contra él. Y fufe tanta su cólera, que hizo un tratado con el 
Rey moro de Granada, el cual jun tó sus tropas á las suyas y sin cui 
dar de i r al socorro de Toledo, como debiera, sitió á Córdoba . Los 
cordobeses, que le tenían bien conocido, se defendieron desespera
damente, sabiendo que no t en ían que esperar misericordia, y al fin le 
obligaron á levantar el sitio. E l , más rabioso con este desaire, t ra tó 
de ir á Sevilla y en eí camino dejó rastros de su furor, quemando y 
haciendo arrasar las ciudades de Jaén y de Ubeda, vecinas á C ó r d o 
ba, por haberseguido su ejemplo. [í\ Rey de Granada volvió á aque
lla ciudad para reforzarse de nuevas tropas, mientras que D. Pedro 
hacía lo mismo en Sevilla con el fin de ir ambos juntamente á dar ba
talla á D. Enrique y hacerle levantar el sitio de Toledo. 

49 Estando ahora el rey D. Pedro en aquella ciudad, recibió car
tas de las villas de Logroño, Vitoria y SalvatierradeAIava, que hab ían 
estado por él desde la entrada de los ingleses y siempre estaban fir
mes en su obediencia. En ellas le pedían favor y defensa contra mu
chos señores y pueblos confinantes, especialmente los de Guipúzcoa , 
que seguían á D. Enrique por verse muy infestados y oprimidos de 
ellos con las continuas correr ías , robos y daños grandes que les ha
cían sin tener bastantes fuerzas para resistirles. Y en esta considera
ción le representaban y suplicaban que sino estaba en disposición de 
socorrerlos, les diese licencia para entregarse al Rey de Navarra que, 
siendo Príncipe amigo y vecino, los defendería de sus enemigos: y le 
reconvenían con la palabra que él mismo tenía dada al Rey de Na
varra de entregarlos. Es muy creíble en pueblos de tanto honor, que 
aún más que las molestias que padecían , íes movió á esta entrega su 
mismo punto, queriendo hacer voluntario lo que siendo por fuerza 
venía á ser menos decoroso. El rey D. Pedro les respondió que les ro
gaba que en todo caso estuviesen firmes en su obediencia; porque 
esperaba poder socorrerlos brevemente, y no solo á ellos, sino tam
bién á cuantos lealmente se mantenían en ella, y a ú n remunerarles 
largamente los trabajos que por su causa padecían. Pero que sino los 
podía socorrer á tiempo, les mandaba que se entregasen primero al 
Conde de Tras támara , su hermano, (así nombraba á D . Enrique) que 
no al rey D. Carlos de Navarra, de quien estaba mal satisfecho, n i á 
otro a lgún Príncipe extraño; por ser su voluntad que siempre se con
servase entera la Corona de Castilla, Pero sucedió muy al contrario; 
porque todos tres pueblos y también Santa Cruz de Campezo se en- ' 
tregaron luego al rey D . Carlos; así por tenerlo ya concertado con el, 
s e g ú n algunos escriben, como por haberlos inducido D. Tello, Se
ñ o r de 'Vizca3'a, que por este tiempo gozaba de aquel Señorío, y era 
tan amigo del rey D. Carlos, con quien se había confederado, como 
los enemigo de sus dos hermanos Reyes de Castilla, D. Pedro y D. 
Enrique, y de éste más particularmente desde la batalla de Nájera: y 
allí fué donde manifestó más su odio con su fuga, que algunos impu-



REY D. CARLOS 11. 4g 
tan m á s á venganza que á cobard ía . Ê1 llevaba mal que su hermano . :•• 
favoreciese tanto á los franceses y todo lo esperase de ellos, y pudo , 
ser que, picado de estos, celos echase á correr tan ligeramente en aque
lla ocasión. (B) 

50 E l sitio de Toledo continuaba con grande e m p e ñ o y coraje de 
una y de otra parte. Y á la ciudad estaba en grande aprieto, y el rey 
O. Pedro resolvió hacer el úl t imo esfuerzo por socorrerla. A este fin 
las nuevas que recibió de haberse entregado al Rey de Navarra con
tra expresa orden suya los lugares dichos y otras muchas s e ñ a s de 
la mala voluntad de sus vasallos le movieron no poco á hacer una 
alianza m á s estrecha con los moros, y aún hay autores que dicen q u é 
para m á s agradarles se hizo circuncidar y que se casó con la hija 
de un rey sarraceno. Pero creemos que fueron falsos testimonios de 
algunos que, pensando vanamente hacer obsequio á la vir tud, levan
tan semejantes quimeras con conciencia e r rónea á los hombres muy 
malos. Como quiera que fuese, él puso en p ié un poderoso ejérci to 
en el que hab ía más de veinte mi l moros debajo de la conducta del 
p r ínc ipe Àliatar . P̂ í Rey de Portugal le envió t amb ién algunos so
corros, y él m a r c h ó al frente de tres mi l caballos y cuarenta m i l i n 
fantes. Los vecinos de Sevilla, á quienes había tratado mejor que á 
los demás vasallos, tuvieron pesadumbre de verle partir, y se asegu
ra que un moro de Granada, llamado Bennahin, le dijo en secreto 
que co r r í a á su perdic ión: y que así lo h a b í a hallado en las antiguas 
profecías de Merl in . Mas como D. Pedro tenía gran corazón y sus 
vicios no le quitaban el ser de un án imo firme é incapaz de turbarse 
por estos vanos pronóst icos , no por eso dejó de part ir y se con t en tó 
con meter á D . Sancho y D . Diego, sus hijos naturales, con todo su 
tesoro en el castillo de Carmona, que era la mejor fortaleza de Anda
lucía. M a r c h ó , pues, hác ia Toledo y vino á campar en los contornos 
del castillo de Montiel . D. Enrique hab ía tenido avisos ciertos de las 
grandes prevenciones de su enemigo, y cuando supo que venía á él, 
no quiso esperarle en las l íneas . Dejó la mayor parte de su infante
r ía en el sitio debajo de las ó rdenes de D . G ó m e z Manrique, Arzo
bispo de Toledo, y m a r c h ó en gran diligencia la vuelta de Mont ie l . 
No tenía m á s de dos m i l y cuatrocientos caballos. Mas al llegar á 
Orgaz, á cinco leguas de Toledo, ha l ló allí á Be l t r án C laqu ín , que 
opor tun í s imamente y cuando menos se pensaba se hab ía aparecido y 
le traía de Francia un socorro considerable de cabal ler ía . 

51 Este capitán, famoso tanto por sus desgracias como por sus 
victorias, hab ía salido de la prisión por un raro modo. E l P r ínc ipe de 
.Gales t en í a al parecer intento de no darle j a m á s libertad: habíase la 
dado ya á todos los d e m á s prisioneros de la batalla de Nájera por sus' 
rescates regularmente; pero, aunque Claqu ín h a b í a hablado larga
mente de pagar el suyo, y el condestable C h a n d ó s , Cau ro l ée y los 
otros ministros y cortesanos del P r í n c i p e habían intercedido repeti
das veces por él, todo fué en vano. Mas un día el Sire de Albret j Oro 
viendo que el P r ínc ipe estaba de buen humor, le dijo: Noble Sire , no QuJc 
os habéis de enojar contra mí si os refiero las palabras que he oido; . ^ 

TOMO VI. 4 
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decir de.vos en ausencia. Por mi fé (dijo el Pr ínc ipe) qm al contra
rio; d isgustar ía mucho de cualquiera hombre mio que se sienta á 
mi mesa si él oyese decir algo contra mi honor y no me lo avisase 
luego* Pues, Señor, (pros iguió el Sire de Albret) dicese que tenéis 
prisionero un caballero á quien no os atrevéis á darle libertad, y 
estees Be l trán Claquín. Yo le había de temer? dijo el Pr ínc ipe . 
Llaménmelo. A l punto el Sire de Albre t hizo entrar á Claquín , des
pués de haberle instruido de lo que acababa de pasar. Bel trán, le di
j o el Pr íncipe, juradme y hacedms leal y sinceramente promesa de 
jamás tomar las armas contra el Rey, mi padre, ni contra mí ni en 
favor del bastardo D. Enrique, y a l mismo punto os daré la liber
tad francamente y sin rescate alguno; y además de eso os daré diez 
mil florines para vuestro viaje. Señor^ le respondió Beltrán, s e g ú n 
eso nunca seré yo libre; porque no dejaré de servir por cuanto hay 
en el mundo á los que hasta ahora he servido, como es el buen Rey 
de Francia^ especialmente s i él hiciere gue í ra a l falso tirano Don 
Pedro, el cual mató á la noble Reina, hija de la ilustre Casa de 
Barbón, que era prima vuestra por el mejor costado que tenéis, 
A estas palabras el Pr ínc ipe de Gales m u d ó de color y le dijo: Pero 
decidme, Beltrán; s i lo hemos de ajustar por rescate ¿cuánto es lo 
que dareis? r e spondiéndole sin hesitar que daría sesenta mil flori
nes y j u r ó de no traer armas hasta haberlos pagado. El Pr ínc ipe de 
Gales le dijo que ofrecía m á s de lo que podía cumplir. Y él respon
dió con garbo. Sí, Principe, yo pagaré esta cantidad, no lo dudéis: 
tengo buenos amigos; el rey Carlos, mi Señor t no me fa l tará en este 
empeño y las mujeres de Francia venderán sus ruecas para sacar
me de él. Así se conc luyó el precio del rescate: y la Princesa de Ga
les, que escuchaba este coloquio, enamorada de la grande bizarr ía 
de Beltrán, le envió luego diez mil florines que él recibió con sumo 
respeto, diciendo: Yo había creído hasta aquí que era el más feo 
caballero de Francia (éralo á la verdad); mas ya no lo creo; pues las 
damas me regalan tanto. 

52 Conseguida su libertad, fué luego á buscar al Duque de A n -
jpu, que entonces hacía guerra en la Provenza á la Reina de Nápoles 
y tenía sitiado á Tarascón . E i de An jou dió al punto la conducta de 
todo á Claquín, aunque le vió sin espada é incapaz por entonces de 
traer armas. Solo llevaba una vaqueta en la mano, y con todo esto al 
punto que los sitiados supieron que él daba las ó rdenes , pidieron ca
pitular. Los de Arles hicieron otro tanto, y la reina Juana se vió obl i
gada á hacer la paz. De allí pasó Bel t rán á París , llamado del Rey, 
que tuvo con él muchas conferencias sobre los negocios de España , 
á donde le o rdenó que volviese en socorro de D. Enrique, dándo le 
para eso y para pagar su rescate mucho dinero. Y p romet i éndo le 
Claquín de volver á Francia á la primera orden suj'a que recibiese, 
partió de Par í s colmado de honras y beneficios y pasó á Burdeos, 
donde pagó el rescate concertado y también todo el gasto que h a b í a 
hecho durante su pr is ión y volvió á tomar el camino de Lenguadoc, 
donde con la ayuda del Duque de Anjou, que ya estaba prevenido 
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del R e y , j u n t ó sus tropas para v o l v e r á España , como lo hizo por 
A r a g ó n , sin hallar embarazo, y todo esto con suma celeridad, hasta 
que ahora se j u n t ó con D. Enrique en Orgaz, cuando él más necesi
taba de su persona y de sus tropas. 

53 Animado D.Enrique con este refuerzo y con otro socorro 
que casi al mismo tiempo le trajeron los Maestres de Santiago y de 
Calatrava, cont inuó su marcha y al amanecer del día siguiente dió de 
golpe sobre los cuarteles de D. Pedro, separados al rededor de 
Montiel , que fueron batidos uno después de otro y sin mucha resis
tencia. Los moros huyeron luego, habiendo sido muerto su p r ínc ipe 
Aíiatar á los primeros tiros. D . Pedro pe leó largo tiempo con gran 

•coraje: tuvo un caballo muerto debajo de sí y no p e n s ó en salvarse 
hasta que vió todas sus tropas deshechas,, l in fin: por consejo de 
D . Fernando de Castro, que nunca le h a b í a desamparado en sus 
desdichas, se hubo de retirar: ¿ i n c o n s i d e r a d a m e n t e se met ió en el 
castillo de Montiel como en lugar seguro: y ciertamente lo era por 
su s i tuación y fortaleza de sus murallas; pero no r e p a r ó en que no 
había víveres en él para quince días, D . Enrique formó luego el sitio 
y c i rcunvaló la plaza de fosos y de una cerca gruesa de tapias para 
que ninguno de adentro se le pudiese escapar, juzgando bien que 
si llegaba á cojer á su enemigo estaba acabada la guerra. E l sitio no 
fué largo n i en él fué menester pelear, sino dejar la e s p u g n a c i ó n á la 
bater ía sorda del hambre, a y u d á n d o l a mucho la secreta mano de al
g ú n soldado desleal que, sobornado, m a l e ó las harinas que había . 

54 Viendo y á D. Pedro que era forzoso ó mor i r de hambre 
ó rendirse, quiso m á s arriesgarse á salir en una noche obscura 
y hacerse calle con la espada en la mano por medio de sus ene* 
migos. Antes de ejecutarlo, intentó por medio de un hidalgo lla
mado Sanabria, muy confidente suyo, tentar el á n i m o de Cla-
quín para que le diese escape. Sanabria con gran secreto ofreció 
á Claqu ín de parte de D. Pedro el señor ío de muchos lugares y dos
cientos m i l escudos si lo ponia en salvo. No deshecho el astuto fran
cés proposic ión tan interesada: mas r e s p o n d i ó que h a b í a menester 
a lgún tiempo para pensarlo bien. Y tan bien lo p e n s ó , que fué á dar 
cuenta de lo qne pasaba al rey D. Enrique, de quien p o d í a esperar 
m á s segura la paga por ser tan liberal y fiel en sus promesas como 
avaro y pérfido D. Pedro. E l efecto fué que de consejo y orden del 
rey D. Enrique l lamó Claqu ín secretamente á D . Pedro, y le met ió 
en su tienda (otros escriben que en la del V e g u é de Villaines) coma 
para concluir con él el tratado propuesto. D. Enrique, que estaba so
bre aviso, acud ió allá al punto con la daga en la mano. Pero al ver 
á su enemigo, se detuvo como pasmado, ó porque vió en su sem
blante aquellas luces, ó ciertas ó imaginadas, con que siempre br i l la 
y se hace respetar y temer a ú n en sus miserias mayores la majestad, 
ó porque q u e d ó dudoso el conocimiento, no h a b i é n d o s e visto los 
dos hermanos en largo tiempo. A esto ú l t imo lo a t r ibuyó ía cortesa
nía de Claquín , que dijo á D . Enrique, seña lándo le con la mano, que. 
aquel era su enemigo. Ko, Yo soy, dijo el imperturbable D. Pedro. 
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Entonces, deshe lándose con el C-U or de la ira la sangre en el brazo 
de D. Enrique, acometió á D. Pedro y le hirió con la dag-a levemente 
en el rostro. Mas él, c iñ iendo fuertemente con los brazos á D. Enri
que, después de breve lucha le arrojó debajo de sí en el suelo y 
arrancando la daga, le hubiera muerto sin duda si prontamente no ie 

Choisi socorriera Beltrán Ctaquín , ó como otros quieren, el Vizconde de 
Rocaberti; y es muy creíble que concurriesen ambos á detener el 
brazo y á levantado de D. Pedro y á mudar de postura á los Reyes 
luchadores. Puesto con su ayuda D. Enrique sobre el infeliz D. Pe
dro, le dió una herida mortal en el vientre; y repelieron en él otras 
muchas los circunstantes como en fiera que cae en el circo por vícti
ma del regocijo público. Con que murió in s t an táneamen te b a ñ a d o 

Año en su sangreel que tanta de otros había derramado, á los 23 de Marzo 
1369 del año 1369, A los treinta y cuatro y siete meses de.su edad, des

pués de haber reinado diez y nueve años, si fué reinar el vivir cont í - . 
nuamente dominado de sus pasiones. 

55 Así sucedió la muerte del rey D. Pedro de Castilla que, siendo 
tan lastimosa, á pocos causó lastima: y siendo en extremo cruel, no 
se reputaron por crueles los ejecutores de ella. Algunos escritores 
franceses la cuentan de otra manera. Porque quieren negar que Cla-
quín usó de trato doble con el rey D. Pedro, l lamándole con e n g a ñ o 
á sa tienda; y afirman falsamente que fué cojido al huir y traído á 
ella sin inteligencia suya; y esto á fin de l ibrar á su h é r o e francés de 
la nota de un tan insigne perfidia. Pero debieran conceder que en la 
tela más fina cae tal vez alguna mancha muy fea: y que Dios, para 
hacer ejemplos y escarmientos, castiga á los pérfidos con otros del 
mismo jaez y no repara en la calidad de las personas; porque todas 
sin escepción sirvan de ministros á su justicia. 

y - ^ s t e suceso, que afirmó en el trono de Castilla y de 
56 f - ^León al r e y D . Enrique, dió no pequeño cuidado al Rey 

H Navarra y también al de Aragón, que tenían ra
zón para tener aun vecino tan poderoso y á y con causas para estar 
quejoso de ellos; y así, trataron de unirse muy estrechamente, o lv i 
dando las disensiones pasadas. A este fin envió el r e y D . Cariosa 
Aragón al Doctor D. Juan Cruzat, Deán de Tudela, que halló al Rey 
de A r a g ó n en Tortosa y t ra tó con él de la confederación premedita
da. Para quitar los óbices que ella podía tener, el rey D . Carlos ofre
cía restituir al rey de A r a g ó n á Salvatierra y el real con sus té rmi
nos: y este ofreció volvera l rey D. Carlos el castillo de Herrera de 
Moncayo y entregarle en su nombre á j u a i j Benalt, Justicia de Tude
la. Y porque á este tiempo había entre los vecinos de Sangüesa y los 
del real grandes debates sobre los t é rminos , se tomó por acuerdo 
que lo decidiesen como jueces arbitros Mart ín P é r e z de Solchaga, 
Alcalde de Tudela, y Domingo López d e S a r n é s , Merino de Zarago-
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za. La entrega de las villas se dilató por a lgún tiempo, que r i éndo lo 
así ambos Reyes. Pero no cesaron en todo él las embajadas" entreel: 
Rey de Navarra y los Reyes de A r a g ó n , Portugal é Inglaterra para 
coligarse contra el nuevo Rey de Castilla. Aunque todas fueron má
quinas que desba ra tó fáci lmente el valor y 3a prudencia, y sob ré todo 
la buena fortuna del rey D. Enrique, la cual contra su condic ión vol
taria desde ahora se puso á su lado con firmeza. 

57 Por este tiempo, y al mismo fin de conjurarei nublado que de 
parte de Castilla le amenazaba, parace que fué el haberse estrechado 
el rey D. Carlos con Bel t rán Claquin, que tanto podía con los Reyes 
de Castilla y Francia, y tanto le pod ía importar para sus intereses. 
Porque hallamos una memoria que ciertamente Io d á á entender, 
y es la úl t ima del cartulario magno de la cámara de comptos demt. del 
Pamplona. (C) Pero la más importante era prevenirse de dinero para ' '^ ^ 
la guerra que tenía por cierta. Y esto le obl igó á beneficiar algunos C 
derechos y tierras de su Real patrimonio en varios lugares del Reino; 
si es beneficio lo que al cabo v i e n e á ser para su mayor des t rucc ión . (D) D 

A N O T A C I O N E S , 

58 H 1 cicrl;mic.nte en la Cámara de compíos di! Pamplona eslae?-A 
l_i : - r i !ura en pergamino y con sello de plomo del mismo rey D, Pe

dro de Castilla. Es original y se halla en el cajón de CiisÜlla, en volt. 1. n. A. 
como también la oirá escritura dada este misino año y (teí mismo contenido 
en Lisboa, de (|ne anlus se habló. Siendo e.sio ;isi, nos admira el'estilo libre de 
¡Manana, que, li dilaudo de es!o, se ioj'i decir: Parecen hoy (lia (SÍJÍO son fmgi- Mâ -
das) las escrituras de este concierto en esle año. Y á qué üu se habían de Ungir lib™*!?.' 
estas escrituras? líe. la misma suene so podía poner en duda la verdad de las cap. D. 
demás escrituras de esle ¿ichivo y las de lodos los Hrcbivqs del mundo si va
liera solo la facilidad de im;ijíinarlo y la licencia de decirlo sin fundamento al
guno, que id le profiere ni le tuvo Manami: y imsotros le (citemos convincen
te de ser verdaderas dichas escriiuras. Y es.(¡tic habiendo venido muchos años 
después á Navarra, unida yá con ¡'.astilla, ei Doctor Juáre- -por visitíulor de 
esio Coi S'^'o, después de examinar las cscriíiiras del cajón de vlasliila, hizo 
inventario de ellas, y este inventario, en que dich-H cscriluras del Key D. Pc-
dro se cifaUj esfá firmarlo por el mismo visiudor à 12 de Noviembre dt¡ 15iO. 
No hay para qué alargarnos más sobre esle punió. P.-ro debemos advertir.que 
con ser hisioi iador bm sumo y d" mi'Mra pri mura estimación el p. Mariana, 
algunas veces nos apartamos de él por seguir lo que, d^spuéa de bien exami
nado, hallamos s-r más cierin. 

59 Según parece por alinmas memorias, también oíros ayudaron al Rey 
en la conquista de Vitoria. Porque en tos Indices de la Cámara de Comptos B 
fot. 11)3, pair. 2. si1- halla la merced del rey á D. García Miguel de doscientas 
libras de reala sobre las rentas y molinos de Echarri Aranaz, por los servicios . 
que le hizo en l:¡ conqnisía de Vitoria: f-'chada en Vitoria á 12 de Juliode 1368. 
(.obide con esio una escritura colacionada con sello, que se vé en los mismos 
índic. l'ol. (iOJ. num. i v es fechada á 25 de Aaosto (Leste mismo año. lía 
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ella se dice cómo el rey D. Carlos, habiendo revocado á D. BelLnm Velez de 
Guevara, Señor de Olíate, la merced que le lenía hoclvi de las villas de Etayo, 
Oco y Riezu por cosas hechas y atentadas en su deservicio, vuelve á cuaíir-
marle de nuevo dicha merced por cuanto el dicho I). Beltràn era vuelto en su 
servicio y se hizo su natural vasallo y hombre lije do los Heves de Navarra: y 
se desnaturaba del rey D. Pedro y rey D. Enrique y de todo otro Key y Señor 
y de lodos sus herederos: è hizo jura y sagramenlo al dicho Key de servirle 
contra todos los hombres del mundo, líácelc la donación de estos lugares para 
él y sus herederos con calidad que no los pueda enajenar ni vender shmá 
hijodalgo natural de Navarra y con licencia del Hey; y que JIO los pueda divi
dir sino ffue los herede el ligó mayor y heredero de la Cas;] O ña te. 

P 60 En esta escritura, intitulándose Beltrán CL quín üin¡!ie ds Traslámara 
y Conde dt¡ Longavilla, hace homenaje al rey D. Carlos de Navarra por dos mil 
libms de renta que de él recibe y por Ir-s castillos de Kocutm'iu y Critnhobi'in 
(en Francia), que el Bey de Navarra allá poseía: y Claquín promete hacer gue
rra en su favor à todos los hombres del mundo, excepto el Key de Francia y 
lo? Monsiures, sus hermanos, el rey D. Enrique de Cas'illa, el Duque de Bre
taña y el de Orliens. Promete más: que si el Rey de Navarra tuviere guerra 
con el de Francia, no hará daño alguno al de Navarra mienfras gozare esta 
reuta v Castillos: y que si la tuviere con el de Castilla y él se viere obligado à 
servirle, restituirá primero dicha renta y caslillos: y que, en caso de venir con 
gente de guerra á España, no posará por esto Reino sin volimtatl dei Rey de 
Navarra. 

D . 61 Asi para la guerra pasada como para la que al presente se terní i se aplicó 
el Rey á buscar grandes sumas de dinero con no poco menoscabo de su Real 
patrimonio. En el archivo de la ciudad de Viana se hallan dos instrumenlos 
que bastantemente ¡o indican. El primero es original en pergamino ccwi sello 
pendiente, en que por un lítelo se ve un rey sentado trono y en el reverlo el 
escudo común de Navarra y Champaña; y'd i ce así; Cavíos, por la grada de Dios 
Rey de Navarra, Comte d- Kuretix á todos quantos las presinlcs Letras verán-, 
et oirán salud. Como Nos pot la grunt mcepshlat, que avernos ovido en el tifiinpo 
passado, por pagar muy grandes suma* de dinero por expensas- qnoficieims por 
causa de la Guerra, etc. Et por pagar, el retener las Gentes & Anuas ooissse-
mos vQcxado, el enoiada los nuestros subditos, et Naturales, en tanto que de si 
nos convenio vend r , et aillenar de las nuestras próprias heredades, et rentas, 
por cumplir las finanzas, qúe nos eran necessárias á saillir con hanrn d<? nues
tras ditos feclm, etc. Hace mención de la guerra cutre el rey 0. Podro y sil 
hermano D. Enrique., y de la venida del Principe dn Gales, Hr'. V prosigue, di
ciendo: que, habida madura deliberación con su Grant Couseillo, había pare
cido vender algunas heredades, rentas, pechas; y que fueron puestos aliíunos 
comisarios para que viesen lo que se pudiesen vender. Y hallando por rela
ción suya que la fonsadera de la villa de Viana renlaba diez libras de carltues 
blancos, hace francos al concejo de Viana de lasdichas diez libras por Ire -.ieu-
tas libras dé dichos carlines blancos que ellos dan al Rey. Y manda á sus trso-
reros que borren de los libros la fonsadera de Viana v dar la (beba caita con su 
sello. Data en Olite, VII día de Agosto, /' ayño de Gracia 1338. 

62 El segundo instrumento es también original, y en él después del exor
dio viene á decir el Rey: Et por pagar, rt retener las Gentes d' Armas, que nos 
convino tener por cobrar las tierras de Alava, et otras que antiguamente fueron 
de la Corona, y Reyno de Navarra, que conquistamos de nuevo; et por retener, y 
goardar aqueillas, nos haya convenido, é convenga sostener muy grandes expen
sas,etc. I ' por pagar á los Vecinos de Viam ta quantia de dos mil, é quiuie/ihi 
florines, qus Nos les debíamos de provisiones para nu-jstro Os tai al tiemp) q'ie te
mamos nuestro Real delante Logroño, eto. Prosigue que con deliberación de su 
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jjran consejo lialiía deliberado, venderei Lugar de A'joncilío con su Castillo, la 
Aldea de Veliclln, que es y cerca los (piales Nos havemos de nuevo ganado, é.con-
quistado; è asnibien la nunlra Áliéa de Lnzagorria con todos sus termiim, ff 
perteitcucius. Y los vemlo ;il diclio oonceji) de Yiaua por precio de Lrcs mil v 
cien (lorine?: v ífiie el diclio castillo lo d-n^an como cas;i pl^nn y derriben, si 
bien vislo les ítiere, comocosíi propia. Y m\u\<\ se lomen en parle de paga ios 
2500 florines que Íes debi.m de las provisiones y íes fraspasa lodos los dere
chos He.'des que sobre dichus lugares podi;i lener, y manda sellar csu caria 
de venia. Fechada en Pamplona à 15 rio Septiembre de 1368. 

C A P I T U L O XI. 
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L A S E D E A P O S T Ó L I C A Á B O M A . 

Afio 

|1 Rey de Francia no deseaba otra cosa sino q u é 
D. Enrique quedasebien establecido en el trono de Castilla 

Ipara lograr el designio que tenía premeditado de ha* 18« 
cer con su ayuda guerra í l los ingleses y quitarles lo que después de 
la paz de Bretiñi pose ían en Francia con toda sobe ran í a . En su ruina 
quer ía t amb ién envolver al Rey de Navarra, mi rándo le como á inse* 
parable aliado de ellos para despojarle con este pretexto de las tierras 
que el navarro poseía en Normandia y cortarle del todo las esperan
zas de poder recobrar j a m á s los condados de C h a m p a ñ a y de B r í a y 
los d e m á s Estados á que tenía manifiesto derecho en Francia. Este 
fué el principal fin, como bien se vió por el ef< cto del e m p e ñ o arres-' 
tado y muy costoso hecho en favor de D. Enrique; porque apenas él 
se puso en estado de no temer á nadie n i dentro n i fuera de su nue
vo reino, cuando el Rey de Francia t ra tó de romper la guerra con 
los ingleses. Ofreciósele una buena ocasión, si ya no fué negoc iac ión 
suya para justificar el rompimiento. 

2 El Principe de Gales de spués que volvió de E s p a ñ a impuso á , 
sus vasallos un tributo que se l lamó de la Fog a da, por ser entera
mente sobre los fuegos ó familias d e s ú s Estados de Guiena y los 
otros que poseía en Francia: y vendr í a á importar cada año ummi^. 
llón y doscientos mil francos, que son escudos de plata de.este tieni-: - :• 
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po; á razón de un franco por cada fuego. Para hacerlo m á s tolerable 
no'se pidió por más de cinco años y por causa.de satisfacer el Prín
cipe á las deudas cont ra ídas de la guerra de E s p a ñ a sin tener otro 
recurso después de hallarle burlado de la malicia é ingratitud del rey 
D. Pedro. Muchas provincias vinieron en ello; pero los gascones, 
que son los pueblos sitiados en el río Garona y los Pirineos, se resis
tieron, abrigados de algunos señores de su país, especialmente del 
Conde de Armeñac y del Sire de Albret , los cuales tomaron por su 
cuenta el patrocinio y con amplios poderes que de ellos obtuvieron 
caminaron á Par ís á 4ar Ia queja al Rey contra el P r ínc ipe de (Jales 
por modo de apelación de los agravios que les hacía atropellando sus 
fueros y privilegios, de cuya observancia son tenacís imos los pue
blos de Francia que se arriman á los montes Pirineos, como también 
lo son los de España que de esta banda se acercan á ellos: parecien
do en esto que las aguas de ambas vertientes dan con alguna secre
ta influencia.no sé q u é temple de libertad á los aceros de sus cora
zones. 

3 Los señores gascones fueron muy bien recibidos del Rey y me
jor su demanda. Pero era menester irse con mucho tiento en la reso
lución de aceptar esta apelación, por ser un atentaio contra la auto
ridad del Rey de Inglaterra y del Pr ínc ipe de Gales, su hijo, que yá 
desde la paz de Bretiñi poseían la Guiena y todo lo demás heredado y 
conquistado de Francia en plena soberanía y sin la dependencia an
tigua. Por eso no quiso el Rey de Francia tomar tan á prisa resolución 
sobre este punto, ó declarar la que quizás tenía 3ra tomada hasta 
prevenirse bien y entretanto consultarlo espaciosamente con Jos de 
su consejo. Hilos se acomodaron fáci lmente al gusto y al inte)é> de 
su Rey, como ordinariamente sucede. Alegaron varias razones por 
las cuales querían probar que no estaba obligado á observar el trata
do de Bretiñi; y la principal era no haberlo cumplido tampoco de su 
parte los ingleses en algunos art ículos, y concluyeron que en pró te-
jer á l o s gascones y admitir su apelación no venía el Rey á fa l t a rá 
la justicia ni á la buena fé. Y que por otra parte la política, que es 
la que lo manda todo, lo quer í a así, pites j a m á s se podría ofrecer 
Mejor ocasión para echar á ¡os ingleses de Francia y encerrarlos 
en su isla: que su rey Eduardo, cascado de la vejez, no estaba en 
estado de obrar por s í mismo: que el Príncipe de Gales había trífi
do de España una enfermedad incurable^ de la que había parado 
en hidrópico y nc podia durar mucho su vida: qite> estando yá aca
bada dichosamente la guerra de Castilla^ podría volver en breve 
Bel trán Claqtiín, trayéndose consigo más de treinta mil hombres 
bien aguerridos. Y que el rey D. Enrique, su aliado y enemigo 
irreconciliable de los ingleses, le daria una armada naval muy po
derosa. 

4 Todas estas razones, bien examinadas y pesadas en el consejo 
secreto, hicieron que el Rey se resolviese á tomar la protección de 
los señores gascones. T r a t ó con ellos en particular antes de admitir 
púb l icamente su apelación. El tratado se firmó por ellos y por los 
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principales señores del Reino. Y luego el Rey dispuso que el Sire de 
Albre t se casase con su cuñada la princesa Margarita de Borbón, her^ -
mana de la Reina, dándo le grandes rentas y algunos lugares, como-
también los dio al Conde d e A r m e ñ a c y á los otros s e ñ o r e s gascones, -
siendo muy liberal en esto por ser de los que se hab ían de conquis
tar en Guiena. En que se most ró bien que 3a justicia del Rey y el 
celo de los que la ped ían eran cortinas del ídolo de su in terés . De 
aquí se pasó á notificar.al Pr ínc ipe de Galles unas letras patentes del 
Rey, por las cuales le mandaba comparecer personalmente en Pa r í s 
en su c á m a r a de los Pares para ser oído en justicia. E i P r ínc ipe hizo 
mucho en contenerse al o í r l a s letrasj á que solo respondió : que i r í a 
á comparecer; pero que había de ser con el yelmo en la cabeza y 
acompañado de sesenta mil hombres. Los ministros, que en Burdeos 
tuvieron la osadía de notificárselo, eran dos: y el uno Alcalde del 
crimen del parlamento de Tolosa; y ambos fueron presos, no que
riendo el Pr ínc ipe hacerlos matar como se lo aconsejaban los caba
lleros ingleses que asistieron á este acto ignominioso. Dióse por cau
sa de su prisión, si ya no fué pretexto infamatorio, el haber robado 
un caballo al huésped de su posada. La Historia no cuenta q u é se 
hizo de ellos. 

5 A este mismo tiempo envió el Rey de Francia á Inglaterra al 
Conde de Fancarvilla á quejarse de las infracciones hechas al trata
do de Brctiñi. Mas, habiendo respondido Lduardo que era menester 
comenzar por la entrega que se le debía hacer de los Señores de A l 
bret y de A r m e ñ a c , sus vasallos rebeldes; y que, ejecutado esto, se 
hablar ía de lo otro, por esta respuesta conoció bien el f rancés que 
era forzoso declarar él la guerra. Mas para honestar m á s el rompi
miento y dar á entender al mundo su justif icación, lo volvió á con
sultar en el gabinete y en los altares, teniendo repetidos consejos 
sobre este punto y mandando hacer (asistiendo él mismo) muchas 
oraciones y rogativas para el acierto; que todo íuera muy bueno si no 
estuviera tomada ya la resolución de hacer la guerra. Con efecto: te
niendo tomadas bien las medidas para ella, comenzaron las hostilida
des de parte de Francia, invadiendo á un mismo tiempo diferentes 
provincias que los ingleses poseían en ella. A esta novedad el rey 
Hduardo, transportado de cólera, estuvo tentado de hacer matar los 
rehenes franceses que todavía estaban en Londres desde la paz de 
Bretiñi . Mas no ío e jecutó , prevaleciendo la razón al sentimiento: y 
los rehenes, que eran grandes señores , fueron puestos en libertad 
mucho tiempo después pagando gruesos rescates. Un toda la Corte 
de Inglaterra fué igual la ind ignac ión , y se cuenta que en uno d é l o s 
muchos consejos que hubo sobre esto, dijo osadamente el Duque de 
Alencastre: que el rey Carlos de Francia no era más que un letra-
dillo. Lo cual, llegando á su noticia, dijo él frescamente: es iá muy 
bien; pues yo manejaré el pleito de manera que les pese de la sen
tencia, 

6 A la verdad: no era mucho que el Reyde Inglaterra y toda su 
Corte no pudiesen disimular esta pesadumbre. Había treinta años 



58 LIBRO X X S DE LOS ANALES DE NAVARRA, CAP. Xt. 
que Eduardo se veía en posesión de hacer Ia paz ó Ia g-uerra, y j a m á s 
pudo venirle á la imaginac ión que Carlos, hombre templado, débi l 
de cuerpo y poco acostumbrado á las fatigas militares, se había de 
atrever á atacarle el primero. Esto avivaba su dolor; y, a c o r d á n d o s e 
con despecho del vigor de sus primeros años , de te rminó mantener 
hasta el fin su gloria y sus conquistas y esperaba hacer por sus lu 
gartenientes lo que ya no podía ejecutar por su persona. Su hijo ma
yor y su brazo derecho, el Príncipe de Gales, aunque no tenía enton
ces cuarenta años cumplidos, no podía por su estragada salud mon
tar á caballo. Mas le quedaban todavía el Duque de Aíencas t re , el 
Conde de Cambridge, que después fué Duque de Yorck , y el Conde 
de Bnkingham, que no amaban menos la guerra que su hermano ma
yor y eran muy capaces de obrar debajo de sus ó r d e n e s . El pr ínc ipe 
Leonel, hijo suyo también, había muerto poco antes en Italia. Env ió , 
pues, de Inglaterra sin perder tiempo buen golpe de gente á Francia 
debajo de la conducta del Conde de Cambridge, su hijo, y del Conde 
de Pembroc, su yerno, para que con otras tropas, llamadas de otras 
partes y conducidas de famosos capitanes, se juntasen con el Pr ínci
pe de Gales, quien á la sazón se hallaba en Angulema y allí se to 
mase la forma de llevar la guerra, que ya estaba rota, y después se 
continuó de una parte y otra con grande empeño y fuerzas bien 
iguales. 

§• I L 

U Rey de Navarra conoció bien que no podía dejar de 
jquedar envuelto en esta guerra, aún m á s peligrosa

mente que en la de Castilla, que acababa de pasar; y así, tra
tó de tomar con tiempo sus medidas: y no eran fáciles en postura 
tan escabrosa. No podía f a l t a r á la buena amistad d é l o s ingleses. 
Mas se exponía á perder mucho si no se arrimaba á los franceses, que 
fácilmente podían despojarle de sus Estados que allá poseía y de las 
esperanzas de recobrar los que por derecho eran suyos, y ya el Rey 
de Francia, su cuñado, lo había solicitado, quer iéndole tener de su 
parte. Porque, siendo iguales sus fuerzas con las del inglés , podía el 
navarro hacer mucho contrapeso á donde quiera que aplicase las su
yas- Determinó, pues, p a s a r á Francia para ver más de cerca lo que 
mejor le estuviese, y porque el viaje podía ser largo, dejó por Go
bernadora del Reino á la reina Doña juana , su mujer, y por conseje
ros suyos á D. Bernardo Folcaut, Obispo de Pamplona, y al Doctor 
D. Juan Cruzat, Deán de Tudela, que no correspondieron, como des
p u é s se verá, á la confianza que de ellos hizo el Rey. El cual, des
pués de haber dado también providencia á otros negocios, partió por 
mar acompañado de muchos caballeros y gente de guerra en muy 
buen orden, y encaminándose derechamente al ducado de Norman-
día, hizo asiento en su vi l la marí t ima y fuerte de Chereburg sin haber 
querido llegar á la Corte de su cuñado el rey Carlos de Francia, de 
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quien siempre vivía receloso después de la pesada burla que le hizo 
cuando con in tervención suya el rey Juan, su padre, le p r e n d i ó en 
R u á n . Siendo esta una de aquellas heridas que, aunque el tiempo las 
cure, la revoluc ión del mismo tiempo viene á excitar su memoria 3-
su dolor. 

8 La reina Doña Juana cumpl ió exactamente las ó r d e n e s deí Rey, 
su marido ausente. E n t r e g ó ai Rey de A r a g ó n las villas de Salvatie
rra y la Real como estaba concertado: y esta entrega se hizo por Ju
lio de este año . (A) E n él volvió á Tortosa, donde aún estaba el rey 
de A r a g ó n , el Doctor D. Juan Cruzat, enviado de la Reina, para con
cluir la alianza de que ya había tiempo se trataba entre A r a g ó n y 
Navarra. Esta se conc luyó , como se deseaba, por el mes de Febrero 
del a ñ o siguiente 1370, confederándose ambos reyes contra el rey 
D. Enrique de Castilla y contra otro cualesquiera p r ínc ipes del mundo 
menos los que de una y otra parte quedaron exceptuados: q u e d e 
parte del Rey de Navarra fueron los Reyes de Francia é Inglaterra 
y su hijo el P r ínc ipe de Gales y el Infante de Navarra, D. Luís, D u 
que de Durazo, como también el Rey de Portugal, el Duque de Bre-
t a ñ a y el Conde de Fox. Q u e d ó pactado que ninguno de los dos Re
yes coligados pudiese hacer paz sin voluntad y consentimiento del 
otro. A c á juraron todo lo acordado depar te del rey D. Carlos, el 
Obispo de Pamplona, el ( i r á n Prior de la Orden de S. Juan en Na
varra, el Prior de Roncesvalles y los Abades de los monasterios de 
San Salvador de Leire y San Salvador de Urdax, los S e ñ o r e s de A g r a 
mont y Lusa, D. Rodrigo de Uriz, camarero del Rey; D. Pedro Alva 
rez de Rada, merino mayor de las tierras de la ribera; Ramiro Sán
chez de Arellano, merino de Lstella y D. Mar t in Mart ínez de Uriz, 
merino de las tierras de Sangüesa . Y por las comunidades los ju ra 
dos de Pamplona, Kstella, Lúdela, Sangüesa y Oii te , que son las ca
pitales delas merindades del Reino de puertos acá . De todo ello mos
tró grande satisfacción el Rey, á quien se remit ió el tratado á Chere-
burg, y él t ambién lo j u r ó y firmó allí á 9 de A b r i l de este mismo 
año. 

§. 111. 

ntre tanto anda bamuy encendida la guerra entre Ingía-
.terra y Francia, mayormente desde que Beltrán Claqu ín 
'volvió de Castilla á aquel reino llamado de su Rey, 

que p r e m i ó su obediencia y el sacrificio de tantos Estados y hono
res, como dejó en F.spaña, poniendo en su mano la espada de Con
destable, honor y dignidad primera en la mi l ic ia , que le hacía supe
rior á sus mismos hermanos los Duques de Borgoña , Anjou y Berri , 
empleados en ella: y aún por eso r e h u s ó Claquín con modestia y 
prudenciaeste supremo cargo, temiendo los peligros de ser obedeci
do de tan grandes Pr ínc ipes . Pero por eso mismo le obligó el Rey á 
admitirlo, Amaba á sus hermanos por el vínculo de la sangre y por 
la fidelidad con que le servían; pero también los temía por el dema-
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siado'org-ullo que era natural en ellos. Y así, juzgo que necesitaban 
de freno y que en ninguna mano tan diestra como la de Claqu ín po
día poner las riendas para mejorarlos 3' contenerlos en su deber. Hl 
efecto correspondió al consejo sabio; porque los Pr ínc ipes debajo de 
la prudente y muy cortesana conducta de Claquín hicieron maravi
llas en esta guerra. 

10 Para el buen éxito de ella le quedaba otro estorbo que allanar 
al Rey de Francia; y era el Rey de Navarra. Recelaba de él que el 
fin que le había traído á Francia en esta ocasión era eí recobro de 
los listados de C h a m p a ñ a y Bría y otros que en aquel reino le perte
necían, y juntamente su pre tens ión al ducado de Borgoña : todo lo 
cual podía adelantar mucho si, co l igándose con el Rey de Inglaterra, 
se declaraba contra él. A u m e n t á b a s e en gran manera este recelo 
con saber que el Rey de Navarra había pasado desde Chereburg á 
Londres, donde había tenido sus conferencias secretas con aquel Rey.. 
Y aún se decía que hab ía hecho con él una alianza estrecha por me
dio del Señor de Ambretona, diputado del inglés y prometido por 
ella que luego que volviese á Francia publ icar ía la guerra á su Rey y 
se la har ía por un costado mientras el inglés le embest ía por el otro. 
Mas, cuando esto no fuese cierto, se temía mucho que el navarro le 
entregase su puerto y plaza fuerte de Chereburg y le diese paso por 
las otras que poseía en Normandia. Con que podr ía fácilmente el 
inglés llegar con sus cor re r í a s hasta las mismas puertas de Par ís , y 
aún ponerla sitio con ventaja dejando guardadas las espaldas y l ibre 
la comunicación con Inglaterra. 

11 Para obviar tan grandes daños, la sagacidad del rey Carlos V 
de Francia se valió de sus artes. Hnvió al nuevo condestable Beltrán 
Claquín á buscar al Rey de Navarra. Hallóle en su vil la de Kvreux. 
Y Beltrán, que era tan eficaz por la lengua como valiente por la es
pada y gran maestro de fundir corazones, dándolos la forma que él 
quería por nv's de bronce que fuesen, ab landó su án imo, y con efec
to le persuadió que se fuese á ver con el Rey, su c u ñ a d o , en Ver-
nón: y dejó ajustado que se le darían rehenes para la segundad de 
su persona. Los rehenes fueron: Guillenno de Melún, Arzobispo de 
San, el Mariscal de Blaínvitla, el Conde de Pon tie u, los Señores de 
Monttnoranci, de Garencieres y de Blarú, Guillermo de Dormans, 
Roberto de C h a t i l l ó n , J u a n d e Viena, ocho burgueses de Par í s y cua
tro de Ruán: y hay quien cuente entre ellos al Duque de Berri, her
mano del Rey. Y yá antes de esto, residiendo el Rey de Navarra en 
Chereburg, le había enviado el de Francia por embajadores para el 
mismo fin al Conde de Sellcbruch, al Deán de la Iglesia de París, al 
maestro Jaques de Richey al maestro Pedro Blanquet, ambos varo
nes muy doctos y elocuentes. Pero por más que esforzaron su elo
cuencia para concordar á los dos Reyes cuñados , no tuvo por enton
ces efecto la concordia, quedando reservada á Claquín la conquista 
del corazón del rey D. Carlos, 

Año 12 Estando y á en la vi i la de Kvreux los rehenes ofrecidos, par t ió 
187i de allí el Rey de Navarra á Vernón , á donde estaban señaladas las 
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vistas. F u é recibido del Rey de Francia con grandes caricias y hon 
ras, y d e s p u é s de muchas plát icas que tuvieron entre sí á solas, los 
dos Reyes se concertaron en que el de Navarra cediese al de Fran
cia las villas y castel lanías de Mante y de Meulán y el condado de 
Longavilla, del cual estaba apoderado el francés, y el navarro clama
ba siempre por su rest i tución: y que en recompensa diese él al Rey 
de Navarra la varonía y señor ío de Mompeller y t amb ién el condado 
de Secenón que eí rey D. Fnrique de Castilla, siendo Conde de 
Tras t ámara , hab ía pose ído en Francia; pero éste, no á pe rpé tuo sino 
hasta que se liquidase bien si lo de Mompeller valía más ó menos 
que lo que ced í a el Rey de Navarra, E l Rey de Francia, que tenía la 
vista muy larga, ie pidió ahora con grande e m p e ñ o (y lo cons igu ió 
después^ que le enviase sus dos hijos los infantes D. Carlos y D . Pe
dro para que se criasen en su Palacio y Corte por el grande amor 
que les tenía. Pero esto no era más que pretexto, siendo en la rea l i 
dad para tenerlos en rehenes, como confiesa Choisi. Y añade : que 
ahora r e n u n c i ó por la segunda vez nuestro Rey á sus pretensiones 
sobre ía C h a m p a ñ a , Bría 3̂  l íorgoña . Pero parece que una y otra vez 
se engaña , porque, sobre no decirlo otro ninguno que hajamos visto, 
él mismo se convence de menos 'atinado con un instrumento que 
produce al fin de su Historia de Carlos el Sabio. Y es un escrito del 
Rey de Navarra, en el que se obliga á observar lo acordado en estas 
vistas, y pon iéndo lo todo bien menudamente, n i una sola palabra se 
halla en él acerca de esta renuncia, con ser cosa de tanta monta. 

13 Lo que ciertamente se saca de él es que este tratado estaba 
yá concluido por el mes de junio del año de gracia 1371 y que el Rey 
estaba yá á este tiempo en Pan's, donde es la data, corriendo yá en 
buena amistad con el Rey de Francia. No podía dejar de ir á aquella 
Corte á visitar á las dos Reinas viudas de Francia, su hermana la una 
y ía otra su tía, hermana de su padre, que contribuyeron mucho á 
este ajuste. De allí pasó á Mompeller á tomar poses ión de aquellos 
nuevos Estados y se detuvo en Francia hasta el año siguiente, po
niendo el orden conveniente en ellos. Y no dejaría de concurrir al 
ajuste del matrimonio que antes de esto se h a b í a concertado entre 
D. Juan, Infante p r imogén i to de A r a g ó n , hijo del rey D. Pedro, su cu
ñado , y la princesa Juana de Francia, su sobrina, hija de su hermana 
la Reina de Francia, D o ñ a Blanca, viuda del rey Fil ipo de Vaíóis, 
que en segundas nupcias casó con ella y dejó solo esta hija. 

14 No nos dicen las historias n i las memorias antiguas cómo 
quedó el Rey de Navarra con el de Inglaterra y con su hijo el Pr ín
cipe de Gales después de haberse ajustado con el de Francia. Pero . 
los mismos hechos subsiguientes nos dán á entender que q u e d ó en 
la misma neutralidad y con la misma incl inación de antes; aunque 
atadas las manos para emplearlas en su favor. No pudo quedar en 
peor const i tución; porque así daba siempre celos y ofendía al Rey de 
Francia y obligaba poco al de Inglaterra. Sin duda hubiera negociado 
mejor con és te , quien de muy buena gana le hubiera dado en permu
ta á Bayona por Chereburg y mucha parte de la Guiena por las tie-. 
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rras y plazas fuertes que nuestro Rey poseía en la Normandia: y es 
muy creíble que toda ella, cediéndole los derechos á la C h a m p a ñ a , 
Bría, ducado de B o r g o ñ a y condado de Longa vil la y ayudándo le con 
todas sus fuerzas en la presente guerra. Lo cual á uno y á otro era 
de gran conveniencia por la mayor ce rcan ía de sus reinos á las pro
vincias permutadas. Mompeller caía muy lejos; y así, no pudo dejar 
de caer á la primera ocas ión á que estaba acechando el Rey de Fran
cia. Después intentó nuestro Rey esta gran permuta; pero tarde y 
muy desgraciadamente, como se verá á su tiempo. 

§. I V . 

^ j l rey O. Enrique de Castilla estaba, como se ha vis . 
15 tMí0> estrechamente unido con el Rey de Francia, y para 

A _ - ^ á a p r e t a r más el lazo, h a b í a conclu ído Beltran Claqu ín 
antes de partir de España un tratado de liga ofenciva y defensiva 
entre franceses y castellanos. Por él p romet ió D . Enrique mantener 
en la mar sobre las costas de Guiena y de Poe tú una gruesa arma
da para impedir á los ingleses el desembarco en estas provincias 
y el rey Carlos de Francia de su parte p romet ió socorrerle de gente 
y de dinero en caso de necesidad. En este tratado convino fáci lmen
te D . Enrique por no tener mayores enemigos que los ingleses. 

16 Habiendo muerto D. Pedro el Cruel , el odio que le tenían 
sus vasallos se h a b í a acabado con él. Pero como había dejado dos 
hijas inocentes de los desafueros de su padre, y según las leyes, he
rederas legí t imas del Reino de Castilla, su derecho, su edad y su 
miseria pod ían enternecer los pueblos. Ellas se criaban en Burdeos 
al cuidado y pro tecc ión del Pr ínc ipe de Gales, quien las quería ca
sar con sus dos hermanos; y así, era en esta ocasión muy interesado 
.1). Knrique en hacer guerra á los ingleses en Guiena y Poe tú por e l 
temor de que ellos viniesen á inquietar en su casa. Y como el Rey 
de Navarra estaba reputado por parcial de los ingleses, y aún se re
celaba que se declarase abiertamente á su favor contra Francia, 
cuando p a s ó allá úl t imamente le pareció ai rey D. Enrique que era 
interés suyo y de la Francia hacer acá guerra al Rey de Navarra. Por 
lo cual, de spués de haber hecho paces con el Rey de Granada, Ma-
liornad, y con el Rey D . Fernando de Portugal y asegurado la quie
tud de sus Reinos, quiso no tener ociosa la gente con que les había 

, hecho la guerra y envió buena parte de ella desde Toro, donde a l 
tiempo celebraba cortes, contra Navarra. Era su intento cobrar las 
villas de L o g r o ñ o , Vitoria, Salvatierra y otras que tres años antes en 
las revoluciones pasadas había conquistado el rey D, Carlos, á quien, 
estando ausente en Francia, este recelo debió de ser el mayor torce
dor para obligarle á hacer el convenio que hizo con el Rey, su cuñado 
Mas la prudencia y buena diligencia de la Reina Gobernadora no 
dió lugar al úl t imo rompimiento de Castilla; porque consigíó que las 
diferencias sobre estas plazas se comprometiesen en el Papa. . 
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17 É r a l o entonces Gregorio X I , quien había sido promovido a l 
Sumo Pontificado por muerte del papa Urbano V , quien vino á mo
r i r á 19 de Diciembre del año pasado de 1370. l i r a hijo de Gui l lermo 
Grisac, y por su mér i to , siendo monje benedictino, l legó á s e r A b a d 
de San G e r m á n de Auxerre , d e s p u é s de San Vic to r de Marcella, y 
en fin, Papa el de 1 6̂2 por muerte de Inocencio V I . La primera dig
nidad de la Iglesia no había inmutado nada en su modo de vida. F u é 
tan honrador de las letras y de sus profesores, que sustentaba contí- . 
nuamente mi l estudiantes pobres, honrados y hábi les en las mejores 
Universidades de Europa. Había mostrado siempre gran celo por la 
defensa de los derechos de la Santa Sede, y debajo de sus ó r d e n e s 
la mayor parte de los señores italianos que t i r án icamen te estaban 
apoderados de muchas ciudades del dominio de la Iglesia hab í an si
do deshechos y sujetados. Este feliz suceso y aún mucho más el ho
rror de verse ultrajado otra vez en Avino n, como yá dijimos, por las 
Grandes Compañías que Beltrán C í a q u í n trajo á E s p a ñ a contra el 
rey O. Pedro, le obligaron á h a c e r el viaje de Roma, donde estuvo 
m á s de dos años , y luego que volvió á Aviñón m u r i ó con general 
sentimiento de todos. Sucedió le Pedro Koguer, hijo de Guil lermo, 
Conde de Beaufort, que tomó el nombre de Gregorio X I , Era sobri
no del Papa Clemente V I , quien le hab ía hecho Arcediano de Sans, 
Deán de Bayeux, C a n ó n i g o de la Iglesia de Par í s y Cardenal en la 
edad de diez y siete años . O r d e n ó s e de p resb í t e ro seis días d e s p u é s 
de su elección, y luego fué coronado con grandes aclamaciones, es
perando todo el mundo un gobierno muy acertado de un hombre 
cuyo maestro y ayo hab ía sido el famoso jurisconsulto Baldo, y no 
salió vana la esperanza. Este gran Pontíf ice t omó ahora con santo 
celo á su cargo el ajuste de estas diferencias, siendo las condiciones 
del compromiso: que los pueblos controvertidos estuviesen por modo 
de depósi to ó secuestro en su poder hasta que enviase un cardenal 
con los poderes necesarios para que, o ídas las partes, hiciese justicia 
y que entre tanto los tuviese en fidelidad en nombre del papa I ) . Juan 
Ramí rez de Arellano que y á estaba heredado en Castilla y era tan 
favorecido del rey D. Enrique, que le h a b í a hecho merced del seño
río de los Cameros. 

§• V. 

Estando en esta postura las cosas, el Rey de Castilla, ¿J j 
luego que se dió fin á las cortes de Toro vino á Bur

gos. Y sin atender á lo pactado con la Reina de Navarra d ió 
orden de que sus tropas se arrimasen á las fronteras para ten
tar si era posible el tomar las plazasdichas antes que el Rey de Nava
rra volviese á su Reme. Aunque los castellanos pusieron todo conato., 
no lo pudieron conseguir á viva fuerza. Salvatierra y Santa Cruz de 
Campezo se rindieron por trato. Pero Vitoria y L o g r o ñ o persistieron 
con grande fidelidad y constancia en poder del Papa, t en iéndo las en 
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su nombre D.Juan Ramí rez de Arellano. El Rey de Navarra, que aún 
estaba en Francia, con la noticia de loque acá pasaba t ra tó de apre
surar la vuelta á ííspaña. F u é á Aviñón á visitar y dar personalmente 
la obediencia al nuevo Pontífice, á quien informó del derecho que a 
estos pueblos tenía; y luego se partió á toda diligencia para Navarra. 
Sabido por el Rey de Castilla el arribo del rey O. Carlos á su Remo, 
le envió á decir desde Santo Domingo de la Calzada que le restitu
yese á Logroño y Vitoria; porque á no hacerlo así, ei se tomar ía sa
tisfacción entrando con su ejército ya prevenido en tierras de Nava
rra para recuperar aquellas plazas y tomarle t amb ién otras en^ des
cuento de los gastos de esta guerra. Respondió le el rey D. Carlos 
que ex t rañaba mucho se quisiese valer de medio tan violento cuando 
aquel negocio estaba cometido al arbitraje del Papa^ que no solo le 
había admitido sino que tenía señalado al cardenal Guido de Bolonia, 
Obispo Portuense, que se hallaba en Castilla por legado suyo para 
que lo decidiese. Y que considerase bien que el innovar violentamen
te, como intentaba sobre este punto, era no solo faltar á lo concerta
do con la Reina,, su mujer, sino también al respeto debido á la perso
na soberana del Papa. E l rey D. Enrique conoció la r azón y fácilmen
te sujetó á ella el empeño hecho, viniendo generosamente en que el 
Legado averiguase la causa y diese la sentencia. 

19 Lució mucho en esta ocasión la prudencia y sana in tenc ión 
del Cardenal Legado. Po rque ,de spués de haber examinado el derecho 
de los dos Reyes y haber tenido con cada uno de ellos sus conferen
cias, convirtió en acuerdo amigable la sentencia que p r o n u n c i ó en 
Santo Domingo de la Calzada, siendo su contenido: que el rey Don 
Carlos entregase al Rey de Castilla á Logroño y Vitoria, y que el 
infante D. Carlos, primogénito del Rey de Navarra^ casase con 
Doña Leonor, In. anta de Castilla, hija de D . Enrique, dándola este 
en dote cien mil doblones en oro cuando el matrimonio se celebrase 
y que a l mismo tie?npo diese al rey D . Carlos veinte mil doblas 
más por las costas que había hecho en fortificar y mantener las 
.plazas de Vitoria y Logroño. Que para seguridad del matrimonio 
diese el Rey de Navarra al de Castilla en rehenes al infante Don 
Pedro, que estuviese en su Corte y Casa Real en poder de su mujer 
la reina Doña Juana de Castilla. Y que el matrimonio se celebrase 
a l punto que el infante D. Carlos llegase á tener la edad compe
tente. Todo á f i n de que con este vínculo los dos Reyes quedasen 
unidos y fuesen perpétuamente amigos. 

20 A este convenio se siguieron luego las vistas de los Reyes 
consuegros para congratularse y perficionar lo pactado. Viéronse 
primero en la villa de Briones, y después entre San Vicente y Briones, 
pueblos en aquel tiempo fronterizos de ambos reinos. E l día siguien
te á este segundo coloquio volvió á Briones el Rey de Navarra don
de fué convidado del Rey de Castilla y tratado con grande magnifi
cência y regalo, hstuvteron juntos todo aquel día, y habiendo vuelto 
a Navarra el rey D. Carlos, envió sin dilación a l infante D Carlos 
según lo acordado: llevó grande y lucidís ima comitiva de la nobleza 
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de Navarra y de Francia, y se desposó en Briones con la Infanta de 
Castilla, D o ñ a Leonor. Celebrados con fiestas y regocijos públ icos 
los esponsales, volvió el Infante á Navarra y el Rey, su padre, envió 
luego á Castilla al infante D. Pedro, su hijo segundo, para que estu? 
viese en poder de la reina Doña Juana de Castilla, como estaba con
certado, basta que el infante D. Carlos llegase á tener la edad pro-, 
porcionada á la consumac ión del matrimonio. Y por este medio se 
restituyeron á la Corona de Castilla Vi tor ia y L o g r o ñ o . 

21 Libre el Rey de este cuidado, que después de su vuelta de 
Francia justamente le l levó la primera a tenc ión , quiso desahogarse 
de otro, que también traía. Ya allá le hab í an llegado las noticias y 
quejas de lo mal que se portaban en su cargo de consejeros de la 
Keina Gobernadora D. Bernardo de Folcaut, Obispo de Pamplona y 
D . Juan Cruzat, Deán de Tudela, va l i éndose de la autoridad del pues
to para sus intereses propios, no sin agravio de muchos. Y ahora, es- . >; 
tando p résen te , mejor informado de los hechos, m a n d ó hacerles la 
causa. Ellos, que no la deb ían de tener buena, trataron de salvarse i-
con la fuga el Obispo m á s felizmente; porque, p o n i é n d o s e bre
vemente en Francia, pasó á Roma, donde vivió algunos años y mu
rió en Italia sin volver más acá ni haberlo intentado por medio del 
Papa, de quien fué muy favorecido. El Deán fué m á s desgraciado; 
porque, huyendo á Castilla, fué seguido y alcanzado cerca de Logro-, 
ñ o y muerto en el remate de su fuga. Algunos creyeron que por orden 
del Rey, lo cual no se sabe con certeza. Lo que la tiene es que la 
confiscaron todos sus bienes y que el Rey se los d ió á los Religiosos 
del Carmen, que con ellos pudieron establecerse en el sitio que hoy 
tienen en Pamplona y tener rentas para sus subsistencia, como des
pués se dirá. 

22 A estos desabrimientos se a u m e n t ó un dolor sensible en ex
tremo para el Rey con la noticia de la muerte de sa hermano el in
fante D. Luís , Duque de Durazo, que m u r i ó este a ñ o de 1372 en l ã 
ciudad de Nápoles. Si creemos á unas memorias antiguas de autor 
fidedigno * vino á morir ocho días d e s p u é s que le recibieron por Rey *• 
en aquella ciudad, de veneno que le dieron en unos higos. E n t e r r ó s e dé Ja&'. 
en la iglesia de los Cartujos de Nápoles , Y aunque no tuvo hijos de ^ * ^ 
su matrimonio con la Duquesa de Durazo, dejo nobil ís ima y müyManeia. 
copiosa suces ión , descendiendo de él todas las ilustres familias de 0v¿n 
los Beaumontes de Navarra. Porque, siendo Gobernador del Reino 
y Lugarteniente del Rey, su hermano, tuvo dos hijos fuera de matai**)»!», 
monio en una noble doncella llamada D o ñ a María de Lizarazu, es á 
saber: un hijo llamado M o s é n Cha r l é s , vulgarmente Carloto, que fué 
Alférez Mayor de Navarra, y una hija llamada D o ñ a Juana, que casó 
con Mossén Pierres de Lasaga, caballero muy ilustre de tierra de Vas* 
eos, Mossén Charles el Alférez casó con Madama A n a de Curten de 
alta prosapia en la Guiena y Señora de G u i c h é n en Navarra la bajá,-
de quien tuvo tres hijos y una hija: á D. Carlos, que mur ió viviendo 
su padre, á D . Luis, que fué el primer Condestable, y é D. Juari de 
Beaumont, Gran Prior de la Orden de San Juan en Navarra; los dos 

TOMO VI S 
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darán larga m a t e r i a á n u e s t r a Historia y de ambos sa l i é ron las diver
sas familias del apellido de Beaumont, tomado del título primero que 
tuvo el infante D . Luís, á quien el rey D. Carlos su hermano señaló por 
Junio de 1365 e l condado de Beaumónt le Roger\ en Normandia, y 
también la castel lanía ó señor ío de Anet por la porción legít ima que 
le tocaba de la herencia de sus padres, los reyes D. Felipe y D o ñ a 
Juana, y t a m b i é n de la de su hermano mayor el infante D. Felipe. 
Como consta de instrumento autént ico que se halla en el archivo de 
Pau. De D. Luís de Beaumont, primer Condestable, se propagaron 
los condes de Lerín, cuya Casa, parando en hembra, ent ró finalmen
te en la de los duques de Alba , condestables de Navarra; y su primo
géni to lleva hoy este título con el honor de Grande de E s p a ñ a de 
primera clase. La hija de Mosén Charles de Beaumont, Doña Catali-

delíav na' cas^ con ^ Juan ^e ^ar) se"or de suprema calidad en A r a g ó n ; 
tom. a!y-de este matrimonio vienen los Duques de Ijar, en cuyos progenito-
üp.39». res y otra vez antes* se mezcló la Real sangre de Navarra con la 
»• is- Real de A r a g ó n . 

% Vi . 

I"Vor este tiempo andaba muy fogosa la guerra entre In -
•^glaterra y Francia. Los franceses tenían de su parte 
la fortuna, lisonjeada de la industria mayor de su Rey y 

diela buena conducta de su condestable Claquín. Dejando otros 
trances, no podemos dejar de hacer mención del últ imo que tuvo el 
Captai de Buch por la gran fuerza con que en tantas ocasiones sir
vió á Navarra. Este famoso capitán, como el más hábil que tenía en 
servicio suyo el Pr ínc ipe de Gales, fué nombrado condestable de 
Guiena por muerte de Chandos el año de 1369 desde los principios 
de esta guerra. En ella impor tó mucho su gran valor y buena con
ducta.'Mas, ha l l ándose ahora retirado en San Juan de Angelí con po
cas tropas, tuyo aviso de la Señora de Subisa, pariente suya, que tre
cientos hombres de armas franceses, comandados por el Señor de 
Pons, la tenían sitiada en su castillo al desagüe del río Charenta en 
la mar y que sin un pronto socorro sería forzoso rendirse á discre
ción. E l Captai montó al punto á caballo, t omó solamente trecientos 

: hombres de armas, m a r c h ó noche y día á lo largo de la costa del 
mar, s o r p r e n d i ó á los franceses en su campo y los hizo prisioneros 
casi sin sacar la espada. Pero cuando más airoso y contento de haber 
asegurado la libertad de una dama de tanta calidad volvía victorioso 
y embarazado con sus-prisión eros, cayó en una emboscada que con 
mayor n ú m e r o de gente le tenía armada el p r ínc ipe Juain de Gales, 
inglés de nac ión , aunque desde n iño enteramente sacrificado al 
servicio de Francia, en venganza de haber quitado el rey Eduardo 
al Pr ínc ipe Ldmundo, su padre, la vida y un p e q u e ñ o Estado que 
pose ía en el pa í s de Gales. E í combate fué poco ó nada disputado. 
Los ingleses, que no pensaban yá en pelear, tomaron la fuga y el 
Captai, que no estaba acostumbrado á huir, quedó prisonero. 
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24 E l Rey de Francia, que á s o l o él conocía por capaz de defen
der contra sus armas la Guiena, le envió a l punto á buscar. Hízòle. 
muchas honras y caricias y le m a n d ó poner en la casa del Temple 
sin querer j a m á s que se hablase de recibirle á rescate. En vano ofre
ció el rey hduardo hacer obl igación de dar por el Captai cuatro ca
balleros franceses, aunque fuesen pr ínc ipes . El Rey de Francia se es
tuvo firme, y conociendo por su condestable Claqu ín lo que un hom
bre solo es capaz de obrar, j a m á s quiso soltarle. Hízo le proponer 
muchas veces partidos muy ventajosos para traerle á su servicio, y 
por úl t imo la libertad sin pagar rescate con tal que prometiese de no 
servir m á s al Rey de Inglaterra. E l Captai respondió siempre que ha
b í a de servir á su amo hasta la muerte. Y murió en la prisión del 
Temple de Paris cinco años después , roído, no tanto del pesar dé 
ella como de ver que las cosas de Inglaterra iban de mal en peor sin 
poder él remediarlas. 

25 A l rey Eduardo le pareció que el m á s oportuno remedio era 
apartar al Key de Castilla de la alianza que tenía hecha con el de 
Francia, y para esto se valió del Rey de Navarra. Isl cual p a s ó á 
Castilla, á la vi l la de Madrid , donde asistía el rey D. Enrique, l leván
dose consigo al infante D. Carlos, su hijo y yerno del Rey de Casti
lla, para hacer más graciable la visita. En ella le represen tó al rey 
D . Enrique los grandes males que pod ía temer de parte del rey 
Eduardo de Inglaterra y de su hijo Eduardo, Pr ínc ipe de Gales, los 
cuales, habiendo tomado debajo de su p ro lecc ión las hijas del rey 
D . Pedro, habidas en D o ñ a Mar ía de Padilla, y ten iéndolas en su 
poder cr iándolas , conforme á su alta calidad de hijas legí t imas del 
Rey hermano, reconocidas por tales y juradas por Infantas de Cas
t i l la en cortes generales, no podían dejar de proseguir en su empe
ñ o y hacer todos los esfuerzos posibles por restablecerlas en su dig
nidad y herencia; especialmente, estando y á casada D o ñ a Constanza 
la mayor de ellas, con Juan, Duque de Alencastre, hijo segundo del 
rey Eduardo, que se apellidaba yá Rey de Castilla, y con grandes 
instancias pedía socorros á su padre para dar el lleno á su nombre va
cío. Represen tó l e más; que todas estas pretensiones del inglés cesa
r ían del todo y aún q u e d a r í a n sepultadas en p e r p é t u o olvido si el rey 
D. Enrique se apartaba de la alianza que tenia hecha con el Rey de 
Francia: y si a d e m á s de eso diese alguna buena suma de dinero al 
P r ínc ipe de Gales en recompensa de lo que su hermano el rey D . Pe
dro le había quedado á deber de los sueldos de la gente que l levó á 
Castilla, y volviendo sin las pagas por é l ofrecidas, el P r ínc ipe lo 
había desembolsado de su patrimonio. Esta su representac ión esforzó 
el rey D. Carlos con muy fuertes razones, encaminadas al mayor bien 
del rey D . Enrique, pro tes tándole que él unicamente le había movi 
do á hacé r se la . 

2Ó Mas D. Enrique, de spués de haberle agradecido la buena i n 
tención, le respondió que de ninguna manera se apa r t a r í a de la amis
tad del Rey de Francia, á quien después de Dios reconoc ía deber la 
Corona y quer í a más arriesgarla otra vez que deslustrarla con s e m ç - ; 
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jante ingratitud: que él se holgar ía mucho de que los Reyes de Ingla

t e r r a y Francia hiciesen la paz, y que en. ese caso ser ía amigo del 
Rey de Inglaterray de sus hijos, á los cuales daría cumplida satisfac
ción de las quejas que de él podían tener y les daría t ambién una 
buena cantidad de dinero, disponiendo las cosas de forma que todos 
quedasen contentos. A esto repl icó el rey D. Carlos que la paz entre 
Inglaterra y Francia estaba muy lejos de ajustarse: siendo tal el em
peño con que de una y otra parte se segu ía en aquel tiempo )a gue
rra, que no había apariencia de ello. Que le pesaba mucho de que no 
hubiese tenido efecto su proposición; aunque quedaba con el consue
lo de haber cumplido con su deber. 

27 De tuv ié ronse de spués de este coloquio los Reyes en Madr id 
por algunos días, y el de Castilla partió á la Andalucía y volvió á su 
Reino el de Navarra, que sin dilación dió cuenta del mal logro de su 
jornada al de Inglaterra y á sus hijos. Ellos ío sintieron mucho; por
que el Rey de Castilla hacía grande contrapeso á sus negocios con la 
ayuda y socorro que daba por mar el francés, teniendo una poderosa 
-armada cuyo general era Ambrosio Bocanegra, g e n o v é j , y hab ía co-
.gido el paso entre Inglaterra y Francia, y cer rándole de tal manera, 
que las naves sueltas y las escuadras pequeñas eran ordinariamente 
presas infalibles de su mayor poder. Y aún las grandes armadas de 
Inglaterra iban muy aventuradas por el valory pericia náutica de los 
castellanos, que también tenían la ventaja en el buque mayor y so
lidez d e s ú s navios, fabricados por la mayor parte en las costas de 
.Cantabria. Como bien se vio poco tiempo antes: que, habiendo echa
do el inglés todas sus fuerzas en la mar para socorrer á la Rochela, 
la armada castellana las deshizo enteramente, tomando treinta y seis 
navios y haciendo prisionero al Conde de l'embroch, hermano del 
rey Eduardo y General de la armada inglesa, de spués de haber pele
ado los ingleses con la fogosidad y tesón grande que acostumbran. 
Y así, no era mucho que con tanto anhelo quisiese el Rey de Ingla
terra apartar al de Castilla de la alianza y estrecha amistad que tenía 
con el de Francia. 

28 La conciencí a política del rey D . Carlos siempre fué muy. de
licada, y en esta ocas ión no pudo dejar de inquietarle el esc rúpulo 
de que se diese por ofendido el Rey de Francia de sus buenos oficios 
con el Rey de Castilla á favor del inglés . Determinó, pues, enviar á 
.Francia á la reina D o ñ a Juana, su mujer, pretextando la jornada con 
la necesidad de su persona para el gobierno de sus Estados de Nor
mandia en tiempos tan turbulentos. Y nolo pensaba mal; porque nin
guna otra era tan capaz de contener al Rey, su c u ñ a d o , por el amor 
que és te t en ía á la hermana, que sin duda era muy grande; pues bas-
.taba para contrapesar al odio que tenía á su marido. El P. Mariana 
dá por motivo de esta jornada de la Reina á Francia el aplacar al 
.Re}', su hermano, sobre la voz que corr ía de cierto veneno que el 
.Rey, su marido, le h a b í a querido dar. Pero padece yerro manifiesto; 
porque este rumor del veneno fué más de tres a ñ o s después , cuando 
era ya muerta la Reina. Lo cierto es que su presencia allá era muy 
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importante para mantener la paz entre el hermano y el marido qUej 
después de tantas soldaduras de pactos, siempre quedaba muy que
bradiza, conforme al metal de los corazones resentidos en grande 
manera desde los principios. Pero ía mayor y más sensible desgracia 
de los mal afortunados es el desbaratarse sus designios bien arregla
dos á la prudencia, * 

§• v i i . 

a reina Doña Juana después que pasó á Francia vivió muy 
29 I poco tiempo. Residía en su Palacio de Evreux, y allí mur ió 

[santamente á 3 de Noviembre del a ñ o de 1373.^ B 
Ente r róse su cuerpo en el Real pan teón del monasterio de San Dio
nisio de Par ís , junto al del rey J uan de Francia, su padre. Su co razón 
fué t raído á Navarra y enterrado en me3io del coro de la iglesia 
mayor de Pamplona, donde después se en te r ró el rey D . Carlos, su 
marido. Sus en t rañas fueron también t r a ídas á Navarra y sepultadas 
en Nuestra Señora de Roncesvaí les , donde con el tiempo se juntaron 
con las del mismo Key. Todo fué ejecutado conforme á lo que dejó 
dispuesto en su testamento, siendo entonces estilo muy usado de los 
Principes moribundos repartir los despojos de la muerte en diversos 
lugares á que se extendía su devoción y su afecto. 

30 M u y triste y muy trabajosa fué la viudez del rey D. Carlos.'La Aflo 
maJafortuna,que s i e m p r e l e h a b í a s e g u i d o , le t ra tó con más r igor desde 1314 
la muerte de la Reina, como si hasta entonces la hubiera contenido 
y reprimido en parte el respeto á esta santa y cuerda Princesa- Siem
pre la a m ó tiernamente el Rey y la es t imó con v e n e r a c i ó n , en tanto 
grado, que nunca se acordaba de que era hermana de su más cruel 
enemigo; y a ú n de sí mismo estaba muy olvidado, oyendo siempre 
con docilidad grande y muy rara en él sus consejos. Y bien mos t ró 
el amor y respeto que la tuvo en vida en lo que hizo d e s p u é s de su 
muerte, siendo puntual ejecutor de su testamento. En laiglesia mayor 
de Pamplona fundó con muy buenas rentas dos cape l l an ías pe rpé tuas 
y un aniversario, como ella lo había ordenado. Y dice el Rey en el 
instrumento que se halla en el Cartulario Magno de la c á m a r a deFOl MT, 
comptos, que lo hacía así por la seguridad de su conciencia y el amor 
que había tenido á la Reina y tenía t ambién á la iglesia de Pamplo-* 
na, donde estaba depositado el corazón de la dicha su consorte.* . 
Quiere que los dos capellanes digan cada día Misa por su alma, 
pone por condición que no puedan tener otra^ capel lan ías y que djótto 
hayan de asistir á las horas diurnas y nocturnas y que no puedan fal- 8¿e» 
tar sin licencia expresa del cabildo y sin causa justa: y que si faltaren J*00*-
un mes sin ella, por el mismo caso vaque la capellanía. E l aniversa
rio quiere que se celebre perpetuamente cada a ñ o el mismo d ía en ^ tvib 
que murió la Reina, y le expresa diciendo que fué el tercero de No- tercia 
viembre p róx imamen te pasado: y la fecha de laescritura en que todo Vemb. 
esto dispone es en Pamplona por Julio a ñ o 1374. A ú n pasó más ade- Pj^fJ^ 
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lante la buena atención del Rey dando ejecución no solo á los man
datos sino también á los deseos de la Reina. Había tenido esta s:mta 
Princesa gran devoción á l o s santos Nicasio y Lupo, y les había he
cho hacer altar en Santa M A R I A , de Olite con el fin de fundar allí 
una capellanía perpé tua con Misa de Requiem cada día; mas, cogi-

' da de la muerte, no lo había podido poner por obra. Y ahora el Rey 
este mismo mes y a ñ o m a n d ó que se ejecutase, situando la renta de 
treinta libras de carlines negros, que es la misma de cada una de las 
otras capellanías, en el prebostazgo de Olite. Y la iglesia de Oli te lo 
admitió el mismo año á 31 de Octubre, indicción X I I , año I V del 
pontificado de Gregorio X L 
- 3-1 Parece que esta piadosa gratitud del Rey excitó las agradeci

das memorias del convento de Roncesvalles, que á 9 del mes de 
Agosto de este año inst i tuyó una capellanía perpétua, ob l igándose á 
decir Misa cada día por la salud en vida y por, su alma en muerte del 
infante D. Luís, Conde de Beaumont y Duque de Durazo, y admit ién
dole también á l a par t ic ipación de sus oraciones en reconocimiento 
de la limosna que les hab ía hecho, dándoles veinte y cinco cah íces 
de trigo de renta en la pecha de Badoztáin, que per tenec ía al Infante. 
Esta memoria dá á entender que el infante D. Luís aún vivía este ano 
de 1374, contra lo que dejamos dicho movidos de la autoridad de 

'Arnaldo Oihenarto, que afirma haber muerto el a ñ o 1372; con la cir
cunstancia de que solos dos años fué Duque de Durazo, habiendo 
pasado allá el de 1370. Pero por lo que se debe á la legalidad de 
la Historia, debemos decir sin rubor que esta memoria de Koncesva-
Ues nos hace más fuerza, especialmente porque cpnsuena con lo que 
Zurita y Garibay refieren del infante D. Luís como de quien vivía 
algunos años después , y no lo pasaremos en olvido cuandollegue su 
tiempo. 

32 Este mismo a ñ o ejercitó el Rey otra obra de gran piedad, 
aunque mezclada de justicia, y fué: el conceder á los Religiosos del 
C á r m e n Calzado de Pamplona los bienes confiscados al Deán de Tíl
dela. El instrumento de esta concesión se halla en su convento con 
cordones pendientes de seda verde y roja, pero caído yá el sello. En 
él dice el rey D. Carlos: que por cuanto por ciertas causas todos los 
bienes que poseía en el reino D. Juan Cruzat, Doctor en Decretos, 
estaban confiscados y detenidos á su mano, y que bienes semejantes 
deben ser aplicados á limosnas y obras p ías , y por cuanto el rey Don 
Felipe, de buena memoria, su padre, en su testamento mandó edificar 
un monasterio de nuestra Señora del Cármen , y que el dicho conven
to, que estaba fuera de los muros de Pamplona, nuevamente por 
mandato del Padre Santo se había mudado á dentro de los muros y 

• los Religiosos con el edificio que comenzaron á hacer habían venido 
á extrema pobreza y no tenían con que proseguir la obra ni susten
tarse: Etporque el dicho D.Jttan Ci'ozat fué causa, ef occasion de 
destntir muchas Eglesias, et Monasterios en nos tro Regno, et las 
piedras, el materia daqiteyUas á sus usos convertir: descargando el 
ánima de su padre y señor , hace al dicho convento donación pura y 



mm 

REY D. CARLOS II, ^ í ' • 

sin condic ión á todos tiempos valedera, de todos l o s - b i e n e s . - M ú ^ í ^ - ; ^ 
y ra íces que el dicho D. Juan Cruzat poseía en Pamplona ó en cuãft : A' 
quiera otro lugar y por cualquiera^título le pod ían pertenecer. Vá lo s ^ 
seña lando , y son bien cuantiosos. Úl t imamente : l laman á su procurar ; • " 
dor para que en todo tiempo salga á la defensa de los dichos bienes 
que dona a¡ dicho convento como de bienes Reales. Y es la data en; 
Pamplona á l o de Febrero del a ñ o de gracia 1374. ( C ) C 

§. V i l l . 

E^ ^ r a y á llegado el tiempo de celebrarse las bodas del I n - ATRO 
fantede Navarra, O. Carlos, y lalnfanta de Casti l la, D o ñ a 1374 
^^Leono^queestaban y á d e s p o s a d o s , y el Rey de Castilla 

escribió de Sevilla al de Navarra con un genti lhombre de su casa, 
p id iéndole que enviase al Infante á Soria, adonde tenía avisado que 
viniese también la Infanta de A r a g ó n , D o ñ a Leonor, á casarse con su 
p r imogén i to el infante D. Juan, que t ambién estaba desposado con 
ella; porque ambas bodas se celebrasen á u n mismo tiempo, y 
más comodamente en aquella ciudad, hab iéndolo así ordenado por la 
cercanía de ella con Navarra y A r a g ó n . E l r e y D . Carlos recibió con 
mucho agrado este mensaje á principios del a ñ o de 1375, y luego 
m a n d ó que se dispusiesen las cosas necesarias para el viaje. No tar
dó mucho el Infante en ejecutarlo. Par t ió a c o m p a ñ a d o de muchos 
señores y caballeros del Reino. Ten ían le prevenida para su aloja-: 
miento la casa de los Mirandas de Soria, (D) y en ella se casó con la.D 
Infanta de Castilla e! Domingo 27 de Mayo, asistiendo para mayor 
celebridad del acto muchos prelados y caballeros de los tres reinos 
de Castilla, Navarra y A r a g ó n . Después á 18 de Junio, día Lunes, se 
casó en la misma ciudad el Infante de Castilla, D . Juan, con la Infan-' 
ta de A r a g ó n , ha l lándose presente el infante D. Carlos y la infanta 
Doña Leonor, su mujer. Y ambas bodas fueron festejadas con gran
des e spec tácu los y regocijos públicos. Concluidos ellos, volvió muy . 
satisfecho á Navarra el infante 0. Carlos con su esposa la infanta. 
D o ñ a Leonor, t r ayéndose también consigo á su hermano el infante 
D . Pedro, que había estado tres años en la Corte de Castilla en rehe- -
nes para afianzar el cumplimiento de este matrimonio. . .-. 

34 E l rey D. Enrique de Castilla cumpl ió t amb ién lo prometido^ 
entregando ahora las ciento y veinte mi l doblas en que había dotado : 
la hija; pero de la caí idad de la moneda resultó una diferencia, en que 
quedó perdidoso el rey D. Carlos. Estaba pactado que toda la canti
dad había de ser en oro, y después de eso había en ella ciento y cin
cuenta m i l reales en especie de plata. Formal izóse demasiado el rey 
D . Carlos y no quiso recibir lo que venía en plata, diciendo que toda 
la paga debía ser en oro, según lo acordado, y esa porción no recibí- -. 
da se puso en Logroño hasta que se liquidase el punto. Lacontroverr; 
sia d u r ó mucho tiempo entre los ministros de finanzas de ambos -í?e- f .. 
yes; y tanto, que, sobreviniendo la guerra que el. de Castilla hízp . ^ 3 
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después á Navarra, el rey D . Carlos vino á perder este dinero cuan
do más le había menester. 

ASO 35 A principios del año en que entramos de 1376 residía el Rey 
1376 con su Corte em Pamplona, y n o s d á señas de su piedad la fundación 

que hizo por el mes de Marzo en la iglesia colegial de Tudela de una 
Misa solemne de Nuestra Señora , que quiso celebrasen los canón igos 
de ella con diácono y subdiácono en el altar mayor todos los s ábados 
al salir del Sol y juntamente una Salve con tres versos y una colecta, 
todo con música de órg-ano y repique de campanas. Y ordenó que a l 
mismo tiempo los canón igos hiciesen t ambién decir á otros dos sa
cerdotes dos Misas de Requiçn en los dos altares más cercanos al 
mayor. Para mayor decoro de esta función dispuso también que asis
tiesen á ella el alcalde y los ocho jurados de Tudela con hachas en
cendidas en las manos. Y para todo ello dejó rçnta muy competente 
que se distribuyese entre los presentes de uno y otro Estado, s i tuán -
dola en varias fincas que muy por menudo vá expresando en eí ins-
frumento de esta fundación. Pero lo que m á s debe estimarse en él 

Colegial son las expresiones de su tierna devoción con la Sant ís ima Virgen, 
"dela." que sin duda son muy singulares y de grande consuelo y edificación. 

Hoy en día está en su vigor esta fundación del rey D. Carlos; aun
que yá no asisten á la Misa el alcalde y jurados, como él !o dispuso, 
por haberlos exonerado el rey D. Carlos, su hijo, de esta obl igac ión , 
incorporándola en el cabildo eclesiástico. 

36 Corr ía por este tiempo la tregua de Inglaterra y Francia, que 
se asentó entre estas dos Coronas desde el año pasado de 1374, me
diando para ella el celo piadoso del papa Gregorio X f : y fue menes
ter que la hiciese renovar por dos veces para que durase hasta el de 
1377, De ella resultaba la quietud y estabilidad de la paz entre Cas
tilla y Navarra. Pero como este es el tiempo en que los reyes p róv i 
dos procuran ponerse en buena postura para hacer con ventaja la 
guerra en llegando la ocasión de ella, el Rey de Castilla, que sabía 
bien que no podía durar mucho la tregua entre Inglaterra y Francia, 
y consigí i ientemente su paz con Navarra, aunque establecida y co
rroborada con el reciente matrimonio, tuvo á este fin inteligencias 
secretas con D. Rodrigo de Uriz , uno de los ricos hombres y caba
lleros de Navarra que m á s había servido á su Rey, así en Francia co
mo en España , y que mejor había sido premiado de él y actualmente 
estaba en su mayor gracia con muestras de singular est imación. Es
taba D . Rodrigo viudo de la Señora de Lusa, con quien le había ca
sado el rey D. Carlos, y era Merino ó Gobernador de Tudela y su 
tierra, y por este cargo estaban en su poder los castillos de Tudela y 
Caparroso. El rey D. Enrique de Castilla le solicitaba á que le en
tregase estas dos fortalezas, y para eso le promet ía heredarle venta
josamente en sus reinos, dándole grandes Estados con el honor de 
casarle con una sobrina suya, hija de uno de sus hermanos. La tenta
ción era fuerte y le hizo olvidar de sus obliga'cionesy de su punto á 
este gran caballero, hasta esta hora menguada siempre fidelísimo y 
y muy honrado: con que vino á consentir en ella. 
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37 Tuvo el rey O. Carlos noticia de estos tratados por un caba" 

Hero que, como algunos escriben, era del linaje de Guevara. Mas> . , 
prevaleciendo en su irri tado pecho el amor de la persona á la indig
nación de su ingrati tud, quiso reducir por bien al ingrato y- desleal 
caballero sin darse por entendido de sus traiciones, sino solamente 
de su atrevimiento en quererse casar en reino ext raño sin noticia n i 
licencia suya. Envió le á decir con su hermano Mar t ía de Uriz, Juan 
Reinalt, Alcalde de Tudela, y Sancho López de Uriz , pariente tam
bién suyo, todos tres del consejo del Rey, que no quisiese hacer 
aquel casamiento sin que primero lo aprobase el consejo y el rey lo 
tuviese á bien. D. Rodrigo, que tenía muy adelantado su e m p e ñ o , no 
quiso cejar de él. Y creyendo que el Rey solamente era sabedor del 
casamiento y no de la entrega de las plazas, que tenía pactada, no repa
ró en venir á Pamplona para pedir la licencia y partir desde allí á 
Castilla á su boda. El Rey, que de todos sus pasos tenía avisos cier
tos, le m a n d ó prender muy de m a ñ a n a el mismo día que estaba 
para ejecutar su viaje, y fué el del Sábado Santo á 30 de Marzo 
de 1376. (E) Luego fue llevado con sus prisiones como reo á la pre- E 
sencia del Rey que delante de muchos caballeros y deudos suyos 
m a n d ó que se le notificase la causa de su pris ión, d á n d o l e en rostro 
con su ingrati tud y p^r fHU. Y aún se refiere que su hermano Mosén 
Martín de Uriz le a g r a v ó la afrenta, d ic iéndole en aquel respetable 
teatro que no lo conocía por hermano suyo. Puesto después en la 
c ' rcel pública, muy en breve se subs tanc ió su causa y se p r o n u n c i ó 
la sentencia de muerte á cuchillo. La cual se ejecutó luego^iendode
gollado en secreto y no en la plaza públ ica , usando de esta benigni 
dad el Rey en atención á sus parientes, que solo tenían parte en su 
desgracia y no en su delito, y por la misma causa fué secretamente 
enterrado en el convento de San Agus t ín de Pamplona. 

38 Algunos caballeros del Reino, á quienes sin duda debía de 
remorder la conciencia, quedaron tan aterrados con este suplicio 
que, desamparando sus casas, se pasaron á Castilla y otras partes. 
Por lo cual (en opinión de algunos) se d i s m i n u y ó no poco en esta 
ocasión la nobleza de Navarra. A la verdad: con la licencia de las 
guerras pasadas en algunos había andado de mucha quiebra la fide-, 
l iad y se hacía poca dis t inción entre lo honesto y lo útil. Y aún esto' 
debió de obligar al Rey á tomar mejor sus medidas en orden á la de.- . 
fensa del Reino. Y como otras veces en semejantes ocasiones había 
cargado á los vasallos, ahora los alivió muy graciosamente, cono-., 
ciendo bien que el amor y lealtad de ellos es lo que m á s contribu
ye á este fin. Y por esto sin duda p e r d o n ó ahora á los labradores de 
todo el Reino todas las rentas de pan y de dineros de pechas que le 
debían de algunos años , como consta de despacho suyo dado en Es-
tella á 4 de A b r i l de este año. Y también remit ió singularmente á los .jndto-
herederos del té rmino de t rás la puente de Tudela el derecho que le'03' iai' 
debían por cada cahizada, por ser lugar en la frontera y porque me
jo r se poblase para la defensa ella, dice el Rey, en su despacho de 3 
de Agosto de t37Ó. Y por o í ro 'de 14 del mismo mes y año consta 7. 
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que hizo merced del lugar de Undiano con las pechas y collazos que 
allí tenía á Ga rc í a Mart ínez de Peralta, su consejero y secretario. Don
de se vé que alentaba á unos cuando castigaba á otros y corroboraba 
más las piedras firmes del muro de ía república para que no las arran
casen y llevasen consigo las ñacas y ruinosas que caían. Para este 
mismo fin importaría no poco la merced que poco d e s p u é s por Ene
ro de 1377 hizo ei Rey á los de la vi l la de S. Vicente, fronterizos de 
Castilla; y fué darles privi legió y franqueza de hidalgos, así á los ve
cinos actuales como á los que en adelante lo fuesen de esta villa, exi
miéndolos de todo servicio menos aquel á que estaban obligados los 
demás hidalgos de Navarra. 

.or este tiempo, en el que más lo había menester, pe rd ió 
39 | - ^ e l rey D Carlos un grande amigo y apoyo el más fir

me de sus intereses. Porque el mes de Mayo de este 
año murió en Londres en el Palacio de Westminster Eduardo, Pr ín 
cipe de Gales, en los cuarenta y cuatro años de su edad. Su vida fué 
una tela continuada de maravillas que se pudiera proponer por mo
delo á los más grandes héroes . Era á un mismo tiempo el amor de 
sus pueblos y el horror de sus enemigos: el más fiero de los hombres 
á la frente de un e jérc i to ,y el más dulce y agradable después del 
combate, y aún humilde después de la victoria: amado de sus solda
dos, temido de sus vecinos, estimado de todo el mundo. Su últ imo 
hecho de armas, estando yá muy enfermo, fué la espugnac ión de la 
ciudad de Limoges, que en esta guerra se había rendido con demasia
da ligereza á los franceses, y la tomó por asalto, haciéndole llevar 
en una litera á la brecha para dar las ó rdenes y animar á sus oficiales 
y soldados, á quienes concedió el saqueo de ella para castigo de su 
poca fidelidad. A g r a v á n d o s e su achaque, pasó luego á Inglaterra para 
probar si los a í res naturales le rest i tuían las fuerzas. Mas sus males y 
su debilidad fueron allí en aumento: y en su cama vió venir á paso 
lento la muerte que él tantas veces había ido á buscar con paso rá-
pidoy, afrontándose con ella, la había espantado con semblante intré
pido en los combates. La hidropesía que había contraído en su expe
dición de Castilla, y le vino á ahogar finalmente, y después de ha
ber dado por más de seis años grandes ejemplos de una paciencia 
heroica y cristiana, murió dejando á su hijo mayor Ricardo de edad 
de solos doce años; mas heredero presuntivo de la Corona de In 
glaterra, asegurada en su cabeza desde los cuatro años de su edad 
por el mérito grande de su padre y tierno amor de su abuelo, que 
hizo le jurasen por sucesor suyo en las cortes del Reino. 

40 De otra muerte, que no le dolería tanto, tuvo también ahora 
noticia el Rey. Fué la de D. Bernardo Folcaut, Obispo de Pamplona 
quien, andando ausente de su Iglesia por la causa que queda dicha, 
vino á morir en Anania, ciudad de Italia, á 7 de Julio de este año. 
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Algunos dicen que el siguiente de 1377. Murió-de edad de 62 años , 
d e s p u é s de once años de obispado con var ía fortuna. Su.cuerpo fué 
traído por la buena ley y atenciones honradas de sus criados á su igle -
siade Pamplona, donde fué enterrado. F u é sucesor suyo D. Mar t ín 
de Zalva, segundo de este nombre, natural de Pamplona y de muy 
noble familia, varón doct í s imo en ambos Derechos, y tan sublime en 
los crédi tos de su sab idur ía , que algunos hombres graves y de buen 
juicio de aquel tiempo le igualaron al gran jurisconsulto Baldo, con
t e m p o r á n e o suyo. Era refrendario del papa Gregorio X I cuando por 
él fué creado Obispo de Pamplona á 17 de Diciembre del mismo 
año . De él h a r á mención en varias ocasiones la Historia. Ahora no 
excusamos decir que d e s p u é s de su elección vino muy presto á Na
varra y , tomada la posesión de su obispado, se apl icó luego con todo 
conato al cumplimiento de su obl igación y r ecupe ró las iglesias de 
Vil la toro, Villamayor y Monreal, y también las cuartas de la iglesia 
de Falces, cuyas rentas llevaban los legos sin otro derecho que el de 
su t iranía, fomentada por la flojedad y quizás por la connivencia de 
algunos obispos anteriores que dejaron enriquecer á los parientes 
con el dote de la Esposa. 

41 Este mismo mes de Julio autorizaron con su juramento la ciu
dad de Pamplona y las villas de Puente la Reina, Laguardia, San V i 
cente, Losarcos 3' San Juan del Pié del Puerto el matrimonio del in
fante D. Carlos con la infanta de Castilla, Doña Leonor, dándole por 
acertado y conveniente al l i e} ' , conforme á la disposición del juez ar
bitro, el cardenal Guido. Después á 20 de Octubre de este mismo 
año hizo juntar el Key á este mismo fin las cortes del Reino, y en 
ellas fueron jurados el Infante y su mujer y el hijo p r imogéni to que 
tuviesen por herederos del Reino, queriendo asegurar m á s con estas 
precauciones su sucesión á la Corona. 

42 Este a ñ o rest i tuyó el papa Gregorio X I á Roma la silla de 
San Pedro, que por espacio de setenta años había estado en Av iñón . 
A y u d ó mucho á que tomase esta resoluc ión el consejo del juriscon
sulto Baldo, que había sido su Maestro, y le dió esperanzas ciertas de 
que su presencia sujetaría enteramente los pequeños tiranos de Italia 
que aún estaban apoderados de muchas plazas del estado eclesiástico 
y no quer ían reconocerle por dueño , y sobre todo que disiparía el 
nublado que iban forjando losromanos, loscuales a s p i r a b a n á laliber-
tad antigua de la repúbl ica , como antes de los Césares . Y á este fin, 
solicitados de los florentinos, habían establecido una nueva forma de 
gobierno y habían echado á los legados del Papa, poniendo un ma
gistrado soberano, que llamaban senador, asistido d e s ú s consejeros 
y de los doce capitanes de cuartel, que se llamaban abanderados, á 
causa de las banderas diferentes que llevaban para distinguirse. Por 
otra parte, Santa Br íg ida de Sueciay Santa Catalina de Sena, ilus
tradas del cielo, le avisaban que Dios le quería en Roma y que iba 
su servicio en ello. Suced ió también una bagatela que acabó de de
terminarle, y fué: que un d ía de las principales fiestas del año supo 
que estaba en Av iñón un obispo; y mandándo le llamar, le reprend ió 
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por faltar de sulglesia en un día como aquel. Y el Obispo, picado de 
la reprensión, le respondió : Mas Vos, Padre Santo^ que tenéis por 
esposa una tan alta Señora , como e s ta Iglesia de Roma, j a m á s 
queréis hacer vida con ella. 

43 E l Rey de Francia, sabiendo las grandes prevenciones que en 
A v i ñ ó n s e hacían para el viaje de Roma, envió á su hermano el Du
que de Anjou, Gobernador de Leng-uadoc, para que procurase de
tener al Papa, el cual, como nacido en Anjou é hijo del Conde de 
Beaufort, que en aquella provincia tenía su Estado, siempre se consi
deraba vasallo del Duque y le tenía todas las atenciones que cab ían 
en su dignidad suprema. Y además de eso le estaba reconocido por 
haber ido el Duque el día de su coronac ión a c o m p a ñ á n d o l e á pié y 
llevando de rienda su caballo desde la iglesia de los Dominicos hasta 
el Palacio. El Duque con grande eficacia le represen tó los males que 
infaliblemente suceder ían á la Iglesia si volvía la Santa Sede á Roma. 
Así lo imaginaban los franceses. Mas Gregorio, que aunque francés, 
lo tenía bien mirado y tenía tomada resolución, sin querer casi escu
char al Duque de An jou , par t ió de A v i ñ ó n á 23 de Septiembre de 
1376, y acompañado de los Cardenales se emba rcó en Marsella. Y al 
fin, después de grandes tempestades en los mares de Toscona, que 
le obligaron ã detenerse a l g ú n tiempo, llegó á 17 de Enero á Roma, 
donde á l a primera entrada fué recibido con respetos que se rozaban 
con las adoraciones. Mas no halló las cosas tan bien dispuestas como 
le habían hecho creer, y tuvo bien q u é hacer después para compo
nerlas, especialmente en domar el orgullo de los romanos, deprimir 
la autoridad que se h a b í a n arrogado y desvanecer sus alegres y so
beranas ideas de republicanos á la moda antigua. 

A N O T A C I O N E S . 

^ / i aribay dice que la jornada del rey D.Carlos á Francia y la en-
vJlU'eQfa de. Salvai ierra y la llual ¡d Rey de Aragón, se^ún por algu

nas escrituras de la cámara de cornp'os se dá à enlmder , fué el año de 1370, y 
padece y ¡ i iTo, porque fué ciertamente el de IStíO, habiendo partido yá el liey 
antes del d i ; 2 de Agosto de este año y gobernando el Reino por ausencia su
ya la Reina en ese día. Gomo consta de un despacho suyo, que se h illa en el 
archivo de Viana, y es i i i s l rumen'o original en pergamino con sello pendien
te de cera bermeja y en él las armas de Navarra y c h a m p a ñ a , r n ias que la 
reina Doña Juana, ILmiándoso hija pr imogéni ta del Rey de Francia, Reina de 
Navarra y tíondesa de Evretis , dice que por cuanto el concejo de Viam fué con
denado á pagar 400 florines por la muerte de Martín de Araiz, escudero; y que, 
habiendo pagado los SOO, pedia remisión de los cien restantes, esgoardan 'do ella 
los buenos seruicios y las grandes cargas que el dicho concijo há sostenido tanto 
en tal empresa de la villa de Logroño como en otras cosas, y queriéndolos galar
donar, les remite los dichos cien florines co n gracia especial y con poder que tiene 
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del Rey, su Señor, y manila dar esta carta sellada. Dada ni Estella, segundo día 
de Agosto, /' aijña degrada mil CCC.LK et mere. 

45 En el mismo archivo se ve otro ii istnit i ir iuto original.de la misma Ryi-
GobernaiJura, qui; conUeiie un ni.milíimi.-nlo suyo. Y después de los mis

mos lítiilns, dice: A Lope de Aivhieza, Escudero, saii.iL Bien sabedes, coiito al 
tiempo qae et Reg nuestrt Señor entró en ta Vitta de Logroño, Martin Raíz vues
tro ikrmano fue muerto de noches en ta Vitta de Viana, sobre la cual muerte Nos 
oviesemos fecho prender derlas persoms de ta dicha Villa, et porque en aqueyUa 
non se fallaba clarament, (jai había fecho la dicha muerte, se ha ordenado, et 
mandado por los de nuestro Consejo, que cien flirines sean dados à vos romo Her' 
mano, para facer cantar Capellanías por su anima: el que , on esto vos ayudes á 
finar la enemistad por eos, et por tas creaturas del dicho muerto, el dar paz, fin, é 
tregoa al Concejo de la dicha Villa de Viana, et á todos los Vecinos, et Habitantes 
del dicho Lugar. Mándale comparecei' person l ímente, sopena de incurri '" su 
imiigtiíición, ante los «ie su consejo para recibir dichos diuerus y linar la dicha 
enemislüu por si y por los hijos del muerlo y ilar p'iz, liu y tregua à IDS de 
YiaiiHj Jiaciéudole^difii ' <]ue si para el dia seò . ihdo , (que fué el leñ ero des
pués de la Epil';ni);i primera viniente) no cnmpareciese. Nos (prosigue) desde 
agora para eutonz les finamos (a dicíta enemistad, el les damos paz, fin, é tregoa 
álos de Viana por vos, é por todos los ¡'alientes, c valedores del dicho muerto: et 
vedamos, et defendemos á vos, c á ellos sopeña de incoirer en caso de la trayción, 
que á los dichos de Viana, ui á ninguno de ellos non fagudes mal, daño, ni vi~ 
ttaiúa en personas, ni ti bienes, conto à aqueyl/os, con quienes havedes paz-, fin, é 
tregoa. Ual. en DIU X V. dia de Dicientbi e l' ayño de Grada mil.CCC. sixania è 
nueve. 

40 Oarihay pone con menos acierto 1;¡ mnc i l e de la reina Doña Juana el B 
año de 1374. Froissm l , el ile 1^78 y el Piincipi: de Viana con más desvio el 
de 1382. i s coustatt'e ijue iué el año dicho de 1373 por el inslrumeulo (¡ue se 
inenc ionará luego de las dos capellanías fundadas el año sigu'ienle por el Hey 
en sufragio (le la diftnda y por el calendario de Loire, L¡ue señala este mismo 
mes y a ñ o ; y aún con más dislínción por el de Honcesvalles, donde se i io l i i : 
Obijt Domina Joana, priaiogeuUa líegis Franda:, quondam liegina Naearrai in 
Castro Ebroicensij terlia die Nooembrts, auno Dñi. M. CCC.LXUI. 

47 No implica (¡ue la donación hecha por el i<ey à los Keligiosos del C a r - V 
mcu fuese del mismo año de gracia de 1374 y á 10 de Febrero de él, con ser • 
posterior. Porque, como adverí imos al pn i ic ip iu , el año de gracia comenza
ba enknict s desde 25 de Marzo y llegabü has[;i esle mismo dia. Después el ario 
siguienie à primero í.W Junio les concedió el Rey una calleja que llama Venda, 
y atraH'salia de la calle mayor de la NaViirrerm á Sania M AHI \ \ pero con con
dición de que hubiesen de dejar paso ¡dnerlo por la parle misma, lo cual h i 
zo á ruegos del Prior y Convento y jumamente de su bien amado (asi habla) 
etc fiel Confesor i). Fr. Pedro de Sanct Martin, Doctor en Sacra Teología por ha
berle tvpreseulado que [tara poder ediücar el nuevo convenio los estreeliaha 
mucho aquella vencía. 

48 Haberse hospedado el Infante de Navarra en la casa d é l o s Mirandas,^-* 
consta de la merced que el Inhiule de Castilla, [). Juan, que con él concurr ió 
en Soria, hizo al dueño que enionc^s era de dicha casa, y es de mi l marave
dis de renta, situados en la Maríiniega de Soria, Y dice que se la hace poa 
honra dd Infante de Nucarm, D. Carlos, que me la rogó, posando en la dichr 
vuestra posada ti la sazón, que era cuando casó con la infanta Doña L-onot\ mi 
hermana, etc. Y quiere que él y sus descendienles herederos de su mayorazgo 
gocen j e r p è í u a m e u t e cada año esfa renta para que con ella puedan mantener y 
reparar la dicha posada para mi semeio y de ios reyes que de mi vinieren, etó. 
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El inslrumenlo de esta merced se halla enlre los papeles de la casa de los Mi-
vaiuliis de Som. Y conviene con ell;i otra merced tic' IVy de Nav^n'a^ U. C;tr-
los, ijue no quiso dejai- de agradecer de su parle el tjuen liospednje de su hijo. 
Y asi, hizo a Gn-gorío Gil de Miranda merced de cien florines de oro cada año 
por ÍU vida. Y no hiló à esla atención el misino Infante tie Navarra, regalando 
pionlameinc á dicliu Gn gorio Gil de Miranda, de quien se halla un eonoci-
ínicnto de haber recibido por su orden una pieza de paño de Bristol de Nazán 
Gavay, vecino de TudL-la, recibidor de la miposición. Ambus memorias sou de 
los Indices de la cámara de complof-, [olio '122, p. 2. 

E 49 . üüiihay, quo señala esíe di;i, se corrige después diciendo que, según 
la letra dominical, esla pi iáión sucedió el alio anterior do 1375. Y una memo
ria del archivo de Leire lo pospone, señalando esla muerte en el año de 1377. 
Pero lo que dejamos dichu tiene más certeza. 

C A P I T U L O XII. 

I. MOEBTE DEL EEY DE I S G L A T E R I i A . J O R N A D A D E I J IXFANTE DE N A V A R R A Á F R A N C I A Y 30 
PBISIÓN C O N VAHÍOS DE S U C O M 1 T C V A , T S U 9 RESULTAS, C O N LA P R I S l ÓN DE O T R O S D03 INFANTES DE 
NAVARHA. I I . GUERRA CON CASTILLA. I I I . EKTIUDA EN NAVAIÍUA DEL EJIÍRCITO DE CASTILLA. I V . ES
TADO EN FRANCIA DE LAS COSAS DE NAVARRA Y SDCESO TRÁGICO DE MONPELLER. V. POCA FIDELIDAD 
D E ALOCNOS C A D A L L E R 0 3 NAVARROS, FAZ C O N CASTILLA Y MUERTE DE SÜ REY D . ENRIQUE. V I . D l S -

SAÍIO PAMPLONA MUERTE BKL SEÑOR DE ASIUN. V i l MUFRTES DEL CONDESTABLE CLAQUÍN Y 
DEL RF-YCAIILOS V DE FRANCIA. V I H . PRINCIPIOS DK CARLOS V I Y DILIGENCIAS DEL NAVARRO P A H A 

LIBERTAR Ã SU HBRMANO. IX MUDANZA DE VIDA DEL EEY DE N A V A R R A . X. V E N E N O QUE FALSAMEN. 
TE LE IMPUTAN INTENTÓ DAR AL CONDE D E F o x . X I . PRINCIPIO DK LA O AS A DE MEDINA-CEU 

y MUERTE D E JOVAIN DE FOX. 

n la fortuna del rey D. Carlos fué verdaderamente 
año climatérico el de 1377 en que entramos, con el 
. -^hor ro r de quien se asoma á una cueva obscura, donde 

no se descubre más luz que la maligna de los ojos centelleantes de 
las fieras que están dentro recogidas. Murió en él á 23 de Julio Eduar
do, Rey de Inglaterra, á quien su mucha edad, que ya era de setenta 
años , los trabajos dela guerra desde su juventud, los afanes de cin
cuenta años de gobierno, y sobre todo, la pérdida del Pr íncipe de Ga
les, su hi jo, y svi principal vigor le tenían extremadamente debilitado. 
È1 fué un pr íncipe muy recomendable por su valor, por su prudencia 
y por todas las virtudes de rey, y hubiera merecido más llenas ala
banzas á la posteridad sí á lo último de su vida no se hubiera aban
donado á los locos amores de una cortesana española, llamada Luisa 
Pérez , de quien cuentan que le estorbó el recibirlos Sacramentos de 
la Iglesia con esperanzas imaginar ías que le daba de salud; y que, 
viéndole ya deshauciado, le robó cuanto pudo hasta arrancarle las 
sortijas de los dedos y se escapó con todo á España. A esto se añadió 
para manchar m á s su fama el haberse dejado gobernar por ese mis
mo tiempo de sus favorecidos, que conver t ían sus favores en intere-
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ses propios, y para aumentarlos cargaban á su pueblo de nuevos-ím-^ 
puestos. Bien d e s e n g a ñ a d o pudo quedar también de su error en>la-
hora propia de los d e s e n g a ñ o s . Porque, después de haber reinado 
tan largo tiempo con tanta gloria y tanto séqui to de cortesanos, se víó 
solo con la muerte entre los brazos, abandonado de sus favorecidos, 
y aún de sus mismos hijos, que todos pensaban en sus intereses pro
pios sin matarse por el que se moría n i quererse divert ir en procu
rar a l gún consuelo á los dolores de su agonía . No q u e d ó cerca de él 
m á s que uno de sus capellanes, que en alta voz le exhortaba á pedir 
perdón á Dios. Eduardo aún no hab ía perdido el conocimiento y to
m ó en la mano un crucifijo que este capel lán le d ió , besóle muchas 
veces y r indió el espíritu implorando con ojos de penitencia la mise
ricordia de Dios, de que tenía gran necesidad. Su muerte fué muy 
sensible para el Rey de Navarra, que conocía bien que el de Francia 
se había de aprovechar de la ocasión, y viéndole destituido de un tan 
firme apoyo, se le había de atrever m á s y no había de parar hasta 
quitarle cuanto le había quedado en aquel reino, y que en la sagaz 
política de aquel Rey no faltaría pretexto para honestar la injusta i n 
vasión. 

2 Así vino á suceder fatalmente. Porque poco antes de morir el 
Rey de Inglaterra el infante D. Carlos, deseoso de ver al Rey de 
Francia, su tío, y conocer los vasallos que allá tenía el Rey, su padre, 
le pidió licencia para esta jornada, parec iéndoíe buena sazón la tre
gua que aún duraba entre Inglaterra y Francia y se trataba de conver
t ir la en paz estable. No dificultó el Rey en dársela, ó por parecerle 
que con la presencia de su hijo se mi t iga r ía el ánimo contra él exas
perado del Rey, su cuñado : ó porque así podía lograr mejor el buen 
suceso de a lgún tratado favorable con los ingleses por medio de. los 
que fuesen a c o m p a ñ a n d o al infante: el cual dió t ambién noticia de su 
intento al Rey de Castilla, D. Enrique, su suegro. El Rey de Castilla, 
que tenía sondeado el co razón del de Francia por secretas inteligen
cias y no solo por sospechas como el de Navarra, d i suadió eficazmen
te la jornada al Infante, su yerno, á quien tenía amor y no le quer ía ; 
víctima inocente de odios ajenos. Mas el candido mancebo, que na
da temía por no tener á nadie ofendido (como si eso bastara para la 
seguridad) no por esto desistió de la resolución tomada y se puso en 
camino con muy lucido acompañamien to de muchos grandes caba-; 
lleros, hombres todos de manos y consejo. Con él fué Balduíno Bello-; 
ferant, uno de los más seña lados capitanes del Rey, su padre, y Go
bernador de muchas plazas suyas en la Normandia. Iba también Ja-., 
ques de la Rua, camarero del Rey, y con otros muchos de gran dis
tinción iba por capitán de la guardia del Infante el Señor de Ortubia, 
caballero vasco, cuyo palacio, sito á dos leguas de Fuente r rab ía , tie.-, 
ne según algunos, dependencia de la casa Real de Navarra. T a m b i é n 
eran de la comitiva Pedro de Es tampés , Maestro de Teología y del 
consejo privado del Rey, y Pedro de Tertre, su Secretario, con otras 
muchas personas de autoridad. Con este séqui to l l egó el Infante de 
Navarra á Evreux, ciudad capital de los Estados del Rey, su padre, er^ 
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Normandia, donde tuvo el gusto de ver y abrazar á sus hermanos el 
infante D. Pedro y ta infanta D o ñ a María , (Bona la llama Choisi) que 
ya de antes allí residían. 
• 3 Cuando el Infante se d i sponía para ir á visitar al Rey. su t ío, de 
quien su buena conciencia le hac ía esperar muchos favores y caricias, 
supo que de orden suyo estaba preso Jaques de la Rua y que le 
habían cogido todos sus papeles: con que apresuró el viaje y fué á 
buscaral Key en Senlís , donde á la sazón estaba, habiendo primero 
sacado de él salvaconducto por el e sc rúpu lo en que le p ú s o l a pr is ión 
de la Rua. El Rey de Francia estaba abrasado contra el de Navarra 
desde que tuvo la noticia de haber ido á Madrid á inducir al Rey de 
Castilla que dejase la alianza de Francia por la de Inglaterra, y de 
haber dado después en e m p e ñ o la plaza de Chereburg al inglés , y 
siempre deseaba alguna buena ocas ión para vengarse y no quiso per
der la que ahora se le vino á las manos. Apenas llegó el Infante de 
Navarra, su sobrino, á s u presencia, cuando sin querer o i r í a súpl ica 
que le hizo por la libertad de Jaques de la Rua, le ordenó que tam
bién él se tuviese por arrestado y que no saliese de la Corte; y con 
efecto, se le pusieron guardias. Por este tiempo estaba ya preso 
también Pedro de Terre, Secretario del Rey de Navarra: y él y Jaques 
dela Rua fueron aplicados á la cuest ión de tormento, hab iéndose 
nombrado comisarios para oír sus disposiciones. Estos fueron: el Se
ñor de la Riviera, Camarero del Rey de Francia; Nicolás de Braque, 
Esteban de la Granja, Pedro de Burnasel, Juan Pasturel, Giles Malet, 
Juan de Vadetar y el Prevostede Par ís . 

4 Aquí refiere Choisi, citando el manuscrito del proceso cr iminal 
del Rey de Navarra, que los dos confesaron en la tortura: que el Rey 
su amo tenía hecho un tratado secreto con el Rey de Inglaterra para 
partir entre sí la Francia: que para él habían de ser los condados de 
Champaña y de Bría, el ducado de Borgoña , los condados Beaumont» 
le Roger y de Longavilla con las villas de Mante y de Meulán, ade
más de todo lo que al presente poseía en Francia: que había de hacer 
homenajede todos estos Estados al Rey de Inglaterra, r econoc iéndole 
por rey legítimo de Francia y que el Rey de Inglaterra le hab ía de 
dar cuatrocientos mil escudos en diferentes plazos para mantener sus 
tropas. Añadieron á esto: que en todas las ocasiones que se ofrecían 
mostraba grande aversión á la persona del Rey de Francia. Pedro 
de Tertre nunca confesó otra cosa; pero Jaque de la Ruadijo t ambién : 
que el Rey de Navarra q u e r í a hacer dar veneno al de Francia: y que 
con este designio h a b í a mantenido por largo tiempo un médico lla
mado Angel , natural de la isla de Chipre, á quien quer ía enviar á la 
Corte de Francia para la e jecución de este hecho, persuadido á que, 
siendo joven, galán de mucho garbo y discreción se insinuaría fácil
mente en la buena gracia del Rey de Francia y hallaría modo de des
pacharle; que el méd ico d e s p u é s de haber dado su palabra no se ha
bía atrevido á cumplirla y que el Rey de Navarra le había mandado 
echar al mar: que t a m b i é n había ganado á un ayuda de c á m a r a y á 
un cocinero para el mismo designio: que había acostumbrado des-
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hacerse por el hierro ó por el veneno de las gentes que le daban dís^ 
gusto: que al tiempo mismo que vino á V e r n ó n á vistas con el Rey 
de Francia h a b í a intentado una interpresa sobre Meulán , que por 
azar no tuvo efecto: que estando en Nantes con el Duque de Bre taña , 
hab ía querido hacer asesinar á Olivier de Clisón porque era inclina
do á franceses. Y que en todas estas malas acciones el mismo Jaques 
de la Rua habia tenido parte por estar persuadido de que no pod ía 
dejar de obedecer ciegamente al Rey, su amo. Estas disposiciones 
fueron leídas en pleno parlamento y la Rua fué condenado á ser 
ahorcado y hecho cuartos, lo que d e s p u é s se ejecutó. Tertre, que no 
parec ía tener parte en los asesinatos n i en los venenos, fué puesto en 
prisión y al fin de un año en libertad. Garibay le hace poca merced 
diciendo que también fué ahorcado y descuartizado. 

5 Luego que se p ronunc ió la sentencia fué por orden del Rey al 
parlamento el infante D. Carlos a c o m p a ñ a d o del Prior de la Iglesia 
de Pamplona y de muchos caballeros navarros. Leyóse en su presen
cia la disposición de la Rua, y después de leída, hizo el Canciller una 
larga recapi tu lación de todas las causas que el Rey de Francia tenía 
para estar ofendido y quejoso del de Navarra. Entre ellas refirió con 
ponderac ión una muy reciente. Y fué: que acababa de firmar un tra
tado con los ingleses por el cual les q u e r í a entregar todas sus plazas 
de Normandia, recibiendo de ellos en trueque á Burdeos, Bayona y 
todo lo que tenían los ingleses en Guiena, con la esperanza de hacer 
más dichosamente la guerra, hac iéndola de cerca, sin reparar que él 
entregar á los ingleses estas plazas era meter en el corazón de Fran
cia á los antiguos y m á s terribles enemigos de ella. Conc luyó el Can
ciller diciendo: que para prevenir tan malas intenciones la voluntad 
de su Rey era que se pusiesen en sus manos las plazas de Evreux, 
Bretevil, Bernai, Beaumont le Roger, Ponteau de Mer, Chereburgy 
todas las d e m á s villas que el Rey de Navarra pose ía en Normandia: 
y lo dijo con una voz imperiosa, que dió bien á entender á los nava
rros que era forzoso pasar por ello. Creemos que así en el proceso 
hecho al Rey de Navarra y á s u s ministros como en este alegato del 
Canciller de Francia hubo mucho de impostura y exage rac ión pata 
colorear con visos de justicia la violencia. 

6 El Infante y sus caballeros, que tan indignamente se v ie i tm 
sorprendidos, prometieron cuanto se quiso dé ellos. Y el Rey de 
Francia envió luego al Duque de B o r g o ñ a , al condestable C laqüü i y 
á Luís, Duque de Borbón, con cuerpos de ejército separados, pfero Fá
ciles de juntarse, á tomar todas las plazas que pe r t enec ían al de Na
varra. Llevaron consigo, sacándo le de la pr is ión, á Balduinb Belefo-
rant con buena guardia para que como comendante supremo lítáñda-
se á los gobernadores subalternos las rindiesen. Mas ellos ño l é qui
sieron obedecer, sabiendo que no se lo mandaba n i se ío podía inun
dar de veras ni con legí t ima potestad. El negocio se reduje^á las ar
mas. Los navarros se resistieron valerosamente; pero, v i é n d o l e desti
tuidos de todo socorro en tan súbi ta é inopinada invasión, les fúé 
preciso ceder á la fuerza mayor. Así vinieron á poder del Rey de 

Tosió VI. - 0 
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Francia -Breval, Nonaícor , Nogsnt, Anet y otroo pueblos y fortalezas 
sitas en la que llaman isla de Francia: y en la Normandia Evreux, 
Beaumont, Bernay, Orbec, Pontean de Mer, Trinchebray, Morta ign, 
Auranches y Gauray, rese rvándose solamente Conches. En la baja 
Normandia, que es la que se arrima al mar, fueron tomados Remer, 
Carenten, Pon tdonné y Valoinas, que solas quedaron en pié, siendo 
desmanteladas y arrasadas todas las demás plazas. A estas perdona
ron por hacer barrera de ellas contra los ingleses, que tenían en em
peño á Chereburg, plaza mar í t ima y muy fuerte. A ella se acogieron 
los navarros y los soldados de otras naciones que estaban en guarni 
ción en las plazas rendidas y pudieron salvarlas vidas. Pero fueron 
muchos los que las sacrificaron á la lealtad y al servicio de su Rey. 

Garib. Y hay autor que afirma que de sola Artajona murieron en los tran
ces de armas que en esta ocasión se ofrecieron seiscientos hom
bres y que desde entonces quedó esta v i l la de Navarra con la dismi
nución de vecindad y de gente en que hoy se ve. Mucha falta hizo 
D. Fernando de Ayanz, Gobernador de Normandia, á quien cautelo
samente habían preso aún antes que al Infante y le tenían bien 
guardado en el castillo de París; por lo cual no pudo acudir á poner 
a lgún remedio en tempestad tan deshecha y tan arrebatada. E l Du
que de Alencastre lo procuró ; pero l legó tarde y con fuerzas muy 
desiguales: con que tampoco pudo hacer nada. 

7 Del ilustre caballero D. Fernando de Ayanz se escribe que le 
detuvieron en la prisión diez anos y cuatro meses. Y tan larga deten
ción dá bien á entender el valor de su persona ,quer iéndose asegurar 
de ella porque no pudiese vengar los agravios de su Rey, en lo cual 
tenía bien probada su intención. No quedando saciada la ira rabiosa 
de los franceses con tantos destrozos, pasaron luego á poner sitio á 
Chereburg. Fue embestida la plaza con los tres cuerpos de ejérci to 
juntos en uno por. los tres famosos generales, el condestable C íaqu ín 
y los Duques de Borgoña y de Borbón. Ella estaba en poder de los 

. ingleses; pero eran muchos más los navarros que había dentro, ha
biéndola escogido por asilo y última retirada después de la pasada 
calamidad. El valor de los sitiados bur ló la porfía de los sitiadores 
y todas sus máquinas . Una de ellas, y la q u e á su parecer hab ía de 
hacer más operación, fué llevar al infante I ) . Carlos al ejército para 
que, haciendo l l amadaá los navarros de la plaza, les mandase rendirla, 
pudiéndolo ellos hacer por ser muy superiores en n ú m e r o á los i n 
gleses. Mas los navarros, que sabían respetar á su pr íncipe, no te
n ían humor de obedecerle cuando Ies mandaba siendo mandado de 
otros. Y así, se resistieron á sus preceptos y desde entonces con m á s 
vigor á los ataques de los enemigos. Estos, después de siete meses 
de asedio,en que perdieron mucha gente y reputac ión , que é r a l o 
más sensible para sus jefes, acostumbrados á vencer, tomaron el par
tido de retirarse. Los navarros ó ingleses de la plaza salieron luego 
de ella dejando la gua rn ic ión competente: y derramados en varias 
correr ías , se vengaron muy bien de los daños recibidos, haciendo mu
chos y muy considerables en los países circunvecinos pertenecien
tes al Rey de Francia. 
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8 Mientras corr ía esta tan deshecha borrasca, ni la inocencia 

mayor pudo estar libre de sus iras. Porque eljínfante de Navarra^ 
D . Pedro, y su hermana la infanta D o ñ a María, que dijimos estaban 
y á en Francia aún antes que pasase allá su hermano elinfante D. Car
los, fueron presos en Jiretol por maridado del Rey de Francia, .su tío; 
aunque t amb ién m a n d ó fuesenHratados con la a tención y decoro de
bido en la prisión para dorar los hierros de ella con el oro del apá 
rente respeto. Y por el mismo fin de honestar estos tan extravagantes 
procedimientos escr ibió luego por modo de manifie. t ) á todos los 
pr ínc ipes cristianos dándoles cuenta de la prisión de ios infantes de 
Navarra, sus sobrinos,-y de las razones que tenía para estar quejoso 
del rey D. Carlos, su cunado y padre de ellos. De su acendrada polí
tica bien se puede juzgar sin temeridad que si en su escrito califica
ba de agravios las intenciones de nuestro Rey, ó ciertas ó imaginadas 
en su idea, las estimaba y ag radec í a como beneficios y oportunidades 
por la ocasión que le dieron, tan deseada y acechada por él de qui 
tarle, como de hecho lo ejecutó, los grandes Estados que el Rey de 
Navarra tenía en el co razón de Francia para sanarla de las palpita-
cionesque por esta causa no pocas veces padec ía 

§• II-

Gomo en España corr ía el mismo viento que en Fran-
mbién acá se levantó contra el rey D . Carlos la mis
ma borrasca. E l rey D. Enrique de Castilla, su con- 1978 

suegro, estaba tan estrechamente unido con-el Rey de Francia, que 
no alentaba otras respiraciones que las suyas. A él principalmente 
dirigió el f rancés su manifiesto, y con más particularidad le inc i tó á 
mover guerra al Rey de Navarra. Ha l l ába se éste en A r a g ó n con el 
rey D. Pedro, su cuñado , al tiempo queen Francia suced ió la pr is ión 
d e s ú s hijos y el despojo d e s ú s Estados, y á la primera noticia que 
tuvo dió la vuelta á Navarra, dondepor el dolor y sentimiento gene
ra l de sus vasallos en casos tan adversos y por las ofertas que sin
ceramente le hicieron, especialmente los nobles, conoc ió bien la fine
za de su lealtad y lo mucho que sobre ella podía contar como so
bre apoyo el m á s firme de los reyes. Y se refiere que ahora e c h ó de 
ver el grande d a ñ o que de su demasiado r igor se había originado, 
dando ocasión para que algunos caballeros se hubieren desnaturali
zado del Reino. Y aún dicen que t a m b i é n se ar repin t ió de la muerte 
de D. Rodrigo de Uriz, persuadido y á á que era aforismo político más 
acertado el curar con espera los brazos achacosos y lisiados de la 
repúbl ica , que no el cortarlos con apresurac ión . 

10 En efecto: el Rey, cuyo co razón era superiora sus infortunios, 
t ra tó de tomar las medidas convenientes. Y porque ten ía por muy 
cierto que el Rey de Castilla no t a rda r í a en moverle guerra, resolvió 
ganarle de mano y comenzar él por la sorpresa de alguna plaza de 
la frontera. Pero como en el lance de una guerra peligrosa por ser 

AÑO 
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Con enemigo confinante y de superiores fuerzas lo que más importa 
es ganar primero los corazones de los vasallos propios, les hizo á 
éste fin muchas gracias, s e g ú n parece por las memorias de este tiem
po. (A) La plaza en que puso la mira fué L o g r o ñ o . Hacía la muy co
diciable no solo el ser tan importante por su s i tuación para hacer ba
rrera de ella contra la invasión de los castellanos, sino también el ha
berla tenido poco antes en su poder el rey D. Garlos; y la alhaja que 
seestimayse pierde siempre es ansia del corazón hasta su recobro. 
Pero, siendo muy dificultoso el tomar á Logroño por fuerza abierta, 
hubo de recurrir á la inteligenci a secreta. Era capitán general de las 
fronteras de Navarra D . Pedro Manrique, adelantado mayor de Cas
tilla, y con él introdujo plática de la entrega de esta plaza, ofrecién
dole veinte mi l doblas de oro de antemano y hacerle después otras 
mercedes si se la entregaba. La pre tens ión del Rey era muy peligro
sa y, según todas las apariencias, poco decorosa. Pero en su concep
to la honestaba el despique de lo que el Rey de Castilla en sana paz 
y fuera de todo recelo de guerra de parte de Navarra había hecho 
con D. Rodrigo de Ur iz porque le entregase á Tudela y Caparroso, 
y la justificaba la re tenc ión del resto de la dote de su hija que el de 
Castilla rehusaba siempre pagaren la especie de moneda concertada 
al de Navarra: y é s t e hacía punto de no recibirla alterada, querien
do más quedar burlado en el interés que en él respeto. Es bien nota
ble el yerro del P. Busieres en esta narrac ión; pues la trabuca total
mente con un descuido que parece cuidado, diciendo que el Rey de 
Navarra, á quien llama tramposo y engañador perpé tuo , había paga
do al Rey de Castilla la cantidad pactada en moneda falsa: y que por 
esta causae! Rey de Castilla le publ icó ahora la guerra, inc i tándole 
también á ello el de Francia. Kn fin; D. Pedro Manrique dió oídos á 
la proposición del rey D. Carlos, pero reservó el corazón. En t r e tú 
vole con buenas palabras y escribió luego á su Rey cnanto pasaba. 
Llegó su carta á Sevilla, donde el Rey de Castilla residía al mismo 
tiempo que los embajadores de Francia llegaron allí para amonestar
le de parte de su Rey que sin más dilaciones rompiese la guerra al 
navarro. 

I I El rey D. Enrique est imó la buena ocasión de declararla y ha
cerla con gran ventaja, comenzando por la prisión del Rey de Nava
rra. Y así, respondió á Manrique que continuase la plática con el rey 
D. Carlos ofreciendo entregarle á Logroño; pero que en todo caso 
recibiese primero de él las doblas prometidas y que hiciese todo lo 
posible por prenderle ó dentro de Logroño ó donde mejor lo pudie
se ejecutar. Manrique luego que recibió esta orden aumentó secreta
mente de mucha y buena gente la guarn ic ión de Logroño, y fingien
do enemistades y bandos con D. Pedro Gonzá les de Mendoza, ma
yordomo del Rey de Castilla, se en tend ió con él y le previno que al 
primer aviso suyo le viniese á socorrer en caso de necesidad desde 
Navarrete, que solo dista dos leguas de allí, con seiscientas lanzas 
que consigo había t r a ído só color de dichas enemistades. Dispuestas 

• así las cosas, envió luego á decir al Rey de Navarra que después de 
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haberlo pensado bien, venía en lo propuesto: y que, e n t r e g á n d o l e p r i 
mero las doblas ofrecidas, podía i r con la gente que quisiese á Logro 
ño , donde ser ía bien recibido, y pondr ía en sus manos villa y castillo. 
A l e g r ó s e mucho el rey D. Carlos del buen estado de su negociac ión; : 
y d ió cuenta de ella á algunos de los señores de su consejo, de quie
nes él tenía más satisfacción. Ellos le aconsejaron que no quisiese pa
sar adelante en aquella empresa, que infaliblemente hab ía de traer l a 
guerra de Castilla, perniciosís ima en la presente coyuntura: y aun--
que amagada de aquella parte, se podía con buenos medios atajar. 
Fuera de que no podían creer que O. Pedro Manrique quisiese since
ramente ejecutar cosa tan fea, siendo tan conocida su fidelidad á su 
Rey y tan notorio su gran punto aún en cosas de menos monta. 

12 Este prudente consejo, aunque no dejó de despertar en el án i 
mo del Rey sospechas de la poca lisura de Manrique, no fué bastan
te para hacerle desistir de su intento. El pez^hambriento, aunque vea 
sombras en el agua, fáci lmente se clava en el anzuelo. T a l era el de-
seo que el rey 13. Carlos tenía de apoderarse de Logroño , que sin d i 
lación part ió de Pamplona á Viana en el mes de Mayo de 1378 con y,,,,, 
cuatrocientos caballos navarros y gascones, llevando por alférez d ç í y ^ a ? 0 
estandarte Reala Mossen Mart ín Enriquez de Lacarra. Allí vino ,á 
visitarle i ) . Pedro Manrique; pero m á s que por obsequio fué por ex-, 
plorar las fuerzas que el Rey traía y jugar seguramente en su trato . 
doble, y sobre todo á cobrar sus veinte mi l doblas, como las c o b r ¿ 
con efecto por mano de D. Fr. Ga rc í a de Eugui , confesor del Rey y -
de otros que con gran secreto intervinieron en este negociado. ( B ) B 
A l cabo dejó Manrique concertado el día y la hora en que el Rey ha
bía de entrar con su gente en Logroño . È1 part ió con ella y, llegando 
á la puente, m a n d ó entrar la mayor parte de su cabal ler ía que D. Pe
dro Manrique hizo alojar dividida de propósi to en diferentes barrios 
para dar sobre ella y derrotarla fácilmente en llegando el caso pre
meditado. 

13 La demasiada diligencia de D. Pedro Manrique, sus idas y ve-
r,Ídas y obsequios al Rey sin recatarse mucho de los suyos aumen
taron su sospecha; y lo que es más cre íble , alguna secreta inspira
ción de su A n g e l de Guarda le i lustró, de manera que volviendo 
Manrique á la entrada de la puente paia introducir al Rey en la vi l la , 
él r ehusó pasar adelante por más que se lo rogaba, diciendo que no 
podía ser por entonces, que otro día har ía con mucho gusto su entra
da, y se retiró á Viana con la gente que le quedaba, harto pesarosp 
de haber dejado entrar la otra. Viendo Manrique que se escapaba, 
de las manos la presa deseada, y temiendo caer en el mismo lazo' 
que él t en ía armado si m á s se detenía fuera de la puente, volvió á 
entrar con toda diligencia en el lugar, donde m a n d ó prender y des
pojar á todos los navarros que estaban yá dentro, dando orden,para 
que improvisadamente diese sobre ellos la gente de guerra que oculta*, 
mente t en ía prevenida. Ellos, aunque sorprendidos y separados, se 
pusieron en defensa;}' se seña ló mucho una tropa conducida por el 
Alférez del Estandarte Real, O. Mart ín Enriquez de Lacarra, que es-



8õ LIBRO XXX DELOS ANALES DÊ NAVAÍIRA, CA P. XlL 

pada en mano se hizo lugar por medio de los enemigos y g a n ó la 
puente. Mas hallando cerradas y bien guarnecidas de gente las puer
tas del T o r r e ó n que está en medio de ella, fué forzoso parar allí y pe
lear buen rato con los que en excesivo número los cargaren de todos 
lados hasta que, muertos no pocos de una y otra parte, vieron que 
era imposible resistir más á gente que por instantes se engrosaba. 
Entonces su caudillo D . Mar t ín Enriquez con el deseo de salvar el 
estandarte real, a ú n más que su propia vida, t en iéndole firme en su 
mano, dió un salto al río Ebro, que pasó á nado. Siguieron algunos 
su noble osadía, quedando otros manteniendo la pelea; pero no to
dos tuvieron igual suceso por haberse ahogado algunos en el r ío. En
tre los. que se salvaron £ nado se cuenta el Señor de Olloqui , con 
quien l legó presto á Viana D. Mart ín, presentó al Rey salvo su están -
darte y le refirió juntamente todo el t rág ico suceso. E l cual vino a 
ser por Julio de este año , según una memoria del archivo de Leire. 

j_4 E l Rey lo sint ió en extremo; aunque no lo ex t rañó , por tener-
lo ya previsto. Mas esto mismo aumentaba su dolor, a c o r d á n d o s e de 
su e i ror en no haber creído enteramente á sus fieles consejeros. Dan -

j ; .. fio,.pues, por cierta la guerra, sin perder ánimo, (que fuera mejor le 
:-' perdiese á veces para moderar sus arrojos) t rató de prevenirse para 

ella; mayormente cuando supo que el Rey de Castilla, que aún resi
día, en Sevilla, con el aviso que Pedro Manr íquez le dió de todo lo su -
cedido y por las repetidas instancias que le hacían los embajadores 
de Francia, había dado orden al infante D. Juan, su pr imogéni to y 
heredero d é l o s reinos de Castilla y León, para que, juntando todas 
las tropas, formase ejército poderoso para invadir á Navarra. Así lo 
ejecutó prontamente el Infante. Y sin perder tiempo hizo lo mismo 
el rey D. Carlos para su defensa. Envió sus ó rdenes á todos los caba
lleros y pueblos de Navarra, mandándo les estar prevenidos de armas 
y de :todo lo necesario para la guerra que el Rey de Castilla le que
ría hacer. Y después de haber dispuesto lo conveniente para la defen
sa de las fronteras y plazas más arriesgadas, pasó él mismo á S. Juan 
del Pie de Puerto, donde tuvo consejo de guerra para consultar el 
modo de llevarla y los medios de conseguir y mantener algunas t ro 
pas auxiliares de los ingleses vecinos. A este fin se a la rgó hasta Ba
yona y Burdeos para pedírselas personalmente. La ocasión era favo
rable; porque el nuevo rey Ricardo, hijo del famoso Príncipe de Ga
les, aunque rehusaba la paz, no tomaba con e m p e ñ o la guerra de 
Francia, queriendo primero afirmarse bien en el trono sin la conmo
ción recia de las armas: y los capitanes y tropas que tenía en Gu ie -
na, como gente que vivía de ella, la deseaban con impaciencia. Y as í , 
se ofrecieron con grande gusto y prontitud al servicio del Rey de 
Navarra, especialmente un caballero inglés llamado Mossén T o m á s 
Trevet le ofreció servir con trescientas lanzas y otro caballero Gas
cón llamado Monsieur de Bebercint con otras trescientas. 

15 Con ellas y otro buen n ú m e r o de gente dió el Rey la vuelta 
á Navarra y repar t ió en diferentes lugares las tropas forasteras junta
mente con otras que hizo se levantasen al mismo tiempo en Navarra. 
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A los ingleses puso en la ciudad de Tudela con Mossén T o m á s Ure-; 
vet: á los gascones en Hsíella'con Monsieur de Berbecint y al Seño r 
de Sotés, caballero de gran valor y natural del Reino, con gente.de-
Navarra en S. Vicente, plaza la más avanzada á las fronteras de Cas-. 
t i l la . Puso t ambién buenos presidios en Viana, Los arcos, Lerín, San
g ü e s a y otros lugares de las fronteras de A r a g ó n y de Castilla, sin 
descuidarse de guarnecer muy bien á Pamplona y otros pueblos m á s 
interiores, que necesitaban también de ponerse en buen estado de 
defensa. D á n d o s e yá por rota la guerra, luego comenzaron las hosti
lidades de ambas partes. Los navarros llegaron con sus cor re r í a s 
hasta las tierras de Soria, de donde trajeron muchos prisioneros y -
gran botín de ganados y otras presas. ¡Corto consuelo p á r a l o s ma
les que les esperaban.! 

S. 111. 

" f u e r o n tan crecidos los gastos que el rey D. Carlos 
16 §-^hizo en esta guerra, que una Historia breve de la c á m a r a 

de comptos, citada por Garibay, refiere que q u e d ó agota
da del todo la Real Hacienda: y que por esta causa cuando en t ró á 
reinar su hijo el infante D. Carlos no halló efectos algunos en el pa
trimonio Real. Y añade : que, habiendo comenzado algunos años an
tes el rey L). Carlos la fábrica de un famoso colegio de ¿ a n t a M A R I A 
d e U j u é con intento de poner allí Universidad para todo g é n e r o de 
letras, cesó por esta causa la obra y la fundación. Cuyo malogro de
be ser muy sensible en Navarra, donde hace mucha falta una oficina 
tan importante para el pulimento de los buenos ingenios que produ
ce. Sobre los excesivos gastos que causó la guerra fueron insoporta
bles sus daños . Porque en t ró en Navarra el infante de Castilla con 
poderoso ejérci to, compuesto de cuatro mi l caballos y mucha infan
tería, á que se juntaron numerosas tropas de ballesteros y lanceros 
de la provincia de G u i p ú z c o a , comandadas por su adelantado mayor 
Ruy Díaz de Rojas: y también se le a g r e g ó mucha gente de la pro
vincia de Alava. A c o m p a ñ a b a n al Infante algunos grandes señores 
de Castilla y A r a g ó n , como fueron: D. Alfonso de A r a g ó n , Marqués 
de Villena y Conde de Denia; D. Alonso, Conde de U r e ñ a y D. Pe
dro, Conde de Tras t ámara , todos de la sangre Real, con muchos ca
balleros de ambos reinos. 

17 La primera operac ión de este ejército fué el sitio de l a 'v iüa ' 
de S. Vicente. Pero hallándola bien presidiada y muy fuerte por su 
s i tuación, de spués de algunos combates en que fué rebatido con gran
de valor y denuedo de los sitiados, se vió obligado el Infante, á le
vantarle, aconse jándo le sus capitanes que no se detuviese m á s en 
aquella empresa; pues, sobre ser dudoso su buen éxito, era buena la 
p i rd ida de mucha gente y la de mucho tiempo, que con más utilidad 
y mayor reputac ión se podía emplear en otra parte. P a s ó el Infante á. 
Logroño , y j u n t á n d o s e l a allí D. Pedro Manrique con mucha gente,-.se,' 
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aumentó mucho su ejército y volvió á entrar con él en Navarra, donde 
solo halló resistencia en los pueblos principales: y todo lo d e m á s lo 
corrió fácilmente con incendios y talas por no tener el rey D. Carlos 
ejército justo con que poderle hacer oposición en campana; y por eso 
estaba retirado en S. Juan de Pie del Puerto más halla de los montes 
atendiendo al fin de tan adversos sucesos y procurando algunos otros 
socorros de tropas extranjeras para su reparo. Entre tanto el ejérci to 
de Castilla, después de haber saqueado las villas de Larraga y Ar ta -
jona y otros muchos lugares que estaban indefensos, ya por abiertos, 
ya por desguarnecidos, se puso á vista de la ciudad de Pamplona. 
Viendo el Infante que no era posible tomarla por fuerza abierta, se 
retiró de la vecindad de sus murallas y puso su cuartel general á 
distancia de una legua, en la aldea de Gorraiz, donde estuvo un mes 
tentando rendirla ó por alguna inteligencia secreta ó por el espanto 
de sus armas ostentadas. Art i f ic io sin efecto para el desmayo de va
rones de punto y de valor. 

18 Desde Gorraiz envió el Infante con un grueso cuerpo de ejér
cito á D . Pedro Manrique contra el castillo de Tiebas. Y aquí fué 
donde cebó la inteligencia. Era gobernador de aquella fortaleza el 
caballero deBér r io y estaban dentro con él para su mejor defensa 
Ruy Díaz de Torres y Sa lmón Provoch, caballero extranjero, capita
nes ambos del rey D. Carlos, con muy buena gente y las municiones 
necesarias para una larga resistencia; pero todo fué en vano. Porque 
apenas asomó Manrique, cuando el Gobernadorle r indió la plaza. Por 
ser tan fuerte y de tan hermosa fábr ica este castilíOj fundado por el 
rey D . Teobaldo I con todos los primores de una y otra arquitectura 
civil y militar, hizo el rey D. Felipe el Hermoso que se pusiesen en 
él como en lugar tan decente y seguro las escrituras más considera
bles de la cámara de comptos y del archivo del Reino. Pero ¿dónde 
habrá segundad, sí ella falta en la lealtad de los nobles? Como si la 
guerra fuera en ódio del honor de Navarra el capitán castellano en
tregó á las llamas aquel hermoso castillo y juntamente con él las me
morias dela an t igüedad que más pod ían ilustrar en la posteridad de 
los tiempos nuestra Historia para hacer eterno el dolor que siempre 
nos debe causar el ver sepultadas tantas luces en aquel montón de 
ruinas y de cenizas. 

19 De aquí se derramaron los castellanos por toda la cuenca de 
Pamplona y sus comarcas, haciendo todos los d a ñ o s posibles en lu 
gares abiertos y sin defensa. Mas, no a t rev iéndose el Infante de Cas
t i l la á sitiar en forma á Parnplona, revolvió con su ejército sobre Via
na con firme resoluc ión de no levantar el sitio hasta tomarla por pa-
recerleque de otra manera no podía terminar decorosamente la cam
paña. Batióla for t í s imamente con muchas máquinas militares y la 
ruda artil lería de aquel siglo en que ella comenzaba: y fueron tan re
cios y tan incesantes los asaltos y combates, que los sitiados, v iéndo
se en la extremidad y sin esperanza alguna de socorro, se hubieron 
de rendir, salvas sus vidas y haciendas. (C) Ganada asi Viana por 
Noviembre del año 1378, dió el Infante su tenencia y la de otros pue-



RÉ Y D. CARLOS U. ^9 
bios dependientes de esta plaza á D . Pedro Manrique, poniendo en 
ella buen presidio de cabal le r ía y de infantería; y por haber entrado 
el invierno, se retiró á Castilla. 

20 Durante la campaña , aunque los navarros por ser muy infe
riores en fuerzas no pudieron salir á ella con ejérci to justo, no deja
ron de tener algunos campos volantes con que inquietaron é incomo
daron no poco al enemigo en varios reencuentros. En uno de ellos 
mataron los gascones á Ruy Díaz de Rojas, General de las tropas de 
G u i p ú z c o a . Pero en otro reencuentro domés t ico fué muerto el jefe 
principal de ellos, T o m á s T re ver, quien teniendo su cuartel en la Puen
te de la Reina, trataba con demasiada dureza á los vecinos de aque
lla villa; y ellos, no queriendo tolerar sus agravios, le mataron; y se
g ú n parece, fué en a lgún motín popular que no pudieron reprimir los 
del Gobierno, y le dieron sepultura muy honorífica, en te r rándo le en 
la capilla mayor dentro de la reja, jun to al altar mayor, donde yace 
para enmendar de alguna manera los arrojos del furor popular con 
este honor correspondiente á la calidad del difunto. 

§ • I V -

M ientras pasaban estas tristes cosas en Navarra, no 
eran nada alegres para el rey IX Carlos las que le 
sucedían en Francia. Aque l Rey t e n í a s i e m p r e al In 

fante p r imogén i to de Navarra, 0. Carlos, en prisión y como en re
henes para tener mortificado al padre y asegurarse más de él; aun
que no dejaba por esto de mostrar á veces que su ódio no era contra 
el Infante, su sobrino, t ra tándole con a l g ú n agrado y con la aten
ción debida á su carác te r ; y no ser ía tanto por considerarle hijo 
del Rey de Navarra cuanto por mirarle yerno del de Castilla, su muy 
importante aliado; siendo la dependencia la que más hace observar 
los buenos respetos. Vino á principios de este ano á Pa r í s el empe
rador Carlos IV, de la ilustre Casa de Luxemburg, con el motivo de 
ver al rey Carlos de Francia, que era sobrino suyo, hijo de hermana; 
y también su Corte, que miraba con muy particular cariño por ha
berle criado en ella y dentro de Palacio en los reinados de Carlos el 
Hermoso y de Filipo de Valóis: á que se anadia el dar cumplimiento 
á un voto que tenía hecho á S. Mauro, á dos leguas de París. Entre 
las otras honras y agasajos que el Rey hizo aí l í m p e r a d c r fué muy 
cé lebre un convite magnífico, en el cual quiso que se hallase 
también el Infante de Navarra con el honor de sentarse á la mesa al 
lado del Delfín. 

22 Esta os tentación de clemencia con el Infante de Navarra no 
entibiaba nada la pasión que el Rey de Francia tenía de despojar de 
la Corona al Re}7, su padre, y privarle á él de la sucesión á ella. Por
que ahora era cuando con más fervor solicitaba al Rey de Castilla 
para que invadiese á Navarra. Y luego que supo que eí fufante de 
Castilla había entrado con poderoso ejército en ella y que ya estaba 
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sobre Pamplona, quiso lograr de su parte el designio premeditado de 
acabar de despojar al navarro de cuanto le había quedado en Francia 
Envió, pues, orden al Duque de Anjou, su hermano, Gobernador de 
Lenguadoc, para que, juntando las tropas necesarias, sorprendiese la 
ciudad de Mompellery se apoderase de ella con todo el territorio de 
su dependencia y todo lo demás que en aquel país poseía el Rey de 
Navarra como cedido en permuta de las villas de Mante y Meulán . 
El Duque ejecutó prontamente este orden. Y lo pudo hacer fácilmen
te por hallarse el rey D . Carlos con todo el peso de la guerra de 

. Castilla sobre sí é incapaz de enviar socorro alguno á Mompeller, 
donde no había guarn ic ión de navarros ni otra alguna, sino solo la 
custodia de los vecinos, fieles á la verdad, pero nada prevenidos para 
una sorpresa. Kchó de allí al Gobernador y á todos los demás oficia
les del Rey de Navarra y puso otros en nombre del Rey de Francia, 
que de esta suerte q u e d ó d u e ñ o absoluto de Mompeller por Octubre 
de este a ñ o de 1378, pero no de los corazones de sus vecinos. Siempre 
ellos conservaban su amor al Rey de Navarra, en quien por todo el 
tiempo de su dominio experimentaron grande benignidad y toda 
equidad en la observancia de sus fueros y libertades. Mas muy pres
to lo echaron menos; porque luego los c a r g ó el Duque de nuevos 
impuestos que ellos rehusaban pagar. Y s igu i éndose los apremios, 
como la comparación del estado feliz con el infeliz, especialmente 
cuando súbi tamente se pasa del uno al otro, es lo que más aumenta 

Aaoa1' 0̂S ^esPechos, quedaron sus ánimos tan irritados, que pasaron á to-
Toios. mar las armas y ejecutaron las últ imas atrocidades á q u e puede llegar 

el furor de un pueblo amotinado. Mataron á Jaques Pointel, Canci
ller del Duque de Anjou; á Guido de Sceri, Senescal de Rover-
gue; Arnaldo de Laur, Gobe'rnador de la vi l la ; Jaques de la Chaine, 
Secretario del Duque, y á todos los otros ministros del Rey de Fran
cia y echaron sus cuerpos en varios pozos. 

23 E l Duque de Anjou j un tó al punto todas las tropas de su go
bierno y m a r c h ó á Mompeller. Los vecinos, que desfogada la cólera 
y cesando el humo que los había cegado, vieron claramente el grande 
desatino que habían cometido, se arrepintieron muy de veras; y no te
niendo m á s fuerzas para defenderse, y así hubieron de tomar el últi
mo y triste partido de apelar á la misericordia. Los regidores en ca
misa y una soga al cuello fueron á recibir al Duque y á entregarle 
las llaves de la. ciudad. Los canónigos y todos los eclesiásticos salie
ron en proces ión , la mujeres lloraban, los n iños lanzaban gritos lasti
mosos, todo el pueblo estaba de rodillas clamando piedad. El Duque 
á la frente de sus tropas, acompañado del Mariscal de Sancerre, en t ró 
en la ciudad espada en mano sin que le moviesen nada todas estas 
demostraciones de arrepentimiento. Hizo levantar un cadalso en ia 
plaza mayor, las tropas puestas en orden la ciñeron de todas partes, 
y en alta voz se publicó la sentencia de condenac ión en que se decía: 
que ia ciudad había perdido todos sus privilegios, su Universidad, 
su Consulado, su casa de Ayuntamiento, sus campanas y toda su 
ju r i sd icc ión : que las murallas fuesen demolidas, los vecinos condena-
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dos en ciento y veinte mil francos de mu!ta:]que fuesen muertos seis 
cientos de ellos, siendo doscientos degollados ,doscientos ahorcados-
y doscientos quemados: los hijos de estos declarados por infames, to
dos sus bienes confiscados, como también la mitad de los bienes de 
los otros vecinos que quedasen con vida y los regidores condenados 
á sacar por sus manos de los pozos ios cuerpos de los ministros del 
Rey, que habían sido muertos. Luego que fué pronunciada la sen
tencia, el cardenal D . Pedro de Luna, a ragonés , que por dicha se ha:-
llaba en aquella ciudad, se e c h ó á los pies del Duque, y con ju rándo
le en nombre del Papa, lep id io que dilatase la ejecución solo hasta • 
el día siguiente. Ksta di lación, en que vino el Duque, impor tó mucho. 
Porque al cabo hizo en atención del Papa gracia de las vidas á aque
llos miserables, dejándose t ambién mover de los llantos de los ino
centes, que de otra manera hubieran sido envueltos con los culpados 
y se con ten tó con hacer ahorcarlos principales autores de la sedi
ción y con hacer pagar la pena de los ciento veinte mi l francos, so
brando esto para el escarmiento d é l o s sediciosos, ignorantes de la 
máxima cierta que las manos de los vasallos son cortas para medirse 
con las de los reyes, que las tienen muy largas y la paciencia corta. 

§• v. 

A l rey D. Carlos, rodeado de enemigos y casos adver
sos, le asal tó otro mal que por ser interno le l legó más 
al corazón y lo puso en mayor congoja. Algunos ca

balleros navarros, de quienes él había hecho particular confianza, no 
le correspondieron como esperaba; porque se ladearon con sobrada 
infidelidad al Key de Castilla en la guerra que con él traía Unas me- f j " ^ 
morías antiguas que se hallan en la cámara de comptos nombran es- 0' 
pecialmente á O.Juan Ramírez de Arellano el Mozo, con la circuns
tancia de haberle hecho nuestro rey D. Carlos la honra de ser padri
no de su hijo D. Carlos de Arellano, que se bautizó en Viana, dándo
le su nombre, el t í tulo de rico hombre de Navarra y las pechas de 
Sesma. Y refieren que, habiendo tomado ahora en í-'amplona sueldo 
del Rey para sí y para su gente, no solo le negó el servicio debido, 
sino que también su padre D. Juan Ramí rez fué el primero que en t ró 
en Navarra contra él conduciendo el ejército castellano. T a m b i é n 
nombran con amargura á D. Ramiro bánchez de Ásiáin, Señor de la 
casa de Asiá in , el cual, habiendo vivido antes de la guerra en Casti
lla con D. Juan Ramírez de Arellano, volvió á Navarra y el Rey an
duvo tan benigno con él, que no solo le pe rdonó su exceso, sino que 
le dió sueldo para esta guerra en la que procedió muy mal sin aten
der á sus obligaciones ni al t rágico fin que le podía acarrear el olvi
do de ellas. 

25 Otros muchos caballeros de Navarra, que Pic iña nombra Sn Piz. lib. 
su Historia manuscrita, desampararon al Rey y se pasaron á Castilla5- «"P5-
llamados del interés y conveniencias mayores que allí esperaban y 
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proponían los señores y caballeros castellanos de parte de su Rey 
quien, imitando á su amigo el de Francia, usó de este trato de ganar á 
toda costa vasallos nobles y de gran provecho qu i t ándose los al ene
migo. Y á la verdad: para reducir á suma flaqueza el cuerpo polít ico 
de-un reino nada es tan capaz como sacar de él la sangre m á s pura y 
m á s espirituosa. El ejemplar de D. Juan Ramí rez de Arellano, tan 
condecorado y enriquecido por aquel rey, fué pernic ios ís imo á Na
varra: y á esto aún más que á la dura condición del rey D. Carlos se 
debe atribuir la desgracia de haber faltado de Navarra tantas nobilí
simas casas. Pero aún hizo más falta al Rey y al Reino un solo hom
bre que murió por este tiempo, y se puede creer que de leal y hon
rado; por llegarle al corazón los grandes trabajos en que á uno y á 
otro veía puestos. Este fué el famaso caballero D. Mar t ín Enriquez 
de Lacarra, que después de haber mantenido con sumo valor por 
veinte y ocho años cabales el honor de Navarra en el cargo de alférez 
del estandarte Real y ejecutado cosas memorables, vino á fallecer 

r ahora, como lo indica el hallarse ya sucesor suyo D. Fortuno A l m o -
• ravid de Learte á principios del año siguiente de 1379 ( D ) 

Mo 20. Viéndose , pues, el Rey en tal estrecho, y sabiendo que el de 
Castilla había venido á Burgos, donde había hecho juntar sus tropas 
para que el infante D. Juan, su hijo, volviese á Navarra esta campaña , 
aun más pujante que la pasada, tomó el acuerdo de solicitar la paz al 
precio que pudiese. A este fin despachó á Burgos un embajador, que 
fué bien recibido del Rey de Castilla y volvió brevemente con la res
puesta favorable de que luego podía el de Navarra enviar sus dipu
tados con las instrucciones y poderes necesarios para eí tratado y 
conclusión de la paz. En esta facilidad manifestó bien el rey D. En
rique la poca voluntad con que había entrado en la guerra, y que solo 
fué por cump'ir con el Rey de Francia; aunque, como buen político, 
no se descuidó ensacar con grandes mejoras su ventaja. Nombrá ron
se por plenipotenciarios para ella: de parte de Navarra D. Ramiro 
S á n c h e z , Señor de Asiáin, á quien el Rey quiso honrar y obligar 
m á s con esta confianza, y el Prior de Roncesvalles, persona de mu
cha autoridad y sabiduría . Luego que ellos llegaron á Burgos quiso 
el rey I ) . Enrique entrar en las conferencias del tratado que por la 
buena disposición de los ánimos de ambos Reyes se conc luyó dentro 
de pocos días con los ar t ículos siguientes: que los Reyes fuesén ami
gos perpetuamente, pero no apar t ándose por eso el Rey de Castilla 
de la confederación del Rey de Francia: que el rey D. Carlos despi
diese é hiciese salir prontamente fuera de su Reino á todos los capi
tanes ingleses y gascones: que el Rey de Castilla restituyese las tie
rras que había tomado en Navarra: que para ayuda de pagar al rey 
D. Carlos el sueldo que estaba debiendo á los ingleses y gascones, le 
prestase luego el Rey de Castilla veinte mi l doblas, guardando en 
e m p e ñ o la villa de Laguardia: que el rey l ) . Carlos por seguridad de 
observar inviolablemente la paz diese veinte castillos de Navarra, y 
s e ñ a l a d a m e n t e el de Estella, que estuviese en poder y fidelidad de 
D. Juan Ramírez de Arellano á sueldo del rey D. Carlos: que en T u -
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dela hubiese presidio de castellanos, como también en Larraga, M i 
randa, San Vicente y en las demás fortalezas hasta el n ú m e r o de-las 
veinte pactadas por diez años, pasados los cuales todas ellas volvie
sen libremente al rey O. Carlos ó á sus sucesores. Estos ar t ículos or
denados en esta forma fueron jurados por el Re}' de Castilla y por 
los dos embajadores del rey D. Carlos. Con que se s iguió la paz de
seada, que fué tan útil á Castilla como necesaria á Navarra. 

27 Para el entero cumplimiento de ella vino el infante de Casti
lla, O. Juan, desde Burgos á Alfaro, y el Rey le fué á encontrar allí, 
como estaba acordado, para hacer la entrega de las fortalezas. Y ha
b iéndo lo así ejecutado, se volvió á Navarra y el Infante á Santo Do* 
mingo de la Calzada, á donde eí Rey, su padre, había venido á fin 
de tener vistas allí con el rey D. Carlos, quien luego part ió á ellas. 
Salióle á recibir hasta Briones el Infante de Castilla y le fué acom
p a ñ a n d o hasta Santo Domingo, donde hizo su entrada el Rey de Na
varra con grande pompa y regocijo de su consuegro el de Castilla, 
que por seis días le entretuvo con fiestas públ icas y grandes mues
tras de benevolencia. ¡Flaco consuelo para un desdichado y muy cor
to barato para quien tanto perdía.! En este tiempo revalidaron losdos 
Reyes todos sus pactos, y el de Navarra se volvió triste á su Reino, 
considerando la mengua de su honor y el estado ruinoso á que por 
una fatal necesidad le veía reducido. Aunque muy presto la tristeza 
ca rgó con m á s peso en la Corte de Castilla por la improvisada muer
te del rey D . Enrique, el cual, habiendo quedado muy alegre y satis
fecho en Santo Domingo de ¡a Calzada, mur ió pocos días de spués 
en aquella ciudad á 19 de Mayo de este año . Suced ió l e en los reinos 
de Castilla y de León su hijo el infante D.Juan, y también en la amis
tad y alianza con Francia, que aún se es t r echó m á s ahora, de suerte 
que castellanos y franceses se tenían por una misma cosa, sus Reyes 
se trataban de hermanos y hasta las banderas de Castilla y de Fran-
ciase ponían entremezcladas en la armada: como se ve por memo
rias a u t é n t i c a s de aquel tiempo. ( E ) Lo cual hizo incontrastables y K 
muy felices ambas monarqu ía s , hasta que esta un ión se t rocó, como 
cíen años después , en odios nacionales, originados no de la antipa
tía de los genios, como algunos siniestramente interpretan, sino del 
encuentro de los intereses de Estado, como á su tiempo diremos m á s 
de propós i to . 

§• VI. 

I ^Tabiendo salido, aunque tan desairadamente, el rey 
—a D. Carlos del cuidado de Ja guerra de Castilla, tuvo 
JL dentro de su Reino un disgusto muy pesado. F i l lo tde 

Agramont, hijo de Mosén .Arnaldo R a m ó n de Agramont, Señor de 
Agramont , en Navarra la baja, tuvo un rudo encuentro con D. Rami
ro S á n c h e z , Señor de Asiáin, por causa de haberse dejado decir con
tra él algunas cosas que le her ían en lo más vivo y delicado del h q -
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ñor , por ser tocantes á la fidelidad que los vasallos, y especialmente 
los nobles, deben tener á su Rey, no tándo le de haber hablado mal de 
la persona Real y aún haber conspirado contra su vida. La materia se 
redujo á desafío; y fué tan ruidosa, que sobre ella se tuvieron este a ñ o 
cortes en. Pamplona, compareciendo e l retador y el retado. Este, que 
era Fillot de Agramont, con seguridad que obtuvo del Rey, citó á su 
Corte al contrario: y habiendo propuesto cada uno de ellos sus ra
zones en ella, estando presente el Rey, el Alcalde del Mercado de 
Pamplona y toda la Corte general los sentenciaron á prueba de sus 
intenciones, medianteduelo y batalla, seña lándose para ello día fijo y 
las armas estatuidas por el derecho inicuo de aquel tiempo, y por l u 
gar del combate la plaza de armas del castillo antiguo de Pamplona. 
Hal lá ronse muy puntuales en él los dos contrarios. Y después de ha
ber hecho en presencia del Rey, que t ambién qu i soas i s t i r á este acto, 
los juramentos y protestas en él acostumbradas, el Señor de A g r a 
mont a rmó caballero á su hijoj como si con este sacramento se hu
biera de ir derecho al cielo en caso de quedar allí muerto: y no se 
omitió ninguna de las formalidades que escrupulosamente se obser
vaban en los duelos públicos. No estaba tan explicado como ahora 
el Derecho Canón ico , ó tan mal se entendía entonces la Ley de Dios. 
Y á estaban para chocar los dos caballeros, cuando los circunstantes, 
que eran muchos y de la primera nobleza del Reino, por hallarse casi 
toda ella en Pamplona con ocasión de las cortes, tuvieron tanta lásti
ma que, arrojándose en tropel de los tablados, se pusieron por medio 
y estorbaron el combate, consiguiendo del Rey que los dos comba
tientes quedasen á su amparo y merced. 

29 L l Rey mandó que Fillot de Agramont fuese llevado en pr i 
sión al castillo de S. Juan de P ié del Puerto á la otra parte de los Pi
rineos, y el Señor de Asiátn al de Tafalla. Mas este caballero se en
tendió tan mal, que en la prisión dió á su enemigo el triunfo que qu i 
zás no le hubiera dado en la l id ; pues con una infame acción dió á 
entender al mundo que no carecía de fundamento el rumor que F i 
l lo t de Agramont había esparcido contra su fama. A cosa de seis 
meses de su prisión, con ánimo de librarse de eüa sobornó á cuatro 
de los soldados picardos que estaban de guardia para que le ayuda
sen á apoderarse del castillo. Kilos, s egún lo concertado, prendie
ron á André s de Ansu, Alcaide, natural también de la provincia de 
Picardía : y bien atado, lo encerraron en un aposento, no permitiendo 
que lo matasen el mismo Señor de Asiáin, el cual por este medio se 
hizo d u e ñ o del castillo de Tafalla. Pero luego que la traición se p u 
bl icó en la villa, sus vecinos tomaron las armas y convocando á los 
comarcanos, pusieron sitio al castillo y le recuperaron después de al
gunos asaltos al tercero día por traición que uno de los cuatro sol
dados yá dichos cometió contra el Señor de As iá iny los demás com
p a ñ e r o s , siendo propio de los traidores jugar á todas manos y seguir 
el c o m p á s de la que más les dá . Por este caso y sospechas de lo pa
sado fué c o n d e n a d o á muer te!) . Ramiro Sánchez, Señor de Asiáin, 
y púb l i camen te degollado en la misma villa de Tafalla el mes de 
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Enero de 1379 ( F ) y todos sus bienes fueron confiscado 7 dados F 
después el año de 13S1 por e! ^ey en msrced p e r p é t u a á Charlot de : 
Beaumont, hijo de su hermano el infante D . Luís, Duque de Qurazo. . indio. 
Los soldados p ícardos cómpl ices en la traición padecieron el mismo1101' m 
suplicio. Y de allí á a l gún tiempo, que algunos lo alargan á nr-ís de 
dos años , fué por mandado del Rey suelto de su pr is ión Fillot de 
Agramont; que, si así fué, bien pu rgó su imprudencia en hablar. 

§• V I L 

Después de todo, lo que más añigía al Rey era el mal es- ASO 
tado de sus negocios en Francia, sobre todo la pr is ión 1375 
de su hijo p r imogén i to el infante D . Carlos, que siem

pre duraba y cada día con menos esperanzas de su libertad; aunque 
también allá se había mudado el teatro, y al parecer favorablemente 
para Navarra, con la muerte del rey Carlos V. Mas para los que ver
daderamente son infelices nunca valen las mudanzas de la fortuna. 
A su muerte precedió la de su condestable y su brazo derecho, Bel-
t rán Claquín , que á los sesenta y seis años de su edad murió noble
mente en el lecho del honor dentro de su tienda de campaña de una 
fiebre ardiente causada de las fatigas del sitio de la plaza de Chato-
neuf de R a n d á n , cuando tenía capitulada su entrega si para 12 de Ju
l io no era socorrida. Él vino á morir el día siguiente 13 de Julio de es
te año 1380 y los sitiados, no habiendo tenido el socorro que espera
ban, dijeron que quer ían cumplir su palabra al Condestable, aunque 
sabían que era muerto. Y con efecto; salió el Gobernador inglés de la 
plaza con Jas llaves de ella y las puso á los pies del cuerpo del difunto, 
que aún estaba en su tienda, protestando que no tenía dificultad en ren
dirse á lo que restaba de un hombre tan grande. Fué lo verdadera
mente. Y también nosotros le debemos dar este honor sin que nos re
traiga el haber sido enemigo tan pernicioso de Navarra como de 
Inglaterra y confesar que fué modelo de lamas heroica virtud, ad
mirable en todas las partes de que se componen los grandes hombres, 
sosegado y tranquilo al dar las ó r d e n e s en una batalla, terrible al 
ejecutarlos, siempre pronto á hacer por sí mismo lo que ordenaba á 
los otros: menospreciador del dinero, que no recibía de la liberalidad 
de su Rey sino para repartirlo á sus soldados; y aunque tuvo muchas 
ocasiones de hacerse muy rico, vino á dejar á su familia aún menos 
de lo que había recibido de ella. Pero lo m á s singular en él fué el ser 
liberal t ambién d é l o que asido tienen á su corazón los héroes , co
mo es la gloria, Porque se debía partir entre los hombres tanto co
mo las riquezas: y así lo ejecutaba, haciendo que recayese buena par
te de ella en los que le a c o m p a ñ a b a n en una acción. Esto nac ía de 
que lo cristiano en su án imo era apoyo d é l o heróico , en tanto grado, 
que en el discurso de su vida ,llena de maravillas, siempre hizo que 
la piedad y el amor d é l o s bienes eternos marchasen delante de l ^ 
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pasión dela.gloria de este mundo, que reconocía por vana y pasa^ 
jera . 

31 La noticia de esta fatal pé rd ida d e l a Francia fué sensible en 
extremo á toda ella, y especialmente á su Rey, aumentando no poco 
su dolor ía circunstancia de haber sucedido á tiempo que la guerra 
se volvía á encender de todas partes. Eí Duque de Bretaña, habiendo 
recuperado casi todas ias plazas de su ducado, se hac ía temer. Y los 
ingleses, que después de la muerte de su rey liduardo estaban como 
atónitos, volvían á cobrar aliento y quer ían reparar las pé rd idas pa
sadas. El Conde de Bukingán , tío del nuevo rey Ricardo, había llega
do v á á Calés con ejérci to muy florido, especialmente de nobleza, 
viniendo en él casí toda la de Inglaterra con equipajes muy lucidos, y 
menos Hugo de Caurolce todos los viejos capitanes que habían ser
vido debajo de la mano del Pr ínc ipe de Gales. 

32 Este cuidado añad ido á la pena hizo extraordinaria impres ión 
en la salud del rey Carlos V de Francia, débil mucho de sí misma 
desde el veneno imputado al Rey de Navarra, cuando por su maligna 
violencia se le cayeron todas las uñas y pelo de su cuerpo, y fuera de 
toda esperanza le curó el médico a l e m á n enviado por el emperador 
Carlos i V , su tío, con. una fuente que le hizo abrir debajo del brazo; 
pero advirt iéndole que al mismo punto que se cerrase la abertura 
tuviese por infalible estar muy cercana su muerte. Ahora, pues, ha
biendo precedido de tiempo en tiempo algunas pequeñas calenturas 
que insensiblemente le consumían , y quedándo le inútil por su flaque
za la mano derecha, .se le c e r r ó de golpe la llaga salutífera, y acor
d á n d o s e del médico a lemán , sin querer hacer caso de lo que sus m é 
dicos contra aquel pronóst ico lisonjeramente le decían, d ióe l orden 
que pudo á sus negocios 3'se p r e p a r ó con mucho sosiego para la 
muerte. Entre otras cosas de cristiana edificación que en este trance 
hizo, una fué mandar al Obispo de Par ís , que con oíros muchos 
grandes señores y prelados le asistía, que le trajese de la santa capi
l la la sacrosanta corona de espinas de nuestro Salvador: m a n d ó 
t ambién al Abad de S. Dionís que de su monasterio, donde ella se 
guarda, le trajese la corona de que el día de su consagrac ión usan 
los reyes de Erancia. Tra ídas ambas coronas, hizo que pusiesen á la 
cabecera de su cama en lugar elevado la corona de espinas y la co
rona Real á sus piés: y con un razonamiento tan eficaz como cristiano, 
d e m o s t r ó á los circunstantes la diferencia de estas dos coronas, de 
las cuales la una del todo mundana, inútil y ordinariamente nociva á 
la salvación, ostentaba la vanidad de las grandezas temporales; la 
otra, toda celestial y rociada de la sangre del Hijo de Dios, podía con
tr ibuir á nuestra eterna bienaventuranza. Poco d e s p u é s vino á mor i r 
á 2Ó de Septiembre del año 1380, á los cuarentay cuatro de su edad 
y diez y siete de su reinado. 

33 Lo maravilloso es que, habiendo muerto con tanto acuerdo y 
con tantas muestras de piedad, echando la bendic ión á sus dos hijos, 
el Delfín y el Duque de furs , que después lo fué de Orleans, y per
donando y pidiendo p ú b l i c a m e n t e p e r d ó n á todo el mundo, no se 



REY D. CARLOS II. 
acordase de dar una p e q u e ñ a bendición con indulgencia ás& inocen
te sobrino el Infante de Navarra para que saliese de la prisión en que 
tanto tiempo h á estaba detenido por su orden n i de perdonar á su 
cuñado el Key de Navarra, ya que no quisiese llegar á los ápices de 
la perfección cristiana, p idiéndote pe rdón después de haberse ven
gado de él tan atrozmente Pero los pr ínc ipes de refinada polít ica 
cuando se atraviesan intereses de Estado suelen formar la concien
cia á su modo y no les faltan opiniones para todo: sin considerar bien 
que en lo más alto hay quien vea y juzgue. Bien pudo ser efecto de 
este Supremo Juicio lo que después vino á suceder en Francia. 

§• V I I I . 

Aunque el rey Carlos el Sabio dejó con grande estudio AÍÍO 

y exquisita providencia bien dispuestas las c o s a s á f i n 1381 
de que el reinado de su hijo p r imogén i to Carlos V I , que 

le sucedió en ta Corona, fuese feliz y tioreciente, con todo eso, j a m á s 
la Francia tuvo reinado tan lleno de trabajos y miserias como el que 
ahora se siguió, que por ser tan extremas dijo al entrar á historiarle 
un escritor francés: L a maíerui de este reinado es tan triste, lamen
table v horrorosa á /<).s corazones ver-laderamente franceses, qns s¿ 
el orden y el estilo historial no me obligaran á referirlo por extenso, 
lo cortaría fiara pasar luego á las victorias y triunfos de Carlos 
V I L Apenas ce r ró el difunto Rey los ojos, cuando se vieron claras 
señales de lo futuro en la turbulenta disensión de los pr ínc ipes , tíos 
del nuevo Rey, sobre su tutela y la regencia del Reino. En el testa
mento del Rey hab ían quedado seña lados paralo uno y lo otro los 
Duques de Borgoña y de Borbón, tíos paterno y materno & I sucesor, 
siendo excluidos los otros dos tíos paternos, el Uuque de Anjou y ei 
de Berri . El de Anjou , que era el mayor de los hermanos, sintió mor
talmente la repulsa y, un iéndose con el de Berri , que aún era mayor 
que el de Borgoña , se opuso arrestadamente al cumplimiento de la 
ú l t ima voluntad del Rey, su hermano, en esta parte, pretendiendo que 
á él se le debía la regencia del Reino y la tutela del sobrino como á 
hermano mayor, y manteniendo los Duques de B o r g o ñ a y B o r b ó n 
á que ellos les tocaba de justicia por haberlo así ordenado el Rey en 
su testamento. 

35 E n c e n d i é n d o s e los ánimos de una y otra parte tan enconosa
mente que, habiendo levantado tropas, estaban ya para venir á las 
manos. Pero muy oportunamente lo atajó el celo y la elocuencia efi
caz de Juan Márez , Fiscal del Rey, en su parlamento supremo de .Píi-
rís, el cual hizo su requerimiento en forma y propuso un buen tem
peramento para el ajuste de la paz, y lo persuad ió á las partes encon
tradas examinándo lo y ap robándo lo el Consejo todo. Aunque Pedro 
de ü r g e m o n t , uno de los consejeros que después vino á ser canci
ller de Francia, se opuso, á ét, estando firme en que no se debía per
vertir en cosa ninguna el testamento y últ ima voluntad de un Rey que " 

TOMO VI. 1 7 
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dígnís imamente ' había obtenido el renombre de Sabio. E l medio fué 
que por el breve tiempo de año y medio que al nuevo Rey le faltaba 
para los catorce de edad, en que debía entrar á gobernar por sí mismo 
según ley establecida por su padre cinco años antes de su muerte y 
recibida por los Estados del Reino, tuviese el Duque de Anjoü el ab
soluto gobierno de él, así en lo político como en lo militar y e c o n ó 
mico de la administración de la hacienda Real, y que los Duques de 
Borgoña y de Borbón tuviesen sola la tutela del Rey joven, corriendo 
por su cuenta el educarle dignamente. Así se ejecutó todo puntual
mente, y al Duque de Berri, que quedaba muy picado de no h a b é r 
sele dado parte ninguna ni en el gobierno del Reino ni en el de la 
persona del Rey, le contentaron con darle el gobierno de Lenguadoc, 
á donde partió sin dilación. Luego se dió la espada de condestable 
de Francia á Olivier de Cl isón, á quien el rey Carlos V había nom
brado en primer lugar para este supremo cargo de las armas. 

36 Allanado esto, se pasó á la coronación y consagrac ión del 
nuevo Rey, que se ce lebró en Rems con la solemnidad y pompa 
acostumbrada, asistiendo á ella los pr íncipes de la sangre y entre 
ellos los dos Infantes de Navarra, 1). Carlos y D. Pedro, como tan 
próximos en esta calidad, y por su madre también primos-hermanos 
del nuevo Key, con otros muchos pr ínc ipes , s eñores y prelados, así 
extranjeros como franceses. El infante D. Pedro y la infanta D o ñ a 
María que fueron presos en Bretol, yá había mucho tiempo que esta 
ban libres. Perca l infante 1") Garlos,su hermano mayordo sacaron 
de la prisión para que representase su papel en este acto festivo, 
aunque para él bien t rágico; pues luego le volvieron á la misma p r i 
sión en que estaba. Sintió con todo extremo el rey Don Carlos, su 
padre, la indignidad con que trataban á su pr imogéni to sin que á su 
inocenciajilcanzase el indulto que en estas ocasiones se franqueaba á 
losmayores delitos. Y con todas las veras posibles se aplicó á obte
ner esta gracia del nuevo Gobierno; pero todo fue sin efecto. 

37 Estando las cosas en esta si tuación, que es constante por la 
uniforme narración de los historiadores franceses, es muy de admi
rar lo que refiere uno de ellos, que es Gaguino, de quien lo t o m ó 
Garibay, aunque, sin querer hacerse d u e ñ o de la noticia. Dice, pues, 
que nuestro rey D. Carlos, indignado contra eí Duque de B o r g o ñ a 
y el de Berri por ser los que le con t radec ían en orden á la l iber tad 
que solicitaba para su hijo, t rató de darles veneno, pa rec i éndo le que 
con su muerte ser ía l ibre el infante por ser ellos los que en este t iempo 
gobernaban al Rey joven de Francia: y que á este fin concer tó con 
un hombre inglés llamado Juan, que con ciertos polvos venenosos 
matase á ambos Duques, ofreciéndole para ello grande suma de dinero 
y aún dándo le de contado buena parte. Que el inglés , habiendo pa
sado á Francia disfrazado y con gran secreto, comenzó á hacerse ami
go de los cocineros de ambos Duques, y como tenía trazado echar en 
la comida los polvos mortíferos, frecuentaba mucho sus cocinas, ace
chando alguna buena ocasión para echarlos con disimulo en los man
jares que para ellos se sazonaban, Pero que, hab iéndose hecho sospe-
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dioso por los frecuentes entradas en Iss cocinas de ambos P r ínc ipes , 
sobre ser de nación ingle?, fué descubierto y preso: y él confesó su 
crimen, por el cual le cortaron la cabeza. Y los Duques de B o r g o ñ a y 
i ierr í quedaron libres del d a ñ o que se les preparaba. 

38 Parece que esta relación se deshace por sí misma, siendo 
cierta la que hemos hecho del estado en que á la sazón estaban las co
sas. Porque la suma de ellas pendía ún icamente del Duque de A n j o u 
y el de Berri n ó t e n l a parte ninguna en el Gobierno; y si el de Bor-
goña tenía alguna, era solo en la educac ión de la persona del Rey. 
Y cuando con esta autoridad quisiese oponerse á la libertad del 
Infante de Navarra, eso solo bastaba para que el de Anjou, que 
todo lo mandaba, se la diese al punto, s e g ú n él estaba opuesto á su 
hermano el Duque de B o r g o ñ a . Podo esto, fuera de la despropor
ción de frecuentar Juan el inglés al mismo tiempo las dos cocinas 
del Duque de l íorgoña y del cíe Berri , distantes entre sí, y más si es
taba la una en París y la otra en Tolosa, como parece lo más cierto, 
hacen la materia totalmente inverosímil y aún quimér ica , especial
mente cuando el Rey de Navarra con tan horrendo crimen, que solo 
Gaguino 1c imputa y todos los demás historiadores, á descubrir el 
menor asomo de certeza, de ninguna manera se lo pe rdonar ían , no 
iba á ganar nada sino á destruir irreparablemente lo mismo que pre
t end ía conseguir. Y todos deben confesar que el rey D . Carlos 11 de 
Navarra nunca adoleció de necio; aunque fuese malo como los fran
ceses le nombran. 

39 Entre tantos pesares siempre era el principal cuidado del Rey Año 
el s a c a r á su hijo el infante D. Carlos de la prisión de Francia, que 
tan larga iba. Y viendo que yá Carlos V I había entrado á gobernar 
por sí aquel reino, hizo nuevos esfuerzos á este fin. E l m á s eficaz fué 
persuadir á su nuera la Infanta de Castilla, Doña Leonor, que tomase 
á su cargo y con todo empeño esta empresa, en que ella misma tanto 
se interesaba como esposa del Principe prisionero. La infanta hizo 
tan apretadas instancias al rey D. Juan I de Castilla, su hermano, que 
le obl igó á enviar sus embajadores al rey de Francia para pedirle ex
presamente y con el ú l t imo e m p e ñ o la.libertad del Infante de Nava
rra. N o pudo negarse aquel Rey á esta demanda por la estrecha 
alianza y grande amistad que tenía con el de Castilla y por lo mucho 
que necesitaba d e s ú s fuerzas marinasen caso de romperle la guerra 
el ing lés , como entonces se temía por estar para terminarse el tiem
po de la tregua. Y esto úl t imo debió de ser la r a zón ú l t ima y convin
cente; porque la amistad ' en t ré los reyes tiene poca fuerza sino se 
aviene con la razón de Estado. As í , fué suelto el Infante por el nies 
de Noviembre del año de 1382. De este buen suceso fué grande y 
general el regocijo que hubo en Navarra, donde lo celebró con fies
tas públ icas el rey D . Carlos, su padre, y lo mismojiizo en Castilla la 
infanta D o ñ a Leonor, su esposa. 

1382 
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§. I X . 

I Rey atr ibuyó á beneficio muy especial del cielo 
la libertad de su hijo. Y quiso ser agradecido á Dios con 
. - j a q u e l linaje de reconocimiento que más estima 

la Majestad Div ina , y es: la mudanza y mejoría de costumbres. Por
que desde este d í a pa rec ió ser otro hombre, pacato, sosegado, ene
migo de meterse en mas ruidos, fastidiado y á de revueltas y guerras 
como quien b ien conocía: haciendo reflexión sobre lo pasado, que al 
fin todo lo sa l í a mal y se convertía en daño suyo y e n ruina de su 
Reino y Estados. La fuente enturbiada de nada sirve sino de recep
táculo de sabandijas; mas sosegada y clara, sirve de bebida y espejo: 
así es el e sp í r i t u del hombre. Y en el del rey D. Carlos, que de su 
naturaleza era vivo y penetrante, al reposo se s iguió la claridad, con 
que pudo ver la incertidumbre y caduquez de la gloria de este mun
do. Tra tó , pues, muy de veras de darse todo á obras de piedad con 
las cuales se consigue ciertamente la eterna. E m p l e á b a s e en hacer 
copiosas limosnas, en instituir capel lanías y en adornar los templos. 
A d e m á s de las cape l l an ías q u e y á antes h a b í a fundado por las áni
mas de la re ina Doña Juana, su mujer, y del rey D. Felipe, su padre, 
fundó ahora otras de nuevo y estableció m e j o r í a s rentas de las p r i 
meras paramas segura permanench de ellas. La Iglesia Catedral de 
Santa M A R I A de Pamplona, donde tenía intento de enterrarse, era 
el objeto p r inc ipa l de su devoción; y así, se aplicó con más fervor al 
adorno y r iqueza de este templo. En él hizo dos muy hermosas t r ibu
nas para evangelio y epístola con sus capillas debajo y los ornamen
tos necesarios para su uso y mayor lustre: siendo su ánimo hacer mu
cho más en esta iglesia á no haberlo embarazado la ruina que so
brevino de a lguna parte de elia. A otras iglesias del Reino se exten
dió t ambién su piadosa liberalidad y se nombra Santa M A R I A de 
Olite, donde fundó una Misa perpé tua al alba con renta muy compe
tente, situada sobre los derechos del prebostazgo. A este mismo 
tiempo a t e n d í a con grande vigilancia al gobierno del Reino, así en 
lo tocante á la justicia como á la economía , recogiendo y empleando 
en utilidad p ú b l i c a los frutos sazonados de la paz. Entre otras cosas 
n o m b r ó por administradores del Estado que había dado á D. Leonel 
de Navarra, su hijo, á Pedro Gi l de Soíchaga , sargento de armas y 
B a r t o l o m é d e Labiano, escudero. Dicho Estado se componía pr inci
palmente de los grandes heredamientos y bienes confiscados por su 
felonía al famoso caballero D. Rodrigo de Uriz. 

§• x . 

De s p u é s de eso, por cuanto los que una vez se tuvieron 
por insignemente malos nunca se cree que son bue
nos, bastando la fama antigua para achacarles nuevos 

delitos, el r ey D . Carlos fué en esta parte notablemente desgraciado. 
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Esteban de Garibay refiere, aunquesin quererledar asenso, el cuento 
de un veneno que dicen quiso dar por este tiempo el Rey al Conde 
de Fox, i ) . G a s t ó n Febo, su c u ñ a d o , muy semejante en todo al que 
Gaguino le imputa haber querido dar á los Duques de Berri y de 
Borgoña . Y la semejanza del uno al otro lo hace sospechoso en sen
tir de Garibay y en el nuestro aún m á s sospechoso la disimilitud con 
que lo cuentan otros autores, y franceses todos, como nota el mismo 
Garibay, sin que haya español ninn-uno de aquel tiempo que tal diga. 
Y parece lo tomaron cada cual, s egún su fantasia, de Beltrán Helias, 
natural de Pamiers en Fox, que fue el primero que lo dijo en su His
toria latina de los Condes de Fox, 

42 Dicen, pues, que estaba en Pamplona la Infanta de Navarra, 
D o ñ a Inés , Condesa de Fox, con el Rey, su hermano, habiendo ve
nido, s e g ú n unos, huyendo de la crueldad del Conde, su marido, quien 
después de muchos años de vida muy sociable y quieta dió en abo
rrecerla y aún tratarlar indignamente sin m á s causa que haberse él 
abandonado á sns amores adulterinos; y ella quiso buscar su reme
dio y consuelo en !a pro tecc ión del Rey, que mucho la amaba. Se
g ú n otros, vino enviada de su marido para que le cobrase del Re}', su 
hermano, cincuenta m i l florines que el Señor de Albret le debía de 
rescate y el [ley de Navarra se los había afianzado, dándo le palabra 
de pagarlos por él. Algún tiempo después vino t amb ién á Pamplona 
el p r ínc ipe D. Gas tón , hijo único (de legí t imo matrimonio) del Conde 
de Fox, con beneplác i to de su padre por ver á la Condesa, su madre, 
y al Rey, su tío, de quien fué recibido con grandes caricias y muy 
agasajado. Este desdichado Pr íncipe , que entonces era como de quin
ce años y de grandes esperanzas por sus aventajadas prendas de 
cuerpo y alma, padecía la misma desgracia de la Condesa, su madre, 
siendo mal visto del Conde, su padre, sin más culpa que el ser hijo de 
ella y hermano de unos bastardos en quienes su padre tenía puesta 
toda su afición. D e s p u é s de eso era sumo el respeto que él tenía á s u 
padre y nada deseaba tanto como el v e r á la madre rest i tuída á su 
buena gracia y amor primero. El rey í). Carlos, habiendo entendido 
todas estas cosas, se irritó sobre manera contra el Conde, su c u ñ a d o , 
y va l iéndose de la buena disposición de án imo que descubr ió en el 
sobrino al despedirse éste para volver á Hortez en Bearne, donde 
residía su padre, de spués de haberle cargado de dones, le dió en se
creto una cajilla de polvos venenosos, díciéndoíe: que, pues tanto de
seaba ver á su madre en perfecta unión y amistad con su padre, allí 
le daba un remedio eficacísimo y admirable para este fin: que en lle
gando á su casa no dejase de echar aquellos polvos con todo el se
creto posible en alguna de las viandas que se sazonasen para su padre. 

43 El inocente Pr ínc ipe , e n g a ñ a d o de su misma sencillez y bon
dad aún m á s que de la malicia del Rey, su tío, y sobre todo del gran 
deseo que tenía de verse restituido juntamente con su madre á ¡ a g r a 
cia y amor de su padre, luego que l legó á í lo r t ez trato de ponerlo 
en ejecución, y para esto solicitaba ocas ión oportuna. Dicen unos que 
1c toparon en la cocina echando los polvos en un guisado que estaba 



102 LIBRO XXX DE LOS ANALES DE NAVARRA, CAP. XII. 
prevenido para su padre; y que por la sospecha que se tuvo echaron 
aquella vianda á un perro de caza, que mur ió al instante Otros dicen 
que, hab i éndose acostado con él su hermano Jováin (ó Juan) la mis
ma noche que llegó á Hortez, reparó éste en la cajilla que traía en
tre sus carnes y su camisa y le p regun tó lo que era: y qus el pr ínci 
pe D. Gas tón le respondió que no fuese curioso; pero que muy pres
to vería cómo su padre quería mucho â su madre y volvía á hacer 
da maridable con ella: que, jugando después los dos á l a pelota, el bas
tardo recibió por alguna palabra atrevida que se dejó decir un bofe
tón del Conde mozo y fué á quejarse de ello á su padre, agravando 

. la queja con acusarle de que sin duda le intentaba matar con ciertos 
polvos que traía escondidos: que con efecto se los hallaron, y el ino
cente mancebo confesó con sinceridad que se los hab ía dado su tío, 
el Rey de Navarra, y para q u é fin. Y hac iéndose luego la prueba en 
un perro, á quien se los echaron en un pedazo de pan, m u r i ó al ins
tante el perro; y el Conde se enfureció tanto contra el hijo, que á n o 
qui társelo de las inanos los que estaban presentes, lo matara allí lue
go: queen fin, el padre lo hizo prender y dar la muerte por mano 
de un verdugo, como refieren unos: y como otros dicen, aún más 
bá rba ramen te , por su misma mano. Verdad es que algunos lo mode
ran diciendo que, estando el Pr ínc ipe preso, fué tanta su pena y su 
despecho, que se obstinó en no querer comer; y su padre, que r i éndo
le hacer comer por fuerza, para abrirle los dientes, que porfiadamen
te cerraba, le metió con el mal tiento de su cólera un cuchillo por la 
boca con que le mató desgraciadamente. 

44 Ccimo quiera que fuese, él se quedo sin hijo y sin heredero. 
Y le vino á heredar el mayor enemigo que tenía, muy á pesar suyo 
y contra las extrañas diligencias que hizo p^ra que no recayese en 
él la herencia. Porque lo primero intentó hacer su heredero y suce
sor á Jováin, su hijo bastardo. Y no pud iéndo lo conseguir por oponer
se muy reciamente á ello sus vasallos, y especialmente los nobles, 
hizo después donación ( s i yá no fué venta) del condado de Fox al 
Rey de Francia, Carlos Vf, mediando cincuenta mi l escudos que de 
él percibió; pero todo fué en vano. Porque le sucedió en todos sus 
Estados su aborrecido tío Mateo, Vizconde de Cas te ibón y Señor de 

^ Noalles, (G) á quien le valió el derecho legít imo que á ellos tenía sin 
que fuese bastante para excluirle el odio apoyado con tan exquisitas 
marañas . 

45 De esta suerte dicen que mur ió el infeliz p r ínc ipe D . G a s t ó n . 
Cuya muerte, que todos asientan le fué dada violentamente por su 
padre de una manera ó de otra, vino á ser el más feo de los borro
nes que deslustran ias glorias del Conde de Fox, D . Gas tón Febo, 
quien por sus elevadas prendas y hechos esclarecidos merec ían ser 
contado entre los primeros hé roes del mundo. A u m e n t ó muchas lás
timas á esta tragedia la circunstancia del tiempo; por haber sucedido 
cuando el Pr ínc ipe estaba recién casado con Beatriz de A r m e ñ a c , 
hija del Conde de A r m e ñ a c (llamada vulgarmente la Gaya, por su 
extremada hermosura 3' alegre rostro) y cuando yá la estiba espe-
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rando para consumar con ella el matrimonio que, s e g ú n todos-con
cebían , hab ía de poner fin á l a s porfiadas y sangrientas guerras en
tre las dos casas de Fox y d e A r m e í i a c , ocho años después (el de 
1590, á primero de Agosto) mur ió el conde D. G a s t ó n Febo. Y pare
ce que bu muerte co r r e spond ió á la de su hijo, siendo uno de los ecos 
misteriosos que Dios suele formar en los senos ocultos de su Provi
dencia: y asi la referimos aquí . 

X I . 

f "~~*q ra y á e l Conde de sesenta y dos años de edad, pero 
de vejez robuzta, y salió un día á caza en los bosques de 

Salvatierra de fíearne con grande aparato de perros. 
De él sedienta que ordinariamente sustentaba mil y quinientos d.e 
todos g é n e r o s y muy exquisitos pai a este divertimiento. Después de 
haber seguido muy largo trecho un oso hasta el mediodía por luga
res muy áspe ros y fragosos, se sintió muy fatigado de la agi tac ión 
inmoderada, junta con el ardor excesivo del tiempo m á s ferviente de 
la canícula: y mandó que le dispusiesen la estancia para comer y des
cansar en a lgún lugar fresco. Así lo hicieron los criados, escogiendo 
un prado muy delicioso y muy sombr ío por las fuentes frescas que 
le regaban y los ár boles coposos que le rodeaban; y a ú n añad ie ron 
artificiosamente delicias á las delicias y sombras á las sombras con 
una tienda de c a m p a ñ a que formaron de las ramas no desgajadas, 
sino inclinadas v entretegidas con obediencia á l a s leyes de la rús t ica 
arquitectura. Luego que ent ró en este albergue r e c o n o c i ó grande ali
vio de su fatiga y estuvo un rato en conversac ión entretenida hablan
do festivamente con sus familiares. Mas al irse á sentar á la mesa para 
comer y al extender las manos para lavárselas , la primera agua derra
mada en ellas le causó un desmayo tan recio, que totalmente le privó 
dé los sentidos y cayó en tierra Acudieron á sostenerle sus dos hijos 
bastardos, Jováin y Grac i án ; y sin volver más en sí, m u r i ó ins tantá
neamente en sus brazos. Los gentiles-hombres que le suministraron 
el agua se bebieron luego toda la que hab ía quedado en los agua
maniles para remover cualquiera sospechado veneno; y con esta 
acción justificaron cumplidamente su inocencia. Así a c a b ó entre las 
delicias el cé lebre Conde de Fox, I ) . G a s t ó n Febo, b u r l á n d o s e de él 
la mueite en medio de ellas y de las precauciones para asegurar más 
la salud y la vida; después de haberse burlado él de la muerte en mu
chas batallas sangrientas 3' reencuentros muy peligrosos, en que 
siempre en t ró con in t r ép ido coraje despreciando los peligros, y sa
lió de ellos con vida 3' fama inmortal. 

47 A d e m á s de los dos hijos bastardos que hemos dicho, tuvo el 
conde L). G a s t ó n otro mayor que ellos, y según creemos, habido en 
mujer de calidad. Este fué el famoso O. Bernal ó D. Bernardo de Fox 
3- de Bearne quien, habiendo pasado á E s p a ñ a con las tropas auxilia
res de su padre en favor del rey D. F n r í q u e contra el re}- D. Pedro, 
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hizo cosas muy hazañosas y ayudó mucho á sublimarle al trono de 
Castilla, Por lo cual, después de bien establecido en él, el rey D. En
rique en a tención á sus grandes servicios y por paga de los sueldos 
dela gente de guerra que trajo consigo de Francia, y él los había su
plido en gran parte, le dió â Medina-Celi con título de Conde por 
entonces; y aumentó soberanamente el ga l a rdón , casándo le al mismo 
tiempo con Doña Isabel de la Cerda, rebiznieta por línea legí t ima de 
D. Alfonso el Sabio, Rey que fué de Castilla y León. Por donde los 
Duques de Medina-Celi, propagados de este matrimonio de varón en 
varón hasta el día de hoy, recogieron ahora en sus venas la deste-

. rrada Real sangre de Castilla y t amb ién la de Francia, siendo junta
mente la condesa Doña Isabel, rebiznieta del rey S. Luís; como des
p u é s recogieron la Real s a n g r é de Navarra y A r a g ó n , casando Don 
Luís de la Cerda, Fox y Bearne, rebiznieto de estos primeros condes 
D. Bernardo y Doña Isabel y primer Duque de Medina-Celi y Conde 
del Puerto de Santa María, con Dona Ana de Navarra y Aragón , 
hija natural y (como algunos sienten) legí t ima del tan sabio como 
infeliz Principe de Viana, D. Carlos, p r i m o g é n i t o de Navarra y Ara
gón , de quien haremos larga m e n c i ó n ú su tiempo. 

48 Tampoco será bien que olvidemos el fin lastimoso de Jováin 
de Fox, el que tuvo la culpa mayor en la muerte del desgraciado pr ín
cipe D. Gas tón , su hermano. Poco d e s p u é s de muerto su pudre, pasó 
Jováin á la Corte de Francia, donde por la r ecomendac ión que consi
go llevaba de sus cualidades nativas y personales vino á ser aceptí
simo al rey Carlos V i y su compañe ro inseparable en todas las fun
ciones serias y festivas que se le ofrecían. Sucedió , pues, que algunos 
de los señores mozos de la misma edad del Rey y los más frecuentes 
á s u lado dispusieron un festín para d iver t i r le en su melancolía y le 
dedicaron á la Reina acompañada solo de las grandes señoras de la 
Corte dentro de Palacio. El mismo Rey quiso entrar en él para hacer
le más plausible y más grato á la Reina y á l a s damas. El festín era 
un baile jocoso que los franceses l laman de la momería , con alusión 
á los momos antiguos. Componiáse de seis personas, entrando el Rey 
en este n ú m e r o y Jováin de Fox á su lado. Todos salieron con m á s 
cara y figuras de salvajes: sus vestidos para mayor semejanza eran 
de lienzos muy delicados s ó b r e l a s carnes y bien ajustados á eilas, 
felpados de pelo muy largo, fingido de fluecos de l ino, todos c-llos ba
ñados en resina y en otros betunes suceptibles en gran manera del 
fuego, ya para darles diferentes coloridos con alguna transparencia, 
ya para pegarlos mejor al fondo de lienzo. Habiendo salido en este 
traje, inventado para mover á risa, d ieron motivos á los mayores llan
tos y gritos m á s lastimosos que j a m á s se oyeron. Porque al hacer la 
primera mudanza, entró de repente en el salón del festín el Duque 
de B o r g o ñ a con un paje que le venía alumbrando por ser muy de no
che: y él incautamente, ó (como algunos dicen) por habérse lo man
dado su amo para reconocer al Rey, a r r i m ó demasiado la hacha á su 
vestido, que ardió al punto y de él se c o m u n i c ó en un instante la l la
ma á todos los demás. Viéndose abrasar el Rey, se ar ro jó prontamen-
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te entre las señoras ; y una de ellas, más advertida, con sus propias 
faUas pudo sofocar y apagar las llamas que le quemaban. Otro tuvo 
la dicha de salir corriendo de la pieza y arrojarse en un p i lón de 
agua que hab ía en un patio cercano, aunque así el Rey co:rio él que
daron bastantemente lisiados del incendio. Mas los otros cuatro, 
siendo uno de ellos Jová in de Fox, murieron quemados sin remedio. 
Y muchos atribuyeron este tan ext raño y horrible g é n e r o de muerte 
del joven infeliz á castigo del cielo por la que el Conde, su padre, dió 
algunos años antes al p r ínc ipe i ) . G a s t ó n , su hermano, siendo él con 
su injusta acusac ión la causa más principal de maldad tan enorme. 

A N O T A C I O N E S , 

ué muy señalada la merced que en osla ocas ión à 29 de Rnero A-
49 j i ( ] e 0S[C afi0 |378 hizo c l Rey á la ciudad de Pamplona, ce i ced ièn-

doleel enfranquimiento general á perpchio de peajes, lez'as, pontajes, pesos 
y barcajes en lodo el reino de N.iv.irra, y tamhión en las lierras que al pre
sento posfiía y en ai'e'nnle viniese á poseer en et reí un do Francia Y dice lo 
concede movido de los machos servicios que dicha ciudad le había hecho 
Cam. de GornpL O i r l u l . jUagn. fom. 1. fol. i . -n 

ñO Pero Manrique en su Iraiado con el Key de Navarra anduvo tan sagaz 
y cauieloso, que para más expres ión y prueba de la verdad importa exhibir 
aquí algunas memoriás que lo contienan, lín los Iridic, d^ la Cam. de (-ompt. 
cajón de homenajes, envoltorio 2. letra Tí. fol. 719. num. 60. hay una escritu
ra con sello, fechada 24 de Junio de 1^78, que es pleno homenaje que Pedro 
Manrique, t i rmándole d 1 su mano, hizo al rey ü . Carlos I I de Navarra, en que 
dice: se hace su vasallo por razón que el rey D. Enrique de Castilla injusta é in-
juriosamenle le seijuia. Y l amluéu hay una carta del dicho Pedro Manrique 
firmada de su nombre fachada á 213 de Juiro de dicho año, en que confiesa 
haber recibido ibi reij D. Carlos por mano de García d". Eagni, m confesor, la • 
suma de veinte mil florines de Iraf/ón que el dicho Rey le hablurde dar por vir
tud de un asiento tomado con él para venir á servirle, 

51 Luego al n ú m m » 61 hay otra escritura en la que Pancho de Fermosa, 
criado de FVdro Maiíque, confiesa de haber recibido d I rey D. Carlos la su
ma de m i ! florines do oro en nornvrc de su amo: y asimismo confiesa queen 
su presencia se pagaron al dicho Pedro Manrique los veinte m i l florines: y es 
la fecha de 27 de jun io de 1378. 

52 A l n ú m e r o subsiguiente 02 otra escritura con sello, que es cartel firma
do de •Uian Sánchez l í i ' iceño, escudero de Pedro Manrique, que confiesa ha
ber recibido del rey D. Carlos mil y quinientos fioriues.de oro que el Rey le 
habla de dar por dicho asiento: su fecha de 28 de Junio 1578. 

53 Ultimamente; al fólio 720, núdi . (33 se sigue, otro cartel con sello ' r u n 
do de Pedro F'Tnándtíz de Lezana, escudero dni dicho Pedro Manrique, en 
que confiesa haber recibido del rey D. Carlos mil florines de oro que le hubo 
de dar por dicha capi tulación: y es de 28 de Junio di11378. 

O'Í Los de Viana se r iud ie ron á merced del Rey de Castilla: y asi él como . 
el Infante, su hi jo, se la hicieron tan cumplida., que les dejaron gozar como 
antes de_lodos sus fueros y privilegios habidos de los reyes de Navarra., ha--. 
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ciôndolos enteramente francos y libres cie ¡odas las cargas y g r avámenes usn-
dos en Castilla. Ordenan que detesta gracia no solo goce la villa sino t a m b i é n 
sus aldeas. Y ía mutivau cu lo mucho qvic Ivibían piitlftcMo durante « t e cerco 
de robos, talas y males. Y quieren qua (Jure por lodo el tiempo que Viana es
tuviere en poder de los r^yes de Castilla. To lo ello relata con ex tens ión en 
dos ins t rü ineutos o r i g i n a r á muy honoríficos i jm so conservan en su archivo: 
el uno, del infante D. Juan, pr imogéni to de Castilla, dado en el Ileal de Viana 
á 9 de Noviembre, era de i41t), que es año del uacimitíiilo 1378. El otro, que 
es cotitinnacióiL del primero, os dado por el rey 0. Ünriqu1, su p.idre, eu To
ro á (le Enero (¡el faño siguiente 1379. 

D 53 Garibay y Oiiienai'to ponen á este tiempo por Gobernador de ^ . i v i r r a en 
las ausencias del Roy á Sire Juan do Frenav. su t'di unlierláu y por alférez del 
pendón Heal á Ü. Por luño Aluioravidde Loarle. D.> üjfvi i i u n \ Almoravid, 
luja do csie caballero, SQ l id ian un;>s conciertos (¡¡i: hizo á 5 de Enero de este 
año sobre la parlición de Zizur Mayor con ü. Juan Al mso de llaru y sus lier-
manos Alvar Din- y Diego López; D. Alouro Té de/, y ü . Fortuno, hijos de 
i). Juan Along" de K . r o , Señor que fué de ios dameros. Mas lugar debía de ser 
eiilonc '.s Zizur; pues en él había para partir con tatitos y tan ilustres caballeros. 

E 5tÍ Entre ulros mslramentos se colige bien la liermmdad (|ue los reyes de 
Cistilla tenían con los de Francia por uuo que Irae Cbtdsi en la Historia de 
Carlos Y el Sabio., y es: do un tratado que con este Hoy hizo id nuevo Rey de 
Castilla. Y en resumen, dice asi: Esti; es el [ralado, iui t rucciòn y acuerdo he
chos eu París á i de Febrero de 1379 eulrv JJureau yii'e de la Kihc r j , pr imer 
Cliamberlàn del Rey de Francia, Arnaldo de Corbie, primer "residente en el 
Parlamento, v Nicolas l íraipie, Ma-stre de H o l d d.d Key do Francia, caballe
ros; y Juande Merciér, Consejero del dicho Key de Francia, por y eu nombre 
del misino Key de Francia de una part: y Messirc Pedro López de Ayala, CJ-
baliero y Alférez Mayor del Key d.; nasliíla y de Leon y ÍUessire Juan Alfonso, 
Doctor eu Leyes y en Decretos, Oidor de la Au Icncia del dicho Key de Casti
lla y sus Consejeros y Procuradores, teniendo para esto pleno po ler, así como 
parece por letras de procuración del dicho liey de Castilla ¿obre el hecho de 
la armada de la mar que se debe hacer en la sazón del verano próximo que 
viene y del invierno próximo siguiente. 

57 Por este tratado se dclerni inó poner vein lo vajeles en la mar á expen
sas comunes è ¡guales de Francia y España, y ganancias también i l u des en 
pres-is y saqueos sobre ingles-A. á loscuaics ¡ laman enemigos conuincs. dó
nense varios regtamcnlos en orden ;t| buen < tocio, y uuo de olios que nías 
indica la grande unión de ¡as dos naciones, viene á ser este. Ilein de la misma 

. manera serán ordenados los vajeles ¡¡e ban leras, paves'ulas y otras insignias, 
de guerra: de las cuales la mitad ha de ser de las armas del Kby de Cisli l la, 
por tal manera que en diez do los dichos vajeles estarán las banderas del Key 
de Francia en popa, y las del Rey de Casulla en proa, y eu tos otros diez va
jeles es laráu las bander as, pnvesadas è insignias del dicho Rey de rastilla en 
popa y hts del Bey de Francia en proa. 

58 Por ú l t imo concluye, diciendo: «Carlos por la gracia de Dios Rev de 
• Francia: A lodos los que estas Selvas vieren, salud. ILiCt'inos saber, qiii1, como 
«fuieslros amados y (icios Consi'jerts Bureau ü i r e d e la Kibcre nuestro Primer 
sChamhcrlan, Juan de Viene Sire de Houlans nuestro Alr r ímute , Arnaldo p r i -
»in<:r presideule cu uuosfro parlamento, Nicolás Unique Maestre de miesUo 
"I lo tè l , caballeros; y Juan LemfTcier de una parte: y Pedro López de Avala, 
«caba l l e ro y A lí'érez Mayor <le nuestro muy amado él liey de Castilla, y .luán 
* Alfonso, Doctor on Ley. s y en Decretos, Uidm- de la Audiencia de ñnos l ro 
«dicho hermano y sus Consejeros de la otra parle, hayan tratado y acordado 
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»j unios entm st cómo y de (juó mnnora No.? y el d ¡olio nuestro hermano liare^-.; 
MHOS una a n n s e g ú n el couJetudo de un trntado acuerdo é instrucciOEi (jue- ; 
»ell()s lian fiedlo, el cual acuerdo é uis lniceión debe ser jurado por les d i - . 

• í chos nuestros cons-jeros y también por los consejeros de nassh-o dicho lier-
»m;nio, arciba nombrados: y asi, confiando l l o m m é n t e de l'i prudencia, leal-
»tnd y buena diligencia do los dichos nucslros cons joros, de lodos y de cada 
*imo de olios, ha hem os ordenado, cometido y establecido que se ju ro eu mies-
»lro nombre, en nuestra alma y sobre los Sanios Evang dios de Dios de tener . 
»y cumplir todo lo contenido en la dicha m s l m c c i ó n y acuerdo. Y o ti testimo-
*ii io de haberse así ejocutado hilieinos hecho poner nues'ros dlo en est;is bi
ltras. Dado en París el primero dia de Febrero," el añr> de gracia m i ! t recien
t o s y selenla y nueve, y el dóciino s 'Xlo de uues'ro reinado. Y de la misma 
«manera son juradas de s T (enid ¡s y cumplidas las cosas sobredichas y cada 
«una de ellas en nombre del K 'y de C isülla por sus consejeros y comisarios 
»aml iü nombrados, leníondo su noder para ellOj como arriba so In dicho. Y so 
han obligado de hacer jurar ¿d Almirante ó Gapit m de Castilla que estuviese 
sobro los dichos vajeles lodas bis cosas arriba escritas y caria una .de ellas, y 
tenerlas y cumplir en todo su vigor, fin testimonio de lo cual los dichos Pedro 
y Juan, Consejeros del Rey de Cuslilla, han pueslo sus sellos en esta pivsenle 
ins l rucc ión y acuerdo rt día cuar'o dtd sobredicho mes de Febrero, el año de 
g acia mi l trecientos setenta y nueve. 

Kí) Gacihay en su ílist. de Nav. f. 9,1 cap. 33. pone es'a trágica muerte di: F 
D. Ramiro v áuch fz romo sucedi ¡a por el mes de Enero del año de 1381. Y es 
error, po (jiie sucoilió sin dinla'd año de 1379, como se convene; por una me
moria dela C;iin. deCompt. en losíit-iicesfol.203. p. 2. Yeslamercedquefiizo el 
rey D Carlos á Martín Jimenez de A nizuri , del oficio de sargento i k armas con 
los gajes ordinai'ios por lo liten (¡no peleó en el castillo de Taíalla cuando ÜÓ 
alzó con el Señor de Asiáin. Dada en el mismo cas'illo de Tafalla à â O d e En-'-
ro de 1379, que por ser año de bi Encarnac ión , como en'ouces su contaba, 
viene á s e r á principios del de 80, romo aflora conUmos. Según esio, el Rey 
acudió prontamenlo allá para dar las pro\iilen.das necesarias y también las 
gracias á los vecino* do Taf día, que fan noblemente se portaron en esta oca-
s;óii. 

60 Anfes d é o s l o , eslaudo el Í W en Pamplona, hizo una muy señalada 
merced á tus cli: K.sVlla, s^mejan'e t-n lodo á la que hizo á los de^Pamplona 
antes de la guerra de Cas'ilia, enfranqueciéndolos de peaje, pontaje, peso, ba
rrajo y barcaje por s;s insignes servicios (así dice) en la guerra contra Casli-
lla. Dada en Pamplona por A b r i l , año de gracia 1379. Hállase en el Cartulario 
Mag. f. 9'Í. y concuerda en todo c m cl privilegio que so «uarda en el archivo 
de Éslel 'a . Es'o indica quo Esfella en esta guerra se puso á expensas propias 
en tai estado de defensa, que W ejércifo de Castilla, pasando una y olm vez 
por muy cerca, nunca se afrovió à sitiarla con ser plaza de lanta conse
cuencia. 

61 Con Mateo, Vizconde de Caslelbòn y Señor de Noalles, lenia mucha ^ 
inclus ión nuestro rey D Carlos, según lo indica una memoria de la Cam. de 
Compl. en los Indie. ft 3 i 2 . V es del año pasado de 1379, en que b; hizo mer
ced do las villas y caslillos deCascante y de S. Mar-íín dn I h u co.i calidad que 
si fallasen herederos suyos legí t imos no lo he-edaso o! conde de F o \ ; porque 
à falta de ePos sucedía el Rey uu su Estado. Pero fué muy al contrario;porque 

* Es segfin el c ó m p u t o antiguo; y asi viene aion con l iabor muer to yao l r e y D. E a r i q u e 

por Mayo á a este m i s m o año . 



ASO 
1S78 

IOS LIBRO XXX DE LOS ANALES DE NAVARRA, CAP. XII. 
Maleo vino á heredar al Con-le de Fox, como queda dicho. Do él Imlhmos otra 
memoria HI que se w ques igu ió al Rey en la guerra coiuni CasliHa. Y os una 
merced heclw á Pero lus, morador en la villa de Mtiiid i norria; porque tialtién-
dolalomado los castellanos, y esta mío el mismo Hoy sobre ella para recuperar
la, él había hecho tratado y ordenado con los de la villa do suerte que se die
se al ftey y por su medio se recobró. Por este servicio y otros le absuelvo à 61 
y aso gfiieraciòft legitima do línea recta i u ¡wi-petumn de Imh pecha por tie
rras que tenía del Rey. Dada en nuestro (.13al sobre M Midigon-ía à XtX^ de 
Enero año de gracia Àl.CCí^.LXX VI 1. Por el tley en su Ileal dó emupmsentes 
el Vizconde de Castelbó, d Conde de Paillars, Mas¿ii BjUrán de Labrít, el Sancho 
Lôpiz burin, et oíros muchos capilams, et gentes damas. Catn. do Cuín!, cajón 
d e ' M e l a , envolt. % letra B. 

CAPITULO x n i . 
1. HAZXÜAS R E I : INFANTK D . L U Í S Y S U S N A V A T t R O S G l i E C I A . I I . J O R N A D A D E L 

D. CAIH,OS Á F o n T U G A r . KN r . i v o k DEL RKY PÜ CASTIMA. ICI. SHGUXD.V ESTUADA DIÍT, CASTP,I,LANO 
BN P O K T U O A L , P R E V E I O S S S KS NAVARÍIA PAÍCA IR P,M BU C O i I P A Ñ í A Y B A T A L t / V OK A L J U B A R H O T A . IV. 
I l E S D L T i S D E 1ÍBTA B A T A L L A P C i t B I D A P O I i K J , C à S T M L L A S O . V. MAT:;iJIOKIO n r . L A Í X i ' A N T A P E N A T A -

TIHA C O X B L D U l l U B D E B R E T A S A Y U l i C l l O N O T A B L E D E L DUQUE. V I . SÍÍDT^IÓX D15 P A M P L O N A . V I I . 

MOERTE DEL BEY D. GARLOS DE NAVAKKA Y DF.FKN'SA DK BU FAMA. VIH. JIOLILLTU DEL RUY D. PLÜKO 
PB APAGÓN. 

I I. 

este año pertenecen los hechos gloriosos que ejecu
tó el infante D. Luís, Duque de Durazo, con susnava-

.rros en la Grecia, y no los debemos omitir; aunque los 
callan las historias y memorias antiguas de Navarra, cuyo silencio 
debió de dar motivo á Arnaldo Üihena r to para decir , que mur ió el 
Infante ocho años antes. Pero fuera muy culpable el nuestro cuando 
lo refieren expresamente los autores ex t r años y de primera gradua
ción. * Desde que el infante l ) . Luís pasó á ü u r a z o , su residencia 
más ordinaria era en el "reino de Nápoles por la estrecha inclusión 
que tenían los Duques de Durazo con los Reyes de Nápoles y dere
cho muy propincuo que por la Duquesa, su mujer, tenía el Intante á 
aquel reino. Allí tenía mucha gente de guerra compuesta por la ma
yor parte de navarros que se habían aumentado mucho sobre los 
que consigo l levó de Navarra, acudiendo muchos voluntariamente á 
servir debajo de su mano porque sabían la especial confianza que de 
ellos hac ía : val iéndose de su fidelidad para guardias suyas y presi
dios de las plazas, de que era dueño en aquellos países. Había con
quistado antiguamenle la Compañía de /os Caballeros y gente de 
guerra catalana que sal ió de Sicilia, los ducados de Atenas y de Neo-

Z w i lta lib 10. tel. 377. Gíivib l ib. 27. c. 'J5. M&tia i i . I . 18. c. 4. 
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patria en la Grecia, y estos Estados vinieron después á recaer en el *, 
dominio de los Reyes de Sicilia, estando poblados de los decendien-
tes d é l o s catalanes que los conquistaron. 

2 Mur ió ahoz-a el rey D. Fadrique, el úl t imo deSicilia. Y quedan
do con su muerte en gran revolución las cosas de aquel reino, los 
barones y caballeros y los pueblos de estos ducados alzaron bande
ras por el rey D. Pedro de A r a g ó n . Por lo cual el infante D. Luís , 
luego que lo supo jun tó ejército y pasó allá, pretendiendo pertene-
cerle á l a Casa de Durazo dichos Estados d e s p u é s de la muerte del 
r e y D . Fadrique. Los catalanes con ejército que también juntaron se 
pusieron en c a m p a ñ a para mantener lo hecho. Mas los navarros los 
buscaron y los atacaron con tanto valor, que ganaron la batalla, en 
la que fué grande el destrozo de los catalanes y la victoria de los 
navarros tan completa, que pudieron sin dilación apoderarse de la 
ciudad de Atenas, en t rándola por combate y haciendo muchos. p r i - enrita. 
sioneros; entre ellos á D. Ga lce rán de Peralta, caballero muy noble, 
a r a g o n é s de origen. T a m b i é n tomaron por asalto el lugar y castillo 
de Lebadia, quedando muerto Guílhán de Almenara, Gobernador de 
la Plaza, y se apoderaron de otras muchas fortalezas, causando gran 
terror en aquellas regiones. Pero, hab iéndose librado de la prisión 
D. G a l c e r á n de Peralta, y j u n t á n d o s e con otros caballeros, pudo 
conseguir que se defendiesen muchos lugares. Aunque todos sus es
fuerzos fueran inúti les si no hubieran enviado un embajador al Rey 
de A r a g ó n p id iéndole un pronto socorro, quien les envió en una 
buena armada con D. Felipe Dalmao, Vizconde de Rocaberti, nom
b r á n d o l e por su lugarteniente y capitán general de los ducados de 
Atenas y Neopatria. E l Visconde se confederó con algunos Pr ínci
pes vecinos, y muy especialmente con el Balio de Negroponte, á 
donde hab ían penetrado las armas de los navarros y se habían apo
derado y á de algunos castillos. Pero el mayor socorro y amparo que 
tuvieron los catalanes fué del famoso caballero D. Juan F e r n á n d e z 
de Heredia, de la Orden de San Juan, el que, siendo Gastellán de . 
Amposta, vino por embajador del Rey de A r a g ó n á dar la enorabue-
na á nuestro rey D. Garlos en la entrada de su reinado y ahora era 
Gran Maestre de Rodas y con su armada y con los caballeros de su 
Orden dió todo favor 3' el principal socorro al Vizconde de Rocaber- *-
t i contra los navarros. 

3 Todo esto fué menester para que ellos abandonasen las con
quistas hechas con tanto valor en Grecia. Y aún es muy creíble que 
la r azón m á s urgente para no mantenerse en ellas y llevarlas adelan
te con el favor que y á tenían de los venecianos fué la necesidad de 
retirarse el infante D. Carlos con su gente por acudir á las grandes 
revueltas de Nápoles que por este tiempo sucedieron, habiendo en 
trado Carlos de Ourazo en Italia con poderoso ejército que llevó de ( 
H u n g r í a y quitado el Reino á l a reina Juana de Nápoles , su parien
te, quien adoptó al Duque de Anjou y le dec laró por heredero suyo en 
él con manifiesto agravio de los señores de la Casa de Durazo. Y 
parece que nuestro Infante, como d u e ñ o que ahora era de ' ella, fué 
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llamado de muchos barones napolitanos que ni que r í an al nuevo 
Rey ni al Duque de Anjou, y le recibieron por Rey para su grande 
mal; pues muy presto ie mataron con veneno los cont ra r íos , como 
algunos refieren. (A) 

§• n. 

fines del año 1382 y principios del siguiente estaba y á 
en Navarra ei infante Ü. Carlos; aunque, s e g ú n a lgu-
.nas memorias, después de haber salido de su prisión 

de Francia se encaminó primero á Castilla por la provincia de G u i 
púzcoa para ver y agradecer su libertad á su esposa la infanta 
Doña Leonor. Y si así fué, creemos que tuvo instrucción del Rey, su 
padre, para este desvió, en que con mucha cor tesanía luciese la fine
za de marido y la buena ley de agradecido sin venir á quedar desai
rado el respeto paterno. Kn todos los pueblos del Reino se regoci jó 
con fiestas públ icas su presencia^prmdpalrnenteen Pamplona, don
de pasó las Pascuas de Navidad y se detuvo algún tiempo con su pa
dre, asist iéndole principalmente en las prevenciones del socorro que 
el Rey de Castilla pedía para la guerra de Portugal, cuyo origen fué 
éste. 

S Habiendo enviado el rey D. Juan de Castilla de la reina 
Doña Leonor, Infanta d é A r a g ó n , su primera mujer, el año antece
dente, volvió á casar el de 1383 con Doña Beatriz, Infanta y herede
ra de Portugal, á fin de establecer una paz firme entre los dos Rei
nos. Pero por el efecto se vió que no puede ser seguro el edificio 
cuando es débil el cimiento. Porque, habiendo muerto después den
tro del mismo a ñ o el rey D. Fernando, los portugueses se dividieron 
en parcialidades sobre admitir por su Rey al de Castilla, á quien per
tenecía la Corona por el derecho de su mujer. Mas prevaleció la 
parcialidad, que anteponía la gloria de la nación á la justicia de la 
sucesión, y por eso miraba con horror la unión de Portugal con Cas
ti l la: temiendo la desgracia de los ríos menores, que pierden su nom
bre cuando entran en otros mayoj'es. De esta facción se hizo caudi
l lo D.Juan de Portugal, Maestre de Avís, hermano bastardo del d i 
funto rey D. Fernando; con ser así que él fué el primero que entre 
otros muchos señores de aquel reino escribió al Rey de Castilla p i 
d iéndole que fuese á tomar posesión del Reino nuevamente hereda
do. Mas, habiendo sido preso en Toledo el Infante legít imo de Por
tugal, su medio hermano, y viendo por esta prisión más irritados los 
án imos de los portugueses contra Castilla, la esperanza de reinar le 
hizo mudar fácilmente de opinión. Era de grande espíritu y de tan 
elevadas prendan, que hac ían olvidar el defecto de su nacimiento. So
bre todo por naturaleza y por arte era gran maestro en la facultad de 
insinuarse con dominio en los corazones, no solo de los inferiores 
sino también de los grandes, dur ís imos siempre á semejantes impre
siones. Así pudo ganar mucho séquito; y teniendo y á muchos vale-



R E Y D. CARLOS TÍ. Í M . .. 

dores de su parte, vino á apoderarse de gran parte del Reino y dé^su \ 
ciudad capitíü, Lisboa, 'donde se hizo fuerte. 

6 Kl Rey de Castilla estuvo algo remiso á los principios. Pero, 
llegando á conocer que la celeridad es lo que m á s importa en este 
g é n e r o de guerra, hizo sin m á s dilación su entrada en Portugal con 
solos quinientos caballos y con la Reina, su mujer, legí t ima herede- . 
ra de aquel reino, que pudiera valer por muchos ejérci tos si la fide
lidad y el respeto no se atropellaran por el furor popular, F u é bien 
recibido y sin dificultad reconocido por Rey de los unos; pero n e g á n 
dole obstinadamente la obediencia los otros, de t e rminó llevarlo por 
fuerza de armas. A ese fin hizo levantar ejército en Castilla y pidió 
tropas auxiliares al Rey de Navarra, quien selas ofreció con mucho 
gusto por fomentar y asegurar m á s la amistad y alianza cont ra ída con 
él. Y ahora se aplicó nuestro Rey con muy singular fineza al desem
peño de su. promesa: de suerte que en breve tiempo puso en p ié un 
buen cuerpo de ejército compuesto de Navarros, gascones, bretones 
y también de castellanos, todo él de muy buena calidad por ser en 
gran parte de oficiales y soldados viejos ejercitados en las guerras 
pasadas. El mismo Rey tenía determinado ir al frente de sus tropas; 
pero no le fué posible por haber comenzado poco d e s p u é s á incomo
darle el mal de la lepra que, a g r a v á n d o s e más cada día, le vino á aca
bar tres años después . Y así , dispuso que en su lugar fuese el infan
te O. Carlos, su hijo p r i m o g é n i t o , el cual partió a c o m p a ñ a d o de muy 
numerosa y lucida nobleza de Navarra la alta y baja, que st quiso se
ñalar al lado de su p r ínc ipe en una empresa de tanta expec tac ión . 
E l Infante log ró en Castilla la pausa forzosa de las marchas regula
res de sus tropas, d e t e n i é n d o s e allí con ia infanta Doña Leonor, su 
mujer, hasta que s ú p o s e acercaban yá á las fronteras de Portugal. 
Entonces t omó la posta, las a l c a n z ó y ent ró con ellas en aquel re i 
no, donde fué recibido con sumo agrado de su c u ñ a d o el Rey de Cas
tilla, que desde la muerte del rey D. Fernando, su suegro, se titulaba 
también Rey de Portugal. 

7 Cuando el Infante l l e g ó tenía yá determinado el Rey de Cas- ASO 
tilla sitiar á la ciudad de Lisboa, después de haber venido algunos 138i, 
reencuentros con el enemigo, en que Ja fortuna c o m e n z ó á mostrarle 
mal semblante. Lo cual sin desmayarle debiera hacerle más cauto en 
las empresas; pero con el consejo que se tuvo preva lec ió el honor 
mal entendido á la verdadera prudencia. Púsose con efecto sitio á 
Lisboa por mar y por tierra en toda buena forma. Pero se desa tendió 
á lo m á s principal, que fué la mala sazón del tiempo; porque y á para 
entonces hab ía comenzado á p ica r la peste en el ejérci to castellano. 
No obstante eso, pros iguió el sitio con grande e m p e ñ o y r igor de una 
y otra parte, y llegó á estar muy apretada la ciudad, no tanto por los 
combates de fuera, aunque m u y recios, como por el hambre, que pres
to comenzó á sentirse dentro por haber concurrido á aquella ciudad, 
muy populosa por sí misma, m u c h í s i m a gente de o i rás partes con sus . 
personas y haciendas como á lugar m á s seguro. Mas la grande-pro-, 
videncia del Maestre de A v í s ocur r ió á este malj disponiendo quõ 
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á todo ríeso-o entrase un socorro de diez y seis galeras y ocho grue
sos navios de carga con los víveres bastantes, no solo para remediar 
necesidad presente, sino también para precaver la futura. Y lo log ró 
con feliz osadía: porque el socorro ent ró con efecto, rompiendo por 
medio de la armada enemiga á costa de solas tres naves. 

8 Este suceso, junto con la peste quecada día cund ía más en los 
reales desalentó no poco á los castellanos, que procuraron alguna 
razonable concordia para poder retirarse con honra. Pero el Maestre 
de Avís, con quien t ra tó de ella D. Pedro de Velasco de orden del 
Rey de Castilla, persist ió en pedir partidos tan poco decorosos para 
el Key y tan interesados hacia sí, que manifestó bien sus ideas de 
alzarse con el Reino de Portugal. Porque pedía la Regencia absoluta 
de él hasta que el Rey de Castilla tuviese sucesión de su mujer la 
Infanta heredera de Portugal y lo que naciese llegase á la edad com
petente para gobernar por sí: que era lo mismo que querer ser Rey 
desde luego, ¿ s t o irritó más los án imos de los castellanos. Pero fué á 
tiempo que la peste había tomado tal fuerza, que no había día en que 
no muriesen doscientos soldados heridos de ella, entrando en este n ú 
mero no solo los gregarios, sino t ambién muchos cabõs de cuenta 3' 
no pocos grandes señores . Con que se tuvo consejo de guerra sobre 
si se debía levantar el sitió ó permanecer en él m á s tiempo. Los m á s 
fueron de parecer que era forzoso el levantarle; aunque muchos hu
bo de sentir contrar ío , siendo el consejo de los primeros más sano 
como fundado en razones sólidas y el de los segundos más plausi
ble por fundarse en las especiosas del pundonor. E l Rey de Castilla 
quedó indeciso, y como fiaba tanto del buen juicio del Infante de Na
varra, su cuñado , y mucho más de su amor, quiso consultar con cl á 
solas este negocio de tanto peso y de tantas consecuencias. 

9 Eí infante ü . Carlos, recapitulando las razones que por una y 
otra parte había oído en el consejo y dando á cada una de ellas la es
timación que á su juicio merecía, concluj 'ó diciendo: »que en la pre
ssente consti tución era necesario levantar el sitio sin dilación ningu-
>na y sin provocar más la indignac ión del cielo: que el ejército debía 
«ponerse luego en cuarteles de salud, donde el descanso y los reme-
sdios se la restableciesen. Y pues tanta parte de Portugal, como eran 
scasi todas las provincias desde el Miño hasta el Tajo, le obedec ían 
»y muchos señores y caballeros de todo aquel reino le seguían con 
síirmeza, dejase en Portugal de las tropas no lisiadas del contagio un 
»buen número repartido en las villas y castillos para que, un iéndose 
>con la gente fiel de la tierra, no cesase de hacer guerra al Maestre 
ide Avís y á los demás rebeldes: que, hecho esto, se volviese á Cas-
»tilla para mejor componer las cosas y juntar un poderoso ejército 
« c o n q u e proseguir la empresa con más fortuna la c a m p a ñ a siguien-
í te . Y que de ninguna manera le embarazase el vano escrúpulo del 
^pundonor imaginario, el cual se debía despreciar siempre que po-
»día venir á ser origen de mayor ignominia. Fuera de lo que en un 
^particular era arbitrable, en un Rey no admitía interpretación; por-
>que su primera obl igación era mirar por el bien públ ico y por el 
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»verdadero honor de su reino, muy lejos de arriesgar lo uno y 10 
»otro por lozanías personales, '¿n esto últ imo habló el infante de t í a - . 
varra como experimentado y bien escarmentado con el ejemplo do-' 
mést ico del Key, su padre; el cual, por seguir con sobrado e m p e ñ o y 
muy á contratiempo sus puntos de hora, había quedado con menos 
honra en su persona y con mayor detrimento en sus Estados. 

1 0 El Rey de Castilla ap robó este consejo y le a b r a z ó con toda 
satisfacción. A l punto dió orden para que se levantase el sitio y se re
tiró á S a n t a r é n , q u e estaba por él. En aquella plaza dejó muy fuerte 
guarn ic ión y por gobernador de ella á ü . Diego Sarmiento, á quien 
confinó el puesto de mariscal que poco antes había vacado por 
muerte de 1). Lope Sarmiento, hermano suyo y uno de los s e ñ o r e s 
que murieron de poste. Este puesto se había instituido poco antes en 
Castilla á imitación de Francia, creando dos mariscales, que era el 
mismo n ú m e r o de los que entonces tenía la milicia francesa. Con esto 
y con haber dado la misma providencia á las demás plazas que que
daban á su obediencia, se emba rcó el rey U. Juan con la mayor par--
t e d e s u infantería en Santarén , é incorporándose con su armada 
que estaba sobre Lisboa, l legó cun ella á Sevilla. El infante D. Car
los volvió inmediatamente á Navarra, dejando muy satisfecho y 
alentado en su desgracia al Rey, su cuñado ; hab iéndole ofrecido vol
ver la c a m p a ñ a siguiente á ayudarle con mayor refuerzo de tro
pas. 

$. m . 

y& T"o trataron los portugueses de perseguir al ejército de 
11 \ Castilla en su retirada; ó porque estaban no menos 

X JÍL quebrantados de fuerzas después de un asedio tan lar
go, ó porque el Maestre de A vis, que los gobernaba, ten ía la mira en 
cosa de más provecho suyo y de menos riesgo, como presto se vió; 
y cuando andaba allanando el camino para llegar á su fin, le conve
nía huir los precipicios. A poco tiempo de estancia en Sevilla c a y ó 
el Rey de Castilla en una gravís ima enfermedad, en la que llegó á estar 
desahuciado. Pero era tal su ansia y su empeño de avanzar la em* 
presa comenzada, que eso no le embarazaba las disposiciones, para 
que se levantasen nuevas y más poderosas tropas en Castilla y s é 
aprestase una muy fuerte armada, parteen Sevilla y parte en los puer-* 
tos de Cantabria. En este tiempo tuvo una nueva muy alegre, que fué 
haber derrotado !a g u a r n i c i ó n de S a n t a r é n á un cuerpo de portugüe'-5 
ses en un reencuentro y de haber hecho prisioneros en él al Maestre; 
de la Orden de JESUCRISTO y al Gran Prior de S.Juan en Por tu-
p-al Pero muy presto se a g u ó este contento con la noticia de estar 
proclamado v reconocido por rey al Maestre de Avís , l l a m á n d o s e 
D Juan i , para hurtarle al de Castilla también el nombre. Y fdé aâí: 
que el Maestre par t ió de Lisboa á Coimbra, s igu iéndo le • • -&m:'ptèè i^ 
les; y allí en un gran consejo que se tuvo determinaron q u é f u ^ ^ d e % 

TOMO VI. 8 . 3 
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clarado por rey, como se ejecutó de común consentimiento, á 5 de 
A b r i l de este a ñ o con toda solemnidad en la iglesia del convento de 
S. Francisco. 
• 12 En Navarra por este tiempo, habiendo comenzado algunos me

ses antes, desde que volvió de Portugal el infante D . Carlos, se tra
bajaba con gran fervor en levantar gente para los reclutas y aumento 
del ejército destinado á Ja continuación de la guerra en aquel reino. 
A este fin envió el Infante á Francia á D. Arnaldo de Ezpeleta para 
que en Guiena, G a s c u ñ a y Bre taña levantase más gente. Y el efecto 
correspondió felizmente á la grande diligencia que puso este noble 
caballero. Pero cuando los reyes cor r ían con tanta amistad, los vasa
llos fronterizos de uno y otro reino andaban inquietos y daban oca
siones para que se alterasen sus án imos ó por !o menos se entibiasen 
para las mutuas asistencias. En esto pecaron los vecinos de Tudela, 
Corella 3'' C in t ruén igo de parte de Navarra; y de parte de Castilla, los 
de Alfaro. Pero el rey D . Carlos lo atajó con tanta prudencia y pron
t i tud, que ya estaban remediadas estas discordias populares antes 
que llegase á la Corte de Castilla la noticia de ellas. A la de 
Navarra l l egó el aviso de estar ya el Rey de Castilla en C ó r d o b a apre
surando los aprestos necesarios para salir cuanto antes á campaña ; 
porque el nuevo rey de Portugal andaba solícito en extremo y se 
había apoderado ya de todo el país, sito entre el Duero y el Miño , 
parte por fuerza de armas y parte por voluntario rendimiento de los 
paisanos, a t ra ídos del esplendor del cetro puesto en mano de rey 
propio de su nación. 

13 Y a la armada de Castilla, compuesta de veinte y seis navios 
de G u i p ú z c o a y de Vizcaya y de las galeras aprestadas en Sevilla, 
estaba sobre Lisboa y sus escuadras corr ían felizmente las costas de 
Portugal: y por no perder tiempo antes que se juntase todo el ejérci
to, o rdenó el Rey de Castilla que el Arzobispo de Toledo, D. Pedro 
Te'norio, se adelantase con algunas tropas á correr la tierra. Pero 
tuvo mal suceso. Porque después de muchos pillajes y saqueos de lu
gares, en que se desenfrenó mucho la licencia militar, fué su gente 
acometida de los enemigos y fácilmente vencida por estar impedidas 
y debilitadas sus fuerzas con el peso de los despojos, y a ú n más gra
vemente con el de las ofensas de Dios, cometidas en el mal modo 
d é adquirirlos. Murieron en este reencuentro muchas personas de 
gran calidad; y se pe rd ió toda la presa hecha y lo que más impor tó , 
el crédi to de las armas, levantándose los án imos de los portugueses 
á la esperanza de que, aún siendo ellos inferiores en número , podían 
vencer á los castellanos. 

14 Sabiendo todas estas cosas el infante D . Carlos, escribió al 
punto al Rey de Castilla rogándo le que le aguardase; porque desea
ba mucho hallarse á su lado antes que diese la batalla al enemigo: 
que así importaba para asegurar m á s el buen suceso, y que ya se ha
llaba expedito para poder marchar prontamente con su ejército. Pero 
aquel rey, mal aconsejado de la ira y del desprecio que hacía del 
Maestre de Av í s , tan desigual en fuerzas, para errarlo m á s lo apre-
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suraba todo. Por lo cual el Infante convocó con mucho mayor d i l i 
gencia sus tropas, así las que de Francia le hab ían llegado, como 
muchas que á sueldo del Key, su padre, se hab ían levantado en Cas
til la á las fronteras de Navarra; y sobre todo, las del mismo Reino, en 
las cuales se contenía numerosa nobleza. En algunos escritores y me
morias antiguas hallamos nombrados: á ü . Mart ín Enriquez de La-
carra, que después fué primar vlariscal de Navarra *; á D . Gonzalo 
Ramí rez de Baquadano, cabsz.i de este linaje con sus parientes; á 
D. Arnal t de Lusa, c m mucha noble gente de vascos; á-los Vizcondes 
de Meharia y Echanz, á O. Beltran de Arn iendá r i z , á Mossén Juan 
de Ozta, y U. Juan Contes ín de Ansa, capitanes; á O. Diego deSarasa, 
coronel y oíros muchos s e ñ o r e s de vascos y ultrapuertos que trajo 
D . Arnaldo de Ezpeleta. T a m b i é n le siguieron muchos nobles caba
lleros é hijos-dalgo de la tierra liana de Navarra, conducidos por los 
señores de MontagLido y de Aibar, por Mosén Fernando de Velaz, 
Senorde Hguzquizi , O. i iamiro d¿ Arel lano, L). G a r c í a F e r n á n d e z 
de Olór iz , ayo que fué del Infante, y D. Diego López de Abalos, G o 
bernador de S. Vicente y D. Sancho de ¡Viontóno. Junto ya el e jérc i 
to, ap resu ró el Infante todo lo posible sus marchas con el ansia de al
canzar al Rey de Castilla antes que entrase en Portugal. Pero fué en 
vano, quedando frustrada totalmente por la p rec ip i t ac ión de aquel 
rey la suma diligencia del Infante de Navarra, su c u ñ a d o . 

15 Habiendo entrado con su ejército en Portugal, el Rey de Cas
tilla, aún no bien convalecido de su larga enfermedad, como era na- xàes 
turalmente pío y amigo de dar buen ejemplo, trató de hacer su tes
tamento antes de llegar á dar la batalla al enemigo. ITízole en Cil io-
rico de la Vera, plaza que acababa de ganar; y en él manifestó bien 
el grande amor qus tenía al Infante de Navarra, su c u ñ a d o , y por su 
respeto á los intereses de este Reino. Porque entre las d e m á s cosas 
dejó ordenado que á la infanta, Doña Leonor, su hermana, mujer 
del infante, por todo el tiempo de su vida se le diesen en 
Castilla trecientos mil maraved í s cada a ñ o para m á s cumplida y 
y decente subsistencia desa persona y estado. iVtandó t ambién , bien 
que sin dilación se le acabase de pagar toda la resta de su dote. 
Y porque el rey I ) . Carlos había e m p e ñ a d o el castillo de Laguardia 
por veinte mi l doblas al Rey de Castilla, m a n d ó que así esto como 
lo que a ú n estaba debiendo el de Navarra por el rescate de M o s s é n 
Pae r l á s de Tortuy, caballero inglés , se le descontase con tal que en 
cuenta de ello se le tomase cierta suma de florines que él había l ibra
do al Infante, su cuñado , el a ñ o precedente cuando ambos volvieron 
del asedio de Lisboa. Ú l t i m a m e n t e : dejó mando y muy encargado al 
infante D. Iinrique,su hijo y heredero, que observase inviolablemen
te con el rey D. Carlos de Navarra y con sus sucesores en el Reino 
las ligas'y amistades que estaban pactadas entre Navarra y Castilla 

ABO 

* F u ó h i j o del Míéroz Mayor de es t j m'.sino nombre , y en à\ .creó esta ctucgo do Mstfiscal -
e l i n í n u t x D- Cavíos , sieuilo ya Rey. 
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Que las villas y fortalezas del reino de Navarra que él tenía en re
henes fuesen puntualmente restituidas al Rey de Navarra en cum
pliéndose el tiempo señalado- Y que desde luego alzaba los homena
jes si el rey D. Carlos daba cumplimiento á las condiciones de la paz. 

16 Ordenadas así estas y otras cosas, fué derechamente á buscar 
al enemigo contra toda buena razón y prudencia mil i tar , debiendo 
esperar al Infante de Navarra, que y á para entonces había llegado 
con su ejército á Ciudad-Rodrigo, de donde pocos días antes hab ía 
él salido. Pero, no haciendo el justo aprecio de los d ic támenes más 
prudentes, p e c ó de dócil y de puntoso, de jándose llevar de las loza
nías de la mayor parte dé los señores , que los más eran mozos ardien
tes, y de los capitanes y soldados de su ejérci to castellano, que tenían 
por segura la victoria y no querían repartir la glor ia de ella con los 
navarros auxiliares. E l Maestre de Avis , que y á s e apellidaba Rey de 
Portugal y del Algarbe, segu ía las máx imas contrarias, arregladas 
todas á la prudencia sin injuria del valor, antes bien, muy proporcio
nadas para que éste sobresaliese más . Sabiendo, pues, los designios 
y movimientos del ejército de Castilla, le salió al encuentro y se 
acampó ventajosamente en un llano, á quien servía por ambos costa
dos de foso natural un valle profundo y ancho; de suerte que solo por 
frente podía ser atacado. Aqu í para e s p e r a r á pié firme al enemigo, 
valiéndose del terreno y del arte, e s cuad ronó con gran pericia su pe
queño ejército, que solo era de dos mi l y doscientos caballos y de 
diez mil infantes, de gente en gran parte colecticia, muy desigual al 
de Castilla; aunque también el mayor n ú m e r o de éste era de nuevas 
levas por haber perecido la flor de ellas con la peste del año antece
dente. 

17 Afrontados y á los dos ejércitos, se trató de paz, moviendo la 
plática D. Ñ u ñ o Pereira, á quien los portugueses hab ían dado poco 
antes el cargo de su caballería; y de hecho n o m b r ó el Rey personas 
de la primera calidad que confiriesen con él. Pero fué sin efecto; por
que los nombrados entraron en el tratado sin intención de concluirle. 
Éntre tanto se disputaba mucho entre los jefes del ejército de Casti
lla sobre el modo de atacar al enemigo á causa del lugar ventajoso en 
que estaba puesto. Los más insistían en que sin dilación se íe embis
tiese donde estaba. Pero los ancianos y m á s versados en la guerra 
eran de parecer que se debía aguardar á que se moviese de allí y sa
liese á c ampaña rasa, lo cual no podía dejar de ser dentro de dos ó tres 
días por no tener víveres para más tiempo ni poderlos recibir depar
te ninguna, t en iéndole ellos cerrado por frente y ten iéndole ocupa
das todas las demás avenidas D. Gonzalo de G u z m á n , Maestre de A l 
cántara , que corr ía el circuito del valle con un cuerpo de tropas es
cogidas, entresacadas de todo el ejército. A lo que se añadía para 
asegurar totalmente el buen suceso: que así se daba tiempo bastante 
para que llegase con sus tropas el Infante de Navarra, que solo dista
ba catorce leguas de su campo. 

18 Ha l l ábase en el ejército de Castilla Monsiur de la Ríe, Em
bajador de Francia, hombre de setenta años , de grande autoridad y 



R E Y D. CARLOS í l . 117 

de muchas experiencias en el gabinete y en la c a m p a ñ a , quien esfor
zó mucho este parecer con un elocuente y eficaz discurso que hizo 
mucha fuerza al Rey y él estaba muy inclinado á abrazarle; pero los 
señores mozos del ejército, impacientes de la tardanza, sin esperar á 
que se diese la señal para el combate arremetieron con ferocidad 
espantosa, s iguiéndoles los demás por el punto de no dejar en el pe
l igro á los primeros señores de Castilla. T r a b ó s e la batalla con ex
tremo coraje de ambas partes. A los castellanos espoleaba el dolor de 
un reino usurpado á su rey; á los portugueses, el amor dela liber
tad junto con el horror al dominio de Castilla. D e s p u é s de haber 
consumido todas las armas arrojadizas, e m p u ñ a n unos y otros las 
espadas: á solo ellas se comete la decisión de la l id , d e r r a m á n d o s e de 
ambas partes mucha sangre: los de á caballo pelean mezclados con 
los infantes, cada cual está firme en su puesto sin otro pensamiento 
que el de matar ó morir; y de los misinos que comenzaron con pavor 
yá ninguno es cobarde por haberse hundido el temor en la ira y en 
el empeño de vencer. \ü Rey deCastilla, aunque enfermo, quiso en
trar en la batalla, y que ahora lo llevasen en una silla levantada en 
alto para que todos lo viesen y se animasen con su presencia. 

19 Puesta en desorden la vanguardia de los enemigos, amagaba 
y á á fuga abierta todo su ejército. Mas acudiendo prontamente el 
Maestre de A vis, hizo avanzar el cuerpo de batalla y detuvo á los 
titubeantes con el aspecto majestuoso y con la voz afablemente es
forzada que les acordaba de su obl igación á no desampararle des
pués de haberle jurado por su Re}' y de su peligro cierto si hu ían : 
pues era forzoso caer en manos de los castellanos, que tenían cogidos 
todos los pasos con tropas descansadas: de las miserias y desdichas 
que les esperaban á sus hijos y mujeres: sobre todo de la mengua 
y afrenta que se le seguía al nombre po r tugués si se pe rd í a l a presen
te batalla, y dcla execrable memoria que quedar ía de ellos pe rd iéndo
se solo por su culpa. Esta exhor tac ión valió tanto, que volvieron los 
desmayados á poner en buen orden: y como la flaqueza hubiera sido 
tregua del valor para tomar más aliento, renovaron el combate con 
tal vigor, que á poco rato se volvió la fortuna de su parte. Las tropas 
de Castilla quedaron destituidas casi enteramente de sus capitanes y 
jefes mayores por haber caído los m á s peleando cen sumo valor á 
los ojos de su Rey: conque fué grande su estrago no teniendo q u i é n 
las gobernase. E l mismo Rey por venir á manos de los enemigos se 
vió forzado á montar en un caballo y á retirarse á instancias de los 
pocos señores que quedaban vivos. A esta retirada se s igu ió la fuga 
de los d e m á s y la matanza mayor. De los castellanos se cuentan diez . 
mi l muertos y d é l o s portugueses dos mi l . 

20 E l Infante de Navarra, que hizo lo posible para alcanzar ál 
Rey, certificado de que no podía ser por haber pasado y á los montes 
de Coimbra, en t ró en Portugal sin querer detenerse en Ciudad-Ro
drigo; y por hacer diversión al enemigo, Uamandp parte de sus fuer
za?, corr ía las t i e m s de Liquejo con grandes talas de los campos y 
saqueos de los lugares de aquel país , cuando tuvo la-tnste nueva de 
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este suceso. A l mismo punto marchó apresuradamente á buscar a l 
Rey de Castilla: solo encontró las maltratadas y esparcidas reliquias 
de su ejército, que fué recogiendo y abrigando con todo cuidado. Y 
habiéndolas incorporado á sus tropas, las puso en salvo y trajo á Cas
tilla, donde las distr ibuyó en buenos cuarteles como t ambién á su 
gente. Hecho esto con la brevedad posible, part ió á Sevilla á visitar 
y consolar al Rey, su cuñado . El cual, hab iéndose embarcado en 
Santarén después de perdida la batalla, fué por agua á aquella 
ciudad y ent ró en ella vestido de luto y explicando bien con otras 
muestras muy particulares de su justo sentimiento el mucho apre
cio que le hacía de la honra, Esta fué la memorable batalla de A l 
jubarrota, así nombrada por el lugar donde se pe leó . Todos asien
tan que aún después de tantos yerros cometidos por los castellanos, 
nunca ellos la hubieran perdido á no quitarle su demasiada có le ra y 
desprecio que hacían del enemigo, ia espera que deb ían tener á que 
llegase ellnfante de Navarra con sus tropas, que casi eran tan nu
merosas como todo el ejérci to p o r t u g u é s y tenían la ventaja de ser 
más aguerridas y mejor disciplinadas por haberse hallado y adquirido 
grandes créditos en las guerras pasadas de Francia y de Castilla. 

§• iv . 

E- ^ n Navarra se tuvo la noticia de este desastre dos días 
después que sucedió: y fué por un correo bien extraordi-
^«^nar io que le trajo de Bearne, de donde acá se difun

dió tan brevemente. La batalla se dió â 14 de Agosto de este año 
1385 por la tarde, y aquella misma noche lo puso Raimundo, Señor 
de Corrasa, por medio de un espíritu familiar que tenía, llamado 
Or lhón . Y luego par t ió de Corrasa á Hortez, distante solas siete le
guas, á contárselo aJ conde O. Gascón Febo, que allí residía y era n i 
miamente curioso de saber cuanto pasaba en el mundo: en tanto 
grado, que siempre llegaba á saber cualquiera nueva de monta por 
este arcaduz del infierno mucho antes que n ingún ctio p r ínc ipe c'e 
Europa. Eo cual á todos ellos causaba grande admirac ión por estar 
ignorantes del conducto. Algunos días después se confirmó por un 
expreso que hizo el Infante al rey D. Carlos, su padre, quien tu
vo el dolor correspondiente á su estrecha amistad cen el Rey de 
Castilla y al malogro de las tropas que á tanta costa de cuidado y 
dineros le había enviado con la esperanza de sacarle victorieso. 
Pero servíale de mucho consuelo el saber lo bien que así en la 
guerra como en Ja política se había portado su hijo. El cual por r o 
faltar en cosa ninguna á su punto, habiendo estado en Sevilla todo 
el tiempo que allí se detuvo el Rey de Castilla y hécho le muy buena 
compañ ía para su consuelo y buena conducía , volvió con él á Casti
lla * para aaJisUrle en las cortesque este año se íuvie ion en VaÜado-

* Hís j ia t i ad l i i ' f i i i convouti is Vnl l i so le tnni conteticlit; j i rospqui t i i r G u i ó l a s Vilsconie PÍHUK. 
bello bonus, officio i n í é v i n i m Kfg&m piitn, gnittiequc. N'.ajiar.a l i l i . i8. cap, ID. 
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l id á fin de prevenir y evitar las calamidades que departe de Portu-
gal amenazaban á Castilla, porque el Maestre de Avís, de spués de 
haberse apoderado de todo Portugal, para asegurarse m á s en el nue^ 
vo reino y hacer m á s gloriosa 3 'út i l su victoria, hab ía formado el 
designio de invadir á Castilla, y á este fin había hecho una embajada . 
á Inglaterra convidando para la alianza de esta guerra al Duque de 
Alencastre. A quien representó que por premio de la victoria serla 
suyo el reino de Castilla; pues de derecho le tocaba por estar casa
do con la infanta D o ñ a Constanza de Castilla, hija y heredera legít i
ma del rey D. Pedro: y que, un iéndose las fuerzas de Inglaterra y 
Portugal, era indubitable la conquista cuando estaban quebrantadas 
en extremo las de los castellanos con los dos golpes pasados y sus 
ánimos muy marchitos con la afrenta de vencidoss una y otra vez. 
Y que así, no se debía dejar pasar una tan favorable ocas ión de domar 
enteramente el orgullo de una nac ión tan altiva. 

22 Este tratado puso en sumo cuidado al Rey de Castilla; y ha
biéndolo participado á las cortes deVaí lado l id , en ellas se reso lv ió 
que se hiciesen prontamente nuevas y mayores levas de gente en to
dos los reinos de Castilla y que se buscasen socorros extranjeros de 
gente y de dinero, del cual era s ú m a l a penuria, El Infante de Nava
rra ofreció con mucha galanter ía sus tropas, que aún estaban alojadas 
en Castilla, para que continuasen su empleo en auxilio del Rey, su 
cuñado . Lo cual se recibió con toda est imación y acc ión de gracias. 
Y se pasó á enviar al mismo fin por embajadores á Francia personas 
muy hábi les y de mucha distinción- Las cuales, habiendo llegado á 
París á principios del año siguiente de 1386, representaron en un ASO 
pleno consejo de Estado que se j u n t ó para oírlos el grande aprieto i m 
de su Rey y de su patria, diciendo en sustancia: que á soplos del t i 
rano de Portugal hinchado con las recientes victorias, se estaba for
mando contra ellos otra nueva tempestad en Inglaterra; que si esta 
no se atajaba luego, descargar ía con grande estrago en Castilla p r i -
m e r o y d e s p u é s en Francia como en reg ión vecina y conjunta t amb ién 
en los intereses: que se dolían mucho de verse forzados á ser tantas 
veces de carga á la Francia; y más no habiendo sido de provecho con
siderable para ella hasta entonces por no habérse lo permitido el es
tado delas cosas. Pero que, habiendo sido beneficio de la generosi
dad francesa el haber subido el rey D. Enrique al trono de Castilla, 
debían esperar de ella misma que m a n t e n d r í a n en él á s u hijo el rey 
D. Juan, y más cuando no podían dejar de considerar que en esta 
guerra amenazada de ingleses se iba á perder un todo si prontamen
te no eran socorridos. Los señores de Francia, oída la proposición de 
los embajadores, resolvieron que se d e b í a dar al Rey de Castilla el 
socorro que pedía. Y acordaron que al presente fuese de dos m i l ca
ballos, siendo su jefe el Duque de Borbón, tío materno del Rey, y 
cien m i l florines para comenzar. Y añadieron: que si esto no bastaba, 
el mismo Rey de Francia vendr ía con todo su poder y fuerzas al so
corro de Castilla. 

23 En todas estas disposiciones tuvo gran parte el Infante de Na-
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varra con sus consejos y buenos oficios y también en lo que d e s p u é s 
se ofreció por todo este año durante la guerra, estando siempre al 
lado del Rey, su c u ñ a d o , y viviendo en Castilla con grande unión y 
concordia en compañ ía de su esposa la infanta Doña Leonor. E l rey 
D . Carlos, su padre, no solo permi t ía su ausencia, sino que Ia queria 
y la fomentaba; aunque era cuando más necesitaba de su presencia 
en Navarra, por ser en tiempo que su enfermedad iba en mayor au
mento y cada día se acortaban más las esperanzas de su salud. Pero 
de muy buena gana sacrificaba su corazón y todo su consuelo á la 
buena ley y amor que tenía al Rey de Castilla, á quien tan grato y tan 
útil era el Infante, especialmente en la coyuntura de una guerra tan 
peligrosa. Ella estalló luego; porque el Duque de Alencastre acep tó 
el partido qiie le ofrecían de Portugal y trató de venir á ser Rey de 
Castilla, como á cosa hecha en su fantasía y en la de los portugueses, 
que aún la tenían m á s alegre. Pidió paso al Rey de A r a g ó n por sus 
tierras conf inantesá la Gascuña , pose ída de los ingleses. Nose atre
vió á intentarle por Navarra, como lo había hecho y obtenido su her
mano el Príncipe de Gales cuando pasó á Castilla en favor del rey 
D . Pedro el Cruel, por saber que el rey D. Carlos estaba ahora inse
parablemente unido con el Rey de Castilla. Negóse le el de A r a g ó n , 
que estaba ya ganado por el castellano. Con que le fu i forzoso venir 
por mar. Ar r ibó á la C o r u ñ a á los 26 de Julio de este año . Apode
róse de aquel puerto, tomando seis galeras de Casii í la que halló en 
él. Mas no pudo forzar el pueblo por la vigorosa defensa de su gober-

. nador Fe rnán Pérez de Andrade. La gente que trajo de desembarco 
fueron solos mi l y quinientos caballos y otros tantos arqueros muy 
diestros en el manejo de) arco y dela flecha: n ú m e r o corto, pero muy 
escogido, y que pudiera ser de mucha operación si las tropas de 
Portugal hubieran acudido puntualmente á j u n t a r s e c o n ellos. No obs
tante su cortedad, se hicieron dueños de muchos lugares de Galicia; 
y entre ellos, de la ciudad de Santiago, capital del Reino, a y u d á n d o 
les no poco la contempor izac ión de algunas personas principales del 
país , que fácilmente tomaron su partido juzgando que él sería el que 
prevaleciese. Y estando ciertos de esto, no dudaron de adelantarse á 
ganarla gracia del Duque, queyaseintitulaba Rey de Castillo. Asisue-
le atrepellar una necia ambición los fueros más sagrados dela fideli
dad con el ansia de quedar bien y afiimarse en puestos ventajosos 
después de estos baibenes de Estado. Corno si en todoeventono que
dara siempre mejor el que queda sin la afrenta de haber desampara
do al Rey, á quien una vez dió y j u r ó la obediencia. 

24 El de Alencastre pasó á Portugal á ruegos del por tugués , que 
deseaba verse con él , y llegó por mar á la ciudad de Porto, donde 
para este efecto le esperaba. Llevó en su compañía á su mujer 
Doña Constanza de Castilla y á su hija de ambos, Dona Catalina de 
Alencastrey de Castilla, t ra ídas consigo de Inglaterra para facilitar 
m á s la conquista con estas memorias del re\' D. Pedro y t a m b i é n o t r a s 
dos hijas de su primer matrimonio, Felipa é Isabela. En estas vistas 
concertaron el unir sus fuerzas y el modo de llevar la guerra. Y co-
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mo estaban seguros de la victoria, pactaron que el reino de Gastí l la 
quedase para el inglés menos alg-unas ciudades y villas que se ha* 
bían de dar al p o r t u g u é s como en albricias de haber de scubierto al 
inglés un tan rico tesoro y por recompensa de su trabajo en ayudárV 
selo á sacar. Para más firmeza de estos pactos q u e d ó ajustado que 
Doña Felipa de A l en castre casase con el nuevo Rey de Portugal me
diante la d ispensación del papa Urbano, sin la cualno podía contraer 
matrimonio á causa del voto absoluto de castidad quo tenía hecho 
como caballero profeso de Ja Orden de Avís. Pero esto mismo, que 
era para más apretare! ñ u d o de !a alianza y amistad, dió ocasión de 
aflojarse. Porque, habiendoquedado en Portugal la princesa Doña Fe
lipa para esperar la d ispensación, impaciente de su tardanza aquel 
rey, c o n s u m ó antes que ella llegase el matrimonio: y esta falta de res
peto al Sacramento y á la persona de su hija a m a r g ó mucho el án imo 
del Duque. 

25 Lo que él se detuvo en todas estas cosas impor tó mucho para 
que el Rey de Castilla mejorase de postur.i, s ienio el tiempo 
el más poderoso valido de la fortuna. Hallábase en Z Amora acom
pañado de su fiel amigo y buen consejero eí Infante de Na Varra, 
dando desde aquella frontera providencia y acudiendo á todas par
tes con la gente que le iba llegando de Francia y de Castilla, cuando 
el cielo se declaró por él con no dudosas señales de su favor. Los ca
lores grandes del estío y la destemplaza del aire mal sano para los 
extranjeros del Xorte causaron tal epidemia en los ingleses, que con -
sumió la tercera parte de eiíos, fuera de oíro¿ muchos que, saliendo 
con más arrojo que disciplina á buscar víveres y forrajes, fueron muer
tos por los paisanos. Así se pasó la c impaña sin hacer cosa de mon
ta el enemigo. F.l cual parece que conoció su desaire y que para sa
nearle envió con un rey de armas á desafiar al Rey de Castilla y re
querirle que le desembarazase la tierra y le dejase la Corona que de 
derecho le tocaba. La respuesta fué enviar á Orense, donde el Duque 
residia, á Fr. juan Serrano, Prior del convento de Guadalupe (habién
dose dado poco antes aquel cé leb re santuario á los monjes feroni-
mianos) F! fué bien instruiMo de las razones que apoyaban el dere
cho que el rey 1). Juan tenía á la Corona de Castilla con preferencia 
á la hija del rey D. Pedro, su tío, y Doña María de Padilla: y l aque 
más esforzaban era el descender por su madre el re}' D. Juan de los 
Cerdas, á quienes d e s p u é s de desheredados res t i tuyó el Reino su 
abuelo D. Alfonso el Sabio, privando de él y echando su maldic ión 
como á hijo rebelde é ingrato al rey D. Sancho, de quien Doña Cons
tanza era tercera nieta, por haberse alzado con el Reino viviendo él. 
Hi enviado propuso al Duque sus razones con energía . Pero como á 
unas razones se responde con otras, no pudo h a c e r m u c h a o p e r a c i ó n . 

26 Por eso llevaba de reserva la razón últ ima y potísima de los 
intereses comunes: y era el casamiento del Infante heredero de Cas
tilla, D Enrique, con Doña Catalina, hija del Duque y de Doña Cons
tanza, su mujer. P r o p ú s o l o con gran secreto(porque asi importaba)* 

* l i a por taba ni secrnto; p 'mjne el Duque d e Bevri pi-etendia a! mismo t i empo para sí e o « toño . ; 
umjieüo <jsta boda y 110 le estub.i bien al l íey de Castilla enojar A. loa Inujcesas cuando m i s lo? 
habla lusiiestct-. 
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el Prior de Guadalupe, Fr. Juan Serrano. Y lo esforzó mucho repre
sentando que por este medio tan natural se u n í a n l o s derechos de las 
partes opuestas: y que éste era el atajo para llegar el Duque sin tra
bajo ninguno y sin efusión de sangre al término de sus deseos, los 
cuales no eran otros que el dejar á su hija por Reina de Castilla. Es
ta proposición de cosas tan conveniente para todos abrió en el án imo 
del Duque brecha muy bastante para 'que después se rindiese á l a 
razón, como con efecto lo hizo. Aunque ahora sin querer manifestar 
su interior agrado respond ió en lo públ ico que á menos d̂ t rest i tuír
sele enteramente los reinos de Castilla y de León no dejaría las ar
mas n i dar ía oídos á n ingún g é n e r o de conciertos, 

§• v. 

E~~Hl án imo del rey D. Carlos, que tan acostumbrado es
taba á no rendirse á los golpes de la fortuna, tampoco se 

dejaba postrar de los penosos accidentes de su enfer
medad. Ahora, cuando estos más le afligían y consideraba cercana 
la muerte, estaba tan superior á todos sus males y tan sobre sí, que 
con grande serenidad de espíri tu dispuso una cosa impor tan t í s ima 
para el bien del Reino y de la Casa Real. Dolíale mucho la p é r d i d a 
de sus Estados de Francia, y para no dejar sepultada !a esperanza de 
recobrarlos y juntamente para asegurar á Navarra de la invasión de 
los ingleses por la parte de Gascuña , buscó un buen medio, cual fué 
estrecharse más con el famoso Juan de Monfort, Duque de Bretaña. 
Era el Duque muy atendido de los ingleses y podía fácilmente tem
plar el enojo que ahora sería muy natural en ellos contra el Rey de 
Navarra por haberse coligado tan fuertemente con el de Castilla, 
grande enemigo de ellos. Por otra parte; el Duque de Bretaña, confi
nante de la Normandia, podía contribuir mucho en ofreciéndose al
guna buena ocasión al recobro de los Estados usurpados allí á Nava
rra. Todo lo consiguió el re}' D. Carlos, casando á la infanta Doña 
Juana, su hija, con aquel Duque, que mucho lo deseaba y lo preten
día. La infanta partió por mar á Bretaña á primero de Setiembre de 
este año con grande séqui to dela nobleza de Navarra y fué recibida 
del Duque, su esposo, con toda magnificencia y muy singulares 
muestras de la suma estimación que bacía de este matrimonio. A l 
cual en paga de recíproco amor que durante él siempre se tuvieron 
marido y mujer, colmó Dios con la copiosa bendición de una suce
sión florida de siete hijos, cuatro varones y tres hembras. Los hijos 
fueron: Juan, el pr imogéni to y sucesor de su padre en el ducado; A r 
turo, Guil lermo y Ricardo, que todos tres vinieron á ser grandes se
ñores en Francia. Mur ió el Duque, su marido, y quedando joven to
davía la infanta Doña Juana, casó d e s p u é s en segundas nupcias con 
Enrique de Alencastre, Rey de Inglaterra, hijo del Duque que ahora 
estaba tan empeñado en la conquista de los reinos de Castilla. Mas de 
este matrimonio no dejó sucesión alguna, como á su tiempo diremos. 
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28 No debemos omit ir un caso bien part 'cular que le s u c e d i ó ^ 

Duque poco después que casó con la Infanta; por haber manifestado 
bien en él lo mucho que la quer ía y estimaba. Eí Condestable de 
Francia, Oliverio Clisón, de quien hemos hecho mención, era nial 
visto de los grandes señores y p r ínc ipes de la sangre. Había sucedí-, 
do á Beltran Q a q u í n en la dignidad, pero no en Jas virtudes. Su a l 
tivez, su ambic ión , su codicia en adquirir honores y riquezas y su 
mucha arrogancia en dichos y en hechos le hac ía odioso á los pr ínci 
pes. Y aunque merec ía entre todos elíos el primer lugar por el valor y 
pericia de la guerra, deslustraba mucho esas prendas y casi las borra
ba del todo su grande vanidad y falta de modestia. El Duque de Bre
taña tenía especiales causas para aborrecerle. Era Clisen bre tón y 
vasallo suyo, 3'en otro tiempo hab ía servido al Duque con grande fi
delidad y valor; tanto, que en la famosa batalla de Aurée , que g a n ó 
el Duque, se dist inguió sobre manera y perdió uno de sus ojos pe
leando por él. 

29 Cuando por este y otros considerables servicios estaba m á s 
estimado y más favorecido del Duque, el Rey de Francia, Carlos V , 
diestr ísimo en sonsacar y quitar Jos hombres de provecho á los pr ín
cipes que eran y podían ser sus enemigos, ¡jara aumentar sus fuerzas 
y enflaquecer las ajenas lo trajo á su partido. Hl Duque sintió mucho 
que él lo abrazase sin más causa que el quererse ir á donde más po
día valer. Crec ió su sentimiento hasta llenar las medidas de la pa
ciencia sabiendo que Clisón, que yá podía mucho con el Rey de 
Francia, hacía con él todos los malos oficios posibles, asi en la guerra 
como en la paz: (como también los había hecho contra nuestro rey 
D. Carlos, especialmente en cuanto á !a libertad del Infante, su hijo) 
y que muy olvidado de la buena ley de vasallo que;n'a hombrear con 
él y a ú n hacerle sombra con declarada emulación. Ultimamente: el do
lor reprimido hasta entonces por la prudencia rebosó en despecho y 
en venganza rabiosa por una pieza que le j u g ó Clisón, Condestable y á 
de Francia. Y fué: haber rescatado por gran suma de dinero á Juan, 
hijo heredero de Carlos de iilois, que estaba prisionero en Inglaterra, 
con el designio de casar con él á su hija Margarita y suscitar á su 
favor el pleito sobre el ducado de Bre taña que Carlos de Blois, su 
padre, había seguido con las armas y le había perdido juntamente con-
la vida, como yá dijimos: y ahora podía muy bien el condestable C l i 
són, si se volvía al mismo tribunal de Marte, hacer que tuviese otra 
muy diversa sentencia y fortuna con el favor y potencia grande del 
rey Carlos V I de Francia. 

30 A ñ a d i d o , pues, á su odio el justo temor de ser despojado de 
la Bre taña por las m a r a ñ a s ambiciosas de un vasallo desleal y sober
bio, forzó ai Duque á tomar la última resolución, que fué de hacer 
matar al Condestable. A este íin convocó cortes en Vannes, en que 
se hallasen losnobles y ios varones de Bretaña, y para disimular .eí 
odio con la cortesía le escribió como á uno de ellos una carta muy 
halante, rogándo le que no dejase de honrarlas con su presencia y dar -
á sus compatriotas el consuelo y la gloria de ver en su asamblea . 
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un condestable de Francia. A ú n en los hombres m á s sagaces la pa
sión dominante entorpece á ía razón. Llevado Ciisón de esta vanidad, 
con ser así que aún en cosas de menor monta era muy discursivo y 
suspicaz^ en esta ocasión ni discurr ió n i sospechó nada de malo; y 
así, par t ió á Vannes, a c o m p a ñ a d o de muy crecido n ú m e r o de nobles 
que le hacían cortejo y guardia, y con talante más de espantar á to
dos que de temer á nadie. 

31 Acabadas las cortes, persistiendo en su idea de hacerse ad
mirar en su patria, dió el Condestable un ostentoso banquetea los ba
rones, al que también convidó al Duque. E l cual en todo este tiempo 
había disimulado primorosamente su ira y rencor; y para ir consi
guiente, quiso ahora hallarse en él. Llegó al fin de la comid-i, y es
cusando ceremonias, se sentó á la mesa y con mucha llaneza y famí-
ridad comió de algunos platos. Luego rogó á los comensales que por 
divertimiento se fuesen con él á ver su Palacio y castillo fuerte de 
Herminia, que con grandes gastos y magnificencia estaba fabrican
do a la orilla del mar, muy cerca de la ciudad, y le tenia y á casi aca-

' . bado: en especial convidó al Condestable por la pericia y afición que 
. ten ía á fábricas, rogándole que notase los yerros que en esta hallase 
y francamente se los dijese para corregirlos. Lúe allá C ü s ó n y con 
.él muchos de los señores bretones. Conducía los el Duque'por todos 
los cuartos y salas. Y llegando á la entrada de una torre muy alta, 
sita sobre el Océano , fingió estar cansado y rogó al Condestable que 

• subiese mientras él descansaba un poco, l l ízolo así, y á pocos esca
lones que anduvo, cerraron de golpe la puerta y se echaron sobre él 
hombres armados que le esperaban dentro, y poniéndole tres pares 

••- de grillos lo metieron en una cárcel dentro dela misma torre. 
32 El Señor de Beaumanoir, ínt imo amigo del Condestable, y el 

.-Señor de Laval, cuñado suyo, que se habían quedado fuera con el 
• Duque, viendo cerrar tan de improviso la puerta y oyendo eí nado 
que dentro se hacía, sospecharon lo que podía ser y le pidieron hu
mildemente permiso para entrar á acompañar le . Lntonces el Duque, 
que aborrec ía á Beaumanoir tanto como á Ciisón por ser su mayor 
confidente, sin poderse yá contener le p reguntó si quer ía verse en 
el mismo estado que su amigo. Y respondiéndole Beaumanoir q u e s í , 
el Duque a r rancó furiosamente la daga, y poniéndosela á la cara le 
dijo: pues es menester qwt te saque un ojo para qua s¿as tuerto co
rno él. Mas deteniéndole los otros señores que estaban presentes, se 
contentó con hacerle poner en otra cárcel con tres pares de gril los 
como al Condestable Con Laval anduvo más templado, dándo le per
miso para que, apar tándose de su vista, se fuese ú donde gustase. Y 
dejándolos á todos atónitos, se retiró de allí. 

33 Luego llamó á Juan de Bavalán, alcaide de aquel castillo, hom
bre de mucha cordura y buen ju ic io : y le mandó sopeña de la vida 
que aquella noche metiese al Condestable atado de pies y manos en 
un saco y le arrojase desde la torre al mar lo más secretamente que 
pudiese. Bavalán quiso representarle los gravís imos males que al 
Duque y á todos sus vasallos se segu ían de una ejecución tan violen-
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ta. Mas él le in te r rumpió varias veces con ind ignac ión sin qttererieK-
oír. No obstante: porfiando cortesanamente el amor y la fidelidíad.del 
vasalfo con la ira del Pr íncipe , le pudo decir: „ Señor , yo os ruego 

, >por Dios que no os dejéis arrebatar tanto de la pasión, que q u e r á i s 
scerrar los ojos y los oídos á la razón: y si V. A . no se digna de e scü -
»charla de mí, que por lo menos t engá i s á bien el tomar consejo de:; 
^vuestros m á s confidentes ministros y servidores. La importancia 
>de] negocio merece ponerse en consulta; pues en él primeramente-
jpuede ser Dios ofendido, vuestro honor menoscabo, vuestra fé vio* 
ilada, vuestro reposo turbado: y si pasáis adelante, la e jecución s e r á 
^irreparable y la venganza del Rey de Francia inevitable. A c o r d á o s . 
>Señor, que Carlos, Rey de Navarra, vuestro suegro, aunque Rey y 
spariente muy cercano del de Francia, fué siempre aborrecido y 
^perseguido y que al cabo vino á perder todos los grandes Estados 
>que en Francia pose ía por haber hecho matar al condestable Carlos 
»de l i spaña sin que le valiese las escusas y especiosas razones que 
salegó. Acordáos t ambién , Señor , que OHbcrio Cl isón tuvo la honra 
»de criarse con voz desde su infancia-, que después os sirvió con ' 
í g r a n d e fidelidad y valor contra Carlos de Blois: y que pe rd ió uno 
üde sus ojos peleando en defensa de vuestra dignidad. Si de spués ha 
ipecado contra voz, haced cotejo y compensac ión de su pecado con 
ssus muchos y grandes servicios. Y en caso que V. A . no quiera 
^perdonarle ni dilatar su castigo, yo os d a r é un expediente m á s se 
»guro y más ventajoso á vuestro honor y á vuestro interés , que no el 
^desquite que podéis tener con hacerle dar la muerte. Y es: que le ha-
»gáis dar satisfacción de su ofensa por medio de una multa .pe-
scuniaria muy crecida, y que antes de darle libertad le ob l igué is á po-
»ner en vuestra mano las plazas m á s fuertes que él tiene en vuestro 
sducado, para que deesa suerte quede con menos fuerzas para ofen-
sderos de nuevo y á todo e) numdole parezca que no le habé is tenido 
i»preso sin causa ni le habé is soltado por miedo. 

34 listas razones, que algunos ponen en boca del Señor de L a 
bal, quien poco después volvió á hablar al Duque, le hicieron algu
na fuerza; pero estuvo tan lejos de revocar el decreto, que, despi
diéndole con algunas esperanzas, re i teró á Bavalán la misma orden 
con amenazas y promesas que le obligaron á bajar los hombros y 
darle palabra de ejecutarlo sin falta. D e s p u é s de eso, hab iéndo lo 
pensado mejor que su amo, resolvió no hacer nada aquella noche, 
esperando que ei Duque podría en este tiempo tomar mejor consejo: 
y que si persistía en su furor, era muy fácil ejecutar su mandato el 
día siguiente muy de mañana . Con esta resolución se fué á recoger 
aquel prudente varón: y el Duque, muy e m p e ñ a d o en su ciego error, 
hizo también lo mismo. Mas al primer sueño desper tó despavorido, 
siendo su fantasía una firsa de afectos contrarios vivamente repre
sentados. Yá se le figuraba el condestable Clisón arrojado al m a r / 
sumergido en las ondas y ofreciéndosele al mismo tiempo los agra- -
vios de él recibidos, tenía gran placer de ver bien cumplida su ven
ganza. Pero ins tan táneamente se le representaban las tristes conse^" 
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cuenciaá de esta crael ejecucíóri: sus mísa ios vasallos irritados y su-

• blevadoscontra .él: el ejército francés, que esta'n yá en armas para 
• pasar-á ' I"nglaterra,-revoivôr banderas desplegadas contra Bretaña , y 

á su frente- el mismo-R.ey para vengar la muerte de su Condestable: 
la-ruina.total de su? :''st:.i los: el peligro, la infamia de su persona por 

..hecho tan feo: y..sobre todo, la desolación y grandes miseiias en que 
"' forzosamente h a b í a de quedar su reciente y muy am.\da esposa la I n -

.fanta de Navarra. 
35 •-Éstos afectos de t^mor y deamor, de spués de haber luchado 

largo rato con los de odio y venganza, vencieron en fin y dejaron en 
el pecho del Duque por señas de la victoria arrepentimientos, sustos 
y congojas que le obligaron á lanzar amargos suspiros por todo el 

• resto de aquella noche y á pasarla con ex t r aña inquietud. Yá deseaba 
que Bavalán le hubiese sido desobediente. Y así , aún antes de amane
c e r l o m a n d ó llamar para preguntarle si hab ía ejecutado el mandato. 

' Y respondiéndole él una y otra vez que sí con dis imulación prudente, 
. p ro r rumpió el Duque en acciones de extremo dolor y pesadumbre, 

Biuier.mezclando con ellas estas lamentables voces: ¡Ay desdichado de m í ! 
-¡Oh Dios uño/ E n qué de miserias me ha metido mi loca pas ión! ¡ Y 
qué será de vosoh'osy bretones mios! /Ay , esposa jnía muy amada! 
¡Y. qué presto te vengo á perder por c iüpx mía! Entre estos lamentos 

. se fué Bavalán. Y porque se confirmase más en su arrepentimiento, 
Jeaiejó por todo aquel d í aen que el Duque, entregado totalmente á su 
pena^ ni quisocomer nada n i hablar con persona Hasta que, volvien
do al anochecer,: le dijo quese consolase; porque el Condestable esta-

. ba vivo y salvo y en el mismo estado en que se lo había entregado:y 
le dió la razón de haber suspendido la e jecución de su orden. Abra 
zóle estrechamente el Duque y premió con diez.mil escudos su dis
creta,, fiel y dichosa desobediencia. Luego m a n d ó entrar al Señor de 
Laval, que nunca se había apartado de la antesala: y ajustó con él la 
libertad de su c u ñ a d o el Condestable con estas condiciones: que p r i 
mero pagase a l Duque cien mil escudos de multa: que le entregase 
muchas de las plazas que tenía en Bre taña: que renunciase á la alian
za ycasamiento de su hija con Juan de Blois. Y que confesase por 
escrito haber sido justa su prisión á causa de sus delitos contra su le
gí t imo Señor . No las rehusó Laval, aunque tan duras é indecorosas: 
y el mismo Condestable las aceptó ú pesar de su altivez, ¿Qué no 
se hará por la vida? Hízose acto ju r íd ico de este ajuste. Y sin salir de 
la torre lo cumpl ió todo. También se obtuvo pe rdón y libertad para 
el Señor de Beaumanoir. 

36 Mas Cl isón , sin detenerse un d í a e n Vannes n i despedirse del 
Duque, pa r t ió tomando postas á París y llegó allá dentro de dos días , 
con ser viaje de cincuenta leguas, no ten iéndose por seguro en parte 
ninguna sino á los píes del-Rey. Allí contó sus lást imas, lloró sus 
agravios y p id ió la justa venganza de ellos. E l Rey, que le queria de
masiado, se i r r i tó sobre manera y tuvo án imo de marcharluego contra 
el Duque de B r e t a ñ a al frente del ejérci to que tenía levantado contra 
çl inglés . Pero, juntando consejo sobre esto, el Duque de Berri y el 
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de Borgoña, sus tíos, s e l ü disuadieron diciendo: que esta era una r i - . 
ña particular entre el Duque y su vasallo; que Clisón había paga
do justamente la pena de su arrojo inconsiderado: que quién le me
tía en irse á poner en las manos de su enemigo: que solo el enemi
go público del Estado debía ser perseguido con Ja? a r m i s públ i 
cas y no las enemistades particulares; que estas se debían dejar a l 
dolor y a l sentimiento de cada tino. HI Key, aunque á mucho pesar 
suyo, se hubo de conformar con este parecer, seguido de la mayor 
parte de los otros consejeros y contentarse con enviar al Duque de 
Bre taña , como le fué propuesto, embajadores para pedirle r a z ó n de 
lo hecho. Más quer ía y esperaba que esto la soberbia de Cíisón, que, 
dándo le por sentido de resolución tan tibia y desairada para él, hizo 
dejación del cargo de Condestable y se retiró á su castillo de 
Montle-Heri . Donde lo primero que hizo fué dar cumplimiento al 
matrimonio de su hija Margarita con el Conde de Pontieur, contra lo 
que dejaba pactado con el ü u q u e de Bretaña, por vengarse de él en.lo 
más sensible. 

37 Fueron á Bre taña por embajadores el Obispo de Beauvá i s , 
(aunque éste no l legó allá por haber muerto en el camino, y se su
b rogó en su lugar el deLangres) Juan de Vicna, Almirante de Fran
cia, y el Señor de Bueil. Los cuales esforzaron su elocuencia para 
persuadir al Duque que fuese en persona á París á dar al Rey sus es
cusas de lo ejecutado con el Condestable. Mas é l , que no quer ía caer 
en la misma reden que el otro h a b í a caído por su imprudencia, res
pondió con toda resolución: que había sido ofendido tantas veces y 
tan ultrajosamente por Olivier Clisón, su vasallo, que le habla pre
so y mortificado del modo que había podido para castigarle por sus 
maldades y sit deslealtad; que estaba inn lejos de estar arrepentido 
del castigo que le había dado, que a l contrario, le pesaba mucho de 
haberle perdonado la vida: que deseaba mucho que el Rey supiese 
que él en esto no había tenido designio ninguno de romper ó a b a 
sar su interpresa de Inglaterra (como fallamente se lo achacaban 
para hacerle odioso á la Francia . ) Y que tenía muy creído que el 
condestable Clisón no era necesario para ella; porque había otros 
muchos capitanes mejores que él para la conducta de las armas 
francesas. Y e n conclusión: que é l i r í a cuando cómodamente pudie
se á besar la mano al Rey y darle cumplida satisfacción. T a m b i é n 
le propusieron los embajadores (aunque oblicuamente) que enmen
dase su falta restituyendo al Condestable el dinero y las plazas que le 
había quitado. Mas el Duque se estuvo firme en su reso luc ión , man
teniendo siempre que le h a b í a castigado justamente y con m á s blan
dura de lo que merec ían sus delitos; y no quiso darse por entendido 
dela rest i tución de plazas y dinero. Aunque después de su propia 
voluntad, y cuando menos se esperaba de él, hab i éndo lo comunicado 
con los Duques de Berri y de B o r g o ñ a , lo vino á hacer todo yendo á 
Montereau á buscar al key , á quien dejó enteramente satisfecho y, 
res t i tuyó á Clisón todo lo que le había quitado. De lo cual q u e d ó él 
muy obligado al Duque y volvió á ejercer el cargo de Condes
table. 
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§. V I . 

Después qua el Rey sal ió del cuidado de dar estado á la 
Infanta, S ' j hija, se le fué agravando más la enferme
dad, que lentamente le consumía . Y así esto como 3a 

ausencia del infante D Carlos, que por la causa dicha residía en Cas
tilla, d ió osadía al común de la ciudad de Pamplona para levantar una 
escandalosa sedición en ella. Pocos malos hombres bastan para con
mover* un pueblo, especialmente donde los individuos adolecen de 
sinceridad demasiada, que los hace incautos y por eso más sucepti-
blesde las impresiones de la malicia. Así sucedió en Pamplona. Un 
hombre de poca esfera, llamado A n d r é s de Turr í l l as y algunos otros 
que se le agregaron, pa rec i éndo le s que ya el Rey no era m á s que 
uña sombra de sí mismo y que era buena ocasión para gobernar ellos 
la república y remediarlos males, õ v e r d a d e r o s ó imaginadosde ella, 
sembraron entre los demás vecinos una muy perniciosa cizaña con
tra los burgueses de la ciudad (así llamaban en aquel tiempo á los re
gidores) sobre la tasa de las cosas y entrada de ellas y sobre la mala 
administración de las rentas públ icas . Esparc ié ron la también en los 
lugares de la comarca y bro tó en motín general, que duró veint idós 
días con grandes escánda los y d a ñ o s . El Rey, que aún tenía alma en 

- el cuerpo, dió con mucha prudencia y presencia de espíritu las ó rde 
nes convenientes para que los alcaldes dela Corte sin que los ame
drentase el furor popular hiciesen justicia de los amotinados. Hicié-
ronla con efecto, mandando ahorcar y descuartizar á Turri l las y á 
otros tres de los más culpados. Otros muchos fueron desterrados de' 
la ciudad, y algunos puestos en castillos, donde padecieron muy dura 
y-larga prisión. Con este ejemplar castigo cayeron fácilmente de 
ánimo todos los demás sediciosos y volvió la ciudad á su antiguo so
siego. 

§. V I L 

E- ^ s t e tumulto de Pamplona sucedió á los fines de este 
a ñ o de 13S6, y el Rey mur ió á primero de Enero del 
^ ¿ Í M O 1387. Con que podemos decir, que acabó como 

comenzó , con la espada de la just icia en la mano castigando delitos y 
escarmentando facinerosos que, por ver embotados sus filos, son en 
extremo audaces y perniciosos á la repúbl ica . La. enfermedad larga y 
penosa del Rey fué escuela de paciencia, virtud á todos necesaria, y 
á él en especial, para domar la n imia fortaleza de su natural, como 
Sabiamente lo logró, llevando con grande res ignac ión y humildad 
su trabajo. Y esta fué la mejor d ispos ic ión para morir . A ella añadió 
muchas obras de religión y piedad: una de ellasfiié haber hecho traer 
por este tiempo las sagradas reliquias de S. Fermín , Pa t rón del Reino, 
y colocarlas en el templo de S. Lorenzo * para dejar consolada con 

* E l tosororo G a i c í L ó p o 2 doKoncesv i l l aa en eus memorias manuscr i tas . 
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tan precioso tesoro á su ciudad de Pamplona, como la dejaba pací f ica 
y segura con la justicia antecedente ejecutada en los perturbadores 
de la repúbl ica . Dispuso también de las d e m á s cosas propias, de su 
obl igación cristiana y re^ia con grande reposo y acuerdo, haciendo 
su testamento si ya antes'no le había hecho, en que dejó por testa
mentarios á su confesor 0. G a r c í a de Eugui, Obispo de Bayona, y á 
Charlot de Beaumont, Alférez de Navarra. * listando cercano á l ã 
muerte, recibió con grande piedad y devoc ión todos los Santos Sa
cramentos que la Iglesia tiene ordenados para este trance. Y m u r i ó 
el día y año dicho (B) en su Real Palacio de Pamplona, que l lamaron 
del Obispo á causa de haberlo poseído y habitado algunos obispos 
por donación que eí rey D. Sancho el Fuerte hizo de él á la d ignidad 
episcopal; aunque d e s p u é s l o recuperaron los reyes posteriores dan
do á los obispos su equivalente. Era cuando mur ió de edad de c in 
cuenta y cuatro años, cuatro meses y veinte y dos días ; de los cuales 
reinó treinta y seis a ñ o i , dos meses y veinte y cinco d í a s , contados 
desde la muerte de su madre la reina Doña Juana. En t e r ró se , como 
él lo o rdenó , su cuerpo en medio del coro de la iglesia mayor de 
Pamplona con el corazón de la reina Doña Juana, su esposa m u y 
amada: sus en t rañas en la iglesia de Nuestra Señora de Roncesvalles 
con las en t rañas Je la misma y su c o r a z ó n en Ja de Nuestra S e ñ o r a 
de Ujué. Así dispuso de los despojos de su mortalidad, r e p a r t i é n d o l o s 
en los m á s célebres santuarios de su reino, consagrados á la advoca
ción de M A R Í A Santísima, de quien siempre aún en medio de sus ex
cesos fué devotísimo, para que fuesen recuerdos perpetuos á las' pie
dades de la Reina, Madre de Misericordia. F u é el sexto d é l o s reyes 
cuyos cuerpos se sepultaron en la Iglesia Catedral de Pamplona. 

40 Acerca del g é n e r o de su muerte no podemos dejar de darnos 
por entendidos de ia fábula de Piscina, calificada de tal por Garibay'', 
pero recibida con aplauso de machos historiadores, especialmente 
franceses, que la amplifican á s u modo. Los que entre ellos e s t á n 
más atroces son Duple ixy Busiers. Dicen, pues, que Carlos el Ma lo Düpi.: 

ó el Cruel , Rey de Navarra, Pr ínc ipe funesto á ta Francia, tau incons- ^ ^ 
tante en sus promesas como obstinado en su malicia, m u r i ó de uriá Bus iers . 

muerte digna de su vida y tan horrible como ex t raña . Porque, per- ub.ii. 
mi t iéndolo así Dios para su castigo, los deslices continuos de la carne 
m á s que la edad (pues no pasaba de 55 años) fueron causa de que 
cayese en un achaque de tal calidad, que por defecto del calor natu
ral estaba continuamente como helado sin que bastasen los remedios 
ordinarios para hacer entrar en calor; por lo cual ordenaron losr nié"* 
dicos que le envolviesen en una s á b a n a mojada en aguardiente; y 
que estando metido en ella, el que la cosía cortó el hilo con la l lama 
dela bujía que le alumbraba y el fuego, que p rend ió en el .hi lo, cor
tado, corr ió hasta la sáb.ma y la encend ió súb i t amen te sin poder lo 
remediar. Con que s á b a n a y Rey fueron abrasados. A s i l o refiere D u -

I m l i c . do la Ca á . cíe Coin ío) . 269. 

TOMO ' v i . 
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pleix. Y.sin d ú d a l e parec ió que el cuento no salía bien por aquí . 
Porque añade : que o tros historiadores cuentan que el incendio no 
nació de la bujía sin o del calentador de la cama, que era una bola de 
cobre hueca y llena de ascuas que la traían rodando perpetuamente 
de una parte á otra dentro de la cama, mudando al mismo tiempo al 
Rey de un lado á otro para ponerlo en la parte caliente: y que una 
chispa de lumbre que saltó de la bola por cualquiera comisura mal 
cerrada prendió fuego en la cama, con que ella y el Rey se quema
ron: que por uno ó por otro accidente vino á quedar tostado m á s 
que recalentado; porque se abrasaba exteriormente y no por eso de
jaba de sentir el mismo defecto de calor en las partes interiores: y 
que aún vivió d e s p u é s de esto tres días (ó s e g ú n algunos) quince 
días * en una extrema debilidad, espantando á los que le asistían con 

f ritos horribles y aullidos continuos, hasta que pasó miserablemente 
e este mundo al otro dejando á ios pr íncipes viciosos é impíos un 

ejemplo horroroso de la Justicia Divina. 
41 A n d r é s Favín en su Historia de Navarra trae t ambién estos 

dos modos con que se refiere este caso; mas los dá por fabulosos. 
Y dice: que la opinión más verdadera es que este Príncipe, habién
dose dado toda su vida con grandes excesos a l vicio de la lascivia, 
adoleció del malde lepra, en gran manera fogosa y corrosiva, que 
es la recompensa ordinaria de los que siguen el estandarte de la 
impudica Venus; y v i n o á morir cayéndosele las carnes á pedazos: 
y que loque dió lugar á esos otros cuentos fabulosos (todas son pa
labras suyas) fué que de orden de /os médicos usaba por remedio de
fomentaciones y baños sulfúreos . Parece que Favín lo tomó del Pa
dre Mariana en su Historia latina. Aunque éste no dice tanto como 
él; n i d á por origen de la lepra el vicio de la sensualidad, en que hace 
justicia al Rey: siendo cierto que no se en t r egó á él tanto como Ka-
yin h iperbó l icamente pondera;sino que atribuye á la malevolencia del 
pueblo el haberse tenido por castigo del cielo el contagio de la lepra 
ardiente, de la que el Rey mur ió . Y concluye * dando por fábula del 
vulgo, que t o m ó s u o r i j e n de aquí, lo de haber muerto quemado con 
el fuego que casualmente se encendió (como quieren decir) en las 
cortinas de la cama y en los lienzos de que estaba envuelto. 

42 Esteban de Gar íbay con el buen tiento que de ordinario lleva 
en lo que refiere impugna la relación vulgar y culpa á Piscina por 
inventor de esta fábula, diciendo: quieren algunos autores que, 
siendo grave lafatiga que el fuego grande de la lepra causaba ai 
rey D , Carlos, entró para su remedio en tinos baños artificiales de 
azufre, y á esta causa, escando echado en la cama, se encendió con 
la candela de tal manera el paveüón suyo que, faltando el fuego á 

1 El P. Hosiers dá al Jey D. Carlos elefe dias de vida rabiosa después de su abrasamiento. 
* lado fabulam oi ' tam ovis t imo, hotvoudo vitro ex i tn sennustulatma decossisse, l o c t i cort:-

n i s í o i ' t e incensis, liutoisfjno, quibits corpus erat i n v o i u t u m , ávido c o n c i p í e n t i b u s flammtwi: quod 
s n l p í i u r e i s bftJuois, ele. i o . m ü n i i s Modicoruoi iussu cui'aretur. Mariana Hist de re!). His i , lib. 18, 
cap. II. 
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¡a cama, quemó al Rey; y que de esto fa l l ec ió a l tercero dia, habiendo 
veinte y dos que guardaba ta coma. Este suceso de muerte de fnego 
no es para mí airféntico^ asi por no ser veros ími l que el Rey estaria 
tan á mal recaudo, que hubiese de suceder tan grande descuido y 
negligencia, como por no constar por ningi'in autor grave ni otra 
atiténlica escritura, sino por solo Piscina, que corno era médico, 
anduvo en estoy en lo de las aguas de azufre á su ordinario modo, 

43 Nosotros en la relación que dejamos hecha de la muerte del 
rey D. Carlos seguimos á este autor y al Pr ínc ipe de Viana, que van 
conformes. Sin que en escritor ninguno antiguo, fuera de Piscíña, n i 
en las muchas memorias que tenemos de aquel tiempo sacadas de los 
archivos hayamos podido encontrar la menor seña de este g é n e r o de 
muerte tan portentosa, siendo cosa muy natural que se hallase algu
na, especialmente en los de los monasterios del Reino, donde los 
monjes apuntaban con singular cuidado los casos que podían servir 
de ejemplo. Pero, permitiendo á los escritores de esa fábula la extra-
ñeza de haber cosido al Rey en la s á b a n a como si yá estuviera muer
to, y la variedad de que usan al referirla, haciendo unos candela apli
cada ya al hilo con que se cosió la sábana , ya á las cortinas de la ca
ma; y haciendo otros bola de cobre al instrumento de donde sal tó la 
chispa: dándo le unos al Rey tres d ías , otros siete y otros quince de 
vida desesperada después de quemado: lo que no les podemos per
donar es que, habiendo tomad' > de la nar rac ión de P i sc iña esta parte 
fabulosa del incendio, no quisiesen tomar la otra verdadera, en que 
expresamente dice este mismo autor que recibió después los Sacra-
mentos, sino dejarlo impenitente y desesperado: y eso con exquisitas 
ponderaciones de su impiedad para hacer m á s horroroso el ejemplo 
de la justicia de Dios. 

44 Como sino fuera mejor decirlo t o d a y hacer que luciese la 
Divina Misericordia, ponderando con verdad ó refiriendo con since
ridad (lo cual es más propio de la Historia) que el rey D. Carlos 11 de 
Navarra, habiendo sido castigado de Dios por sus pecados con gran
des trabajos é infortunios durante casi toda su vida, y probado y pu
rificado antes de su muerte con una larga y muy penosa enfermedad 
llevada con mucha paciencia, a lcanzó los auxilios dela divina gracia 
para morir, recibidos los Sacramentos, como buen católico, ayudan
do mucho á esto el celo grande que tuvo de la justicia, castigando á 
los malos y premiando á los buenos: su caridad con los pobres y so
bre todo su piedad para con Dios, que siempre lució en él a ú n en 
medio de sus demas ías promoviendo y aumentando el culto sagrado. 
con dádivas y preciosas alhajas dadas á los templos: su devoción, á -
las ánimas del purgatorio bien significada en las muchas capel lanías 

:y memorias p ías que fundó, no solo en Navarra sino t ambién en Fran* C 
cía: (Q) su reverencia y amor á los Santos, en especial á la Sant ís ima 
Vi rgen , de que hoy en día permanecen m á s memorias que de otro 
n i n g ú n rey. Mejor fuera que dijesen todo esto, que por sí mismo y 
por ir fundado'en la verdad sería para m á s edificación del pueblo 
cristiano. Pero quién p o d r á poner en razón los án imos preocupados 
de la pas ión y de algunas falsas noticias que les hacen aire? 
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V I . I . 

Guatro días de spués que el rey D. Carlos mur ió en 
lona pasó también de esta vida en Barcelona su cu
ñado e! rey D. Pedro de A r a g ó n entre grandes traba

jos y congojas por estar actualmente envuelto en guerras dentro y 
fuera de su casa, aunque dentro del Reino, que era lo peor; en su ca
ga con el infante D. Juan, su hijo p r imogéni to y heredero: fuera de 
ella con la Iglesia Metropolitana de Tarragona, intentando despojar á 
su Arzobispo de la jur isdicción y dominio temporal que de tiempo 
inmemorial poseía sobre las tierras de su arzobispado. Para lo cual 
çnvió á 1). R a m ó n A l a m á n con c o m p a ñ í a s de gente de guerra con
tra la ciudad y campo de Tarragona, que en todos los lugares de la 
jurisdicción eclesiástica que rehusaban reconocer al Rey por Señor 
hicieron (como Zuri ta dice) tanto estrago, que no pudiera ser mayor 
si fueran invadidos por gente de guerra extranjera. Y a ñ a d e : que 
Dios cast igó visiblemente al Rey por los grandes daños que rec ib ió 
por su causa aquella Iglesia que está dedicada á Santa Tecla. Porque 
esta Santa se le aparec ió al rey O. Pedro estando en sana salud y en 
el mayor fervor de su empeño y le dio una palmada en el rostro, de 
doixde resultó la enfermedad de que luego murió con grande arre
pentimiento de lo hecho. Llamaron á este Rey el Ceremonioso por 
haberse esmerado mucho en el pundonor y en la r ep resen tac ión de 
la grandeza y majestad en todas sus cosas. F u é p e q u e ñ o de cuerpo; 
perogrande.de án imo, del cual dió muestras muy esclarecidas en sus 
hechos, que fueron varios, y tantos, como pudieron caber en su larga 
edad de setenta y cinco años y en su reinado de cincuenta y uno me
nos diez y nueve d ías sin estar j a m á s ocioso por la grande vivacidad 
de su espíritu. De muchos de ellos dejamos hecha menc ión por su 

.conexión .con la vida del rey I ) . darlos, y por la misma con su muer
te hacemos de él esta últ ima memoria. 

ANOTACIONES, 

DG los escritores que re í i e roa liaber llegado á ser Rey de N.ipoles 
el iui'atile 1). Uiis y Inl-ier muerto luego de venenn, mío es 
D. Juan do Jasso, Señor de Javier, como tlijuiios al año 1372 en 

que Oihenarto con poco acierto pone su muerle. R-liérelo por estas palabras: 
después por sucesión y derecho de su mujer vino á ser Rey de Nápoles y entró en 
Nápoles los cabellos tendidos hasta las (incas del caballo, muy acompañado de 
noble gente, y a l cabo de ocho días que le recibieron por liey le diet on hierban en 

• higos y ansí muñó. Está enterrado ea San redro Mártir, etc. E n esto úllimo no 
conviene con Oihenartoj que dice haberse enterrado en la Cartuja de Nápoles. E l 
Otro es el cai>itán Sancho de Alvear en su genealogia de los líwjes do Ntivarra, 
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que dedicó al mariscal D. Pedro de Nàvarta. El infanle D. Luís fué Ian d«?gfa- : 
eiíidu eu su musite como eu !;i inópia do los escrilores; porgue, liabieíitlo eje-, 
cutailo sin duda muchas cosas muy gloriosa?, son pocas las que han llegado T 
la noíicia de estos tiempos. 

47 El día y año de la muerte del rey D. Carlos 11 fué ciertamente él que 
dejamos dicho, aunque en el año varían comuunieute los e sc r i l o r é s , diciendo 
los más que fué el do 1380. Y asi se halla en una memoria de là cáimira de . 
coinplos en los hidic. fol. 381 que comienza Cosía de obsequio y enterramieii' 
to dd rey D. Carlos el padre, pte finó en primero de Enero de 138(1 Pero sò 
compone t 'ácilinenlc esta diferencia con io qiie yá tenemos advertido: que éii-
totices hacían ordinariiimente el cómpulo del año comenzando de 25 de Ma.i-
zo y los meses anleriores se repulaum por del mismo a ñ o . Mas, s igu ieüuo . 
como se de bu el estilo posterior establecido poco después de aquel tiumpo çn 
lodo c| mundo, el Key mur ió el primer día del año de 1387. El calendario de 
Deire, ¡iiiuqu.; se conforma con nosotros ^n el a ñ o , varía en el dia diciendo 
que fué à 2 de Enero; y puede s^r argumento de que m u r i ó á inedia noche, 
de donde se or ig inó la Iluda. 

48 La piedad del Rdy para con Dios y sus Santos y su liberalidad en orden 
à promover su^cullo fué muy singular. Í ) i esto queda'dicho no poco en él dis
curso de su reinado, y podemos referir aquí más cumplidamente lo que ya 
dijimos en nuestras Adiciones al tomo p r e c é d e m e de los Anal. pag. 485. de 
lo qué hizo por el mayor decoro y culto de l a sagrada reliquia del apostó) 
S. Andrés.-que con suma venerac ión se adora en Estella en la iglesia de 
S. Pedro. 

4t) El relicario donde eslá colocada la espalda delSanto Apóstol es m ú y 
precioso y le ilió el ivy D. Carlos II mandando grabar al p ié de él esta inscrip
ción en letra gót ica: Carolas Dei gratia Bex Navarra;, Comes Ebroicensís aúno 
Domini millesiino trecentesimo septuagésimo quarto dedil istud ñeliqtáariiwi, in 
quo fecit reponi humeruiii Beali Andrece: orate pro eo. Yá antes el año 1373 ha
bía ordenado se celebrase cada año con p roces ión solemne sacando la rc l iqüia 
la tiesta de A n d r é s . Y dio para los gastos la impos ic ión de las palmadas del.. 
mercado, que era lodo lo que en pit se de tr igo y de cualesquiera otros granos 
eu la palma ile la mano, sacándole nn ministro de lodos los sacos que enlra-
son en la ciudad de Estella ese dia. Esla imposic ión resca tó después la ciudad , 
por justas causas, pagando, como hoy día paga, censo p e r p é t u o por d i o . Y , 
manda el Key: que en la procesión vayan los frailes de Santo Domingo y San 
Agustin y las da-mas de Santa MARIA de Sales y Santa O tra, y que se dén á 
cada fraile y á cada dueña curias monedas y una vela. Hay privi legió or ig inal 
del rey L>. Carlos acerca de esta donación que le tiene la iglesia de San Pedro 
con su sello quebrado, con seda roj 1 y verde, dado eu Pamplona por Diciem- ; 
bre de dicho año. Y osla al fin la confirmación de la princesa Doña Leonor,..", 
fechada en Estella por Oclubre de 14 15. Después el año de 1376 fundó eh la 
misma u l e n a de S. Pedro 011 l;i capilla <]•; S. Andrés una capellanía para ma- . 
yor muestra de su devoción. El iusu'umen'o de esta fundación está por vídi- >t 
mus en los ndic. tie la Cam. de Compt. Envolt. 18. fólio 103, 

50 Muchos a ñ o s después , queriendo la ciudad de Estella por los beneii- .. 
cios que recibid del Santo asi en las inundaciones como en las tempestades . 
de piedra transferir la fiesta para solemnizarla mejor al pr imer Domingo de 
Agosto, obtuvo licencia para esto. Y habiéndola celebrado á dos deAgos- . 
tu tic ItSáG, esle mismo día al anochecer se vio clara y distintamente sobre la 
torre de la dicha iglesia una aspa como cruz de S. Andrés muy resplandecien
te, y la ciudad pidió al Obispo de Pamplona licencia parà que se hiciese infor- • 
macióu juridica sobre el caso. E l Obispo, que era D Fr. José González, la con-
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cedió firmada de su mano en Ramplón;» á 1 \ iU Agosto de 1G26 y cometió sus 
veces para haberla al P. Fr. Esteban ^ancho, Sopi-inr del couvenfo de SanUi 
Domingo, quití» la hizo muy eNachimentu. lín esla infornincióu el primer le.--
tígo fué el P. Fr. .lumi de Arizcue y B^iumonf, por cuya deposicióii y las do 
Jos oíros testigos de vista se aunpiobó plenameníc el prodigio. 

51 También debemos decir que en la Iglesia Catedral de Kvrenx en Francia 
fundó el rey D. Carlos con buena dolíición la üesta do S. Ueraarilo, como cons
ta de una carta en francés, que se halla en la Cam. de Como", lib. -i del Cariu-
lario Magno, fol. 2»8, y es dada en Rúan por Noviembre de 1371; con que Ü B 
confirma lo que queda dicho de la jornada que el Key hi ¿o á Francia á li!i-\s 
del año 1369 y del tiempo qin> allá se detuvo. 
"52 Su devoción al arcángel S. Miguel fue muy gran b sin duda, como se 

ve en el mismo cartulario al fólio inmediaio 251), donde se dice: que Fray Ni
colás \badt y todo el Convento dd Monte de Saa M/'r/uct de la Orden de San il-iü-
to Diócesis AbniKcnsis fes en Fraiicn), por la fimn devoción que el fay I). Qir-
tás había mostrado al Archangel y á su Condenlo le admiten á la parUcipaciá.t de 
todas sus buenas obras y las de los Prioratos sujetos: y que en sabiendo su inavr-
te le harán los sufvaqms como á lieriuauo de su Orden: y (os misum le oftvce.i 
además de esto Una Álísa, que parece perpélua, todos los años en ese dia. Fs dada 
en dicho Convento à 18 de Julio de 1360. 
('83 No debemos omilir el anivei'sario perpétuo ((iie fundó el Hoy por No-

viembre del año 1581 por 1;.s almas de sus padres en la Saída [Iglraà de Pam
plona. Fu el instnimcn'o de esla fundación, que se halla en el nvsmo Cartn-
lari", íòlio 247, viene á decir: que por cuanto los Beyes, sus padres. I- hahiau 
tenido grande amor dejándole yiwiács dominios, y estando el cuerpo dd Rrij su 
padre sepultado en la Iglesia de Pamplona, no se había fundado memoria alguna 
por sn alma, f unda un aniDersario parpétuo por las alnius de sus padres para 
el día siguiente al de San Simón y Judas, y le dota de diez libras de Carimes si
tuados en la pecha de Mendigorria, tic. 

54 A esle aniversario ¡uvuKó ¡ma capellauia perpé'ua en la misma Iglesia 
de Pamplona, también por áivnias tic sus pad ros. ron vem'e libras de ren-
ta, y dice en el inslrumemo del Oartulam folio Sol, que la daba á Guillen 
Cochon de Chai'lres; y manda á los h sormos rjue la pasíuen, etc. 

55 Yà «ules do esto había l'mulado otro auivemrio en la Iglesia de liayo-
na, como cosía de ¡nslrumenlo (le! mismo Caríidario fol. 2:'j8, én (pie el Obis
po" de Bayona y su Capí!ido se obliga n á celebrarle caria ¡mu por < | rey D. Fe
lipe y la reina Doña Juana. Jíavomi 22 de Febrero 13()2, 

56 Asi mostró en tudas parles el rey U. fiarlos su gran piedad, de bienal 
pudiéramos traer oirás muchas pruebas sacadas de los instrumentos públicos 
que se conservan en los aichivos, Como también airas nmebas de su libei'aü-
da'd con los pobres, en que no pudo quedar burlado, conloen írran (arle !o 
quedó òii la que ejercitó con profusión cu'muchos de sus vasallos, premiando 
á linos por los servicios hechos y animando á otros para quo los hiciesen. peru 
müchoé le correspondieron mal y peor los; más obligados. En esto fué muy 
desgraciado el rey I). Carlos I I , aunque su mayor desgracia fuò (pie, Indnèudò 
sido tan benigno y graciable como joshdero, po,;os bici eran aprecio de su 
benignidad y casi lodos le i;olarmi de cruel 
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t O N ] : L K E Y D E C A S T I L L A , K S P E B M E D A D D E L A U E I N A y su DE-

I E N C I Ú N E N C A S T I L L A . 

¡cr la muerte del rey D. Carlos II suce
dió en el reino de Navarra su hijo 

D. Carlos I I I , ciertamente de este nombre, aunque en su sepulcro de 
alabastro que está en el coro de la iglesia mayor de Pamplona se 
esculpió en la inscr ipción una unidad de más, hac iéndo le c o a r t ó sin 
algún fundamento y solo por yerro del escultor, que t ambién elsincel 
con ser más espacioso tiene sus erratas como la pluma y la prensa. 
Fué denominado el Noble como su abuelo el rey D. Felipe, y merec ió 
de justicia este título por su liberalidad, bizarr ía de án imo, afabilidad 
y otras virtudes generosas que le hicieron amable en grande manera. 
Y así, le amaron singularmente todos los pr íncipes cristianos, sus ve
cinos, y en general toda suerte de gentes. De donde nac ió la grande 
paz y tranquilidad que hubo en Navarra en todo el tiempo de. su re i 
nado; y tanto por lo pacífico como por lo magnífico, especialmente,en 
fábricas , le dieron algunos el renombre de segando Salomón. Era .de 
edad de veinte y cinco a ñ o s cuando en t ró á reinar. A l tiempo:. de: |a 
muerte de su padre se hallaba en la v i l la de Penafiel en Castilla Gón 
el rey D . Juan, su c u ñ a d o , de quien luego que le l legó la nueva :d;e 
ella se despidió con grande ternura y singulares muestras de recíprO'-
co amor. Era tanto el que le tenía el rey D. Juan, que desde el pr inci-

ASO 
1887 
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iode su reinado obtuvo de é! la res t i tuc ión plena y entera de las v i 
las y castillos de Tudela, S. Vicente, Viana, Laguardia, Hstella, M i 

randa y Larraga,que estaban en rehenes desde la última paz hecha 
con el rey D. Carlos, su padre, no obstante que el t é rmino de diez 
años queen ella se había capitulado para la rest i tución de dichas pla
zas aún no estaba cumplido. Fuera de esto, le hizo el Rey de Castilla 
presente de veinte m i l doblones que su padre el rey D. í in r ique ha
b ía prestado al Rey de Navarra por los cuales hab ía quedado en em
peño la villa y castillo de Laguardia. Y también le la rgó veinte m i l 
francos que debía por el rescate de perlas de Tor t iu , caballero ing lés 
prisionero en Castilla, de quien el rey D. Carlos, su padre, había que
dado por fiador. 

2 Favorecido, pues, y acariciado de su c u ñ a d o con todos estos 
dones, muestras infalibles de su amor, el rey D. Carlos tomó la pos
ta y partió á Navarra. En t ró en Viana á 28 del mes de Enero y de allí 
pasó á Pamplona, donde le esperaban los tres Estados del Reino. 
Y siendo de ellos recibido y saludado por Rey, ce lebró luego las exé 
quias del recién difunto Rey, su padre, en la Iglesia Catedral donde 
estaba enterrado. No se coronó ahora, habiendo diferido la ceremo
nia de la coronación tres años , un mes y algunos días, hasta ordenar 
algunas cosas de su reino y por otros justos respetos. A l Rey s igu ió 
después la reina Doña Leonor, su mujer, y las Infantas, sus hijas, que 
eran cuatro las que à este tiempo estaban en Castilla, s egún algunos 
escriben, y fueron acompañadas de grande n ú m e r o de caballeros 
castellanos, dueñas y damas de la primera calidad, o rdenándo lo así 
el rey D . Juan de Castilla para mayor decoro y lucimiento de la 
Reina, su hermana, y de las infantas, su sobrinas, y para mayor obse
dei rey O. Carlos, su c u ñ a d o , 

§• I h 

o primero á quq el Rey se aplicó fué un negocio de suma 
importancia, no menos para la conciencia que para el Es-

Itado que su padre le dejó muy encargado, no 
habiendo podido tomar él resolución por hallarse impedido con su 
larga enfermedad, (labia entonces en la Iglesia de Dios un cisma, 
que fué el más porfiado y de más du rac ión q u s j a m á s s e vio. Tuvo s .i 
origen el año 1378 con la muerte del papa Gregorio X I , que f iñ 
quien res t i tuyó la sitia de San Pedro de Aviñón á Roma, donde mu
rió de vejez, y según algunos autores, de sentimiento de ver allí su 
autoridad abatida, donde p e n s ó verla más exaltada. Antes de morir 
exortó á los cardenales á elegir prontamente un papa á la pluralidad 
de votos, previendo bien que no hab ían de tener entera libertad para 
votar. Porque los italianos j amás hab ían de consentir en la elección 
de un francés , temerosos de que volviese la Santa Sede á Aviñón: y 
los franceses de su parte, haciendo m á s de las dos terceras partes 
del Sacro Colegio, se habían de querer mantener en la posesión en 
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que estaban h á más de sesenta años de tener papa siempre de su 
nación. La previsión de Gregorio fué inútil. 

4 Los cardenales, que desde el año 1143 se hab í an atribuido eí C H O Í S Í . 

derecho de elegir ellos solos papa sin admitir á eso al pueblo n i cle
ro de Roma, como en lo antiguo se usaba, se encerraron en el c ó n 
clave (lo cual solo había cien años que se practicaba.) Y luego vieron 
que sus votos no serían libres. Porque sucedió que dentro de pocos 
días el pueblo vino en tumulto á gritar á las puertas del cónclave 
que quer ían un papa romano ó por lo menos italiano: amenazaron . 
derribar las puertas y se pusieron en postura de ejecutarlo. Los car
denales temieron perder sus haciendas y también sus vidas y eligie
ron luego de común consentimiento á Bar to lomé Pr iñano , napolitano, 
Arzobispo de Barri , protestando empero en públ ico y en particular 
que eran forzadosy que se reservaban el derecho de eligir otro pa
pa cuando estuviesen en lugar seguro. Con todo eso no se dejó de 
proclamar y coronar al Arzobispo de Barr i , que tomó el nombre de 
Urbano V i " Los cardenales quedaron cerca de él por más de tres 
meses: y el Cardenal de Amiens, que estaba legado en la Toscana, le 
vino á buscar á todos los pr ínc ipes cristianos 3' les advirtieron que 
estaban obligados en conciencia á reconocer á Urbano por papa. 

5 Pero muy presto ena jenó él sus án imos abusando de su auto
ridad. Porque íes dijo en pleno consistorio con demasiado ardor y 
destemplanza que estaban acusados de c r ímenes muy enormes, y 
que si no mudaban de vida los cast igar ía sin tener respeto alguno á 
su ca rác te r y los tratar ía como á los menores súbdi tos . Atrevióse tarn-
bién á añad i r que él ha r í a justicia de los Reyes de Francia é Ingla
terra, q u é revolvían la cristiandad por una ambición desmesurada. 
Y seña lando en particular al Cardenal de Amiens, dijo: que era un 
traidor, que en lugar de trabajar en hacer la paz entre aquellos dos 
Pr ínc ipes , fomentaba la guerra y jugaba á dos manos, tomando d i 
nero del uno y del otro. Este Cardenal, que estaba presente, se le
vantó de su asiento arrebatado de ira y volviéndose á Urbano con 
gesto de amenaza, á decirle que como Arzobispo de B a r i ineiilíct\ y [ 
sin esperar la respuesta, que no podía dejar de ser peligrosa, salió 
con fiereza del consistorio, montó á caballo y se escapó á Francia 

6 Poco tiempo d e s p u é s los cardenales abandonaron á Urbano, 
ya porque su humor altivo y sus modos imperiosos les hubiesen he- - . 
cho mudar de parecer: ó ya porque hasta entonces no habían obra--.' 
do sino con temor, como ellos lo publicaron después . Salieron todos . , 
de Roma con diferentes pretextos y por diversos caminos fueron 
á Fundi, en el reino de Nápoles . En donde después de haber envia
do legados á todos los pr ínc ipes cristianos para hacerles saber que . 
et Arzobispo de Bari hab ía sido electo por fuerza, procedièron A" \ 
una nueva elección y elevaron al trono de San Pedro a! Cardenal de : ; 
G é n o v a , que tomó el nombre de Clemente V i l , y siendo pariente ó .-
aliado de la mayor parte de los pr ínc ipes de Europa, podría mejor. -; 
mantenerse contra Urbano. Listos dos papas dividierpn. •el-:-in«pd.<^;^;;;-r^ 
cristiano. El Emperador reconoc ió á Urbano; porque también 'él, a i^^pV: . 
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sin ser rogado, había confirmado la elección del Rey de romanos. 
Lo cual el papa Gregorio X I j amás hab í aque r ido hacer á causa de que 
Wenceslao no tenía aún diez y ocho años; y era contra la r azón y 
costumbre elegir un Rey de romanos que no tenía edad capaz para 
gobernar el Imperio. El Rey de Hungr ía , los ingleses, los flamencos 
y todos los pueblos del Norte siguieron el ejemplar del Emperador. 
De otro lado los reinos de Nápoles, de Escocia y de Chipre, el Con
de de Saboya, lo? Duques de Lorena y de Bar, el Duque de Austr ia 
y muchas ciudades libres de Alemania reconocieron á Clemente. 

7 En Francia se fueron con más tiento y tardaron más en tomar 
resolución: porque su rev Carlos V el Sabio quiso que la materia se 
deliberase con todo cuidado y buen acuerdo y se resolviese con mu
cha madurez. Y la misma Universidad de París , á quien e n c o m e n d ó 
principalmente este negocio, apre tándola el Rey por la decisión, le 
pidió de nuevo más tiempo, hac i éndo le á este fia una representac ión 
que acababa con las palabras de San Gregorio el iMagno: María, que 
creyó jtrestOy sirvió menos que Thomás, que dudó por largo tiempo. 
En fin: la Universidad, hab iéndose juntado algunos días después , y 
persistiendo cada uno en su opinión, conc luyó el Rector á la plura
l idad de votos en favor de Clemente V i l sin que j a m á s las naciones de 
Picard ía y de Inglaterra quisiesen conformarse con el parecer de los 
otros. Y no satisfecho con esto el Rey, convocó después en Vmcenas 
una junta en la que se hallaron los obispos, los doctores en Teología 
y Derechos, los consejeros del parlamento y los más célebres aboga-
dosdesu reino Tratóse la cues t ióa con grande libertad y calor de una 
y otra parte, y aún se q u e d ó elnegocio en balanzas: deforma quealgu-
nos eran de parecer que no se reconociese ni al uno ni al otro hasta 
que la Iglesia lo decidiese en un concilio general. Pero á e s t e tiempo 
el Cardenal de Limogés, Prelado venerable por la santidad de su vida, 
entró en la junta y protestó públ icamente sobre su eterna salvación 
que la elección de Urbano había sido forzada y que la de Clemente 
era legítima, y consiguientemente exhibió cartas autént icas de todos 
los cardenales, selladas de sus sellos, en las cuales aseguraban lo mis
mo y traían á Dios vivo por testigo de la verdad de sus disposiciones. 
Entonces se salió de toda duda y se conc luyó de común acuerdo que, 

"siendo nula la elección de Uabano, la de Clemente era canónica y 
que él debía ser reconocido por verdadero papa en toda la Francia. 
A l mismo punto su Rey hizo publicar una declaración en esa confor
midad, que envió también á todos los Pr íncipes , sus aliados. 

8 Él rey D. Pedro de Aragón m a n d ó juntar al rnismo fin cortes 
el año de 1381 en Calatayud á las que asistieron además de tos prela
dos las personas m á s s e ñ a l a d a s en letras de su reino, y también el 
cardenal D. Pedro de Luna, que vino á España por legado del papa 
Clemente é hizo por él todos sus esfuerzos, aunque en vano, porque 
entonces no se resolvió nada. 

9 E l rey Carlos íl de Navarra, que á la sazón reinaba, no siguió 
el ejemplar del Rey de Francia, su cuñado , quizás porque los enten
dimientos a ú n en materias de tan suma importancia suelen seguir 
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fatalmente y contra toda razón á las voluntades, y Ja del Re}' de 
Navarra andaba por aquel tiempo mal avenida con la del Rey de 
Francia. Pero ahora el rey D. Carlos ÍIÍ, su hijo, que tenía la volun
tad m á s despejada de nieblas de pasiones, movido t ambién del 
ejemplar del Rey de Castilla, D. Juan, quien después de haber en
viado embajadores á Roma y Aviñón para informarse mejor del he
cho, h a b í a hecho juntar los hombres m á s doctos de su reino en Sa- ' 
lamanca, asistiendo el mismo Cardenal Legado, y de consentimiento 
de todos ellos habla declarado lo mismo que en Francia, quisosalirdel 
esc rúpulo que le congojaba. Y no conten tándose solamente con los 
ejemplares yá dichos, consu l tó maduramente el punto en Navarra 
con los de su consejo y con los prelados y hombres de más letras y 
re l ig ión del Reino, y de c o m ú n acuerdo de todos, dejando á Urbano, 
dio la obediencia .á Cleinente, y para mayor seguridad de su conciencia . 
protes tó t ambién con público auto de no apartarse j a m á s dela unión 
de la Santa Madre Iglesia Romana y de sujetarse enteramente á lo 
que finalmente determinase el Concilio general sobre este cisma. 

JO È\ fué terrible; pues no solo dividió en facciones de todo em
peño á los doctos, sino t ambién á los Santos, teniendo hoy cuito en 
los altares los que entonces fueron de opiniones contrarias: y los dos 
papas, pa rec iéndo les débil apoyo el de las disputas, acudieron al de 
las armas para mantener su derecho. Los parciales de Clemente tu
vieron al principio la ventaja y se apoderaron del castillo de Sant-An
gel en Roma. Mas Urbano, sostenido del conde Alber ico de Balbiano, 
ganó una batalla cerca de aquella ciudad y ob l igó á Clemente á re
tirarse á Aviñón. baguerra se redujo después á excomuniones de 
una parte y otra, que á nadie hacían mal estando cada cual adheri
do con buena fé á s u Papa, que creía ser el verdadero. Así comenzó 
y se c o n t i n u ó el gran cisma de Occidente, que d u r ó cuarenta años 
y no se acabó hasta que por la autoridad suprema é infalible del 
Concilo de Constancia fueron depuestos los pretensos papas y de 
una voz fué elegido Martino V y consiguientemente reconocido per
íodos los pr ínc ipes cristianos. 

§• « I -

Después de esto p r o c u r ó el Rey la alianza y buena ASO 
amistad de los pr ínc ipes vecinos por los medios ordi- 1388 
narios, enviándoles embajadores, y en especial se con

federó estrechamente por A b r i l de este año con el Duque de Girona, 
heredero de A r a g ó n , y para más firmeza de este tratado se concer
tó casamiento entre la infanta Doña Juana, hija mayor del rey D. Car
los, y I ) . Jaime, Infante de A r a g ó n , p r imogén i to del Duque de Giro- :_ 
na. Y fué el pacto; que si el rey D. Carlos muriese sin dejar hijo va
rón , el infante D. Jaime por el derecho de su mujer hab ía de suceder 
en el reino de Navarra y en todos los d e m á s Estados q u é en Francia 
y en Castilla perteneciesen al rey D . Carlos ^ á la reina Doña Leo
nor, su mujer. Pero este matrimonio no surt ió efecto. 
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12 A principios de este a ñ o de 1388 la reina D o ñ a Leonor, que 
residía en Pamplona con el Rey, descubr ió una enfermedad muy 
trabajosa de melancol ías y aprensiones que hizo bien triste y penoso 
su matrimonio y acortó la sucesión, que se podía esperar muy dila
tada. La que hubo fué de dos hijos y cinco hijas, bastante SÍ en la 
mayor y mejor parte no se hubiera malogrado. Los hijos, que nacie
ron de spués de las hermanas, fueron los infantes ü . Carlos y D. Luís , 
que ambos murieron de poco edad y eí segundo de solos seis meses 
en el castillo de Estella. De las hijas la mayor ' fué ia infanta Doña Jua
na, que casó con D. Juan de Fox, pr imogéni to y heredero de A r -
chembaudo Grai l lo , X V I Coride de Fox, y de su mujer Madama 
Isabel, Condesa propietaria de Fox, y murió sin dejar hijos. La se
gunda fué la infanta Doña María , que murió antes de casarse, aun
que en edad capaz de matrimonio, y está enterrada en Pamplona. La 
tercera fué la infanta Doña Blanca, que h e r e d ó el reino de Navarra, 
y en primeras nupcias estuvo casada con D. Mart ín , Rey de Sicilia, 
y no habiendo tenido hijos de este matrimonio, casó en segundas 
nupcias, aunque sin efecto, con Luís, Duque de Babiera, hermano de 
Isabel, Reina de Francia, mujer de Carlos V i , y en terceras con el I n 
fante de A r a g ó n , D.Juan, Duque de Penafiel en Castilla, que d a r á 
larga materia á esta Historia. La cuarta hija fué !a infanta Doña Bea
triz-, casada con Jaques de Borbón, Conde de la Marca, llamado el 
rey Jaques de Nápoles La quinta fué la infanta Doña Isabel, que mu
rió de edad de nueve años estando concertada de casarse con el mis
mo D. Juan, Infante de A r a g ó n , que después casó con la hermana 
tercera la infanta Doña Blanca, viuda y á del Rey de Sicilia. Otra i n 
fanta Doña Isabel, dice Arnaldo Oihenarto, cuya grande autoridad 
debe ser en este punto muy atendida, casó con Juan, Conde de A r -
meñac, I V de este nombre, sino que fuese la mismi que en su tierna 
edad estuvo concertada de casarse con el infante D. Juan de Aragón 
y no muriese de nueve años, como quiere Ganbay: ó s e g ú n creemos, 
otra que nació después . Porque hallamos por una memoria del archi
vo de Oli te que esta infanta Doña Isabel asistió á la muerte de su 
madre la reina Doña Leonor, como á su tiempo diremos, l i l mismo 
Oihenarto descubre otra hija más, que fué la infanta Doña Margari
ta, ignorada de todos los otros escritores, y dá por testimonio irrefra
gable el hallarla nombrada en eí últ imo testamento que hizo el Rey, 
su padre, y se guarda en ei Real archivo de Pau. A la verdad: en la 
Casa Real de Navarra nunca fueron de embarazo las hijas, aunque 
muchas, siendo buscadas de los reyes y de los mayores pr íncipes de 
Europa, que siempre estimaron muy singularmente su alta calidad y 
nobleza. A d e m á s de estos hijos legítimos tuvo el Rey un hijo y una 
hija habidos fuera de matrimonio en la larga ausencia de la Reina. 
El hijo fué D. Godrofe de ' Navarra, que fué Mariscal del Reino y 
Conde de Cortes; y ¡a hija, D o ñ a Juana de Navarra, que casó con 
D. Iñigo de Kstúñiga, hijo de D . Diego López de Es túñ iga , Seño r 
muy noble y muy rico. De todos estos hijos hace menc ión el testa
mento del Rey, que se halla original en la iglesia mayor de Pamplo. 
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na. Donde t ambién hace memoria el Rey de sus hermanos el infante 
D . Pedro de Navarra, Conde de Mortá in , y d é l o s bastardos D. León 
de Navarra y Doña María , qüe casó con el Conde de Denia. 

13 Este mismo año , estando en su fervor la guerra entre Castilla 
y Portugal y habiendo pedido, como yá dijimos, el Rey de' Castilla 
socorro á Francia por haber entrado por Galicia Juan, Duque de 
Alencastre, l l amándose Rey de Castilla y de León, con e j é r c i t o d e 
ingleses y portugueses, e! Rey de Francia le envió para dar principio 
al socorro prometido tropas muy escogidas dedos m i l lanzas 3'otra 
mucha gente á cargo de su tío Luis, Duque de Borbón . Estas tropas 
pasaron los montes Pirineos y entraron en Navarra por donde el rey 
J). Carlos les dio paso y de su orden fueron bien proveídas , alojadas 
y agasajadas en los t ránsi tos de ida y vuelta^ la cual fué en breve 
tiempo, no habiendo ellas pasado de Burgos adelante á causa de ha
berse retirado de Galicia el inglés por la fama de su venida, que le 
obligó á concluir el tratado de la paz mediante el matrimonio que se 
le había propuesto del infante heredero de Castilla con la hija pre
tensa heredera del mismo Reino. Este oficio de buena amistad esti
mó mucho el Rey de Castilla al de Navarra, y cada día crecía más 
en ellos el r ec íp roco amor con el cebo de semejantes obsequios y con 
el halago de una fina correspondencia, deseando ambos que sus rei
nos estuviesen tan unidos como si fueran uno mismo. Y á este fin h i 
cieron capi tulación para que los delincuentes que pasasen de un re i 
no á otro fuesen castigado3 como si en aquel hubieran cometido el 
delito, no obstante privilegios algunos parf ículares.* 

E" ^ l Rey manifestó bien su ánimo noble en lo que hizo 
á los principios del año 1389, á 9 de Mayo. Y nos lo ayi- AM 
^edsa. una memoria del archivo de Ol i t epor estas pala

bras: E l Rey nuestro dicho Señor, ennobleciendo las gentes de su 
Reinaren la ciudad de Pamplona fizo caballeros estos que se, si
guen: Mossén Á n i a u t Sanz, Señor de L u x a ; Mossén Maríín^de L a -
carra; Mossén Martín, de Aibar; el Vizconde de Vaiguer, Mvssén 
Juan, de Domeza ín ; Mossén Martín, de Artieda; Mossén Gastón, etc. 
Mossén Pedro Sánchez, de Corella, Todos ellos eran sujetos de mu
cha dis t inción; y á Mossén Martín de Aibar, que era su Camber l án , 
le hizo poco después merced perpetua del lugar de Rada con todas 
sus rentas, excepto la jurisdicción baja y mediana y la pecha de Los A 

" jud íos . (A) T a m b i é n dió la Castel lanía de los castillos de S. Juan del 
Pie de Puerto y de Garriz á Mar t ín Ramí rez de Vaquedano: y en waic. 
aquella merindad ó provincia de Ultra-puertos fueron muchas lascaS.áa 
mesnadas y remisiones de hidalgos que dió por este tiempo. Así C010^* 

* H á l l a s e osta c a p i t u l a a i ú q cem dos sollos, Armada da Ips reyes D , ^fuau de CastUjft y.;J>.egj-
los de N a v a r m , en los l u d i o , de l a Cnru. cie Compt , íol . 750. n . 5. y aa de esto afio 13&8. 
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maban las plazas de que gozaban los nobles en Navarra con buenos 
sueldos y con la obligación de tener armas y caballo continuamente, 
y estar siempre prontos para salir á la campaña , siempre que hubie
se guerra. De los remisionados se c o m p o n í a n los guardias del Rey 
cuando-él salía, y por eso era sumamente riguroso el exámen que se 
hacía de su nobleza. 

E"-"^n estas cosas tocantes al buen gobierno de su reino 
se ocupaba nuestro Rey cuando el de Castilla, d e s p u é s 
_ ^ i e haber celebrado cortes en la vil la de Briviesca, 

vino á Calahorra con ánimo de verse con él y con la Reina, su her
mana, que fueron á encontrarle. Allí se entretuvieron algunos días 
los Reyes con grande y recíproca satisfacción de ambas partes. Pasó 
el de Castilla á Navarrete y el Rey y Rema de Navarra volvieron á su 
Reino. Mas dentro de poco tiempo fueron otra vez á visitar al Rey de 
Castilla en aquella villa, líl fin principal de esta jornada fué de pro
curar' el alivio de la Reina en la irregular dolencia que padec ía por su 
complexión melancólica. Porque los méd icos , cuya facultad penetra 
poco los males del cuerpo, que se complican con las pasiones del 
alma, de la inutilidad d e s ú s remedios apelaron, como suelen, á los 
aires naturales; y fueron de parecer que con ellos cobrar ía la salud. 
En Navarrete se detuvieron los Reyes a lgún tiempo divirt iéndose en 
fiestas y pasatiempos, con que los grandes señores los procuraron 
cortejar á porfía, atendiendo principalmente su grande bizarría al al i
vio y consuelo dela reina Doña Leonor. Aunque ella tenía tan arrai
gado su mal, que no era fácil de arrancarse tan aprisa; y así , parec ió 
conveniente el que se quedase con sus hijas en Castilla por más lar
go tiempo. Por lo cual ei re}' O. Carlos, desp id iéndose de su cuñado 
el Rey de Castilla con grandes muestras de amor, volvió muy descon
solado á Navarra. 

16 El rey D. Juan recibió con'suma benignidad y grandes cari
cias á la Reina, su hermana, la cual, para pretextar su modo extrava
gante de proceder y la resolución que había tomado de no volver más 
á Navarra, se le quejó muy áspe ramen te del Rey, su marido, dicien
do que no la amaba, que la trataba indignamente, que andaba muy 
escaso con ella, que los caballerosy oficiales castellanos que estaban 
en su servicio eran mal vistos y poco respetados de los navarros, y 
otras co^as semejantes, muy propias de mujer apasionada. El Rey,, 
su hermano, que sabía bien lo que pasaba y que todos eran pretextos 
mal fundados, la p rocuró acallar con expresiones de mucho agrado, y 
para más halago pasó á hacerle con grande magnanimidad la costa 
de su casa y después de su muerte lo cont inuó también el rey Don 
Enrique, su hijo, por todo el tiempo que la Reina vivió en Castilla se
parada de su marido, que fueron siete años . Todo esto no era capaz 
de mitigar el sentimiento que el rey D. Carlos tenía por la ausencia 
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de ia Reina; y así) habiendo sabido que se hallaba con alguna mejo
ría, la escr ibió diversas cartas con caballeros de su casa y de su con
fidencia llenas de muchas caricias y de razones muy discretas y efi
caces p id iéndola que volviese á su compañía ; y para dar más esfuer
zo á l a fina retór ica de su amor, se valió de spués de los buenos ofi
cios del cardenal D. Pedro de Luna, que á la sazón asist ía en la Cor
te de Castilla. Kl Cardenal obró con toda actividad y destreza; pero 
todo fué en vano. A quien tiene tomada la cabeza no es fácil ganarle 
el corazón . La Reina dió tales escusas, a l egó razones tan frívolas y 
pidió tan duras é impracticables condiciones, que dió bien á entender 
que no quer ía . E l rey i ) . Carlos, que en medio de estos desvíos ama
ba mucho á la Reina y estimaba no menos su propio punto, sintió 
hondamente tan no esperadas extravagancias y no le q u e d ó m á s re
curso que el del tiempo, que como madura los frutos por más agrios 
que al principio sean, suele sazonar t ambién los pesares y las condi
ciones esquivas. 

17 Hsperó á que entrase bien el año 1390 en que se contaban ya 
dos de la triste ausencia de la Reina, que ya entonces se hallaba con 
salud casi del todo restaurada; y volvió con nuevo fervor á su de
manda. Ayudaba mucho á esto el ser ya preciso celebrar el acto de 
su coronac ión , y deseaba partir este honor con su esposa y la quer ía 
presente para que juntamente con él fuese coronada por Reina. Knvió, 
pues, á U . Ramiro de Arellano y á D. Martín de Aibar por embaja
dores al Re}' de Castilla, que á este tiempo estaba celebrando cortes 
en la ciudad de Guadalajara. Fueron los embajadores muy benigna
mente recibidos del Rey de Castilla y con el mismo agrado fué oída 
su embajada, que se reduc ía á pedirle que tuviese por bien de ha
blar con eficacia y rogar con imperio á la Reina, su hermana, que 
volviese á Navarra para hacer vida maridable con el rey ü . Carlos, 
representando juntamente los g rav í s imos inconvenientes que de lo 
contrario se segu ían . El Rey de Castilla, que con su buen ju ic io se 
hacía fáci lmente cargo de todos ellos, deseaba con ansia el buen éxi
to de este negocio; y así, se ofreció á trabajar en él con todas veras. 
Y para no perder tiempo, fué el día siguiente á la casa de la Reina, 
su hermana, llevando consigo algunos de su consejo, y en presencia 
suya la r o g ó sé r i amen te y con razones muy persuasivas que no se 
negase á lo que tan justo era como el vivi r una mujer, y mujer de tari 
altas obligaciones, en compañía de su marido. Y porque en las que
jas mal fundadas que ella antes le hab ía dado del Rey, su marido, la 
razón que principalmente alegaba de su separac ión era la cortedad 
con que la trataba y que sus rentas no era bien pagadas, la prome
tió que si no tenía ella en Navarra el porte y lucimiento correspon
diente á su Real grandeza, él par t i r ía con ella sus bienes y rentas y 
la d i spondr ía un tren magnífico y séqui to grande'de caballeros y da
mas que la sirviesen con el honor que le era debido. 

18 El la , que no tenía razones sól idas que poder contraponer á l a s 
justas representaciones del Rey, su hermano, le r e spond ió con todo 
eso en estos té rminos ; ¿Muy obligada me tiene, Señor , vuestra benig-
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»nielad por muchos t í tu los , a d e m á s del buen consejo que al presente 
tsois servido de darme., en que conozco bien lo mucho que a t e n d é i s 
»á mi honor y conveniencia. E l Rey, mi s e ñ o r y mi marido, se debe 
¡-también acordar y hacerse cargo de vuestra liberalidad y fraternal 
»ainor, queen atención mía habé is usado con él en cosas de grande 
sconsecuencia. Porque s¡ no fuera por los buenos oficios que á peti-
»ción mía empleasteis con el Rey de Francia, que le tenia preso, hu -
íb iera sido muy posible que hubiese hallado mayores y aún insupe-
srables dificultades en su libertad. D e s p u é s d e haber venido á E s p a ñ a , 
»bien sabe él las honras y dones que recibió de Vos envida del Rey, 
»su padre. Y cuando i legó á suceder en la Corona de Navarra, todo 
sel mundo vió con cuán ta libertad le volvisteis las plazas que justa-
miente podíais retener en Navarra por algunos años , añad i endo otras 
¿muchas gracias á este favor. En fin, quisisteis que Yo partiese á Na-
»varra, y así lo ejecuté llevando conmigo á mis hijas y cuanto tenía 
>de estimación y precio para portarse con el decoro competente á 
»mi persona y á las damas de mi séqu i to , hijas de las mayores Casas 
>de Castilla. Todo lo cual ced ía en mayor esplendor é interés del 
> Rey, mi señor . 

19 *Pero muy lejos de quedar él obligado y reconocido á estos 
>y otros muy singulares beneficios, debo decir lo quesin grande'des-
»p!acer y rubor no puedo. Y es: que no me recibió ni t ra tó como de-
>bía. Seña lóme cierta cantidad cada mes para mantener mi Casa y 
»mí estado y el de mis hijas, y siempre se me p a g ó tan mal, que mu-
>chàs veces me v i precisada á empeña r mis joyas para contentar á 
jmis criados, cuyas quejas por esta causa me era forzoso oirfrecuen-
»temente con grande disgusto mío. Suced ió después el caer enferma 
»de una peligrosa enfermedad, que l legó á ponerme casi en la extre-
>midad; y s e g ú n supe, y tengo por cierto, fue causada la ag ravac ión 
»de m i dolencia de hierbas que me dió un médico judío , que de or-
»den del Rey, mi señor , me curaba. No por esto quiero decir, n i Y o 
»créo, que estas hierbas se me dieron por mandado del Rey n i con 
>sab idur íasuya , ni quiera Dios que Y o tal piense. Pero debo extra-
»ñar que no hiciese diligencias para averiguarlo cuando Yo me que
r e l l a b a de aquel médico judío . Viendo que misalud quebradano te
cnia traza de recuperarse, le pedí por favor me dejase venir á Casti
glia, en donde, gracias á Dios y á vuestro favorable acogimiento me 
»hallo con mucha mejoría. Mas estando aquí , he tenido noticias cier-
»tas que algunos lisonjeros y malos criados del Rey, m i señor , y 
smíos me han cargado de muchas calumnias, que le tienen muy 
«irri tado contra mí. Y siendo esto así, no sé Yo cómo mi decoro y 
»aún mí misma vida podrá estar segura en Navarra si allá vuelvo 
>>como voz me lo persuadís . Por lo cual Y o os ruego, Señor , por el 
>amor de Dios y por el que á mi me tenéis , que no me querá is man-
»dar que vuelva con el Rey, mi señor y m i marido, á quien mucho 
samo y respeto, sin deliberarlo primero con vuestros buenos y fieles 
í conse je ros y sin dar la providencia que es menester para la seguri-
í d a d de mi honor y de mi vida. Porque si llegase á suceder lo que 
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>con macho fundamento puedo temer se i m p u t a r á n á ligereza vues-
j t r a los daños que pudo obviar vuestra prudencia, y en que es tan 
^interesado vuestro honor. Ultimamente: os suplico que de vuestra 
¡(•parte hagá i s exacta aver iguac ión sobre el punto propuesto de las 
shierbas que en mi enfermedad me fueron dadas; porque Yo estoy 
»cierta de elio, y tengo án imo de aclarar con pruebas convicentes la 
»verdad de este hecho que no es digno de mirarse con desprecio ni 
squedar sepultado en el olvido » 

20 Estas palabras acompañadas de un semblante bien compuesto 
para la conmiseración movieron mucho al rey D. Juan El cual, des
pués de haber asegurado á su hermana de su fraternal afecto y Real 
pro tecc ión , y promet ídota que con todo cuidado y deseo del acierto 
har ía se deliberase una materia de tanta consecuencia en su consejo 
propuso el caso á sus consejeros, t omándo le s juramento de que con 
toda sinceridad y ñdel idad le aconsejar ían lo que sintiesen se debía 
resolver en negocio tan á rduo . Los del consejo, hab iéndo lo pensado 
por muchos días y deliberado maduramente entre sí, parecieron de
lante del Key y ie dijeron; que su parecer, tomado de c o m ú n acuerdo, 
era que el rey D. Carlos hiciese juramento de tratar bien y decorosa
mente á la Reina, su mujer, y que para m á s seguridad de cumplirlo 
diese en rehenes á satisfacción de la Reina algunas villas y castillos, 
poniéndolos en custodia de caballeros fieles y no suspectos: y que con 
esto pod ía rogar y obligar seguramente á la Reina, su hermana, que 
volviese á su reino. A l Rey de Castilla le parec ió bien este consejo, 
y llamando luego á Palacio á la Reina de Navarra, la part icipó y pro
puso como conveniente y necesaria la resolución que se había toma
do, l i l la most ró mucho disgusto; pero mal de su grado se hubo de 
conformar por no tener escusa legít ima para contradecirlo y por no 
dejar desairado al Rey, su hermano, que con todo e m p e ñ o se lo per
suadía . 

21 Inmediatamente hizo llamar el rey D. Juan á los embajadores 
de Navarra y les dio cuenta de lo que se había resuelto por los desu 
consejo y que la Reina venía en ella para que lo pasasen á noticia de 
su rey. Pero ellos representaron que en cuanto al juramento que se 
pedía por condición el Rey, su amo, har ía aquel y todos los que la 
Reina pidiese y los letrados hallasen ser necesarios para la seguridad 
que se pre tendía ; pero que j amás v e n d r í a en dar villas y castillos en 
rehenes. En esto se estuvieron firmes los embajadores y se a l t e r c ó l a 
materia por a lgún tiempo hasta que la Reina dijo para dificultarlo 
m á s que ella volvería á Navarra sin los rehenes propuestosen los que 
se reparaba, con tal que el Rey, su marido, hiciese el juramento en 
manos del pontífice Clemente y del rey D. Juan, su hermano, y tam
bién del Rey de Francia. A esto replicaron los embajadores que ya 
antes el cardenal D. Pedro de Luna hab ía propuesto así los juramen
tos y respondido el Rey, su Señor, que era muy escusado el meter al 
Rey de Éranc ia en las diferencias que hab ía entre él y su mujer: y 
que en cuanto al Papa y Rey de Castilla no tendr ía dificultad, 

22 Creciendo las disputas y e n m a r a ñ á n d o s e m á s cada día este 
TOMO VI. 10 
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negocio, el Rey de Castilla, que conocía' bien que la Reina, su her
mana, se retiraba por otros motivos y que las cosas alegadas contra 
su marido eran puras calumnias, tuvo grande pena; porque á la ver
dad: amaba mucho al Rey de Navarra y nada deseaba tanto como el 
componer su discordia. Por 1Q cual volvió á exhortar á la Reina que, 
de jándose de falsas sospechas y vanos temores, tratase de volver con 
el Rey, su marido Pero ella no solo estuvo firme en su propósi to sino 
que insistió con nueva fuerza en el asunto del pretendido veneno. Por 
lo cual m a n d ó el Rey que Alvar Núñez de Villareal, Oidor de su Can
cillería, fuese á tomar la información, examinando los testigos que la 
Rema había presentado. Mas esta fué una información hecha sin par
te contraria y á grande escándalo del matrimonio de la reina Doña 
Leonor. Y así, se suprimió por parecer y acuerdo del consejo Real de 
Castilla. 

23 Los embajadores de Navarra desesperaron de conseguir el 
intento principal que los hab ía t raído á Castilla, viendo frustradas sus 
diligencias y también los conatos del rey D. Juan. Y así, le suplicaron 
que, pues la Reina se había obstinado en no volver á Navarra, se i n 
terpusiese con ella para que por lo menos les diese á la infanta Do
ña Juana, su hija pr imogéni ta , que por falta de hijo va rón era here
dera forzosa; sin que pudiese haber recurso á m á s hijos no haciendo 
vida maridable 3os Reyes. Y para conseguirlo fué grande torcedor la 
razón que representaron diciendo: q u e á todos les importaba mucho 
que la Infanta heredera estuviese en su reino en poder del Rey, su 
padre. Porque se podía temer que, casándola por ventura la Reina, su 
madre, contra la voluntad del Key y reino de Navarra, fuese tanto e l 
despecho del Rey, que hiciese su heredero y declarase por sucesor al 
infante D. Pedro, Conde de Mortáin, su hermano, l i l Rey de Castilla, 
á quien hizo mucha fuerza esta razón, y de suyo estaba muy inclina
do á d a r todo el consuelo y satisfacción posible al de Navarra, hab ló 
luego á su hermana y ajustó con ella que hiciese suelta de la infanta 
Doña Juana. Esto se ejecutó sin diiacicn, partiendo con ella la Peina 
su madre á la villa de Roa para disponer la jornada y s iguiéndola lue
go el mismo Rey con los embajadores, á los cuales se ent regó la I n 
fanta con grande contenió suyo; aunque no tan cumplido como de
seaban: y con Real y magnífico acompañamien to que el Rey, su t ío , 
le dió, fué traída á Navarra, donde, habiendo llegado á principios 
de este año , fué recibida con grande alborozo del Rey y de todo e l 
Reino: aunque el Rey en medio del recreo de esta Real flor sintió en 
su corazón las espinas de las esquiveces y desprecios de la Reina, su 
mujer, que le dejaron bien picado. 

24 M u y diversa fué la fortuna de les des reyes Carlos, padre é 
hi jo: el padre fué feliz en su casa y sumamente infeliz fuera de ella. 
I l l hijo, feliz fuera de casa y grandemente infeliz dentro de ella. E l 
padre, que continuamente anduvo enzarzado en disgustos y disensio
nes con ios reyes y pr ínc ipes vecinos, y á veces con sus mismos va
sallos, siendo generalmente mal visto de muchos y singularmente de 
su cuñado el Rey de Francia, halló siempre grande alivio y consuelo 
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en el amor, prudencia y buena le}' de la reina Dona Juana, su mujer. 
Mas el hi jo, que gozó de las dulzuras de una paz constante y amistad 
p e r p é t u a con los reyes y pr ínc ipes confinantes y de los car iños y res
petos de sus vasallos, y siempre fué amado de todos, en especial de su 
cuñado el Rey de Castilla, tuvo una cruz pesadís ima en' el desamor y 
dura cond ic ión de su mujer la reina Doña Leonor, y esto sin culpa 
ninguna suya, Así reparte Dioslas fortunas para mayor méri to d é l o s 
hombres. 

A N O T A C I Ó N . 

9„ X a men;e<l ( ¡ u e d líify luY? de fiaJ.t á D . Marim de A i k u se halla en 

_ ! ^g'os I i i i l ic . de b Cam:ir. tic Cumplo, envolt. 32. folt. 207 Y con-
seculiviimen'H »\ M i . 208 se ve que el rey D. C;nlos, su padre., hizo tUütro 
ítfjos unlaa, el ile 1^8"), moi'ced ile l-i misma villa de Hada ;iñ:idieudo.el c; Slillo 
á pc rpé 'uo con ^ns rei i l is á iM-jsire Nicuiás de Beaufur, Señor de Umer y de 
Ciiummu, en lisUill.i pur Novie.itlíiv; de dicho año. liste caballeroj que era ex-
tt'aiijero, ó no vino ;i lomar po^ysi ón 6 quizas murió antes. 

C A P I T U L O I I . 

CoEoxÁCiótt I > R L H E Y C A R L O S I I I E N L A S C U R T E S D E L R E I H O C O N T O D A S L A S C E R E M O N I A S D E NA-

V A ^ . Í A i- J U Q V J I U Í Í T O D E I J A I M P A S T A . 

1390 

11 rey D. Carlos, que por m ucho tiempo había diferido 
¡la celebridad de su coronac ión por desear con fineza mal ¿ao 
--^correspondida que la Reina fuese coronada junta

mente con él, viendo que y á esto no tenía remedio, t ra tó de ungirse 
y coronarse según la costumbre antigua de los Reyes de Navarra, 
queriendo que exactamente se observase el ceremonial. Por eso los 
escritores que nos han precedido refieren por extenso esta corona
ción para que fuese norma de todas las que hubo y se habían de se
guir en Navarra. Y así, no escusamos seguir t a m b i é n nosotros su 
ejemplo. 

2 Convocá ronse las cortes generales del Reino en Pamplona 
donde se juntaron los diputados de los tres Estados y los embajado
res de los pr ínc ipes extranjeros. Asist ieron con el brazo eclesiást ico 
muchos prelados t amb ién de fuera del Reino, numerados por el or
den que se sigue: D . Pedro de Luna, Cardenal de A r a g ó n , del título 
deSanta M A R I A en Cosmedín , L e g a d o á Latere del papa Clemente 
V ü en los Reinos de España ; D. Mar t ín de Zalva, Obispo de Panj-
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plpna, que después fué Cardenal de Navarra; D . Juan, Obispo de 
Calahorra'y la Calzada; D. Pedro, Obispo de farazona; D. Fernando, 
Obispo de V iq de Osona; D. Pedro, Obispo de Ampurias D. Juan, 
Obispo de Dax y D. F. G a r c í a de Eugi, Obispo de Bayona, Con
fesor del Rey. A ios obispos se siguieron el Abad de Yrache, el D e á n 
de la Iglesia Colegial de Fudela, los Abades de los monasterios de 
S. Salvador de Leire, de la Oliva, Iranzu, Fitero y S. Salvador de 
Urdax, el Prior dela Orden de San Juan de Je rusa lén y las Dignida
des y Canón igos de la Iglesia de Pamplona, todos los cuales asistie
ron por el brazo eclesiást ico. 

3 Por la nobleza ó brazo militar se hallaron: D . Leonel de Nava
rra, hermano natural del mismo Rey; D. Arnaldo Ramón , Señor de 
Agramont,cabeza de su ilustre Casa: D. Arnaldo S á n c h e z , Seño r de 
Lusa y cabo también de la suya ;Ü. Pedro, Señor de Lasaga; D. Mar t ín 
Enriquez, de Lacarra, Mariscal del Reino; D. Ramiro de Are l l ano , 
D . Mart ín^Señor de Mea rzán y de S. Julián; D . Juan, de Ucara; 
D. Fernando, de Ayanz; D. Mart ín, de Aibar; D. Bel trán, de Lacarra; 
D. Alvaro Díaz, de Medrano; D. Jimeno Garc ía , Vizconde de V a i -
guer; D. Pedro Sánchez , de Corella; D. Pedro Iñ íguez , de Ursua; 
D. Mart ín , de Artieda; D. Pedro Arnaldo, de Garro; D. Juan G a s t ó n , 
de Urroz; D . G a r c í a Ramírez , de Asiáin; D. Juan de Bearín el Joven; 
D. Pedro Sánchez , de Lizarazu; D. Juan Rodr íguez , de Aibar; D. Ra
m ó n , de Esparza y D. Pedro, de Ayanz. A d e m á s de estos concurrie
ron también otros muchos señores y caballeros del Reino, como era 
conveniente al decoro y grandeza de esta función. 

4 Del estado tercero ó brazo de las Universidades, en el que se 
comprenden las ciudades y buenas villas del Reino, asistieron los 
siguientes: De la ciudad de Pamplona, dividida entonces en tres pue
blos distintos con sus justicias y jurisdiciones diversas, por el burgo 
y la poblac ión: André s de Aldáz , Jim en J iménez de Aibar, Juan de Za-
va, Pedro Palmer, Pascual Cruzat el Mozo, Miguel de Azella, M i 
guel de Zalva y Garc ía de Artajo: y por la Navarrer ía , Juan G a r c í a 
de Beunza, Pedro Sánchez de Ripalda,Juan Pé rez de Corrocha el 
Mayor, Miguel de Barazóain . De la ciudad de Estella, Simón de 
Echever r ía , su Alcalde; Lope López de Beárin, Preboste; Juan S á n c h e z 
y Mar t ín Sánchez de Santa Cruz, De la ciudad de Tudela, GüÜIen de 
Agreda, Vicente de Roncal, Simón de Milagro'y Martín Ga rc í a Don-
costal. D e l a villade Sangüesa , Ramón dejacay Pascual de Iragui. De 
la vi l ladeOli te Pedro Miguel Barallay Garc í a C a r e ç o . Dela v i l lade la 
Puente dela Reina, Miguel J iménez deOlejoy Juan J iménes .De la vi l la 
deLosarcos, Martín Pérez del Royo y Garc ía López. Dela villa de Via
na,Juan de Soto y Mart ín Gonzá lez . De la villa de Laguardia, Juan de 
Cabanas, Alcalde, y Lope G i l el Mozo. De la villa de San Vicente, 
Mar t ín S á n c h e z de Avalos y Sancho Sánchez de Muga. Dela vil la de 
S. Juande Pie del Puerto, en baja Navarrajuande K c h e b e l z y G u i l l é n 
Arnao de O r t i . Dela villa de Monreal, Mart ín J i m é n e z de M ó r g o n i , 
Alcalde. De la villa de Roncesvalles, Iñ igo de Roncesvalles Alcalde. 
De la vil la de Lumbier, Jimen Garc ía . Alcalde. De la vil la de Vil la-
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franca, D . Pedro Ortiz, Caballero, Alcalde. De la vil la de Anguilar , 
Pedro Mar t ínez . De la villa de Lanz, Juan Miguelez. 

5 Estos son los que hallamosnombrados enlas historias y papeles 
antiguos, y nos ho lgá ramos de hallar memorias de los que faltan, 
que deben de ¿er algunos, para nombrarlos y no defraudar de este ho
nor á sus desendientes. Lo que aquí m á s de ex t rañar es que no se haga 
mención entre los varones y caballeros de D. Carlos de Beaumont, 
Alférez Mayor del Reino, cuya alta calidad era tan conocida y tan 
manifiesto su nombre en aquel tiempo. Y solo ocurre el decir que au
sencia del Reino ó enfermedad le escusó de asistir á aquel acto tan 
digno de su presencia. 

O De los extranjeros, ader rús de los embajadores de los Reyes, 
asistieron con ellos muchos caballeros de los reinos de Castilla, Ara
gón, Francia, Inglaterra; y los nombrados son: D. Juan, Vizconde de 
Fusensaguet; Ramón Bernat, Señor de Castelnovo; D. Alonso de 
Luna, Arcediano de Girona; Juan F e r n á n d e z de Arana, Doctor en 
Leyes; D. Diego López de Estúniga , Camarlengo del Rey de Casti
lla y D. Diego López de Medrano, su Mayordomo, Mosseu Francis
co de Pau del reino de Aragón ; H o s s é n Ricardo de Montaut y Mos-
sén Bernardo de Rostan, caballeros Vascos. Nicolao de Lasaga, Pe
dro de V i l l a y Villado de Ganllarat vecinos de las ciudades de Bur
deos y Bayona, sujetas en aquel tiempo al Rey de Inglaterra. Con
currió también de diversas partes grande mul t i tud de gente t ra ída de 
la curiosidad de ver una tan cé lebre fiesta. 

7 Estando, pues, juntos los diputados del clero, de la nobleza y 
del tercer estado y los embajadores d é l o s pr ínc ipes extranjeros en 
la capilla mayor de la Iglesia Catedral, cada estado por su orden y 
en sus asientos conocidos y los obispos vestidos de pontifical, se le
vantó el Obispo de Pamplona, D. Mar t ín de Zalva, y dijo al Rey es
tas palabras: Rey nuestro, natural Señar, conviene antes que lío-
fritéis a l Sacramento de ta Sacra Unción presté is á vuestro pueblo 
de Navarra el juramentó que los Reyes, vuestros predecesores, 
acostumbraron hacer en esle Reino, y asimismo el dicho pueblo 
j u r a r á à Vos ¡o que á los dichos vuestros predecesores juró. A lo 
cual r e spond ió el Rey que estaba pronto para hacerlo. Y poniendo 
Juego sus manos sobre la cruz y evangelios que le trajeron, pronun
ció en voz inteligible las palabras que siguen: »Nos Ü. Carlos, por la 
»Gracia de Dios, Rey de Navarra y Conde de Evreux, etc. juramos á 
»nuestro pueblo de Navarra sobre esta cruz y santos evangelios 
»por Nos manualmente tocados y á vos los prelados y Ricos-hombres 
»de las ciudades y buenas villas y á todo el pueblo de Navarra todos 
»vuestros fueros, usos, costumbres, franquezas, libertades y privile-
»g ios , es á saber: que cada uno de ellos, así como son. é yacen, asilos 
»man tend remos y guardaremos á vosotros y á vuestros sucesores to-
«do el t iempo de nuestra vida sin quebrantamiento alguno, mejoran--
»do y no apeorando en todo ni en parte: y que todas las fuerzas que 
»á vuestros antecesores, á quienes Dios perdone y á vos por Nos - ó . 
^nuestros oficiales h a b r á n sido hechas ó adelante se hicieren, desha-
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iremos y mandaremos deshacer y enmendar bien y cumplidamente, 
ssegún que por derecho y buena verdad pod rán ser halladas por 
shombres buenos y cuerdos. 

8 Después de haber hecho el Rey su juramento, los diputados de 
los tres Estados del Reino fueron llegando por su orden, primero los 
del brazo militar, (porque los eclesiásticos no ju ran en estos casos) y 
juraron también en la forma siguiente. Nos los barones de navarra 
sobredichosen vez y nombre nuestro y de todos ¿os caballeros é in
fanzones del Reino juramos á Vos, nuestro Señor el Rey sobre es
ta cruz y cuatro santos evangelios por nos manualmente tocados 
de guardar y defender bien y fielmente vuestra persona y vuestra 
tierra y de vos ayudar aguardar, defender y mantener los fueros y 
leyes de este reino de Navarra à todos nuestro poder. En la misma 
forma j.uraron después los procuradores de las ciudades y buenas 
villas en vez y nombre de los vecinos, habitantes y moradores en 
ellas, y según sus fueros, usos y costumbres, privilegios, franquezas 
y libertades que cada.uno de ellos tenía . 

g Hechos estos juramentos de una y otra parte, el Rey se re t i ró á 
la capilla de S. Esteban de la misma iglesia, y allí se desnudó de los 
vestidos que traía y se vistió de una ropa de seda blanca,' propia, se -
gún costumbre, para recibir la Unc ión Sacra: y luego le llevaron los 
Obispos de Tarazona y Dax á la capilla mayor, donde estaban y á 
prevenidas todas las cosas necesarias para la Unc ión . Entonces el 
Obispo de Pamplona, que estaba sentado y vestido de pontifical, se 
levantó, y l l egándose la donde el Rey estaba, rodeado de todos los 
obispos, le ungió del Oleo Santo con las oraciones y ceremonias en ta
les actos acostumbradas. Acabada la Unción, se qui tó el Rey las ves
tiduras blancas, y hab iéndose puesto otras muy ricas y lucidas, se 
llegó al altar mayor, donde estaba la espada y una rica corona de 
oro guarnecida de piedras de sumo valor y el cetro real, y dichas las 
oraciones y preces prescriptas por el ritual, tomó la espada y se la c i 
ñó de su mano, y luego la desenvainó y levantó en alto en señal de 
justicia y la volvió á envainar. Después de esto, dichas otras oracio
nes, tomó en sus manos la corona y se la puso el mi?mo en la cabe
za: finalmente, continuando los prelados sus oraciones y preces, to
mó el cetro en la mano y se puso sobre el escudo Real ó pavés en 
que estaban pintadas las armas de Navarra. Sosteníanle los diputados 
dela nobleza y juntamente los de la ciudad de Pamplona, por el bur
go y la población Juan de Za lvay Pedro Palmér , y por la Navarre-
ría Juan Garc í a de Beunza: y estos no solo en nombre de la dicha 
ciudad, sino también en nombre de las demás ciudades y buenas v i 
llas del Reino conforme estaba ordenado por el Rey. 

10 Debióse de dar este corte por evitar rüidos, que mal á p ropó 
sito en aquella sazón podían mover las otras ciudades y villas, espe
cialmente las cabezas de mer índad entre sí sobre puntas de preferen
cia; mas no se evitó del todo. Porque los procuradores de las ciuda
des de Kstelía y Tudela y de Jas villas de Sangüesa y Olite y las de 
más hicieron su requerimiento diciendo: que así como los procurado-
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res de Pamplona tenían puestas ¡as manos en eJ escudo, las deb ían 
también tener ellos. Y no pudiendo conseguirlo por entonces, pasa
ron á protestar que ni para de presente ni para n ingún tiempo futu
ro les parase perjuicio á sus repúbl icas el no haber puesto ahora las' 
manos en el escudo Real. Levantaron, pues, los dichos diputados de 
la nobleza y de Pamplona en el escudo al rey D. Carlos gritando por 
tres veces Jíeaf, Real. Real: y al mismo punto, estando eí Rey alza
do sobre su escudo Real, der ramó á todas partes moneda reciente
mente batida para este intento; y antes que bajase del escudo, se lle
garon á él el Cardenal Legado y los Obispos de Pamplona y de Ta-
razona y le guiaron á un trono Real elevado que estaba prevenido 
con grande magni í icencia , donde le asentaron, desmontándolo del 
escudo y diciendo los prelados otras oraciones propias de la entro
nización. D e s p u é s de esto, inmediatamente comenzó el Obispo de 
Pamplona á entonar el Te Deum L a u d a m u s j continuaron cantando 
todo el himno en voces alternadas los obispos y prelados, á que se 
siguieron las alegres aclamaciones y aplausos de los tres Estados y 
gentes que en grande n u m e r ó s e hallaban presentes. 

l í De todo lo dicho Garc í a de Leacb, Procurador general del 
Reino, en nombre del mismo Rey y suyo; y el Obispo de Pamplona 
por sí y por todos los obispos y por todo el clero del Reino; y los ba
rones por sí y por todos los ausentes de su grémio; y los procurado
res de las ciudades y buenas villas por si y por sus pueblos y por to
das las d e m á s villas del Reino pidieron testimonio á Pedro de Go-
deille, notario apostól ico v a l Maestro Pedro dejanariz, c lér igo, no
tario apostól ico de la diócesi de Pamplona, y á Juan de Ceü ludo , 
Secretario del Rey y su notario público en todo el reino, que lo die
ron en toda buena forma. E l último acto de toda esta solemnidad fué 
la Misa cantada que ce lebró el Obispo de Pamplona y al ofertorio, 
según la costumbre de los reyes antiguos, ofreció el Rey telas de 
p ú r p u r a y oro y también dinero, y hab iéndose antes confesado, re-, 
c i b i ó a l fin la Sagrada Comunión de manodel Obispo celebrante.{A) 

12 lista coronación del rey U . Carlos 1ÍI en la forma dicha 
se hizo el día Domingo 13 del mes de Febrero de este año l3yo, y 
fué al principio del cuarto año de su reinado. Después de pasado al
gún tiempo, considerando el Rey que no tenía sucesión de hijo va
rón y las pocas ó ningunas esperanzas de tenerla por la terquedad 
de la Reina y ánimo hecho de no volver á la vida maridable, j u n t ó 
otra vez este mismo año los Estados del Reino en la misma ciudad, 
y á 25 de j u l i o , día Lunes, consagrado á la celebridad del glorioso 
pat rón de las I lspañas , Santiago, hizo que jurasen á la infanta Doña 
Juana, su hija mayor, por heredera y sucesora del Reino. Mas nun
ca l legó á suceder en la Corona, aunque repetidas veces estuvo se
ña lada para ella. Tan disconformes suelen andar las prevenciones 
humanas y las disposiciones divinas. Ahora por no tener la infanta 
Doña Juana edad competente para jurar al Reino los fueros, c reó 
el Rey procuradores ó tutores que los juraron por ella. Y fueron del 
brazo eclesiástico, D . Mar t ín de Zalva, Obispo de Pamplona;. D . Jí-
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meno de Aibar , Prior de Roncesvalles; D . Mart ín de Ol loqui , Pr ior 
de San Juan; D.Juan de Roncesvalles, A b a d de í r ache ; 1). Lope de 
Eulate, Abad de Iranzu: del militar, Mossén Juan de Beár in , C a p i t á n 
de Lorda; Mossén Ramiro de Arellano, Mossén Pedro de Lafaga, 
Mossén Mart ín de Aibar , Mossén Fernando de Ayanz, sus camare
ros: y de las Universidades, Pascual Cruzar el Mayor, Pascual M o 
za y D . Martín Pérez de Oló r i z , vecinos de Pamplona; D . Jimeno de 
Echauri, Alcalde de Estella; Jimeno de Milagro, vecino de l ú d e l a ; 
Pedro Navarro, vecino de Sangüesa ; Jimeno de Áparpeco , vecino de 
Olite, los cuales todos fueron tutores de la Infanta, nombrados por 
el Rey á 18 de Julio de este a ñ o . * 

¿KGTACIONE, 

Esla es la relación que cormmmenle lineen ios esmlores m;ts an
tiguos dela coronación fiel rey D. Carlos el Nohle, sacándole del 
testimonio qmi en eH';) ilierrm los notarios. Pero el mismo Rey 

lo dá de una circunslancia que ellos omiíieron tocante ;il modo con quedos di
putados de las Uiiiversnlades le fueron acnmpañaudo ála iglesia mayor yen 
el paseo que después de un»¡do y coronnd'i diò ácnliallo por l.i ciudad, Ks muy 
singular, y así la polidiemos aqui como la hnlbmos en el ardiivo de líst-ella en 
el libro ds sus privilegios, que esfán lesaluados \ feacicnlos, Col, 113. pág. 2. 
Dice, puus., el Rey: que d Domingo iS de Febrero año do 1380 (viene á ser el 
de 1390, según el cómputo mv vo rjuc seguimos) íiabíu hecho la fiesta da su 
Unción y Coronación: y que et Sábado, vu¡¡Ün de la dicha pesta. por la larde con 
muchas antorchas salió del Vaiado por ir á vdnr ú la iglesia d>' Santa M A M A 
de Pamplona, y que en poniéndose á caballo los prontnidores de Pamplona^ Este-
lia, Tudela y ólüe en vez \ nombre dn las demás buenas villas lomaron- con las 
ntanos de la estribera derecha dd cabulla \j (c acowpuiitirón yendo á su btdaij 
las demás villas cerca al det redor de ellos; y que el Domingo después de la Misa, 
Unción y Coronación, saliendo á cabttllo por loila la ciiulnd, como aso es, acompa
ñaron dela misma suerte,. Y que volvió á la misma ¡{pesia a hacer la comunión 
pesta general á lodos los que hablan venido á la coronación: y qae por quitar dis
cordias y diferencias lo expresa y hace saber. Fedmla en Pamplona à 24 da 
Mano de 1389. 

* En Jos Indie, do la Cam. do Corapt. fol . 6Ü3. i>. 8. e s t á el ins t r . con sollo de esto n o m b r a m i e n t o 
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C A P I T U L O 111. 

I . V í l l I A S M E M P B I A S C O S J j K D E L i M U E R T E D E L . R E Y D - J ü A N D E CASTII-LA Y P R O M O D I Ó Í Í D E 

C A P E L O D E L O B I H P O D . : P A M P L O N A . H . P B O V I D E N O U S D E L R E T D E N A Í A R U A E N B E N E F I C I O D E S U 

R E I N O . I U . S U C E S O S O B L A K - . I N A D E N A V A R R A E X C A S T I L L A , pnoiioctóif a s o C A B D K N Í I - D. P E D R O , 

D E L U N A A L S U M O P o ^ r i F i c w o . I V . V E N I D A D E L A R E I N A Á N A V A R U A Y J U R A D E L A S I N P A N T A S . V 

O ' l ' R A í i M U S I O R I A S C O M L , V D E L NA C I M I E N T O D E L I N F A N T E D . C A R L O S -

§. I. 

" ^ l famoso templo dela Catedral de Pamplona, donde 
¡con tanto concurso de gente se ce lebró la coronación ASo 

díde l Rey, padec ió este mismo año al amanecer del día 1390 
primero de Julio una considerable ruina, cayéndose el coro y mucha 
parte de él: y debió de ser sin desgracia, pues en las memorias anti
guas no se avisa. Habíase aplicado el Rey á hacer algunas obras en 
esta Iglesia para mayor ornato y lucimiento de ella, y no at rasó sus 
intentos m a g n á n i m o s este fatal suceso, sino que avivó más su empeño, 
como bien lo mostró de spués la experiencia; y aún se puede decir 
que le e n s a n c b ó mucho el corazón para tomar las medidas más dila
tadas en su idea. 

2 Lo que no pudo dejar de angustiarle fué otra desgracia que 
sucedió después : y fué la muerte desastrosa del mejor -pariente y 
amigo que tenia, su c u ñ a d o el rey LX Juan de Castilla. Estaba en A l 
calá de paso para la Anda luc í a , y después de haber oídu Misa un 
Domingo á 9 de Octubre * de este ano quiso salir al campo á diver
tirse a c o m p a ñ a d o de sus grandes y cortesanos: y antojándosele co
rrer una carrera, aplicó las espuelas al caballo en que iba: para más 
ostentación de su gentileza escogió el suelo desigual de una tierra 
arada. E l caballo, queera muy brioso, a r r a n c ó con grande fogosidad, 
y tropezando en los surcos, le arrojó con tanta violencia que, quebran
tado del golpe, murió luego en lo m á s l lorido de sus esperanzas y de 
su edad, que no pasaba de treinta y tres años , habiendo reinado once 
y cuatro meses no cabales. 

3 Sucedió le su hijo D. Enrique I I Í el Enfermo en edad de solos 
doce años , á quien á principios del a ñ o siguiente envió sus embaja
dores el rey 1). Carlos á fin de darle el p é s a m e de la muerte de su 
padre y la enhorabuena de su exaltación á la Corona y renovar las 
alianzas cont ra ídas antes con Castillas, ofreciéndole su amistad y ayu
da en cuanto fuese posible, salva su honra, con reconocimiento desu 
obl igación por lo mucho que á su padre h a b í a debido. Los embaja
dores fueron recibidos con todo agrado del nuevo Rey, que entonces 
residía en la villa de Madrid. Y d e s p u é s de haber cumplido con su 
embajada en lo principal de ella, pasaron á representarle el descon-

Aei lo dice Mariana, aunque Garibay dicebftbar Bião áff de Dic iembre . 
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suelo grande con que el Rey, su Señor , se hallaba por la ausencia 
tan larga de la reina Doña Leonor, su mujer. í l i c i é ron le recuerdo de 
lo que en las cortes de Guadalajara había pasado con el re}' I ) . Juan, 
su padre, en orden á que volviese la Reina á hacer vida maridable 
y le dijeron que ahora su Rey le rogaba lo mismo, esperando que 
con la misma eficacia in terpondr ía su autoridad para mover á la Rei
na á lo que tan justo era, y a segu rándo le que la t ra ta r ía con la aten
ción y respeto correspondiente á su obligación. 

4 El rey D. Enrique, después de haber significado la grande esti
mación que hacía de la amistad y ofrecimientos del Rey de Navarra, 
y ofreciendo de su parte la buena correspondencia, se prefirió á ha
cer luego con todas las veras posibles los mismos buenos oficios que 
su padre acerca de la reina Doña Leonor, su tía, que se hallaba en 
la Corte. Y con efecto: instando de nuevo los embajadores, m a n d ó á 
personas de autoridad de su consejo la hablasen sobre este punto y 
la persuadiesen lo que tan justo era y tanto se deseaba. Así lo ejecu
taron ellos; pero ella se cerró , e scusándose con las mismas razones 
quiméricas que al rey D. Juan, su hermano, había dado en Guadala
jara. Y ahora tenía otra nueva r azón que á ella le hac ía mucha fuer
za, aunque no era para dicha. Y fué: la poca edad del Rey de Casti
lla, su sobrino, y esperanza de tener mucha mano y aún la mayor en 
el gobierno de aquellos reinos. Pero esto mismo que ahora m á s la 
arraigaba y más asida la tenía fué lo que al cabo la a r r ancó de Casti
lla con mayor violencia, como veremos á su tiempo. Viendo los em
bajadores que era ya tiempo perdido el que se de tenían en la Corte 
de Castilla, se-volvieron á Navarra y dieron cuenta al Rfy de su ne
gociación, malograde en la parte que el Rey más deseaba. De lo cual 
quedó él harto mortificado; aunque no por esto dejó de insistir en su 
empeño de recobrar á la Reina. 

5 A este año pertenece la promoción al capelo del Obispo de 
Pamplona, ü . Martín de Zaíva, hecha á 21 de Julio por el papa Cle
mente V i l , residente en Aviñón, á que a y u d ó mucho el ruego del Rey 
sobre su grande mérito. Rué el primer cardenal que salió de la Igle
sia de Pamplona, y así tomó el nombre de ella. 

6 Hubo en Castilla por el mismo tiempo grandes divisiones y 
parcialidades entre los grandes, queriendo cada cual gobernarlo todo 
á causa de la minoridad de su Rey, incentivo de su desmesurada am
bición. Y ahora fué cuando echaron raíces muy hondas para ensan
char más la copa aquellos árboles descollados queasombraron al mis
mo Rey, el cual, siendo yá de más edad, les cortó con grande garbo 
las ramas cuando les propuso aquel célebre enigma de cuántos re
yes había conocido en Castilla? 1.a Reina de Navarra Doña Leonor, 
que seguía la Corte de Castilla, deseando pescar en aquel r ío re
vuelto, se entremet ió demasiado en estas parcialidades y se un ió 
mucho con D. Juan Garc í a Manrique, Arzobispo de Santiago y 
D. Pedro de Castilla, Conde de Tras t ámara ; con Lorenzo Suárez de 
Figueroa^ Maestre de Santiago; D. Gonzalo Núñes de G u z m á n , Ma
estre de Calatrava y D. Juan Hurtado de Mendoza. Mayordomo Ma-
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yor del Rey de Castilla, todos de su consejo de Estado y gobernado
res de aquellos reinos. Era tanta la autoridad de la Reina de Navarra, 
que fué mucha parte, para que se diese el puesto de condestable, de 
Castilla á O. Pedro de Tras támara , removiendo de él de spués de 
nueve a ñ o s que dignamente le gozaba á D. Alfonso de A r a g ó n , p r i 
mer M a r q u é s de Villena y primer Condestable de Castilla: y no solo 
consirruió esto para su pr imo el Conde de Tras támara , sino que tam
bién obtuvo para sí misma todas las pensiones y rentas que el rey 
D. Juan, su hermano, Je solía dar con otras algunas ventajas. Pero 
también hizo la reina Doña Leonor algunas cosas buenas y dignas de 
alabanza. Porque pacificó una y otra vez á los Grandes de Castilla que 
andaban envueltos en guerras muy perniciosas, no solo para sus 
Estados, sino para todo el Reino de Castilla. 

Andando la Reina ocupada en estas cosas, entró el año 
1392 en que el rey D . Carlos, su marido, se aplicó al 
remedio de muchos daños que en los tiempos pasados 

había recibido su reino. Entre algunos pueblos de las fronteras de 
Navarra y A r a g ó n , especialmente entre los de Sangüesa y la Real, 
había grandes y antiguas diferencias sobre los límites y amojona
mientos; y para componerlas, se convino el rey D. Carlos con. el rey 
D. Juan de A r a g ó n , primero de este nombre, en que se señalasen de 
una y otra parte personas de autoridad para ajustarlo. As í se o rdenó . 
Pero no concordando los componedores por decir los de Navarra 
que el amojonamiento hab ía de comenzar desde Tauste y los de 
A r a g ó n que desde Salvatierra, q u e d ó indeciso el negocio y las dife
rencias siempre en pié con grande pesar del rey U . Carlos, que era 
inimicísimo de pleitos y discordias. 

8 Mejor fortuna tuvo en otro tratado de más importancia. Su pa
dre el rey D. Carlos I I por los grandes gastos que hizo en Francia 
y socorros de que neces i tó en el tiempo de sus grandes revueltas en 
aquel reino, había dado en empeño á los ingleses la villa y castillo 
de Cherecurg y aún duraba en poder de ellos; y deseando ahora el 
Rey recuperar esta importante plaza, envió á ese fin por embajadores al 
rey Ricardo de Inglaterra á D . Carlos de Beaumont, su alférez ma
yor; á D. Pedro Arnaldo de Garro y á D. Martín Enriquez de Laca-
rra, Mariscal de Navarra. Ellos fueron bien recibidos y mejor despa
chados del rey Kicardo: porque les concedió benignamente todo lo 
que el Re}', su amo, le pedía á 23 de Noviembre del a ñ o 1303. Y lo 
puso luego en ejecución, enviando con los embajadores de Navarra 
comisarios ingleses á Normandia para queen su nombre les entre 
gasen la plaza, y así lo hicieron á primero de Diciempre de este mis
mo año . Y desp id iéndose amigablemente los unos de los otros, [os 
ingleses volvieron á Inglaterra: y quedando en Chereburg por go
bernador D. Mart in Enriquez de Lacarra con gua rn i c ión de Nava-
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rros, los dos embajadores dieron la vuelta á Navarra y dieron 
cuenta al Rey del feliz suceso de su embajada. 

§. I I I . 

* p r e c i a n m á s cada día las revoluciones en Castilla, y la 
9 S Reina de Navarra, que antes había echado agua en el fue-

X * ^ / g o , ahora echaba aceite. Porque hizo contra el Rey, 
su sobrino, ligas y confederaciones con D. Fadrique, Ü u q u e de Be
navente y D. Alfonso, Conde de Gi jón, sus hermanos, y con su p r i 
mo el Conde de T r a s t á m a r a , segundo condestable de Castilla, y con 
D . Juan, Infante de Portugal, y otros señores de Castilla. Y lo m á s 
feo fué el motivo que tuvieron para una cosa que ninguna razón por 
m á s especiosa que sea la puede honestar. Como la ambic ión , el in 
te rés y todas las malas artes nadan como en su propio elemento y 
triunfan en la minoridad de los reyes, todos estos señores en la del 
rey D. Enrique hab ían conseguido grandes y excesivos salarios y ren
tas, y muchos de ellos por oficios nuevamente inventados sin necesi
dad alguna y sin más utilidad que la que ellos privadamente perci
b ían . Jun t á ronse d e s p u é s las cortes de los reinos de Castilla en la v i 
l la de Madrid, y en ellas se hizo reforma de to Jos estos excesos. La 
reforma causó grande dolor y despecho á los interesados, y el despe
cho los incitó á despeños bien ajenos de sus obligaciones. Siendo, 
pues, comprendida en la reforma la Reina de Navarra, fué de parte 
del rey D. Enrique á Roa, donde ella estaba , Ciarei G o n z á l e s de He
rrera, Mariácal de Castilla, con recado muy cortés , en que le hacía 
saberlo que en las cortes de Madrid se había dispuesto y que se con
tentase con los trescientos mil maravedís , que según el testamento del 
rey D. Juan su hermano, percebia cada año: y que sobre estos se le a ñ a 
d ían cien mil maraved í s para las Infantas, sus hijas: y que con esto y 
con las rentas que gozaba de las villas de Sepúlveda, Madrigal y Roa, 
se diese por satisfecha sin retener ni pretender otra cosa de las que el 
desorden del Gobierno la hab ía acrecido. 

AÑO 10 El Rey de Navarra luego que entendió los motivos que el de 
Castilla tenía para estar mal contento de la Reina, su tía, pa rec iéndo-
le buena ocasión para conseguir lo que antes repetidas veces h a b í a 
intentado en vano, le envió dos embajadores, que fueron: el mismo 
D . Martín de Aibar , Gobernador y Cap i tán de l údela y un Doctor 
en Derechos, los cuales hallaron la Corte en Alcalá de Henares y 
pidieron al rey D. Enrique quisiese mediar con la Reina, su tía, á f in 
de que tratase de volver á Navarra á vivir con el Rey, su marido, 
como su obl igac ión lo requer ía : y que si ella no podía ser induci
da á ello, la obligase á enviar si quiera las Infantas que tenía consigo. 
El Rey de Castilla, que ninguna cosa deseaba tanto como desemba
razarse de la Reina, su tía, y tenerla fuera de sus reinos por las tur
baciones que en ellos fomentaba, se holgó mucho de que le pidiesen 
lo que á él tan bien le estaba. Y así, r e spond ió á los embajadores que 

139-1 
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su voluntad era de complacer en esto y en todas las d e m á s cosas al 
rey D. Carlos, y que har ía todo su posible para persuadir á su tíá à 
que se fuese: y al punto despachó un mensajero con cartas muy per
suasivas para la Reina. Mas ella respondió que no Jo pod í a hacer, 
dando las mismas escusas que otras veces: y en cuanto á las Infantas 
dijo que, pues ella hab ía enviado la mayor de ellas á su padre, la 
dejasen las otras para su consuelo. Vista por el Key esta respuesta, 
dijo á los embajadores que podían volverse y que asegurasen al Rey 
de Navarra de su parte qne él obrar ía de modo que la Reina, su mu
jer , fuese sin falta á v iv i r en su compañía . Mas que no tuviese á mal 
que primero quisiese reducirla á su deber por medios amigables y 
decorosos á pr íncipes conjuntos en tal grado de parentesco: y que 
por lo menos, si ella perseveraba en su obs t inac ión , él le enviaría las 
Infantas, sus hijas, y que en todo caso lo ajustaría en repasando los 
puertos que dividen las dos Castillas. 

11 Los embajadores, de spués de haber renovado las antiguas alian* 
zas y la amistad entre los dos Pr ínc ipes con nueva confederac ión , 
en la que entraron muchos de los señores y grandes de Castilla, vol
vieron á Navarra á dar razón de lo obrado. Los m á s principales de los 
señores que en esta l iga entraron fueron: el Arzobispo de Toledo, 
D . Pedro Tenorio; el Maestre de Santiago, D. Lorenzo Suárez de F i 
gueroa; Juan Hurlado de Mendoza, Mayordomo Mayor del Rey de 
Castilla y Ruy López de Avalos, su Camarero Mayor. Y para m á s 
firmeza de este acto se hizo escritura autént ica á 21 del mes de Junio 
de este año de 1394. 

12 D e s p u é s de esto, habiendo venido el Rey de Castilla á Valla- ¿Jg 
dolid y creciendo cada día más los recelos que tenía de la reina 
D o ñ a Leonor, su tía, el rey D. Carlos le hizo nueva embajada con el 
mismo D. Mart ín de Aibar y el Obispo de Huesca, de nación fran
cés: los cuales de parte de su Rey le hicieron recuerdo de su prome
sa tocante á la vuelta á Navarra de la Reina y las Infantas, d ic iéndo-
le: que era tiempo ya de cumplirla, pues se hallaba en Castilla la Vie
ja. El rey D. Enrique pidió dos meses de té rmino para la conclusión 
de este negocio, y habiendo hecho consultar en su consejo q u é segu
ridad puesta en razón podía pedir la Reina de Navarra á s u marido, y 
hab iéndo le sido respondido queen jurando el rey D . Carlos y tam
bién algunos caballeros principales y algunos diputados de las ciuda
des y villas de Navarra que sería bien y respetuosamente tratada, no 
tenía la Reina causa para contradecir y retroceder. Despid ió á los 
embajadores y con ellos envió un gentil-hombre para d a r á entender 
al rey D. Carlos lo que su consejo había determinado y para recibir 
de él este juramento que parec ió bastante para sosegar los escrúpu
los de la Reina. 

13 A la verdad: el rey D. Enrique de Castilla deseaba mucho y le 
importaba sumamente desalojar de sus países á la Reina, su tía. Mas 
no sabía cómo poderlo hacer decorosamente y quedando bien de for-, 
ma que tuviese alguna razón y causa justa y plausible que disculpa
se la violencia, Esta se la dio la misma Reina. Porque, habie íu lo ella 
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sabido que el Duque de Benavente, su hermano, el Arzobispo de 
Santiago y otros señores , sus coligados, se habían reducido á la obe
diencia del Rey, hizo venir á Roa al condestable D. Pedro, Conde de 
Tras támara , su primo, con doscientas lanzas y con alguna infantería: y 
entonces, v iéndose asegurada á-su parecer, envió con su confesor y 
canciller á pedirle al Rey salvoconducto para irle á hablar y just if i 
carse. Pero el Rey, haciendo juicio que el Duque de Benavente, el 
Condestable y la Reina, su tía, y todos sus coligados en general guar
daban en su corazón la misma mala voluntad que antes, se resolvió á 
castigarlos al uno después del otro: y por tanto, m a n d ó prender á los 
mensajeros de la Reina de Navarra y luego hizo deliberar en su con
sejo lo que se debía de hacer. Hal lá ronse en él el Arzobispo de To
ledo, los Maestres de Santiago y Calatrava, el almirante D. Diego 
Hurtado de Mendoza, D.Juan Hurtado, D . Ruy López de Avalos y 
otros de los cuales algunos entraron armados secretamente en el con
sejo por orden del Rey. 

14 Vino también allí el Duque de Benavente, no obstante que 
algunos d e s ú s amigos le hubiesen dicho que se retirase; porque tra
taban de prenderle. Luego que él en t ró en la pieza donde se tenía el 
consejo, salió de allí el Rey í ingiendo que quer ía i r á cenar y dijo 
en alta voz que diesen su parecer sobre lo que se debía responder á 
la Reina de Navarra. Luego fué preso el Duque y llevado al castillo 
de Burgos, después lo pasaron á iVLonreal y finalmente en tiempo del 
rey D. Juan II al castillo de A lmodôva r del Río, junto á Córdoba , 
donde acabó tristemente sus días. Preso el Duque, fueron confisca
das todas sus tierras y lo mismo m a n d ó el Rey hacer de los lugares 
que poseía la Reina de Navarra. Y él mismo en persona part ió de Bur
gos para Uoa con tropas de caballería é infantería con intento de 
cercar á la Reina en aquella plaza defendida por el Condestable, 
Conde Tras támara . Pero éste, sabiendo que el Rey venía armado á 
Roa, sin cuidar mucho de la R eina sino de su persona y de sus Esta
dos, se fué á Galicia, mostrando en esto su mala ley y poca firmeza 
con la que le había hecho condestable. 

15 V iéndose la Reina desamparada, representó muy al vivo su 
tragedia, llenando de tristes y lastimosos alaridos el castillo de Roa: 
y para mover m á s á compasión , se vistió de luto y o rdenó que hicie
sen lo mismo sus hijas y todas sus damas. Luego envió á su confesor 
al encuentro del Rey para saber de é! q u é intentos t ra ía viniendo 
armado contra ella, lü Rey la envió á decir algunas de las razones 
que tenía para ello y pasó adelante hasta Valera, de donde envió á 
Juan Hurtado de Mendoza y á Ruy López de Avalos á verse con la 
Reina. Hila b a ñ a d a en lágrimas y en hábi to y representac ión de due
lo se quejó amargu í s imamente de! Rey, su sobrino, quien la quer ía 
despojar de sus listados y bienes y p id ió seguridad de su persona pa
ra irle á hablar é informarle de su razón y de su pena. Los vecinos de 
Roa en este frangente, mirando por su propia seguridad, enviaron á 
o í recer le al Rey la villa con tal que quisiese recibirla para sí y no 
enajenarla más . E l Rey se lo concedió con agrado, y entrando poco 
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después en Roa, le fué á hablar la Reina, siendo e! lugar seña lado 
para la visita una iglesia, donde tuvieron entre sí una larga conferen
cia. De ella resul tó que el Rey la concedió el goce de las rentas de 
Roa. Sepúlveda , Madrigal y Aréva lo , reteniendo para sí la justicia y 
la o rdenó que, dejando á Roa, se partiese luego á Valladolid, donde 
e s t á b a l a Corte, para marchar incesantemente á Navarra, 

16 Por este tiempo, habiendo muerto en Avií lón el papa Clemen
te V i l , fué en su lugar electo el cardenal O. Pedro de i:una, arago
n é s , de quien habernos hecho mención y se ofrecerá hacerla. En^su 
asunción se nombró Benedicto X I U . Y de ella se ho lgó mucho el 
rey D. Carlos de Navarra, que luego le hizo embajada de obedien
cia y congratulación por su p romoc ión al sumo pontificado, y el nue
vo papa la recibió con singular agrado y est imación. 

§• I I . 

Fe s t a n d o la reina Doña Leonor en Valladolid, su sobri
no el rey D. Enrique hacía todo lo posible para obligar-

á volver á Navarra. Pero ella, sin embargo del mal 
estado en que se hallaba por entonces, lo repugnaba como antes, p i 
diendo condiciones que sabía no se le habían de conceder; como el que 
se le diesen rehenes de pueblos y fortalezas, no con ten tándose con 
solo et juramento. Por lo cual el iiey, temiendo que no saliese secre
tamente de la Corte y se fuese á meter en alguna plaza fuerte de don
de no ser ía fácil el sacarla, m a n d ó al Gran Prior de Castilla de la 
Orden de San Juan que pusiese guardas en el Palacio de la Reina, 
e n c o m e n d á n d o l e la custodia de su persona: y él se fué á Tordesiltas 
para alejarse de ruegos y lágr imas de mujer, tía y Reina. Entonces se 
acabó de d e s e n g a ñ a r la Reina y conoció que mal que le pesase era 
inescusable el volver á cohabitar con el Rey, su marido; y viendo que 
no tenía recurso ninguno siquiera para dilatarlo, envió á rogar al 
Rey, su sobrino, que considerase bien lo que hacía quer iéndo la obligar 
á volver á Navarra por fuerza, y que, pues la cosa era de tan grande 
importancia, que no le iba menos que la honra y la vida, le suplicaba 
mandase ver en conciencia á hombres sabios si ella pod ía volver á 
Navarra sin rehenes ni m á s segundad que la de solo el juramento. 
E l Rey de Castilla r ec ib ió con gusto la proposis ión de la Reina, y 
luego remitió la consulta á los Obispos de Plasencia y de Zamora, 
Los cuales, después de haberlo mirado muy bien, fueron de sentir 
que la R e i n a d e b í a volver al rey D. Carlos, su marido,y que el Rey, 
su sobrino, la a c o m p a ñ a s e hasta ía raya de Navarra. D i ó s e l e á enten
der á la Reina la resolución que estaba tomada para que cuanto an
tes se preparase para la jornada. Hila, que temía un destierro formal 
con l á m a l a consecuencia de perder las rentas de Castilla, sí de bien 
á bien no lo ejecutaba, S 2 r indió sin rép l ica , aunque muy á su pesar. 
Y el Rey, su sobrino, volvió á Valladolid: y de allí tomaron juntos con 
grande acompañamien to de la nobleza de Castilla el camino de Na
varra y llegaron á la v i l la de Alfaro. 
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18 E l rey D. Carlos, certificado de la venida de la Reina, pa r t ió 
á Tudela, á donde concurrieron muchos caballeros y otra mucha 
gente noble, no solo de Navarra, sino t amb ién de A r a g ó n y de Fran
cia, para recibirla dignamente, y con todo lucimiento. Desde Alfaro 
envió el Rey de Castilla á Tudela al Arzobispo de Toledo, D. Pedro 
Tenorio, y con él á los Obispos de Zamora y de A l b i , a r a g o n é s el 
uno y francés el otro, y ambos legados del Papa y t amb ién algunos 
caballeros para avisar al Rey del paraje donde estaba la Reina y to
marle el juramento concertado. El rey D. Carlos en presencia de es
tos prelados y caballeros de Castilla hizo juramento á Dios y á s u s 
santos evangelios, sobre los que puso las manos, protestando que to
dos los informes que de él habían hecho á la Reina, su mujer, eran 
siniestros y falsos, vanos y mentirosos, y sospechas en que la h a b í a n 
puesto, y que siempre había sido y era su voluntad honrarla y amar
la como debía. Y añadió: que si, lo que Dios no quisiese, él hiciese 
otra cosa, pudiese el Rey de Castilla y todos sus aliados hacer la gue
rra á él y á su reino. Con esto dieron la vuelta á Alfaro los prelados 
y caballeros de Castilla. Y al día y hora que se seña ló para la entrega 
de la Reina, fue á recibirla en la raya del Reino el Arzobispo de Za
ragoza acompañado de muchos señores y de otra mucha gente no
ble, Allí se la ent regó con acto público el mismo Rey de Castilla, su 
sobrino, quienle acompañó dos leguas con toda la grandeza desu Corte. 

19 Hecha la entrega de la Reina y despedido de ella el Rey de 
Castilla, se volvió á Alfaro, y la Reina con los legados y grande 
acompañamien to de gente de Navarra y de Castilla vino con sus h i 
jas á l ú d e l a , donde la recibió el rey f) . Carlos, su marido, con gran
des demostraciones de amor y alegría: y á los prelados y caballeros 
castellanos que vinieron en su compañía hizo grandes honras y aga
sajos. Estos vólvieron el día siguiente á Alfaro, a c o m p a ñ a d o s del A r 
zobispo de Zaragoza y de muchos caballeros de Navarra, á los cua
les el Rey de Castilla hon ró también y rega ló mucho: y el día si
guiente volvieron ellos á Tudela, en donde por orden del Rey se h i 
cieron grandes fiestas y regocijos públ icos , como también en todo el 
Reino por la venida de la Reina, como si fuera la primera suya á 
Navarra. Y pudo bien calificarla de tal la ausencia de siete años y 
las pocas esperanzas que se tuvieron de su vuelta. En efecto: volvió 
la reina Doña Leonor á Navarra, donde halló mejor puerto de lo que 
pensaba, y solo pudo arrojarla á estas playas el naufragio padecido 
por su mala conducta, cuando más viento en popa navegaba en los 
anchurosos mares de Castilla. 

20 Q u e d ó el rey D. Carlos sumamente alegre con la recupera
ción de la Reina, su mujer, y verificó con las obras haber sido sinies
tras las relaciones que de sus intenciones y procedimientos la h a b í a n 
hecho personas chismosas de su Palacio, chispas del infierno para le
vantar incendios capaces de abrasar reinos enteros s i Dios no lo re
mediara. En efecto: fué tal el tratamiento, respo y verdadero amor 
del Rey para con la Reina, que ella vivió con grande gusto y satisfac
ción en Navarra todo el tiempo restante de su vida, 
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21 Como los Beyes por entonces no tenían hijos varones, deter
minaron con buen acuerdo que las Infantas, sus hijas, fuesen juradas *3fiJj| 
por herederas de la Corona. A este fin m a n d ó el Rey que se junta
sen cortes y en ellas por ios tres Estados del Reino fuesen juradas to
das las Infantas á n de Septiembre, día Domingo del año 1396, con 
todas las solemnidades y requisitos necesarios por el orden de su na
cimiento; para que por el mismo orden sucediesen las unas después 
delas otras en caso de no tener hijos varones, jurando ellas también , 
según el formulario, la observancia de Jos fueros y privilegios. A esta 
resolución del Rey dio motivo lo que actualmente estaba pasando 
muy cerca, en el reino de A r a g ó n ; en donde, habiendo muerto á 18 de 
Mayo de este mismo a ñ o el rey D. Juan sin dejar hijos varones sino 
una hija llamada Doña juana, Infanta de Aragón , casada con el Conde 
de Fox, hicieron tan poco caso de ella los aragoneses, que eligieron 
por rey á D . Mart ín . Rey de Sicilia, hermano del difunto y tío de la 
excluida. De aqu í se siguieron guerras en A r a g ó n . Porque Mateo, 
Conde de Fox y el p r ínc ipe de Bearne, su marido, después de haber 
aprovechado poco con ruegos y embajadas, entró en A r a g ó n con 
ejército para dar valor á su derecho con la fuerza de las armas; aun* 
que al cabo, como su poder era desigual al de los aragoneses, rabio
samente unidos para mantener lo hecho, se hubo de volver desaira
do sin conseguir su intento. Y para que la retirada fuese con menor 
peligro, la tornó por Navarra, llegando á la villa de Caparroso á 23 
de Diciembre de este a ñ o , y luego á los primeros días del a ñ o si* 
gu íen te 1397 pasó los montes Pirineos para no repasarlos j amás , fa
lleciendo sin dejar hijos y cesando todo con su muerte. 

A este tiempo residía el Cardenal y Obispo de Pamplo
na, ü . Mar t ín de Zalva, en la ciudad de Avinón, si
guiendo la Corte del papa Benedicto X I I I y su fortu

na, que por estos días era muy adversa y llena de trabajos. Porque 
el Rey de Francia y otros trataban de quitarle la obediencia, y y á le 
respetaba poco la Universidad de Par ís . Hacía este Pontífice m á s 
confianza del Cardenal de Pamplona que de otro alguno de aquel 
sacro colegio, y se valia de él para los negocios m á s á rduos y espino
sos que le ocurr ían . Y ahora especialmente le o c u p ó en embajadas 
al Rey de Francia y a la Universidad de Par ís , enderezadas á declarar 
el derecho que el papa Benedicto tenía á la sagrada tiara, y t amb ién 
á persuadir la santa y sincera voluntad suya en orden á extirpar 
aquel cisma, de que tantos daños y escándalos resultaban á toda ld t 
r epúb l ica cristiana, para todo lo cual tenía el cardenal Zalva pren
das muy cabales de prudencia y sab idur ía . Porque fué uno de los 
varones más sabios en ambos Derechos que hubo por aquel tiempo 
en toda la cristiandad, sobre ser grande político: y así, podía igual
mente negociar con los reyes y disputar con los doctores. 

TOMO V I . U 
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23 Este ano se dio pr incípio á la reedificación de la iglesia de 
Pamplona, tomando singularmente á su c i r g o e l rey D. Cario 3 esta 
Obra, y parece que a g u a r d ó todo este tiempo que corrió desde ]a 
ruina; y fue de siete años , hasta componer sus finanzas y dejarlas co
rrientes, exonerándo las de algunas cargas ó consignaciones para 3o 
que ahora e j ecu tó ,que fué. hacer donac ión á la fábrica dela cuadra-
jé s ima parte de todas sus rentas reales de Navarra por doce años , 

A como consta de una escritura cuyo tenor se p o n d r á d e s p u é s . (A) Es
te fué el fondo y caudal principal con que se reedificó, ó hablando 
m á s propiamente, se e r ig ió de nuevo la iglesia de Pamplona; porque 
de lo antiguo solo quedó la parte del frontispicio que ahora vemos, y 
es cosa tosca y deslucida, estimada solo por la grande an t i güedad 
que demuestra. Lo que en este tiempo se fabricó es sin duda cosa 
magnífica y de primorosa arquitectura, entrando también lo acceso-
río, como es el refectorio bajo de los canónigos y otras obras que 
ahora hizo-el Rey. E l obispo Sandoval dice que esta vez q u e d ó la 
iglesia tan suntuosa, que en aquel tiempo muy pocas en España se le 
igualaban. Y añade : que el obispo cardenal Zalva a y u d ó mucho á la 
fábrica, infiriéndole de estar puestas sus armas en la capilla de 
S. Martín y en las dos columnas que están al remate del coro hácia 
el altar mayor. Muy cre íb le es que otros concurriesen también con 
sus socorros además del Rey, cuyo ejemplo á todos animar ía y en 
este caso, lo que en los otros era limosna dada, en el Obispo Carde
nal se debía reputar por deuda pagada. Parece t ambién que el mis
mo Rey añad ió algunas cantidades extraordinarias á la cons ignac ión 
hecha de sus rentas Reales; particularmente si es verdad lo que al
gunos dijeron, que la limosna que el Rey daba cada año para esta fá
brica eran doce mil ducados. Lo cierto es que la liberalidad del Rey 
fue muy grande como también su diligencia; pues se acabó en poco 
tiempo una obra tan magnífica. 

24 Fué también muy seña lado este a ñ o por el nacimiento de dos 
príncipes de grandes relaciones con Navarra: el primero fué el infan
te D. Juan de Aragón, hijo del rey D . Fernando I de A r a g ó n , que en
tonces no era más que Infante de Castilla. Nació en Medina del Cam
po, en los Palacios de su padre, sitos en la plaza de aquella villa á 29 
de Junio, día Viernes, fiesta de S. Pedro y S. Pablo. Este Pr ínc ipe con 
ser ext raño vino á reinar en Navarra por el casamiento que hizo con 
la infanta Dona Blanca. E l segundo fué el infante D. Carlos de Na
varra, que nac ió un día después , s ábado 30 de jun io , en Pamplona, 
donde su madre la reina D o ñ a Leonor, después que se rep lan tó en 
Navarra, dió este fruto de bendic ión que al Rey, su padre, y á t o d o 
el Reino llenó de tanto gozo y consuelo al nacer como de pena y 
tristeza al morir. Lo cual vino a suceder muy presto, negando Dios 
al heredero propio la Corona que tenía destinada para el ex t raño . 
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A N O T A C I O N . 

• y a consif íniciòn que el (ley hizo de p;ir:e- de sus renins p ; i n l;i ree- A 
25 I di íkacióti de !;i íglesi.'i de P.implonü os crino se signo: Carlos, 

-A. .. -^apor la giacia de Dios, Bey de JSamrra y Conde de Evreux,elc. 
A nuestro amado y fid Tesorero. Como dias luí/itrsse caído el cuerpo de nuestra 
¡gküa de SANTA MAULA de Pamplom, la cual después acá esfá toda abierta en 
estado inhonesto, á inuif grande des'ionor de la dicha tylesid y de los Fundadores, 
como porque aquella fué fundada, el edificada, el dolada por los Reyes de buena 
memoria, nuestros Predecessores, que fueron, en la cu d todos ellos fueron coro
nados, el sus Cuerpos sepelidos, el Nos asimismo acemas sido coronadas, etpor 
nuestra sepultura denlo, cuando Dios querrá hacer su voluntad, etc. E l con inau-
damienlo de Nos, damos 011 ayuda á la conslrucción, y reparación dela dicha 
iglesia para doce años enmpiídos primeros viuieutes. el siguientes, á comenzar 
en esle presente am en que estamos, en cada a ño ta cuarentena parte de todas, y 
cualesquiera- rentas ordinarias, gue Nos avenios, y pertenecen á Nos en nuestro 
Jleijno en Ckrisliaiios, Judios, y Moros, et: Daiis en nuestra villa de San Juan 
de pie del Puerto á 34 días ae mes del Mayo año de la Gracia de 1397. 

2(i El lit ;y, <|LI<: lan libend W A con Dios, lo fué t a m b i é n en sumo gra jo con -
los UomljiTs di.' inéi'iío. Lo cu.d se in;iiiiíifisí;i bi i 'u en las muchas mercedes que 
hizo por eslos lieiii|io>. De ell;is pondremos aquí algunas sacadas de los Iodic, 
de la Caín, de i^ompl. M . W'ii, 38¿ y 383. A Moáscn Cli.irles de l í . :auinont creó 
Rico hombre y lo ¡lió el casiillo de San Mart in y Yeiro, año -i391. A Mossèn 
J.ian de Jíoárin, Capitán de Loi^ia, hizo íiaròii de Boorlf'gui con las rentas à 
pe rpé tuo del iiiisino lu^.n' y de Olaberri y otras, homicidios y medio-humici-
dios, j i islicia alia y baja y mediana para él y sus lie-rederos hijos varanes legí
timos. Año de I3Õ3. A csíe nota1 le va rón , de (|uien se hace mucha uiPiición, 
llaman ¡dgimos Juan do liearne: Lorda, de (jue sienipre se nombra Capitán 
ó Gobernador, bailamos ser en aquel s e ñ o r í o ; aunque tenemos por cierto que 
él era natural de Navarra la b.gj y vasallo ib: nuesiro Rey. 

27 También dio en dono perpetuo ol lugar de Avalos con pechas y rentas 
á Ruy López Dív.ilos, d marero del Rey de ; astilla, para él y sus hijos leg i t i -
tiinos, Año 1397. 

23 Item à Diego López ib; Ziiñiga, Caballero, Mayordomo del Rey de Cas
tilla, dió el lugar.de Zúñiga con sus pechas y t ambién la villa de Mendávia coit 
l i s mismas condicionas. Año 1397. Kslos dos grandes caballeros eran origina
rios de Navarra. 

29 Al mismo Mossèn Charles de Beaumont, Al fé rez , dió el mismo año las 
rentas de dineros, pan y la pecha dt; Ar ròn iz con el vailio, piezas y rentas que 
fueron de D Juan Ramí rez de Arellano para él y sus herederos de leg í t imo 
mal r imo 11:0. 
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ASP 

abía mucho tiempo que el rey D. Carlos trataba de 
recuperarlos Estados que en Francia le tenían usur
pados. En orden á esto hizo diversas embajadas al rey 

ÍVÜT Carlos V I , su primo; pero siempre con poco fruto. Porque le entrete
nían con largas, mot ivándolas con varios pretextos; que es el medio 
ordinario y el más socorrido de los que quieren conservar la amistad 
y el in te rés propio á un mismo tiempo. Ahora, pues, que el Rey se 
vió desembarazado de otros negocios, resolvió pasar él mismo á 
Francia, parec íéndole que su presencia al lanaría los estorbos que se 
ofrecían. Oió providencia á las dependencias de acá, dejando por 
Gobernadora del Reino á la Reina, su mujer, y part ió finalmente 
e s t eaño de 1397, encaminándose por Aragón , a c o m p a ñ a d o de mu
chos caballeros y con séqui to muy lucido. Llegado á la Corte de 
Francia, halló una dificultad insuperable para el logro de su preten
sión, y fué: el achaque lastimoso del Rey de Francia, en el que por 
este tiempo había reca ído y estaba más agravado, No sería fuera de 
nuestro propósito dar alguna noticia de él. 

2 El rey Carlos V I de Francia, habiendo heredado el Reino en 
edad menor, t ú v o l a desgracia común de ser gobernado por otros 
que, hechos á mandar, no aciertan á dejarlo aún cuando los reyes 
j ó v e n e s han salido de la minoridad y son muy hábi les , como estelo 
era, para el manejo. E l Duque de Orleans, su hermano, y el Duque 
de Borgoña , su tío, fueron los que tuvieron más parte en el Gobierno 
y consiguientemente grandes competencias entre sí. Sucedió el a ñ o 
pasado de 1392 la ocasión de hacer guerra al Duque de Bre taña , cu
ñado de nuestro Rey, por haber acogido el Duque á Pedro de C r a ó n , 
Seño r de Sablé , quien d e s p u é s de haber herido malamente al con
destable Clisón y a ú n dejádolo por muerto en una de las calles de 
Pa r í s , se había refugiado en Bretaña y el Duque estaba firme en pro
tegerle y no entegarle por m á s instancias y amenazas que le h a c í a n 
de parte del Rey de Francia. Este quedó muy irritado contra el bre
tón, y el Duque de Orleans le incitaba m á s á la venganza por estar 
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muy mal con Craón y demasiado bien con el condestable Cllsón. E l 
de fiorgofía, que era tan amigo del Duque de Bre taña como enemi
go de Cl i són , hizo por sí, por el Duque de Berrí y otros - muy vivas 
diligencias para que el Rey se abstuviese de aquella jornada, á la que . 
quer ía i r en persona. Unos y otros le propusieron sus razones en pro 
y encontra, y le marearon bastantemente la cabeza con sus porfías 
y discursos problemát icos , de que traidores le aconsejaban la guerra 
y traidores se la d isuadían : él la tenía algo ñaca de resulta de una muy 
grave enfermedad, de que aún no estaba bién convalecido. En efecto: 
el Rey, que era joven ardiente, jun tó sus tropas y m a r c h ó al frente 
de ellas, ¿ r a el día cinco de Agosto (año 1392.) de calor intensís imo, 
en que marchaba á caballo: iba con grande silencio, fatigado; aún 
m á s que del ardor del tiempo, de los pensamientos que revolvía en 
su pecho, excitados de las desconfianzas y sospechas que antes había 
concebido, cuando dos sucesos bien raros é impensados le volvieron 
totalmente loco. El primero se creyó haber sido trazado por artificio 
del Duque de Borgoña: el segundo fué del todo fortuito y solo dispues
to de Dios para grande castigo de la Francia. 

3 Andando el Rey su camino, por un espeso bosque salió de re
pente de entre los á rboles un jayán rústico de estatura muy crecida, 
la tez tostada del Sol, los cabellos erizados y d e s g r e ñ a d o s , el cuerpo 
casi desnudo, porque apenas cubr ían la mitad de él unos tristes ha
rapos que traía: asiendo éste con fuerza de las riendas del caballo 
del Rey, g r i t ó con voz horrorosa: A dónde vas. Rey desdichado? 
Vuelve flíj'tí.v, qite te tienen armada traición; y dicho esto, se escapó 
por la espesura de las matas y árboles . Este suceso le conmovió el 
humor melancól ico; pero el que después se siguió e spa rc ió el humor 
ya conmovido y enteramente le per tu rbó la razón. 

4 D e s p u é s que el Rey salió del bosque y ent ró en el camino libre, 
los señores que le rodeaban, siendo uno de ellos el Infante de Nava
rra, D. Pedro, Conde de Mortáin, * se apartaron a l g ú n tanto con bue
na atención por no levantar con el tropel cercano polvo que ofendiese 
al Rey. Solo le s egu í an de cerca dos pajes; uno, que llevaba puesto en 
la cabeza el morr ión del Rey: y otro, que llevaba su lanza tendida. 
Kste úl t imo, tomado del sueño , dio acaso con el hierro de ta lanza 
en el mor r ión , y vo lv iéndose el Rey al mido, como viese la lanza le
vantada y al parecer enristrada contra él, creyó que la traición era 
cierta, y arrebatado de furor, a r r a n c ó l a espada y a r r e m e t i ó á l o s pajes: 
ellos, arrimando las espuelas á sus caballos, huyeron á rienda suelta 
dando grandes alaridos. Acudieron á la novedad los señores y caba
lleros que iban más cerca. El primero que llegó fué el Duque de Or
leans, al cual embis t ió el Rey con la espada desnuda; y lo hubie
ra muerto sin duda á no haberse escapado con fuga acelerada. Vuel 
to después contra los d e m á s , que y á le rodeaban en gran copia para 
detenerlcj e m p e z ó con la misma furia á descargar golpes en unos y 

- D u p l e U le cuenta ente otros, t omo 2. pag. 652. 
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en otros; y y á h a b í a muerto á tres ó cuatro y herido á muchos, cuan
do, huyendo todos los demás , cansado el Rey de herir y matar y fa
tigado del grande calor que hacía y del ejercicio violento de andar 
corriendode una parte á otra, cayó finalmente con el caballo en un 
barranco; de donde le sacaron y llevaron totalmente privado de j u i 
cio á un lugar cercano. Aunque otros escriben que un caballero nor
mando, llamado Guil lermo Martel, le asió por de t rás y le detuvo á 
toda íuerza . Y t amb ién quieren decir (pero con poco fundamento) que 
el origen de un mal tan lastimoso fueron hechizos que le hizo dar Ma
dama Valentina, su c u ñ a d a , Duquesa de Orleans. 

5 Esta fué la enfermedad del rey Carlos V I de Francia: y m á s 
que suya, de todo su reino, que por ella padeció tales accidentes, 
que le pusieron en la extremidad, y fué milagro no acabarle. D u r ó l e 
todo el resto de su vida, que fué por muchos años; aunque en el dis
curso de ellos tuvo sus paréntesis de razón. A los principios le cu ró , 
y al parecer perfectamente, un méd ico de Laón, en Picardía , llama
do Guil lelmo Harceli; y ahora cuando nuestro rey D. Carlos se re
solvió á pasar á F r a n c i a , le duraba la sanidad de cerebro. Pero cuan
do allá l legó, yá le alió otra vez loco y con pocas esperanzas de re-
rhedio por haber muerto el médico que antes le había curado; por lo 
cual el Rey de Navarra no pudo hacer nada en orden á la res t i tución 
que pre tendía de sus tierras. Para la cual los ministros del Rey de 
Francia, que d e c í a n no poder interpelar la voluntad de su Rey en-
cosa tan grave, le pusieron también otro óbice, y fué: la amistad que 
tenía con el nuevo Rey de Inglaterra, Enrique IV , enemigo terrible 
de los franceses. Pero esto era pretexto solamente; porque el Rey de 
Navarra era amigo de unos y de otros y se conservaba en el estado 
de la neutralidad puramente sin dar motivo justo de queja á ninguna 
de las partes. 

b Viendo, pues, el Rey el poco fruto que podía producir su de
tención en Francia después de haber visitado las pecas plazas que 
allá le habían quedado, volvió á Navarra á fines de Septiembre del 
año siguiente 1398. En Francia tuvo el consuelo de ver á su herma
no el infante y á s u tía la reina viuda Doña Blanca, cuya autoridad 
le pudiera haber importado mucho si los tiempos corrieran de otra 
manera. Mas este consuelo se t rocó poco después en mayor descon
suelo. Porque á principios del siguiente mes de Octubre murió * esta 
grande Reina, honor de Navarra y de Francia, que dignamente me
reció los respetos de todo el mundo por sus elevadas prendas de
cuerpo y alma, y muy especialmente porque, habiendo quedado viu
da del rey Filipo de Vaióis en la flor de su edad, quiso conservarse 
en su viudez con raro ejemplo de castidad y religiosa piedad, ce
rrando los oídos á Ins pretenciones de grandes pr íncipes y reyes que 
la deseaban por mujer. Luego que el rey llegó á Navarra t ra tó de 
que su hijo el infante D. Carlos, poco antes nacido, fuese como va-

Oibenar;:. pagin. ?A'3. 
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ron p r i m o g é n i t o jurado por sucesor 3' heredero, pref i r iéndolo á las 
hijas, que yá estaban juradas. Y así, se ejecutó con la solemnidad 
acostumbrada, siendo jurado por los tres Estados del Reino el día 27 
de Noviembre de este mismo año. ; 

§• I I . • 

Ya dijimos que el crédi to del papa Benedicto XIII co
menzaba á decrer en Francia: lo que e n t o n c e s - f u é 
descontento y amago, ahora pasó á desobediencia y 

persecuc ión declarada. Bra regente de aquel reino por la enferme
dad de su Rey el Duque de Borgoña , enemigo de Benedicto, y con 
el poder y suprema autoridad que teníat hizo que toda la Francia le 
quitase la obediencia y p r o c u r ó hiciesen lo mismo los reinos de Na
varra, Cas t í l l ay Aragón ; aunqueel deNavarra pe r seve ró con firmeza 
en su obediencia, aconse jándolo así el Cardenal de Pamplona. Y por 
entonces parecía el m á s sano este consejo por no haber razón para esta 
novedad, hasta que la hubo después con ocasión del Concilio que se 
j un tó en Constancia para decidir esta controversia. En Francia anduvo 
la fortunavaria de Benedicto,la variedad delosque a l l ímandaban . Por
que, cuando era liegenteel duque de Orleans, enemigo del de Borgoña , 
cohrabar espiración Benedicto, que fué Papa falso y verdadero en Fran
cia, s e g ú n la diversidad de los que la gobernaban ¡Cosa lastimosa! A h o -
ra, pues, que tenía el Gobierno el Duque de Borgoña , nose conten
taron los franceses con negarle la obediencia, sino que l legó á tanto 
su arrojo, que concitaron á los cardenales de su propio colegio á 
volverse contra él en rebel ión manifiesta. Porque después de haberse 
apartado de su compañía y obediencia, entraron en la-ciudad de 
Av iñón con mucha gente armada y le cercaron en su mismo Palacio, 
siendo caudillo de los cardenales amotinados Juan de Novocastro, 
Cardenal de Ostia, b o r g o ñ ó n de nac ión . Duró por mucho tiempo el-
asedio del Papa, que soto tenía de su parte á tres cardenales, es á 
saber: al de Pamplona, al de Ciirona y al de San A d r i á n . Estos en
traron en él Sacro Palacio, y con grande valor y fidelidad resistieron 
al furor y á los combates continuos de ios contrarios, muy numerosos 
de gente, sin tener ellos de todas las naciones m á s de trescientos hom
bres para su defensa. Entre los cuales hubo algunos navarros person 
nas de calidad, como fueron: I ) . Bel t rán deAgramonte, Protonotario 
y Capi tán del ¿ae ro Palacio, Juan P é r e z de Vidaurreta, Roger de 
Ãranúren , Juan de Sarása . Juan Pérez de Garro y otros que padecie
ron grandes trabajos; aunque quien m á s padeció fué el Cardenal de 
Pamplona, no solo ¿ho ra , sino también después . Porque, habiendo 
salido un dia de Palacio con los dos cardenales compañe ros á tratar 
de a lgún buen ajuste, los enemigos, quebratando la fé pública, los .. 
prendieron y enviaron al castillo de Borbón, en la Provenza, donde 
los tuvieron hasta tanto que, reducidos estos alborotos á alguna 
quietud, aunque no durable, fueron puestos en libertad (A) A 



IÓ8 LIBRO XXXI. D E LOS ANALES DE NAVARRA, CAP. IV. 

§. I I I . 

Después de esto, el año de 1399 el Cardenal de Pamplo
na fué enviado por embajador á Francia de parte del 
Rey de Navarra para solicitar la rest i tución de las mu

chas tierras que allá le tenían arrestadas, reclamando siempre por 
é í las el rey D. Carlos. Y ahora fué muy útil la industria y buena d i l i 
gencia del Cardenal; porque con sus razones y medios prudentes que 
propuso movió mucho los án imos del Rey de Francia y sus conseje
ros á que se hiciese alguna justa recompensa á nuestro rey D. Car
los, como después se efectuó, pasando él mismo á Francia á este fin 
sin perdonar á fatiga por el bien públ ico. Echadas en Francia estas 
semillas de intereses polít icos, que dieron el fruto á su tiempo, cu l t i 
vó el Rey este mismo a ñ o la amistad del Rey de A r a g ó n , confirman
do y revalidando la paz y alianza que tenía hecha con é l ,y el de A r a 
g ó n hizo lo mismo de su parte: con que ambos Reyes y también el 
de Castilla quedaron muy unidos entre sí para mucho bien de todos 
los reinos de España que por medio de esta concordia gozaron del 
siglo de oro, cuando en Francia por las discordias y bandos que aho
ra comenzaban de las dos Casas de Orleans y de Borgoña se pade-

ASo cía el siglo de hierro. 

neo 9 Estando tan bien ocupado el rey D. C a r l o s , e n t r ó e l a ñ o secular 
de 1400, que fué el déc imo cuarto de su reinado. En todo el Reino 
se ganó con universal consuelo, devoción y alegría el jubileo grande 
concedido por el pontífice Benedicto, edificando á todos y a lentán
dolos mucho el buen ejemplo del Rey, que como pr ínc ipe muy cató
lico y piadoso se señaló en este acto de religión. A él se siguió poco 
tiempo después otro de igual consuelo y edificación. 

10 E l emperador Manuel Paleólogo había venido de Constantino
pla á P a r í s á pedir socorro contra los turcos que por este tiempo 
andaban muy pujantes y se habían apoderado de muchas ciudades 
y provincias dentro de Europa, y amenazaban á Constantinopla, ca
pital del Imperio de Oriente. Desde Par ís despachó á nuestro rey 
D . Carlos, á quien llama su cousangicineo, un caballero de su séqu i 
to llamado D. Alejo de Viana, soldado y auxiliador d t l Emrera-
dor, (así se nombra en los despachos que trajo, y es muy creíble que 
fuese natural de Navarra) y con él envió el presente de una parte de 
la Cruz de Jesucristo y una partecilla de la vestidura del mismo Se
ñ o r y Salvador nuestro, de color casi azul. El enviado lo p resen tó al 
Rey, quien lo m a n d ó entregar á ü . Garc ía , Obispo de Bayona, su 
confesor, para que llevase en procesión estas sagradas reliquias á la 
iglesia mayor de Santa M A R I A , donde de orden suyo debían colocar
se. Así se e jecutó con grande solemnidad y concurso del pueblo, asis
tiendo el Rey á ella. (B) B 
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§• i v . 

^ste año vino á morir e lmuy valeroso y afamado Juan 
I I ¡ f^de Monfort, Duque de Bretaña , y por su muerte q u e d ó 

-odviuda la infanta Doña Juana de Navarra después de 
quince años de matrimonio. De él la quedaron los cuatro hijos que ya 
dijimos, es á saber: Juan, el heredero y sucesor eh el ducado de Bre
taña; Ar tu ro , Conde de í í ichemont; Ricardo, Conde de Estampes, y el 
menor de todos, Giles ó Egidio. El Rey de Francia envió luego á 
Bre taña á su hermano el Duque de Orleans para que, qui tándoselos 
á la madre viuda, los llevase á la Corte de Par ís , donde se criasen. 
A lo cual ella y los señores bretones se opusieron y consiguieron que 
se quedase en su custodia y tutela. El año pasado de 97 antes que 
enviudase fcbmo queda dicho) la Infanta de Navarra, Duquesa de 
Bretaña, suced ió en Inglaterra la fatal desgracia de su rey Ricardo, 
á quien qui tó eí Reino y la vida Enrique, Duque de Alencastre, su 
primo hermano. Parece que puso Dios seña ladamente en Inglaterra 
el teatro de estas t rágicas y Keales mutaciones para escarmiento de 
las majestades y ejemplo dela burla que hace de los cetros y las 
coronas. Por la connexion, que esta tuvo con las cosas de Navarra, 
no escusamos dar aquí alguna noticia de ella. 

12 Reinaba en Inglaterra el rey Ricardo, hijo del incomparable 
Pr ínc ipe de Gales, Eduardo; pero poco parecido á él en el espíritu y F iyàsa ' 

gal lardía de ánimo. Después de eso hizo algunas cosas memorables, 
como fué la conquista de Irlanda, sujetando con sus armas algunos de ios 
r égu los que dominaban en ella: y también la paz con Francia, ca- n^piéu 
sando con Isabela, hi ja de aquel rey. Mas esto no le fué favorable; 
porque antes sirvió de hacerse odioso á muchos de sus vasallos que 
no quer ían bien á los franceses. Lo peor fué su mala conducta en 
perseguir á s u s tíos y primos por la inst igación d é los ext raños , que 
le dominaban; y para poderlo hacer más á su arbitrio, quisieron qui
tar estos estorbos. De sus tres tíos el Duque de Alencastre, el mayor 
de ellos, era prudente y pacato; y a ú n á éste quisieron apartar de la 
Corte, dándo le el gobierno perpetuo de Guiena en toda soberanía ; * 
aunque sin efecto por la renitencia de las villas y s e ñ o r e s del país . 
El Duque de York era tenido por es túpido é incapaz de hacer mal n i 
bien: con que hacían muy poco caso de él. Mas eí de Glocestre, que 
era el menor de los que habían quedado, era vivo, puntoso y mal su
frido, y^no dejó piedra por mover para arruinar al Rey, su sobrino. 

13 És te , que lo l legó ¡í conocer, echó por un camino bien torcido: 
que fué querer granjear con beneficios y halagos la voluntad del tío 
y de los s e ñ o r e s de su séqui to . Con ser el menor de todos sus tíos, le 
en r iquec ió 3' exaltó m á s que á los otros, dándole ahora los condados 
da Excestre y de Buq con el supremo cargo de Condestable de In-

Meuos el homenaje & los Royes de Inglaterra. 
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glaterra. ¡Perniciosa máx ima de Estado conferir los oficios y d ign i 
dades m á s importantes con muy g ruésa s rentas y pensiones á los su
jetos notados de deslealtad y al mismo tiempo no hacer aprecio de 
los seguros en la obediencia y lealtad! Porque los malos, fortificados 
con estas ventajas, se hacen peores y con el mayor poder trazan más 
á su salvo nuevas traiciones; y los buenos, v iéndose desechados, ó se 
vuelven malos ó bien se retiran para masticar en su vida privada las 
amarguras del descontento y la afrenta que recibieron por una injus
ticia pública. Así sucedió en esta ocasión. Y Ricardo, que tanto ha
bía elevado al t ío, que á él le quer ía siempre abatir, pasó de un extre
mo á otro. Hízole prender en Inglaterra y llevarle á Calés , donde por 
su orden fué secretamente ahogado con una servilleta, haciendo pu
blicar que había muerto de apoplejía. Pasando después del autor de 
la conspiración á los cómplices , hizo degollar púb l i camente al Conde 
de Arondel en Londres y poner en prisión al Conde de W e r v i k en la 
Islade W i g t . T a m b i é n des te r ró (aunque por otro motivo) del Reino á 
otros, y entre ellos á Enrique, Condede Herbi,su primo, hijo del Duque 
de Alencastre. Es teescog ió para cumplirsu destierro laCorte de Pa r í s , 
donde fué bien recibido y muy acariciado de los Pr ínc ipes de la Casa 
Real; y estando y á viudo, se hubiera casado con hija del Duque de 
Berri á no haberlo embarazado con muy mala polít ica el rey Ricardo, 
que le dió este nuevo pesar, pud iéndo le estrechar mucho consigo 
por medio de este casamiento y asegurar más su alianza con la Fran
cia, como mucho fe importaba. Lo que á este mal aconsejado Rey, 
tímido y pus i lán ime de suyo, daba osadía para tales excesos de l igor , 
era el verse armado de un muy poderoso ejército con que trataba de 
volver á Irlanda para dar fin á su conquista. Mas este mismo ejérci
to en el que él m á s se aseguraba fué la causa principal de su ruina. Por
que, estando acampado en los contornos de Londres y viviendo á 
discreción, hac ía tantos insultos y robos, que Sos ingleses, no acos
tumbrados á ver estos desmanes, comenzaron á murmurar de su Rey 
y acusarse púb l i camen te del tirano. 

14 Corriendo así las cosas, murió de enfermedad el Duque de 
Alencastre, y los ingleses, sin hacer caso de su hermano el de York 
por su demasiado dejamiento, trataron de llamar de Francia al Con
de de Herbi, Duque yá de Alencastre, á fin de tener un Pr ínc ipe de 
la sangre Real al cual pudiesen acudir confiadamente con su que
jas. Pero los designios de los más facciosos pasaban más adelante, 
siendo su in tenc ión hacerle Rev, deponer á Ricardo y privarle afren
tosamente de la Corona. Los de Londres como más poderosos fueron 
los más atrevidos; porque llegaron á tal punto de temeridad, que en
viaron al Conde de Herbi por diputado el Arzobispo de Conturbei 
para ofrecerle el reino de Inglaterra. Y él se portó tan sagazmente 
en su encargo, que los franceses no tuvieron la menor sospecha de 
su trama, entendiendo solamente que había venido á Pa r í s á dar al 
Conde el p é s a m e de la muerte de b u padre y consolarle. La ambición 
jun ta al deseo de la venganza se lo facilitó todo á este Príncipe, que 
por otra parte era valiente y animoso. D^spidi jsele, pues, del Rey y 
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d é l o s señores de la Casa Real de Francia coa mucha cor tesanía co
mo para hacer una breve ausencia de solo divertimiento eñ Bre taña : 
y habiendo llegado allá, tuvo una conferencia secreta con el Duque, 
su primo, sobré los ofrecimientos que los de Londres le hac ían . E l 
Duque no solamente le an imó á la empresa, sino que también le dió 
tres navios bien armados y proveídos de gente de guerra para con
ducirle seguramente hasta Londres. J a m á s rey de Inglaterra fué reci
bido allí con tantas aclamaciones como el nuevo Duque de Alencas-
tre. Luego que se esparc ió la nueva de su venida se vió en Londres 
un maravilloso concurso de la nobleza y diputados de las provincias 
y buenas villas del Reino que vinieron á congratularle. Esto le dió 
tantos alientos, que se resolvió á irse á afrontar con Ricardo y pren
derle ó perderse. Lo que grandemente favoreció á su proyecto fué 
que, aunque las nuevas de su arribo y armamento llegaron al campo 
de Ricardo, que estaba yá en Bristol pronto para pasar á Irlanda, con 
todo eso, nadie se atrevía á avisárselo; los unos de temor de ser ma l 
recibidos, los otros por el deseo de su ruina. A I contrario Enrique: 
apenas se puso en c a m p a ñ a con la gente de Londres y otras turbas 
populares mal ordenadas, cuando el e jérc i to de Ricardo comenzó á 
desbandarse y la mayor parte de los señores y capitanes se fueron á 
juntar al enemigo. Entonces le fué forzoso al Rey saber lo que pasa
ba: y viendo disminuirse por instantes sus tropas, se h u y ó con algu
nos de sus m á s finos servidores a) castillo de Flin, plaza muy fuerte. 

15 La fuga de Ricardo fué la victoria de su enemigo, el cual le 
fué siguiendo á t o d a diligencia con solos doscientos hombres. Y con
siderando que si emprend ía poner sitio al castillo no podía dejar de 
i r á la larga y que entretanto los hermanos de Ricardo podrían juntar 
grandes fuerzas que los franceses vendr í an indubitablemente á soco
rrerle y que el pueblo mismo que á él le seguía por la esperanza de 
algún alivio, le abandonar í a por el temor de mayores males, se re
solvió á meterse en un riesgo del cual su buena fortuna le pudo sacar 
contra toda apariencia humana. Y fué: que, fingiendo querer dar al 
rey Ricardo medios de reconciliarse con su pueblo, le pidió entrar 
en el castillo con los compañeros tasados que al mismo Rey le pare
ciese, Conced ióse l e que entrasen solos doce. Y él, que ent ró el duo
décimo, (¡ejemplo maravilloso de loque puede un espíri tu fuerte sobre 
uno flaco!) e n c a r ó con el Rey y le hab ló con tanto dominio, con tan 
poca reverencia y con tan suma osadía, que le hizo temblar y le obli
gó á que le siguiese en prisión hasta Londres, donde lo puso- con 
guardas en la torre ó castillo de aquella ciudad. Froisfart refiere aquí 
un caso bien notable, y es: que luego que el Rey se d ió á prisión, un 
lebrel suyo llamado Math, que siempre andaba con él á donde quiera 
que fuese, y le hacía muchas fies'as y caricias, le torció el rostro y se 
fué á acariciar á Enrique, á quien s iguió siempre después , dejando 
manifiestamente á su primer dueño comosi se avergonzase de seguir 
á un amo, y amo rey, que tan vilmente se había sujetado á s u vasallo. 
Puesto el rey Ricardo en la torre, hizo y padeció muchas indignida
des. Una de ellas fué: darle en rostro con el oprobio de su nacimien-
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to, diciéndole que no era híjo del pr íncipe Eduardo, sino nacido del 
comercio sacrilego de su madre con un canón igo de Burdeos ¿A. q u é 
no se a t reverá la pas ión y la malicia? A l cabo res ignó allí su corona 
en Enrique, Duque de Alencastre y Conde de Herbi, esperando por 
esta sumisión salvar su vida, aunque fuese perdiendo su honra; pero 
no le valió. Porque al fin lo vino á perder todo, muriendo de veneno 
que el Duque, su primo, le hizo dar no mucho tiempo después como 
algunos escriben: creemos que con poco fundamento. Pues Froisart, 
autor de aquel tiempo, que aqu í remata su Historia, dice que d e s p u é s 
de bien averiguado el g é n e r o de muerte con que acabó este Pr ínc ipe 
infeliz nada puede asegurar con certeza. 

§• v -

T|r ^ 1 nuevo rey Enrique, I V d e este nombre, de spués que 
16 K f a é saludado y jurado por Rey de Inglaterra en el par-

j L _ _ ^ l a m e n t o que j u n t ó en Westminster, Lunes 13 de Oc
tubre del dicho año , ha l l ándose viudo de Madama María, su primera 
mujer, hija del Duque de Bedfordia, de quien hubo por hijos á Enr i 
que, Pr ínc ipe de Gales, sucesor en los reinos, á T o m á s , Duque de 
Clarência , á j u a n a , Duque de Bedfordia y á Uunfredo, Duque de Glo-
cestre, casó ahora en segundas nupcias con la Infanta de Navarra, 

A«O Doña Juana, Duquesa viuda de Bretaña, el año 1401. Ella pre tendió 
llevar consigo á I n g l a t e r r a á sus cuatro hijos. Pero los barones de 
Bretaña que antes habían estado de su parte para que no se apodera
se de ellos el Rey de Francia, en esta ocasión se arrimaron al fran
cés y con efecto los entregaron al Duque de Borgoña, que fué por 
ellos á Bretaña. A lo cual damos más crédi to que á lo que refiere Es
teban deGaribay, diciendo que los hijos de la infanta Doña Juana, 
Reina ya de Inglaterra, fueron llevados á aquel reino, aunque del 
cuarto de ellos, llamado Giles, no se asegura en este caso. Del rey 
Enrique nose sabe que los tuviesela nueva Reina, por cuyo matri
monio nuestro rey D. Carlos, su hermano, contrajo esta alianza con 
el Rey de Inglaterra. 

17 G i r a contrajo también por este tiempo no menos importante 
por ser con p r ínc ipe vecino, casando á la infanta D o ñ a juana, su p r i 
mogéni ta , con Juan, p r i m o g é n i t o y heredero de Archembaudo X I V , 
Conde de Fox. Este Archembaudo, que también traía su origen de la 
Casa de Fox, siendo Vizconde de Benaugues y Castil lón había he
redado el condado de Fox y señor ío de Bearne. el a ñ o de 1^99 por 
muerte de Mateo X I I I , Conde de Fox, que murió sin dejar suces ión 
por estar casado con su hermana y heredera Madama Isabel, y de
fendió con grande valor sus Estados así heredados contra Carlos, 
Rey de Francia, que in tentó despojarle de ellos por fuerza de armas. 
Tuvo de su mujer Madama Isabel a d e m á s del pr ínc ipe Juan, que ca
só ahora, otros cuatro lujos, que fueron: Gas tón , Archembaudo, Pe
dro y Mateo, de quienes d e s p u é s se ofrecerá hacer menc ión . 
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18 Casada asi la hija primera, pasó el rey D . 'Carlos á; dar tam
bién estado á la tercera, que fué la infanta D o ñ a Blanca, siendo y á 
difunta y enterrada en Pamplona en edad capaz de matrimonio la i n 
fanta D o ñ a María, que era la segunda. Y porque la paz y amistad con 
A r a g ó n era muy importante á Navarra, quiso asegurarla más con 
este nuevo lazo, casándola con D, Mart ín , Rey de bícilia, p r i m o g é 
nito de A r a g ó n , hijo del rey D. Martín y de su mujer D o ñ a María de 
Luna, Condesa de Luna, que murió antes de llegar á ser reina. Para 
el ajuste de esta boda envió el rey D. Carlos sus embajadores al Rey 
de A r a g ó n , que á la sazón residía en el reino de Valencia en un pue
blo llamado Altura , á donde había retirado convidado de su temple 
fresco para pasar los ardores del estío. El Rey de A r a g ó n entró con 
mucho gusto en esta boda, movido principalmente de las prendas 
personales de la Infanta, cuya hermosura, agrado y discreción eran 
dignamente celebradas, y le pareció este matrimonio tan ventajoso 
para su hijo, que desechó otros que ai mismo tiempo le proponían , 
especialmente el de Madama Juana, hermana de Ladislao, Rey de 
Nápoles , en que insistían mucho los barones de Sicilia. 

19 Ün ñn: se concluyó felizmente este tratado entre el Rey de 
A r a g ó n y los embajadores de Navarra en el mismo lugar de Al tura 
á fines de Noviembre de este año, ob l igándose el rey D. Carlos á dar 
en dote á la Infanta, su hija, cien mil florines de oro del cuílo de Ara
gón , los cuarenta mi l de contado y los sesenta mi l restantes á pagar 
después , dando luego en prendas las villas y castillos de Arguedas, 
Santacara, Mur i l lo y Gallipienzo. El Rey de A r a g ó n se obl igó á d a r 
en arras las villas y castillos de Sos, Salvatierra, Uncastillo y Ruesta. 
Trá jose del papa Benedicto d ispensac ión para el impedimento de 
afinidad que había entre los contrayentes: y se de t e rminó que los Re
yes de Navarra y A r a g ó n , sus padres, se viesen en los confines de 
sus reinos para confirmar y efectuar lo pactado. El rey D. Carlos 
part ió á la v i l la de Cortes, llevando consigo á la infanta Doña Blan
ca, su hija, con grande a c o m p a ñ a m i e n t o de caballeros, entre los cua
les se seña laron: D. Leonel de Navarra, su hermano; D. Carlos" de 
Beaumont, Alférez Mayor del Reino; D . Mart ín de Lacarra, Maris
cal; D . F r a n c é s de Villaespesa, Canciller; Juan Ruiz de Aibar, Ca
marlengo del Rey y D. Fr. Martín de Ol loqui , Prior de San Juan. 
E l Rey de A r a g ó n vino al mismo tiempo á Mallén, a c o m p a ñ a d o tam
bién de muchos caballeros de su reino. Y los dos Reyes se vieron en 
la raya, estando presente el Arzobispo de Atenas y muchos caballe
ros de ambos reinos á 2 0 de Enero, día de San Sebas t ián del año si
guiente de 1402. En estas vistas se confirmaron los pactos hechos, 
y para más vigor y solemnidad los juraron los Reyes haciendo lo 
mismo los caballeros arriba nombrados y dela parte del Rey de Ara
gón el Cardenal de Catania y el Arzobispo de Zaragoza con otros . 
muchos. El Rey de A r a g ó n pasó á Cortes, donde le recibió y festejó 
magní f icamente el rey O. Carlos, y el día siguiente, Lunes2i de Ene
ro, le hizo 3a entrega de la Infanta, su hija, la cual fué coTiducida póf 
el Rey, su suegro, á Mal lén aquella misma noche y de spués á Zara-
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goza. De aquí par t ió á Valencia, en donde estaba apercebida una 
buena armada á cargo del general 1). Bernaldo de Cabrera, caballe
ro cata lán, y e m b a r c á n d o s e á fines de Septiembre de este año para 
Sicilia, l legó allá felizmente y fué con grandes regocijos y Real os
ten tac ión recibida del rey D. M a r t í n , su esposo. 

20 Para dar aún m á s firmeza á las alianzas con A r a g ó n , trató el 
Uw rey O. Carlos poco tiempo d e s p u é s de casar á su cuarta hija la i n 

fanta D o ñ a Beatriz con 1). Jaime, hijo heredero del Conde de Urge] , 
pariente muy cercano de aquella Real Corona. Y porque instaba la 
jornada que tenía echada para Francia, no pudo ajustado por sí mis
mo, y así, dejó poder suficiente para ello á la reina D o ñ a Leonor, su 
mujer; pero no surt ió efecto. 

21 A las a legr ías de estas bodas se s iguió , como suele, un gran
de pesar y llanto universal de todo el reino por la muerte del infante 
D. Luís, hijo segundo del rey D. Carlos, que cerró sus breves días de 
edad de solo medio año en el castillo de ¿s te í la , y el ser tan acelera
da hace que íe nombremos muer to antes que nacido. Esta desdicha se 
redobló inmediatamente faltando de golpe la esperanza que queda
ba para el remedio de tanto mal. Porque de allí á pocos días mur ió 
también su hermano mayor el infante D. Carlos de edad de cinco 
años, un mes y doce días . S u c e d i ó su muerte á 12 de Agosto, día Sá
bado, fiesta de Santa Clara, de este a ñ o en el mismo castillo de Este-
lia, al cual debieran mirar los navarros por las muertes de estos y 
otros infantes con el horror con que los navegantes miran algunos es
collos señalados y famosos por los naufragios repetidos de personas 
muy ilustres. Los dos Infantes fueron sepultados en la iglesia mayor 
de Pamplona en el sepulcro del rey D. Felipe, su bisabuelo, y faltan
do en ellos la l ínea varonil, r e c a y ó de nuevo en hembras la Corona 
de Navarra. Viéndose reducido el rey D. Carlos, su padre, á esta fa
tal necesidad, t ra tó de hacer j u r a r de nuevo por sucesora en el Reino 
á su hija mayor la infanta D o ñ a Juana, y así se ejecutó á 3 de Diciem
bre, día Domingo de este año , siendo jurado juntamente con ella el 
infante D . Juan de Fox, su mar ido por los Estados del Reino, á l o s 
cuales juraron ellos primero la observancia de los fueros en la forma 
acostumbrada. 

§• v t -

E~*^ 1 año siguiente s u c e d i ó la muerte del Obispo y Carde
nal de Pamplona, D . Mar t ín de Zalva, que fué t amb ién 
. ^ m u y sensible para el Rey por haber perdido en él un 

ministro muy celoso y un consejero muy prudente y fiel, aunque por 
mucho tiempo le tuvo ausente de su Corte por seguir el Cardenal la 
del papa Benedicto, que le envo lv ió en grandes trabajos y calamida
des. Padec ió las con tanto valor y constancia, que, desamparando á 
Benedicto todos los cardenales y el Rey de Francia, él sólo perseve
r ó firme en su obediencia y amor con ejemplo raro de constancia, 
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sin que merezca quedar deslucida esta vi r tud suya por la mala causa 
que seguía ; pues por todo el tiempo que vivió se debía reputar por 
la mejor. E l tuvo la desgracia de caer en malos tiempos, que es propia 
de muchos hombres grandes. Mur ió de edad de sesenta y seis a ñ o s 
en Salón, pueblo dela provincia de Narbona, en Francia, á 28 de Oc* 
tubre, día de S. Simón y Judas del a ñ o 1403, d e spués de haber r eg í -
do su Iglesia de Pamplona veinte y seis años , d é l o s cuales trece g o z ó 
dela sagrada púrpura , ó la padeció, sise hade hablar propiamente, 
por la injuria grande de aquellos tiempos. Ce lebró s ínodo en Pam
plona el año 1388, y una de las constituciones que en él se hicieron 
fué para dar norma á la solemnidad con que se había de celebrar la 
festividad y octava del Sant ís imo Sacramento. Sucedió le en la sü la 
después de seis meses de vacante D. Miguel de Zalva, su sobrino, 
hijo de hermano, de solos treinta años de edad, por gracia y conce
sión del papa Benedicto, que poco t i émpo después le añad ió la del 
capelo para premiar en él los méritos propios y los servicios del tío. 
La noble familia de los Zalvas pudo bien quedar aún más ennoblecida 
y enriquecida con dos mitras y dos p ú r p u r a s sucesivas; pero no log ró 
esa fortuna, siendo sus dos obispos y cardenales de la naturaleza de 
algunos ríos grandes, que alegran con su vista, pero no fertilizan con 
su riego las tierras por donde pasan. 

I VII . 

f B t e n i e n d o el rey D. Carlos noticias seguras de la bue-
23 I na disposición queen la Corte de Francia había para 

J L e l ajuste d e s ú s antiguas dependencias, teniendo ahora 
despejada la cabeza aquel Rey, quiso no malograr la ocasión: y á 
este fin puso en toda buena orden las cosas de Navarra para que no 
resultase daño de su ausencia. A s e g u r ó s e de la paz con los Reyes 
de Castilla y A r a g ó n , sus vecinos, 3' n o m b r ó por Gobernadora del 
Reino á su mujer la reina Doña Leonor, á quien dejó su poder cum
plido estando ya de viaje en San Pelay á 22 de Noviembre de este 
a ñ o 1403. Este poder trae á la larga Gariba}7 diciendo que lo produ
ce para que se vea el lenguaje que se usaba en aquel tiempo y el es
tilo de ordenar las escrituras de esta calidad. Por si alguno tuviere 
tal curiosidad, lo pondremos en su lugar compendiosamente (C) y 
aquí daremos otra noticia m á s particular que á él y á otros escritores 
se Ies e scapó . Hallárnosla en un instrumento del archivo de Estella. 
Y es: que aún antes de dar dicho poder hizo el Rey su testamento 
para disponerse á la jornada. Porque dice: que además de las orde
nanzas que deja dispuestas en su testamenfo y j u r a d a s por los tres 
Estados del Reino, deja también aquel instrumento cerrado y sig
nado de su manO) el cual es para si acaso en su jornada á Franc ia 
le fuese empachada su libertad. Y a ñ a d e : que en este caso sean lue
go hechas embajadas a l Rey de Franc ia de parte de la Reina^ stt 
prnjer, de sus hijos y de los tres Estados del Reino^ representando 
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las más vivas razones que se pondrán fiara que se consiga la liber
tad; y que, si fiara conseguirla fuese necesario ofrecer la vi l la y 
castillo de Çhereburgy lo puedan hacer. Y que s i ni de esa manera 
se pudiese conseguir, las gentes de su Reino se gobiernen según las 

D ordenanzas juradas fior los tres Estados. (D) 
24 Esta tan ex t raña precaución dá bien á entender queen la Cor

te de Francia no estaban las cosas tan á favor de nuestro Rey como se 
Jas habían pintado: y que ten ía razón para temer no hiciesen ahora 
en odio del nuevo Rey de Inglaterra, su cuñado y grande enemigo 
de la Francia, la misma supercher ía que en su persona habían come
tido en odio del Rey, su padre. No obstante; se quiso sacrificar por el 
bien de su reino. Y pa r t i ó á Par ís en derechura, e n c a m i n á n d o s e por 
el ducado de Guiena, pose ído por el Rey de Inglaterra, y depaso fué 
recibido y festejado con grandes demostraciones de respeto y a legr ía 
en la ciudad de Burdeos por los caballeros ingleses que en ella resi
dían. A q u í n o m b r ó á 4 de Diciembre de este año por su tesorero *á 
Garci López de Roncesvalles, criado suyo, conced iéndo le todos los 
privilegios y gajes que los tesoreros generales de Navarra hab ían 
acostumbrado gozar. Bien merece esta corta memoria este noble va-
ron por las muchas que él nos dejó en su manuscrito para luz de 
nuestra Historia. Desde Burdeos cont inuó el Rey su viaje hasta Par í s , 
donde fué muy bien recibido del rey Carlos V I , su primo hermano y 
de todos los señores de la Corte de Francia, especialmente de los 
Pr ínc ipes de la sangre, en cuyo n ú m e r o se contaba el primero des
pués de los hermanos y tíos del Rey. En esta ocasión D. Martín Enri
quez de Lacarra, Mariscal de Navarra, que poco tiempo antes había 
vuelto á Francia á su gobierno de Chereburg, vino á Par í s á visitar 
y asistir al Rey, su Señor, quedando en el ínterin por Gobernador de 
aquella plaza D . Leonel de Navarra, hermano del Rey. 

25 Entrando el año siguiente de 1404, comenzó el Rey á tratar 
los negocios que le habían traído á Francia, y de spués de muchas 
conferencias y contentaciones de una parte y de otra, se convinieron 
los dos Reyes en la forma siguiente: que al Rey de Navarra se le die
se el condado de Nemoux (hoy Nemurs) con título de Uuqne y Par 
de Francia: que por e l derecho antiguo que tenía á los condados de 
C h a m p a ñ a y B r í a s e le diesen doce mil francos de renta cada año 
de moneda corriente de Francia, situados en los mismos condados 
Y que en satisfación de las rentas que en tantos a ñ o s procedieron de 
los Estados q u e í o s Reyes de Navarra tenían en Francia, 3̂ él no había 
percibido nada, sele di ese de contado una grande suma de dinero. E l le
trado Favín , escritor francés de la I l istona de Navarra, la especifica d i 
ciendo que fueron docientos mi l escudos de oro del cuño de Francia. 
Pero esadmirable su despropós i to en decirque esta cantidad se led ió 
al rey D. Carlos para hacer la costa de su viaje* queriendo a t r i bu i r á l a 
liberalidad y g a l a n t e r í a de su Rey lo que fué corta paga de deuda 

F o u r 3o d a f m y (Je sou voyage. 
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legí t ima, aunque la suma era muy crecida para aquellos tiempos. Sü 
Rey, que ahora tenía serena la cabeza, nunca fué tan loco como todo 
eso aún en lo más recio de su locura Todo esto se ejecutó, y el Rey 
de Navarra por sí y por los sucesores renunc ió la acción y derecho 
que tenía á todo lo que en a lgún tiempo habían p o s e í d o y pretendido 
poseer sus progenitores en Francia: y juntamente hizo suelta y entre
ga de la villa y castillo de Chereburg; y desde aquel punto dejó de 
nombrarse Conde de Evreux, toman'do por el que dejaba el t í tulo de 
Duque de Nemoux. Este fué el ajuste en que se convino el rey 
D. Carlos de Navarra con el de Francia, y en que á la verdad q u e d ó 
muy damnificado respecto de lo mucho que perd ió , si es que se pier
de lo que no se posee ni hay esperanza de poseerlo. Pero fué pru
dencia y aún buena fortuna sacar algo por no perderlo todo. Des
pués de este convenio que se concluyó en París entre el rey D. Car
los de Francia y su Consejo en 9 de Junio, día Lunes de este a ñ o , el 
de Navarrase tuvo a lgún tiempo más en Francia para determinar al
gunos otros negocios que le restaban. 

§ VÍÍI . 

~7*r llí le l legó la noticia de que el pontífice Benedicto hab ía 

26 ¿ \ honrado con la sagrada p ú r p u r a al nuevo Obispo de 
X Ja-Pamplona, 0. Miguel de Z a l v a , c r e á n d o l o cardenal del 

tí tulo de San Jorge en la ciudad de Marsella á 16 del mes de Mayo, 
día jueves de este a ñ o . Fué para el Rey gra t í s ima esta nueva, como 
lo era el sujeto en quien aquel honor recaía . Fué D. Miguel de Zalva 
el segundo cardenal de esta Iglesia, y unos le nombraron cardenal 
de Pamplona y otros de Navarra, como al tío, al cual fué t ambién 
muy semejante en la doctrina, siendo doctor muy sabio en ambos Det 
rechos, canón ico y c iv i l . 

27 El año siguiente de 1405 vinieron á Navarra los públicos ins
trumentos de la t ransacción y concordia hechas entre el Rey de Nava- "05 
r r a y el de Francia: y á este tiempo, ha l lándose el de Navarra toda* 
vía en Francia, se aplicó á las conquistas propias de su genio; que 
era hacer parientes para ganar amigos necesarios para la conserva* 
ción de su reino y de sus intereses. Impor tába le mucho para los que 
dejaba asentados en Francia tener allá persona de autoridad que de 
cerca mirase por ellos. Y habiendo tenido aviso de Navarra de que el 
matrimonio de la infanta Doña Beatriz con el Conde de Urgel tenía 
sus dificultades, le parec ió muy propósito el p r ínc ipe Jaques de Bor-
bón , Conde de la Marca y de Castro, y t ra tó de casarla con él. Esta? 
ba el p r ínc ipe Jaques viudo de juana, I I de este nombre, Reina de 
Sicilia, y por eso le llamaron también el Rey Jaques. Era hijo primo? 
gén i to de Juan de Borbón, Conde de la Marca, y de Catalina, here* 
dera de Bandoma, nietode Jaquesde Borbón , Conde de Charolois, de 
la Marca y Pontieu y Condestable de Francia, y de Juana deSan-Pol 
Y este Jaques de Borbón , .su abuelo, era hijo segundo de Pedro,! de 

TOMO vi. 12 

ASo 
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este nombre, segundo Duque de Borbón, el cual fué hijo de Luís, 
primer Duque de Borbón, p r imogéni to de M o n s e ñ o r Koberto de 
Francia, hijo de S. Luís, de quien la grande y muchas veces Real Ca
sa-de Borbón se deriva. Esta boda que ahora se c o n c e r t ó en Fran
cia se concluyó después en Navarra, como diremos á s u tiempo. 

28 Ahora por despedida hizo el Rey una cosa muy propia de su 
noble corazón; que fué remunerar justamente los grandes servicios 
hechos especialmente en Francia, de su mariscai D. Mar t ín Fnr íquez 
de Lacarra, dándo le en Par ís el señorío dela viüa de Abli tas y todos 
los té rminos con sus honores y á perpetuo * 

ompuestas en la forma dicha las dependencias que el 
29 K rey D. Carlos tenía en Francia, de spués de haberse dete

nido dos años y haber dado principio al oficio de pa
cificador en las discordias grandes que ya había comenzado, se puso 
en camino para dar la vuelta á Navarra, tomándola por la parte opues
ta; porque fué por Guiena y volvió por Lenguadoc. En t ró en E s p a ñ a 
por el principado de Ca ta luña con intento de visitar de paso al Rey 
de A r a g ó n , su consuegro, que allí estaba. Viéronse los dos reyes en 

^ Lérida el mes de Marzo del año 1406, donde se detuvieron y conver
saron algunos días con rec íprocas demostraciones de amor y de cor
tesía; y el de A r a g ó n para mayor crédi to de su fineza vino acompa
ñ a n d o al rey_D. Carlos hasta Zaragoza. Esta ciudad, que siempre se 
por tó con grande lucimiento en semejantes ocasiones, se e smeró sin
gularmente en ésta, celebrando con fiestas y regocijos públ icos la 
venida y hospedaje del Rey de Navarra, el cual mos t ró grande satis
facción del tratamiento. Y desp id iéndose del rey D. Mar t ín , cont inuó 
su viaje y l legó á Navarra, donde era muy deseado de la reina D o ñ a 
Leonor y de todo el Reino. 

30 De vuelta de esta jornada se apl icó el Rey á coger los frutos 
de la paz que había plantado y siempre cultivaba, y comunmente d i 
cen los escritores que con el dinero que ahora trajo de Francia fabri
có los dos palacios que hoy se ven en ü l i t e y Tafalla. Aunque no 
faltaron algunos que dijesen fueron obras del rey D . Carlos, su pa
dre, pero sin fundamento alguno y e n g a ñ a d o s solo con la a m b i g ü e 
dad del nombre, no advirtiendo que el rey D. Carlos I I , envuelto 
siempre en guerras y exhausto de medios, m á s t ra tó de arruinar que 
de edificar en su reino. Es cierto que el rey D. Carlos I I I edificó es
tos palacios y parece que fué con intento de asentar en estos dos l u 
gares su corte y la de los reyes sucesores, moviéndole á eso la situa
ción que sobre ser muy agradable por la llanura en que se extiende 
es casi en medio del Reino: la benignidad del temple,que es muy sa

l í n í ' i tris, ú l t i m o día <IQ Buoro I t o i (es 1405 según ol c ó m p u t o nuevo) Ind io t u l 237 
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ludable, y la fertilidad del territorio, que es muy abundante de todo, 
g é n e r o de frutos de excelente calidad. 

31 A este fin dicen que emprend ió juntar ambos l ü g a r e s con una 
ga ler ía alta y baja ó pór t ico continuado de casi una legua, que es lo 
que dista el uno del otro; para que en invierno y verano se pudiera 
andar al cubierto delas molestias y las inclemencias del tiempo: y que 
si hubiera vivido más años lo hubiera puesto en e jecución. Y si aquel 
siglo llevara la cultura y arte de los posteriores, no dudamos del 
genio y magnanimidad del Rey que hubiera añad ido otro camino 
aún más c ó m o d o y útil: y era, abriendo desde Tafalla á Olite un ca
nal navegable en el que se recibiese el agua del r ío CidacoSj y desde 
ü l í t e la podía continuar y guiar hasta el río A r a g ó n , distante solas 
dos leguas, el cual por su naturaleza es capaz de todo g é n e r o de bar
cas y mucho más el Ebro, con quien presto se jun ta el A r a g ó n , y de 
esta suerte alargarla n a v e g a c i ó n . h a s t a el Medi te r ráneo . La mayor 
dificultad que podrán oponer los i nc rédu los por inexpertos es la poca 
copia de agua del río Cidacos. Pero debieran entender que para este 
g é n e r o de canales, que son unos estanques dilatados en que se re
balsa el agua con algunas presas á trechos, y estas con sus enclusas 
para subir y bajarlas barcas, no es menester tanto caudal de agua 
como piensan, y que es muy bastante la de este r ío . Y no por esto.se 
venía á disminuir el r egad ío , á que sirve con gran provecho el Cida
cos; sino que antes se aumentaba muy considerablemente. Porque, 
tomados bien los niveles para la abertura de los canales, gu i ándo la s 
por lo m á s eminente de ia planicie, se podr í an regar muchas m á s tie
rras que las que hoy alcanzan este beneficio, y todas con más abun
dante riego; por ser incomparablemente m a y o r í a copia del agua así 
detenida y reservada en semejantes canales que la que corre por su 
madre natural y se huye burlando en gran p á r t e l a codiciadelos agri
cultores 

32 Por este tiempo el cardenal D . Miguel de Zalva, que residía en 
]a Corte del pontífice Benedicto, m u r i ó en ¡Monaco, á donde el Pon
tífice se hab ía retirado desde Niza huyendo de la peste que comenzó 
á cundir con grande fuerza en aquella ciudad. F u é su fallecimiento 
á24de Agosto, día Martes, fiesta de S. Bar tolomé Após to l , de spués de 
haber regido su Iglesia de Pamplona solos dos a ñ o s y medio y sido 
Cardenal dos años, tres meses y ocho días, sin haber llenado los 
treinta y tres de su vida. Asis t ió á su muerte el Pontíf ice. Tanta era 
la es t imación que de él hacía . Su cuerpo fué llevado á Niza, y allí 
fué sepultado en el convento deS. Francisco. En el obispado le su
cedió D . Lanceloto de Navarra, hijo del rey D. Carlos, á quien la ile
gi t imidad debió de embarazar el ser cardenal, como sus dos inme
diatos predecesores, concurriendo en él con ventajas los d e m á s re
quisitos necesarios para esla alta dignidad. La de Canciller Mayor 
dela reina D o ñ a Leonor gozaba á e s t e mismo tiempo D. Fernando 
Manuel, Obispo de Calahorra, y ten ía la superintendencia de la ha
cienda Real Sancho Pér iz de Lodosa. 

33 E l matrimonio que dijimos se conce r tó por el Rey residiendo 
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en Francia entre su hija la infanta D o ñ a Beatriz y e l Conde d e l a 
Marca se conc luyó ahora en Pamplona; habiendo venido acá á este 
fin el Conde con grande séqui to de caballeros franceses y lucimiento 
proporcionado á estaboda Real. Ce l eb róse con grande solemnidad y 
regocijos públ icos á 14 de Septiembre, día Martes, fiesta de la exalta
ción de la Santa Cruz de este ano, h a l l á n d o s e presentes los reyes 
D. Carlos y Doña Leonor con su corte y ricos hombres del Reino. 
A favor de este matrimonio se le dieron al Conde cien m i l escudos 
de oro. La sucesión que de él tuvo fué de solas hijas, y una de ellas 
fué madama Leonor de Borbón, que casó con Bernardo de A r m e -
ñac , Conde de Perdriac. Favín dice que esta puso pleito por los re i 
nos de Navarra y de Sicilia y también por cuatro m i l libras tornesas 
de renta sobre el condado de la Marca á causa de su padre. Era el 
Conde de la Marca caballero de prendas muy aventajadas, de gallar
da disposición de cuerpo, tanto, que fué tenido por ef* hombre m á s 
galán de su tiempo, de grande bizarr ía de ánimo y sobre todo insig
ne valor y esfuerzo militar: y deseaba mucho las ocasiones de seña
larse en hechos de armas y darse á conocer por ellos en España . 
Ahora se le ofreció una muy á medida deseo. 

34 Murió en Toledo á fines de este año , el día de Navidad, el rey 
D. Enrique I I I de Castilla, sobrino de nuestra Reina, dejando comen
zada la guerra centra el Rey moro de Granada. Su muerte en la flor 
de su edad, que solo era de veinte y siete años , fué muy sentida, y con 
mucha razón , por ser P r ínc ipe perfectísimo en todo. Por ella entra
ron á gobernar aquellos reinos la reina viuda Dona Catalina de 
Alencastre y Castilla, su mujer, y el infante D. Fernando, su hermano, 
por la minoridad del rey D.Juan I I , su hijo, que q u e d ó de solos vein
te meses. El cuidado de la guerra ca rgó de lleno sobre el Infante, 
quien asistía personalmente á ella en la Andaluc ía : y el Conde de la 
Marca, llamado de la santidad de la guerra y dela dignidad y respe
to del que la manejaba, que era primo-hermano de la Infanta, su 
mujer, pasó allá desde Navarra con ochenta caballos y otros muchos 
caballeros navarros y franceses que le fueron a c o m p a ñ a n d o y cor
tejando. Con esta gente, corta en el n ú m e r o , pero mucha en la cali

f a dad, en t ró en Sevilla á 20 de Julio del año 1407, y así el Conde co
mo jos caballeros de su comitiva fueron recibidos y aposentados del 
Infante con singulares muestras de est imación y agradecimiento por 
la oportunidad del socorro y calidad del que la t ra ía . No se e n g a ñ ó 
el Infante en su concepto. Porque el Conde le a y u d ó mucho en es
ta guerra con la mano y con el consejo, dando repetidas muestras de 
su valor y de su prudencia, á que se debieron en mucha parte los 
progresos felices de aquella c a m p a ñ a en laque fueron ganadas á los 
moros alguas plazas de cons iderac ión . Y asi, volvió el Conde lleno de 
gloria y reputac ión á Navarra. 
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ANOTACIONES, 

33 T j ^ n í r e los caballeros navarros quo mucho se seña la ron en esla ó A 
J _ J e n otras ocasiones se deben nombrar Mossèn Fierres do L^saga 

y su hijo. Porque en los Indic. de la Cam. de Comp. fol . 240. hallamos en las 
ruenUis que el año 1405 dió Pedro ü i i r d i de Miranda como procurador nom-
bnido y colec'or en España una buena canlidad del dhiero q"e el Papa bahía 
mandado pagar á dicho Mossèn Fierres de Lasaga y á su hijo y heredero por 
los grandes servicios que á ta Santa Madre Iglesia habían hecho. Sou palabras 
formales del instrumenlo. 

36 En el ¡n chivo y libro rotundo de Sania MARIA de Pamplona está el B 
despacho en griego y latín del emperador Manuel Paleólogo con sello pen
diente de laminilla de'oro: y es su fecha en París , año de la Natividad 1400; á 
30 de Agosto: y debajo el le'siimonio de Sancho de Oteiza, Secretario del Rey, 
de que el año 1401 á ti de Enero en t regó ambas reliquias D. Alejo de Viana: 
Mites, etc. auxUiator Domini Imperatoria: con lo demás que queda referido. 

37 «Carlos, por la gracia tic Dios, Rey de Navarra, Conde de Evivux, etc. C 
* A lodos quantos la presente v i e m i , salud. Facemos súber , que como nostra 
«iniencion sea, Dios queriendo, de Nos trasportar de presente entre las parti* 
»das de Francia, por algunos grandes negocios, qm; nos havemos allá fecho, 
»pros igui r por luengo tiempo por nostros Meusageros, é Embajadores solen-
«nes, etc. que Nos mismo en nostra Persona havemos proseguido ante tie ago-
"ra, etc. entendemos de proseguir, etc. Explica el amor grande, que tiene á su 
*fíeym, y Pueblo, y su deseo de que en ausencia suya tenga iodo consuelo, siendo 
»bien gobernado. Y pío sigue. 

38 »Nos liando plenamente sobre todas bis cosas'de la nostra muy cara, 
netc. muy amada compayña la Reyna Doña Leonor, aquella havemos o rd ena-
sdo, etc. establecido, etc. por las présenles durante el tiempo de nostra ausen-
»cia, etc. falla lanío, como á Nos placerá , ordenamos, etc. establecemos en 
* voz, etc. en nombre uostro, noslro Lugarteniente, cometiéndole, en nostra 
«•ausencia el GobiernamienU) general del dicho nostro Regno, etc. dándo te 
• pleno poder, etc. mandato especial, de conocer de todas causas Civiles, y Cr i -
«mimdes , ó otros qualesquiera cas'-s por si, ó por otro, etc de aquellas exa-
»minar , d- scidir, etc. demandai-, etc. poner ó facer por execulor, etc. ele orde* 
*nar, ele. establecer, etc, constituir Alcaldes de nostra gran Corle, etc. Procij-
»ta lor P. i t r imoui 'd, etc. Fiscal, etc. oíros Alcaldes, Baylies, etc. Probos!es, etc. 
»Et ot osi, de ordenai: etc. insti tuir Castilleros, Alcaydes en los Castillos de 
>nosiro Re^no, donde necesario f i i ' T C , en cada que á nostra dicta compayña 
«de la Reyna bien visto sea: empero que aquellos tales Alcaydes, etc. Castitle-
»ros sean nuestros subditos, etc. naturaU:s do nuestro Regno. E u l u aquellos 
* Oficiales t irar , etc. deí:tíLinr,aPsi como áella p lazdrá ,e tCjdedisU-Íb . . í r ,daroro , 
»plaf¡ií do menesterexpcndoivlc . necesariosea.efe. d e o i r e t c . f a c e r o í r c o m p l o s 
«deludas manerasde Tesoreros, Recibidores, Commisarios, Recaudadores, etc. 
sad aquellos dar quitanzas, y dclndcioues, de facer, otorgar remisiones, grfl-
»cias, qnilanzas, etc. aboliciones de qualesquiera crimines, delitos, etc. WÍCV-
»sos, salvando Crimen {asm Mniestalis tan solamente. Et de facer fodasotras 
amaneras de gracias, asi como le p lazdrà , etc. bueno le semblará , etc. de en-
j v i a r Comisarios por la Tierra, etc. Regno por iodos casos. Iodas quantas ve-
»gadas, que bien visto lesea, para facer Justicias de qualesquier casos, ele. 
•-negocios. Et ih; convocar, etc. asembtar à Cortes generales los tros Estados 



l82 LIBRO XXXI DE LOS ANALES DE NAVARRA, GAP. IV. 

»de tiostro Regno, quantlo le semejare, que necesario, etc. expediente SJIVÍ. 
«EL en aquellas Corles ordenar, etc. establecer to:hs etc. quíiU-squieríi eos;!*, 
»que serán expedientes^ útilleá, etc. necesarias para Nos, etc. n.jsiros negu-
•cios, ele. para la necesidad, etc. u'ililiítod (k naes'ra Corona, et'-.. Re.çno. 

39 Extiéndese también el poder á que la Retina pueda enviar Alemageros, y 
Embajadores fuera del Rey no, coim le pareciere conducente á su mayor bien, y 
la encarga la conclusión del matrimonio de la Infanta i h m Beatriz con el Conde-
de Urgél, dejándolo á su libre disposición. Y concluye: -»Kt generalmeiile de 
«mandar , cometer, etc. exceder, todas etc. singulares otras cosas, que Nos fa-
>riamos, etc. facer podríamos, si personalmente fuésemos presentes, ele. resi-
>dentes en nostro Uegno, puesto que las cosas sean, ó fuesen mayores, ole. 
»mas graves, que las de suso exprimidas, etc. que de su naturaleza ré i | i i i r ieseu 
»mandamiento «-.xpresso, etc. especial, salvo., etc. exceptado la msti tuicion de 
»A!ferex, Canceller, Marischal, Castillan de Son .luán, etc. Merinos: las quaSos' 
«cosas Nos tenemos, etc, reservamos á Nos havemus mayor conosc¡enci;i de 
«nuestro R':gno,etc, ÚP. his personas, qtie no ha nuestra dicta compayii.i la 
»Reyna. Asi mandamos por tenor de las presentes á todos nuestros Oti'-jales, 
•hombres Vasallos, etc. Subditos de qualquier Estado, Ley, ó condic ión, que 
¿sean, que ;Hü dicta nuestra compayña la Reyna en las cusas sobredichas, 
»connexas( dependientes, etc. accessautes de aquellas, etc. eu cada una de 
j-ellas entiendan, etc. obedezcan diligenlemenb:. Eu testimonio de esto man-
»damos sellar las presentes, en pendiente de nuestro gran sello de Chancelle-
»Hería. Datis en Sant Petay eu veinte etc. dos dias de Noviembre del a ñ o del 
»Nascimient.o de nuestro Señor de mi l , y quatrocientos y tres. Charles. Por el 
»Rey en su Gran Consejo, etc. 

D 40 El instrumento cerrado en que dichas cosas se contienen entrega e l 
Rey á S a n c h o Sánchez de Cheiza y Pedro Saiu dri Ripalda, Notarios Apostól i 
cos, para que le signen por afuera: y ellos dán féq i ie lo reciben de mano 
del Key, siendo testigos los muy honrados y discretos s eño re s Mossèn 
Francés de Villaesp^sa, Canciller, Mossèn Juan Ruiz de Aibar, Camberlenc, 
Mossèn Pedro Marlíniz de Peralta, Maestre Ostal, fiillòn de Roses, y I\:di'o 
García de Eguirior, Oidores de los Comptos, y Cope López de Jídáriu, Procu
rador, Fiscal del Rey, No tiene esta caria cerrada del Rey otra data que la de 
los notarios., que es de 11 de Junio de 1403. Arch, de Estella, l ib . de i V i v i l . t'ol. 
146. pag. 2. 
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H08 

8- i . 

| n todo fué diversa ]a conducta del rey D. Carlos III y 
|Ia de l reyD. Carlos lí, su padre, como fué diverso el genio A S O 

| y natural incl inación de uno y otro. E l padre no solo 
causó inquietudes en su reino, sino también en los ajenos. E l hi jo , , 
que siempre tuvo paz dentro de él, la p r o c u r ó también en los ajenos. 
Y á este fin lebuscaban los pr ínc ipes extranjeros por medianero, co
mo sucedió ahora en las grandes revoluciones que en Francia subie
ron de punto con ocasión de las enemistades y bandos de las dos 
Casas Reales de Orleans y de Borgoña , que por mucho tiempo di
vidieron y despedazaron en sangrientas facciones aquel reino, que 
tantas veces ha renacido con más vigor de sus mismos destrozos. Y 
p o r q u e nuestro Key, llamado de las paries entre sí opuestas, hizo 
una y otra vez losbuenos oficios de arbitro 3' pacificador, no se rá fue
ra de propós i to dar alguna mayor luz del origen y progresos de estas 
discordias. 

2 Las competencias}' enemistades entre Luís, Duque de Orleans, 
hermano ú n i c o d e l r e y Carlos V I de Francia, que ahora reinaba, y Fi-
lipo, Duque de Borgoña , t io del mismo Rey, de que y á hablamos, 
parece que hab í an de tener fin con la muerte del Duque de Borgoña; 
pero suced ió muy al contrario. Porque el cuerpo enterrado de este 
Duque fué una fatal semilla que bro tó nuevas y mayores discordias, 
È1 mur ió caminando de F J a n d e s á Francia de una enfermedad arre
batada que le sobrevino en un mesón públ ico , donde espiró entre el 
tropel inquieto y poco atento de los otros pasajeros; sin tener otra 
cosa para morir con quietud y decoro el que tantos, palacios vana
mente había fabricado. As í se burla Dios de ia ambic ión y vanidad 
d é l o s grandes pr ínc ipes . Sucedióle en sus muchos y poderosos Es
tados su hijo heredero Juan, Duque de Nevers, hombre turbulento y 
de genio atroz y de ambic ión más desmesurada que su padre. 

3 És te fué capi tán de aquel tan florido como infeliz ejército de fran
ceses que pasó el año 139Ò á socorrer al emperador Sigismundo, 
Rey de H u n g r í a y de Bohemia, á quien hacía cruel guerra el famo
so Bayaceto i , Gran Seño r de los turcos, y siendo vencido el ejérci to 
cristiano por Septiembre, día de San Miguet del mismo año , en la 
batalla de ' N i c ó p o ' i , ciudad de Servia, por la mala conducta' y de-
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masiado arrojo de los franceses, que casi todos quedaron muertos ó 
cautivos como puestos en fuga los alemanes y los h ú n g a r o s : el Ge
neral Duque de Nevers, hecho prisionero con otros trecientos caba
lleros franceses, fué llevado con los d e m á s á la presencia de Bayace-
to: y s e g ú n algunos refieren, aquel bá rba ro tuvo gusto de verlos pa
sar todos á cuchillo á sangre fría para vengarse del cuidado y del pe
l igro en que su valor lo había puesto. Así se ejecutó en muchos de 
ellos. Y queriendo hacer lo mismo en el Duque de Nevers, su caudi
l lo , mando Bayacero suspender la e jecución por haberle venido la 
curiosidad de saber q u é sería de aquel hombre famoso y qué cosas 
har ía si viviese largo tiempo. Un n ig románt ico á quien él e n c o m e n d ó 
este escrutinio, habiendo considerado y notado bien las facciones de 
su rostro y su fisonomía, le a seguró que si aquel hombre vivía infali
blemente har ía morir en poco tiempo más cristianos que los que pu
dieran hacer morir muchos ejércitos de turcos. Pues dejadle (j'w vi
va, dijo Bayaceto, y le retuvo en prisión juntamente con algunos se
ñores hasta que se rescataron por la suma de doscientos mil escudos 
de oro. Este p r o n ó s t i c o , aunque vano en sí mismo, se verificó des
pués con el suceso: y el bá rbaro Bayaceto, que movido de crueldad 
p e r d o n ó la vida al Duque de Nevers, bien m e r e e i ó s e r v e n c i d o d e s p u é s 
en otra batalla por T a m o r l á n , Emperador de la G r ^ n Tartaria y de 
Persia y ser puesto como bestia fiera en la prisión portáti l de unajaula 
de hierro, donde después de a lgún tiempo él mismo se ma tó á cabe
zadas, no teniendo valor para sufrir los ultrajes y miserias de su ad
versa fortuna el que no supo tener moderac ión en la próspera . Así 
cas t igó justamente el cielo, como suele, á este hombre sobervio y 
cruel; con hacerle caer en manos de otro que lo fuese m á s que él. 

4 Habiendo, pues, entrado en la herencia de su padre el nuevo 
Duque de Borgoña , le parec ió que no venía á poseer la mitad de ella 
si no era exaltado a! gobierno de toda ia Francia. Para lo cual co
menzó á poner todo el conato posible, procurando apartar de él á Luís, 
Duque de Orleans, que era quien m á s oposición le podía hacer como 
hermano único del Rey y como quien antes había tenido la regencia 
del Reino por decreto del mismo Rey, quien le amaba más que á otro 
alguno; y en uno de sus lucidos intérvalos le había declarado por Re
gente en caso de volver á recaer en su mal. Ahora, de spués de varios 
lances, volvió á ejercer este supremo cargo el Duque de Orleans. 
Y conocidos los designios del Duque de Borgoña , usó de todas sus 
artes para contraminarlos. E l Duque de Borgoña usó también de las 
suyas y j u g ó diestramente una pieza que descompuso mucho al de 
Orleans. Impuso éste en nombre del Key un tributo al pueblo, y el 
lauque de B o r g o ñ a le resistió con todas las fuerzas de su autoridad, 
pretextando sus fines particulares con el amor del bien público. De 
esta suerte c a p tó en gran manera la benevolencia del pueblo, singu
larmente la del pueblo de Par ís , y con esta disposición muy favorable 
á sus intentos se encaminó desde A r r á s á Par ís con ochocientos hom
bres de á caballo bien armados debajo de la casaca á fin de apode
rarse del Rey y de ia Casa Real. E l de Orleans, luego que en tend ió 



ÍÍEY t), CARLOS ni ELNOBLÉ. 1% 

la venida del b o r g o ñ ó n , fiando poco de la lealtad de los parisinos, 
salió á toda prisa de aquella ciudad con el Rey y la Reina, dando or
den de que los siguiese el Delfín conducido por Luís, Duque de Ba
viera, su tío, hermano de la Reina. Pero el Duque de Borgoña , viendo 
que se le escapaba la presa, a p r e s u r ó la marcha y a l canzó al Delfín 
cerca de Corbel; y d e s p u é s dealguna al teración que tuvocon el D u 
que de Baviera, su conductor, pudiendo más el de Borgoña , le obl igó 
á dar la vuelta á Pa r í s sin quererse apartar de él el de Baviera. En
tretanto, con la noticia de lo que pasaba, aceleraron el paso la Reina 
y el Duque de Orleans, que iban con el Rey. y se pusieron en salvo 
y fuera de todo insulto en la villa de Meldún, plaza fuerte. 

5 En Par ís fué recibido el Duque de Borgoña con grandes acla
maciones de todo el pueblo á modo de triunfo. V" lo m á s admirable 
fué que la Universidad, que en aquel tiempo era l amas ñor ida del 
orbe y de tan s u m í autoridad, que daba grande peso á l a parte á q u e 
se inclinaba, fué en cuerpo de comunidad á darlas gracias de lo he
cho como de cosa muy santa al Duque de Borgoña . No hay senado 
por m á s grave y autorizado que sea donde no hay su vulgo. Mientras 
que el de Borgoña es tablecía su partido dentro de Par ís , no fortifi
caba menos ei suyo fuera de Par ís el de Orleans. P reced ió la guerra 
infame ó infamatoria de las plumas á l a delas espadas, publicando 
unos y otros diferentes papeles: y habiendo juntado sus tropas, á que 
se agregaron amigos y compañe ros , estaban ya á punto de romper 
en una guerra civil si no fuera por la interposición de algunos proce
res celosos, que los obligaron á contenerse y á comprometer todas sus 
diferencias en jueces arbitros, que fueron los Beyes de Navarra y de 
Nápoles y los Duques de Berri y de Borbón, por cuyo arbitraje y 
buenos oficios se reconciliaron con olvido general de todo lo pasado. 
Y porque los odios aún no bien apagados no se volviesen á enconar y 
encenderse de nuevo con la vista y aliento de los dos competidores 
si estaban presentes, parec ió á los arbitros cosa muy conveniente el 
separarlos. As í se e jecutó , haciendo que se diese al de Borgoña el go
bierno de Picardía , muy c ó m o d o para él por estar contigo á sus Es
tados de Flandes; y al de Orleans, el de Lenguadoc, que son las pro
vincias entre sí más distantes de la Francia: y juntamente dándo les 
ejércitos muy competentes para hacer en una y otra parte guerra á 
los ingleses que, acabadas las treguas, volvían con efecto á ella y para 
que con el cuidado de administrarla se viniesen á olvidar de sus sen
timientos particulares. Fsta concordia, en la que tuvo gran parte y se 
señaló mucho la autoridad y prudencia de nuestro rey D. Carlos, se 
ajustó á fines del a ñ o de 1405 en la precedente jornada que hizo á 
Francia poco tiempo antes que volviese á Navarra. 

6 Pero el medio prudente de separarlos y ocuparlos en la forma 
dicha causó efectos muy contrarios. Porque, queriendo el de Borgo
ña poner sitio á Calés , y teniendo para eso preparado un grande ejér
cito y muchas y grandes máqu inas de guerra para batir la plaza, lle
gó una orden del consejo de guerra para que no pasase adelante. 
F u é esto de sumo sentimiento para él, mayormente por atribuirlo â 
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malos oficios del Duque de Orleans quien, envidioso de su gloria, le 
quer í a quitar la materia de ella y aún arrancarle de la mano las pal
mas de la victoria, que ya contaba por suya. Atravesado con esta es
pina vino á Par í s , donde halló al Duque de Orleans y tuvo nuevo 
motivo para su dolor viendo que el Rey en las treguas breves que á 
veces lé permit ía su mal se explicaba en favor de su contrario con 
mayores muestras'de amor cada día. A todo esto se añadía la emula
ción desapoderada de las mujeres de ambos, de las cuales la de Bor-
goña , siendo m á s anciana' y m á s ilustre por la nobleza y opulencia de 
Estados, despreciaba á la de Orleans, y los desprecios en vez de hu
millarla serv ían de hacerla m á s altiva. Por lo cual el duque Juan de 
B o r g o ñ a se resolvió á desembarazarse de una vez de aquel estorbo, 
matando al de Orleans, su primo hermano, con asechanzas ocultas. 

7 Habiendo, pues, disimulado muy bien su loco intento el día 
antes de ejecutar la maldad, para dar muestras de que corr ía con to
da amistad y perfecta unión con él, concur r ió á oir misa y recibir la 
Sagrada C o m u n i ó n en su compañ ía . ¡Con esta másca ra de Religión 
p r o c u r ó encubrir más su alevosía, para que la maldad fuese del todo 
monstruosa, teniendo por cabeza un sacrilegio tan horrendo y por 
remate un fraticida atrocís imo!. Tenía ganados y prevenidos para 
este hecho á diez y ocho asesinos, de los cuales era uno Seaz de 
Curteuse, ayuda de c á m a r a del mismo Duque de Orleans, El rey 
Carlos V [ estaba en este tiempo alojado en el palacio de Sampoí , 
y la reina Isabela, su mujer, en otro palacio distinto junto á l a puerta 
Barbeta de Par ís ; y estando en la cama indispueota de sobreparto, le 
fué á visitar el de Orleans el día de San Clemente 22 de Noviembre 
por la tarde, a ñ o de 1407. A. las siete de la noche l legó Curteuse á su 
amo con un recado fingido, diciendo que el Rey le llamaba á toda 
prisa para hablarle en un negocio de importancia. En.tanto que Cur-
teus daba este recado, los compañeros se pusieron á esperar al Du
que arrimados á una casa pegada á la puerta Barbeta, y para enga
ñ a r al pueblo y hacer que no los siguiese q u e d ó resuelto que mientras 
ejecutaban el asesinato uno de ellos pusiese fuego á aquella casa en 
cuyo frontispicio estaba colocada una imájen de Nuesta Señora , 
sin hacer reparo en que se quemar ía juntamente con ella, como suce
d ió . 

8 E l Duque de Orleans luego que rec ibió el recado fingido de 
parte del Rey salió al punto del palacio de la Reina a c o m p a ñ a d o de 
solos cuatro ó cinco lacayos con hachas encendidas, dos escuderos 
montados en un caballo y un gentil-hombre de nac ión a lemán que 
había sido su paje, t ambién á caballo, y el Duque iba ú mula por 
mayor comodidad. A l llegar á la puerta Barbeta el caballo en 
que iban montados los dos escuderos c o m e n z ó á relinchar con ex
traordinaria fuerza, como quien olía alguna cosa, y d isparó precipita
damente sin poderle detener con la rienda. Entonces los asesinos apa
gando las hachas arremeten con grande furia al Dizque y del primer 
golpe de una cuchillada le cortan y derriban en tierra la mano dere
cha que iba á levantar para arrancar la espada. Derribado de la mu-
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la, diciendo él que mirasen que era el Duque Orleans, y respondien 
do ellos que él era el mismo á quien buscaban, se arrojan sobre él y 
con repetidos golpes de espadas y cuchi í ladas lo hacen pedazos.: fue
ron tales los que rec ibió en la cabeza, que el cerebro se esparc ió por 
la calle. Así murió un Pr ínc ipe tan esclarecido; cubierto ds sangre y 
de lodo. El gentil hombre a lemán dió un insigne e jémplo de valor y 
lealdad. Porque, saltando al punto de su caballo, acud ió á defender 
al amo: y no pudiendo m á s , al verle tendido en el suelo, S3 e c h ó so-, 
bre él y le abrazó estrechamente para cubrirle con su cuerpo y servirla 
de escudo. Pero las heridas fueron tantas y tan recias, que hubo sobra -
das para matar los dos y muchos más que fuesen. Bien merec ió con 
esta acc ión la a tención que después se tuvo con el de enterrarle en un 
mismo sepulcro con su amo. Los matadores entretanto que ardía la ca
sa y todos acudían á apagar el fuego tuvieron lugar de retirarse sin ser 
observados, y para m á s seguridad de no ser alcanzados en caso que los 
siguiesen, fueron arrojando de t r á s de sí muchos abrojos de acero 
por donde quiera que pasaban. Con este ardid se pusieron en salvo 
en el palacio de Artóis , donde vivía el Duque de B o r g o ñ a y estaba 
esperando con impaciencia el éxito de esta tragedia, que él ce l eb ró 
con grande apíauso por haberse ejecutado muy confonne á su idea. 
El principal actor de ella fué un perverso hombre, normando de na
ción-, llamado Rolleto de Auctonvilla, ai cual el Duque de Orleans 
había removido muy justamente dQ. un gobierno por la mala cuenta 
que daba. Y él, reputando por agravio la justicia, como ordinaria
mente sucede á los hombres malvados, ciegos de su pasión, se ar ro jó 
á tan enorme maldad. Elia fué la causa más principal de los grav ís i 
mos males que por muy largo tiempo padeció la Francia, siendo su 
curac ión uno ds los empleos m á s gloriosos del noble genio del rey 
D. Carlos i l l de Navarra, como luego diremos. 

lenía el Rey avisos muy frecuentes de todo lo que pa
saba en Francia, y muchos grandes señores le rogaban 
.ahora con vivas instancias, por ser m á s urgentela nece

sidad, que tomase el trabajo de ir allá á hacer sus buenos oficios de 
pacificador (como yá antes los h a b í a hecho) é n t r e l a s dos Casas Rea
les de B o r g o ñ a y de Orleans. Y no lo erraban; porque n ingún pr ínc i 
pe de Europa podía ser tan á p ropós i to como el Rey de Navarra, en 
quien concur r í an , sobre e) parentesco muy cercano con ellas, autori
dad, serenidad de ju i c io y muy sana in tención. Nuestro Rey de su 
parte t amb ién tenia sus razones para i r , Porque, estando presente y 
siendo necesaria su persona, pod ía muy bien con la gracia de los 
que ahora le llamaban hacer r epa rac ión de algunos agravios recibi
dos en la úl t ima concordia que con el Rey de Francia había hecho. 
Dejó, pues, compuestas algunas cosas que, estando ausen té , pod ían 
producir inquietudes en el Reino: una de ellas fué el extinguir los 
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bandos antiguos y muy perjudiciales de Ponces y de Learzas que ha-
A bía en Esteíla: (A) y volvió á dar la Regencia del Reino á la Reina 

como en la otra jornada. Una y otra vez mos t ró ella su grande capa
cidad y celo para el gobierno: y ahora con una circunstancia bien 
digna de notarse en su genio, fastuoso, con p ropens ión á ostentar á 
toda costa grandeza y lucimiento en su persona y su familia. Porque 
mientras g o b e r n ó puso gran orden y tasa en su gasto y en el de toda 
su Gasa. * 

AÑ0 10 En fin; partió el Rey el a ñ o de 1408 s i g u i é n d o l e mucha y muy 
**w lucida gente. A d e m á s de la que de ordinar io ' le servía en su Gasa 

Real, llevó consigo seiscientos hombres de guardias*á caballo, todos 
ellos nobles, bien montados y muy lucidos. H a l l á b a n s e á esta s a z ó n 
en Navarra sus dos yernos Jaques de Borbón , Conde de la Marca, 
y Juan de Fox, hijo del Conde de Fox. y le quisieron t a m b i é n acom
paña r llevando cada uno de ellos séqui to lucidísimo de caballeros. En
caminóse por Aragón , y á 27 de Julio de este año l legó á Zaragoza, 
donde en t ró como triunfo por la mucha nobleza que le a c o m p a ñ a b a . 
F u é recibido con pompa correspondiente y con grandes muestras de 
amor y de respeto y regiamente hospedado en el Palacio Arzobispal. 
De allí pasó á Barcelona, donde residía el rey O. Mar t ín de A r a g ó n , 
su consuegro: y ambos Reyes, que se amaban mucho, se alegraron 
sobre manera de verse y de la deseada ocasión de conferir presentes 
sobre varios negocios de mucho peso. Allí supo nuestro Rey que es
taba en Perp iñán el papa Benedicto, habiendo venido de las tierras 
de l a repúb l ica de G é n o v a á fin de celebraren aquella ciudad un 
concilio general de los reinos y señor íos que le daban la obediencia; 
y le tenía y á publicado en contraposic ión de los cardenales de la 
facción contraria que en Italia quer ían hacer lo mismo. La voz de los 
unos y de los otros era de procurar que se acabase el cisma; pero 
las obras eran de hacer que durase más . E l rey D. Carlos que le re
conocía por Pontífice, no pudo dejar de visitarle pasando por allí. 
Entro en Perp iñán á 23 de Agosto, y fué recibido del Papa con gran
des honras y expresiones de benevolencia: y de spués de haber trata
do y aconse jádose con él sobre varios puntos tocantes al buen go
bierno de su reino, prosiguió su viaje á Par í s con toda celeridad por 
los recientes avisos que de Francia le vinieron sobre los nuevos 
atentados del duque Juan de Borgoña . 

I í Antes que el Rey saliese de Navarra yá se había descubier
to ser este Pr ínc ipe autor del homicidio perpetrado en el de Orleans 
por confes ión secreta que él mismo hizo al rey Luís de Sicilia, su p r i 
mo-hermano, y al Duque de Berri, su tío, hab lándo le s aparte en una 
de las juntas que de orden de su Rey se ten ían á fin de hacer la pes
quisa del malhechor, entrando en ellas el mismo Duque de Borgoña . 
T ra tó se en este consejo de un indicio,que era: haber sido conocido 
por la voz entre los matadores un aguador de su cocina. Y temero-

Hidic. de Ia Camar, de Comi1! f - 1 - 205. 
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so él y turbado interiormente, quiso asegurarse por entonces con.esta 
prevenc ión dic iéndoles francamente q ü e por instinto del diablo ha
bía hecho matar al de Orleans, d é l o cual estaba muy arrepentido. A 
ellos se les he ló la sangre cuando tal oyeron; y sin tener valor para 
pasar adelante, como cabezas que eran del consejo, le alzaron y le re
mitieron al día siguiente por la m a ñ a n a . Acudió á é l el Duque de 
B o r g o ñ a con tal disimulo, que m á s parec ía olvido ó desprecio de lo 
que el día antes había pasado; pero queriendo entrar en la sala, se le 
envió á decir por el Duque de Berr i que se retirase hasta tener otra 
orden. Conociendo él entonces que le quer ían prender, se re t i ró al 
punto á su palacio de Artó is , y montando luego á caballo con solos 
cinco compañe ros , se e scapó en diligencia á Flandes, hab iéndo le . se 
guido en vano ciento y veinte hombres de armas del nuevo Duque 
de Orleans. 

12 M a n d ó s e d e s p u é s comparecer en Amiens delante del rey Luís 
de Sicilia y del Duque de Berri, Diputados del Rey, para este efecto. 
È1 lo hizo así , pero yendo armado y con mucha gente de guerra. Con 
que ellos sin adelantar nada el negocio se hubieron de volver á Pa r í s , 
y él con gentil resolución vino s iguiéndolos . A lo jóse en su palacio de 
Ar tó i s ,y en él fortificó muy bien. Hecho esto, p id ió audiencia al Rey, 
diciendo que quer ía ser oído en justicia; pero con la monstruosi
dad de las armas en la mano. El rey Carlos V I , que en este tiempo 
por su habitual enfermedad, aunque no tenía á oscuras la r azón , la 
tenía como en c repúscu los , señaló al Delfín, su hijo, para que con los 
otros pr ínc ipes asistiese en su lugar á oir los descargos del borgo-
nón. È1 en vez de llevar consigo un buen abogado, sabio en Dere
chos, llevó un teólogo doctor de la Sorbona, llamado Fr. Juan Petit, 
natural de Normandia, hombre ingenioso y docto, muy acre y atre
vido. Este defendió a l b o r g o ñ ó n , y no pudiendo negar la muerte, 
gas tó la munición de su elocuencia en querer probar que le había s i 
do dada justamente: y que por ella no merec ía su autor castigo n in
guno sino mucho premio del Rey y agradecimiento del pueblo. Para 
eso impu tó al difunto Duque de Orleans muchos y a t roc ís imos deli
tos, los más de ellos falsos y fingidos de propós i to para hacerle m á s 
odioso. Y ú l t imamente : para santificar m á s el hecho atroz del borgo 
ñón, c o n c l u y ó el Dr. Petit su invectiva con la m á x i m a diaból ica y es
candalosa de ser lícito á cualquier vasallo s e g ú n las leyes moral, 
natural y divina el matar ó hacer matar á tos tiranos sin aguar* 
dar a l mandatode ¡a justicia; y no solamente lícito^ sino también 
honroso y meritorio citando e¿ tan fuerte y poderoso, que buena
mente no pueda ser hecha justicia de él por otro superior. Esto lo 
in tentó probar con mucha copia de textos de la sagrada Escritura v i o i 
lentamente t ra ídos y torcidos á su intento. ¿A q u é e x t r e m e ñ o l legará 
la audacia de un hombre literato, que hace mercanc ía de lo que sabe! 
C e g ó s e Petit con el resplandor del oro que, s e g ú n escriben, le dió el 
b o r g o ñ ó n . 

13 El A b a d de S. Fiacre, de la Orden de S. Benito, en nombre de 
CarloS) nuevo Duque de Orleans, de su madre y de sus hermanos 
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defendió contra él la inocencia del muerto, mostrando la inepcia del 
doctor normando y la maldad del Duque de Borgoña , y derribando 
con-sólidas razones y lug-ares genu ínos de la escritura su máxima dia
ból ica del asesinato lícito de los reyes y pr íncipes . Pero, aunque tuvo 
m á s r a z ó n , no tuvo tanto aplauso; porque de los oyentes, entre los cua
les había mucha gente del pueblo de Par ís , los más eran apasionados 
del Duque de Borgoña , á quien miraban como á protector suyo; y 
así, tenía-n por verdades las calumnias contra el de Orleans y por 
dogmas las proposiciones escandalosas del doctor Petit, de quien al
gunos dicen que ahora s e m b r ó en Par ís la semilla infernal que tiem
pos después brotó allí en execrables parricidios cometidos en sus re
yes. È1 cogió presto el fruto de ella; que fueron miserias y trabajos en 
lugar de los puestos y honores que esperaba. Porque, no estando se
guro en Francia, se h u y ó á Flandes, donde murió en breve cargado 
del horror y odio de todos los buenos. 

14 En este lastimoso estado halló el Rey de Navarra las cosas 
cuando l legó á París . Apl icóse luego á solicitarla paz entre las par
tes encontradas; y asistió á un gran consejo que á este fin se tuvo de 
orden del rey Carlos V I de Francia juntamente con el Rey de Sicilia, 
los Duques de Bre taña y de Borbón y otros grandes señores , aunque 
con poco fruto. Después fué a c o m p a ñ a n d o al Rey de Francia, quien 
fué á Turs con la Reina y con el delfín Juan, Duque de Guiena, su 
pr imogéni to : siendo de la misma comitiva el Rey de Sicilia, los Du
ques de Berri y de Borbón, los Condes de Alensón , de Mortá in , de 
Vandoma, de Clermont, el condestable Albret y otros. Los cuales, 
habiendo estado algún tiempo en-Turs, fueron á Chartres, donde el 
Duque de Borgoña comparec ió á fines de este año J408. È1 se hab ía 
ausentado de Par ís , llamado de la guerra que se encend ió en Lieja; y 
habiendo quedado en ella vencedor, volvió á Par ís con su ejército 
victorioso como en triunfo, siendo recibido de aquel pueblo con gran
des aclamaciones y universal alborozo. Y aún esto fué lo que el Rey 
obl igó á ausentarse anticipadamente de allí é ir á Turs tendendo los 
atrevimientos y falta de respeto de los parisinos: como también des
p u é s á procurar reducir al Duque de Borgoña , que estaba ya formi
dable, á a lgún convenio que fuese decoroso al Rey, aunque no fuese 
de igual satisfacción para los ofendidos principales de la Casa de Or
leans. Hntendió en esto muy principalmente el Rey de Navarra, y á 
su solicitud y persuaciones se debió en gran parte el que ahora vinie
se á Chartres el Duque de B o r g o ñ a á pedir pe rdón al Rey y á los 
hijos del de Orleans del asesinato cometido en la persona de supadre. 
F l Rey se lo concedió á ruegos del Delfín, de los Reyes de Navarra y 
de Sicilia y del Duque de Berr i , que humildemente se lo pidieron y 
también le perdonaron el Duque de Orleans y sus hermanos convo
cados á este acto; mas diciendo que lo hac ían porque el Rey se lo 
mandaba y le quer ían dar gusto en todo. As í se hizo esta paz enfer
miza entre las dos Casas de Orleans y de Borgoña , que fué de poca 
durac ión , aunque se p r o c u r ó hacerla firme y permanente con la so
lemnidad de los juramentos inmediatamente hechos de ambas partes 
sobre los santos evangelios en manos del Cardenal de Bar. 
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15 Nuestro "Rey se detuvo después en Francia por mucho tiempo 
Y se colige de que en muchas ocasiones se hace allá menc ión de éh 
como es en la entrada del Obispo de Par ís , Simón de Montagú , quien 
antes lo había sido de Potiers y Canciller de Francia. Porque para 
más celebridad á 22 de Septiembre de 1409 Juan de M o n t a g ú , inten
dente General de las finanzas de Francia, (que siendo hijo de un se
cretario del precedente rey Garios V, hab ía llegado á este y otros 
grandes cargos) y el Obispo, su hermano, dieron un convite sobre
manera magníf ico y ostentoso al Key de Francia, Carlos V i , al de 
Navarra, Carlos SU y á los Duques de Berr i , de B o r g o ñ a y de B o r b ó n 
y á l o s otios pr íncipes prelados y s e ñ o r e s que á la sazón se hallaban 
en Par í s : sal iéndoles aún después de una inmensa costa., muy barata 
su vanidad por el subido precio de la d ignac ión de tales convidados. 
Este mismo a ñ o se halla que el Rey de Navarra puso en paz al Du
que de B o r g o ñ a con la Condesa de Pontiere, siendo árbi t ro de las 
antiguas diferencias que entre sí t en ían sobre el Ducado de Bre
taña. 

16 Pero lo que m á s rüido hizo fué el haber entendido juntamen
te con el Rey de Sicilia y los Duques de Berri, de B o r g o ñ a y de Bor
bón en el proceso, que se le hizo al Señor de Montagú: siendo ellos 
los que dieron la orden á Pedro de Esars, Preboste de París , para 
prenderle y encerrarle en el gran cartilíet de aquella ciudad. De 
donde poco después por sentencia que contra él dió el mismo Prebos
te fué sacado al suplicio, que se ejecutó cor tándole la cabeza en la 
plaza púb l i ca de Par í s á 17 de Octubre de 1409, aunque no p a s ó un 
mes cabal desde el convite al cadalso. Su cabeza fué plantada sobre 
una pica y su cuerpo colgado de unas escarpias por debajo de los 
brazos en lo m á s alto de la fachada de Montfaucón: sus bienes fue
ron confiscados y su villa y castillo de Marcusi cerca de Montleri se 
dió á Luís de Baviera, hermano de la Reina. La causa detanatentosa 
muerte fué el manejo poco fiel de la Real hacienda, con la cual se 
utilizó demasiado á sí y á sus parientes y se hizo no solo rico y pode
roso con ella, sino t ambién gran Señor , emparentado con las prime
ras Casas de Francia. En todas estas cosas iba labrando su ruina con 
su vanidad. Porque no hay cosaque tan en rostro les dé á los pr ínci 
pes como el ver que hombres de inferior esfera se suban á mayores-
y se les quieran igualar. A ú n los obsequios que les hacen, si son os
tentosos, los tienen injurias Aquel banquete tan soberbio que dió 
Mon tagú á los señores de Francia les hizo mal es tómago . Y quien 
menos lo pudo digerir fué el Duque de Borgoña , que miraba con as
co á su autor y le tenía particular odio por haber sido muy parcial 
del Duque de Orleans y haber conseguido por su favor las grandes 
riquezas y honores que l legó á poseer. A la muerte de M o n t a g ú se, s i 
guió la de muchos otros que debajo de su mano administraban la 
Real hacienda y por sus robos premiados como servicios e s t á b a n l a s 
arcas Reales tan vacías como llenas las suyas y el Rey sin un real' 
para hacer la guerra al inglés y restablecer su autoridad. 
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§• i". 

• or este tiempo de tantas revueltas en Francia se goza
ba de grande quietud en Navarra, gobernando con en_ 
tera satisfacción el Reino la reina Doña Leonor, y sien

do Obispo de Pamplona D. Lanceloto de Navarra, hijo del Rey. E l 
cual ce lebró s ínodo en Pamplona el ano siguiente de 1409, á 20 de 
Febrero, donde se ordenaron algunas cosas importantes para el ser
vicio de Dios y buen regimiento dei obispado. Como fué la constitu
ción que ahora se hizo á tin de coercer la demasiada licencia de los 
c lér igos , ob l igándolos á residir en sus iglesias. 

18 La paz de que se gozaba en Navarra obligó á muchos nobles 
navarros mal hallados con el ocio á salir fuera del Reino á buscar las 
ocasiones de seña la r se en la guerra. Hacíala entonces con gran cora
je y gloria á los moros de la A n d a l u c í a el Infante de Castilla, D . Fer
nando, sobrino de la Reina de Navarra: y n i n g ú n campo se pod ía 
ofrecer á los navarros tan propio á su valor, á su piedad y al obse
quió de su Reina. Fueron allá; y d e s p u é s de haber combatido en va-
ríos reencuentros con grande loa, donde m á s se distinguieron fué en 
el asedio y presa de la ciudad de Antequera. Advir t ió el Infante que 
estaba y a d e r r u í d o lo alto de una torre, y le pareció conveniente hacer 
por aquella parte el úl t imo esfuerzo escalando la muralla. Dió la or
den. Y aunque con suma dificultad y peligro por lo agrio de la su
bida y resistencia grande de los moros, los cristianos subieron y se 
apoderaron de aquella torre y de toda la ciudad, forzando á los mo
ros á retirarse al castillo con designio de mantenerse en él ó rendirle 
en la extremidad con buenos pactos, como lo hicieron dentro de ocho 
días . 

IQ El siguiente al asalto se excitó una contienda muy reñida entre 
los soldados sobre q u i é n había sido el primero en montar á lo alto de 
la torre. Saliendo muchos á la demanda, favorecidos de los valedo
res, que cada uno ten ía de su parte muy e m p e ñ a d o s por amistad, pa
rentesco ó patria, se encendió de tal manera la porfía, que para ata
jar que parase en mot ín , como se temía, se nombraron jueces que lo 
decidiesen. Ellos, o ídas las partes y examinados testigos oculares, 
pronunciaron que Gutierre de Torres, Sancho G o n z á l e z Serva, Qui 
rino y Baeza habían sido los primeros en acometer la subida; pero 
que se ade lan tó y se la g a n ó á todos los d e m á s Juan, vizcaíno, que 
perd ió la vida en la misma torre: y que el inmediato á él fué Juan de 
San Vicente. Esta fué la sentencia. Y debemos decir con buen funda
mento de papeles fidedignos que los dos en ella preferidos fueron 
navarro y vízcaino: que con duplicada gloria por haber muerto en la 
facción, se l levó la palma, fué natural de Miranda de Arga: y que 
t amb ién fué navarro Rodrigo de N a r v á e z , á quien por sus ventajosos 
servicios dejó el infante por Gobernador de Antequera. 
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§. IV. 

1 año de 1402 dijimos que la Infanta de Navarra, Dona 
20 / \ Blanca, había casado con D. Mart ín, Rey de Sicília, 

.único hijo y heredero del Rey de A r a g ó n , D. Mar t ín 
t amb ién de nombre: y ahora debemos decir que este matrimonio se 
s e g ó en flor cuando m á s esperanzas daba de una muy colmada fe
cundidad. De é! nació un bello pr íncipe, y e n su tierna vida e jecutó 
el primer golpe la fatal g u a d a ñ a de la muerte: y d e s p u é s repit ió el 
segundo en la del Rey, su padre. H a b í a pasado de Sicilia á C e r d e ñ a 
para resistir al Vizconde de Narbona y á Branca león Doria, yernos 
del juez de Arbó rea , que quer ían levantarse con aquel reino y echar 
de éí á los aragoneses. Y allí vino á morir después de haberlos ven
cido y derrotado enteramente, quedando muertos muchos de los ene
migos y preso Branca león , su jefe, en la famosa batalla de S. Lur i , 
en laque el rey D, Mar t ín hizo maravillas por su p e r s o n a , e x p o n i é n 
dola á los mayores ríeso-os. Mas poco le valió salir sin lesión de ellos. 
Porque luego le sobrevino una enfermedad y tuvo t a m b i é n la dicha 
de salir bien de ella. Pero estando aún no bien convalecido, (¡mal 
pecado!) le llevaron una doncella y el exceso i m p ú d i c o que, s e g ú n 
refieren, tuvo con ella, fué la causa desu reca ída y de su muerte: ve
rif icándose en esto que son tantos los que matan las delicias de Ve
nus como los furores de Marte, ÂSÍ falleció en la ciudad de Caller, 
donde t ambién fué enterrado en la iglesia mayor este gallardo Pr ínc i 
pe á los 25 de Julio de este año * con grande lás t ima y sentimiento 
universal en la flor de su edad y de las muchas esperanzas que pro
metía su buen natural y extremado valor. A l partir de Sicilia había 
dejado por su lugarteniente de aquel reino á la Reina, su mujer. Y 
ahora en el testamento que hizo tres d ías antes de su muerte, reci
biendo juntamente los Sacramentos, la n o m b r ó ( aún sin quedarle h i 
jos de eila) otra vez por Vicaría , s eña l ando ciertos s e ñ o r e s que asis
tiesen á su consejo: y el Rey, su padre, á quien él dejó por heredero 
del mismo reino, la confi rmó en este supremo cargo. 

21 Pero le salió muy pesada la a tención ca r iñosa de los dos re
yes, esposo y suegro. Porque la ambición de algunos es t r agó la fide
lidad y el respeto, y p ro r rumpió en sedición tan atroz, que la Reina 
viuda se vio obligada á retirarse de la Corte y asegurar su persona 
e n c e r r á n d o s e en el castillo de Siracusa, All í la tuvo sitiada el Conde 
de Módica, D.Bernardo de Cabrera, maestre justicier de aquel reino 
hasta que la l ibró la noble piedad de D. Juan de Moneada. Y en esta 
y otras muchas ocasiones, porque la guerra duró largo tiempo, se dis
tinguieron mucho en favor de la Reina este gran caballero y todos los 
demás de la Casa de Moneada, como fueron: D. An ton io de Monca.-

* M a i i a a a l i b . 19. cap. 19, aunque Garib, ã a s n m u e r t e ¿28 âe l m i s m o mes y aüo, d ía Do. 
mingo . 

TOMO vr. 13 
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da, Conde de Aderno, D. Mateo de Moneada, Conde de Calatanigeta 
y D. Pedro de Moneada con otros muchos barones de Sicilia que en 
tan noble e m p e ñ o se pusieron firmes de su parte contra el Conde de 
Módica y los demás sediciosos. El fin deí Conde era apoderarse de 
todo el Gobierno por ser maestre justicier, quitando el vicariato á la 
Reina. Pero al cabo prevaleció ella y su buena causa, que era conser
var aquel reino para el que fuese declarado por rey de A r a g ó n , ha
biendo muerto por este tiempo el rey L). Martín, su suegro; y se i n 
clinaba mucho al Infante de Castilla, D. Fernando, su primo herma
no, á quien con efecto se adjudicó la Corona de A r a g ó n , como des
p u é s diremos. 

22 E l nuevo rey envió luego sus embajadores á Sicilia nombran
do á la reina Doña Blanca por su lugarteniente y con poderes muy 
cumplidos para que en nombre suyo tomase posesión de aquel reino 
y el juramento acostumbrado de los Estados de él. Y todo lo e jecutó 
estrenuamente, venciendo algunas dificultades que se ofrecían: y por 
orden del Rey envió preso á Cataluña á su enemigo el Conde de Mó
dica. Con que vino á quedar desagraviada y en pacífica posesión de 
su vicariato. Ella, que tenía el genio pacífico y la honra muy en su 
punto, hab ía sentido al doble desde los principios estas turbulencias 
y desacatos; por lo cual escr ibió al Rey, su padre, á Francia y á la 
Reina, su madre, á Navarra que la sacasen cuanto antes de Sicilia. 
No deseaban ellos otra cosa; y así, hicieron todo lo posible en la Cor
te de A r a g ó n por traerla. Mas el ser allá tan necesaria su persona 
no dió lugar á esto, n i en el tiempo que vivió et rey D. Martín, su sue
gro, n i en el del interregno, hasta que lo dispuso el nuevo Rey de 
A r a g ó n , D. Fernando, enviando á Sicilia en su lugar al infante Don 
Juan, su hijo segundo, con quien algunos años d e s p u é s vino á casar 
la infanta reina D o ñ a Blanca. Los escritores franceses quieren decir 
que ahora vino de Sicilia arribando á un puerto de Francia y enca
minándose desde ailí á Par í s , donde estaba el Rey, su padre. Pero 
por lo que acabamos de decir, sacado del muy exacto y fiel historia
dor Zurita, no podemos.dar asenso á esta noticia. 

23 Dárnosle á otra que ellos traen y pudo dar motivos á su error. 
Mona- Luego que en la Corte de Par ís se supo que era muerto el Rey de 

t o w \ . Sicilia, se t ra tó de casamiento con la Reina viuda. Salió a l a preten-
BB5¿'iheS^n e* ^uclue f-11*8 ^e Baviera, hermano de Madama Isabel, Reina de 

ími-t.9 Francia, mujer del rey Carlos V I . E l de Navarra admi t ió con agrado 
v- SÍO. ja propos ic ión de esta boda por las soberanas cualidades del sujeto. 

Con que ella vino á ajustarse muy presto y los contratos matrimonia
les se celebraron en el Louvre (Palacio del Rey) á fines de Noviem
bre de este a ñ o 1409 con magnificencia pocas veces vista, asistiendo 
á ellos el Rey de Francia, el de Navarra, el Infante de Navarra, Conde 
de Mortá in , su hermano, los Duques de B e r r i , d e B o r g o ñ a , d e B o r b ó n , 
de Bra van te y el de Lorena: los Condes de Henao, de Nevers, de 
Ciermont. el M a r q u é s del Pont, hijo del Duque de Bar; los Condes de 
Vaudemont, de Alensón , de Vandoma, de Pontieure, de San-Poljde. 
Namor, de Cleves, de Tancarvilla y otros grandes señores hasta el 
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número de diez y nueve, y cerca de mi l y ochocientos caballeros, 
Pero d e s p u é s de tanto aparato y de tantos honrados testigos, este 
matrimonio 110 tuvo efecto. La causase ignora; aunque se discurre 
que fué por haberse pasado el Duque de Baviera dal bando de B o r -
g o ñ a al de Orleans y ser ya uno de los sujetos m á s aborrecidos d e l 
Duque de Borgoña , con quien estaba muy unido nuestro Rey. F a v i n 
confirma esta conjetura con el ejemplo sucedido casi al mismo t iempo 
del rey Luís de Sicilia, de la Casa de Anjou, quien por haberse c o l i 
gado con sus primos los de Orleans, despidió y volvió á su padre á 
Catalina, hija del Duque de Borgoña , la cual estaba desposada mucho 
tiempo había con el p r ínc ipe Luís, su hijo mayor, sin más motivo que 
el odio de un bando contra el otro. As í andaban las cosas. * 

§• v. 

Tampoco subsistió la concordia que el Rey, su sobrino 
el duque Juan de Bretaña y el Conde de Pontieure 
que sobre algunas contenciosas tierras estaban dis

cordes: por lo cual, para acabarlo de componer par t ió el mismo R e y 
a c o m p a ñ a d o del Duque de Berri á Guien sobre el Loire, á donde 
estaban citados á vistas los Príncipes discordes y juntamente la sue
gra del Conde, que sin duda lo debía de atrasar; y no habiendo pa
recido ahora ni ellos ni sus procuradores, la asamblea se tuvo des
pués por Junio de 1410 y se ajustaron las partes interesadas, con
formándose con lo dispuesto por el Rey de Navarra y por el Infante 
Conde de Mortá in , su hermano, que entonces le a c o m p a ñ ó . 

25 M á s tuvo que hacer nuestro Rey en las grandes discordias, 
que siempre revivían, de Orleans y de Borgoña , siendo los remedios 
fomentos del mal por lo mal humorado de los sujetos. La infame 
muerte de Montagú y la fuga de otros muchos oficiales y servidores 
del Duque de Orleans, los cuales saliendo de París se escaparon á 
Blois para ponerse á cubierto de la persecuc ión del Duque de B o r 
goña , fué nuevo motivo de ofensión y sentimiento para los de la Ca
sa de Orleans. Porque los pr ínc ipes de ella y sus parciales preten
dían que esto h a b í a sido una directa y manifiesta infracción de l a 
paz de Chartres, en la cual era expresa condic ión que los de la una 
parte no hab ían de hacer mal n i daño alguno á los de la otra. Tra ta 
ron, pues, de hacer l iga entre sí; y á este fin se juntaron en Guien los 
Duques de Orleans, de Berri , de Borbón y de Bre taña: los Condes 
de Alesón , de A r m e ñ a c , de Richemont, Carlos de Albre t y otros 
gran Jes señores , los cuales hicieron promesa conjuramento de que
dar todos unidos entre sí para destruir la t i ranía delDuque de Borgo-

* Mornte le t , escri tor de aquel m i s m o tiempo, refiere expresamente lo d icho de ios c o n t r a t o s 
mat r imonia les : y el no haber tenido efecto ei m a t r i m o n i o es indic io c i e r to de l a ausencia do l a 
l i e ina ; porque á e^tar en Par ía , como lo estaba el Duque de Baviera, s in duda io hubiera t e n i d o 
Juego. 
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ña. Para m á s firmeza de esta l iga Carlos, Duque de Orleans, se casó 
con hija del Conde de A r m e ñ a c , nieta del Duque de Berri por su 
madre: y no pudiendo subsistir su designio sino con las fuerzas con
cernientes, juntaron todas las tropas que pudieron de sus vasallos y 
amigos, que vinieron á ser muy crecidos y de buena calidad y bre-
ve'mente levantadas por la felicidad que en estos casos en que el 
odio predomina suele ser propia de la mala casa. Y porque las del 
Conde de A r m e ñ a c eccedían considerablemente en n ú m e r o á las de 
cualquiera otro de la liga, dieron los del bando contrario en llamar 
armeñaques á todos los que eran de este partido: y este nombre odio
so d u r ó de spués muy largo tiempo, no teniendo fin basta que le tu
vieron las discordias civiles. Para honestar ellos de a lgún modo este 
armamento, hecho sin la permisión de su Rey, quisieron cumplir con 
escribirle r ep resen tándo le que lo habían ejecutado por su mayor 
servicio (pretesto ordinario d é l o s perturbadores del listado) y por la 

.seguridad de sus personas. Publicaron t amb ién manifiestos que con
ten ían las mismas causas, y por ellos exortaban á las buenas villas 
del Reino á juntárse les para poner el remedio debido á los desó rde 
nes públ icos con protestas de contribuir á ello con sus bienes y sus 
vidas: y al mismo tiempo acriminaba el mal gobierno de los que al 
presente tenían el manejo como de gentes que abusaban de la do
lencia del Rey parala ruina de todo el Reino. 

26 Habiendo sabido el Duque de Borgoña que los de Orleans le
vantaban tropas, envió ó rdenes para lo mismo á Borgoña , á Flandes, 
á P i c a r d í a y á todas partes adonde su dominio ó crédi to se extendía. Em
pleó sus parientes, aliados, amig-os, vasallos y dependientes á fin de 
ponerse en paraje de no temer á sus enemigos: y no tardó en conse
guir lo. Entre tanto que se juntaba su ejército c o m e n z ó desde luego 
á batirlos con la autoridad del Rey, como con una máqu ina espan
tosa, haciendo que en su nombre se les prohibiese el amarse: y á to
dos los vasallos de su Majestad el tomar las armas debajo de su con
ducta de ellos. Esto bien pudo importar para contener á los pueblos; 
pero hizo poca fuerza á los señores cciligados. Porque tenían por co« 
sa notoria que el b o r g o ñ ó n abusaba en esto del nombre y de la auto
ridad Real como quien estaba apoderado de la persona: y así prose-
guieron sin esc rúpulo ninguno de honra en su conspiración y se 
avanzaron armados Mont-leheri y de allí hasta Vicestre y aún hasta los 
mismos arrabales de París . E l Rey, que ahora estaba más aliviado de 
su achaque, se irritó sobre manera de esta desobediencia, exaspe
r á n d o s e m á s su espír i tu melancól ico con las sugestiones del Duque 
de B o r g o ñ a : y a l iándose m á s fuerte que los desobedientes, que r í a sa
l i r de Par í s para irlos á combatir. Porque a d e m á s de los parisinos, 
que enteramente estaban á la devoción del b o r g o ñ ó n , tenía y á quin
ce mi l hombres de armas y diez y siete m i l arqueros, s e g ú n refiere 
Monstrelet, alojados entre Par í s y Senlis. Pero los m á s cuerdos y 
menos apasionados de! uno y otro partido siempre se opusieron á 
que se viniese á las manos por juzgar que no pod í a haber cosa m á s 
perniciosa que el choque general delas fuerzas y (con más expres ión 
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de los espír i tus vitales del Reino y de todos los pr íncipes á una ba
talla en la cual el vencer ó ef ser vencido era igualmente dañoso . 

27 De este sabio parecer eran principalmente el Rey de Navarra 
y el Duque de Bravante, hermano del de Borgoiia: y ningunos otros 
podían ser tan á propósi to para esforzarle y persuadirle; porque su 
gentileza y cortesía á ambos los hacia sumamente agradables á los 
señores del uno y del otro partido. Con efecto: le persuadieron y con
siguieron del Rey y de los otros pr íncipes que sobre un punto de tan
ta consecuencia se tuviese un consejo de hstado donde todos se ha
llasen. En él hizo el Rey de Navarra cuatro proposiciones, requirien
do al de Francia que indispensablemente las hiciese observar. La p r i 
mera: que los pr íncipes de la sangre Real así de la una como de la 
otra parte se retirasen á sus Estados sin entremeterse más de allí ade
lante en el Gobierno, y que hiciesen suelta de las pensiones y rentas 
que gozaban del Rey hasta tanto que el Rey y su reino cobrasen 
aliento y se aliviasen de las miserias pasadas. La segunda: que las ta
llas y subsidios impuestos sobre el pueblo se disminuyesen. La ter
cera: que los vecinos de Par ís fuesen pagados y satisfechos de mu
chas y muy crecidas sumas de dinero que hab ían dado al Hey en 
emprést i to al tiempo de sus mayores ahogos. Y la cuarta, que los ne
gocios del Rey y de su reino fuesen gobernados por personas esco
gidas de los tres listados. 

28 Estas proposiciones del Rey de Navarra á nadie podían pare
cer mal sino á los obstinados en la perversa voluntad de mandar y 
robar. No obstante, le notaron algunos de ambicioso y de que á imi
tación del rey i ) . Carlos el Malo, su padre, había querido ganar con 
esto las voluntades de los vecinos de Par ís , y también le tachan de 
haberse adherido con demasía á la parcialidad de Borgoña . Como si 
fuera delito confirmar con este halago á los parisinos en la obedien
cia y fidelidad á su Rey y ponerse él de parte del mismo Rey donde 
quiera que le hallase. Ahora estaba el Rey de Francia en poder del 
bo rgoñón ; y si estuviera en poder del Duque de Orleans, creemos 
que allí le buscar ía y le acompaña r í a el nuestro. Fuera de que el in
tento suyo fue sacarle del cautiverio de uno y de otro,como manifies
tamente se ve en las proposiciones que ahora hizo y en lo que con
siguientemente se ejecutó. Porque, insistiendo en el mismo e m p e ñ o 
á pesar de los embarazos que los orleaneses ponía, vino á conseguir 
que se hiciese la paz de Vicestre, llamada así por haberse tenido la 
mayor parte de las conferencias pava ella en el castillo de Vicestre, 
jun to á París. 

29 Sus art ículos m á s importantes, según la planta hecha por el 
Rey de Navarra, fueron: que toáoslos principes y señores despidie
sen sus tropas yenda uno de ellos se re t i raseá sus tierras para 
que, estando lejos de la Corte y de la persona del Rey ¡faltase el / o -
vtcnlo y se extinguiese la discordia^ y que para la dirección del 
Gobierno y consejo ordinario del Rey en ausencia de los principes 
fuesen elegidos cuatro obispos^ doce caballeros y cuatro ministros 
del parlamento, nombrando parle de ellos el Duquede Orleans 
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parte el Duqii& de Borgoñ. i . El Rey mismo promet ió no llamar á su 
Corte a l Duque de Berri sin el Duque de Borgoña , n i á éste ün el 
otro. O r d e n á r o n s e también comisarios para hacer retirar las tropas 
á sus países sin el menor agravio n i daño d é l o s pueblos. Todo ello 
fué s e g ú n el proyecto del Rey de Navarra. El cual, para dar cum
plimiento á ío pactado y ejemplo á los demás , fué el primero que sa
lió dela Corte y se ret i ró á su ducado de Nemours. El Duque de Or
leans se fué á Biois, el de Berri á Gien, y con él por quince dias el 
Conde de A r m e ñ a c , el Duque de B o r g o ñ a á Flandes y el de Bravan-
te, y así los demás . Solo fué exceptuado el Conde de Mortáin, Infan
te de Navarra, quien se^quedó en Par í s . Debió de ser por haberse 
mantenido siempre perfectamente neutral y ajeno de toda sospecha. 
No pudo disponerse mejor. Pero ¿qué venía á importar que se arran
easen de la Corte los príncipes, si siempre quedaban en sus corazo
nes arraigados los odios? Donde primero re toñaron fué en el Du
que de Orleans. El cual no tardo mucho en quebrantar la paz, que
j á n d o s e de que entre las personas seña ladas para el Gobierno eran 
más los nombrados de la parte del Duque de B o r g o ñ a que no de la 
suya. Nunca le faltan causas á quien tiene gana de reñir . 

A N O T A C I O N . 

A 30 I J ^ I instrumento por donde consla lo que el Rey hizo por la extin-

E 
de los Privilegios foi. 2. Y por tniur cosas bien parlicubres ponemos íiqui su 
contenido. Dice el rey D. Carlos: ¿tuie por cu.niio en la c¡u<l;nl de Eslella lia 
>hal>i(lo grandes disensiones por los Iwmlos de \m Ponces y L c a m s . Learzas 
*y Ponces {repite alternando por no dar prelación en i ! noinbrnr primero) y Í|MC 
»son tan antiguos en Eslella, que memoria úi>. Iiombrrs lio es. y que por psla 
»causa esfàba despoblada y en d iminución la villa, ordena las cosas siguientes. 

31 » f. Que los olidos do alcaldio y prebostal, que s'dian s'T anuales, sean 
»perpè luos desde el dia de la fecha: y que el primer alcalde perpétuo sen Mar-
»tm de santa Cruz, vecino de Esteda, y lleve cada a ño de pensión por el o l i -
»cio veinte libras carlines y el primer preboste pe rpé tuo Miguel (Jama do 
• Goñij vecino de Eslella, y lleve de pens ión vciulc y cinco libras carlines. 
»2. Que los nombres de los dichos dos bandos sean pei p é ' u a m e n t e aludidos y 
»que nadie se nombre de uno ú Uro bando, só pena de incur r i r jen la indin-
»nación Real y paga pena arbitraria á volun'ml did rey ó sus sucesores,, Z. Que 
»cuando vacare el alcaldio, jun tándose los jurados lus cuaronla y los seis bnr-
»nos hombres de las parroquias de San Pedro dele Rua, do S. Migueb y de 
»S. Juan por sí y en vez de las demás parroquias i r mbren para alcaldes seis 
*hombres idóneos de fas dichos (res parroquias y pmigini sus nombres en 
»unos papeles, y eslos en unas pelotillas de cera, y estas - n una vacía llena de 
¿ag'ia, y luego llamen á un n iño inocente menor i'c hied; años y le bagan sa-
»car Ires pelolilas, y los (res que saliesen nombrados en eU;is acudan al Hey ó 
¿sus suc( sores para qu j do ellos elija por alcalde el ; U ' j bien visio le fuere, y 
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»quo no sea cogido el alcalilo por ¡KIQIOS. DO la misma minora nKinda sean 
»elcgulos los jnnifJos y los cuarenla fiel co,icejo etc. 

32 »LÍI 4 \ Qoe los meiíSíijcros, coslicros, nolarios (le la Jurem y demás 
•"oficios <le la ciudad, anuales ó perpélims se elijan al modo dicho y de la.mis-
ama suerle lodos los oficios de las pniTOi]mas, iglesias, hospitales y cofradías: 
»y por"cuanto por esforzar cada parle por su bando daban á ios vecinos nuevos 
ídenlro del año ò poco después oficios de la Ciudad, or ena no los puedan 
»<'.jerc<T liüsiü haber cumplido cinco años de residencia. 5. Por cuanto cada 
»iii)o de los bandos concilaba gentes y llamaba à oíros para ser de su bando y 
>devanlar alborotos, en las juntas de S. .Martin, manda tpit; cualquiera que en 
"cs'.u fuere hallado pague cincuenta hbras carliues sin remisión,, la tercera 
«parle para el Key, la otra para el preboste quien manda lo ejecuto y la otra 
• para hi cerrjzón'de la villa; y sino tuviere bienes, que eslé en cárcel estrecha 
»y buenos lierros cincu nta dias. G. Que por cuanto cuamlo moría uno de un 
'biiinlu los de aquel se ponían capas descosidas y capiroles de duelo y no los 
>del oii'u, imuiilaque cuamlo así íiien-n los del ha rulo vayan hasta cuarenta 
«por lo menos del otro con el misino traje de du-lo y honren al difunto. 

33 '7. Que hs dueñas (pie solían .sentarse en las iglesias, ofrecer y recibir 
»la paz por bandos, no lo bagan ;¡si debajo de pena arbitraria sino que oi'rez-
• can precediendo por grado ó antigiieilad de nialnmonio sin mostrar parciali-
-dad ni bamlosiddd. 8. Que porcuamo era cerlificailo que la principal causa 
»de la pobreza de la villa frau las excesivas galas ele las dueñas y otras muje-
»res, manda (ornando ejemplo de los principes antiguos y de los reyes de Cas-
• tilla y Aragón, sus couvencinos, que las dichas dueñas d"e Estella no sean osa
bas de traer enguarniiniento alguno sobre si, oro ni plata en cadenas ni gar-
»laudas ni en otra cosa alguna, salvo en cintas et bolones de plata blanca sin 
»doradura., si quisieren en las mangas solament. Otro si; que no puedan traer 
«perlas, ni piedras preciosas, os freces, ni loques, ni bolones, dó haya Jilo de 
•oro, ni forrad uras de grises, salvo en los perpies ala medio bayre en ampio, 
»cl en los pcrlires de las dtdanter.is de los mantos armiños de amplura de un 
«dedo, el non mas, nin traygan paños, uin vestidos de escarlata, ni de oro, ni 
*de se¡la Y de iodo esto pone por pena el que» sea perdido lo vedado para el 
¿Rey, Preboste y cerrazón do la h'U^c/.n de la villa: dá licencia para que los 
^vestidos hechos so puedan gastar como se bagan de nuevo. lU-'n, que esta or-" 
»denanza se euih'iida lambión con las jndí.is. 

34 )>9 Que lo quit ordenaren id alcalde, jurados, los cuarenta y los seis 
»' uenos hombres sea estable, linue y valedero sin (pie sea necesario para eso 
•juntar concejo d<: (oda la villa por cmiuli en los concejos hombres ignoran-
»tes ponen embarazo á las ordeiiauz is bien acordadas: y les da para ello su 
.autoridad Keid, y que solólo hayun de public ir por pregón. 10. Por cuanto 
»las rentas de la dicha villa están mal gobernadas, manda que al otro día de 
>Pentecostés el alcalde, jurados, los cuarenta y los seis escojan tres hombres 
• abonados, uno de cada parroquia, y de ellos salga al modo dicho arriba el 
• procurador ó bol-ero, el cmd lome las euenUs al del año pasado y el prehos-
»te pimga en Cierros ni prnenrad"!' del año pasado si fuere alcanzado basla que 
• pague, y i|ue para eslo tenga el procurador veinte libras carlines de pensión. 
»11. Que id entrar en los oficios bx sobredichos juren sobre la cruz y evange
l ios de guardar y hacer guardar lodo lo dicho. Manda dar su caria sellada en 
-filos de, si-da y cera verde. Fechada en lístella á 22de Abril, añodeXpto. 1405. 
!or i'l Rey. En sa fínni Coiisnjllo. üteyzd. 
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ien conoció el rey D. Carlos que no pod ía durar mu-
Afi0 I i_"^cho la paz que por su industria y grande solicitud se 

acababa de pactar en Vicestre: y con el tedio de médi
co que deshaucia al enfermo incurable por su malicia, aún más que 
por la de la enfermedad; aunque con la satisfacción de haber hecho 
de su parte cuanto cabia, t ra tó de dar la vuelta á Navarra. Volvió, 
pues, por el mismo camino que había llevado, de Barcelona; y habien
do llegado á Navarra, hal ló las cosas en toda quietud y buen orden. 
Mas se ofreció presto un lance que las podía turbar no poco de par
te de Castilla si su presencia y buen juicio no lo atajara. Goberna
ban entonces el reino de Castilla la reina Doña Catalina y el infante 
D. Fernando, su cuñado , en la minoridad del rey D.Juan, cuyo padre 
Enrique I I I había muerto tres años antes en Toledo con extremo do
lor.de sus vasallos, que perdieron en él un gran Rey, tesoro que po
cas veces se halla. Y bien debido era este sentimiento al amor que 
él les tuvo, y le solía exprimir diciendo: que más temía ¿as maldicio
nes de su pueblo que los armas de sus evemigos. 

2 Estando, pues, preso por este tiempo en el castillo de Mora, 
donde el Rey difunto lo había puesto, D. Fadrique de Castilla, Duque 
de Benavente y hermano bastardo de nuestra Reina, se escapó de la 
prisión con la traza violenta de matar al alcaidejuan de Ponte; y se 
vino huyendo á Navarra, como á su más seguro asilo por la protec
ción que ciertamente esperaba de su hermana la reina Doña Leonor 
y del rey D. Carlos, su cuñado . Y no se engañó; porque fué muy bien 
recibido y agasajado de ellos, en tanto grado, que le pusieron casa 
con la magn iñeenc ia correspondiente á su Real sangre, a l eg rándose 
mucho del Rey, no solo por dejarse llevar de la bizarr ía de genio, 
sino mucho m á s por complacer á la Reina, á quien en todo procura
ba dar gusto y sabía queen esto le tendría muy particular. Pero lue
go que en la Corte de Castilla se supo la buena acogida que en Na
varra se le hab ía dado al Duque fugitivo, la reina madre Doña Ca
talina y el infante D. Fernando lo ex t rañaron mucho y escribieron al 
Rey mostrando gran sentimiento y dándole sus quejas de lo hecho; y 
aún pasaron á rogarle con muchas veras que prendiese al Duque. 
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Y para moverle más , le enviaron á representar las causas g rav í s imas 
que el re}' D. Enrique había tenido para hacerle prender. Y no se o l 
vidaron de la capi tulación que entre Castilla y Navarra estaba hecha 
sobre este punto de no dar acogida en un reino á los delincuentes en 
el otro, sino proceder contra ellos como si en él mismo hubiesen de
l inquido. 

3 - Recibidas las cartas de los Gobernadores de Castilla, tuvo el rey 
D. Carlos mucho pesar de su nimia galanteria, y venciendo fáci lmen
te el e sc rúpu lo de ía honrada hospitalidad con la consideración de 
que los reinos de Castilla y el de Navarra en amistad y en intereses 
estaban tan unidos, que ven ían á ser una misma cosa, m a n d ó pren
der luego al Duque y ponerle en un castillo, aunque con todo honor 
y respeto á su persona: 3' para no dejar disgustada á la Reina, que 
con e m p e ñ o defendía al hermano, la dió á conocer con buenas razo
nes la precisión de obrar de esta manera. Quiso también que los del 
Ciobicrno de Castilla quedasen enteramente satisfechos. Y á ese fin 
envió luego allá por embajadores á 0. Carlos de Beaumont, su Alfé
rez Mayor, y á Pedro Mart ínez de Peralta, que á 20 de ju l io de este 
año llegaron á Aillón, don Je estaba la Corte, y fueron muy bien re
cibidos en ella, y tan honor ínca incn le tratados, que la reina Dona Ca
talina los convidó un día á su mesa y otro diael ínfante:y ambos Go
bernadores y todos sus consejeros mostraron quedar cumplidamente 
satisfechos de las rabones que los embajadores de Navarra represen
taron de parte del Ivey, su amo Y para mayor y más decorosa expre
sión de su agrado, al volver á Navarra los Embajadores vino en su 
compañía por embajador del líey de Castilla, Fernando Pérez de Ayala 
el cual r ec íp rocamen te fué muy agasajado de nuestros Reyes que, 
aborreciendo otras contiendas, solo las que r í an tener en los buenos 
té rminos de la cortesía y salir siempre victoriosos en ellas. El Duque 
de Benavente d e s p u é s de pasado a lgún tiempo fué removido prime
ramente al castillo de Mallén, en A r a g ó n , y después al de Almodó-
bar del Río, en Castilla, donde acabó la vida en perpetua pris ión. 
Todo fue menester para domar su pernicioso orgullo. 

4 Habiendo salido el l ieyde este cuidado, en t ró luego en otro por 
la muerte del Key de Inglaterra, Enrique IV, su cuñado , s iéndole pre
ciso asistir á su hermana )a reina viuda Doña Juana. E l rey Enrique 
murió este año de 1411 cuando estaba muy empeñado en dar todo el ASO 
auxilio posible á los señores del partido de Orleans, que se le pidieron 
con bien indignas sumisiones contra el Duque de Borgofía y contra 
el mismo Key de Francia que ahora le favorecía. Refieren algunos 
que al fin de sus d ías most ió Fnrique grande arrepentimiento de
haber usurpado la Corona de Inglaterra al rey Ricardo: y que dió á 
entender á su hijo heredero el Pr ínc ipe de Gales e! escrúpulo grande 
con que moría . Pero que éste, r eca rgándo lo á la conciencia de su 
padre, protes tó que había de defender y mantenersu derecho por la 
espada. No es este el primer ejemplo n i el últ imo de la poca fuerza 
que á los pr ínc ipes herederos hacen semejantes escrúpulos y encar
gos de los reyes moribundos. El fué después de ía muerte de su pa-
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dre coronado y reconocido por Rey de todos los pr ínc ipes y Estados 
de Inglaterra, N o m b r ó s e Enrique Vj y vino á s e r azote tan crusl y tan 
ignominioso de la Francia por culpa de los mismos franceses, que 
llegó á coronarse por Rey en París . No sabemos c ó m o q u e d ó la 
Reina viuda; aunque creemos que no q u e d a r í a mal en cuanto á los 
alimentos seña lados para su viudez, no cabiendo otra cosa en la ge
nerosidad inglesa. En su primera viudez del Duque de Bretaña pare
ce que también salió bien librada. Porque, estando para casarse con 
el Rey de Inglaterra, fué á Bre taña (como ya dijimos) el duque Fil ipo 
de Borgoña á quitarle los hijos que ella se quer ía llevar allá para 
traerlos á la Corte de Francia, donde se criasen en c o m p a ñ í a de los 
hijos del Rey. Así lo quer ían los señores de Bretaña , y entonces que
dó ajustado que se le diesen á la Duquesa viuda muy buenas rentas 

Dupi. en diner0) cediendo ella á favor de sus hijos algunas villas que tenía 
en Bretaña dadas en cambio de su dote por no querer los franceses 
que los ingleses las ocupasen. Con estas rentas y las de Inglaterra se 
retiró después á Navarra para vivir en compañ ía de los Reyes, sus 
padres, como consta ciertamente por una memoria que á su tiempo 
produciremos del archivo de O lite. 

§• u -

ozábase ahora de toda tranquilidad en Navarra, cuando 
en otras partes del mundo se despedazaban en disen
siones. Porque, dejando las y á movidas en Francia, que 

cada día tomaban m á s ímpetu , era grande en toda la cristiandad 
la per turbac ión á causa del cisma; sin que fuesen poderosas las san
tas y vivas diligencias d é muchos príncipes cristianos eclesi isticos y 
seglares para reducir a l a unión deseada á los dos pontífices Bene
dicto y Juan X K i I I , de nac ión-napo l i t ano , de los cuales cada uno 
manten ía con tesón ser el legít imo Papa. E n A r a g ó n t amb ién hab ía 
grandes diferencias y bandos sobre la suces ión á los reinos de aque
lla Corona. Pues, habiendo fallecido el rey D. Mart ín, suegro de la 
Infanta viuda de Navarra, sin dejar hijos legí t imos n i haber declara
do á quién per tenecía la suces ión , salieron muchos á la p re tens ión 
de ella. Y siendo preciso oir en justicia las partes que la litigaban, 
se señalaron para esto nueve jueces: tres de A r a g ó n , tres de Catalu
ñ a y tres de Valencia, que pusieron su tribunal en el castillo de Cas-

AÍÍO pe. Y si en pleitos de menos monta son tantas las m a r a ñ a s ¿qué ser ía 
en este de tama consecuencia? A l cabo, d e s p u é s de larga discusión 
sal ió la sentencia á favor del infante D. Fernando de Castilla, Duque 
de Penafiel y Señor de Lara. Si fuera elección, aún hubiera sido m á s 
justa y m á s acertada por los precelentes mér i tos de su persona. Nues
tros Reyes se alegraron en extremo de este buen suceso, en el que se 
interesaban de muchas maneras. Era el nuevo Rey de Aragón sobri
no, hijo de hermano, de la reina Doña Leonor y siempre fué afectí
simo á Navarra. De memorias de este tiempo consta que á 20 de Fe-

U l l 
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brero de este año de 1412 para quitar e sc rúpu los se convino el rey 
D. Carlos con el Obispo de Calahorra acerca de los lugares que 
aquel obispado tiene dentro de Navarra; pero no se declara en ellas 
lo particular de estos convenios. 

6 Todas estas cosas manifiestan bien no solo la prudencia sino 
t amb ién la piedad de nuestro Rey y Ja delicadeza de su conciencia, 
en que puso más esmeros por este tiempo con el d e s e n g a ñ o de las 
cosas que pasaban en el mundo, especialmente en Francia, y a y u d á n 
dole mucho la sabia dirección de su confesor D. Fr. Ga rc í a de Eu-
gui, Obispo de Ba3'0na) de la Orden de S. Agustín y Prelado de mu
cha v i r tud , prudencia y sabidur ía . Suya es una breve relación de la 
sucesión de los Reyes de Navarra que se ve manuscrita y varias ve
ces nos valemos de ella con toda seguridad reconociendo en tan bre
ve rasgo la firmeza de su buen pulso, listando, pues, bien persuadi
do el Key de la máxima cristiana important ís ima de hacer cuanto 
antes lo que quis iéramos tener hecho á la hora de ia muerte, dispuso 
ahora su testamento. El cual se conserva (dice Garibay) en el archi
vo de la iglesia de Pamplona, hab i éndo le entregado á los notarios . 
en este presente año. ( A ) 

§• I I I . 

" ^ a í mismo año confirmó á los roncaleses su cé lebre y 
jmiquís imo privilegio de ser ingenuos, infanzones, hijos-

dalgo, francos y libres de toda servidumbre Real é 
Imperial y de todo tributo 3' pecha, asi ellos como sus descendientes. 
Añad iéndo le s á esto la facultad de pastar libremente sus ganados en 
los montes del Rev, que comunmente se llaman l a s hardena.s, y ha
cer l eña en ellos cuanta hubiesen menester para subsistir cómoda
mente allí cuidando de sus ganados. I odo lo cual, sobre ser suma
mente honorífico, es útilísimo á los nobles roncaleses. La confirma
ción de este privilegio con las d e m á s gracias añad idas por el Rey es 
dada por él en la villa de la Puente de la Reina á primero de Sep
tiembre de este año. Y por ser cosa tan i l ú s t r e lo exhib ié ramos aquí 
por extenso á no haberlo puesto exactamente el P. Moret en sus I n 
vestigaciones y á no hallarse también en otras partes. Pero en su l u 
gar daremos otra noticia menos trillada de otro honor muy antiguo, 
de que hasta el día de hoy están en posesión los roncaíeses; y es el 
tributo que cada año les pagan los bearneses. 

8 A tres del mes de Julio los jurados de las siete villas de Roncal 
se juntan con siete jurados, un escribano del valle de Baretón sobre 
la cima de los montes Pirineos en frente de Bearne en un lugar 
llamado Arnace, donde hayuna piedra de vara y media de alto que 
sirve de muga y límite á los dos reinos de E s p a ñ a y Francia. Estan
do los diputados cada uno en su tierra, antes de saludarse ni darse la 
bienvenida los de Roncal preguntan á los bearneses si quieren jurar 
seo-ún lo acostumbrado las condiciones de la paz. Y consintiendo 
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ellos en que sí, los roncaleses replican y dicen á l o s baarneses que 
extiendan su pica en tierra á lo largo d é l o s límites para formar la 
cruz sobre la cual se ha de hacer el juramento. Ejecutando esto los 
bearneses de su parte, los roncaleses abaten t amb ién su pica y la 
ponen sobre la de los bearneses, atravesando el hierro hacia la parte 
de Bearne para figurar la cabeza dela cruz. Los bearneses y ronca
leses arrodillados ponen conjuntamente sus manos sobre las dos p i 
cas atravesadas en forma de cruz. Estando en esta postura, el escriba
no de Baretón recibe de unos y otros su juramento solemne sobre la 
cruz de picas y sobre los evangelios de guardar y observar tod^s los 
pactos y condiciones acostumbradas s e g ú n los t í tulos y ordenanzas 
expedidas sobre este punto. A esto responden ellos diciendo cinco 
veces en alta voz paz avant, que es decir, que su paz con t inuará en 
adelante. 

9 Hecho esto, los diputados se levantan, se saludan y comunican 
unos con otros como buenos amigos y vecinos. A l mismo tiempo sa
len de un bosque treinta hombres de Baretón divididos en tres ban
das, que conducen tres vacas escogidas y sin tacha que deben ser de 
una misma edad,de un misino pelo, de un mismo t amaño . En llegando á 
lafronteradelos reinos, los bearneses hacen que se adelante una de las 
vacas; pero de tal suerte, quetenga la mitad del cuerpo en tierrade Bear
ne: en esta postura es reconocida por los roncaleses para saber si tie
ne todas las condiciones requeridas s e g ú n lo acordado Ellos la tiran 
con fuerza hacia si y la tienen muy bien guardada; porque si se esca
para y volviese atierras de Bearne, los del valle de Bare tón no esta
ban obligados á restituirla ni dar otra. Ksto mismo S3 ejecuta en iaen-
trega de las dos vacas. Luego los roncalesen convidan á los de Bare
tón y les dán pan, vino y muy buenos pemiles: y por todo el resto del 
d í a l o s bearneses tienen mercado al resto del día los bearneses tienen 
mercado abierto de ganado en un prado que c a e á la parte de Bearne. 
Siendo esto así, és te viene á ser un tributo parecido á aquel que los 
sajones domados por Cario Magno le pagaban anualmente de doce 
vacas que los historiadores llaman vacas iníerendales: y dá á enten
der que se or ig inó de alguna conquista hecha en aquella tierra por 
los roncaleses. 

1 0 Mas los bearneses de Baretón, que no pueden negar el hecho, 
lo explican muy de otra manera. Porque dicen que antiguamente los 
roncaleses, habiendo querido hacer en tiempo de guerra una entrada 
en Bearne, y con efecto habiendo cogido por sorpresa un lugar y que-
mádole , los bearneses fronterizos se atroparon y. dieron sobre ellos al 
retirarse en un paso estrecho de las montañas ; de tal suerte, que ape
nas dejaron hombre á v i d a : y hasta h o y e n día es tan conocido el 
lugar de la matanza, que todos los que pasan por allí arrojan una 
piedra sobre un montón de ellas que en él hay eon palabras de me
nosprecio contra los roncaleses, á imitación de lo que practicaban 
los antiguos j u d í o s como también los gentiles, que echaban piedras 
sobre las sepulturas de las personas.difamadas porsus maleficios. Des
p u é s de este golpe recibido por los roncaleses se pusieron medios 
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para el ajuste de una perpetua paz entre estas gentes vecinas; y para 
mayor seguridad de ella se estableció el juramento solemne sobre 
la cruz de las dos picas atravesadas. Y para la reparac ión c iv i l de la 
matanza que los de Baretón hicieron en los roncaleses, quedaron aque
llos condenados á pagar á estos cada año la^ tres vacas que en aquel 
tiempo se estimaban en diez sueldos morlanes cada una; y por lo tan* 
to, el valor de las tres venía á ser de treinta sueldos morlanes, que es 
el in te rés de los trescientos sueldos morlanes debidos por la p è n a 
que se acostumbraba. 

11 Este es el modo como los de Baretón cuentan la Historia, hu
yendo de dar el nombre de tributo á la entrega de las vacas y que
riendo más ser delincuentesmultados queno pueblos tributarios. Pero 
¿qué delito era para ser así castigados el repeler con victoria y con 
gran matanza á los enemigos invasores de sus tierras? Esto m á s me
recía premio que castigo, aunque los mismos enemigos fueran los jue
ces que diesen la sentencia. Pa récenos que es contar las cosas como 
le es tá bien á cada uno: y nos inclinamos á que las muertes, si las hu
bo, no fueron hechas en guerra justa sino en a lgún salteamiento sin 
bastante p rovocac ión de parte de los roncaleses. Otros quieren decir 
que la paga de las vacas es por los arroyos que tienen sus fuentes en 
Valde Roncal y los roncaleses los dejan correr á Baretón, pudiendo 
divertirlos á otra parte y negarles la utilidad del r egad ío á los bareto-
neses. Los cuales muchos años después , el de 1360, rehusaron la con
tinuación de esta paga ó reconocimiento; y hubo sentencia arbitraria 
autorizada por el Rey de Navarra, D. Carlos I I , y por el Conde de 
Fox, D . Gas tón Kebo, su cuñado , como Señor de Bearne: en que se 
confirmó el uso antiguo después de haber recibido la deposición de 
los testigos de una parte y otra, que discordaban sobre el fundamen
to de esta paga, diciendo los unos que era por razón de las muertes; 
los otros, que por razón de las fuentes. Sobre lo cual los jueces arbi
tros pronunciaron que la paga se continuase de allí adelante, ora fue
se por muertes, ora -por fuentes; sin que en la sentencia se haga 
menc ión ninguna de tributo. De aquí concluye el presidente Marca Mar(,a 
en su Historia de Bearne que esta pretensión de obl igación ó tributo !«>- ¿ 
por razón de alguna conquista de los roncaleses en tierras de Bearne ^ 
es un pensamiento nuevo y contrario á los títulos que en esta ocas ión 
se alegaron de una y otra parte. Pero no se podrá negar que por lo 
menos es un reconocimiento y sat isfacción de muertes mal hechas ó 
justa paga de las aguas derivadas de las fuentes de Roncal, con que 
los bearneses se utilizan mucho. 

§. V I . -

E^ ^ s í c mismo ano, en el que el key vivía tan entregado 
á la medi tac ión dela muerte, tuvo dos recuerdos de ella 
^ ^ m u v eficaces; porque en él murieron dos principes 

parientes suyos muy cercanos. Mur ió su consuegro y buen amigo 
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ArchimbaMo, Conde de Fox, d e s p u é s de haber pose ído por trece 
a ñ o s el condado. En éí íe suced ió D. Juan, su hijo p r imogén i to , de 
quien se dijo haber casado con la infanta Doña Juana, p r i m o g é n i t a 
t amb ién de nuestro Rey, que después vino á morir sin dejar suces ión; 
aunque por el deseo y e-peranza de ella fué jurada juntamente con su 
marido por heredera del Reino. Túvola muy llorida el conde f) . Juan 
en dos hijos de su segundo matrimonio con Madama Mar ía , hija de 
Carlos, S e ñ o r de Albret (ó Labrit,) Condestable de Francia, en quien 
hubo á D. G a s t ó n de Fox, su p r i m o g é n i t o , que después le he r edó ; y 
casando con la Infanta de Navarra, D o ñ a Leonor, nieta del presente 
rey D. Carlos, vino á ser Pr ínc ipe de Viana, y hubiera sido rey á no 
cortarle los pasos la muerte anticipada. De él hablaremos largamen
te en el discurso de estos Anales. El hijo segundo del conde D.Juan 
fué el famoso D. Pedro, Vizconde de Vi l lemur , que dió principio á la 
m u y esclarecida Casa de Lautrec, que produjo los insignes barones 
que en las historias son tan celebrados por sus empleos y cosas haza
ñ o s a s en la guerra. Después casó tercera vez el conde D. Juan de 
Fox con hija de D.Jaime, Conde de Urgel , el que compi t ió la Coro
na de A r a g ó n contra el infante D. Fernando de Castilla; mas de este 
matrimonio no tuvo hijos. 

13 No escusamos dar aquí alguna breve noticia de los otros que 
a d e m á s de su p r imogén i to D. Juan quedaron del Conde Archimbaldo, 
por la grande inclusión que él y ellos tuvieron con la Casa Real de 
Navarra. Fueron cuatro, y todos ellos pr ínc ipes muy memorables, líl 
segundo se l lamó D. Gas tón , quien s iguió constantemente el partido 
del Rey de Inglaterra, hab iéndole jurado vasallaje por las muchas 
tierras dependientes de él que en la Guiena poseía. Fué muy favore
cido y gran privado de aquel Rey, que le hizo de la Orden de la Ja-
rretiera sobre otras muchas honras y su capi tán general en las gue
rras más importantes, en lasque se po r tó con admiración. A esta con
fianza c o r r e s p o n d i ó siempre é! con una finísima lealtad: y después de 
muchos ejemplos que de ella dió, fué muy singular el úl t imo en que 
con grande glor ia se v e n g ó bien de los ultrajes de su inicua fortuna. 
Opr imido de mayor poder, fué vencido de Jos franceses en una bata
l la con p é r d i d a de la libertad y de todos sus Estados, que vinieron á 
poder del Key de Francia sin quedarle cosa ninguna sobre q u é poder 
contar sino la honra. Teniendo este Rey bien conocida la importancia 
grande de su persona, quiso traerle á su partido: y á este fin m a n d ó 
que le estrechasen la prisión ence r r ándo le en un castillo. Allí le en
vió personas de autoridad y de grande amistad con él para que en 
su nombre le persuadiesen que dejando á los ingleses se quedase en 
servicio suyo con promesa de darle luego no solo la libertad sino de 
restituirle t a m b i é n todos sus bienes, honores y puestos con aumento. 
Mas el fidelísimo D. G a s t ó n repel ió la proposic ión y la oferta con 
toda firmeza diciendo que m á s quer ía morir con honra en la prisión 
que vivir, aunque fuese en las mayores grandezas, con la afrenta de 
haber faltado á la palabra y juramento que una vez había dado de fi
delidad al Rey de Inglaterra, por estar muy persuadido de que no so-
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lo no es l iombre de bien, pero ni es hombre sino bestia el que sin 
distinción sirve al que le dá de comer. En esto imitó cabalmente al 
famoso captai de Buch, su pariente, de quien dejamos hecha larga 
menc ión . HI Key de Francia, que vió su tesón incontrastable, teniendo 
por mengua que tan excelso án imo se consumiese en una cárcel , le 
m a n d ó soltar luego de ella con condic ión de no servir más al ing lés 
y de destierro perpetuo de Francia.,Con que el noble D. Gas tón , des
tituido de toda esperanza, se part ió á A r a g ó n , cuyo Rey le acogió con 
toda benignidad y le señaló alimentos * para v iv i r en la villa de Mae-
l!a, donde mur ió algunos años después . De este gallardo varón y es
forzadísimo capitán, D. G a s t ó n de Fox, trae su origen la nobil ís ima 
Casa de los Duques de C á n d a l a y Ja de Capdolat en Francia. 

14 El hijo tercero del Conde Archimbafdo tuvo el mismo nom
bre que él, y fué señor de Novalles, hab iéndole asignado su padre 
en patrimonio este señor ío , que fué de sus antepasados. Apenas cum
plió catorce años cuando lo envió alduque Juan deBorgof í a que por 
aquel tiempo hacía tan cruda guerra á la Casa de Orleans, para que 
á su lado se criase y se aprovechase en el ejercicio de las armas y en 
las m á x i m a s de la razón de Estado. En uno y otro salió muy aven
tajado el joven Arcbimbaldo y vino á ser uno de los m á s ínt imos ami
gos que tuvo el Duque, quien l legó á hacer tanto aprecio de su valor 
y de su prudencia, que fiaba de él los negocios más arduos en gue
rra y en. paz. È1 le cor respondió con notable fineza siguiendo siem
pre su fortuna y su persona en vida y en muerte hasta dejarse matar 
á su lado por defenderle la vida cuando inhumanamente se la quita
ron al Duque, como á su tiempo diremos. De él se derivan los Du
ques de Novalles, que hoy son tan conocidos y celebrados en el 
mundo. 

15 El cuarto hi jo del Conde de Arcbimbaldo fué el ce lebér r imo 
cardenal Pedro de Fox. H á c e n o s dolor la precis ión de estrechar su 
memoria á pocas l íneas, cuando sus hechos y sus virtudes merec ían 
la ex tens ión de una Historia muy cumplida. Desde su nacimiento lo 
consagraron á Dios sus padres el condeArchimbaldoy la condesa Ma
dama jsabel: y luego que tuvo bastante edad, ellos mismos le lleva
ron al convento de San Francisco de Morlans, donde en presencia 
suya rec ibió el hábito de la Orden Seráfica. En virtudes y e n letras 
hizo grandes progresos en ella hasta graduarse de Doctor con muy 
ventajosos mér i tos en la Universidad de Tolosa. F u é Obispo de Les
ear primero y después Cardenal y Obispo Albano por creación del 
papa Martino V, que t ambién le hizo su legado á l á t e r e para compo
ner negocios de suma importancia y grandes disenciones, especial
mente en lo tocante al cisma ó reliquias de él: en que most ró su gran 
talento é hizo servicios muy seña lados á la Santa Iglesia, de cuyo ho-

* Creemos qiiB los nlimenfcos consignados fueron en el vizcondado do Caste lbó y otros Es . 
tartos on l a Corona úe. A r a g í . n . d o ijue fué d u e ñ o su abuelo el conde Mateo, como tan h i è n del se-
fiorio do Jiada en NavAna . • 
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ñ o r y de la autoridad pontificia fué sobre manera celoso y defensor 
acér r imo. D e s p u é s de otras muchas l egac ías le e n c o m e n d ó el mismo 
papa Mart ino V la muy cé lebre de Constantinopla con el fin de unir 
la Iglesia griega con la latina, estando unida y á entre sí la latina 
por la sábia y justa providencia que se t omó en concilio de Cons
tancia. Fue admirable un razonamiente animado de piedad y elocuen
cia que á este propós i to hizo al Emperador de Costantinopla. Úl
timamente se retiró á l 'oíosa, en cuya insigne Universidad fundó 
y dotó de grandes rentas el famoso colegio mayor de Fox, del cual 
han salido en todos tiempos varones sapient í s imos para que con su 
muerte no cesasen sus servicios á la Iglesia y al listado. Y á este 
mismo fin e d u c ó allí en su casa al Infante de Navarra, su sobrino, de 
su mismo nombre y de su misma dignidad cardenalicia, en quien de
j ó la estampa de su espír i tu , virtudes y sabidur ía . D e s p u é s de una 
vida muy larga y tan heroicamente empleada, vino á morir en la 
misma ciudad de Tolosa á i3 de Diciembre del a ñ o 1464 y se ente
r r ó dignamente en la iglesia del convento magníf ico que su Orden 
tiene en ella y por él hab ía sido muy ilustrado y enriquecido. 

ttí E l quinto y úl t imo hijo del conde Archimbaldo fué Mateo, 
Conde de Convenas (vulgarmente Comange), hombre de muy alta 
estatura, pero flaco de cuerpo y de salud muy quebrada. Por eso 
no s iguió la milicia como sus hermanos mayores; pero fué tan haza* 
ñoso como ellos y en hechos igualmente importantes á la repúbl ica , 
aunque no tan ruidosos. La. ciudad de Comange, sita á la falda septen
trional de los Pirineos, se fundó y pobló desde sus principios de una 
masa de hombres de diversas naciones que allí se juntaron, como lo 
indica su voz latina y primiNva de Conveita?\ pero eran por la ma
yor parte bandidos y facinerosos. Y como los cuerpos humanos nun
ca tienen salud si sus cualidades p r i m o g é n e a s salieron achacosas; así 
aquella rep&blíea adolecía siempre de su primera malignidad. Los 
Condes que precedieron al conde Mateo no queriendo meterse en 
barajas con gente tan atrevida, permitieron sus desafueros, la tole 
rancia se tuvo por privilegio para pecar y el pecar se hizo costumbre 
En este estado halló el nuevo Conde aquel pueblo y sus dependientes 
pero no t a r d ó mucho en poner el remedio que pa rec ía imposible 
siendo p ruden t í s imo en el Gobierno, di l igentísimo en inqui r i r los de 
litos y severisimo en castigarlos. La verdad y ¡a justicia eran el tim 
bre de todas sus empresas, y de este modo cons igu ió cuanto deseaba 
porque arrancadas tan malas raíces, le fué fácil pul i r los án imos de 
sus vasallos con su mucha aplicación y una grande bondad que en 
medio de su severidad resp landec ió siempre en él. Así se hizo amar 
d e s p u é s de haberse hecho temer, y formó una nueva r epúb l i ca que 
desde su t iempo es una de las más florecientes en buenas costumbres 
y en toda buena policía. Y hoy en día honran en ella su memoria 
n o m b r á n d o l e comunmente el justo y buen conde Mateo. ' 



R E Y D.CARLOS III E L NOBLE, 2Óg 

i m m á s que en la muerte del conde Arcbimbaldo dé 
' 7 / \ Fox tLivo que sentir el rey D, Carlos en la de su her-

.mano el infante Ü. Pedro, Conde de Mortá in , que tam
bién m u r i ó c.ste año á 29 de Julio en Sancerre, á donde voluntaria
mente se híibía retirado dejando la Corte de París por el tedio de los 
bandos de Orleans y de Borgoí ia . Estaba casado con Madama Cata
lina de A lensón. hija de Pedro, Conde I I de Alensón , y de Madama Ma
ría Chaniil iart Él "fué hijo de Carlos, primer Conde de A lensón , Pr ín 
cipe de la .sanorre, hermano del rey Fil ipo de Valóis; mas no tuvo hijo 
de este matrimonio, n i se sabe que los tuviese fuera de él . Sus hijos 
fueron sus buenas obras con lasque seprevinopara la muerte cuando 
m á s estaba para vivir . T e n í a muy cordial afecto á los Religiosos de 
la Cartuja, y siendo de solos treinta y dos años , el de 1396, hizo en su 
convento de Par ís la fundación de cuatro celdas de monjes que v i 
viesen en ellas con rentas perpetuas y bien copiosas para sus ali
mentos, listas celdas es tán s eña l adas con estascuatro letras C, D , F , G ; y 
los cuatro Keligiosos que las habitan hoy en día se llaman los mon
jes del P r ínc ipe de Navarra. En el lienzo del claustro mayor donde 
están pusieron sobre ellas para perpetua memoria una inscr ipc ión en 
versos latinos del estilo poco culto y mal limado que se usaba en 
aquel tiempo: * y hab iéndo le s dado el Infante sobre esto muchos y 
muy preciosos ornamentos y alhajas muy ricas para la iglesia y sar 
cristía con otros muchos bienes, ellos para expres ión m á s sustancial 
de su grati tud y afecto se obl igaron á d e c i r por él durante su vida dos 
Misas conventuales, la una de la Virgen M A R I A y la otra de difun
tos: y el día de su muerte un monacato, que viene á ser sufragio uni
versal. De suerte que en todos los monasterios de la Cartuja, en cual
quier lugar del mundo que los haya, cada sacerdote debe decir seis 
Misas, el profeso no sacerdote diez Psalter ios y el hermano lego 
otros tantos rosarios por el alma del difunto. Las dos Misas se conmu^ 
taron d e s p u é s de su muerte en un aniversario que se le hace todos 
los años el día de la Ascens ión del Salvador. 

iH D e s p u é s de haber muerto saniamente el infante D . Pedro, fué 
t ra ído su cuerpo de Sancerre á Pa r í s y enterrado en la iglesia del mis
mo convento de la Cartuja en el sepulcro magníf ico de m á r m o l blan
co que allí se ve junto al altar mayor al lado de la Epístola; y sobre
puesta en él ía efigie del mismo g é n e r o de piedra con las armas de 

* Arna ldo Oli ionai ' to en fiu l i b r o de not ic ia u t r i üS t jne Vaseonite i>Ag. 346. trae algunos de 
bstoi versos, ( j i i t son los s igniioi tcs: • 

hí ' j s f jndati sunt Fratres cuatuor htl Anno milleno trecenteno nenegeno 
Quos síc fundavit et rediffbiis decoravit Se*to príedicta nltuit fundatio fac:a, i 
Navarrjs Pettus filijs Regís generosus. Petri-s fundaíor sil Christi verus amatar. 

Ajnine sanct.rjni sibi dent r regna pol¿rum, 

TOMO VI. 14 
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Navarra. Fav ín dice que t amb ién es tá enterrada con 61 su mujer Ca
talina de A l e n s ó n , cuya efigie se ve á su lado. Y si es cierto \ o que 
este mismo autor refiere, que después de viuda c a s ó con ella el du
que Luís de Baviera por no haber subsistido su matrimonio concer
tado con la Infanta de Navarra. Dona Blanca, Reina viuda de Sicilia, 
gran fineza vino á ser de esta eran matrona el haber querido juntar
se después de su muerte con su primer marido, y se hace muy cre íb le 
por lo mucho que ambos se armaron en vida. 

I- V I . 

E' ^ l a n o 14136! nuevo Rey de A r a g ó n , D. Fernando, 
tuvo mucho q u é hacer en domar la r e b e l d í a de D. Jaime, 

Conde de Urgel , quien llevaba muy mal que otro 
e m p u ñ a s e el cetro de A r a g ó n , que, s e g ú n él pensaba, se le hab ía 

ido de las manos. "Procuró el nuevo Rey reducirle por medios b lan
dos. Y viendo que no bastaban, se vió obligado á sujetar con las ar
mas su mtjcha altivez. D e s p u é s de otros muchos lances, puso sitio á 
lá ciudad de Balaguer, que estaba por el Conde. Y sab iéndo lo el rey 
1.̂ . Garios, le env ió á ofrecer trecientas lanzas por muestra de la es
trecha amistad que tenía con él. El rey D. Fernando es t imó mucho la 
oferta; mas no la acep tó por no necesitar de socorro ninguno, tenien
do sobradas fuerzas para salir con su empresa. D e s p u é s de eso, fué 
allá el mariscal D . Godofre de Navarra, Conde de Cortes, hijo del 
Rey, con algunos hombres de armas. El rey I ) . Fernando le rec ibió 
con singulares muestras de amor y le h o n r ó tanto, que de la pieza 
donde estaba sal ió cuatro pasos y quiso con porfía darle paz en el 
rostro. Pero v e n c i ó la modestia del Mariscal de Navarra, c o n t e n t á n 
dose con besar la mano al Rey. El cual con sumo agrado y afecto le 
hizo muchas preguntas del rey D. Carlos, su padre, de la reina 
D o ñ a Leonor, t ía del mismo rey D. Fernando, y de las Infantas de Na
varra, primas suyas. El Mariscal se po r tó con grande valor y b iza r r í a 
en esta guerra, que no d u r ó mucho: y remunerado del Rey con mu
chos dones de joyas, ricas telas y dinero, volvió muy satisfecho á 
Navarra. 

20 Residiendo por este tiempo el rey D. Carlos en Olite, donde 
pasó todo el verano, d i ó á l ò d e Junio á los vecinos dela vil la de Via
na y de sus aldeas un privilegio muy útil, hac i éndo los por él francos 
y libres de la alcabala del vino en la misma forma que le gozaban los 
de Pamplona y otros de algunas buenas villas del Reino; pero exclu
yendo de él á los j u d í o s para más honor de los cristianos. De esta 
suerte remuneraba servicios, teniendo especial a tenc ión á los pue
blos de las fronteras, como Viana lo es; porque ellos son los que cu
bren al Rey y al Reino; y ha l l ándose en buena postura de fuerzas y 
de án imos , infunden respeto á los fronterizos. A este fin les impuso 
por carga de esta merced lo mismo que ellos hac ían , que era cuidar 
bien del reparo de las fortificaciones y de la defensa de su vi l la con 
jun ta á Castilla en las ocasiones que se ofreciesen. 
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21 Siendo el Rey tan atento aún en cosas muy menudas, no pudo 
iakar á una que ahora se ofreció, en la que su amistad y su honor se 
interesaban mucho, y fué: la celebridad de la co ronac ión del nuevo 
Rey de A r a g ó n . Kl cual, desembarazado y á de la guerra domés t i ca 
con el_ Conde de Urgel , t rató de coronarse en la ciudad de Zaragoza, 
h s c o g i ó nuestro Rey por embajadores suyos que en su nombre.se 
hallasen en este acto al mariscal D . Godofre de Navarra, sus hijo, y 
á M o s é n Fierres de Peralta, queriendo que fuesen a c o m p a ñ a d o s de 
muchos otros caballeros de su reino. La co ronac ión se celebró en d i 
cha ciudad á 11 de Febrero, día Domingo del año de U U y los na- ASO 
varros d e s e m p e ñ a r o n con todo lucimiento el obsequio de su Rey en u u 
concurso de gran n ú m e r o de señores de Castilla y de otros reinos. 
Hal lóse entre ellos D. Juan, Duque de Penafiel y b e ñ o r de Castroje-
ríz, hijo segundo del mismo Rey que ahora se c o r o n ó y como tal se 
llamaba yá Infante de A r a g ó n , como d e s p u é s Infante de Navarra 
por el matrimonio que contrajo con la infanta Doña Blanca de Na
varra K l h e r e d ó ahora los Estados grandes que el Rey, su padre, te
nia en Castilla, como el señor ío de Lara y el infantazgo, con otros 
muchos d e s p u é s pertenecientes á la reina Dona Leonor, su madre. 
Mas todos estos lucimientos vinieron brevemente á parar ensombras 
muy tristes; porque dos años d e s p u é s mur ió e l rey D. Fernando. Y 
puJo tener por pronóst ico de esta grande mudanza un eclipse de 
Sol que huvo el año interpuesto de 1415, á 7 de Junio, y fué tan ex- Añ0 
traordinario, que por media hora que duró no se d i s t ingu ía el J í a de líl5 
una noche muy cerrada: lo cual causó g r a n d í s i m a t u r b a c i ó n y espanto 
con a p r e n s i ó n general en todos de a l g ú n grave castigo que Dios „ 
amenazaba. Y por haber sido cosa tan ex t raña , se halla anotado en 
unas memorias del archivo del convento de la Oliva. 

• §• V I L 

Este año se le ofreció al rey D . Carlos.otra ocasión muy 
precisa de embajada, y fué: la venida á E s p a ñ a del em -
perador Sigismundo, Rey de H u n g r í a , con este mo

tivo. Habiendo sido elegido en Av iñón por papa el pontífice Bene
dicto en el tiempo del cisma, se l legó á ver la cristiandad en la con
fusión de tres papas al mismo tiempo. Para salir de ella, se j u n t ó Con
cilio general en Constancia, ciudad de Alemania . Decre tóse en él. 
que, precediendo la r enunc i ac ión de los tres actuales pretensos papas, 
se procediese á nueva e lección por no hallar otro remedio para res
tablecer la paz y unión de la Iglesia. Los dos vinieron en ello y en 
el mismo Concil io renunciaron sus derechos al sumo pontificado. Mas 
Benedicto, que no quiso i r á él, se resist ió á la r enunc iac ión que el 
Concil io con reverentes ruegos le p r o p o n í a como necesaria. Para 
rendir su obst inación, ya que ningunos otros medios bastaban, el em
perador Sigismundo, que asistía en él , se ofreció á buscar á Bene
dicto en E s p a ñ a y persuadirle presente lo que ausente no había podt-
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do, queriendo tomar este trabajo por el bien y paz de la Iglesia para 
echar el sello á sus gloriosos afanes y mér i tos inmortales hechos en 
servicio suyo. Señalóse para lugar del congreso la vil la de Pe rp inán , 
á donde acudieron los primeros el mismo pontífice Bendicto y el rey 
U . Fernando de A r a g ó n . 
m23 E l Emperador llegó á tos i g de Septiembre. Su a c o m p a ñ a 

miento era muy lucido, c o m p o n i é n d o s e de cuatrocientos hombres de 
armas, bien equipados de caballos y de vestidos para justa represen
tación de la majestad imperial. Pero el vestido de su persona era des
lucido por muy ordinario como t ambién la bajüla de su mesa, que 
era de estaño, en señal de luto y tristeza por la aflicción de la Iglesia. 
Inmediatamente concurrieron en el mismo lugar los embajadores 
de Francia, Castilla y Navarra. Los de Navarra fueron: el mismo 
D. Godof rè , Conde de Cortes, y un Protonotario del rey D. Carlos, 
acompañados de muchos caballeros navarros, queriendo el Rey que 
fuesen muy lucidos y autorizados como la función lo pedía. Luego 
que llegaron á Pe rp inán hicieron su embajada y sus cumplimientos 
por este orden: al pontífice Benedicto, al emperador Sigismundo, al 
rey D . Fernando y á los embajadores del Santo Concilio. Luego se 
trató de entrar en el congreso, de cuya resulta estaba pendiente todo 
el mundo entre la esperanza y el temor. No pudo asistir á él el Rey 
de A r a g ó n por no permit írselo la falta de salud, que le impedía levan
tarse de la cama. Pero desde ella, tomando la voz de todos, como el 
que más obligado tenía á Benedicto natural de sus reinos y aco
gido en ellos, le rogaba y amonestaba que restituyese la paz á la 
Iglesia y se acordase del homenaje que en razón de esto había he
cho en los tiempos pasados: que, ce leb rándose actualmente Concil io 
general, no quisiese burlar las esperanzas de la cristiandad: que 
acudiese á él ó hiciese la renunciac ión , que toda ella deseaba siguien
do el ejemplo de sus competidores. Y que, ha l lándose yá por sus mu -
chos años en lo últ imo de su edad, debía mirar á n o morir con la i n 
famia de ser su nombre blasfemado de todo el orbe cristiano. 

24 Podía Benedicto con mucha honra doblar su dictamen á esta 
represen tac ión y ponerse en las manos de tan grandes principes y de 
toda la Iglesia. Mas el apetito de mandar, que en los viejos es tan de
sapoderado como la lascivia en los mozos, le tenía ciego para n,o co
nocerla razón . El estaba resuelto á no venir de su voluntad en par
tido ninguno, y solo quer ía entretener y dar largas con varias caute
las y m a ñ a s . Tanto le apretaron los dos Principes y los embajadores 
del Concil io y de los Reyes á que diese una respuesta positiva, que 
ofreció hacerlo. Y un día, estando todos juntos menos el rey D. Fer
nando por su enfermedad, hizo un razonamiento tan largo como bien 
estudiado. En él declaro muy por menudo los fundamentos de su de
recho, y la conclusión fué: que si hasta entonces pudo haber alguna 
duda sobre c u í l era el verdadero papa, y á no la podía haber; porque 
con la renunciac ión de sus dos competidores estaba decidido el p le i 
to á su favor; pues, quitados ellos de por medio, él solo quedaba legí
timamente con el gobierno universal de la Iglesia. Y siendo esto así , 
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no era justo que abandonase el gobernarle la nave de San Pedro, 
que tenía en su mano. Y que por el mismo caso que su edad estaba 
tan avanzada, tanto más deb ía temer el ofender á Dios y á los Santos 
y el amancillar su nombre con una infamia perpetua por falta de va
lor. Su plática duró siete horas enteras sin dar señal ninguna de can
sancio con ser de setenta y siete años de edad, cuando íos oyentes 
se le iban saliendo de la sala de puro cansados. Mas no por esto dejó 
de proseguir alegando sobre todo que si é! no era el pontífice verda
dero, por lo menos le pe r t enec ía á él solo la elección del que se ha
bía de nombrar, por ser el único que había quedado de todos los 
cardenales que antes del cisma fupron elegidos por pontífice cierto 
sin alguna duda y tacha. 

25 Era yá mucho el tiempo que se gastaba en estas altercacio
nes sin esperanzas de llegar al fin deseado. Con que el Emperador, 
fatigado con la dilación y enfado de la terquedad más solemne que 
j a m á s se vió en el mundo, se partió de Perp iñán de spués de haber 
amenazado á Benedicto que se usaría con él de fuerza ya que no que
ría reducirse por bien. D e s p u é s de eso se detuvo algunos días en 
Narbona esperando á ver si el rey D. Fernando, que q u e d ó encarga
do de ello, podía ablandar aquel corazón de bronce con el fuego de 
su ardiente celo- Pero todo fué en vano; porque, viendo Benedicto el 
gran calor que el Rey ponía , se desaparec ió de Perp iñán , par t iéndose 
furtivamente á Peñíscola, en cuya fortaleza, que está sobre un p e ñ ó n 
inaccesible y casi por todas partes rodeado del mar, p r o c u r ó asegu
rar su persona y defender su partido. Mas l o q u e vino á conseguir 
con esto fué que se le negase la obediencia en los reinos de A r a g ó n 
por un edicto que después m a n d ó publicar el rey D . Fernando á 16 
de Enero del año de 1416, siendo su principal consejero para esta re
solución San Vicente Ferrer, que en el tiempo pasado h a b í a sido muy 
aficionado y parcial de Benedicto. No solo es de sabios sino también 
de santos el mudar de parecer cuando con nuevas líices descubren 
la razón que hay para ello. Los embajadores de Navarra volvieron 
muy tristes del mal éxito de su negociac ión en este gran congreso, en 
el cual esperaban que la represen tac ión hecha de parte de su Rey ha
bía de hacer alguna fuerza á Benedicto; porque d e s p u é s del Rey de 
A r a g ó n era quien más obligado le tenía, y siempre habían-sido gran
des amigos desde que siendo Cardenal y Legado del Papa, asistió en 
Pamplona á su coronac ión . Pero en un desaire común hecho á tan 
grandes Pr íncipes solo era para sentirse el mal que de ello le resulta
ba á la Iglesia. Así lo sint ió con todo extremo el Rey y estuvo para 
quitarle ú Benedicto la obediencia ú imitación del Rey de Aragón . 
Pero cons iderándolo maduramente, le pareció mejor no hacer mu
danza hasta saber la deter, ni nación del Concilio de Constancia, que 
yá no podía tardar mucho. 
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• ' §. V I I I . 

- : tf ' ^s te año hizo el rey D . Carlos una cosa muy digna de 
' 26; JHSU generosidad. E l Conde de Fox, D.Juan, su yerno, te-
; >/. _ ' JL—adnía ' hecho voto de i r en p e r e g r i n a c i ó n á Santiago de 

Galicia; y en cumplimiento suyo, l l egó por Enero á Ol i t e para visitar 
dé paso al Rey y á la Reina, de quienes era muy amado. Valióse de 
la ocas ión de su ausencia el Conde de A r m e ñ a c , enemigo antiguo 
de él y de su Casa, y entró de mano armada en Bearne y e n Fox ta -
lando libremente la tierra. E l de Fox, que tuvo esta noticia estando ya 
de vuelta, se irritó sobre manera y a p r e s u r ó el viaje con ánimo de to
mar la venganza. Vióse t ambién de paso con el Rey, y consultada 
Cpñ ^ l y l ^ materia, l l egó á Bearne, donde luego j u n t ó sus tropas para 
i r ^ b u s c á r á l ^ y á se lo tenía 
pronto p á r a cuando él pudo ponerse en campaña . C o m p o n í a s e de 
seiscieritos bacinetes (eran lanzas á caballo) de gente escogida á car-
go de s ú hijõ D . Godofre, Conde de Cortes, y de doscientos al de don 
Eancè lp tô , t ambién hijo del Rey y protonotario apostól ico y adminis
trador del õb íspàdo de Pamplona. A s i l e nombran, y no Obispo, las 
memorias de donde lo sacamos; y esto indica que aún no estaba orde
nado d é Orden Sacro. Dióles eí Rey orden de i r á San Juan de P i é 

A r c h i - ¿ei puerto, y él mismo en persona con todos los mesnaderos de las 
vo de - > . , . ' * ' 

olite. buenas villas yotras gentes de á p ié en gran muchedumbre fué á 
Roncéçval les . A c o m p a ñ a r o n al Rey y á sus hijos en esta expedic ión 
Mossén Arnaut Lup, Señor de Lusa; Mossén Juan, Señor de Agra
mont; Mossén Martín l inríquez d e L a c a r r a , S e ñ o r d e S a n g a r n n ; * M o 
ssén Ojer, Señor de Huart; Mossén Rodrigo de lisparza; Mossén G u i -
llén, Señor de Lizarazu; Mossén Juan, Vizconde de Baiguer, 3' otros 
muchos còn Mossén Fierres de Vergara. 
"27 Llegados todos á Bearne, (menos el Rey, que se quedó en la 

frontera) se juntaron con las tropas del Conde de Fox y fueron en 
busca del enemigo, que también se había reforzado de gente. Por 
tres vecesje presentaron la batalla; él siempre la r ehusó . El de Fox le 
desafió á combate personal de cuerpo á cuerpo. Y él, aunque le acep
tó, n ò parec ió el día seña lado . Después convinieron en combatir de 
poder á poder, seña lándose día y campo para la batalla. MES t amb ién 
q u e d ó burlado e í Conde de Fox; porque el de A r m e ñ a c se ¡etii ó con 
su gente sin querer parecer. Entonces el Conde de Fox pera hacer 
irr is ión de él usó de una traza bien notable: que fué enviar pregone
ros por los lugares vecinos de A r m e ñ a c que le pregonasen como á 
cosa perdida ofreciendo buen hallazgo al que led escubriese. El Conde 
de A r m e ñ a c , . que no era lerdo n i cobarde, parec ió luego más visible 
d é l o que quisieran sus enemigos, sitiando en toda forma ur.a plaza 

* Es lugar do A r a g ó n , q ne i?0feia por f u mujer . F u i este caba Cero nie to del famoso D. War 
t i l l E i K i q u e z e l Al fé rez 6 h i j o del p r i m e r M u m e a l . 
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de Ja frontera de Bearne con un ejército que pasaba de veinte y cinco 
mi l hombres, como dándo l e s á entender que si que r í an batalla, allí 
le hal lar ían bien ocupado y arrestado á ella por su propia voluntad. 
La plaza podía esperar por estar bien proveída de v íveres y de gente 
con que los navarros y los foxenses entraron en las tierras de Arme-
nac, donde saquearon muchos lugares. Y dando presto la vuelta, v i 
nieron en busca del enemigo. 

28 Estaban los ejérci tos muy cerca el uno del otro cuando se tra
tó de la paz y concordia entre los dos Condes. Y creemos que fué 
por inspiración del Rey de Navarra, que conoció estar bastantemen
te castigado el de A r m e ñ a c , y que no era menester más para la satis-
acción de su yerno el de Fox. La paz se hizo. Bel t rán El íao dice que 
por ciento y un años, que es lo mismo que perpetua. Concer t á ron la el 
Señor de Lusa, el Señor de Duraz y el Señor de Mont fe r rá t Con que 
el Conde de Cortes, D. Godofre, volvió felizmente con su gente á Na
varra. Poco después fué llamado el Conde de A r m e ñ a c por el Rey 
de Francia para darle el bas tón de condestable, que estaba sin due
ño por haber sido muerto el condestable Carlos de Albret en la ba
talla de Acincur t , infelicísima para Francia; pues ella abr ió la puerta 
para que al cabo entrase á dominarla el vencedor Enrique V, Rey de 
Inglaterra. 

§• I X . 

Se g ú n el c ó m p u t o más cierto, por este tiempo vino á mo
rir la Reina de Navarra, D o ñ a Leonor. Esteban de Gari-
bay pone su muferte á 5 de Marzo del año siguiente de 

141Ó, y le sigue el P. Mariana. Pero nosotros nos inclinamos más á 
seguir ía relación de unas memorias que se hallan en el archivo de 
Olite, en los libros antiguos de su Ayuntamiento, en que además de 
los autos y ordenanzas que en él se h a c í a n , tenían el cuidado loable de 
notar las cosas memorables que al tiempo sucedían : y esta relación 
es tan menuda y circunstanciada, que nos hace mucha fuerza y la po
nemos aquí palabra por palabra, inmutando solamente las que no son 
tan corrientes en el lenguaje de nuestro tiempo. »EI año del naci-
»miento del Señor , mil cuatrocientos y quince, día Miércoles veinte 
>y siete de Lebrero, á las ocho horas de la noche, la muy excelente 
^princesa I.^oña Leonor, por la gracia de Dios Reina de Navarra, 
«Infanta de Castilla y Duquesa de Nemous, en la c á m a r a mayor de su 
sPalacio de Olite pasó de esta presente vida, ha l l ándose , presente el 
»rey D . Carlos, su marido y nuestro muy respetable Señor; la Señora 
sDoña Isabel, su hija; D o ñ a juana de Navarra, hermana del Rey 
í>nuestro Señor; * el Conde de Cortes, el Alférez Mayor, él Canci-

* Piv.cjcc 1 ) niika cierto qua esta fué la Ke ina v iuda de Inglaterrar: y el no haberse hal lado 
l veseiite t a m l isxi i\ 1* mt i i i r l e de la l í o i n a su h i j a D o ñ a B l u i c a Boina v iuda de Sicilia, es s eña l de 
ai'm 110 Imber vue l to íi Navarra. 
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»ller;y otros muchos. Su cuerpo fué puesto en un a taúd y bajado so-
» lemnemente á la iglesia de Santa L M ^ R I A , contigua al Palacio y ve-
»lado en la misma iglesia toda la noche por los frailes c lér igos y otros 
«hombres y mujeres de la dicha v i l la en gran mult i tud. El Jueves s i -
»guiente por la m a ñ a n a después de la gran Misa cantada en dicha 
»iglesia por el Obispo de Bayona, sacaron de ella hasta fuera de la 
>villa el cuerpo de la Reina los sobrenombrados señores Conde, 
^Alférez, Canciller, Mossén Juan de E c h á u z , Mossén Oje rde M a u -
»Ieón, Juan de Asiàin y otros hijosdalgo, y por la vi l la de O l i t e c l ai-
acalde Miguel de Ardanaz, Sancho Mar t ínez de C á s e d a y Juan A m u -
»rri.el joven. Puestas d e s p u é s sobre dos acémi las las andas cubiertas 
»de. p a ñ o s de oro muy honorablemente el cuerpo de la Reina, acom-
spanado de doscientos hombres cada uno con su hacha encendida y 
»de los dichos señores y de otras muchas y diversas gentes á caba
d lo , fué llevado á Pamplona y descargado en S. Francisco y pues-
»to dentro de su iglesia. A l cual dicho cuerpo siempre a c o m p a ñ a r o n 
»el.Rey nuestro. Señor y las Señoras Infantas. Y por orden del Key, 
»que siempre estaba presente, fué llevado de S. Francisco á la Igle-
»SÍa Catedral de Santa M A R I A por el Señor Protonotario, * Con-
»de, Alférez, Canciller y otros prelados é hijosdalgo y por los al-
scaldes y jurados de la ciudad de Pamplona y por el alcalde y jura-
>dos de la vil la de Oli te que presentes eran. E l Viernes siguiente pr i -
s m e r d í a d e Marzo el cuerpo de la Reina con Misa solemneyser-
»món y con muy grandes ceremonias Reales que el Rey nuestro 
sSefíor previno muy honorablemente, fué soterrada en medio del co-
>ro de los canón igos en la dicha Iglesia. Lunes siguiente los tres Ks-
s'tadiis del Reino juntados en Pamplona hicieron las honras de la di-
ndia Reina, es á saber: en el dicho día á vísperas y Martes a l a 
«mañana á la Misa muy solemnemente celebrada: 3' con ellos asistie-
sron el alcalde y los jurados. A esta relación no tenemos qué añad i r 
más que el epitafio que se puso en el sepulcro que después se labró y 
se er ig ió para el Rey y la Reina, y es el que hoy se ve. Tráe lo Gar i -
bay, y de su contenido debió de nacer la diversidad que dejamos no
tada en cuanto al cómputo del tiempo. 

Aquí yace sepelida la reina D o ñ a Leonor^ Infanta de Casti l la, 
mujer del rey D . Carlos el Tercero, que Dios perdone: la cual fue 
muy buena reina^ sabia^ et devota, el finó quinto di t de Marzo det 
año de mil cuatrocientos y diez y seis. Rogad á Dios po>- su alma. 

* É r a l o D. Iiauaeioto da Navarra h i jo de l i o y . 
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§• x . 

lite 

" ^ 1 año siguiente de 1416 sele a u m e n t ó al rey D. Carlos 
30 J-^el dolor que tenía por la muerte de la reina D o ñ a Leo- AÜO 

Inor con la de su sobrino el rey D. Fernando de Ara
g ó n . La enfermedad lenta que padecía fué continuando después del 
congreso de Perp iñán , de donde volvió á Barcelona con intento de 
pasar á Castilla esperando restablecerse de salud con los aires natu
rales: y moviéndole también ei deseo del bien de aquel reino, á que 
debía atender por el deudo y el cargo que tenía de gobernador: y sa
bía que por la poca edad de su Rey y por la ambición inmoderada 
de algunos vasallos, que fácilmente se atrevía á ella, las cosas comen
zaban á desquiciarse del buen estado en que las hab ía dejado. Pasa
dos, pues, los fríos del invierno en Barcelona, se puso en camino pa
ra Castilla. Agravóse le la dolencia con el movimiento, que por más 
cuidadoso que sea nunca deja de alterar los cuerpos enfermos y fla
cos en demasía . Fué. preciso parar en Igualada, á seis leguas 
de Barcelona. Allí conoció su peligro, y recibidos los sacramentos 
con piedad verdaderamente cristiana, pasó de esta vida el Jueves á los 
dos de Abr i l . Reinó solos tres años, nueve meses y veinte y ocho días 
Suced ió le en los reinos de Aragón su pr imogéni to O. Alfonso, pr i 
mer Pr ínc ipe de Girona, que d ign í s imamente obtuvo el renombre de 
Magnánimo. Kn los grandes Estados que tenía en Castilla le h e r e d ó 
su hijo segundo D. Juan, Infante de A r a g ó n , á quien presto veremos 
Infante también de Navarra por su casamiento con la Infanta herede
ra de este reino. Murió el rey D. Fernando sm el consuelo de llegar 
á ver la decisión del Concilio de Constancia sobre el cisma, que la 
deseaba mucho. Porque muchos, especialmente en Castilla, le mo
tejaban de demasiadamente apresurado 3' no bien mirado por haber 
quitado la obediencia á Benedicto, fomentando esta mala voz algunos 
grandes prelados muy apasionados y declarados por Benedicto, de 
quien ellos hab ían obtenido gruesas rentas eclesiást icas y quer ían ser 
agradecidos á costa de la fama ajena y con daño del bien universal 
de la Iglesia. Y aún esto fué !o que también obl igó al Rey á empren
der el viaje de Castilla, donde quer ía poner en r azón á esta gente y 
hacer que allí se hiciese lo mismo que en A r a g ó n . 

31 K n fin, l legó el día deseado. Y el Concilio de spués de haber 
castigado la herejía de los bohemios mandando quemar en la misma 
ciudad de Constancia á los dos caudillos de ella, Juan Hus y Je rón i 
mo de Praga, pasó luego al remédio del cisma: y bien examinada y 
probada la causa de Benedicto, dió sentencia contra él á 26 de Julio, 
por la cual le excomulgó y le despojó del'sumo pontificado y del de
recho que á él podía tener. Hab iéndose publicado en todas partes esta 
sentencia, se dió orden para quede c o m ú n conformidad se eligiese 
nuevo papa. Y encerrados en Cónc lave los electores, que fueron 
•veinte y dos cardenales de lastres obediencias de los tres papas de-
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puestos y otras treinta personas, parte obispos y parte hombres muy 
seña lados que se les agregaron, eligieron de c o m ú n acuerdo y sin 
faltarle voto al cardenal O t ó n Colona, romano, quese n o m b r ó Mar-
tino V. Esta elección se hizo á l o s I I de Noviembre de 1417 y causó 

IÍ'ÍT un alborozo inexplicable á todos los pr ínc ipes cristianos y á los pue
blos de sus dominios, menos al Rey de Escocia y al Conde de A r - _ 
m e ñ a c , que por a lgún tiempo persistieron adheridos á Benedicto. E l 
Rey de Navarra fué de los primeros en enviar embajadores al nuevo 
y verdadero Pontífice para darle la obediencia, a p a r t á n d o s e al mismo 
punto que supo su elección de la que tenia dada á Benedicto. El cual 
p ros igu ió en su obst inación sin querer hacer aprecio ninguno de las 
benignas amonestaciones del nuevo papa, coa . verse desamparado 
de todo el mundo y a ú n de los mismos cardenales que consigo ten ía , 
hasta que murió algunos años después en Peñiscola , siendo y á de 
noventa años de edad, para dejar en perfecto sosiego la Iglesia. Por
que una fantasma de pontificado que s¿ s iguió d e s p u é s de su muerte 
en el canón igo de Barcelona, G i l Muñoz , electo 'papa por dos solos 
cardenales que de su séqui to quedaron, no era para durar, y desa
pa rec ió muy presto: siendo uno de los cometas que por su poca du
rac ión dán poco susto y cuidado. 

32 No debemos omit ir aquí la noticia de un decreto d é l o s que 
antes se promulgaron en este Concilio, por la corre lac ión que tiene 
con l a q u e y á dijimos del Doctor Petit, el que por salvar aí Duque 
de B o r g o ñ a del crimen del homicidio perpetrado en el de Orleans, 
su primo-hermano, s e m b r ó en Francia la perversa doctrina de ser 
lícito á cualquiera matar á los reyes y príncipes por el pretexto de 
tiranía. Este-desdichado Doctor no tardó mucho en morir en Flan-
des, á donde se huyó al abrigo del bo rgoñón . Mas, cayendo d e s p u é s 
el bando de Borgoña y prevaleciendo el de Orleans, el Obispo de 
Par ís , q u e y á tenia libertad para hacer justicia, trató de proceder 
contra él pidiéndoselo así muchas personas celosas. Envió primera
mente á saber del Duque de Borgoña , que estaba en Arras, si asen
tía á los ar t ículos que el Maestro Petit había publicado por solicitud 
suya. È1 respondió que solo les daba asenso en cuanto fuesen confor
mes al derecho y á la razón. Con esto el Obispo y el Inquisidor de la 
F é remitieron la proposición del dicho Maestro Juan Petit á la Sor-
bona de Par ís para que la calificase y censurase. La Sorbona des- • 
pués de maduro examen se j un tó en número de ochenta docto
res y de sesenta y un bachilleres en Teología: y hab iéndose can
tado la Misa del Espíri tu Santo, s e g ú n que en tales casos se re
quer í a y acostumbraba, á 13 de Diciembre del año 1413 c o n d e n ó esta 
execrable proposición, censu rándo la de errónea en La Fé y en la 
doctrina de las buenas costumbres, de contraria a l Mandamien
to de Dios N O MA T A R Á S (ent iéndese de autoridad privada) y 
a l Evangelio: item de subversiva de todo Rey y Príncipe y de toda 
RepiibUca, etc. y po> úl t imo de herética. Concluyendo; EL que obs
tinadamente afirma tal error y otros que.de él se siguen es hereje, y 
como hereje debe ser castigado aún después de su muerte^ as í co-
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mo se nota en el Libro 2 $ de ¡0.1 Decretos, cuestión quinta. Esta fué 
en resumen la resolución de la Facultad de la Sorbonaiy consiguien
temente esta proposic ión diabólica fué condenada como herét ica, y 
se o rdenó que el alegato ó razonamiento hecho por Juan Petít en de
fensa deí Duque de Borgoña fuese quemado, sus huesos desenterra
dos y quemados públ icamente como de hereje. Lo c m l se ejecutó, y 
el dicho alegato con su proposición infernal se q u e m ó púb l i camen te 
por sentencia del Parlamento á 29 de Febrero del años igu ien te 1414, 
en la plaza delante de la Iglesia Mayor de Nuestra S e ñ o r a de París , 
asistiendo á la e jecución todo el clero en forma y otra innumerable 
gente. 

33 A ñ o y medio (aún no cabal) de spués el Concil io de Constan
cia, en que se halló el docto Juan G e r s ó n , Cancelario dela Universi
dad de Par ís , como Diputado de ella, ap robó y ratificó la censura da
da por la Sorbona y la sentencia del Obispo de París contra Juan 
Petít y c o n d e n ó por herét ico su error. Como se ve en la sesión 15 
de dicho Concilio. Cuya conclusión pondremos aquí traducida en 
propios t é rminos E s t a Santa Sínodo, qmriendo oponerse á este 
error y desarraigarle del todo, después de haberlo maduramente 
deliberado, declara, determina y define que la tal doctrina es erró
nea eu la Fé y en las costumbres, y la reprueba y condena como he
rética, escandalosa y que abre camino ã tos fraudes, engaños, men
tiras, traiciones y per ¡artos. Además de esto declara, determina y 
define que los que pertinazmentü afirman esta doctrina perniciosi-
sijna son herejes y como tn/es deben ser castigados según lo esta
tuido por tos Sagrados Cánones. Hecha en Constancia año 1415 á 
6 de jul io . (B) Así se p r o c u r ó extinguir el dogma heré t ico del Maes- B 
tro Petit. Pero no era tan fácil de extinguirse el fuego que su valedor 
el duque Juan de Borgoña , llamado et Intrépido, no cesaba de ati
zar por este tiempo en Francia para perecer en él, como luego di
remos. 

§ . X ! . 

TTa paz de Vicestre, en cuyo ajuste tuvo tanta parte el gran 
34 i celo y buen consejo de nuestro Rey, se q u e b r a n t ó ligera" 

I mente luego que él volvió á Navarra y esta vez 
por culpa del Duque de Orleans y sus hermanos, que obstinadamen? 
te quer ían proseguir su querella y la venganza de la muerte de su 
padre. Apoyados estos en el favor de los Duques de Berri y de Bor-
b ó n , s u s tíos, hicieron liga con los d e m á s pr íncipes de la sangre y 
otros muchos señores y caballeros de Francia. Levantaron tropas en 
todas las provincias de ella contra expresos mandatos del Rey, de los 
cuales hacían poco aprecio, ahogando en ellos la violencia de la pa
sión el respeto á la majestad. Añad ie ron papeles injuriosos, desafíos 
públ icos y también algunos casos atroces cometidos en hechuras del 
Duque de Borgoña, el cual les cor respondió en los mismos t é rminos 
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con mayor atrocidad s e g ú n su genio. Después de estos feos prelu
dios, se pusieron unos y otros en c a m p a ñ a con poderosos ejércitos sin 
otro efecto considerable que el saqueo de las villas desguarnecidas, 
la ruina total del país, l a violencia de las mujeres, la profanación de 
las iglesias y otros males grav ís imos : de suerte que el Rey enfermo 
y su pueblo inocente lo ven ían á pagar todo. Quien más pecó en esto 
fué el ejército de b o r g o ñ ó n por la barbaridad de los flamencos, que 
solos ellos eran cincuenta m i l y casi todos de gente colecticia. Pero 
presto p a g ó el Intrépido la licencia que les dió para pecar tanto. Por
que, v iéndose ricos con los robos, trataron de volverse á sus casas di
ciendo que yá se había cumplido el tiempo seña lado para servirle en 
esta guerra, y no hubo remedio de detenerlos por m á s que hizo con 
muchos ruegos y largas promesas: antes añadieron ultrajes y pasaron 
á las amenazas sino les daba lo prometido para su vuelta, como lo v i 
no á hacer. Y todo esto sufría de sus vasallos el hombre más mal su
frido del mundo; porque los había menester para otra ocasión. Por 
este accidente se vió obligado á retirarse vergonzosamente á vista de 
sus enemigos, siendo su mayor dolor el de la llaga que este golpe 
abr ió en la reputac ión de su valor. 

35 Los ór leaneses , sabida su fuga, fueron derechos á París para 
apoderarse de ella y de la persona del Rey, que por su achaque esta
ba condenado á ser del primero quellegase. Mas el Intrépido se ade
lantó enviando con las tropas que pudo al Duque de S. Pol, que en
tró en Par ís sin oposición por hallar á los vecinos muy favorables á 
causa de estar prevenidos v concitados de algunos parciales del bor
goñón, en especial de Pedro de Esartes, su gran valido, que tenía 

' grande poder en el pueblo. De aquí nació una sedición atroz. De ella 
fué capitán y guía un carnicero llamado Caboche y ejecutó en los 
del bando de Orleans prisiones, muertes y horribles atrocidades: y fué 
tal su audacia, que l legó á dar leyes al Rey y á todos sus ministros. 
Entre tanto que los sediciosos llenaban dentro de Par í s las anchas 
medidas del corazón vengativo del Duque de Rorgona, jun tó él un 
ejército grande y más arregladoque el primero á la disciplina militar, 
y marchó á la testa.de él á Par í s , que estaba bloqueada por el de Or
leans y los príncipes, sus coligados. Entró sin dificultad en la ciudad, 
donde apode rándose del Rey y del Gobierno, hizo cuanto quiso has
ta saciar bien su venganza mientras que su ejército andaba ocupado 
en recuperar los puestos y plazas cercanas que los orleaneses hab ían 
tomado. Viendo estos que su enemigo estaba cada día m á s pujante 
dentro y fuera de Par ís , se retiraron con buen orden á í iourges . E l 
Intrépido j u n t ó un ejérci to de más de cien mil hombres y m a r c h ó á 
combatirlos, l levándose consigo al Rey y al Delfín muy irritados con
tra ellos por haber llamado en su favor al Rey de Inglaterra: lo cual 
ponderaba él mucho para hacerlos odiosos y a ú n execrables como 
traidores á la patria, sin quererse acordar que poco antes había pre
tendido esta misma alianza, aunque no la había conseguido. Púsose 
el sitio á Bourges, que ten ían bien guarnecida los orleaneses con gran 
parte de nobleza y muchos bravos soldados dentro quienes se reían de 
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los esfuerzos dei Intrépido, Tenían siempre abiertas las puertas de la 
plaza, diciendo que lo hacían por el respeto á s u Rey, á quien nole de
bían cerrar: y que pod í a entrar siempre que quisiese y ser ía muy bien 
recibido de ellos corno no fuese a c o m p a ñ a d o de sus enemigos. A es
to añadían hacer salidas cada día y trabar escaramuzas á vista del 
Rey con mucha gal lard ía , gritando: ¡Viva el Rey y los Duques de 
B e r r i y de Orleans! 

36 As í se alargaba el sitio con poco progreso, cuando llegaron 
al campo del Rey nuevas de haber desembarcado ya en Francia el 
socorro de Inglaterra, que era muy crecido, y lo conduc ía el Duque 
de Clarência , hijo tie aquel Rey. Esto dio mucho cuidado á todo el 
ejérci to, y los más prudentes temían quelosorleanesesjuntadoscon los 
ingleses viniesen á dar batalla, que sin duda sería muy arriesgada. 
Estando con este susto, llegaron al campo Filiberto de l.iñac, Gran 
Maestre de Rodas, y el Mariscal de Saboya, los cuales, val iéndose de 
la oportunidad, dispusieron el ánimo del Delfín, Lugarteniente del 
Rey, á la paz y á recibir los orleaneses en su gracia. \ i \ Delfín, que 
tenía bien sondeado el án imo de su suegro el de B o r g o ñ a y sabía que 
no era otro que saciar su venganza á costa de todo el Reino, conclu
yó luego la paz casi con las mismas condiciones que para la de V i -
cestre propuso el Rey de Navarra. Esta se llamó la de Augerre por 
haberse hecho allí, y fué la tercera para extinguir los bandos. Res
taba el contentar al inglés , y fué menester darle gran suma de dine
ro, concurriendo todos á ello para sacarle de Francia, donde mucho 
se desmandaba. Aunque lo que más le obl igó á salir e m b a r c á n d o s e 
con diligencia fué la nueva de la muerte de Enrique I V , su Rey. 

37 El pesar que de esta paz tuvo el b o r g o ñ ó n fué extremo, por 
ver cortadas sus ideas; aunque disimuló y trató de lograrlas echando 
por otro camino a ú n m á s torcido y lleno de precipicios. Habíase de 
tener presto una jun ta para restablecer la quietud del Reino, á la cual 
él y los demás pr ínc ipes de la sangre debían concurrir . Determinó, 
pues, matar en ella á l o s tres hermanos de Orleans y á otros de su 
partido. Ten ía prevenidos los asesinos y para todo se había valido 
ún icamente con gran secreto de su gran confidentePedro de Esartes, 
el que á su favor c o n m o v i ó poco antes e l pueblo de P a r í s . Horroriza
do Esartes con el proyecto, hizo cuanto pudo por disuadírselo; más 
fué en vano. Con que, estimulado de su conciencia, dió aviso secreto 
to á Jos pr íncipes del peligro que ciertamente les amenazaba. Kilos 
se escusaron de ir á la asamblea, y el Intrépido conoció estar descu
bierto su designio y que no podía ser por otro que por Esartes. Desde 
este momento m a q u i n ó su ruina y la de otros muchos fieles servido-, 

-res de los pr ínc ipes , yaque nose podía vengar en ellos. Para esto 
indujo á l o s vecinos de Pa r í s á que se quejasen del mal gobierno y 
acusasen á los consejeros de justicia y hacienda y á los intendentes 
de esta de mucho? y grandes excesos. Y dispuso para más autorizar 
la querella que la Ünivers idad , entre cuyos doctores tenía siempre 
sus secuaces, diese y ponderase al Rey el memorial compuesto por 
alguno de ellos, Muchos de los cargos que en él se les hacían eran 
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ciertos y ped ían remedio; pero no era fácil que luego se pusiese. N i 
esto quer ía el Intrépido sino lo que vino á suceder, y fué: rebentar es
ta su mina en una de las m á s horrendas y crueles sediciones que j a m á s 
se vio. 

38 Fueron jefes del pueblo amotinado el mismo matador de va
cas, Caboche, u n cirujano llamado Juan de Troya y otros tales. Lo 
primero fué buscar á üsar tes , que se había retirado al fuerte de la 
Bastilla; m á s no le valió. Porque le hubieron á las manos y le corta
ron p ú b l i c a m e n t e la cabeza que, puesta en una pica, trajeron como 
en triunfo por las calles y su cuerpo descabezado lo colgaron en la 
misma horca de Monfaucón en la que él tres años antes, siendo Pre
boste de Par ís , hab ía mandado poner el cuerpo sin cabeza del S e ñ o r 
de Mon tagú solo por c o m p l a c e r á ! Duque de Borgoña , quien ahora le 
dió este pago. Causa horror el referir lo d e m á s que ejecutaron los 
amotinados, cuyo n ú m e r o c rec ía á millares cada día. Y así , solo dire
mos que tuvieron atrevimiento para entrar rompiendo las puertas en 
el Palacio del Delfín, que entonces gobernaba por el Rey, su padre, 
y había sido el autor de la paz que tanto a m a r g ó a l suegro; y d e s p u é s 
de prender y matar á sus ojos á muchos de sus consejeros y familia
res, lo dejaron t amb ién preso diciéndole con suma imprudencia: que 
era muy mozo para gobernar el Reino, incapaz de corrección; por lo 
.cual era menester que otro le gobernase á él. No fué esto lo más, por
que lo mismo hicieron con las Casas del Rey y de la Reina. Y para 
echar el sello á sus atrocidades, por último sacaron del Rey con ex
torsión letras en forma de edicto por las cuales declaraba que todos 
estos excesos se habían ejecutado por mandato suyo y por el hiende 
su reino. 

39 El Rey, la Reina y el Delfín, v iéndose no solamente oprimidos 
sino también cautivos de aquel pueblo insolente, pidieron favor á l o s 
orleaneses. Estos se d i spon ían ya á marchar con muchas fuerzas y 
mayor coraje, cuando por la in tervención de algunas personas de 
grande autoridad y celo se hizo la paz que llamaron de Pontoise por 
haberse efectuado en aquella vilía. Los parisinos la celebraron con 
grandes regocijos por verse libres del duro azote que con la marcha 
dé los orleaneses estaba sobre sus espaldas para justo castigo d e s ú s 
maldades, siendo una de las condiciones el pe rdón general. El Intré
pido, á quien poco antes había dado en rostro el Delfín ser el induci
dor de ellas y a m e n a z á n d o l e que a lgún día lo pagar ía , h u y ó secreta
mente á Lila, habiendo salido á caza con el Rey, sin poder lograr la 

trama que ten ía urdida de cogerlo y llevárselo consigo por haberla 
descubierto el Duque de Berr i , que allí se hallaba. 

Batana 4° Los orleaneses entraron en Pa r í s con grande triunfo y dispu
de Aciu-sieron las cosas á su modo, haciendo que se volviese el cargo de 
tnrt' condestable á Carlos de Albre t y otros oficios á muchos que h a b í a n 

sido dispuestos por el b o r g o ñ ó n . Pero lo principal fué marchar con
tra él con ejérci to muy poderoso en el que iban el Rey y el Delfín, 
todos con grandes deseos de vengarse. Pusieron sitio á Arras, é n d o n 
de el b o r g o ñ ó n se h a b í a metido. Mas d e s p u é s de siete semanas) 
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cuando estaban con esperanzas ciertas de coo-er á este bravo león en 
su cueva, se hizo paz con él por la in tervención del Duque de Bra-
vante y de la Condesa de Henao, su hermano y hermana. J a m á s se 
vió tanta facilidad en hacer paces y quebrantarlas. Con esta paz de 
Arras tomaron a lgún asiento las cosas y reflorecía el reino de Francia; 
cuando otra nueva calamidad la metió en la carrera de su mayor 
precipicio. Esta fué Ja guerra improvisada de Inglaterra. Había suce
dido en aquel reino al rey Enrique I V Enrique V, su hijo. 

41 Estaba para espirar la tregua entre los dos reinos, y para con
vertirla en una paz durable se ofrecía un buen medio: que era el ca; 
Sarniento del nuevo Rey de Inglaterra con Catalina de Francia, hija 
del Rey. Insistía el ¡nglés en casarse con ella, habiendo sido antes 
repelido por el punto de no darla al hijo del que alevosamente h a b í a 
muerto y quitado el Reino al rey Ricardo, marido de su hermana ma
yor. Pero yá era otro el tiempo. Y así, los embajadores que á este fin 
envió segunda vez el rey Enrique fueron bien recibidos. Mas la dote 
que pedía con la Princesa era tan exorbitante é indecorosa á la 
Francia, que se desvanec ió también ahora el tratado. Ped í a muchas 
de las m á s principales provincias de ella para poseerlas en toda so
beran ía como las había tenido el rey Eduardo, su bisabuelo, d e s p u é s 
de la paz de Bretiní. El rey Carlos, que ahora estaba en su juicio, no 
quiso venir en tal desvar ío . Conque el inglés rompió luego la guerra 
con poco garbo, monstrando que la hacía más de interesado que de 
amante. 

42 El f rancés levantó un poderoso ejército y quiso ir el mismo 
Rey con el Delfín á la testa de él, y lo hubiera ejecutado si el Duque 
de Berri, su tío, con harta pena no lo hubiera detenido, siendo su pa
recer que tampoco se diese batalla al ing lés , que y á estaba, aunque 
con ejérci to inferior, en Francia. A c o r d á b a s e de la de Poitiers, en 
la que él se h a b í a hallado, y decía, como si lo viera: que en caso de 
darse, menos mal ser ía perder solamente la batalla que no perder al 
Key y la batalla. Ella se dió, debiéndose escusar; y es la que llaman 
de Acincurt por el campo en que se dió, * cercano á una aldea de 
este nombre. Para perderse concurrieron las mismas causas que. en la 
de Poitiers: prudencia grande y admirable conducta del Rey ingles 
y nimio o rgu l loy loca temeridad de los franceses, quienes osaron aco
meter al enemigo en terreno muy ventajoso para él ; y así les coçtó caro. 
Porque fueron muertos cinco mil , y casi todos nobles,siendo los pr inci
pales de ellos: eJ condestable Carlos de A3bret,el Duque de Bravantey 
el Conde de Nevers, hermanos del Duque de Borgoña ; Roberto, Du
que de Bar y otros muchos grandes señores . Entre los cuales debe 
sernombrado con singular alabanza el Duque de Alensón , c u ñ a d o 
del difunto Infante de Navarra, D. Pedro, y poco antes promovido 
por el Rey al t í tulo de Duque. Este ahimoso Pr ínc ipe , viendo que la 
batalla se perd ía , la r enovó con un esfuerzo admirable: porque,abrien-

A 20. do Octubre 1Í13. 
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dose camino con una hacha de armas por el e scuad rón más cerrado 
d é l o s ingleses, pene t ró hasta el centro, donde su Rey estaba, y de 
un golpe ma tó á su lado al Duque de York, su hermano, y re
pitiendo otro en la cabeza del Rey, le llevó y der r ibó al suelo la mitad 
de su corona; mas rodeado de sus guardias, vino á caer muerto des
pués de haber dado y recibido muchas heridas. F u é su muerte de to
dos muy sentida. Mas la del Arzobispo de Sans, que también mur ió en 
esla batalla, de nadie fué llorada (dice Juvenal de los Ursinos,) porque 
no era este su oficio. Los prisioneros fueron al doble, y entre ellos el 
Duque de Orleans con sus dos hermanos y el Duque de Borbón . De 
los ingleses murieren solos lóoo, pero quedó su ejérci to tan que
brantado, que su Rey lo condujo luego á Ca lés y de allí por mar á 
Inglaterra sin atreverse á usar de tan grande victoria. 

43 E l Duque de Borgoña , que se estuvo en Flandes esperando el 
suceso de esta guerra sin querer hallarse en ella n i que asistiese su 
hijo Felipe, Conde Charo ló i s , que ardientemente lo deseaba, se h o l g ó 
•más (dice Dupleix) de la prisión de los tres hermanos de Orleans y de 
la del Duque de Borbón, que le pesó de la muerte de sus dos herma
nos; porque con eso tenia el campo abierto para lograr sus intentos 
devolverse á apoderar del Rey, de la Casa Real y de todo el Gobier
no de Francia. Pero le previno sabiamente el Duque de Berri, quien 
al punto llevó al Rey desde Ruán á Par í s é hizo con él quese dispu
siesen las cosas de modo que quedasen rotas las medidas tomadas 
por el bo rgoñón . Y lo primero fué llamar al Conde de A r m e ñ a c 
para darle el cargo supremo de condestable. Con esta p r evenc ión 
se frustraron los esfuerzos que hizo el de Borgoña por entrar en Pa r í s , 
no solo con la gente de su familia, que esto yá se le concedía , sino 
con mucha de guerra, como quería, lo cual se le n e g ó constantemen
te y él se retiró á Flandes. 

44 Poco antes m u r i ó á los veinte años de su edad el delfín Luís , 
su yerno y grande enemigo, no sin sospecha de veneno. Y le suce
dió en la primogenitura de Francia Juan, su hermano segundo; casa
do con hija del Conde de í lenao y sobrina del b o r g o ñ ó n . Estaba el 
nuevo Delfín con el suegro en Valencianas; y sabida la muerte del 
hermano, hizo con ambos liga secreta y vino á Pa r í s bien instruido de 
ellos. Mas el Duque de Berri, que lo supo, opuso por dique á la inun
dación de males que de su venida se temían á Carlos, hijo tercero del 
Rey, haciendo que él le nombrase por Gobernador de Par ís y se le 
diesen por consejeros y guardas al condestable A r m e ñ a c y T a n n e g u í 
Castel y otros enemigos capitales del bo rgoñón : fuera de que Carlos 
había casado con Mar ía , hija del Rey de bicilia, que también le abo
rrecía con odio implacable. Conociendo, pues, el borgoñón la poca 
autoridad que en P a r í s tenía e! Delfín, hizo que con todo secreto allí 
se tramase una conjurac ión horrible para matar, no solo á los p r ínc i 
pes y ministros del presente Gobierno, sus enemigos, sino t a m b i é n 
al mismo Rey y á l a Reina. Pero, siendo descubierta por una pobre 
mujer la m a ñ a n a del mismo día de Pascua de Resur recc ión en que 
se había de ejecutar, fué disipada por la extrema diligencia de Ten-
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negu í , Preboste de Pa r í s y el primero de los destinados al cuchillo. - -
Los más de los conjurados fueron cogidos en sus casas y ajusticiados 
púb l i camente . Mas el de Borgoña ausente, aunque burlado y más 
aborrecido, no quedó arrepentido sino pensando en otra, como,se 
vio después . 

45 A este tiempo l legó á París el emperador Sigismundo, quien 
volvía de Cata luña , y quiso tomar este rodeo para Alemania por pa
cificar á los Reyes de Inglaterra y Francia y al Duque de Borgoña . 
F u é recibido con grande pompa y muy agasajado s e g ú n la dignidad 
de su persona y el agrado de tan noble empresa. Pero al cabo que
daron descontentos los franceses por haber excedido en lo uno y en 
lo otro, queriendo extender más de lo justo su jur i sd icc ión en la Cor
te de Par ís y ladearse demasiado en su negociac ión (quizás por eso 
malograda) al inglés y al borgoñón: y así, á la despedida le prohi
bieron que dentro de Francia ejerciese el acto solemne de promover 
a l lítulo de duque al Conde deSaboya, como él quer ía en León; y 
por eso lo vino á hacer en el primer lugar sujeto al Imperio. S iguié
ronse á esto las muertes de algunos grandes pr ínc ipes de Francia, 
como fué la ele Juan, Duque de Berri, tío paterno del Key, que murió 
en París de edad de ochenta y nueve años . La del delfín Juan y la 
del Duque de Anjou, Rey de Sicilia. 

46 A falta de estos príncipes recayó toda la autoridad en el Con
destable, dándosela el nuevo delfín Carlos por ser de solos quince 
años . Fra hombre severo y celoso del bien públ ico; pero demasiado 
ardiente y apresurado: por lo cual comet ió luego un grande absurdo 
que á él y á toda la Francia les costó muy. caro. Parecióle que la 
Reina era de mucho estorbo para el logro de sus intentos y tuvo la 
audacia de desterrarla de la Corte juntamente con la princesa Catali
na, su hija. Ella sintió tan amargamente esta injuria, que, habiendo 
sido siempre hasta este punto con suma adhes ión del bando de Or
leans, se m u d ó ahora al de Borgoña con ira de mujer, y de mujer so
berana, en quien hacen más honda impres ión los agravios. No de
seaba otra cosa el In t r ép ido , que luego sal ió á c a m p a ñ a con el her
moso pretexto del ibrar á la Reina y á la Princesa del cautiverio de 
los a r m e ñ a q u e s . Siguióse una muy atroz guerra en la que logró sacar 
con artificio á la Reina del destierro en que estaba con su hija para 
gobernaren su n o m b r é . G a n ó también algunas plazas; pero nunca 
pudo conseguir entrar por fuerza en Par ís , aunque lo in tentó con po
deroso ejérci to por haberle rebatido siempre con. grande esfuerzo el 
de A r m e ñ a c . 

47 Compadecido de tantas miserias el nuevo pontífice Mar t inoV, Afí0 
envió dos cardenales al Rey y al Delfín y t amb ién á la Reina y a ] 1118 
Duque de Borgoña . Y. ajustada por este medio la paz, * cuando el * j u v a u 

Condestable estaba m á s descuidado dentro de P a r í s y con pocas tro- ^ ¿ 0 ! . 
pas allí por tenerlas empleadas en la guerra que el inglés hacía en 
Normandia, volvió el Intrépido á sus m a ñ a s . T e n í a bien prevenidos siers. 

á muchos de adentro, y dispuso que Vil l iers , Seño r de Li le-Adam, 
con ochocientos hombres entrase de noche por la puerta de S. Ger -

TOMO v i . , i 5 



226 LIBRO XXXI DÉ LOS ANALES DE NAVAftRA, GAP. V I. 

mán, abr iéndose la uno de los conjurados. J u n t á r o n s e l e al punto otros 
cuatrocientos de la ciudad, y dando un paseo por ella, iban todos g r i 
tando: Pas, paz% vecinos honrados, viva el Rey y el Duque de B ) i ' -
goña . A estas voces se conmovió y se j u n t ó todo el pueblo tomando 
cada cual las armas desu furor, cova 3 eran: palos, asadores, martil los, 
por habé r se l e s quitado las otras. Div id ióse la mult i tud èn dos cuer
pos conducidos d é l o s capitanes y soldados que Vi l l i e r l e s dió. E l p r i 
mero va á Palacio y, rompiendo las puertas, despierta al Rey, h á c e l e 
por fuerza montar á caballo, y así lo trae por las calles más p ú b l i c a s 
para autorizar con su Real presencia su loca traición. El segundo a ú n 
se desenfrena más , volviendo su rabia contra los a n n e ñ a q u e s : roba 
sus casas, mata á los dueños , corre á los Palacios del Condestable, 
del Preboste, del Canciller, de los nobles y de los magistrados y mata 
atrozmente á cuantos encuentra. A l primer estruendo salió del suyo 
el Condestable y.se e scond ió en la casa humilde de un pobre vecino. 
Tannegui Castel sin acordarse de sí, porque todo su cuidada era 
salvar al Delfín, hab ía ido volando á su Palacio; y, cog iéndo le dor
mido, lo hab ía llevado á la Rastilla envuelto en la sábana en que dor
mía, y d e s p u é s lo pasó á Melún , q u e d á n d o s e él en la Bastilla para 
recibir y amparar á los compañe ros que tenían la fortuna de escapar
se del estrago. Ya la matanza cruel ís ima llenaba toda la Ciudad: 
oíanse promiscuamente las voces de viva el de B j r g o í u , muera el de 
Armeñac: y los gemidos y ayes lastimosos de los que eran degolla
dos como reses en el matadero sin excepción deca í idad , séxo ni edad. 
As í fueron muertos innumerables, y entre ellos el Canciller y mu
chos consejeros. El e s c u a d r ó n que llevaba el Rey anduvo menos 
cruel en matar, pero muy diligente en prender: l l enáronse todas las 
cárceles de presos, siendo uno de ellos el Condestable, á quien su 
h u é s p e d descubr ió por miedo. 

4S A una noche tan horrorosa se s iguió el día más triste y san
griento; porque el furor popular en vez de amansar se aumen tó sobre 
manera. Fué ronse con rabia diabólica á las cárce les , rompen las 
puertas; matan al Condestable y con él hasta otros mil y seiscientos, 
entre ellos á cuatro obispos y muchos abades sin respeto ninguno al 
ca rác te r n i á la rel igión: y poniendo sin distinción sus cadáveres en 
carros, los sacan fuera de la ciudad y los echan, ya en el campo, ya en 
el río, para ser pasto de las fieras y d é l o s peces. Para m á s escarnio, 
reservaron los cuerpos del Condestable, del Canciller y el de guerra 
noble G a s c ó n : y de spués de haberlos tenido expuestos á las puertas 
del Palacio para objeto de irrisiones y oprobios, los trajo la hez del 
pueblo arrastrando tres días por el lodo de las calles, y al cabo los 
arrojaron á los muladares entre los cuerpos hediondos de los anima
les: el del Condestable, Conde de A r m e ñ a c , con una dist inción m u y 
horrible, en que se mani fes tó la villana crueldad de Villiers, el cual 
hizo que lo desollasen luego que lo mataron y de su piel cortasen 
dos fajas, y formando de ellas una banda semejante á la que en vida 
él y los suyos usaban para señal del bando que segu í an se le pusie
sen al deforme cadáver . ¿ Q u é no inven ta rá un án imo vengativo!! 
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49 Vendimiada de esta suerte Ja viña, se siguió algunos días des- . 
p u é s l a rebusca. Renovóse la sedición, en ta cuaí Capeluche, verdugo 
de la ciudad, capi taneó la canalla, iba delante de todos á caballo y 
ricamente vestido de p ú r p u r a y de seda; aquel que por su antojo 
apuntaba él con el dedo, era muerto al punto: la casa que seña laba , 
era robada y degollados cuantos la habitaban: y no era menester para 
esto ser a r m e ñ a q u e s ; bastaba ser ricos para que Jos tuviesen por tales. 
No tenían fin las muertes y los robos. Muchos vecinos honrados sa
lían secretamente de la ciudad hasta que el de Borgoña , que yá ha
bía venido á ella con la Reina y Ja Princesa, y a p o d e r á n d o s e de todo, 
avergonzado, aunque no arrepentido, de lo que él mismo había cau
sado y temoroso también de que el furor popular revolviese contra 
su cabeza, t rató de remediarlo; y lo logró, sacando con buenos pre
textos de la ciudad á los más de los sediciosos y mandando ahorcar 
á su capitán Capeluche. 

50 A los principios del tumulto había hecho T a n e g u í Castel un va Muer-
l íente esfuerzo, saliendo con mil y seiscientos hombres escogidos d e ^ * r ^ 
la Bastilla contra los tumultuantes; pero en vano, por haber sido for- Dug^ 
zoso ceder á la multi tud guiada de buenos capitanes. Y no pudiendo gosa. r' 
mantenerse en aquella fortaleza, se ret i ró con el Mariscal de Kieus, 
et Señor de Barbazán y mil doscientos bravos sjlda Jos que le queda
ron á Melún , donde él había puesto al Delfín. Allí acudieron otros 
muchos caballeros, famosos en armas y en consejo; y también el 
Conde de J)uonís; hijo del Duque de Orleans, muerto á traición por 
el de Borgoña y no pocos nobles gascones y navarros de la tierra de 
vascos que siguieron al desgraciado Conde de A r m e ñ a c cuando fué 
á recibir la espada de condestable de Francia. Con estose puso el 
Delfín en estado de mirarle el Intrépido con algún respeto: de suerte 
que trató éste de reconciliarse con él; y se hubiera ajustado la paz 
con la condic ión de que ambos quedasen por regentes del Reino, v i 
niendo en ella el Delfín si los suyos no se lo hubieran disuadido 
fuertemente, dic iéndole: que en el borgoñón habí . i suma perfidia, 
•ninguna j é : que estabj. ULOstunibrado á cubrir con el alhago de pac
tos especiosos, acec'.i.inz.ts m jrtules: y que menos m.il le podij, ha
cer siendo enemigo declarado que encubierto. 

51 As í fueron causa de deshechar la paz ofrecida cuando el i n 
g l é s obraba libremente en Francia sin hallar oposición. Porque el 
Delfín estaba acantonado con sus p e q u e ñ a s tropas y el de Borgoña , 
que podía muy bien hacer al enemigo c o m ú n frente con ejército su
perior, se contenia dentro de Par ís , teniendo allí cerca las del Rey 
y las suyas para más asegurarse en el supremo mando, Y lo peor fué 
haber sacado de las guarniciones y agregado á sí muchas por este 
mismo fin, dejando tiacas la plazas: por lo cual el ing lés se había apo
derado de toJala Normandia y tenía y á sitiada á R u á n , cabeza de eJla. 
Los ruaneses se defendieron con suma fidelidad y valor por mucho 
tiempo; pero sin efecto por no'ssr socorridos. Perdida R u á n , el D u 
que de Borgoña t ra tó de paces con el Rey inglés , y para eso ttívo 
vistas con él7 llevando á ellas á la Reina y á la Princesa por si su 
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hermosura, que era extremada, ablandaba su corazón . Pero su pa
sión dominante era la ambición, y el interés , y pudo menos el amor. 

i-Conque el coloquio paró èn humo; por.lo cual el b o r g o ñ ó n se volvió 
; al Delfín, el cual y á deseaba reconciliarse con él , temiendo de otra 
manera la ruina total de su patrimonio. La dama de Ciac, que pod í a 

: mucho còh el de Borgoña , aunque por mal camino, trabajó dicho
samente en este tratado, que tuvo buen efecto. Porque, j u n t á n d o s e 
el Delfín y el de B o r g o ñ a primero en Poisi y d e s p u é s en M e l ú n , 
se hizo concordia entre ellos con buenos pactos que fueron f i rmados . 
de los señores de una y otra parte, y quedaron de acuerdo volverse 
á-ver otra vez en la vil la de Montero. 
•; 52 Entre tanto el inglés avanzaba sus conquistas y había tomado 
á Voptoise con gran tu rbac ión de Par ís por la ce rcan ía . Esto o b l i g ó 
.al Borgoñón; á sacar de allí al Rey, á la Reina y á la Princesa, y á 
pasarlos á Troya; pero lo m á s necesario era tener con el Delfín l a 
conferencia aplazada para disponer cosas y juntar fuerzas contra e l 
inglés . E l Delfín lo deseaba con ansia, mas sus familiares, que todos 

. e r a ívo r l eaneses finos, en mala hora le aconsejaron que lo mejor s e r í a 
-. darvel castigo merecido al de Borgoña por sus grandes maldades y 
^ qde Montero era lugar muy á propósi to para el suplicio. Todas se 

las trajeron á lamemoria desde la muerte alevosa del Duque de O r -
leañs , su tío, hasta las de los dos delfines, sus hermanos, muertos 
por él con veneno y las del Conde de A r m e ñ a c y tantos otros solo 
por ser sus aficionados y fieles servidores: y con ponderac ión con-

: cluyeron que sin duda haría lo mismo con él el que nunca h a b í a po
dido sufrir superior n i aún igual en el mundo. El Delfín, aunque con 
horror, convino con ellos: y todos con gran secreto trataron de l a 
ejecución. Llegábase el tiempo de la conferencia y el b o r g o ñ ó n t i t u 
beaba al pensar en ella y m á s en Montero por no sé q u é latidos de 
su corazón, los cuales suelen ser avisos saludables, aunque oscuros, y 
peor entendidos de los hombres de valor, si yá no eran horrores de su 
conciencia- A l fin, de spués de muchas dudas y consultas se resolvió á 
partir á Mónteró.. T e n í a este lugar un castillo fuerte, el río Yone en 
medio y sobre el puente que los junta estaba dispuesta la sala d e l a 
conferencia con tres repartimientos ó barreras formadas de altas es
tacas. El Duque estaba con setecientos hombres alojado en el casti
llo, que por más fuerte se le había dado para remover toda sospe
cha. E l Delfín estaba en la villa con menos gente de guerra. 

53 Llegada la hora de la conferencia, salió el Duque del castillo 
a c o m p a ñ a d o de solo diez compañeros , esperándole el Delfín con 
otros tantos por estar así acordado: y habiendo mandado que la de
más gente estuviese puesta en armas entre el castillo y el puente, en
t ró en la primera barrera; y viendo que la cerraban de golpe con l ía-
ve, q u e d ó suspenso y p r e g u n t ó á los suyos si pasar ía adelante. A f i r 
má ron l e todos que no había peligro, y pros iguió hasta llegar á l a 
úl t ima. Mas, viendo que las cerraban'todas, comenzó á temer de ve
ras sin s e r y á posible volver atrás: con que disimulando el miedo, se 
l legó al Delfín y con profunda reverencia le hincó la rodilla. T u r b ó -
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se más al ver que en vez de cirresponderle con agrado le r e p r e n d í a 
de sus perfídias. A ese tiempo le asió uno del brazo y le m a n d ó que 
se levantase. Entonces el Duque conoció claramente la trición y e c h ó 
mano á la espada para defenderse. Y al decirle él mismo cómo as í? 
contra el De l f ín , mi Señor^ váis a .sacar la espada? Dijo entonces 
T a n e ç u i de Castel. Yá es tiempo: y le díó un golpe de hacha en e l 
rostro, que le llevó enteramente la barba. C a y ó en tierra, y al que
rerse levantar, arrancada la espada, cargaron sobre éE los d e m á s 
conjurados y le mataron con muchas heridas. De sus diez compañe 
ros solo fué muerto el Señor de Noalles, á quien al ir á sacar la es
pada para defender al Duque at ravesó con la daga el Vizconde de 
Narbona; mas el gallargo joven, aunque mortalmente herido, se la 
a r r ancó de la mano, y teniéndola vuelta contra él, fué despedazado 
por los demás conjurados. Montagú saltó la barrera y se escapó: los 
d e m á s quedaron prisioneros. El cadáver del Duque fué despojado 
de todo, menos del j ubón y las botas por la mucha sangre que te
nían . Así estuvo donde cayó hasta la media noche, que lo llevaron 
sobre una tabla á un molino pegado al puente: y el día siguiente lo 
enterraron sin ceremonia ninguna eclesiástica en la parroquia, des-
uudocomo estaba, sin que para él hubiese una sábana vieja siquiera 
en que amortajarle. Solo se le dijeron después doce Misas por man
dado del Delfín. El cual, aturdido y muy pesaroso, se ence r ró luego 
en su posada. Este fin tuvo el duque Juan d e B o r g o ñ a , el Intrépido, 
cuyo hijo Felipe sacó luego la espada para vengarle: y lo consegui
rá aún con mayores males de la Francia que los que causó su padre 
en ella, como diremos á su tiempo. 

§ vn . 

'a lástima de todas estas caíamidades que tan de cerca to- SuCe. 
54 i ca':)an ^ nuestro Rey, le hacían más avisado; con que por 

\ estos aros proveyó muchas cosas para que no 
sucediese lo mismo en su reino. Procuraba asegurar con muchas gra
cias la fidelidad de los pueblos y la de muchos particulares destina
dos por su nacimiento y méri to á ocupar los primeros cargos de la 
repúbl ica , ( Z ) Con esta a tención casó á su sobrina Doña Leonor, h i 
ja legítima de Mossén Leonel de Navarra, su hermano, y á difunto, 
con L). Ferrant Mart ínez de Ayanz, hijo del c e í é b e r n m o caballero 
D. Fernando de Ayanz, el que tan seña lados servicios hizo^al Rey 
D . Carlos, su padre, en Francia especialmente, como yá dijimos. Y 
aunque él se los había remunerado grandemente, quiso ahora el Rey 
con tan sublime honor coronar el agradecimiento en la persona del 
h i i o (D . ) 

55 T a m b i é n trató y conclu3'ó dichosamente este mismo ano el p 
casamiento de su hija la infanta Doña Isabel. Había estado algunos 
año.s antes, siendo de muy poca edad, concertada de casar con don 
Juan, Infante que vino á ser de A r a g ó n y también de Navarra, como 

ítSoa. 
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presto veremos; pero no tuvo efecto esta voda con él. Mas ahora le 
vino á tener, casando la Infanta con D. Juan, Conde de A r m e ñ a c , 
hijo heredero del Condestable que tan lastimosamente acabó poco 

md. h á sus días: y según parece, viviendo él comenzó el tratado- Porque 
Armes0 en Ia c^mara de comptos de Pamplona se halla or iginal con su selio 
fot vos. el poder que para este matrimonio dió el hijo, y es de 17 de Marzo de 

1418. Antes de esto hab ía enviado el rey Ü. Godofre, Conde de Cor
tes, su hijo á Francia para su ajuste. Llevó la Infanta de dote cien mil 
florines de oro del cuño de A r a g ó n , de veinti y ocho sueldos cada flo
r ín, s e g ú n vemos comunmente en las memorias de aquel tiempo; 
aunque en una del archivo de Tafalla se halla valer treinta sueldos 
fuertes de Navarra, que viene á ser con poca diferencia un doblón 
sencillo de és t e . Esta alianza era de mucha consecuencia para Nava
rra. Porque sobre su alta calidad y gran poder era el Conde nieto 
del Duque de Berri y c u ñ a d o del Duque de Orleans, que ahora esta
ba preso en Inglaterra; y después se propagaron de él los reyes de 
Francia desde el rey Luís X l l , su nieto, hasta Enrique I V el Grande, 
biznieto de nuestros úl t imos reyes D . Juan y Doña Catalina. ( E ) 

A N O T A C I O N E S , 

E : 
56 H ^ C0Ilí'"'niíic^11 l-'R e™11'^ pieibifl del Roy, de IJUG dió esle ¡uio 

¿muy siii^uhiros mucsLras, ih;hemos decir que eu U enmara do 
complos de Pamplona se li.-tlla un cajón con el róüdo de Fundaciones de Ca-
pollanías; y lodo ól es de aniversarios y capellauia-s que varios reyes de Nava
rra fundaron y dolaron on Konecsvalles, Evreux, en Francia: en Pamplona en 
el altar de barita Isahelen la Caledral. en Santo Domingo, S. Frnncisi'o, S. Agus-
tin y la Merced: en Eslella, en S. Kr/nicisco: en Sangüesa, en Santo Domingo y 
otras parles: v las más son del rev i), (laríos i l l , v casi (odas las suvas de esle 
afio 1412 Indio, fol. 608. 

B 57 En Gsle mismo Concilio se hallan algunas cosas d L n:<$ de nolarse ;iqiií 
por ser per íenec ien tes á Navarm. En la sesión ^4 se re l i e rm las diligencias 
lieclias con Pedro de Lnna, antipapa, para que renunciase y se sometiese al 
Concilio, y las em bajadas que á esletin le hicieron [os Heves de Francia, logia-
Ierra y Gaslilla, y también el de Navarra., á quien con favor especial llama el 
Concilio hijo cnrlúmo de la iglesia: .Ncc non Charisimi Ecdcsm Fi iU Caroli Nn-
vnrros Regis. Después en la ses. 26 cuyo titulo es Pro unione Anibasiaiorum 
Regís Navuirce se dice romo en cll.i se hizo la unión con el Concilio: En nom
bre del Ihtstrlsiirto Principe D. Carlos, lie y di- Aararra, ¡jor ms Embajadores, 
que h eraw. Guillermo Inw/í/o, Obispo de lia yo na, y Nicolao Obispo de Aes, E x i -
mino Ayner Canónigo, y Arcediano en la Iglesia de Pamplona, Maestro en Sacra 
Pagina, y Juan de íelora Doctor en Leyes: Que lavibieti fvnon de la Union los 
enviados del Rey de Aragon; pero i/ae aulrs que se luciese la dii lia Union, é incor
poración del Rey arriba nombrado, el Reverendo Padre Señor Francisco Obispo 
Aretino leyó una Cédula de cierto orden, y decreto, cuyo tenor de verbo ad ver-
bum es, como se sigue, etc. El decreto es acerca de 110 derogar à ninguna na
ción su autoridad ó precedencia en volar y asientos: y one lo que sef hiciere 
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en el Concilio no sfi alegue ni traiga en eonsocti 'iicia ni quito ni dé derecho 
alguno, lisio inrlica n,ie Imbo controversia entre navarros y angoneses, Fué 
este acfoeliiia Jueves á 2't üeDic iemhre de 1416. Y iu» cause exlr¡iñeza que los 
Obispos de Hayoua y fie Aos en Francia fuesen emhaj tdores del Rfiy de Nava
rra en el Oonciüo de Conslancia; porque csíos Obispos eran vasallos suyos por 
lo? lugares que on aquel lit-mpo eini i de sus obispados en Navarra la afta y la 
h.ija: y porl'i misma razón asi ellos como oí ros de Fnutcia, de Castilla y de 
Aiogón sülian tener estos y otros oficios honrosos en Navarra. Y de obliga
ción ssislíaii h las coronaciones de nuestros reyes y otras funciones después 
de! juramento de fidelidad. 
58 li» losfiuVic. de la Cam. de Corap. ful. 33, 31, 32,33 y hnyniuchos asientos G 

d*1 plazas de mcenaderos que díó el Rey osles años para que le sirviesen con 
armas y caballo, y por la mayor parlo son de vecinos de Yiana, cuya fidelidad 
por ser en la frontera de Castilla era muy imporianle. Hizo remis ión de los 
cuarteles que podía deber por su Palacio de Anderaz à Lope Díaz de Baque
dano, hijosdalgo porque man ten ía armas y caballo. En Pampl. 13 de Agosio de 
R í G . Diò tambióu exenc ión de ellos à Sancho Marlinez de Azcona, escudero 
por ta m w n a causa, Y son muchas las remisiones que por este tiempo hizo á 
muchas villas y pueblos del Reino. Ibid- en los l'oi. siguientes. A todo el con
cejo de TillalVanca en general concedió franqueza el año de 1 4 í ü alegando los 
grandes servicios quo los de Villafranca habían hecho en todos tiempos à los 
Keyes de Navai ra; y quo gozasen de los privilegios de hijosdalgo y-fuesen 
exentos < e ioda lezta y peaje por todo su reino. En su Archi n . 21 . Después el 
año de M I S concedió á Tafo lia con muy particulares privilegios de franqueza 
la famosa feria que siempre tiene desde 18 de Enero hasta 22 inclusive. La 
princesa Doñ;i Leonor., su nieta, lo confirmó todo con la ex tens ión de otros 
cualro días más de feria. Arch, de Tal'al'a. 

39 ISn los Judie, de la Cinr rleCompt. fol. 2 i ' t se hace mucha menc ión de D 
este mafrimonin en cuentas de Guillen de Torres, curador de los bienes de 
D. Felipe, hijo de M'^s. León de Navarra: y se dice cómo dicho matrimonio se 
hizo por mandado del Key, y se expresa fa dote que dicho D. Felipe se obligó 
á dar á Doña Leonor, su hei inaua, para casarse con D. Ferrant Martínez de 
Ayanz, escudero,, Señor de Memliuuela. A su padre dió el rey D. Carlos II á 
Gallipienzo. 

00 Después á 2 do Ahr i l de 1419 hizo < 1 Rey à Mossén Fierres de Peralta D 
(era H mayor) la honra de sacar do i ila con la infanta reina Doña Blanca á su 
hijo Juan: 'y esle mismo día merced tie la panilla á ambos y sus descendientes 
legí i imos. Dicho Mos. Fierres había t r a í d o tres años antes desde Uarcelona á 
la Infanta cuando volvió viuda de Sicilia. 
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C A P I T U L O V I I . 

I . CASAMIENTO DE ÎA INFANTA DE NAVAERA CON ET. INFARTE DE ABAGON Y LOS CON-?"ATOK. 
I t . MUERTE DUL OBISPO DIÍ PAMPLONA, D. LANCRLOTODK NAVARRA Y ELECCIÓN D- ¿ANCHI DR 
OTEIZA. I I I . GUERRA CIVIL DE CASTILLA. I V . NACIMIENTO DEL INFANTE DE NAVARBA, D. CARLOS, Y 

OTRAS MEMORIAS. V. ESTADO DE LAS COSAS DE FRANGÍA. V I . ESTADO DELAS DE ARAKÚN. 

'a habían pasado tres años desde que e n v i u d ó el rey 
Año 1 \ D . Carlos sin tratar en todo este tiempo de segundo 
1419 A matrimonio, el cual hubiera sido muy conveniente al 

.Reino para darle la suces ión deseada de un hijo varón: y podía muy 
bien emprenderlo por hallarse en edad competente y en buena cons
titución de salud. Pero como el noviciado largo del primero h a b í a 
sido terr ibi l ís imo, no tuvo tanto valor por que en su genio pacifico 
hacía m á s mella el escarmiento, temiendo prudentemente el acaso de 
la guerra en casa y la paz fuera, como antes le había sucedido. Por 
otra parte; viendo que el infante D. Pedro, su hermano, y su hija ma
yor la infanta Doña Juana, Condesa de Fox, habían muerto sin dejar 
sucesión, le pareció preciso procurarla. Y no conten tándose con ha
ber casado poco antes á la infanta Doña Isabel, su hija última, con el 
Conde, de A r m e ñ a c , quiso asegurarlo más casando ahora otra vez á 
su segunda hija la Reina viuda de Sicilia, que tampoco la había teni
do de su primer matrimonio. 

2 Entrelos muchos pr íncipes que se íe ofrecían para yernos, es
cogió al Infante de Aragón , U. Juan, hermano inmediato del rey 
D . Alfonso de A r a g ó n . Ambos hermanos le deseaban mucho: y lue
go que el mayor supo el consentimiento del Rey de Navarra y de su 
hija, envió á 16 de j u l i o de 1419 para darles las gracias y explicarles 
su contento, á Juan F e r n á n d e z de Heredia, consejero y camarero su
yo. Después de cumplido con esta primera atención de su Rey, p a s ó 
el Embajador ã Castilla á dar noticia de lo hecho á la Reina viuda 
de A r a g ó n , Doña Leonor, su madre, que allí residía con los Infantes 
de A r a g ó n , D. Juan, i ) . Enrique y D. Pedro, sus hijos. Yá e-la y el 
infante D. Juan antes de esto habían enviado al rey D. Alfonso á 
Mosén Hernando de Vega y Alfonso Hernández de la Fuente para 
informarle de sus intenciones é ir de acuerdo con él ?obre el ajuste 
de este casamiento. Y estando ahora todos conformes y satisfechos, 
vino á Navarra Diego G ó m e z de Sandoval, adelantado mayordomo 
de Castilla, gran privado del infante D. Juan y su mayordomo mayor 
y trajo poder para desposarse con la reina Doña Blanca en nombre 
del Infante. Vin ié ron le acompañando : D. Diego, Obispo de Calahorra 
el Doctor H e r n á n Gonzales, de Avi la ; Canciller Mayor del infante 
D . Fnrique y Oidor de la Audiencia del Rey de Castilla, y el Doctor 
H e r n á n Ve iázquez de Cuél la r , Alcalde Mayor del infante D. Juan y 
Oidor t ambién de la misma Audiencia: 
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3 Antes de pasar adelante, para mayor confirmación de lo que 
estaba acordado ordenó el rey D. Carlos que se convocasen á cortes 
generales en Oli te los tres l-'stados del Keino. La disposición fué 
muy prudente. Porque sobre la justa a tenc ión al Reino en cosa de 
tanta monta, como era el darle sucesor, se tenía por muy necesario 
su beneplác i to y su consejo para obviar las discordias y pleitos que 
en adelante pod ían nacer, especialmente á causa de los grandes Es
tados que el infante D. Juan poseía en A r a g ó n y en Castilla y los 
traía á este matrimonio. En ía corona de A r a g ó n era el Infante D u 
que de Monblac y de G a n d í a y Señor de la ciudad de Valaguer: y en 
la de Castilla Duque de Penafiel y Seño r de Lara y del infantazgo y 
de las villas de Cuél lar , Castrojeriz, v i l l a lón y Haro: á que se añad ía 
la espectativa grande de la herencia de su madre la reina Doña Leo
nor. Y así , por este y otros tí tulos vinieron después á ser suyas Alba 
de Tormes, Olmedo, Paredes de Navarra, Mayosga, Vilhorado, Ce
rezo, Medina del Campo, Aranda de Duero, Roa, el Colmenary otras 
tierras que al cabo vino á perder en las guerras que mal á propósito 
susci tó y s iguió en Castilla: suced iéndole en ellas lo mismo y por las 
mismas que al rey D. Carlos I I , padre de su suegro en Francia. Con 
esta desgracia pagó bien la culpa de haber querido imitar más el 
ejemplo remoto y malo que no el cercano y bueno en la suma tem
planza del suegro-

4 Varias cosas quedaron ahora establecidas. Y la primera fué una 
alianza es t rechís ima y firme amistad entre el rey I ) . Carlos y el in 
fante D. Juan. Y para quitar todo óbice de ellas, dec la ró el Rey con 
juramento muy solemne que no tenía firmado matrimonio ninguno 
suyo d e s p u é s de la muerte de la reina Doña Leonor, su mujer, n i le 
firmaría durante el matrimonio de la Reina de Sicilia, su hija, que 
era la l eg í t ima heredera y sucesora de su reino y del Infante, su ma
rido, ó teniendo hijos que les sucediesen: y que no había legitimado ni 
legi t imar ía á ninguno de los hijos habidos fuera de matrimonio para 
habilitarlos á la herencia del reino de Navarra ó del ducado de Ne
mours, que poseía en Francia. T a m b i é n quedó pactado que el hijo ó i 
hija mayor que naciese de este matrimonio y heredase el reino de 
Navarra sucediese en todos los Estados y tierras que perteneciesen 
al infante D.Juan en los reinos de A r a g ó n yde Castilla. Esto venía á 
ser de grande conveniencia y aumento para Navarra. Pero bien lo 
merec ía el dote que llevó el infante, en que se a la rgó mucho el Rey,su 
suegro: pues además del reino de Navarra y el ducado de Nemours, 
en que c ié r tamente venía á suceder, efectivamente le dió de dote con 
su hija cuatrocientos veinte mi l ciento doce florines y seis sueldos 
y ocho dineros del cuño de A r a g ó n , suma excesiva y admirable pa
ra aquellos tiempos y señal manifiesta de la grande riqueza del Rey, 
nacida de su prudente economía con lucimiento de la majestad y de 
mucho que valen los réditos de la paz, que él siempre p rocuró cult i
var muy cuidadosamente como á su más fructífera heredad. Estas y 
otras muchas cosas que se pactaron fueron juradas y firmadas en 
la villa de Olite á 5 de Diciembre de este año por el Rey, por la Reina, 
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su hija, y de parte del infante D . Juan, por el adelantado mayor de 
Castilla y t amb ién por los tres Estados del Reino que allí estaban 
juntados en cortes. Y estando a c á la d i spensac ión , expsdida mucho 
tiempo antes en la ciudad de Mantua portel papa Mart ino V , la cual 
era necesaria por ser la reina D o ñ a Blanca prima-hermana del rey 
D . Fernando, padre del Infante, el adelantado de Castilla se despo
só con ella por palabras de presente en presencia del Re}^, su padre, 
y de otras muchas personas de alta calidad, haciendo oficio de pá r ro 
co el Obispo de Calahorra, 

5 T r a t á n d o s e de spués del lugar donde se había de solemnizar la 
boda, hubo su cuest ión entre navarros y castellanos, queriendo los 
unos que se celebrasen en Navarra y los otros que en Castilla. Pero 
la decidió cortesanamente la fineza del novio, que pidió licencia al 
Rev de Castilla, D.Juan 11, su primo-hermano, á quien asistía; y ob
tenida para cuarenta d ías , vino á Navarra a c o m p a ñ a d o del infante 
D. Pedro, su hermano, y de otros muchos señores y caballeros: y l le
gando á Pamplona, se celebró allí su matrimonio con Real magnifi
cencia y lucidís imo concurso de gente á diez y ocho de Junio, d ía 
Jueves del año de 1420. Desde este mismo día se intituló el infante 
D.Juan infante de Navarra y de A r a g ó n con los d e m á s tí tulos que te
nía, precediendo siempre á todos el nuevo de Navarra. Por la preci
sión del tiempo y algunos recelos que tenía de alteraciones en la Cor
te de Castilla no sedetuvo más de cuatro días en Pamplona, de don 
de salió con la infanta D o ñ a Blanca, su esposa, á 22 del mismo mes 
de junio; y ese día encon t ró en el camino una posta con cartas del 
Arzobispo de Toledo, ü . Sancho de Rojas, para él y para el rey 
D . Carlos, su suegro, en que les daba noticia de una grande nove
dad. Y era: que el infante D. Enrique, Maestre de Santiago, herma
no del infante D. Juan, asistido y ayudado de D. Ruy López de Ava 
los, Condestable de Castilla, y de otros grandes de ella, se h a b í a 
apoderado á 12 de Junio de la persona y casa del rey í) . Juan; por lo 
cual pedía con todo aprieto que el Infante de Navarra fuese cuanto 
antes á Castilla á poner remedio en cosa tan escandalosa. 

6 Mientras que los dos Reales novios hacen su viaje bien será que 
en el nuestro de la Historia quitemos un tropiezo en que se cae co
munmente. Y es: el presupuesto evidentemente falso de que una de 
las condiciones de este contrato matrimonial, expresamente pactada 
y jurada entre las demás , fué; que en caso que la infanta D o ñ a Blan
ca, heredera del Reino, falleciese antes que eí infante D. Juan,su ma
rido, sin hijos ó con ellos, el infante había de reinar en Navarra 
por todos los días restantes de su vida después de los del rey D. Car
los, su suegro. Esteban de Garibay, que trae esta noticia, no quiso 
hacerse cargo de ella. E l escrúpulo de su falencia le obl igó á decir: 
S e g ú n quieren algunos autores hubo esta condición expresa. Y á 
la verdad: si esos autores lo dijeron, fue solo porque quisieron decir
lo sin examinar la cosa n i tener fundamento ninguno cierto para ella. 
No negaremos que al tiempo del congreso, en que se halló el ade
lantado mayor de Castilla, Diego G ó m e z de Sandoval, con el Obis-
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po de Calahorra y los dos ministros togados que trajo consigo para 
la formación del contrato, ellos esforzar ían todo lo posible que se 
pusiese t ambién esta condición, s e g ú n las instrucciones de la Corte 
de Castilla; * pero fué constantemente repelida por los navarros co
mo absurda, indecorosa y perniciosa á su reino. Porque claramente 
consta de los mismos contratos matrimoniales, cuyo original se con
serva en la c á m a r a de comptos y de muchas copias fehacientes de él 
que no se l legó á poner tal condición sino la contraria directamente, 
y esa con toda expresión. Para que sirva de prueba real y convincen
te la exhibiremos aquí fielmente sacada de dicho original, omitiendo 
otras que consuenan mucho con ella. 

7 >lit por razón, que Nos el dicho Infante D o n Johan, placiendo 
sá Dios, por causa, é por razón del drecho dela Reyna Doña Blanca 
sMuger esperamos venir, como estrangero, á la sucession, é heren-
»cio del dicho Regno de Navarra, é del dicho Ducado de Nemoux, 
¿ juramos, como dicho es, que, si falleciere la dicha Reyna Doña Bían-
íca m i Muger sen deixar de Nos Criatura, ó Criaturas, ó Descen-
>dientes deylla en legitimo matrimonio, que en el dicho caso Nos 
sdeyxaremos, d e s a m p a r a r é m o s realmente, é de fecho el dicho Reg
año de Navarra, et el dicho Ducado de Nemoux, é todas las Villas, 
»Castillos, é Fortalezas, é derechos de aqueyllos, á aqueyll, ó aquey-
»lla, á quien el dicho Señor Rey de Navarra h a v r á declarado por su 
»testamento, é postrimera voluntad, que por herencio legitimo debrá 
sheredt.r, é posseder el dicho Regno de Navarra, é Ducado de Ne-
>moux, é no á otro alguno en alguna manera. Et que mientre tendre-
»m'os, é possedremos el dicho Regno de Navarra, pondremos, é me-
iteremos todos los Castillos, é Fortalezas del dicho Regno de Nava-
«rra en mano, é g o a r d a de hombres Naturales, é nacidos, habitantes, 
»é morantes en el dicho Regno de Navarra, é no en mano de Es-
strangero, ni Estrangeros: et cada que ovieremos á d a r á a l g u n o , ó 
^algunos de los sobredichos la goarda de los dichos Castillos, é For-
»talezap, ó alguna deyllas, les faremos jurar sobre la Cruz, é los San-
»tos Evangelios, por eyüos tocados manualmente, que en caso que 
sla dicha Reyna Doña Blanca finasse sen deyxar Criatura, ó Criatu-
»ras descendientes de m i ( lo que Dios non quiera) que eyllos, é ca-
»do uno de eyllos r e n d r á n , é del ibrarán realmente, é de fecho todos 
»los dichos Castillos, é Fortalezas del dicho Regno de Navarra, que 
»tienen, é t end rán en goarda, á aqueill , aqueylla, á quien el dicho Se-
»íior Reyde Navarra hav rá declarado por su testamento, é postrime-
»ra voluntat, que por herencio legít imo debrá heredar, é posseder 
sel dicho Regno de Navarra, é no á otro alguno en alguna manera. 

8 Con mucha razón se admiraOihenarto de Garibay, quien, sien
do tan legal y sincero en otrss ocasiones, no anduvo muy liso en es
ta; pues, habiendo visto en la c á m a r a de comptos de Pamplona el ins
trumento original de estos contratos, quiso m á s aprobar el error vul-

g m m o n t Hist manuset*. do Nav. ]. i . c. 25. 
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gar, d i s imulándole , que refutarle para corregirle, como debía.* Lo ma
ravilloso es que esta condic ión imaginaria, que muchos la dieron por 
puesta solo porque quizás se intentó poner, fuese después en lague-
rra cruel del rey D. Juan, quien ahora se casó, y del P r í n c i p e de Via
na, l i : Carlos, hijo suyo de este matrimonio, la causa de derramarse, 
tantas lágr imas como sangre en Navarra y la primera raíz de los 
"bandos que al cabo la vinieron á arruinar. El rey i ) . Carlos el Noble, 
Pr ínc ipe prudent í s imo, j a m á s dispuso cosa tan de pensado como és ta , 
n i tomado con tanto cuidado sus medidas para perpetuar en sus des
cendientes el cetro de Navarra, y ella fué la que se lo a r r a n c ó delas 
manos. ¡Tan falible es como esto la prudencia más acendrada de los 

Asombres . ! ' { A ) 

§• n. 

1 mismo tiempo que con tanto regocijo de todos 
se trataba de esta boda, para que no faltase en 
.ella el azar inseparable de los contentos humanos, v i 

no á morir en la flor de sus años el Obispo de Pamplona, U. Lance-
lotõ de Navarra, hijo del Rey, y muy amado d^ él por sus aventaja
das prendas de vir tud, sab idur ía y prudencia: y lo que más acredita, 

• su amabilidad fué ser muy agradable á su madrasta la reina Doña 
Leonor, la cual por lo mucho que le estimaba y grande satisfacción 
que de él tenía, le dejó nombrado por ejecutor de su testamento. Su
cedió su muerte en ü l i t e á 8 de Enero del año 1420 después de ha
ber regido su sede por catorce años. Ella fué muy sensible para el 
Rey, que en la vida de tal hijo tenía afianzado el logro de sus ideas 
por haber reconocido en él su mismo genio y la misma generosidad 
de ánimo. Y á la verdad: si hubiera vivido el tiempo que su poca 
edad prometía , se podía esperar que su valor y su prudencia hubieran 
vencido heroicamente los monstruos que después vinieron á desba
ratarlas. El día siguiente al de su fallecimiento, después de celebra
das en Olite las exequias fué t ra ído su cuerpo á la Catedral de Pam
plona y puesto en la bóveda donde estaban los cuerpos de los reyes, 
queriendo el Re3r, su padre, que gozase de este honor como Pr ínc ipe 
de la sangre Real, 

sauciov. 10 Mostró el obispo O. Lanceloto el amor que tenía á su Iglesia 
y á los canónigos regulares de ella en una obra que hizo de mucha 
uti l idad. Parec ió le que el dormitorio fabricado por el obispo Barba-
zano para los canónigos era demasiado pobre, desacomodado y mal 

* Qui Patris causnin cloR-uiJiint, hoc tino t i rgmnento cam i iropngimii t , CIUELKÍ Ttt l jul is eorcvanti 
1iitav i ps imi ote. Ula t ic í tm ina t r iDio i iü cau tum Inei ' i t , pnnmnnoHto l i l ía ica , extat ib. is ]icí:t ex 
' iba r i s , loa ime LL n i l i ü o m mis, tolo v i t í e tsiuporo, in p o s s e s í o n e Ko^n i f u t u r u m ; i n quo eos n u l 
l a vor i ta te n i t i , t a b n l í c ips íe domonsti 'aot, quae i n C l i a r t o p l i y l a c ü s Panipolouonsi ot Palensi 
hae-enus coiispiciuntin-. Qnamoln-em m i r o r Ga i iba imn , qui Tabula-; ü l a s Pampalocuo ví l iL 
vu lgarem e r ro rem d ¡ s i m u l a n do aprobare nialuisc, quam oiaeu . la i idü convelleic . ^rna'du1} 
Obienar t . de N o t i t . u t r i u sque Vaoconí i i : , 1. 2. c. 15- pag- o51. 
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sano por estar en el suelo húmedo : y condo l i éndose de su descomo
didad, edificó otro sobre fuertes arcos de piedra, haciendo en él ce l 
das separadas para cada uno con sus puertas y cerraduras y dentro 
todas las alhajas que un canón igo religioso podía tener para su ma
yor decencia sin estrago de la modestia. Porque todo ello les faltaba, 
durmiendo antes todos ellos- en una sola pieza capaz como los re l i 
giosos antiguos lo acostumbraban. Esta obra, bien suntuosa para 
aquel tiempo, quedó acabada el año de 1419, poco antes de su muerte. 

11 Sucedióle en el obispado O. Sancho de Oteiza, que á la s azón 
era d e á n de Tudela. Y siendo por elección u n á n i m e del cabildo, ella 
acredita su ventajoso méri to para esta dignidad: pues á tener suje
to igual dentro del mismo cabildo y aún de la diócesi , lo natural era 
que los electores no le buscasen fuera. Era prior de la Catedral 
D. Rodrigo de Arbizu ; y luego que al obispo D. Lanceloto se le hicie
ron las honras convocó el cabildo, a quien propuso los daños gran
des que las largas vacantes causaban á la Iglesia para que cuanto an
tes consultasen entre sí lo que más convenía y sin tardanza procedie
sen á la elección. Los capitulares todos fueron de acuerdo que á 17 
de Enero se volviesen á juntar para ello, después de haberse llamado 
algunos que estaban ausentes. Ese día se juntaron á cabildo: y en é l , 
observando las ceremonias acostumbradas, con consulta y maduro 
consejo, sin faltar voto, eligieron por obispo á dicho D. Sancho de 
Oteiza, que estaba ausente en su Iglesia de Tudela. No pudo dejar 
de ser muy agradable .al Rey esta e lección por lo mucho que le esti
maba, 

§. I I I . 

Dejamos al nuevo Infante de Navarra muy e m p e ñ a d o en 
su viaje á Castilla. La noticia de lo que pasaba en aque
lla Corte le obl igó á apresurarle y aún á torcerle, se

gún parece, siendo su intención primera i r á Valladolid y á Medina 
del Campo con la Infanta, su mujer, para ver á la reina Doña Leonor, 
su madre, quien vivía retirada en el monasterio de S. Juan de las 
D u e ñ a s , que ella había fundado, (y por eso tiene hoy elnombre de la 
Rea/) fuera de los muros de esta vil la. Llegó, pues, á toda diligencia 
á Penafiel: donde por los correos que cada día tenía supo que el i n 
fante U . Enrique, su hermano, y los de sü parcialidad habían llevado 
al Rey de Castilla á Segovia, y que los grandes de Castilla estaban 
divididos en bandos, buscándole á él por su jefe los que no s e g u í a n 
el partido de su hermano y abominaban su deslealtad y t i ranía ma
yor de marca por haberse alzado con el Rey. Quien peor sent ía de 
ella era su misma madre la Reina viuda de A r a g ó n , Doña Leonor, 
que e m p l e ó toda su autoridad en componer materia tan escabrosa y 
en reducir á sus dos hijos, no y á ' hermanos, sino mortales enemigos 
entre sí. E l infante D. Juan tenía yá juntadas en A r é v a l o más de tres 
mil lanzas de gente muy lucida en armas y caballos: y el infante 
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D. Enrique casi otras tantas, aunque no de tan 'buena calidad: y la 
buena Reina t rabajó tanto en impedir que llegasen á las manos, que 
consiguió el d e s a r m a r á los unos y á los otros. Pero no por esto se 
serenaron los án imos deles dos hermanos, antes se inquietaron y 
amargaron más. Porque, queriendo el infante D. Juan i r á ver al Rey 
de Castilla, á quien de orden de D. Enrique hab ían mudado á A v i 
la, éste no dió lugar á ello, habiendo mandado que de allí lo llevasen 
á falavera. 

13 A s í t ra ían á aquel pobre Rey, el cual, aunque tenía entendi
miento para sentir agravios, no tenía valor para castigar atrevimien
tos. Mas un día se esforzó la majestad, y saliendo á caza, lo cual le 
permit ían, aunque rodeado de guardias con apariencia de cortejos, 
tuvo modo de escaparse con su gran privado D. Alva ro de Luna, á 
quien hizo d e s p u é s Condestable de Castilla y Maestre de Santiago: y 
a s e g u r ó su persona me t i éndose en el castillo de Monta lván, á seis le
guas de Toledo. Allí le c e r c ó el condestable D. Ruy López de A v a 
los por orden del infante D. Enrique. E l Rey, que y á respiraba otros 
alientos, t ra tó de defenderse, pidiendo socorro á muchos grandes de 
Castilla y principalmente al Infante de Navarra, que muy en breve 
jun tó ochocientas lanzas y pasó los montes que dividen las dos Cas
tillas. Mas al llegar á Móstoles supo que yá el Infante, su hermano, 
hab ía levantado el sitio, obedeciendo á m á s no poder á diversos man -
datos del Rey, de los cuales el último fué el más eficaz por la cerca
nía de las tropas que le iban á combatir. Por esta causa p a r ó el i n 
fante D.Juan en Fuensaí ida , donde dejó acuartelado su gente, sa-
biendoque esta era voluntad del Key;y a c o m p a ñ a d o delinfanteD. Pe
dro, su hermano, le fué á encontrar en el camino de vuelta á Talaye
ra. E l Rey le agradec ió la fineza; y después de haber comido juntos 
en el castillo de Villalba, se separaron, continuando el Rey su viaje y 
volviendo el Infante á sus cuartel por no haberle dado el Rey licen
cia para que le fuese a c o m p a ñ a n d o . Todo fué traza de D. A lva ro de 
Lana, quien quer ía mandar y no gustaba de ver al lado del Rey á 
otro que pudiese mandar más que él. ¡Lastimosa tragedia la del Key 
vasallo y el vasallo Rey\ que era la que se iba á representar en el 
gran treatro de Castilla, y ahora comenzaban á repartirse los papeles. 

14 Todo este tiempo que el infante D. Juan andaba enfrascado 
en tan ruidosos negocios por la defensa y libertad del Rey de Cas
ti l la, vivía en Penafiel su esposa la Reina, Infanta de Navarra, con 
grande pena de su ausencia, aunque con igual satisfacción de la cau
sa de ella. No la había visto aquel rey por el embarazo de estas re
voluciones, aunque lo deseaba mucho, y ahora entrado el año de 

ASO 1421, gozando yá de m á s quietud y de más entera libertad, de spués 
de haber dado providencia á varios negocios importantes á su servi
cio, r epasó los montes, s igu iéndole el Infante de Navarra con mil y 
ochocientas lanzas repartidas en tres escuadrones para asegurar su 
persona de todo insulto. E l Rey pros igu ió su camino, dejando al I n 
fante con su gente en lugar c ó m o d o por si algo intentaban los ene
migos de su l ibe rad , y en derechura l l egó á Peñafiel . Allí visitó á la 
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Infanta, su tía, con mu}' singulares expresiones de amor y de respeto, 
y ella le co r respond ió con las mismas. De Penafiel escr ibió el Rey al 
infante O. Juan que despidiese la gente de guerraj y él lo ejecutó con 
pronta obediencia. Mas el infante D. Enrique, su hermano, á quien 
se dio la misma orden( persistió en su dureza y mala voluntad. 

§. I V . 

Aesta sazón e s t á b a l a Corte de Navarra muy alboroza
da con la próx ima esperanza de tener presto pr ínci 
pe heredero por la noticia que yá mucho antes se ha

b ía divulgado del p reñado de la infanta reina Doña Blanca: y el rey 
D . Carlos, como el más interesado en esta felicidad, era quien más 
contento mostraba. En fin: quiso Dios colmar su gozo, dando la i n 
fanta á luz en Peñafiel un hijo á.2g de Mayo de este año 1421, día Jue
ves. Su bautismo se celebró cuatro meses después á pr imerode Oc
tubre en la vil la de Olmedo, donde el infante D. Juan residía como 
Señor de ella para estar en paraje de ocurr ir mejor á los movími-en-
tos de los sediciosos. Había ido allá la infanta Doña Blanca l levándo
se consigo al Infante tierno y concurrido t ambién el Rey de Castilla 
para ser padrino suyo, como lo fué en primer lugar, s iéndolo en se
gundo D. Alvaro de Luna, á quien poco antes había hecho Señor de 
S. listeban de Gormaz. Dieron al n iño el nombre de Carlos en aten
ción al Rey de Navarra, su abuelo. La celebridad deeste bautismo fué 
grande y cual rara vez se había visto antes en España . Porque el in
fante D. Juan, su padre, se por tó regiamente, haciendo fiestas magnífi
cas, y teniendo banquete general, y esplendís imo todos los días pa rá 
el Rey de Castilla y todos sus grandes, y para toda la gente de su co
mitiva. De todo lo cual q u e d ó la Corte de Castilla sumamente regoci
jada y satisfecha, 

16 La satisfacción cumplida que ahora tuvo el rey D- Carlos de 
Navarra con estas noticias sobre las primeras del nacimiento de su 
nieto, en quien veía propagada con tanto lustre su sangre y renova
do su nombre, le hizo aún más graciable de lo que era por su natu
ral sumamente benéfico. Fueron muchas las mercedes y gracias que 
hizo por estos tiempos, de que tenemos muchas memorias en losar-
chivos. Pero su principal cuidado era asegurar para adelante m á s y 
m á s la paz en su reino para que llegase la herencia de él con estas 
mejoras, que son las m á s apreciables á su nieto. A este fin estableció 
ahora unas alianzas muy firmes y perpetuas con su yerno el Conde 
de A r m e ñ a c , * de quien prudentemente se podía temer alguna inquie
tud nacida de los celos de haber sido con tantas ventajas preferido el 
nuevo yerno en la dote y en la expectativa; no estimando* la ambición 

* In t l ie , de l a Cam de C o m p t fol. 706. iiinn. 5. E s c r i t i i m en fí 'ancés COJI seJlo da ciertas 
alianzas tratudas y acorde des c n t i e el rey D. Carlos y el Conde de Armeí iac , su [yerno, á 21 ao 

J u l i o de 1421. 
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de los hombres de punto razones ningunas de disparidad. Así se lo
gró por mucho tiempo en Navarra una perfecta paz. Y era m á s esti
mable esta felicidad, cuando en ios reinos vecinos todo era discordias 
y guerras sangrientas; pudiéndose muy bien decir que por los inf lu
jos de su Rey, astro benignísimo, gozaba Navarra del privi legio de 
algunas regiones adonde con particular indulgencia del cielo no l le
ga n i una sola centella, descargando continuamente rayos en las co
marcanas. 

Donde m á s deshecha corr ía la tormenta era en Francia. 
El Rey de Inglaterra, Enrique V, á quien había llama
do el nuevo Duque de Borgoña, Filipo, para vengar la 

muerte de su padre, estaba apoderado del rey Carlos V I de Francia 
y casi de todo el Reino y declarado por heredero de él con exc lus ión 
del delfín Carlos después de haberse casado con su hermana la p r i n -
ceèa Catalina de Francia. El Delfín estaba arrinconado en las pro
vincias de Poitú y Lenguadoc, que solo le seguían. Allí se m a n t e n í a 
con más valor que fuerzas, aunque abandonado de su padre y de su 
madre: del padre sin mala ni buena intención suya; porque nada ha
cía por sí: de la madre, con mortal odio por ser quien más le perse
guía. De los pr íncipes de la sangre el Duque de B o r g o ñ a era su ene
migo capital. De los tres hermanos de la Casa de Orleans, Carlos, 
Duque de Orleans y Juan, Duque de Angulema, estaban prisioneros 
en Inglaterra desde la batalla de Acincurt , y Filipo, Conde de las V i r 
tudes, que era el tercero, había ya muerto. Luís de A n j o u se hallaba 
tan embarazado en la recuperac ión del reino de Nápoles , que no se 
acordaba de Francia. El Duque de Alensón no le podía socorrer por 
falta de fuerzas. El Rey de Navarra, Pr ínc ipe t ambién de la sangre, 
estaba muy escarmentado y no que r í avo lve r seá meter en pendencias 
que tan caras le habían salido. D e s p u é s de eso aún tenía el Delf ín 
buen número de villas que le obedecían. Mas todo'era poco respec
to de lo que sus enemigos tenían, sobre estar él apurado de dinero y 
sin atreverse á tratar de nuevos impuestos por el miedo de enajenar
las voluntades d é l o s pueblos. Mas Dios, que por medios y resortes 
prodigiosos muchas veces ha conservado la monarqu ía francesa 
cuando más inclinada estaba á su precipicio y total ruina, lo t en í a 
dispuesto de otra manera contra la opinión de los hombres. 

18 E l Delfín, pues, fortificado de la asistencia divina, no c a y ó de 
ánimo; antes bien, tomando el título de Regente de'Francia, (que los 
ingleses también le hab í an usurpado) se resolvió á defender su buen 
derecho con la ayuda de los que fielmente le seguían . Por m á s que 
lo in tentó no hubo forma de componerse con el borgoñón , querien
do és te exponerse á todo peligro antes que poner en compromiso la 
sangre de su padre, como él decía. Mucho menos podía tratar de 
conciertos con el ing lés , mientras que la cólera del b o r g o ñ ó n h a c í a 
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la puente á su ambic ión para pasar á apoderarse totalmente de Fran- • 
cía. Y así, necesariamente hubo de reventar este nublado en una 
cruel guerra. Con efecto; el rey ü . Enrique y el Duque de Borgoña , 
queriendo mostrar que el Delfín no tenía fuerzas para resistir á su 
gran poder, fueron á poner sitio á la ciudad de Sans, que en muy po
cos días se les r indió. De allí pasaron á otras plazas, que también se 
rindieron por falta de socorro. La últ ima de ellas fué Melún, á quien-
no le valió haberse defendido por cuatro meses y medio consumo 
valor y bonra, insistiendo siempre en responder á los que le notifica
ban la entrega que luego abrir ían las puertas á su rey legít imo para 
darle la obediencia; pero no al de Inglaterra, enemigo de la Francia, 
que abusaba de su nombre y de su autoridad. 

19 D e s p u é s de estas victorias, el Rey de Inglaterra se fué á Pa
rís, donde hizo su entrada llevando consigo a! de Francia como en 
triunfo, y en ia realidad como á rey cautivo, aunque con apariencias 
de honor. Fueron recibidos ambos Reyes oon las mayores aclamacio
nes y regocigos de aquel pueblo, que j a m á s se vieron. Así cele
braban los ciegos parisinos su mayor infamia. A l a s tiestas se s igu ió 
un acto muy serio y por sus circustancias rarísimo. Este fué el ju ic io 
sobre la muerte dada por el Delfín á Juan, Duque de Borgoña. t ú v o 
se la junta en eí salón .grande del Palacio de ban Pol, donde los dos 
Reyes se sentaron en un mismo banco ó en dos tronos distintos, co
mo algunos escriben: el Canciller de Francia jun to al rey Carlos y 
luego el primer presidente del parlamento de París . En medio del sa
lón estaba sentado el Duque de Borgoña a c o m p a ñ a d o de los Duques 
de Clerencia y de Bctfordia, que le as is t ían^* después de eíios mu
chos obispos y oíros se í iores y consejeros de Estado. E l abogado 
del Duque de Borgoña y de la Duquesa, su madre, pidió en su nom
bre audiencia al Rey de Francia Y h a b i é n d o s e concedido, formó su 
querella sobre el asesinato cometido en la persona del difunto Juan, 
Duque de Borgoña , contra Carlos, que se decía Delfín de Viena, y 
sus cómplices . Acr iminóse con grande empeño la causa, y pocos días 
después p ronunc ió el parlamento y corte de los Pares la sentencia. 
Por ella fué condenado el Delfín á destierro perpetuo de Francia y 
declarado por indigno de suceder en señor ío ninguno de ella n i de 
presente ni de futuro: y sus cómpl ices fueron condenados en rebeld ía 

á muerte ignominiosa y todos sus bienes confiscados para el ¡Rey. E s - M o n s t c 
te juicio fué manifiestamente inicuo; porque fuera de otras nulidades ¿J^ios* 
presidió á él Enrique, Key de Inglaterra, enemigo capital del Delfín, u^1 i 
no habiendo servido el miserable Carlos, Rey de Francia, sino de dT 
llenar su nicho como estatua. Y así, el Delfín al notificársele la sen-Fl'ftncia 
tencia dijo que apelaba de ella á Dios y á la punta de su espada. Y 
úl t imamente vino á ganar el pleito, aunque depués de largas fatigas 
y raros incidentes. 

20 Habiendo tenido el inglés este triunfo en Francia, volvió á In - ASO 
glaterra l levándose consigo á su esposa para triunfar también* al lá . 
En su lugar dejó al Duque de Clarência, su hermano, pr ínc ipe pru
dente y m a g n á n i m o . E l cual, deseando dar pruebas de su valor, j u n -

TOMO V I . lü 
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tó todas sus fuerzas para i r contra el Conde de Buscán , escocés , Con
destable de Francia, de la parte del Delfín, que estaba en Anjou con 
su ejército. Uno y otros buscaron la ocas ión de venir á las manos, y 
hab iéndose encontrado, pelearon con obst inación rabiosa. Nlas él fin 
los delfineses, aunque inferiores en n ú m e r o , ganaron la victoria con 
muerte de dos á tres m i l de los enemigos, y entre ellos el Duque de 
Clarência , sugenerai, los condes de Kent, de Sufolsia y el Señor de 
Ros, Mariscal de Inglaterra, y hasta otros doscientos hombres de dis
tinción con n ú m e r o igual de prisioneros. A las tropas escocesas se 
debió principalmente el lauro en esta batalla. A l g ú n tiempo des
p u é s los ingleses juntaron toda la gente que pudieron, s acándo la 
de las guarniciones de Normandia, y marcharon contra los delfineses 
que tenían sitiada á A l e n s ó n . Estos le salieron al encuentro y los 
volvieron á vencer. 

2 \ Con estas dos s ang r í a s q u e d ó no poco postrada la arrogan
cia inglesa; pero presto c o b r ó mayores alientos. Porque el rey 
Enrique, sent idísimo de la muerte de su hermano el Duque de Cla
rência , ap resu ró todo lo posible su vuelta á Francia para tomar ven
ganza y trajo un nuevo y muy poderoso ejército de gente muy esco
gida y de casi toda la nobleza de su reino, que á porfía le siguió en 
este empeño. Llamó t ambién al Duque de Borgoña, quien acu lió luego 
con sus tropas, y ambos fueron á buscar al. Dslfín, que tenían sitiada 
á Chartres. Mas él, imitando la prudencia de su abuelo Carlos V, el 
Sabio, no quiso exponer su buen derecho al azar de una batalla; y 
m á s cuando su ejército era m.is que en dos partes inferior al dé los ene
migos. Con que en muy buena orden se retiró á la Turena. El inglés y 
el borgoñón , no pudiendo traerle á combate, se separaron para obrar 
en partes diversas y concluir antes su conquista. Tomaron muchas 
plazas fuerte^, aunque en ellas por la mayor parte hallaron grande 
resistencia. E l Duque de Borgoña, que aún era muy joven, mo n s t ró 
bien con su intrépido corajeserde la Real Casa de Francia; pero 
des lus t ró feamente su gloria con la mala causa que seguía . 

22 El Rey de Inglaterra aumentó mucho su orgullo con estas vic
torias y l legó á ser tan extrema la altivez con que trataba á los fran
ceses mismos que le segu ían , y no solo á plebeyos sino también á los 
de mayor distinción, que, hablándole una vez el S e ñ o r d e l a I le-Adam 
Mariscal de Francia, se dió por muy ofendido de que al hablarle le 
mirase á la cara, y sobre esto le dió una muy áspera reprens ión : y 
queriendo el Mariscal excusar lo hecho con franqueza y toda corte
sanía, m a n d ó que le llevasen preso á la Bastilla: y porque algunos 
vecinos de Pa r í s se alborotaron por una orden tan extraña, añad ió 
que le cortasen la cabeza. Lo cual se hubiera ejecutado sino se hu
biera interpuesto con ruegos muy humildes el Duque de Borgoña . 
A l mismo Rey de Francia trataba con la misma altivez. A su pueblo 
con suma crueldad y desprecio. ¿Y esto se quer ían los mismos fran
ceses, quienes lo hab ían llamado? Tales son los monstruos que produ
ce el espír i tu de la revel ión. 

23 La reina de Inglaterra dió poco antes á luz un hijo, que se 
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l lamó í i m i q u e corno su padre, el cual ordeno que, convalecida del 
parto, volviese la madre á Francia. F u é recibida en Par í s de los dos 
Reyes padre y marido, de la Reina, su madre, de los Pr ínc ipes y se
ñores y de todo el pu tb lo con exqu-isiia pompa y alegría . S iguiéron
se grandes fiestas y banquetes regios, celebrando el ing lés como la 
mayor de sus victorias el nacimiento del hijo. 

K 24 b l Delfín, que no perd ía ocasión, se abanzó en este tiempo 
con su ejercito, que y á era de veinte mil combatientes y conducido de 
famosos capitanes, y se llevó de embión una plaza y puso sitio á otra.. . Ala 
b l Key de Inglaterra quiso ir al punto á castigar lo que él tenía por0Aftcos-
atreviintenío grande; y con efecto, se puso en marcha. Pero lefué116-
forzoso parar t n Melún por hallarse asaltado de la enfermedad de la 
que pocos días d e s p u é s vino á morir, l i l la fué bien ext raña . Fuego 
.sagrado la llaman los latinos, los españoles fuego de S. A n t ó n . Y por 
significar con decencia la parte en que ahora se cebó el incendio ma
ligno para penetrar más libiemente á las en t rañas , sele puede dar el 
•nombre de fuego de espaldas. A g r a v á n d o s e l e cada día más , se hizo lle
var en una litera al bosque de Vincenas. Hay males que parecen 
castigos del cielo y son auxilios divinos, como ahora se vió. E l rey 
Enrique después de haber dispuesto prudentemente de las cosas de 
este mundo, a lzó totalmente la mano de ellas tratando ún icamen te de 
las de la eternidad, cí breve tiempo que le restaba de su vida. Y así, 
tuvo una muerte mu3' cristiana y piadosa, siendo de solos treinta y 
seis años , en la flor de su edad y prosperidad. F u é P r í n c i p e sumo en 
las virtudes regias, en la magnanimidad, prudencia, valor y militar 
pericia, aunque muy pesado por su altivez y arrogancia. E l Uuque de 
Heíford, su hermano, ent ró en la Regencia del Reino de Francia, 
hab iéndo la rehusado eí de Borgoña , á quien le fué ofrecida como 
Enrique lo h a b í a ordenado en su testamento. E l de Glocestre, her
mano tercero, pasó á Inglaterra por gobernador de aquel reino. 

25 Este óbice de remar se quitó al Delfín ahora y dos meses des
p u é s otro con la muerte del rey Carlos, su padre, que á los cincuenta 
y cuatro * años de su edad vino á fallecer de cuartanas en P a r í s á 
22 de Octubre de este año después de la vida m á s calamitosa queja-
m á s se vió en rey ninguno del mundo á causa de su achaque, que en 
éí era m á s lastimoso por las imcomparables prendas naturales de 
cuerpo y alma de que fué dotado. F u é tanta su robuztez, que con un 
golpe de maza derribaba en tierra caballo y caballero y quebraba en 
la rodilla el asta de üna lanza por gruesa que fuese. Su natural era • 
sumamente dóci l , afable y cor tés , y sobre todo, inclinado á hacer 
bien; por lo cual le dieron antes de su locura el sobrenombre de bien 
amado; especialmente por su liberalidad y largueza, que fué tanta, 
que se rozaba con la profusión: 3' por eso sus consejeros de hacienda 
feomo refiere Juan Juvenal de los Ursinosj dejaban muchas veces 
anotado en las cuentas de los recibidores: Habuit nimis, recupere-

Estos a ñ o s l e cUn H o s t i o l i t , T i l l e t , y otros, aunque Bus iers le (14.52 
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tur. Ha llevado demasiado, cóbrese. Veinte y seis años padec ió el 
mal de su manía, y bien se puede decir que en ellos no re inó n i aún 
vivió; por que ¿,cuál muerte no fuera m.is estimable que tal vida? Y 
cómo se puede decir reinar el servir no solo á sus vasallos sino tam
bién á sus enemigos, cuya t iranía hacía pasto de su locura? A l punto 
que se acabaron de celebrar sus exequias los heraldos de Francia 
aclamaron por rey en la misma iglesia de S. Dionís al inglés Hnrique, 
n iño de solos diez meses, quien estaba en Ing-laterra, 

26 El delfín Carlos, sucesor legí t imo del difunto Rey, su padre, 
que á la sazón se hallaba en Auvernia, después de haber cumplido 
con el duelo levantó luego la bandera de Francia y fué t amb ién acla
mado rey por los de su séqui to sin pompa. Y para darse á conocer 
con alguna celebridad á los suyos, pasó á coronarse en Potiers y á 
que no podía ser en Rhems, que estaba en poder de los enemigos. 
Mas, aunque tomó el nombre del Rey, no halló en él alguna só l ida 
utilidad. Kueron muy raras lás provincias que se le agregaron, y esas 
tan exhaustas, que solo le llevaron buenos deseos. T a m b i é n se le ad
hirieron algunos señores ; pero por causa de sus propios intereses, 
siendo su fin el reinar cada uno en sus tierras y robar á su arbi t r io 
á los subditos, para lo cual querían m á s al Rey ñaco que al poderoso. 
En estos ahogos solo le quedaba una esperanza, y era; la que tenía 
puesta en sus fidelísimos y esforzadísimos capitanes. Y así, con el 
aliento que ellos le daban, hizo propósilo de seguir su justicia y su 
empresa hasta el últ imo de su vida: y en caso de morir en ella, morir 
con las armas en la mano. Dejémosle, pues, con la espada desenvai
nada y digamos brevemente el estado de las cosas de Aragón por es
te tiempo. 

§• v i . 

H e a r 
J 4 
H

| l Rey de Aragón , quien tenía paz en casa, fué á bus
car la guerra fuera, en el reino de Nápoles , llamado de 

|la reina Juana, á quien tenían muy perdido el respeto 
sus vasallos, no dando ella muy buen cobro de él por sus de
senvolturas. E l rey D. Alfonso, que por haber domado y allanado re
cientemente la rebeldía de los sardos estaba en alta reputac ión , me
reció primero esta confianza y después , por haber defendido gallar
damente á la Reina, la gracia de la adopción y derecho á su reino, 
que le abr ió la puerta para su conquista. Por lo cual en A r a g ó n , aun
que tenían la guerra lejos, sentían de cerca los más duros efectos de 
ella, gastos de dinero y de gente: y aún no bastaba lo que allí p o d í a n 
contribuir. Y así, part ió este año á Nápo les el Infante de A r a g ó n , 
D. Pedro, con mucha gente y dinero que le dió el Infante de Navarra, 
D.Juan, su hermano, para socorro del rey D. Alfonso, hermano mayor 
de ambos. Podía lo dar muy bien por ser con grande exceso el s e ñ o r 
m á s rico y poderoso de España después de los reyes. El de Castilla 
concur r ió y puso la mayor parte, estando ahora el Infante muy en su 
gracia y amistad Este ano 1422 le nac ió á j u a n , Conde de Fox, su hijo 
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mayor, que se l lamó D . G a s t ó n , y de spués vino á ser yerno de nues
tro infante D . Juan, á quien si él hubiera sobrevivido viniera tam
bién á ser Rey de Navarra, como lo fué el suegro. 

A N O T A C I Ó N . 

98 í - ^ o r asecurtirnos m^s 611 esle pun'o tan ¡mpor tan le y capilaí de la 
_ | ] l ' I is t í ) r i ; i de Navarra, que hasía ahora ha andado envucllo en las 

íinielilas de la ignorancia (no sabemos si afectada) de aijainos escritores., nos 
p;ireciò pedir à D. Un]tasar do Lezáun y Andia, Gobei-naiior del confiado de 
Ler in , nos participase las noticias que tocantes á estosi í hallan en aquel archi
vo sin reserva de l;;s quu su grande e rud ic ión tiene comprendidbs. Y nos re
mit ió el papel que se sigue: 

29 »En el archivo que los señores Condes de Ler in tienen en su Palacio 
»de la dicha vil la se conservan los capí tulos malrimuuÍMles del infante D. Juan 
»de Aragón y la princesa Doña blanca (viuda del rey D. Mar l in de Sicü iaó hija 
«heredera del rey 1). Carlos I H de Njvarra) tesliiicados por S i m ó n de Naváz, 
^Secretario de du-lio R'-v, en la villa de Olile á 5 de Noviembre de 1419, oif>r-
»gados por dicho rey D. Carlos y su hija con asi.stt'ncia de los tres l i t ados del 
«Reino j i m l a d o í en corles generales y por Diego Gómez de Sandóval, A<lelan-
»tado Mayor de Castilla, en nombre y con poder esp.-cial de dicho Infante, 
»o!org;¡do en Segovia ante Martín Fe rnández de Aguilar, Notario Real, en 23 
«de Mayo de 1419. Compulsados dichos capí tulos en forma legít ima de los 
«originales que estaban en el archivo de la cámara de comptos de Pamplona 
¿en cinco pieles de pergamino juntas; y leídos todos los dichos capítulos con 
»el mayor cuidado., no se baila la condic ión que muchos suponen de haberse 
»de mantener dicho infante IX .luán en el gobierno del reino de Navarra por 
»loda su vida, disuebo el mairimonio por muerte de la reina Doña Blanca con 
» hijos ó sin ellos: como bien lo advirl iero . i el gran Zurita, tomo í I I de sus Ana-
*ies, l i b . i% cap. 72. y l ib . 15. y cap ITi - \ni ildoOhienarto de Noliciaufriusque 
«Yasconue lib. 2. cap. 15, que justamente se ({nejó de Gariliay, quien dijo lo 
¡•contrario Yau iupfec l l ' .Abirca m sus Anales, del Rey L). Alfonso de Aragón 
»e! Magnán imo, cap. 8. n ü m . 1. dijo que dichos capítulos en eso punto y la coro-
•»nación estaban obscuros, padeció error, porque ünlan muy claros para la con-
Hlrana condic ión , lista es: QÍÍÍÍ nniricuflo la reina Doña Blanca sin hijos, deja
rla el Infíinte realmente y de fi-cho la posesión del Reino, que no le pertenecía: y 
si quedasen hijos, juese el mayor sucesor preciso del Reino sin que su pudre til-
viese derecho alguno sino durante su matrimonio. Lo cual se repite muchas ve-
»ces, exceplo qm: en el caso de morir- Doña Blanca sin hijos, sobreviv iéndole 
»sit üiar ido. pudiera este disponer de Ircscientos mi l florines de oro del cuño 
v>de Aragón , de la dote mandada á dicha su mujer, en diferentes bienes libres 
*y las clausulas, que son muy largas, se snimm en la forma siguiente. 

30 »Por cuanto dijo { E l rey i). Carlos) que su in tenc ión , et voluntad era, 
»et es, que el dicho llegno. et el dicho ducado Tierras, et s e ñ o r í o s suyos, des-
*pues de sus días sean, el vengan á la dicha Señora Reina Doña Blanca su F i -
»ja, et al dicho Señor Infanlj durante el dicho matrimonio, et á sus descen-
sdientes. 

31 - l i t por razón (es en resumen la condición que arriba exhibimos) que 
•Nos el dicho Infante ü . Juan, placiendo á Dios, á causa, el por razón del de-
»i-(.clio de la dicha líeina Doña Blanca m i Muger esperamos venir como Es-
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»lranjero á la sucesión de dicho U'^no, etc. Juramos, como d i d m es, quo s1 
«falleciere ta dicha Ueina Doña RL-inca mi Mim^r, M » l i - j i r d i - N>»s Criaíura , ó 
sOrialuras, ó Descendieres do ell.is cu legüimo ni.Urimoijio, i¡un IÍH el dicho 
«caso Nos deja rómos, el desampararé mos i-ealmenie, d d..; l i : J io c l dicho ilog-
*no de Navai*]M_, etc. 

32 »Y los (res Estados jurando al Inf;m!e. dicen, l e j n r i n recihir por Hoy 
»coino à marido de la dicha Señara i!<;ina, vi ¡un* ol doiveho a eylia perfen- -
»cieule. 1-a misma cláusula se repite despue?. y en el jiir.-nm-nio de los iros 
»Esíados se dice: Que dorante el dicho nialriiiionio de! dicho S e ñ o r h-.f.inl con 
»la dicha Señora Hei na, ó sonándose aqncylh quedando Cria'ura, ó Criaiur.is 
»dei dicho malrimonio, ó Descendientes decyllos en Icgi iino mair imonio, 
*sean lenidos de nbodocer á la dicha Señora Ueina, et a! dicho Señor infant, 
• dnrant el dicho molrimonio, ó solláiidose aipieyli ¡i los Dcsceudimitcs de ey-
»llos, como dicho es. 

33 »También se ohligó el Infante, que leniendo hijo ó hija lo e n v i a m den-
j»tro de un año á que se criase en Navarra á las eos'uinhrcs del lleino: y tpio si 
• coiHraviniese en alguna de. dichas comiicioiieSj no í'uese ahligado el lUvno á 
>obedecerle. 

54 »En 11 de J'mio de 1422 los tros lisiados de! Reino, junios en cortes 
• generales en U villa de Olite juraron al pr íncipe D. Carlos, quien i n c i ó de 
)>dicho matrimonio en 28 de Mayo del año anifcedenle, con esta fórmula. Jn-
»ramos à Vos dicho nuestro Señor e! fnfanl'' 1). Carlos, el, á los sohredidios 
•Tutores en Persona, et en vez, el uoinhrc de él sobre osla Hriiz, el. los Sanios 
>iivang(dios por nos manualmenlc IOCÍUIOS, que nos á Vos dicho n.;cslro Se-
»ñor Infanie desde ahora para enlouz, et emimes los días did muy alio, ó muy 
i>exceieiii Principe miesíro muy rediiptahle Señor el Hey LV fiarlos vuestro 
»At)ueIo, á qui Dios manlen^a. et de la dicha S- ñora Reina vues'ra Madro ic-
íCtibimos, el lomamos, receñi remos , et lomarêmos . caria que avon^a de vnes-
»tro Abuelo, et de la dicha Señora Reina, pornneslro Rey, e* Señor natural, 
«et heredero de Navarra, et de vos ohedescer, et servil', eí guardar YH¡ slra 
ftPersonaj honor, y Estado, Sí'gnn! ipie buenos, el líeles Subditos, et natura-
«les son, el deben sfr lenidos de obedescer, servir, el ¡Tourdar la Persona, ho
m o r, el Estado de su Rc-y, el natural Señor. 

35 «Este mismo juramento se ratificó por los mismos fresEs'íidos jnnlan-
»dose corles generales en Pamplona á 9 de Agosto (U- i'i27v concur r ió en él 
»D. Luís de JÍGíHimonl; v después en ITi de Mayo de 1421) se coronaron solem-
»neníen te en la Catedral de Pamplona los reyes 1). Jusn v Moña Dlaucn, y los 
«juraron por sus Reyes los mismos In s Esladns y enire ellos D. I.nis ib' lieau-
>niont, con la circunslancia expeesa que jnrahi.'n á D. .pian. Por el derecho 
»que á Vos perlenece por causa de la Reina Doña BIMKÍI vursira mujer nnes-
»lra Señora propietaria de dicho Regno do Navarra, et á Vos la dicha Doña 
•Blanc a nuestra Reina, v\ Señora nalural. Eslas son Iss formatos, palabras di 1 
>ji)raincnto. 

36 "En el lestamenlo que hizo la reina Doña Planea en Pamplona à 17 do 
«Febrero de 1439 con asistencia de I). Juan de Heaumonl aprobando so capi
t u l a c i ó n matrimonial, declaró porsuersor en la ("orona v heredero un ¡ \ e r s a l 
))á su hijo el príncipe D. Carlos. Y advirtió: que annquo sé podia ti lnlar luego 
*que ella muriese Rey de Navarra; empero | or guardar el honor del d i 
acho Rey, su padre, le rogaba caramenle quisiese lomar ese. l i ' n lo con la be-
*nevoIencia y bendición de su padre. Es'o mismo advirlió Zurita tomo 3. l ib . 
"lo. Tan lejos estuvo la Reina de pensa!1 que tenia derecho su marido á rele-
wuer la posesión del Reino cuando hizo un ruego natural, car iñoso v más 
• humilde que soberano à su hijo. 
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37 *Los (liclios juramentos y teshimento aulèni icos y compulsados do la 
»(áni ina de comptos se conservan en dicho arcliivo tlu Lerín para calilicHr sin 

»iliida el (Ici'pclto del insigue cuanto desgraciado pr íncipe D. Carlos de Viana, 
>á quien defendió con Linio empeño la C.':s;i de l í eanmonl . 

»lisias razones s-tquò liei mente de diclm archh 'ü á instancia dul reveren-
«disimo P. Fcincisco de Alesón, cronista de es tu Ueinu. Fecho en L e i i u á 19 
de Junio de 1705. 

Lic. D. Baltasar de L c z a m y Andia. 

C A P I T U L O V I U . 

1. [ N S T I T r c i / l N D F - I . FIUNC1PA1WDI-; V l A N ' A P A I l A T Í T U L O fíF, I - O S P F l l M O G K N I T O S . I L U N I Ó N P B 

PAUCLONA. 111. SUCKSOS va CASTILLA. I V P i t m r . a a i o DRI, RF.Y Á LOA DE TAFALLA V MEMORIAS DE 
NÁPOLES, ARAHJN Y CASTILLA. V I MVIIRTB DR LA ISI-'ASTA HEREDERA DE CASTILLA V KACIMIKN" 
TU I>EL Pi t íNc PE OH ASTURIAS Y DE LA INFANTA DOÑA BLANCA DE NAVARKA VII MEDIACIÓN DEL REY 
l i a NAVAUBA BSTita ARAGÍS Y CASTÍLIJA VIII MUERTE DEU OBISPO »B PAMPLONA, D. SANCHO DE 
OTEIZA Y SUCESIÓN DK D. MARTÍN' DH PERALTA IS EBBCCIÓS DEL CONDADO DB LERÍN Y OTRAS PRO 

VII>KNI f AS DEL RKY D. CARLOS DE NAVARRA. X su MUIÍRTE y ENTIERRO, 

§• L 

ozando, pues, nuestro rey D. Carlos de tanta quietud 
en su reino, su única a tención era de utilizarle todo lo ^so 

_ .posible. Por lo cual hizo que le trajesen luego al in
fante D. Carlos, su nieto, que aún no tenía dos años cumplidos. Era 
una de las condiciones de los contratos del matrimonio de sus padres 
que se hab ía de criar acá el heredero de la corona; con que no se le 
podía negar esta satisfacción al carino del abuelo. El Infante fué tra
ído por su madre * y recibidos ambos en el Reino con indecibles 
muestras de amor y de alborozo, especialmente del Rey. El cual lue
go que le tuvo consigo, sin dar más impaciencia á sus ardientes de
seos de autorizar y condecorar todo lo posible la dignidad de la co
rona de su reino, quiso que de allí adelante los pr imogéni tos de Na
varra tuviesen listado conocido y propio, con t í tulo de principado 3' 
las rentas competentes para mantener con lustre este carácter . Para 
esto tenía puestos los ojos en la villa de Viana, (que y á es ciudad) 
sita en la frontera de Castilla, y este año la erigió en cabeza de pr in
cipado, a g r e g á n d o l e para hacer un cuerpo con ella las villas de La-
guardia, .^an Vicente, fternedo, Aguilar , Ujenevílla, Población, Sant 
Pedro, Cabredo con sus castillos y aldeas: y también las villas luga
res d i Valde Campezo y los ca5tiílo3 de Marañón , Toro , Herrera y 

1 Consta, ha bario traiflo la l í i i i l ro ; porque cnJ&sint l io , de la e%ra. de Comp, es t¿ el p ^ d é d e r 
Pamplona, du.io fi 17 do Mayo do 1^22. d ciertos vocinospara las cortea y para i r al rec ib imiento de 
la re ina D o ñ a Uiauca, y (¡el infante D, Carlos su h i j o 
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B u r a d ó n . A d e m á s de esto, le confirmó ahora al nuevo Pr ínc ipe la v i 
l l a j e Corella fque t a m b i é n es hoy ciudad) y la vi l la de C i n t r u é n i -

. go," que antes le tenía dadas: añad i éndo le de nuevo las villas d^. Pe
ralta y Cadreita con sus castillos. Mas todo con expresa cond ic ión de 
que ninguna cosa de estas pudiese vender ni enajenar: y que no so
lo se intitulase P r ínc ipe de Viana sino t .unbién Señor de Corella y 
de Peralta. O t o r g ó la carta Real de esta inst i tución de principado 
con lo d e m á s á ella adjunto en la ciudad de Tudela á 20 de Huero, 
día Miércoles , fiesta de San Sebastian már t i r del a ñ o de 1423, siendo 

•"refrendada por Mar t ín de San Mart ín , su secretario. (.1) 
2 Antes de publicar esta nueva e recc ión de principado m a n d ó 

j u n t a r á cortes los tres Estados del reino en Olí te para que en ellas 
. fuese aprobado de c o m ú n consentimiento este su designio tan deco

roso al mismo Reino, como lo fué con universal aplauso y acción de 
gracias de toda asamblea, haciendo mucha fuerza á todos el motivo 
q u é el.Rey tuvo para ello. Y era el ejemplar de los p r i m o g é n i t o s de 

. Fr,anciaque desde el tiempo del rey Filipo VI, llamado de Viena; aunque 
-." el primero de ellos que tomó el título de Delfín, fué Carlos, su nieto, 

hijo mayor del rey Juan, de quien hmos hecho larga menc ión en 
.' el reinado precedende: como también el ejemplar de los pr imogeni-

tos de Inglaterra, que a ú n desde tiempo m á s antiguo se intitulaban 
: P r í n c i p e s de Gales. Y de estos tomó nuesto Rey el título de P r ínc i 

pe: para su nieto y de los otros el de Viana, (así pronuncian en Fran-
Cía- Viena) por tener lugar en su reino del mismo nombre y muy 

.d igno , de este honor. E l apellido de De í f in no es nombre de 
' t í tulo ni venía á p ropós i to en Navarra, como en su lugar lo adver t i r é -

mos. (fí) 
B 3 inmediatamente par dar más autoridad al nuevo titulo quiso e 1 

Rey quedos tres Estados del Reino jurasen con toda solemnidad al 
P r ínc ipe de Viana por heredero del Reino, y así lo ejecutaron con 
muy singular gozo á 11 de jun io , día Viernes de este ano, sin omit ir • 
circustancia ninguna d é l a s que en semejantes actos se acostumbran 
D e s p u é s fué jurado segunda vez cuando los infantes, sus padres, en
traron á reinar por muerte del rey D.Car los . ¡Con Unta ansia desea
ban aseguraren su cabeza la corona los mismos que después se le 
quitaron.! Desde este tiempo se crió en Navarra el p r ínc ipe D. Carlos 
en compañ ía del Rey, su abuelo, quien ordinariamente residía en los 
Palacios de Oli te y de Tafalla que él mismo había fabricado y siem
pre tenía q u é hacer en ellos para su mayor perfección, tomándolo 
por d ivers ión su buen gusto mientras los negocios públ icos le per
mit ían este ocio. 

§. n. 

hora le l l amó á Pamplona uno de. mucha importan
cia, y pa r t ió allá luego que se disolvieron las cortes de 
Oli te . Aque l la ciudad estaba entonces dividida entres 

pueblos diferentes, el Burgo la Poblac ión y la Navar re r ía , separados 
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uno de otro con su propia muralla y foso en medio. Cada uno de 
ellos tenía su alcalde 3* sus jurados prop íos por los cuales se gober
naba con tal independencia del otro. Así , venía á ser m á s monstruo 
político que no ciudad bien ordenada, fal tándole la simetría c iv i l que 
dá su justa p roporc ión á las repúbl icas . Pero la mayor monstruosi
dad estaba en los án imos de los habitantes de cada una de estas co
munidades, queen esta postura m á s se consideraban como enemigos 
fronterizos que como vecinos de una misma ciudad: 3' la misma cer
canía daba continuas ocasiones á sus querellas, á que se seguían gra
vísimos males y daños de la repúbl ica por' los odios, pendencias, 
muertes y otros muchos delitos muy frecuentes con poca ó ninguna 
justicia. V.n lo muy antiguo es muy verosímil que la ciudad de Pam
plona se compon ía t ambién de tres diversas poblaciones. Así lo dice 
el mismo rey I ) . Carlos * en el privilegio de la unión que ahora hizo; 
y así lo indica su nombre primitivo vascónico de I) tinta ó Iruona,lnveati 
que significa Tras buenas^como el P. Moret lo interpreta. Y creemos 
que ser ían tres buenas poblaciones, no solo por lo numeroso, si no tam
bién por lo virtuoso; porque en aquellos primeros tiempos cercanos á 
Tubal reinaba la sinceridad, el amor y el desís terés . Pero d e s p u é s 
que extragadas las buenas costumbres prevalec ió la malicia, la envi
dia 3'la codicia, no podían dejar de ser malas las tres poblaciones 
en la postura que ten ían . 

5 Viendo, pues, el rey I) . Carlos estetan grave, mal, dol iéndole 
más por ser en perjuicio de una ciudad tan antigua y tan ilustre, y en 
fin, la capital de su reino, había mucho tiempo que deseaba el re
medio. Y ha l lándose ahoi a en ella con el pr íncipe U. Carlos, su nieto, 
lo tomó tan á pecho, que, vencidas las muchas dificultades, que 
siempre se topan en desarraigar vicios envejecidos, vino á conseguir 
su intento 3' redujo á unión las tres tan distintas 3' tan opuestas co
munidades á 8 de Septiembre de esté ano, día Miércoles , consagrado 
á la memoria y culto de la Natividad de Nuestra Señora , juntando y 
fundiendo en una las tres jurisdicciones divididas, haciendo comu
nes sus t é rminos y sus rentas, extinguiendo y derribando las armas 
3' murallas interiores con que se dividían y abrigaban para sus i n 
sultos: y estableciendo que de allí adelante solo hubiese un alcalde y 
diez regidores anuales para el c o m ú n gobierno de toda la Ciudad: la 
cual, como hab ía sido una en el nombre, lo fuese también perfecta
mente en la realidad con un cuerpo 3" un regimiento solo, como has
ta el día de hoy se conserva con grande utilidad acreditada por la 
experiencia, habiendo cesado los perniciosos daños que de lo con
trario resultaban. O r d e n ó también que la ciudad así unida para más 
honor tuviese un sello grande y otro menor y un pendón de unas mis
mas armas, que son las que hoy usa; del león con corona y por orla -
del escudo las cadenas Reales de Navarra. Esta unión confirmaron 

* Las cuales (habla, el líesy de las tres Poblaciones de Pamplona) de su primerafunoióinleantaoa 
hai sel Ja (lis tincas, etc. divisis lo t i l na.iÉg, c i d i un í por si. A r c h i v o de Pd/nplotiJ,. 
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y aprobaron ios tres Estados del Reino y la recibieron por ley y por 
fuero, ordenando que se escribiese y asentase en el l ibro de sus fue
ros: y ella es laque en Navarra llaman vulgarmente Unió>i de Pam
plona. Los art ículos del privi legio de ella que ahora dió el Rey an
dan impresos en el cuaderno de las Ordenanzas de esta Ciudad. Da
se siempre un ejemplar de él á cada regidor para su ins t rucc ión 
cuando entra á serlo; con que son muy comunes y sabidos; y así , por 
evitar molestia escusamos el ponerlos aquí . 

§• l u 
c i e n d o el Infante de Navarra y A r a g ó n D. Juan, sujeto 

.tan principal de nuestra Historia, debemos seguir sus 
'pasos, que por este tiempo eran muy gloriosos en su 

empresa de defender y mantener la libertad del Rey de Castilla con
tra la temeridad de su mismo hermano el infante O. Enrique. No p a r ó 
hasta echarlo de la vista del Rey para quitar toda ocas ión de rü idos 
á su demasiado orgullo y de nuevos atentados á su desmesurada am
bición. Mas él estuvo muy lejos de aquietarse y persist ía siempre en 
llevar adelante sus temerarias empresas sin querer despedir las T r o 
pas que para ello tenía en pié. Esto desabr ió en gran manera al Rey 
de Castilla. E l cual se resolvió finalmente á prenderle; y preso, le 
mandó llevar al castillo de Mora, cometiendo á Garci Alvárez de To
ledo, Señor de Oropesa, el cuidado de su custodia. A d e m á s de esto, 
en las cortes que en Castilla se juntaron se le hizo la causa á él y á 
los señores de su séquito: y señalándoles jueces, por sentencia que 
estos fulminaron le fueron confiscados sus bienes y los grandes lis
tados queen Castilla poseía, i.a misma fortuna corrieron los d e m á s . 
De los despojos de estos sublimes edificios arruinados con este rayo 
se levantaron en Castilla muchas casas y las levantadas antes tuvie
ron grandes aumentos, dando fácilmente aquel Rey á unos lo que 
quitaba á otros. Ahora fué cuando dió á D. Alvaro de Luna el conda
do de San Esteban de Gormaz y la condestabl ía de Castilla, qu i tán
dosela al condestable I ) . Ruy López de Avalos, natural de Navarra, 
y el principal amigo y fautor de D. Enrique. El cual, perdidatoda es
peranza de perdón , se huyó de Castilla en compañ ía de la infanta 
Doña Catalina, hermana del Rey de Castilla y mujer de i ) . Enrique, 
y vino á parar en tierra de Valencia. 

7 En este destierro, que él buscó por refugio, a cabó tristemente 
sus días; sin que le valiese el haberse descubierto claramente su ino
cencia en el crimen principal que le imputaban. Y era: el haber tra
tado con los moros de hacer traición á su rey y á su patria y haber 
escrito á este fin al rey Jusuf de Granada catorce cartas, las cuales 
se presentaron y se leyeron con execración en las cortes de Castilla: 
y su nombre, tan claro antes y tan agradable, fué el horror de toda 
España . Hasta que, h a b i é n d o s e rugido al mismo tiempo que estas 
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cartas eran fingidas, dando motivo á esta voz favorable la buena in
tención de algunos, que daban por imposible maldad tan atroz en 
un hombre de su punto, se ave r iguó ciertamente de spués que las ha
bía falseado Juan Garc ía , su secretario, por confesión que él mismo 
hizo puesto á cuest ión de tormento. Lo m á s admirable fué que, ha
biendo ¿'justiciado conforme á bis leyes al falsario, no dieron satisfac
ción ninguna al inocente: y esto, por ser interesados el Rey y sus pa
laciegos, que con los despojos del infeliz condestable se habían enr i 
quecido. Así andaban las cosas de Castilla por este tiempo. 

¡n Navarra corr ían con m á s justicia y felicidad por 
|tener rey que,aunque tomaba consejo dealgunos, denin-

jguno se dejaba gobernar: y solo el mér i to , que pro" 
curaba tener bien conocido en cada uno, era capaz de inclinar su vo* 
luntad: y apoyadas solo en él podían ser eficaces las súplicas m á s so* 
beranas, como él mismo se explicó en el privilegio que ahora conce
dió á la villa de Tafalla, diciendo en él: que por los muchos y grandes 
servicios que los de Tafalla habían hecho a la Corona, como él mismo 
lo había oído del rey IX Carlos, su padre, y á ruegos y grandes ins
tancias de su amada hija la reina Doña Blanca, que se lo había supli
cado en alegr ía de la primera buena entrada del infante 1). Carlos, 
su nieto, enfranquece á Tafalla y todos sus vecinos y la afora al fuero 
de los francos de S. Martín de Esteí la , y manda que los oidores de 
cómpu tos borren de los libros Reales la palabra pecha que deb í an 
los labradores y repongan por ella la palabra censo perpetuo debido 
al Re}T. Ordena que Tafalla como buena villa goce todos los honores 
de tal y tenga el asiento en las cortes inmediatamente después de la 
villa de S.Juan de Pie del Puerto. A ñ a d e : que, teniendo consideración 
á los buenos y agradables servicios de su bien amado y fiel consejo 
v primer Maestre de Ostal, Mossén Fierres de Peralta, Señor de Mar-
cilla, enfranquece tocios los bienes que el dicho tenía en Tafalla y los 
de algunos otros vecinos. Manda que el alcalde y preboste sean 
perpetuos por su vida, y que sean: Mar t ín López Relláin, Alcalde, 
y su bien amado y fiel primer Yalet de Cambra, Juan Pasquier, Pre
boste. (C) A esto añad ió otras cosas muy útiles 3' muy honoríf icas á ^ 
Tafalla. Y con la misma equidad hizo también otros favores y gra
cias este mismo año, como á los de la v i l la de Falces, remit iéndoles 
las despartes de fas rentas ó derechos pertenecientes á los reyes de 
Navarra como no fuesen por casamiento de infantas, y estopor ciento 
3' un años contaderos desde la data, que fué lo mismo que á perpe
tuo. Y también usó de la misma liberalidad con algunos particula
res personas de mucho mér i t o . (D) D 
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§. V. 

"•^ntre la reina Juana y el rey D . Alfonso de A r a g ó ^ 
[llamado por ella para su defensa y adoptado por hi jo 

í p a r a l a herencia de aquel reino, h a b í a y á p o r este 
tiempo poca unión , nacida de las desconfianzas rec íp rocas . Ella se 
quejaba deque D. Alfonso se tomaba d e m a s í a l a mano y autoridad 
en el gobierno sin medirse al poder que le había concedido: dando y 
quitando gobiernos, mudando las guarniciones y mandando que los 
soldados le hiciesen á él los homenajes: y que en fin, todo lo gober
naba á su a lbedr ío , sin respeto ninguno á las leyes, fueros y costum-
brès-de aquel reino. En todo esto mostraba la Reina estar ya enfadada 
de él. Y él , que cada d ía temía más su inconstanciay su ingrati tud, y 
que yá no podía tolerar sus liviandades mal disimuladas, t rató de 
echarla lejos de allí: y para eso m a n d ó aprestar en E s p a ñ a una arma
da, que la trajese á C a t a l u ñ a . La Reipa, que de suyo era muy suspi-
caz,:lo l l egó á recelar y no faltó quien se lo asegurase por ser en Pa-
|a;GÍõ y entre Pr íncipes discordes los secretos licores muy sutiles y 
muy fáciles de calarse. 
" ' lo H a b i é n d o s e publicado este intento del rey D . Alfonso, co
m e n z ó á entibiarse la amistad de las dos naciones, aragonesa y napo
litana: y d e s p u é s con las querellas y murmuraciones, t a chándose de 
mala fé .y poca lisura los unos á los otros, a cabó de rematarse. La 
Reina por asegurar su persona dejó su Palacio y se met ió en la Puer
ta Capuana, lugar fuerte, bien murado y torreado á modo de a lcázar 
E l Rey de A r a g ó n estaba en Castelnovo. Allí se fingió enfermo, y le 
fué á visitar el senescal Juan Caraciolo, que era quien más valimien
to tenía con la Reina. Aunque los disgustos y las quejas de ambas 
partes crec ían cada día, aún no se había llegado al ú l t imo rompimien
to: ahora se l legó á él. Porque mandó el Rey que prendiesen á Ca-

' r a c i o l c y él mismo fué luego con sus aragoneses á hacer lo mismo 
de la Reina en la Puerta Capuana. Mas la gente que la asistía c e r ró 
las puertas al punto y a lzó la puente levadiza y con gran denuedo 
y valor se puso en defensa; de suerte que el Rey fué obligado á re
tirarse con desaire por no arriesgar m á s su persona al disparo con
tinuo de los sitiados. El combate s e t r a l a d ó á las calles y á las plazas 
de la ciudad, h a b i é n d o s e puesto en armas el pueblo irri tado de la 
mala fé de sus h u é s p e d e s . Pe leóse en ellas por algún* is días, llevando 
lo mejor los aragoneses, que se apoderaron de la mayor parte de la 
ciudad poniendo fuego á muchas casas: y volvieron á sitiar en toda 
forma el a lcázar donde la Reina estaba. Mas, aunque lo atacaron 
con todo corage, fué defendido con el mismo tesón, por ser de fuerte 
s i tuación y porque á la lealtad de la gua rn i c ión daba mayores án imos 
la congoja de la Reina á su vista. 

I I Ella l lamó á su socorro al famoso capi tán Esforcia, que no 
estaba lejos con sus tropas acuarteladas: y marchando con ellas sin 
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dilación á Nápoles , sacó á la Reina de aquel aprieto y la llevó á Aber-
sa, bien defendida de todo insulto con la escolta de su gente y de cin
co mi l ciudadanos que sacrificaron vidas y fortunas á su defensa. 
De allí pasó desqués á Ñola, donde aconsejada de Esforciay de Ca-
raciolo y mucho más de su ira, á 21 de Junio de este año revocó la 
adopción del rey O. Alfonso como de persona ingrata y desconocida, 
y en su lugar prohijó y n o m b r ó por su heredero á Luís , Duque de 
Anjou , tercero de este nombre, l l amándole para esto de Roma y ha
c iéndole Duque de Calabria, que era el Estado y apellido propio de 
los herederos del Reino. Con esto vinieron á decaer mucho allí las 
cosas de Aragón , que tan p róspe ras hab í an andado hasta entonces. Y 
bien fué menester la magnanidad y buena conducta del rey D. Al fon 
so para repararlas y para hacer conquistar la herencia. 

12 En esta postura se hallaba este m a g n á n i m o Rey cuando l legó 
á Nápoles por embajador de Castilla Juan Hurtado de Mendoza, Se
ñor de A lmazán , para darle razón de las causas que el Rey, su amo, 
había tenido para la prisión del infante D. Enrique y pedirle junta
mente de su parte que se le entregasen la infanta D o ñ a Catalina, 
mujer del Infante, y el condestable D. Rui López de Avalos, con los 
demás refugiados de Castilla en A r a g ó n La respuesta fué enviar de 
su parte eí rey I) . Alfonso otros embajadores sobre este pun tó , sien
do el principal de ellos Dalmácio , Arzobispo de Tarragona. E l cual, 
llegado á Castilla, insistió en pedir la libertad de D. Enrique rehusando 
juntamente la entrega de los refugiados por ser contra los fueros de 
A r a g ó n , que es tablecían el amparo de todos los que se acogiesen á sus 
tiernas, y una vez amparados, no se deb ían despedir con salvocon
ducto, y el quebrantarlo era crimen manifiesto contra el derecho de 
las gentes. De esta suerte se iba enzarzando esta querella para que
dar m á s espinados los corazones de los dos Reyes. 

13 L l de A r a g ó n hizo después cuanto pudo por mejorar en Nápo
les de fortuna. Pero viendo que lo mejor era no i r r i tar la más Con la 
resistencia, cuando tan adversa la veía, apeló al tiempo, que es el 

• que m á s poder tiene sobre ella: tomó la resolución de volverse á Es
paña , echando voz de que su jornada era para l ibrar de la pr is ión á 
D. Enrique, su hermano. Aunque t amb ién fué para reforzarse de dine
ro y de tropas y dar presto la vuelta á Nápoles . E n c o m e n d ó el gobierno 
militar y político á su hermano menor el infante D . Pedro, de jándo
le bien instruido para que en su ausencia entretuviese la guerra con 
algún crédi to : y se hizo á l a vela á mediados de Octubre de este año. 
Fué su viaje muy tormentoso por los vientos contrarios, pero muy 
glorioso en su empeño de triunfar de las adversidades; porque, arri
bando á Marsella, en t ró y saqueó de paso aquella ciudad pertene
ciente á los anjovinos, sus enemigos en Nápoles : y sus despojos, que 
fueron ricos, le acomodaron mucho para proseguir la guerra contra 
ellos. A p o r t ó finalmente con su armada á Valencia, y sin detenerse 
allí n i en otra parte, se ace rcó á Castilla para tratar de la libertad de 
su hermano D . Enrique. ASO 

14 Noticioso de su venida el Rey de Castilla, le envió sus emba- 112* 
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jadores á principios del a ñ o 1424 para felicitarle de su arribo y vol
verle á instar sobre la entrega de los refugiados en A r a g ó n . Mas el 
rey D. Alfonso le envió la respuesta con otros embajadores, siendo el 
principal de ellos el mismo Arzobispo de Tarragona, Dalmácio de 
M u r . Estaba muy desabrido con las nuevas que acababa de recibir 
de Nápoles, donde cada día se empeoraba su partido, hasta haberle 
tomado sus enemigosla misma ciudad de Nápoles , que con otras ha
bía quedado por él; y esta tan grande p é r d i d a la a t r ibuía á su ausen
cia. Por lo cual, no queriendo que ella, sobre ser tan nociva á sus p r i n 
cipales intereses, le saliese ahora desairada, resolvió romper luego la 
guerra al Rey de Castilla si no ponía en libertad á su hermano D. En
rique. E l embajador Dalmác io , que iba bien instruido de las inten
ciones del Rey, su Señor , hal ló al de Castilla en Ü c a ñ a y le h a b l ó 
muy animosamente en presencia de los grandes. En suma le dijo: 
que era justo que al cabo de tanto tiempo se redujese á soltar aí In 
fante, debiéndolo hacer cuando no fuese tan justificada la pet ic ión, á 
lo menos por el deudo que con él tenía y por los repetidos ruegos de 
sus hermanos, que si a l g ú n delito había cometido, bastantemente lo 
hab ía pagado con pr is ión tan larga, Y en conclus ión: que el Rey, su 
Señor , estaba resuelto á no cejar de su demanda hasta que se le diese 
enterad ib ertad: y que deb ía S. A . considerar que por condescender 
con laá pasiones é intereses particulares de algunos de sus vasallos 
no era bien poner en nuevos, peligros las dos naciones si se llegaba á 
romper la guerra. 

15 Y era así: que algunos de los allegados de aquel Rey le acon
sejaban lo contrario: unos por temor de ser castigados si D. Enrique 
salia de la prisión, por haberle inducido á que le metiese en ella: 
otros por codicia, recelosos de que les quitasen los bienes de los des
terrados en cuya posesión estaban. Uno de estos era 1.). Alvaro de 
Luna, que yá podía mucho con el Rey de Castilla; y todos ellos fue
ron la causa de que no se efectuase nada esta vez y de que se volvie
sen los embajadores de Aragón sin haber podido conseguir siquiera 
que los dos Reyes se viesen para tratar entre sí de medios y acabar 
de salir de este embarazo. El Infante de Navarra y A r a g ó n , D. Juan, 
que residía en la Corte de Castilla, hizo todo lo posible para que ami
gablemente se compusiese negocio tan espinoso; pero las m a r a ñ a s 
de los mal intencionados fueron más poderosas que sus buenos ofi
cios. A la verdad: él era el que más se interesaba en la concordia. Su 
primera obl igación era a l Rey de Aragón , su hermano. Su dependen
cia aún era más del Rey de Castilia; su primo, por tener sus Estados 
casi todos en sus dominios. Quedarse neutral era imposible. Solo la 
paz le pod ía sacar de este conflicto; y por eso la deseaba con ansia el 
Rey de Navarra, su suegro. 
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§• v i . 

Tuego que los embajadores de A r a g ó n se despidieron mal 
satisfechos, el Rey de Castilla se par t ió á Burgos: y al cui_ 

dado con que q u e d ó de la guerra amenazada, se 
le a ñ a d i ó la pena de habérse le muerto por este mismo tiempo en 
Madrigal á 10 de Agosto de este a ñ o su hija p r imogén i t a y heredera, 
la infanta Doña Catalina. T ra j é ron la á enterrar al convento delas 
Huelgas. F u é grande el sentimiento en toda la Corte: y el Infante de 
Navarra lo manifestó muy singularmente en el luto extravagante que 
t o m ó , vis t iéndose por tres d ías de m á r r a g a y por tres meses de pano 
negro. Mas esta tristeza se convi r t ió presto en mayor a legr ía por ha
berle nacido al Rey su hijo heredero D. Enrique, P r ínc ipe de las As
turias, en Vailadolid á 5 de Hnero, principio del ano siguiente de 
1425: y j u r á n d o l e de spués por tal en el mes de A b r i l los tres Esta
dos de los reinos de Castilla juntados en cortes, el primero que le j u 
ró fué el Infante de Navarra, como Señor de ia Casa de Lara, tenien
do por este t í tulo el primer asiento y voto en ellas. 

17 Seis meses y medio antes que naciese el p r ínc ipe ü . Enrique, 
nació en Navarra la que d e s p u é s vino á ser esposa suya, la infanta 
D o ñ a Blanca, hija del mismo infante D. Juan, que ahora celebraba en 
el futuro yerno como gozo lo que después vino á ser causa de su 
mayor pena por haber salido muy infeliz este matrimonio contra to
da esperanza. F u é su nacimiento el Jueves á 9 de Junio de 1424 * en 
el Palacio Heal y en la c á m a r a que está sobre la puerta de él.'. Hab ía 
venido la infanta reina Doña Blanca, su madre, ã Navarra para traer 
al p r ínc ipe D. Carlos, su hijo, y se de ten ía acá por huir de las turba
ciones de Castií la, en que con mucho tedio suyo veía metido al Infan
te, su marido, y también por el consuelo del Re}', su padre: el cual le 
tuvo muy grande con el nacimiento de la nieta y expl icó su alboro
zo con fiestas magníf icas que m a n d ó hacer. Y la vi l la de Olite se por
tó noblemente en la ejecución y gasto de ellas: a ñ a d i e n d o un presen
te muy digno hecho á la madre, en que entraba t a m b i é n buena can
tidad de plata labrada á este fin en Pamplona. 

§• VIL 

jareciónos forzoso para mejor contestara y mayor cla
ridad de nuestra Historia referir sumariamente los suce- AÑO 
sos antecedentes, aunque algo desviados de Navarra! 

porque a d e m á s de la inclus ión que en ellos tuvo el infante D. Juan, 

* A í c h i v o 3e Ol i te , á q u i e u se debe dar mas íè, que d Garibay, ([«e dice haber sido el a ñ o s i . 
g u í e n t e . 
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el peso de todos ellos vino á cargar principalmente sobre nuestro rey 
D . Carlos, su suegro, como vamos á decir. A l punto que los embaja
dores de Aragón dieron la vuelta, el rey L). Alioaso puso toda diligen
cia en juntaAropas y formar ejército. La masa de él se hacía en Za
ragoza, donde él estaba, y en todos sus contornos: siendo la levadura 
la gente que consigo trajo de Nápoles , veterana, hecha yá á los com
bates y á las victorias. K l estruendo militar, que era grande en A r a 
gón , l legó á Castilla. En Valladolid, donde pe rmanec í a el Rey con su 
Corte, trataron de prevenirse para la defensa. T ú v o s e consejo de 
guerra, y en él hubo diversos pareceres. Los que nunca habían visto 
la cara al enemigo, tan animosos en la paz como de ordinario t ímidos 
en la guerra, pensaban alegremente. Decían que se comenzase lue
go y no se tardase en castigar el atrevimiento del a r agonés . L'cro los 
expertos aconsejaban que con todo cuidado se procurase conjurar 
aquella tempestad y hacerla ir á descargar en las tierras de Nápoles , 
que estaban lejos: y que para esto los más eficaces conjuros ser ían la 
libertad de D. Enrique y buenos socorros ofrecidos al Rey de A r a 
gón para la prosecución de aquella empresa. El Rey de Castilla que
dó indeciso entre estos dos pareceres por su natural i rresolución y 
faltade conocimiento para escoger lo mejor, A l que no tiene luces 
propias para esto las ajenas más le ofuscan que le alumbran. 

19 E l Rey de Navarra, que estaba viendo lo que pasaba, ent ró en 
grandís imo cuidado, temiendo que se rompiese la guerra entre A r a 
gón y Castilla. Ambos Reyes eran sus amigos y aliados: su yerno el 
infante D.Juan no pod ía dejar de ser envuelto en ella n i dejar de per
der mucho á cualquiera parte que se ladease. También era forzoso 
que su reino de Navarra sintiese los astillazos de este rompimiento 
por estar no solo vecino sino en medio de A r a g ó n y Castilla. Deter
minó, pues, emplear toda su industria y autoridad. Thzo al Rey de 
Castilla una embajada, nombrando para ellas dos personas muy há
biles, que fueron: Mossén Fierres de Peralta, su mayordomo, y Gar-
ci Falces, su secretario. Ofrecíale hacer lo posible por componer esta 
materia á satisfacción suya si la dejaba en sus manos. Los embajado
res pusieron tanta diligencia y maña, que y á tenían reducido al Rey de 
Castilla á la mediación del de Navarra', cuando lo suspendió y lo es
torbó por entonces una carta que el Rey de A r a g ó n envió abierta 
con un secretario suyo á su hermano el infante L>. Juan, en que le 
mandaba que por cuanto había convocado los tres Estados de sus 
reinos de A r a g ó n á cortes para determinar algunos negocios arduos, 
el como natural de los mismos reinos se hallase en ellas dentro de 
cierto tiempo, so pena de caer en los casos y penas en que incurren 
los desobedientes á los mandatos de sus reyes naturales. El Infante, 
á quien el secretario leyó esta carta delante de un escudero, se a l teró 
no poco con la novedad; mas pidiendo traslado de ella, mostró sere
narse. S e gún parece, su alteración no nació tanto del mandato del 
Rey, su hermano, cuanto de la causa de él, que él imaginaba ser la 
mala fé que tenía de sus procedimientos en la prisión del infante don 
Enrique y de sus tibios oficios por la soltura: y era cosa muy natural 
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que el mismo D. Enrique y oíros le hubiesen hecho este cargo. En fin, 
era forzoso obedecer; pero en!, menester licencia del Rey de Castilla 
por ser t ambién natura! de sus reinos y tener aún m á s que perder en 
ellos. Usía la facilitó con ofrecerse por agente de la paz, como este 
Rey s e í o encargaba, dándo le sus poderes para ello. Obtenida la l i 
cencia, par t ió derecho á A r a g ó n sin el corto redeo á Oli te , donde 
residían el rey ' ) , Carlos, su suegro, y la infanta reina Dona Blanca, 
su mujer, con sus hijos. 

20 Encon t ró el Infante en Tarazona al Rey, su hermano, que por 
allí se acercaba ya á Castilla con su ejérci to con intento de invadir
la si prontamente no le daban satisfacción: y era en tiempo que tenía 
aviso de otro muy sensible desastre en Nápoles. Este fué: que el ge
neral ÍSraccio, capitán de grande nombre y aliado suyo, había sido 
vencido y muerto en una bat.dia que se dió á 25 de Mayo junto á la 
ciudad del Aguila, que él tenía sitiada. Mas todo esto íe hacía me
nos fuerza al rey i ) . Alfonso. ¡Tan empenado estaba en la libertad 
de Ü. Enrique! Ahora, pues, recibió con despego al infante D.Juan; 
pero presto se acariciaron ios dos hermanos y comenzaron á tratar 
amigablemente sus negocios. Eí principa! era el de la soltura de Don 
Enrique: paralo cual el Infante había t raído comisión del Rey de Cas
tilla, f e ro , hal lándose no ser bastantes los poderes, se envió por otros 
más cumplidos á Castilla. Entre tanto que venían , entraron los dos 
hermanos con el ejército en tierra de Navarra en buena disciplina 
militar sin daño ninguno del país; y pasados los calores del estío, 
asentaron sus reales cerca de Milagro. 

21 Nuestro rey D. (Jarlos tuvo el agrado de que este gran nego
cio se determinase dentro de su reino y quiso hallarse él mismo á las 
conferencias con el Rey1 de A r a g ó n y con el Infante, su yerno. Allí 
se consul tó largamente sobre éi por los jueces seña lados de los tres 
reinos y naciones, que fueron: de parte de isavarra. Fierres de Peral
ta, que poco antes hab ía ido por embajador á Castilla á este mismo 
fin: de Castilla, el Doctor Eor iún Velazquez, del consejo del Rey de 
Castilla; y de A r a g ó n , Fernando Díaz de Toledo, Arcediano de Nie
bla y de Algecira, del Consejo del Rey de A r a g ó n , asistiendo también 
a l congreso el Arzobispo de Tarragona. Y en una junta que á 3 de 
Septiembre se tuvo cerca de la torre de Araciel , fué pronunciada por 
los dichos jueces Ja sentencia, en la que en substancia se contenía: 
que sin di /ación fuese puesto en libertad el infante D. Enrique y le 
fuesen re,i>iltnidos todos sus honores y Estados con todas las rentas 
caídas que estaban depositadas: y esto mismo se sen tenc ió á favor 
de Pedro Manrique M u y dura parec ió esta sentencia en la Corte de 
Castilla: y más dura había de ser para muchos su e jecución. Culpa
ban principalmente al Infante de Navarra, que vino encargado de 
hacer las partes del castellano. Pero bien podían conocer cuando él 
le dió la comisión, que naturalmente se hab ía de inclinar á favorecer 
á sus hermanos, y más con eí esc rúpulo que ellos tenían de no ha
berles sido antes nada favorable en este punto. Fuera de que ni él ni 
los otros que en esto intervinieron podían hacer otra cosa para llegar 

TOMO VI. 17 
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al ajuste, (el cual era preciso) por no haber esperanza ninguna de 
componerlo si ante todas cosas no se daba libertad á D . Enrique. 
't esto fué lo que hizo callar á los grandes de Castilla y á su Rey, 
í j ü e n o estaban para apelar de esta sentencia al tr ibunal supremo de 
lãs armas. 

1 tiempo que coa m á s fervor se trataba de estos con-
22 l _ \ ciertos, perdió el rey D. Carlos un g r an vasallo: al 

.Obispo de Pamplona, D . Sancho de Oteiza, cuya elec
ción el año de l42o fué tan grata á todos y tan aplaudida como d i j i -
rtios. Hab ía sido casado y del consejo del rey D. Carlos 1E, y muerta 
sil mujer, se hizo eclesiást ico y obtuvo el deanato de Tudela. E l pre
sante rey D. Carlos I I I , su hijo, hizo muy singular estimación de su 
gran sabidur ía y prudencia, y se valió siempre de sus consejos; y así , 
en su testamento hecho el año de 1412 encarece mucho las grandes 
prer ídas y mér i tos de D. Sancho y su fidelidad y servicios q u e á su pa
dre y á él h a b í a hecho y las obligaciones en que le e s t á b a l a casa Real. 
Por lo cual encarga y manda á s u s herederos que honren y hagan 
mèfced á D. Sancho y le defiendan de sus enemigos. No llegó el caso; 
p b f q u é el Rey, (aunque por breve tiempo) sobrevivió â D. Sancho. E l 
cuál lufego que fué consagrado mediante la aprobac ión y bulas de l 
papa Mart ino V, se aplicó con gran celo al gobierno de su Iglesia. 
Sabía bien lo mucho que importaba la buena adminis t rac ión de la 
justicia; y así, hizo ante todas cosas algunos estatutos tocantes á la 
curia. Viendo también el gran cuidado que el Rey había puesto en la 
reedificación, si yá no fué nueva fábrica de ia Iglesia Catedral: y que 
âún faltaba de acabar alguna parte de las naves y capillas colaterales, 
haciendo el mismo Rey poner en perfección el lado del evangelio, 
tomó por su cuenta e l lado de enfrente hácia ia puerta del claustro 
y lo dejó acabado con la capilla de San Juan Evangelista y de Santa 
Catalina hasta donde se termina el cuerpo de la iglesia, y e scog ió 
para su entierro la capilla de San Juan, donde m a n d ó labrar su se
pulcro. En eáta obra quiso que luciese su modestia y respeto al Rey 
aún m á s que su magnificencia; pues, habiéndola hecho á su costa, pu
so primero las armas Reales y de spués las suyas. Con toda certeza 
Se sabe el día de su muerte por unas memorias * antiguas del archi
vo de Leire, y fué á 15 de Agosto, día de la Asunción de nustra Se
ñora . Mucho antes de su muerte y aún de ser Obispo, el año 1418 
por Septiembre hizo su testamento, en el que in t i tuyó mayorazgo de 
sus bienes y fundó una capel lanía perpetua en Tudela en descargo, d i -
ce, y es notable claúsula , de las án imas del rey D . Carlos nuestro 
Señor, cuyo criado é fechurayj soy, de mis progenitores y de la 
mía. A s í manifestó su buena ley y debido agradecimiento. 

No las rió Sandoval, quo l o p o u o en duda, 
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23 Suced ió le el obispo O. Martín de Peralta, natural del Reino y 
de muy noble linaje; sin que se sepa si fué por elección del cabildo, d[a 
aunque se supone. Solo consta estar y á en posesión de su silla el a ñ o a 
de 1427 por haberse hallado como Obispo de Pamplona en las cortes 
que entonces ce l eb ró la reina Doña Blanca y haber sido nombrado 
en ellas en pr imer lugar por procurador de su hijo p r imogén i to 
D . Carlos, P r í n c i p e de Viana, juntamente con D. Mart ín de^Olloqui, 
Gran Prior de S. Juan y D. Juan, Galindo, Prior de Roncesvalles. 

§• I X . 

f - ^ u é muy sensible para el Rey la muerte del obispo 
D. Sancho; pero tuvo ía satifacción de ver ajustada la 
paz entre A r a g ó n y Castilla, en que con tanto desvelo 

y apl icación hab ía mediado. Antes que se pronunciase Ja sentencia 
que la es tablec ió , dió la vuelta á Olite, y según parece, ap re su rán 
dola porque no sospechase el Rey de Castilla que de medianero se 
pasaba á fautor del de A r a g ó n . En las treguas que le permit ió este 
tan largo y molesto negociado nunca cesaba de emplearse en lo to
cante al mayor bien de su reino. Para 2 de Marzo del año pasado 
m a n d ó juntar cortesen Tafalla, y en ellas hizo que se estableciesen 
varias cosas muy útiles al bien púbíico, y declaró á los tres Estados 
del Reino que los cuarteles 3' alcabalas eran servicio voluntario. Estan
do después en Ohle, remit ió por sesenta a ñ o s á los hidalgos de Tafalla 
la porción de cuarteles que debían pagar, comenzando el indulto el 
día de la fecha, que fué 18 de Julio de 1424. Dió á la vil la de Echalar 
ordenanza para su mejor gobierno. Donó ó confirmó la donac ión 
antes hecha del vizcondado de Valde l íza rbe á Mossén Felipe de Na
varra, Mariscal, hijo de Mossén Leonel, su hermano. Erigió el conda
do de Lerín á favor de su hija natural D o ñ a Juana, nacida el año de 
1419, estando viudo el Re}', para casarla con D. Luís de Beaumont, 
hi jo de Charles deBeaumont, Alférez del Reino, agregando á l a v i l la 
de Lerin los lugares de Sesma, Cirauqui , Eslaba y Sada para este 
efecto. De esta Doña Juana quisieron decir algunos, y Oienarto lo l le
g ó á dudar, que era la viuda de D. Iñigo Ort iz de Es túñ iga ; pero s in 
fundamento, constando ciertamente que la viuda fué otra Doña Jua
na, hija del mismo Rey y nacida mucho antes. (E) E 

25 Ultimamente; viendo el Rey que en Tafalla duraban todav ía 
los debates entre hidalgos y ruanos sin embargo del privilegio de la 
unión que les tenía concedido, o rdenó que por entonces hubiese dos 
alcaldes, y fuesen: Juan Mart ínez de Arb i zu , escudero, por los h idal 
gos y Mart ín Relain por los ruanos: y que el que sobreviviese de 
ellos fuese alcalde de toda la villa, y que, muertos ambos, fuese el al-
caldío anual: y j u n t á n d o s e diez hidalgos y otros tantos ruanos, esco^ 
giesen tres buenas personas del otro estado diferente del alcalde úl
t imo que mur ió para que el Rey eligiese uno de ellos por alcalde. Ê n 
cuanto á los jurados d ió también su providencia particular para su 
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felección, queriendo que fuesen de ambos estados: y ordeno que los 
dos alcaldes alternasen por meses en las preeminencias de asiento y 
tener el sello y otras cosas. Todo á fin de que en adelante fuese paci
ficó el gobierno de aquella villa, en la cual y en la de Olite tenía i n 
tento de asentar su corte y la d é l o s reyes, sus sucesores, uniendo 
ambos pueblos para que fuese magníf ica, esp léndida y verdadera
mente Real. 

§. X. 

euando el rey D. Carlos el Noble estaba más entrega-
;stos generosos pensamientos, se l evan tó de la cama 
sano y a l é g r e l a m a ñ a n a del día S á b a d o 8 de Sep

tiembre, fiesta de la Natividad de Nués t r a Señora de este año 1425. y 
á breve rato le dió un desmayo mortal que le pr ivó de los sentidos, 
permi t iéndole solo decir que le llamasen á la infanta Reina de Sici
lia, su hija, que acudió al punto: y mi rándola como quien ten ía mu
cho que decirle, no le pudo decir nada: y de allí á poco espi ró en sus 
brazos. ¡Desgrac iada muerte, si su vida no la hiciera dichosa! T e n í a 
hecho en sana salud y con gran sosiego de án imo todo cuanto fuera 
bien que hiciese en esta hora: y lo queen ella á bien librar no lo p u 
diera hacer sin alguna tu rbac ión y congoja de espír i tu. Hizo su tes
tamento trece años antes, como y á dijimos, y los deberes y ejerci
cios de perfecto cristiano desde entonces cuotidianamente hasta este 
día con grande exactitud. Vivió setenta y cuatro años , re inó treinta y 
nueve, y nueve meses y tres días. 

27 Trajeron su cuerpo de Ol i te para enterrarlo en la Catedral 
de Pamplona con la pompa debida á su Real persona y dispuesta 
por la gratitud de sus vasallos que en esta función dieron bien á en
tender que j a m á s habían tenido n i esperaban tener otro rey que tan 
amado fuese de ellos ni tanto lo mereciese. Fué colocado a lgún tiem
po después al lado derecho del dela reina Doña Leonor, su mujer, 
en el hermoso sepulcro de alabastro que para ambos se labró , y se 
ve en medio del coro con su efigie sobrepuesta y este epígrafe, que 
en la sencillez de su estilo exprime bien ser copia del amor sincero; 
con que de los corazones se t ras ladó á los mármoles . 

Aqui yace sepelido el de buena memoria D . Caries, Rey de Na-
varrat et Duque de Nemoux, el descendienle en recta Linea del 
Emperador Saucl Carlos Magno, é de Sattct L u i s Rey de Franc ia : 
é cobró en su tiempo gran parte de Villas, y Castillos de su Reyno, 
que se eran en manos del Rey de Castilla: é sus Tierras de Francia* 
que eran empachadas por los Reyes de Franc ia , et de Inglaterra*. 
Este en su tiempo ennobleció, ¿exal tó en dignidadzs, é honores mu
chos Ricos hombres. Caballeros, é Fijosdafgo Naturales suyos, é 
fizo muchos notables edificios en su Reyno. ' 

28 Para mayor c k r i d a d podemos advertir que del Rey de Ingla
terra r e c o b r ó á Chereburg. Del de Francia nada r ecob ró de las tie-
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rras usurpadas al Rey, su padre: sino que-en parte de satisfacción le 
dieron el condado de Nemurs, erigido en ducado para m á s alhago» 
y le añad ie ron á Nogent, Pons sobre el Sena, Colomiers y algunas 
otras tierras. Pero todo ello venía á ser poquís imo para lo mucho que 
en Francia quitaron á la Corona de Navarra, aún sin entrar en cuen
ta la C h a m p a ñ a y Bría, quitadas antes: y el ducado de B o r g o ñ a , al 
cual tenía derecho legít imo. El Rey siempre insistía en el recobro de 
sus tierras de Normandia por lo menos, ú de otra equivalencia m á s 
cumplida que la del ducado de iMemurs y las demás tierras añad idas . 
Pero las grandes revoluciones de Francia impidieron mucho su jus 
ta pre tens ión: y ahora q u e d ó todo sepultado con el mismo Rey. 

A N O T A C I O N E S , 

C A R T A R E A L DE L A I N S T I T U C I Ó N D E L 

PRINCIPADO DE VIÀNA. 

2g Zularlos, por l;i gracia de Dios, Rey de Navarra, Duque de Nemoux, 
à to:los los [jreseuttís, y advenir, (|ue las presentes. Leiras ve-

»ràn, salmi, t orno el linage Huinaiio sea inclinado, y opelezca, que los hom-A. 
*ln*i:s dehiin (lesear pens.ir v i l el ensaizjiniiento del lisiado, y Imnur de ios Hi -
•jos, y Uesceiidieiiiüs de ellos, y poner, y exaltar aquellos en ¡icíscenlamkn-
" U ) , y supereminenda de dignidad, y lionra: y por gracia, y liendicióu üe 
nnne.sli'o Señor Dios ruieslros muy tiiaios, y muy amados Hijos el Infante 
»Dott Juan de Aragon, y la U e y i K i Doña Blanca nuesliu l ' i iniogénila, y here-
s-dera hayitii havido enlie ellos al lufa ule D. Carlos lur Hijo nueslro muy cha-
sro, y mu\ amado Nielo, liac< inos salier, que Nos por el Paternal amor, afi-
»cíon," y hienquei éni i;i, (|ue haveo.os, y haver debemos al dicho luíante 
«Don Carlos nuestro Nielo, qucneuduki (louer, coustiUiii-, y ensaUat- eü lio-
• noi-, y dignidad,, según somos tenidos, y lo debemos lincer, movidos, por las 
»causa*s, y razones sobredichas, y olías, que luengas serán de exprimir., y de
clarar de nuestra cierta sciencia, y movnniente próprio, gracia especial, y 
» Uiloridad Heal, di dicho Imante l'on (.arlus bavftmos dado, y damos porias 
»pi'esenU's en dono, y gracia especial las Villas, y Castillos, y Lugares, que s© 
»siguen. 

30 «Primo, nuestra Villa, y Castillo da Víana con sus Aldeas: Ilem nuesfrá 
»Vi¡la, y Casiiüo de la Guardia con sus Aldò;i?: Item nuestra Villa, y Castillo 
>de Sancl Vicente cou sus Aldéas: Item nueslrá Villa, y Castillo de BerneÜM 

• »con sus Aiders: Item nuestra Villa de Aguilar con sus Aldeas: Ilem nuestra 
• Villa de Uxenevilla con sus Aldeas: Item nuestra Villa de la Población ton 
»sus Aldeas: Item nuestra Villa du Sanct Pedro, y de Cabredo con sus Aldéas, 
» y todas nuestras Villas, y Lugares, que ha vemos en la Yal de Campezoiy 
)>;issibien nuestros Castillos de Maiañón, Toro, Ferrera, y Bu radón: y havemos 
«erigido, y erigimos por las presentes nombre, y Titulo de Principiado sobre 
alas diclias Villas, y Lugares, y le liavemos dado, y damos Titulo, y honor de 
»Priiicipe: y queremos, y ord.üiatnus por estas presentes, que de aqui adelanté 
«se intitule, y nombre Principe de Viana, y todas las dicliat Villas, Castillos, y 
»Lugares Uayan de ser, y siian diíl dicho Principado, y de su pertenènci á. 
»Item ultra, al dicho luí.nte nuestro Nieto ultra las Villas de Corella, y Cin -
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Hruénigo, que le dimos antes de ahora, havemos dado, y damos por las pro-
gentes en herèncio perpetuo 'uestra Villa de iVralta, y GaiJreita con sus Cas-
«iillos: y queremos, que de aqui adelante él se haya de nombrar Señor de las 
xlichas Villas de Corella, y Peralta: y todas nuestras dichas Villas, Caslillos, y 
^Lugareshavemos dado, y damos por las presentes al dicho Infante Don Carlos 
•nuestro Nielo con todos sus Vasallos, que en ellos son, y serán, para que los 
• tenga, possida, y espteyte. v defienda, como eos;is suyas próprias. 

31 «Toda vez por qúanlõ según Fuero, y costumbre del dicho Rey no de 
•Navarra aquel es indivisible, y non se puedo partir, por esto el dicho infante 
»non podra dar en caso alguno, vender, y alienar, empoyuar, y divitlir, ni dis-
>Lrnyer eo ninguna manera las dichas Villas, y Caslillos, y Lugares enlodo, 
>ni en partida en tiempo alguno en alguna manera: antes aquellas quedarán 
•integramente, èperpelualmente á la Corona de Navarra. Y assi maudamos á 
«nuestro Tesorero Procuradores, Fiscal y Patrimonial, y qualesquiere nues-
»tros Oficiales, que las presentes verán, q"ue al dicho Infante Don Carlos, ò à 
•su Procurador por él, pongan en possesu-n de las dichas Villas, Castillos, y 
«Lugares, y le fiexeu, sufran, y consientan possidir, y tener aquellos, como 
•cosas suyas próprias: car asi lè queremos, y Nos place. En testimonio dé estu 
«Nos habernos fecho sellar las presentes c» pendiente de nuestro gran ¡-ello 
•de Chancillería con lazo de seda en cera verde. Hada en Tudela en veinte do 
í j e n e r o l'ayuno del Nacimiento de nuestro Señor mil, y quaf roción los y vein-
»te y tres. Por el Bey. Martin de San Martin Secretario. 

32 Acerca del título del delfín se ofrece advertir que no es proporcionado 
para nuevo señorío. En lo antiguo era desconocido este nombre, y los seño
res de Viena de Francia se apellidaban condes y no delfines. El primar se
ñor ó conde de Viena que tomó el título de d<-líín fué Gigues I I , Ir jodeotro 
Gigues llamado el Viejo y elGordo, Conde de (¡ivaudán; porque, habiotulo casa
do en primeras nupcias con la b;ja del Conde de A Ibón y de Viena, que tenía 
por nombre ó sobrenombre delfín, é l lomó este mismo sobreuombtv; ó por 
hacer esta lisonja à eu mujer, á quien mucho amaba, ó por dav esla honra à su 
suegro: y á su imitación el otro yerno del mismo Conde de Viena, que bahía 
tenido en dote las tierras que él poseía en Auvernia, tomo también el titulo 
de Delfín de Auve nia. Desde entonces todo aqnel país comenzó à nombrarse 
dellinado, como delfines los señores de él. 

, 33 El condado de Viena, llamado yá deldnado, se vino á unir con ta Coro
na de Francia el año -1343, reinando Fílipo de Valóis, Vi de este nombre: y 
fué por compra que hizo de 61 à Humberto, Delfín de Viena. El primero de los 
hijos de'Francia que después tomó el titulo del delfín fué Carlos V el Sabio, 
como yá dijimos en el reinado precedente, lib. 1. cap. 3. num. 3.' habiéndose 
nombrado hasta entonces Duque de Normadia como el rey Juan, su padre, an
tes de heredar la Corona. Y la razón de no haberse intitulado delfín fué la jus
ta atención á Humberlr, que aun vivía y llevaba adelante su titulo,aunque va
cío, hasta que, cansado del mundo, se hizo IVÜgioío de Santo Domingo y el 
Papa le ordenó de (odas Ordenes un día de Navidad por consejo (según dicen) 
del Rey de Francia para quitarle la tentación de volverse à meter en negocius 
seculares y revocar el contrato hecho. Después de eso para endulzarle mis la 
mudanza de vida le quiso paladear con la recompensa delas dignidades espi
rituales, haciéndole pat riarca de Alejandría d<i Apmleya, como se puede ''ole-
gir de su epitatio, que hoy se ve en la iglesia de los P'. R. Dominicos de París. 

34 En esta carta del privilegio á Tal'alla dice TambWin el Rey que dá el mo
lino de Congosto ;d iM;iestrc Simón Navar, Secrelario que había sido snvo, por 
seiscientos normes que le debía de una casa que de él le tomó en la NiiVM-re-
j'ia de Pamplona en la Rua délos Peregrinóse^™ el Patriarca nuestro Fijo, 
que Dios hay: (así habla, y el Patriarca era el Obispo do Pamplona, ti. Lance-
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loto^ íjue fué también Patriarca de Alejandría y en recompensa de quinientos 
fjonnes del cuño do Aragón que debía al mismo por liahcr tomado de èl et mo
lino llamado de los fidalgos para servirse ¡(el agua del dicho mo ino en los Pa
lacios de Tafalla. Dada eu Tudola à 20 de Enero de 1423 por eí Rey en su gran 
conceillo, dd eran présenles D. Sanch-» de Utciza, Obispo de Pamplona; D. Mar-
Itn Mariiniz DoilLiqui, Prior de San Juan de Jerusalèn en Navarra; D.Juan 
Galindo, Prior de Honcesvalles; Mossèu Godofre de Navarra, Conde de Cortes; 
Mossén i-harles de Beaumont, Alfériz de Navarra; Mossèn Fierres de Peralta, 
Alaeslro de ('stal Mayor do! Key; Señor de Marcilla; D. Lope Pèriz, de Lom-
bier; D. Lop.i Lopíz, de lÍL-árin, et Mossen Juan de Uèdeua, Alcaldes de la 
Cort Mayoi-. et muchos otros, secretario de San Martín. 

35 Uno de los motivos, y el más principal que el liey tuvo para dar estn 
privilegio, fué, como él dice, haber oidoal rey D.Carl )sll7su padre, losmuchos 
y grandes servicios í|ue perpetuamente habían hecho los de Tafalla â la Coro
na. Esto indica bien el respeto y piedad grande al padre, que es el carácter de 
las almas nobles impreso por la misma naturaleza, virtud que resplandeció 
mucho en esie Roy: y también el juslo aprecio que el padre bacía de Tafalla. 
Esto nos obliga á íiacer reflexión sobre el otro privilegio muy antiguo dado á 
Tafalla por el rey D. Sandio el Sabio y conlirmado por el rey D. Carlos 11, de 
que hicimos memoria al año 13Õ5 produciéndola como se halla en los Indi
ces de Ia Cam. de Com. foi. 579. pag. 2. num. 12. De esto privilegio hay en el 
archivo de Tafalla dos ejemplares, y ambos originales en pergamino: el pri
mero de ellos tieuii demás al principio los términos y fueros: el segundo des
pués del signo del Lábaro comienza dicie.ndo: ¡n nomiiw Sanctce et hidindim 
Trimtalis, Eqo ^aaúus ú¿i rfrulia Rex Anig.meet Naoarrw fado hmccharlain 
vobis poiHilatoribus de Tafalla í'lacuit imhi Ubciiti animo et spontanea volúnta
le, et, propter servitium, quod miki fecistis, dono vobis, et, concedo, et. Concéde
les que se¡in ingenuos perpetuamente; líbralos de todo ilominiofuera del suyo; 
alivíalos de toda c.trya menos algunas pocas muy ligeras, y una es; que hayan 
deservir con leña ¡il Bey cuando viniere á la villa. Y concluye: Ego Saneias 
Dei gracia Rex Aragone et Navarmfianccharlam fieri inssi et hoc sigimmtfa feci 
ad roborandum cl testificandum. Jmnms tipñs. in Irania test. Epñs.Morio in 
Cata/torra (est-. Senior Semen Fortunionis test. Sen. Fortun Lopiz de Punicastro 
test. Sen. Azenar Garceiz de Tubia test. Sen. Semen Garceiz Dancin test. Sen. 
Semen Garceiz de Andocella test. Sen. Fortun Azenariz de Funes test. Sen. Se
men Sanz de Arias testis. 

En uno y otro ejemplar el remate es uno mismOjyentodo como se sigue. 

Signum R e g í s Sancii Navarrce. 

Fgo Sancius Dei gratia Pampilonensium Rex hanc chartain laudo et confir
mo, slcut superius scripta est: testes Epñs Lupus Pampilonensis, Semen Azena-
rez de Zolina, Saneio Enecones de Sobiza, Pardo de Alfaro, Semen Gonzalvez. 

Ego Fetnis Scribajmsu Domini mei Regis banc charlam scripsi el hoc si-
gnwn Q feci sub Er . M. C. L X X X X V.' ' Es año de Cristo 1157. 
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56 Concluyese fie aqu í con torla certeza que estos fueron dos reyes de un 

mismo nombre, arabos Sanchos: el uno D. Sancho I tamírez , Rey de Aragón y 
de Navarra, como ét aquí se litula, donatlor del privilegio: el otro U. Sancho 
el Sabio, Rèy de Navarra solamento^quo después le con l i rmó . V que diversi
dad no solo de los títulos sino también de las signos y de los testigos lo con
vence con evidencia. E l P. José de Moret, nuestro predecesor, lo dejó asi ano
tado en los traslados quo por su mano sacó del archivo de T;ifalla y paran en 
nuestro poder con otros muchos, todos partos de su infatigable tarea del to lo 
necesaria para el aparato de su l í is loria: y porque de algima cbuUuUi del p r i v i -

. legio del rey D. Sancho R a m í r e z , como aquella que dice: Facto ham cartam 
vobis populatoribus âe Tafallia, potli.i nacer alguna siniestra in t e rp re t ac ión , 
dejó advertido el mismo P. Morel: Pero no por esto su entienda quo entonces s." 
coiiwhzô á poblar Tafalla: pues su padre el rey D. Ramiro mucho?, años antes pu
so cerco á l'afollay padeció la rota, como se vem todos los autores cercanos á aquel 
tiempo y en el becerro de Leire en los primleym muy anteriores á él se halla tam
bién memoria de Tafalla. Aumenlariala el rey D. Sancho Ramirez. 

37 A esto debemos nosolros añadir : que del privilegio mismo que enton
ces díò este Rey, y después confirmaron los reyes D. Sancho el Sabio y Carlas 
11, consta ciertamente que mucho antes estaba'fundada y poblada Talallii. Por
que en la parte donde se señalan los í é n n i n o s , cont-ste"principio: Ucee sunt 
signa de terminis de Tafallia, extra quee homines de Tafallia non debenl dare Ho-
miádium; se nombran vecinos, que ya de atites t en ían heredades en ellos: y 
t ambién se nombran molinos zanjas" para el regadío y otras cosas que deno
tan mucho mayor ant igüedad. Y asi creemos que Tafalla es pobiació» no solo 
mucho más antigua, sino del tiempo de Túb;d, como Pamplona, Tíldela y otras 
que tienen por si la t radición muy recibida y corroborada con bien eticaces 
argumentos. 

38 À Mossèn Juan de Ezpeleta hizo ol Ilev este mismo año y muy á los 
D principios de él merced de las pechas de Meiidigorría y los dermis derechos y 

jurisdicción baja y mediana, reservando la sobommhu/, jur i sd icc ión cr iminal 
y resorte con calidad de que no las pudiese enajenar ni dividi^sinoqnefueseu 
de sus descendientes de mayor en mayor, y ¡irefiriemlo el varón á ta hemlira: 
y esto en gratitud de cnatru mi l (loriries dé oro que había preciado al Rey. 
índic. í. 730. También se halla memona de esfa merced en los mismos Indices 
foi. 358 y de otra perpetua, como hecha e s t e o ñ o à Mossén Juan de Eclunu, Se
ñor de Vayguer, de los bienes, molinos., palacios y heredades que el Key tenía 
en Moureal. 

39 La gran Casa de Zúñiga tiene el honor de haber emparentado repelidas 
E veces con la Real de Navarra después de haber salido de e lh (como muchos 

aseguran) teniendo su origen en Iñigo Diaz, lujo del rey D. I i rgo J iménez , uno 
de nuosiros primeros Hoyes. 0 . Iñigo Ortiz de Zúñiga, de (juien hablamos 
ahora, era hijo de D. Diego Lópe¿ de Zúñiga, Justicia Mayor de Castilla y pro
genitor do los Duques de Bejar y Condes de Miranda: casó con Doña Juan;» de 
Navarra, hija (como so supone) de nuestro rey D. Carlos H I el año I\Q i'tQlí. 
Consta ser asi por irsl imonio auténtico de la cámara de com píos en los Ind i 
ces fol. 602, n ú m e r o i f i , que Mime este ró tu lo : Contrato matrimonial entre la 
Infanta Do fui Juam con Iñigi Ortiz, ¡lijo de Diego Lópe:- de Zuuiya, Justicia 
Mayor de Castilla. Puede causar extraite/a que se nombre infanta no siendo 
hija legitima: y esto nos hace creer que fué hija natural, y como tal, más dig
na de este título del rey Ü. Carlos W , habida poco autos de casarse, lo cual 
cabe, habiéndose casado el Rey en Soria de l ü años de edad. Aunque mH nos 
inclinamos á creer que fué bija de! rey D. Carlos l i , quien la pudo tener á lo 
ú l t imo de la suya, siendo ya viudo. Y nos hacefuorza lo que dijimos t o m á n d o 
lo del archivo de Olite; que á la muerte de la reina Doña Leonor asistió Dona 
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Juana de Navarra, hermana del rey D. Carlos I I I , y es muy verosímil que la 
que asistió fuese esta D.ifn Juana y no (como nosotros conjeturábamos) la otra 
líoña Jaaua, hija legítima del rev D. Curios I I , (jiiñ primero casó con el dnqu^ 
Juan de Bretaña y después con e1 ri:y Enrique I V d-* Inglaterra; y más cuando 
el instrumento ê ilomle lo tomamos no le d á tiuigi'm ti tulo de estos, (aunque 
sí después el de Infanta de Navarra,) y no se los pudiera n e ^ r si fuera ella. 
De cualquiera manera que fu^s\ la edad dela que casó con D: Diego Orfíz de 
Zúiiiga venia á set muy compe ten ío paca el matrimonio; pues a ú n no l legaría 
á los treinta años, el de 1403 cuando él se contrajo.' 

40 Lo que tenemos por más cierto es que á este caballero le dio su padre 
D. Diego López de Zúñiga á favor «!e este mafrimonio 1-is villas de Zúñiga y 
Mendavia, que eran suyas, aunque ya él con su Casa estaba naturalizado en 
í 'asülla fl-'sdeque pasó allá un iiscendiente suyo y de su mismo nombre, que 
f u é D. Diego López de Ksíúñiga, el que a c o m p a ñ ó y sirvió al rey D. Teobaído 
11 en la jornada de Túnez y le asistió en su muerte en Trápana , dejando Na
varra por causa de los han los que hubo en ella en tiempo de la niña reina 
Doña Juana, hija de D. Enrique e! Gordo, que sucedió al rey D. Teobaldo, su 
hermano. 

41 Pero t a m b i é n es cierto que cuando los Zññignp pasaron à Castilla que
daron en Navarra caballeros de la misma sangre y apellido que poseyeron el 
solar y Palacio de Zúñiga, en que quizás entraren á falla de los otros. Es 
prueba cierta de esto e l testamento que se halla originalen el archivo de Santo 
Domingo el lieal de Estelbt de D. F^ t rán t Ivaynesdo Ezlúñii ía , Cabayllero, 
donde él mism i dice: Seyndo cu mi Salar de Eüúhiga; y deja muchas mandas 
y entre ellas que se vistan treinta pobres, y se d é de comer á ot'os I re in ia . 
Manda que se vendan sus armas; que sea enterrado en el Convenio de Freyres 
Predicadores de Estella, y deja ; i l Prim- de el y oíros Religiosos por Cabeza
leros, y por Sobrecabezidero à D. Alfonso de Rovray Gobernador de Navarra. 
Hace varias manilas, todas pias, y deA?. (asi dice) A Maña Fernandiz mi Fija, 
H á Joan Fernamiiz mi Fijo tos nuos Pafacios da Ezliuiiqa, cíe. Es feclio, y re
portado por l í a n h o l o m é > Gil Notario público de! Concejo de Estella á 2Ü de 
Septiembre, Era 1339. Tiene un sello quarleado 1. y i . tres Lises: 2. las Cade
nas de Navarra: 3. una l íauda . 
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sucedió en eí reino de Navarra D.Juan, su yerna, por el derecho de 
la reina Doña Blanca, su mujer, legí t ima heredera de este reino. Por 
lo cual la Corona de Navarra que por tantos años había estado en la 
Casa de Francia pasó ahora á la de A r a g ó n , y con más propiedad á 
la de Castilla por ser el nuevo Rey de la Real estirpe de Castilla; 
aunque fué para volver presto á Francia. [¡ L'al es la inconstancia de la 
fortuna y tal la burla que Dios hace de los cetros, pasándo los de gen
te en gente y de una mano á otra!! Kl rey 1). Juan tenía cerca de 
veinte años cuando comenzó á reinar en Navarra. A l tiempo de la 
muerte del rey L). Carlos se hallaba en el ejército del rey D. Alfonso 
de Aragón , su hermano, quien, irritado contra el Rey de Castilla 
(como habernos dicho) por causa dela prisión del infante D. Bnri-
que, su hermano, se había puesto en armas y estaba acampado en 
los confines de Aragón y de Navarra, al contorno de Tarazona. 

2 Luego que le llegó la noticia de la muerte de nuestro Rey, dis
puso que se moviese ei ejérci to y volviese á entraren tierrasde Nava
rra á fin de que su hermano fuese allí publicado por rey. Lo cual se 
hizo en la siguiente forma. D. Juan, quien debía suceder, estuvo en
cerrado por tres días para recibir los pésames y hacer públ ico su due
lo con su retiro. Habiendo rec ib i io en este tiempo el p e n d ó n Real 
de Navarra que desde Üi i t e íe envió !a reina Doña Blanca con Nuno 
Vaca, Alférez Mayor, m o n t ó en un caballo ricamente enjaezado que 
llevaban delas riendas algunos señores d-; los más principales. Iva 
armaJo de punta en blanco con una cota encima de terciopelo encar
nado y en ella las armas do Navarra ricamente borda las de oro y 
perlas. Acompañába le el Rey, su hermano, yendo ú su mano izquier
da también á caballo. Llevaba el estandarte Real el mismo Nuno Va
ca y precedía á todos un heraldo vestido de su cota de armas de Na
varra, gritando: Navarra, Navarra, por el rey D. Juan y D o ñ a 
Blanca, su mujer. De esta suerte diú el nuevo rey tres paseos por 
todos los reales, sonando las trompetas y timbales y s iguiéndole mu
chos señores y caballeros castellanos y aragoneses á pié hasta volver 
á la tienda del Rey de A r a g ó n , donde se dió á todos una magnífica 
colación. No se hal ló en la función caballero ninguno navarro, por
que la nobleza de Navarra de su pai te hizo lo mismo en Oli te con la 
reina Doña Blanca, su natural señora. Estas aclamaciones separadas 
y Ja del Rey hecha en reales de ejército extranjero, aunque dentro 
de Navarra, pudieron ser anuncio de las divisiones y guerras, más 
que civiles, que después hubo entre el Rey y el hijo nacido y á de es
te matrimonio. 

% l í . 

|n el principio de su reinado hizo el rey D. Juan mu-
jehas mercedes y todo halago á los caballeros del Reino á 

rdri i n de ganarles la voluntad y tenerlos bien inclinados 
y adictos á s u servicio. Hizo condestable á Mossén Rierres de Peral
ta y le c o n f i r m ó l a s mercedes que eí rey D. Carlos le tenía hechas 
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de Funes, Peralta, Azagra, Falces y Andosil la, y le hizo Conde de 
Santisteban en Baztán; aunque mucho de esto fué después . A este 
caballero exaltó y enr iquec ió tanto en cont rapos ic ión del Conde de 
Lerín, D . Luís de Beaumont, de cuya grande potencia vivía receloso. 
Mas esta política tuvo muy malos efectos. Hizo t ambién mariscal á 
Mossén Sancho de Londoño , á Mossén Jaime Velaz, Camarlengo su
yo; á Mossén Beltrán de Armendár i z , Vizconde; á Lope de Vaqueda-
no, Alcaide y Merino de Estelía y á Mossén Mar t ín de G o ñ i hizo 
muchas mercedes: á Mossén Mernándo de Olór iz dió la tenencia de 
Tafalla y á Mossén Diego de Ezpeleta la de la villa de S. Mart ín; á 
Mossén Kamón de Esparza la tenencia de S. Vicente; á Mossén Die
go Mart ínez de la Piciña, de Laguardia y frontera de B u r a d ó n , y 
después le e n c o m e n d ó la Puente de S. Vicente: á Sancho R e m í r e z 
de la Picina hizo Alcalde y Gobernador de Velorado, y al Mariscal 
Mossén Sancho de Londoño encomendó la villa de Briones y su fron
tera. Estos caballeros con estos honores hallamos nombrados en la 
Historia de Piciña. Á otros muchos del Reino hizo otras mercedes, y 
con todos era muy afable en el trato sin faltar á la mesura. D e s p u é s 
de eso, no estaban contentos no habiendo dejado el rey D. Carlos su
cesión de varón. Parec ía les que ei Rey, como natural de Castilla y su
cesor que esperaba ser de Aragón, no los había de tratar como si fue
ra natural de Navarra. Por esto mismo procuraban los nuevos reyes 
vencer con repetidas gracias las desconfianzas. 

4 Habiendo cortado la muerte del rey D. Carlos juntamente con 
el hilo de su vida los tratados de concordia, de que era medianero en
tre los Reyes de Castillay de A r a g ó n , ahora trató de continuarlos de 
nuevo el rey D. Juan. A ese fin envió al Rey de Castilla las capitula
ciones del tratado, que yá estaban firmadas por el suegro, para que las 
viese y las firmase t ambién . Pero, habiendo tenido noticia de ellas 
el adelantado Diego G ó m e z de Sandoval, le escribió que de ninguna 
manera pasaría por ellas el Rey de Castilla, su Señor , si el de A r a 
g ó n primero nose desarmaba licenciando la gente que tenía en cam
paña . Este mismo aviso había tenido antes por Pedro de Estúniga , y 
sent ía mucho que en cosa ajustada con orden y poderes del Rey de 
Castilla se tuviese ahora este tropiezo para no pasar por ella. Estaba 
el Rey de A r a g ó n siempre en c a m p a ñ a , y tenía su real en Milagro 

• á 6 de Setiembre; y entre las dudas de si el de Castilla aprobar ía los 
pactos de la concordia, iba moviendo su ejército en p e q u e ñ a s mar
chas por las riberas de Ebro arriba dentro de Navarra hasta que lle
g ó á acamparse á media legua de Briones, en el t é rmino de Navarra, 
á la misma raya de Castilla. 

5 Como el Rey de Navarra, que estaba sumamente deseoso dela 
paz, vió que la dificultad solo consistía en que el Rey de Castilla no 
quer ía dar libertad al infante D. Enrique sin que primero su hermano 
el Rey de A r a g ó n despidiese las tropas, y éste no las quería despedir 
si antes no se ponía en libertad su hermano, dió un corte m u y opor
tuno. Y fué: que el Infante saliese de la prisión y se pusiese como eñ 
depósi to en su poder hasta tanto que el de Aragón se desarmase. Así 
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lo consiguió de los dos Reyes: y el de Castilla le envió cartas para 
qvíe se lo entregasen. Con ellas fué de parte del Rey de Navarra Pe
dro G a r c í a de Herrera, Mariscal de Castilla, y juntamente con él 
Sancho de Estúñiga , Mariscal del Infante, con quinientos hombres de 
escolta para conducirle. Llegados á Mora, luego que G ó m e z G a r c í a 
de Oyos, Alcaide de aquella forlaleza, vió la orden del rey D.Juan 
de .Castilla, su amo, en t r egó luego al punto al infante D . i inr ique y 
el mariscal Pedro Garc í a hizo pleito homenaje de entregarlo al Rey 
de Navarra. Ha l l ábase este á la sazonen S. Vicente en compañ ía de 
su hermano el de A r a g ó n , habiendo ido á verse con él y darle cuen
ta de lo concertado y de c ó m o y á hab ía enviado por el Infante. Kra 
tanta la impaciencia con que el Rey de A r a g ó n estaba de saber de 

. su libertad, que tenía dado orden para que desde el mismo punto que 
saliese hiciesen fuegos sucesivamente por todas las sierras para que 

• con mayor brevedad le pudiese llegar la noticia. As í se ejecutó, y de 
és ta suerte dentro de día y medio supo c ó m o hab ía salido en Mora 
de la prisión el Domingo á 10 de Octubre, año de 1425. 

. ó - A 12 partieron los dos Reyes hermanos de S. Vicente y volvie
ron á Tarazona, y el infante D. I inrique par t ió de Mora el Lunes á 

y p O r sus jornadas regulares l legó cerca de Agreda, á donde el 
Rey de Navarra había llegado la noche antes á recibirlo cuando lle
gase cé rea de A r a g ó n . E n c o n t r á r o n s e media legua más allá de A g r e 
da y se saludaron con grandes demostraciones de amor y cortesía. 
E n Agreda se hizo auto cómo Pedro Garc í a , Mariscal, lo entregaba 
al Rey de Navarra, y el día siguiente fueron á Tarazona donde esta
ba el Rey de A r a g ó n , quien salió á recibirlos dejando hechas gran
des prevenciones en la Ciudad para el recibimiento que se lehizo con 
toda os ten tac ión y regocijos públicos. Jueves á 18 de Octubre del 
mismo a ñ o e] Rey de Navarra hizo en toda forma la entrega del In
fante al Rey de A r a g ó n y le libró de los homenajes que tenía he
chos. Ha l l á ronse á la solemnidad de esta entrega: D. Godofre, Con-
dé .de Cortes, hijo- del rey D. Carlos de Navarra, y O. Carlos de 
Beaumont, Alférez Mayor del Reino; el Adelantado de Castilla, Die
go G ó m e z de Sandoval; los Mariscales Pedro G a r c í a de Herrera y 
Sancho de Es túñiga , el Arzobispo de Tarragona, y D . Alfonso de 
Argüe l lo , Arzobispo de Zaragoza; D . Fadrique, Conde de Luna; Ar
naldo Ruger, Conde de Pallars y Condestable de A r a g ó n , con otros 
caballeros aragoneses que nombra Zurita, añad i endo que el Rey de 
Castilla y los de su consejo mostraron mucho sentimiento del modo 
que se tuvo en esta entrega, especialmente por haberse hecho an
tes de haber despedido sus gentes de guerra el Rey de Aragón , con
tra lo que estaba concertado. 

7 A este tiempo llegaron á Cascante Fe rnán Alfonso de Robles 
y el D.r P e r i a ñ e s , enviados del Rey de Castilla. En tend ió lo el de 
Navarra d e s p u é s de tres d ías que estaba en Tarazona, y fuese á ver 
con ellos á Cascante, ü i é r o n l e á entender que venían á tratar con el 
Rey de A r a g ó n de ía conclus ión de las cosas tocantes al infante 
D. Enrique, til Rey de Navarra los despidió cortesmente diciendo 
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que comunicaria con su hernuno el de A r a g ó n lo que en aquel pun* 
to se deb ía de hacer y volvió á l'arazona. Los enviados pasaron á 
Tudela y Pamplona por ver estos lugares de Navarra. En la confe
rencia que los dos Reyes tuvieron quedaron de acuerdo que el de 
Navarra fuese á Castilla y terminase todas estas diferencias. A u n 
que el Rey hacía mucha falta en su reino, de te rminó ausentarse de 
él y puso en ejecución la jornada. Par t ió , pues, á Roa, donde se ha
llaba el Rey de Castilla. All í se hicieron grandes caricias los dos 
Reyes, aunque se detuvieron poco; porque, siendo yá el mes de D i 
ciembre, el de Castilla estaba departida para Segovia, donde tenía 
intento de pasar las Pascuas con la Reina de Castilla, su mujer. En 
efecto: se separaron los Reyes, partiendo el de Castilla á Segovia y 
el de Navarra á Medina del Campo, para tener ías en compañía de la 
reina D o ñ a Leonor, su madre, que allí res idía . 

e s p u é s d e las fiestas y entrado el año siguiente, fué eí 
¡Rey de Castilla á Toro, á donde c o n c u r r i ó el de Na- ASO 
varra para concluir los negocios comenzados; mas no lo 

pudo conseguir por los estorbos que muchos p o n í a n de la parte de 
Castilla. De aqu í resul tó tratarse liga y confederac ión é n t r e l o s s eño
res castellanos, siguiendo unos á los Reyes de Navarra y A r a g ó n y 
al infante D. Enrique, su hermano, que yá andaba en Castilla, aunque 
sin permisión de entrar en la Corte; y siguiendo otros á su propio 
Rey, de quien ninguno de ellos debiera apartarse; pero era tan 
inmoderada su ambición y su audacia, que no tenían por gran delito 
el estrago de la fidelidad. Las justas desconfianzas que el Rey de 
Castilla tenía de muchos de ellos, le obligaron á tomar sus precau
ciones, vedando en su reino las armas y haciendo también de su 
parte grandes confederaciones, como se i rá viendo. Por p revenc ión 
debemos decir que éste fué el principio de la mala fortuna en Castilla 
del rey D. Juan de Navarra, en que fatalmente envolvió á su propio rei
no por no haber querido seguir el rumbo primero que con mucha honra 
y prudencia había tomado de adherirse m á s que á otro alguno, al 
Rey de Castilla, de quien era mayor su dependencia, para el bien y 
para el mal respeto de los muchos y grandes Estados que en Casti
l la tenía. A h o r r , para más halagarle su hermano el Rey de A r a g ó n 
que residia en Valencia, le puso en posesión del ducado de G a n d í a y 
condado de Ribagorza, de q u e y á antes le ten ía hecha donación por ha
ber muerto en este tiempo D. Alfonso de Aragón^ su úl t imo poseedon 

9 Esta conspi rac ión , que fué origen de muchos males, yá hab ía 
tenido su principio en Tarazona, estando allí juntos los tres hermanos 
el Rey de A r a g ó n , el de Navarra y el infante D. Enrique, y con ellos 
algunos señores de Castilla A este fin vino allí Juan Ramí rez de 
G u z m á n , Comendador de Otos, con orden de los Maestres de Cala-t 
traba y Alcán ta ra ; mas el principal promotor y agente de los ausentes 
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fué Pedro Manrique» Adelantado Mayor de León, que desde Tarazona 
vino luego á Castilla en compañ ía de nuestro Rey. A la verdad: no 
fué muy sincera la entrega que allí se hizo del Infante n i la concor
dia; pues al mismo tiempo se trataban estas cosas, cuya trama llegó á 
sazonarse ahora en Castilla, prosiguiendo singularmente en sus ma
los oficios el mismo Adelantado Mayor, Pedro Manrique. Hubo tan
tas m a r a ñ a s y tan feos tratados en este punto, que nos abstendremos 
todo lo posible de referirlos por el tedio de ver tan metido en ellos 

Zur.á nuestro Key, eontentAndonos con remitir á la exacción de Zuri ta al 
ç^a,13' que tuviere curiosidad de saberlos más cumplidamente. El Rey de 

Navarra y sus secuaces quer ían honestar y aún canonizar sus pro
cedimientos con decir que ellos no iban contra el Rey de Castilla si
no antes en favor suyo, siendo su ún ico fin el l ibrarle de la esclavitud 
del condestable D. Alvaro de Luna, su privado: y eso aún pudiera 
pasar si el pleito no fuera sobre qu i én había de ser el amo. No po
dían sufrir que aquel hombre de inferior esfera á la suya con pocos 
de su valía, y esos hombres bajos, estuviese apoderado de todo y 
gobernase á los d e m á s á su antojo y con modos tan imperiosos, que 
en el mismo Rey se tuvieran por desmesurados. Procuraban roerle la 
fama esparciendo contra él voces muy malas por parecerles que, 
gastada la base, caer ía muy fácilmente la estatua. Todos p r o c e a í a n 
con todo el disimulo posible. Y el Condestable, que no ignoraba en 
p á r t e l a trama y las artes de sus enemigos, disimulaba masque ellos 
y aún les h a c í a algunas gracias, no para ganarlos sino para dejarlos 
perder: su principal cuidado era fortificarse más en la gracia de su 
Rey, y en esta hacía mayores progresos cada día . 

IO En este tiempo pudo el Rey de Navarra alcanzar del de Cas
tilla que al infante D. Enrique y á la infanta Doña Catalina, su mujer, 
se les restituyese todo lo que había sido su3'0 y les habían quitado en 
Castilla. Aunque el de Castilla le significó su descontento de los con
ciertos de esta rest i tución, hechos por él en Tarazona; y aún se le 
quejó de que el Infante volvía á los tratos pasados. Y el de Navarra le 
respondió que no era sabedor de ello ni lo creía. Fuera de esto obtu
vo nuestro Rey del castellano otras gracias, como el haberse dado 
por su intercesión á Ruy Díaz de Mendoza la m a y o r d o m í a mayor del 
Rey de Castilla y á Juan Alvarez Delgadillo el puesto de alférez ma
yor de aquel reino. Y el mismo Rey de Navarra con ap robac ión del 
de Castilla hizo merced de la villa de Castrojeriz, que era suya, á s u 
buen amigo y privado Diego G ó m e z de Sandoval, Adelantado de 
Castilla, con título de conde: y el nuevo título fué celebrado p o r e l 
Rey^con grandes fiestas y torneos sin perdonar á gasto ninguno. E l 
de Castilla tuvo cortes de sus reinos en la ciuda d de Toro. En ellas 
se t ra tó de moderar los gastos de la Casa Real, y á ese fin se dispu
so que los guardias del Rey, que se compon ían de m i l caballos, se 
redujesen á solos ciento. Si los s e ñ o r e s que estaban conjurados tu
vieron inteligencia en esto por querer menos fuerte á su Rey, se ha
l laron muy burlados; porque fué nombrado por capi tán de esta guar
dia D . Alv,aro de Luna. De lo cual tuvieron todos gran pesar, siendo 
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el nuevo cargo ocasión de mayor poder para él y para ellos de 'ma
yor envidia. 

11 A principios del año siguiente de 1427 el Rey de Castilla de ASO 
Toro pasó á Zamora y el de Navarra á Medina del Campo: y des- U2T 
pues con el nuevo Conde de Castro y otros caballeros de su bando 
fué á Mayorga, lugar suyo, de donde le fué forzoso volver á Toro . . 
As í andaba de una parte á otra, dando á los del bando contrario sos
pechas de quo no era por buen fin. Y á la verdad: nunca trataron con 
más fervor de sus ligas secretas los unos y los otros. Ül t imamente pa
ró en Valiadolid, á donde estaba para venir la Corte de Castilla, que 
por aquellos tiempos no tenia asiento firme. Y sabiendo que el infan
te D. Enrique, su hermano, alcanzada primero y negada después la 
licencia de entrar en la Corte, sin embargo nabia movido de O c a ñ a 
para venir á ella, salió á verse con él á una legua de aquella ciudad. 
Venía el Infante con muy lucido acompañamien to de caballeros, y 
entre ellos los Maestres de Cal at ra va y Alcântara , y apercibido de ar
mas para lo que pudiese suceder. Así ent ró en Valiadolid, estando el 
Rey de Castilla en Simancas; y se fué á posar con su hermano eí de 
Navarra en el convento de S. Pablo. All í acudían los señores de su' 
parcialidad, que muchas noches cenaban con ellos. Pa rec ía cortejo y 
era negociac ión , como se vio por el efecto. Porque en nombre del 
Rey de Navarra y de ellos se presentó en toda forma al de Castilla 
una petición que contenía los defectos de la Casa Real y los excesos 
de D. Alvaro de Luna, encareciendo mucho que era forzoso buscar 
a lgún camino para el reparo d é l o s daños públ icos, que y á se sen
tían y de otros mayores que se temían. 

12 [¿1 condestable I) . Alvaro se asustó con esta novedad, y el Rey 
de Castilla se exasperó mucho; pero su importancia le obligó á con
sultarlo primero con Vr. Francisco de Soria, Religioso franciscano, 
que estaba en grande opinión de santidad, letras y prudencia, y des
p u é s con los de su consejo. De la consulta resultó que el negocio se 
pusiese en compromiso. Seña lá ronse por jueces de parte de los de
mandantes: D. Luís de G u z m á n , Maestre de Calatrava y el adelan
tado Pedro Manrique: de parte de D. Alvaro , el Almirante de Casti
lla, D . Alfonso Enriquez y H e r n á n Alfonso de Robles, que aunque 
hombre de humildes principios, tenía el cargo de tesorero general, 
y consiguientemente había adquirido grandes riquezas. A estos se 
dio poder para conocer de esta causa, examinando bien los capítulos 
que á D. Alvaro se le hacían: y en caso de discordia, se n o m b r ó por 
quinto juez el Abad deS. Benito el Real de Valiadolid: y fué necesa
rio por no conformarse al principio los cuatro que para esto se en
cerraron en su convento con té rmino de diez días para dar sentencia. 
. A l cabula pronunciaron, y fué lo primero: que el Rey, dejando á 
D . Alvaro, pasase á Cigales: que á los hermanos Infantes de A r a g ó n 
diesen lugar para que le pudiesen visitar: que D. Alvaro saliese de 
la Corte desterrado por espacio de año y medio á quince leguas de 
distancia: y que las personas que por su mano se habían puesto en la 
Casa Real saliesen luego de elia. 

TOMO VI. & 
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13 Esta, sentencia fué afrentosa sobre manera para el Rey de 
Castilla y dé grande infamia para su reino, como bien pondera el. 
P.Mariana. Porque ¿qué cosa más absurda que despojar por acto 
públ ico al Rey de su esencia, que consiste en no ser forzado en cosa 
alguna? Y qué mayor indignidad que mandar los vasallos á su Rey y 
.hacer que el Rey les obedeciese? Así vino á ser. E l Rey, conforme á 
lo decretado, part ió de Simancas á Oigales, á donde los conjurados 
fueron después á besarle la mano, y entre ellos el infante D. Enrique, 
patrocinado del Rey de Navarra, su hermano, se la besó hincada la 
rodilla por a lgún tiempo y derramando lágr imas en señal de arre-
péa t imiento ; pero los m á s creyeron ser formadas en la región prime
ra de los ojos. E l Condestable fué á Aillón, villa suya, a c o m p a ñ a 
do de algunos grandes señores que le estaban obligados, y sabían 
que en esto daban gusto al R ey. Entre los demás fueron Ciarei. Alva
rez de Toledo, Señor de Oropesa, y Juan de Mendoza, Señor de A l -
m a z á n . 

14 Los grandes del partido contrario que ahora rodeaban al Rey 
^dieron muy presto á entender que m á s era para devorarle que para 
' he rv i r l e . Hubo contienda entre ellos, pretendiendo cada uno ocupar 

el lugar que D . Alvaro había dejado. Con este fin se valían de todas 
las m a ñ á s posibles por introducirse en la familiaridad del Rey. A n 
teponíase á todos Hernán Alonso de Robles, hombre sagaz y bu l l i 
cioso quíerí^ privando á D. Alvaro, hab ía tenido mucha parte en el 
manejo y ahora tenía grande autoridad; con ser así que el Rey estaba 
muy ofendido de él por haberse portado infamemente en la sentencia 
de destierro dada contra D. Alvaro. Y era así: que él fué quien más 
hizo y m á s revolvió para que saliese mal, con ser hechura de D . A l 
varo y haberle él nombrado por juez por la confianza que de él tenía. 
Si de esta suerte obró por quitar aquel estorbo y llegar á ser privado, 
como fuertemente lo pre tendía , muy presto pagó su culpa. Porque 
los señores , sus competidores, llevaron muy mal que persona tan in
ferior en la calidad les quisiese preceder; y val iéndose de la avers ión 
q u e y á el Rey le tenía, rogaron al de Navarra que en nombre de to
dos lo acusase de varios delitos. E l Rey de Navarra lo tomó por su 
cuenta y delante del Rey de Castilla le fiscalizó hac iéndo le cargo de 
que era hombre revoltoso y que comunicaba con forasteros y con 
algunos grandes de Castilla cosas erideservicio suyo; y que muchas 
veces hablaba palabras atrevidas y contra la Majestad Real. Púsose 
la acusac ión en consulta y se proveyó que lo llevasen preso á Sego
via. Así se ejecutó, y pasándolo después á Uceda, vino á morir allí en 
la cá rce l con tristeza y con infamia. Poco d e s p u é s que sucedió esta 
desgracia de H e r n á n Alonso de Robles, Contador Mayor de Casti
lla, en que influyó demasiado el Rey de Navarra, los señores que se 
h a b í a n unido para destruirle se volvieron á dividir para hacer cada 
cual su negocio y lograr lo que en el otrojuzgaban por atrevimiento: 
y del Rey de Navarra y de su amigo el Conde de Castro se comenzó 
á murmurar con grande escánda lo en la Corte, que andaban en nue-
VQ3 tratos dirigidos á que volviese á ella el condestable O. Alvaro , 
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Parec ía increíble; pero fué cierto, como diremos después de referir, 
brevemente lo que pasaba en Navarra por.;este tiempo. ^ 

§• iv . 

- r a reina Doña Blanca gobernaba su reino con toda quietud 
' I y satisfacción de sus vasallos: y para que la tuviesen ma-

¡yor j u n t ó cortes, t en ellas á ' 9 de Agosto de 
este año los tres listados renovaron y revalidaron al principe D. Car
los el juramento de la suces ión en el Reino y le volvieron á ju ra r 
por Pr íncipe de Viana, todo como lo habían hecho en vida del rey 
D. Carlos, su abuelo, y con el mismo fin de que entrase á ser Rey 
inmediatamente después de la reina Doña Blanca, su madre. En estas 
mismas cortes y en el mismo día juraron á la infanta Doña Leonor 
en su grado y lugar para Reina de Navarra á falta de hijo varón y de 
su hermana m a y o r í a infanta Doña Blanca. Y ella fué la que única
mente ascendió al trono, abriendo á su elevación el paso las desgra
cias lastimosas del Pr íncipe y de la dicha Infanta, * como se dirá enT 
su lugar.. . . 

16 D e s p u é s que el Condestable salió desterrado de la Corte, no 
tuvo su Rey hora degusto ni de sosiego. De día y de noche no habla
ba ni pensaba en-otra cosa. Todo era suspirar por el ausente, t rayén-

• dole siempre presente en su imag inac ión , como si con estos vanos 
extremos pudiera Henar el hueco que sentía en su corazón. E l de 
Navarra, que era quien más de cerca le asistía, conoció por la dispo-

' sición de ánimo del Rey que al cabo había dé ser forzosa la restitu
ción de D. Alvaro por m á s que sus contrarios se opusiesen á ella. Y 
así, quiso hacer de la necesidad obsequio; y más, considerando que 

* había de volver con mayor pujanza ai valimiento, como quien esta
ba triunfante de sus enemigos y de la fortuna. Comunicólo , pues, con 
su fiel.amigo el Conde de Castro: y luego trataron ambos de hacer 
sus diligencias para que volviese L). Alvaro . A esta novedad ayudp 
no poco el enfado que el Rey de Navarra tenía de que su hermano el 
infante D. Enrique le quisiese echar el pié delante en la privanza del 
de Castilla, y eso con los hervores propiosde su mucha fogosidad. 

17 í in efecto: el Rey de Castilla, que lo llegó á entender, tomó 
rebpiración y favoreció más que antes al de Navarra. Valíase muy 
especialmente de su consejo, y á principios del año siguiente de 1428 AR9 
lo l lamó y en presencia suya y de muchos grandes de Castilla anu ló 
por acto públ ico todas las ligas que estaban hechas y concedió per
d ó n general á todos los que en ellas habían entrado, aprobándolo to
dos los presentes. Entre los cuales .se halló también Mossén Iñ igo 
Ort iz de Estúñiga , marido de Doña Juana de Navarra, hermana de 

u i» 

* Do este j u r a m e n t o hecho en el m i s m o d ía (i l a infanta D o ñ a Leonor no hablan otros, poro 
ge ba i l a en los Indio , de la Cam. de Compt . fo l . i i3 - pag S. n u m . 65, 



276 LIBRO XXXH DE LOS ANALES DE NAVARRA, CAP. L 

nuestra Reina, s i y á n o fue tía, como dejamos notado. D e s p u é s pasó 
la Corte de Castilla á Segovia. Siguióla el Rey de Navarra y en ella 
negoc ió varías cosas, como fueron: que á la Infanta de Castilla, 
D o ñ a Catalina, mujer del infante D. Enrique, su c u ñ a d a y prima, se le 
diese lo debido para el cumplimiento de su dote y que á él se con
signasen cien m i l florines para ayuda de los grandes gastos que ha
bla hecho por favorecer al Rey de Castilla en las alteraciones pasa
das. Estando ahora los Reyes en Segovia, se hallaron presentes al 
desafío de dos hidalgos de aqíiel la ciudad del apellido de Velasco. 
E l combate fué á caballo, y ambos cumplieron noblemente. Con que 
el Rey de Castilla los dio por buenos y a r m ó caballero al reptador y 
el de Navarra al reptado. 

18 V i é n d o s e éste m á s obligado cada d ía del Rey de Castilla, 
pros iguió más vivamente sus diligencias por la rest i tución del Con
destable, y consiguió que los mismos que le habían echado se la pi-
pídíesen al'•Rey, que no deseaba otra cosa para que se ejecutase ccn 
m á s decoro suyo y de D . Alvaro . Verdad es que y á muchos de ellos 
la solicitaban de su parte y se en tend ía con ellos por ganar preveni-

^ damente su gracia. En fin: vino á tener efecto aún antes de cumplirse 
el tiempo de su destierro. Porque, saliendo el Rey de Segovia á T u -
r u é g a n o , lugar cercano, llamó al Condestable, que al punto vino de 
Aillón á buscar al Rey con grande a c o m p a ñ a m i e n t o de señores , se
ñ a l á n d o s e más en obsequiarle los que poco antes se distinguieron 
m á s en hundirle. El mismo Rey de Navarra y el Infante, su hermano, 
salieron á recibirle. As í son las cosas de este mundo, y el mundo 
siempre es el mismo. Con este triunfo quedó más autorizado y eleva
do el poder de D. Alvaro: y sin tantas zozobras con la muerte de 
D . Ruiz López Dávalos , sucedida a lgún tiempo antes á 6 de Enero 
de este mismo a ñ o en Valencia, donde estaba el Rey de A r a g ó n por 
haber cesado con ella el e m p e ñ o del Infante D. Enrique, que era de 
restituirle á s u cargo de condestable de Castilla y á la posesión de 
los grandes Estados y rentas que en ella había tenido. Lo que sola
mente pudo conseguir fué la rest i tución de la honra, haciendo que 
fuese dado por libre de lo que le acusaban. Pero no tuvo lugar la 
pre tens ión de que los bienes y honores del difunto fuesen restituidas 
á sus hijos, que eran muchos, habidos entres matrimonios. La causa 
fué tenerlos ocupados otros que ahora podían mucho. A ellos Ies va
lió la pro tecc ión del rey D. Alfonso de A r a g ó n , que presto los l levó 
consigo á Italia: y allí tuvieron su equivalente y muy cumplido y 
con mayor ilustre por haberle ganado con su espada. De estos caba
lleros descienden los condes de Potencia y de Bovino, los marque
ses del Vasto y de Pescara y muchas otras ilustres familias y Casas 
en España , cuyo origen primero es de Navarra. 

19 Desde T u r u é g a n o pasaron los Reyes á Valladolid: y s e g ú n 
parece por lo que r e ñ e r e Garibay, la Reina de Navarra se hallaba 
allí con el Rey, su marido, cuando l legó á aquella ciudad la Infanta de 
A r a g ó n , Doña Leonor, hermana de nuestro Rey, la cual poco antes se 
h a b í a desposado con D. Duarte, Pr ínc ipe heredero de Portugal, hija 
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de D. Juan I de este nombre. El desposorio se ce lebró en Ojpsnegros, 
aldea dela comunidad de Daroca, asistiendo el rey D. Alfonso, su 
hermano, y el Embajador de Portugal, D . Pedro, Arzobispo de Lisboa, 
hijo de D. Alfonso, Conde de Gijón. Y pasando ahora á aquel reino 
esta Princesa, se le hicieron muy célebres fiestas en Valladolid de 
justas y torneos, á que contribuyeron todos los grandes y especial
mente los dos Reyes, el infante Ü. Enrique y el Condestable de Cas
ti l la . Mas entre todos el que más ostentó fué el Rey de Navarra, 
que mantuvo tela é hizo sala á toda la Corte con otras notables i n 
venciones de mucha grandeza y costa excesiva, ha l l ándose presente 
á todo la reina Doña Blanca, su mujer, que no tardó mucho en volver 
á Navarra. 

20 La pas ión^dominante ciega á los hombres y les hace tropezar 
en lo más llano. Eralo en el rey D. Juan la vanagloria, y no le dejó 
reparar en que, hac i éndose plausible con el pueblo, se hacía ma l 
visto d é l o s grandes. Este vino á ganar á tan costoso precio. Comen
zóse á murmurar en la Corte de su estancia en ella. Todos decían en 
público y en secreto que era mucha razón que se volviese á su reino 
que se metía en gobernar la casa ajena y se descuidaba de la propia. 

•Los más principales lo ponderaban con mayor sentimiento y queja. 
Su mismo hermano el infante D. Enrique lo esforzaba por hacerse 
más grato á D. Alvaro de Luna, á quien y á t o d o s doblaban la rodi
l la. È1 y el Rey se paladeaban mucho con estas voces; porque nada 
deseaban tanto como el que el Rey de Navarra saliese de Castilla. 
Teniendo, pues, tan buena ocasión el de Castilla, envió con cartas de 
creencia dos ministros de su consejo á Medina del Campo, donde el 
de Navarra estaba, para que le dijesen de su parte que, pues tenía, 
concluidos los negocios suyos y del Infante, su hermano, le encargaba 
que volviese á su reino y que podía ir seguro de que él tomaba á su 
cuenta los que en adelante se le ofreciesen, mirándolos como p ro 
píos por ser de Rey tan pariente y amigo. Ellos hicieron puntualmen
te su mandado. Y el Rey de Navarra respondió que con todo gusto lo . 
e jecutar ía . 

21 Sabiendo estas cosas la reina Doña Blanca, que ya estaba en ABO 
Navarra, d e s p a c h ó al punto á Mossén Pierres de Peralta, de parte 1429 
suya y de todo el Reino por embajador al Rey, su maridoi r ogándo 
le encarecidamente que sin dilación ninguna viniese á Navarra por
que así convenía á su servicio y al bien del Reino. Todo fué menes
ter para arrancarle; y la Reina, que tiernamente le amaba, fué á evi
tarle a lgún desaire mayor que le podía suceder s e g ú n la disposición 
de los ánimos. Par t ió , pues, el Rey de Medina del Campo á Tordesi-

• lias á despedirse del de Castilla, con quien amigablemente tuvo lar
gas conferencias y con su aprobac ión hizo ciertas renunciaciones de 
tierras y de rentas de Castilla á favor de su h i j o D . Carlos, P r ínc ipe 
de Viana, que entonces era de edad de siete años. Con esto salió de 
Tordesiilas, a c o m p a ñ á n d o l e el Rey de Castilla media legua, y se en
caminó á su v illa d i Penafiel, donde se detuvo algunos días . Allí tuvo 
u.i h j é áped ce lebér r ima . Este fué l ) . Pedro, Infante de Portugal, de 
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quien el vulgo dice que anduvo las siete partidas del mundo y cuen
ta y cree de él grandes pa t rañas forjadas en los rudos moldes de aquel 
siglo. Su pe reg r inac ión fué cierta; emprend ió la su gallardo espirita 

. para su mayor ins t rucción. No hay l ibroque más enseñe quee í mun
do á n d a d o y bien observado: él hizo sabios á muchos pr ínc ipes y fi

lósofos antiguos. En esta su larga jornada visitó el infante D. Pedro 
' á muchos grandes pr ínc ipes y sus cortes, y entre eilos al emperador 
•Sigismundo y al famoso Tamor lán Scitha. De vuelta l l egó á Valencia 
por el mes de Junio y por el de Septiembre se casó con Doña Isabel, 
hija mayor del Conde de Urgel , que estaba preso. Nuestro Rey _ le 
festejó mucho como á c o n c u ñ a d o suyo por ser hermano del p r í n c i p e 
D. Duarte, quien poco antes había casado con su hermana Doña Leo
nor. È1 presentó- al Rey dos caballos sicilianos y pros igu ió su viaje á 

'Portugal. El rey D. Juan pros igu ió t ambién el suyo á Navarra; aun
q u e se detuvo dos días en Aranda de Duero con el Rey de Castilla 
'para hablarle en cierto negocio que le restaba. Si fué el de la paz es-
: table de los reinos, de que mucho se trataba, ya se le pudiera perdo-
'nar la detención. Vínole a c o m p a ñ a n d o el Conde de Castro hasta V e -
lorado, de donde volvió á Medina del Campo á entender en algunos 

• negocios del Rey, quien l legó finalmente á Navarra, donde fué rec i 
bido con 'universal alborozo, ; 

§. V. 

uego que el Rey l legó á Navarra, su primer cuidado fué 
22 I perfeccionar el tratado de la paz con Castilla que allá h a b í a 

í dejado en buen listado, si es que le puede tener 
• bueno lo que no se obra con toda sinceridad. T a m b i é n entraba en el la 

el Rey de A r a g ó n , de quien el nuestro tenía bastante poder para 
concluirlo. Después trató del coronamiento suyo y de la Keina, que 

' pdr su ausencia se había dilatado. Dispuestas, pues, para esto to
das las cosas necesarias, se juntaron cortes en Pamplona. Y allí el 
Domingo, día primero de la Pascua de Espíri tu Santo, á 15 de Mayo, 
después de haber jurado los Reyes en la iglesia mayor los fueros del 

" Reino y lá unión de Pamplona hecha por el rey D. Carlos, fueron 
' coronados y levantados en sendos paveses s e g ú n la costumbre antigua 
' y el Rey ungido por mano de D. Mar t ín de Peralta, Obispo de Pam

plona, á quien asistieron: D . Diego d e Z ú ñ i g a , Obispo de Calahorra 
y la Calzada, Canciller Mayor de la Reina; D. Juan, Obispo de Tara-
zona y D. Fr. Gui l l én Arnaut, Obispo de Bayona. Ha l l á ronse pre-

' sentes a d e m á s de los embajadores de algunos reyes, s iéndolo de par
te del Rey de Castilla, D. Pedro Tenorio, Adelantado de Cazorla, m u 
chos s e ñ o r e s y caballeros de Castilla, A r a g ó n y Francia. De Navarra 
asistieron de derecho: D. Carlos de Beaumont, Alférez Mayor del 
Reino; D . Felipe de Navarra, Mariscal; D. Luis de Beaumopt, hijo de 
D. Carlos; D . Pedro de Es túñ iga , Mariscal del P r ínc ipe de Viana; 

• Juan de Es túñ iga , su hermano; Arna l , Señor de Lusa; Pierres de Pe-
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ral ta, S e ñ o r de Maroilla; Juan de Echauz, Vizconde de Baigorri;. Bel-
trán de Ezpeleta, Vizconde de Valderro; Ojer de Mau león , S e ñ o r de 
Rada; y Juan Asiáin, Seño r de Lacarra, con otros muchos caballeros 
del Reinoy los procuradores de las ciudadesy buenas villas. E n es
tas cortes fueron también jurados de nuevo y confirmados los pactos 
matt tmoniaíes del Rey y la Reina hechos y jurados en tiempo del rey 
O. Carlos, padre de ella. Tanto se deseaba su puntual observancia. 
Pero.tuvo el mal éxito que muchas veces se ve; de cumplirse menos 
lo que más se jura . 

§• V I . 

E" ^ | l tratado de la paz y confederación con Castilla, aun, 
que le tenían firmado en Valladolid aquel Rey y el nue§-
.*uátro, no tuvo efecto; porque hab iéndose le enviado al de 

A r a g ó n un tanto de las capitulaciones para que t amb ién lo firmase, 
no lo quiso hacer; sino que fué dando muchas largas al enviado que 
se le llevó. Y al cabo r e spond ió que aquellas condiciones no le con
tentaban: que le parecía se debían reformar algunas de ellas. Y con 
el mismo enviado, que era el doctor Diego Franco, del Real Consejo 
de Castilla y hombre muy hábil , envió un recado secreto á D . A l v a r o 
que jándose reciamente de Pedro Manrique; de quien decía ser el que 
atizaba ¡as disensiones y ponía discordia entre unos y otros como 
hombre de dos y aún de muchas caras: y que por tanto, si quer ía paz 
y el bien de su Rey y del Reino, conven ía echar á Manrique de la 
Corte y no permitir que tuviese mano alguna en el Gobierno. A esto 
se siguió poner luego en prisión á D . Alfonso A r g ü e l l o , Arzobispo Zvalitu 
de Zaragoza, que murió en cila, y s e g ú n el rumor que corr ió , de 
muerte violenta, iísta se e jecutó t ambién en algunos vecinos de Zara
goza sin hacerles proceso. Unos lo a t r ibuían á tratos secretos que te
nían con Manrique y D. Alvaro de Luna: otros con más verdad alnimio 
celo que mostraban de que se mantuviesen las paces hechas con Cas
tilla y haber hablado de esto con toda libertad. Porque decían ser 
justo forzar al Rey á que cumpliese lo que con poderes si^os había . 
concertado su hermano el de Navarra, y que de ninguna m a n è r a se 
le debía permitir que volviese a t rás sin m á s causa que su venganza 
particular, por la cual quer í a exponer al Reino á los males grav ís i 
mos que ciertamente se hab í an de seguir de esta guerra. El Rey de 
Navarra, que por su expuls ión de Castilla aún estaba m á s picado de 
O. Alvaro de Luna, iba de concier to en estas cosas con su hermano 
el de A r a g ó n , pero no sacaba tanto la cara: y así , no se halló én las 
vistas secretas que por el mes de Mayo tuvo en Teruel el Rey de 
A r a g ó n con su hermano el Infante, á quien para ellas l lamó de Cas
tilla no con otro fin, s e g ú n se manifestó presto por el efecto, que de 
levantar gente y mover guerra á aquel reino. Estando, pues, nuestro 
Rey de acuerdo con el de A r a g ó n , t rató luego de prevenirse de. su _ 
parte guarneciendo las plazas de la frontera y levantando gente. Lo 
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mismo hacía el Rey de A r a g ó n . Y aunque ambos Reyes hicieron q^e 
se esparciese la voz de que aquella gente era para el socorro que 
con grandes instancias les pedía el Rey de Francia Carlos V I I , qaen 
á la s azón se hallaba muy apretado de los ingleses, muy pocos SÍ lo 
creían; y casi todos se pe rsuad ían á que era para la guerra de Cas
til la. 

24 La sospecha se esparc ió tanto, especiamlente en aquel reino, 
que su Rey envió mensajeros á los dos Revés hermanos para explo
rar sus designios. A l de Navarra vinieron D. Pedro de Bocanegra, 
Deán de Cuenca, y Fr. Francisco de Soria, Confesor que haba sido 
suyo, paraque amigablemente leredujesen á la razón y le sosegasen y en 
todo caso supiesen su in tención. Files respondió: que después dehaber 
salido de Casti l la habían hecho al lá en deshonor suyo muchas coras, 
queles refirió] y particular mente que, habiendo dejado en su lugar al 
Conde de Castro,no se había hecho caso de éL Mas que no por eso tenía 
•intención de i r á Castil la ni con ese fin levantaba gente. Y que en 
caso de i r a l l á , ir ía de modo que no le pudiese pesar con razón a l 
Rey de Casti l la . Esta respuesta era ambigua y alusiva al proyecto 
de arrancar otra vez del lado del Rey á D. Alvaro de Luna. Con ella 
volvieron los embajadores á Castilla: y en Navarra, donde se pene t ró 
más el designio del Rey, fué muy grande el pesar. Túvole muy par
ticular la reina Doña Blanca. Y así ella como los tres Estados del 
Remo, que aún duraban en cortes, de spués dela coronac ión le hicie
ron una represen tac ión muy encarecida, supl icándole que cejase del 
propósi to de la guerra de Castilla. Pero el Bey estaba tan e m p e ñ a d o 
en ella y con tanta inquietud de án imo, que todo fué en vano. 

25 A este tiempo tuvo aviso el Rey de Castilla de que el Conde 
de Castro hacía meter municiones de boca y de guerra y t ambién 
gente en Penafiel y en otras plazas del navarro en Castilla. Envió le 
á llamar y le hizo cargo de esta novedad. E l se escaso con buenos 
pretextos, y sin aguardar á más pesquisas se retiró á Penafiel. Guar
neció lo mejor que pudo la villa y castillo y prontamente dio noti
cia de todo al Rey de Navarra. Entonces el de Castilla se acabó de 
d e s e n g a ñ a r y jun tó su consejo para tomar la resoluc ión más con
veniente en este caso de guerra, que yá se tenía por cierta: y era 
muy á contratiempo por complicarse con otras que actualmente te
nía con los moros de la Andalucía . En el consejo se resolvió que se 
hiciese tregua con estos y se pudiese todo el conato en' impedir que 
los aragoneses y navarros entrasen en Castilla, debiendo ser lo p r i 
mero atajar el mal que amenazaba al corazón. Abrazó el Reyestedic-
tamen y luego m a n d ó pregonar en todos sus reinos debajo de gra
ves penas que ninguno fuese á los llamamientos de los reyes de 
A r a g ó n y de Navarra. Y porque supo que se pasaba á ellos mucha 
gente de Castilla, puso guardia en todos los puertos para prender á 
todos los t ránsfugas . 

2 ó Ultimamente: envió para requerir á dichos Reyes á D. A l 
fonso Tenorio, Adelantado de Cazorla, y al Or. Fe rnán Gonzá lez 
de Avi la , su consejero, á Ñ u ñ o H e r n á n d e z Cabeza de Vaca, Procu-
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dor de Zamora y al Dr . Garci G ó m e z , Procurador de Segovia, 
con orden de queen su requerimiento advirtiesen á cada uno de los 
dos Reyes hermanos que no entrasen en Castilla con gente de gue
rra n i sin ella á darle enojo, el cual debían evitarsabiendolasmuchas 
razones que para ello tenían. Y entre otras llevaban los enviados ins-
t ruc ión de decir en particular al de A r a g ó n que mirase y considerase 
bien que le había dado por mujer á su hermana con la mayor y m á s 
Jibre dote que j a m á s había dado en España; y al de Navarra, que 
atendiese á las obligaciones del parentesco y otras muchas que lé te
nía y no las atropelíase tan ciegamente sin hacer caso d é l o que po-
coantes le había amonestado por medio del Deán de Cuenca y de 
Fr. Francisco de Soria, de que estaba muy olvidado; pues no cesaba 
de seguir su propósito ayudando al Rey de A r a g ó n y concitanto con 
sus cartas al Conde ele Castro en grande escándalo y al teración de 
los r«tinos de Castilia. 

27 A estos requerimientos respondieron los Reyes: que por ias 
mismas razones que los enviados de Castilla les hab ían representado, 
tenían ellos obligación de ir á Castilla y aconsejarle á su Rey lo que 
como tal debía hacer en sus reinos: y que no queria Dios que falta
sen á sus obligaciones n i á la de su padre el rey D. Fernando dejan
do de aconsejar lo que tanto importaba al bien particular y general 
de aquel gran reino por cuyo honor debían ellos mirar como natu
rales que eran de él: y que le aseguraban como Reyes que si desea
ban entrar en Castilla era ún icamente por el provecho que le pod ían 
hacer y no con fin de darle enojo ni causarle d a ñ o alguno. Con esto 
despidieron á los mensajeros, que vueltos á Castilla dieron á s.u Rey 
noticia puntual de todo. 

28 El ver tan animados á los Reyes de Navarra y de A r a g ó n dió 
mucho q u é pensar á la Corte de Castilla. Y luego se hizo el pruden
te ju ic io de que no podían estarlo en tanto grado por m á s que los en
cendiese la ira ó los alentase la esperanza del in te rés si dentro de 
Castilla no tuviesen sus inteligencias con algunos de los señores : y 
que m á s se debía temer el mal de dentro que el defuera. Por lo cual 
el Rey de Castilla, que ahora estaba en Falencia, después de haber
lo bien consultado quiso precaverse con el juramento y pleito home
naje que o rdenó le hiciesen todos los señores y caballeros p r inc ipa
les de sus reinos, liste se hizo con la mayor solemnidad, escr ib ién
dolo y firmándolo en un pergamino, donde juntamente puso cada 
cual su sello. Por ser tan notable le pondremos aqu í como se halla en 
la c rónica del rey D. Juan U de Castilla. Es como se sigue. 

29 »Los que aquí firmamos nuestros nombres y pusimos nues
t r o s sellos furamos á Dios y á Santa M A R I A y á esta señal de la 
sCruz con nuestras manos corporalmente tañida y á los santos evan-
>gelios) donde quiera que es tán , y hacemos voto á la Casa Santa de 
a je rusa lén , só pena de i r á aquella á p i e s descalzos, y hacemos pleito 
«homenaje en las manos de Vos el muy altoy muy poderoso y muy 
¿excelente rey D. Juan, nuestro Señor , una, dos y tres veces s e g ú n 
>fuero y costumbre de España , de Vos servir bien, leal y derecha-
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>mente en estos negocios presentes, cesando toda cautela, simula-
sción, fraude ó engano, así contra los Reyes de Aragon y ds Nava-
srra y contra todos los otros que les han dado y dieren favor, como 
»contra los que-no fueren obedientes á Vos el dicho S e ñ o r Rey, y 
í l es resistiremos con todas nuestras fuerzas y les haremos todo el 
»mal y daño que pud ié remos , por tal manera, que la preeminencia, 
»honra y Estado real de Vos, dicho Señor Rey, sea guardada y no 
»recibáis mengua alguna ni abajamiento, y que sobre esto pondre-
>mos las personas y vidas, gentes y bienes, y que no recibiremos 
shabla n i trato n i otra-cosa alguna que á lo sobredicho pueda em-
sbargar ó e m p e ç a r ó conturbar; 3'que cualquiera habla ó trato que 
snos fuere movido, lo haremos saber lo más aina que pud i é r amos á 
»Vos el dicho Señor Rey. Lo cual otorgamos, prometemos y juramos 
>de hacer, guardar y cumplir á todo nuestro leal poder, só pena de 
»ser por ello perjuros 3̂  fementidos y de ser traidores conocidos por 
»el mismo hecho sin otra sentencia ni declaración y nuestros bienes 
í s e a n por ello confiscados á la c á m a r a de dicho Señor Rey. A lo 
scual desde ahora nos obligamos sin otra esperanza de venia n i de 
»otro recurso alguno. Y otro sí: que no demandaremos abso luc ión ni 
^dispensación n i relajación del dicho juramento y voto n i conmuta-
»ción del Papa ni otro Prelado n i Juez que poder baya para hacerlo, 
^ni usaremos de ello, en caso que nos sea otorgado propio motu, á 
»nuestra postulación ó de otra persona, aunque todos juntamente 
scoricurran. Antes siempre guardaremos y cumpliremos todo lo suso-
sdicho y cada una cosa y parte de ello en la manera que dicho es. 
>E Y O el dicho rey D . Juan prometo y aseguro por mi fé Real de 
>defender y amparar á todos los sobredichos y á cada uno de ellos-y 
»á los que hicieren el dicho juramento y homenaje y voto en la ma-
»nera susodicha, y á sus bienes, honras y listados, y de poner mi 
» p e r s o n a p o r ello: y si tratado alguno de la dicha razón mefuere mo-
>vÍdo, que se lo ha ré saber y que lo que hubiere de hacer será con su 
«consejo de ellos ó de la mayor parte. Lo cual todo fué Incho y pasó 
»en la ciudad de Palencia á treinta días de Mayo, a ñ o del nacimiento 
sde nuestro Redentor de mil cuatrocientos y veinte y nueve años . 
» Y O EL REY. 

30 En esta forma ju ra ron muchos grandes y t í tulos y caballe
ros de Castilla, siendo el primero D. Alvaro de Luna y consiguiente
mente D.Juan de Contreras, Arzobispo de Toledo; D. Lopede Men
doza, Arzobispo de Santiago; el almirante D. Fadrique Henriquez, 
D. Luís de la Cerda, Conde de Medi na-Celi, los Maestres de Cala-
trava y A l c á n t a r a ; 1). Gutierre de Toledo, Obispo de Palencia; D . Pe
dro de Z ú ñ i g a , Pedro Manrique, D. Rodrigo Alonso Pimentel y Juan 
de Tobar, Señor de Berlanga, con otros señores que allí, se hallaban 
en compañ ía del Rey. Y otros muchos que por estar ausentes no 
intervinieron en este acto hicieron lo mismo después , algunos persD-
nalmente y otros por procuradores, conforme donde se hallaban, 
para ejecutarlo con m á s brevedad. Y todos á porfía, queriendo cada 
uno sej el primero en dar muestras de su obediencia y lealtad. 
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31 S iguióse á esto en Castilla levantar g e n t e } ' nombrar cabos " 
que luego fuesen á guardar las fronteras. En A r a g ó n y en Navarra, 
donde mucho se habían adelantado, p rosegu ían los Keyes con m á s 
fervor en lo mismo, quitada la máscara , hermosa, que era para i r 
á socorrer al Key de Francia. Esta voz había sido bien recibida en'los ^, 
reinos por ser tan gloriosa y plausible la empresa y creída de mu
chos por el gran fundamento que tuvo, y fué: haber enviado el Rey 
de Francia sus embajadores á los Reyes de A r a g ó n y de Navarra para 
pedirles-favor en el extremo peligro en que se hallaba. Los Reyes los 
entretuvieron al principio con buenas esperanzas; y aún el de Ara
gón llegó á tratar de pactos diciendo que iría en persona con podero
sas fuerzas y no para r ía hasta echar á los ingleses de Francia; mas ; ¿, 
que en recompensa se le habían de dar para él y sus sucesores per- zurff 
petuamente libres y sin reconocimiento alguno las dos senesca l í a s C. Í9. 
de Carcasona y Belcàire con la ba ron ía de Mompeller y todos los 
castillos, ciudades, villas y lugares y vasallos: y esto con el entero y 
soberano señorío, apa r t ándo los del reino de Francia y un iéndo los é 
incorporándolos en la Corona de A r a g ó n . Y juntamente pedía que se 
declarase la orden que se hab ía de tener en la paga y entretenimien
to de la gente de armas de á caballo y de á pié que el Rey había de 
llevar consigo. A la verdad, era mucho pedir. Y creemos dela biza
rr ía de án imo del rey D. Alfonso que no le movió á pedir tanto la 
necesidad extrema del Rey de Francia sino la poca gana de embara- ¿. 
zarse en esta guerra, cuando todo su pensamiento le tenía puesto en 
la de Nápoles , á donde esperaba volver; aunque al presente estaban 
allí tan desesperadas sus cosas, que obligaron á venirse poco antes á 
E s p a ñ a al infante D. Pedro, á quien él había dejado en su lugar, y 

" éste á Dalmácio Sarsera para que entretuviese de alguna manera lo ' 
poco que quedaba en pié. 

32 No sabemos lo que el Rey de Navarra r e spond ió al de Fran
cia n i si le pidió algo en satisfacción del socorro de que se trataba. " 
Lo cierto es que con m á s aire y toda justicia le podía pedir la restitu
ción del ducado de Nemours y otras tierras de FYancia pertenecien
tes á Navarra en caso de sacarlas del poder de los ingleses. En fin: los 
embajadores franceses tuvieron mal ' despacho de los dos Reyes her
manos; como también lo tuvo su Rey de otros príncipes. Pero acu
diendo con más fervientes ruegos al Rey de los Reyes, la Divina Ma
jestad tomó por su cuenta el ampararle: y para eso se valió del ins
trumento más ñaco , como suele, para ostensión de su omnipotencia. 
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C A P I T U L O I I . 

[. SUCESOS MARAVILLOBOS DE FJÍASCIA pon LA DONCELLA DE ORLEANS. I I , INSTITUCJÚN 
DEL OHDES DEL TOISÓN DE ORO POR EL DUQOR un BORGOSA, PRISIÓN, MUERTE Y FAJIA PÓSTDMA 

DE LA D O M C E Í J L A . 

o podía ser mayor el ahogo de Carlos V I I , Rey de 
ARO 1 j ^ Francia. Casi toda ella o b e d e c í a y s e g u í a con e m p e ñ o 

al Rey intruso de Inglaterra, Enrique V I , y los ing-leses 
y sus secuaces después de algunas victorias y muchos felices reen
cuentros, ten ían como acorralado al Rey legít imo en la ciudad de 
Burges; y por eso con irrisión y escarnio lo llamaban el Rey de S u r 
ges . Para concluir cuanto antes la guerra, dejándole de empresas 
menores, sitiaron la ciudad de Orleans, y después de siete meses de 
sitio la tenían en el último aprieto, cuando una pobre doncella de so -
los diez y ocho años de edad se p re sen tó delante del Rey y le ofreció 
de parte de Dios librar la plaza y toda la Francia de la t iranía inglesa. 
Esta doncella se llamaba Juana de A r c . Era natural de S. Remi, pe
queña aldea de la comarca de los Leucos, confinante de Lorena. Su 
padre tenía por nombre Jaques de Are y su madre Isabel Valler, los 
cuales, aunque pobres labradores, la hab í an criado desde niña en el 
santo temor de Dios: y ella, que de suyo era muy inclinada á la v i r 
tud, se aprovechaba de sus documentos. Confesábase cada mes y se 
daba mucho á la oración, frecuentando la ermita de Nuestra S e ñ o r a 
de Beaumont cercana á su aldea: para lo cual tenía buena ocas ión 

. por ser su empleo pastorear las ovejas de su padre. Y cuando las 
otras partorcillas se ent re tenían á su modo, ella se retiraba á la er
mita, y si estaba lejos de ella, se arrodillaba de t rás de una mata para 
tener su oración. Ten ía particular devoción á la Sant ís ima Virgen, á' 
los santos a rcánge les S. Miguel y S. Gabrie l y á las santas v í rgenes 
y már t i res Catalina y Margarita, que muchas veces la regalaban con 
sus apariciones y celestiales coloquios. 

2 Por estas revelaciones supo que la ciudad de Orleans se l ibra
r ía de mano de los ingleses: que ellos s er ían vencidos y echados de 
Franc ia : que el Duque de Orleans^ prisionero en Inglaterra^ seria 
en breve puesto en libertad y el rey Carlos ungido y coronado en 
Rems: que Dios queria que ella le acompañase en esta ceremonia: 
y que vestida de hombre fuese á buscarle y le pidiese hombres^caba-
llos y armas para pelear ella misma en servicio suyo. Desde que se 
puso sitio á Orleans no hablaba Juana de otra cosa con sus padres y 
otras personas conocidas, las cuales admiradas la llevaron á R o b e r í o 
de Bodricurt , Gobernador de aquel partido, que aún se mantenía en 
la obediencia del Rey. A las preguntas del Gobernador r e s p o n d i ó la 
doncella con tanta seguridad de sus revelaciones y con tanta satisfac. 
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don en todo, que él q u e d ó persuadido á que era cosa de Dios; y así , 
la envió al Rey en hábi to decente y a c o m p a ñ a d a de un caballero m u y 
cuerdo, y entre otros de tres hermanos que ella tenia. 

3 Cuando ahora llegó, ya el Rey estaba prevenido por carta del 
Gobernador y no dificultó darle audiencia. A lo cual a y u d ó mucho 
otra prevenciónj y era, habérse le dicho mucho tiempo antes de parte 
de otra persona, que estaba en opinión de santa, que él y sit reino 
serían afligidos de grandes calamidades: pero que vendría á bus
carle una doncella^ que le l ibraría de sus aflicciones y sacaría á sus 
vasallos de la t iranía extran jera. D e s p u é s de eso, el K.ey para hacer 
prueba de ser cosa más que humana, se vistió sencillamente, y estando 
rodeado de algunos grandes señores que estaban ricamente vestidos, 
m a n d ó entrar á la doncella. Ella sin preguntar cuál de ellos era el 
Rey n i haberle visto j a m á s , se fué derecha á él: y le r ep re sen tó con 
grande modestia 3' despejo los cuatro puntos sobredichos. D e s p u é s 
de haber hecho su breve arenga al Rey y respondido muy a p r o p ó -
sito á diversos interrogatorios del Rey, de los p r ínc ipes y de los con
sejeros, fué examinada por algunos doctores en Teología , á cuyas 
preguntas y argumentos en lo tocante á l a Ké, á sus revelaciones, á su 
vida y al motivo de su viaje satisfizo también con tanta sencillez, mo
destia y prudencia acompañada de firme resolución, que ellos infor
maron al Rey y á su Consejo diciendo que verdaderamente h a b í a 
sido enviada de Dios para alguna cosa grande. 

4 Aún pasó más adelante el examen, porque se hizo t amb ién de su 
virginidad, tomándolo á su cargo la Reina, que para eso se val ió de 
algunas mujeres peritas y se hal ló estar doncella con toda certeza. 
Esta era la virtud en que más florecía, asis t iéndola con muy part icu
lar celo la protección de su Divino Esposo, como se vió en el caso si
guiente. U n soldado de la g e n d a r m e r í a montado en su caballo la en
contró una vez y la p r e g u n t ó si era la poncella (así la llamaban des
pués del examen de su pureza) y como la recatada doncella no le 
quisiese responder ni trabar plát ica con él, aquel hombre brutal ex
plicó sus pensamientos deshonestos con una blasfemia y con algunas 
palabras impúdicas . Ella entonces le dijo: desventurado! cómo te 
desbocas as í estando tan cercano á la muerte? El efecto fué que an
tes de una hora c a y ó de su caballo en un río y se a h a g ó miserable
mente. No había cosa que Juana mús aborreciese que el vicio de la 
lascivia; y así, procuraba que ante todas cosas se limpiase el ejérci to 
de la peste de mujercillas livianas, protestando que no había pecado 
que tanto provocase la ira de Dios en los ejércitos como el de la des
honestidad. 

5 Persuadido, pues, el Rey á que era cosa del Cielo, d e t e r m i n ó 
que tomase las armas. Y ella le pidió una espada, de que no h a b í a 
noticia, d ic iéndola que se hal lar ía enterrada en la iglesia de Santa Ca
talina de Fierbois detn'is del altar de la Santa Márt i r con los huesos 
de un caballero en un sepulcro antiguo que allí había . Fueron por 
ella, y hallada con admirac ión , se la trajeron 3' pusieron toda tomada 
de herrumbre en su mano. Mas al punto que ella la movió se c a y ó 
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todo é!, y sin otro aderezo q u e d ó l impia y luciente Esta espada es
taba marcada de cinco cruces y algunas lises. La doncella la ciñó y 
se sirvió siempre de ella en ia guerra. Siendo tantas las pruebas de 
las gracias que Dios" hacía resplandecer en las acciones de esta ad
mirable doncella, se resolvió por el Rey y por su consejo de guerra 
que se le diesen tropas para meter socorro en Orleans, a c o m p a ñ á n d o 
la y conduc i éndo la los señores de Rieux y de Collant, Almirante 
aquel y Mariscal éste de Francia: y en particular se le dió por guar
dia un caballero anciano y sus tres hermanos, que t ambién tomaron 
las armas, y todo el equipaje conducente para su decencia. Ella mis
ma hizo elección de su bandera, que fué de color blanco, bordados de 
oro en ella los sacrosantos nombre de J USUS y de M A R I A y pintada 
en una faz la imajen de JESUCRISTO crucificado y en la otra el 
misterio de la salutación del A r c á n g e l S. Gabriel á Nuestra Señora , 
resplandeciendo candidas azucenas en sus manos. 

6 Dispuestas así las cosas, lo primero que hizo fué marchar á Or-
leanst y luego que llegó ád i s t anc i a competente del ejérci to sitiador, 
envió un heraldo á los ingleses mandándo le s de parte de Dios que le
vantasen el sitio de aquella ciudad y dejasen la poses ión entera del 
Reino á Carlos, sucesor legí t imo de la m o n a r q u í a francesa. De los 
enemigos unos lo tomaron á chanza, otros se irr i taron tanto, que de 
rabia quisieron quemar vivo al heraldo, amenazando lo mismo á l a 
que lo envió si la cogían; aunque paró en ponerle preso en un cepo, 
en el cual fué hallado después cuando se levantó el sitio. D e s p u é s de 
esta diligencia, hizo otra más importante, que fué exhortar: á los sol
dados de sus tropas á que se confesasen para ponerse bien con Dios, 
.habiendo conseguido primero que todas las malas mujeres fuesen ex
pelidas. Y luego, puesta á la frente de solos doscientos caballos, arre
metió espada en mano á las lineas, rompiólas con muerte de muchos 
de los enemigos y sin daño alguno de su gente, y en t ró en la ciudad, 
donde fué recibida como venida del cielo, habiendo s a ü d o á recibirla 
el Conde de Dunóis , bastardo de Orleans, su Gobernador. Consoló 
y an imó á los soldados y á los vecinos. Dejóles el corto socorro que 
ahora pudo llevar, a s e g u r á n d o l e s que en breve les llevaría otro muy 
cumplido, y volvió á salir por medio de los ingleses, .haciendo en 
ellos el mismo estrago que en su entrada, cumpl ió dentro de pocos 
días lo ofrecido. Porque luego recibió un gran convoy de víveres de 
todo g é n e r o y siete mil hombres que vinieron embarcados per el r ío 
Loire , sobre el cual está sita Orleans: y cap i taneándolo ella, (tanto 
era el c réd i to que se hab ía granjeado con los generales) lo introdujo 
felizmente en la ciudad d e s p u é s de un acé r r imo combate. 

7 Aquí fué donde todos los sitiados capitanes, soldados y vecinos 
rebozaron de gozo. Eran tan extraordinarias sus aclamaciones, quese 
rozaban con.las adoraciones, ce leb rándo la por un milagro del cielo. 
Mas ella co r r eg ía sabiamente los excesos de su alegría, ref ir iéndolo 
todo á Dios en cuyas fuerzas estribaba su flaqueza para librar la c iu 
dad. A este fin o r d e n ó que se hiciesen oraciones y rogativas, y des
p u é s de hechas con singular devoción , salió contra el enemigo. Te* 
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nía és te circumbalada la ciudad con fosos, trincheras y fortines á tre
chos en ellas; pero dondesus líneas estaban más fuertes era á la otra 
parte del rio para impedir que por allí entrasen socorros en la plaza, 
los cuales de ninguna manera podían venirles á los sitiados por la 
parte opuesta, estando todas las provincias de ellas sujetas al i n g l é s . 
A q u í , en esta banda eran los-fortines mucho mayores y propiamente 
castillos bien guarnecidos de gente escogida y de toda suerte de ar- -
mas: bastillas los llamaban. A la primera de ellas, que se dec ía de 
San Lupo, se dir igió el ímpetu, pasando el río y guiando las tropas 
la doncella. T o m á r o n l a con muerte de cuatrocientos ingleses, que la 
defendieron con tanto valor, que antes les faltó la vida que el coraje. 
En este asalto manifestó bien la doncella por su conducta, á n i m o y 
vigor infatigable que había en ella una vir tud heroica y alguna gracia 
superior á todo lo humano. Kl feliz suceso de esta salida de los sitia
dos e span tó de tal manera á l o s ingleses, que abandonaron la basti-
lía p r ó x i m a llamada de San Juan el Blanco, cuya guarn ic ión se re t i ró 
á la de los agustinos, que era mayor y mucho m á s fuerte. Después de 
eso, salió la doncella para asaltarla; mas todos los capitanes al acer
carse juzgaron ser imposible el tomarla y se m a n d ó tocar la retirada. 
3.os ingleses, a t r ibuyéndo lo á miedo, salieron furiosamente sobre 
ellos. Entonces la doncella con Monsieur de la Mire y los otros capi
tanes volvieron frente con tal coraje, que, no solamente los h ic ieron 
meter en su fuerte á cuchilladas; sino que, asa l tándolos en él, lo to
maron á viva fuerza 3' mataron á cuantos se hallaron dentro, d e s p u é s 
de haberse salvado pocos de los más diligentes en la torre del puen
te, que era una gruesa fortaleza llamada la bastilla de las Turnellas. 

8 Los enemigos, que hasta entonces habían despreciado á los^ 
sitiados y tenido á la doncella por embustera, y á entraron en cuida
do; y más, a c o r d á n d o s e de cierta profecía de su adivino Mer l in , que 
predijo á los ingleses cómo habían de ser destruidos en Francia por 
una doncella. Los franceses al contrario; animados con la ventaja de 
los dos ú l t imos combates y enteramente confiados con la continua
ción de la asistencia divina, de que la doncella los aseguraba, asal
taron la bastilla del puente, donde los enemigos hab ían puesto sus 
mejores soldados y por comandante á Classidas, uno de sus mejo
res cabos, j a m á s se vió combate ni más recio n i m á s porfiado de una 
y otra parte, n i más largo, pues d u r ó desde el amanecer hasta las ocho 
de la noche. E n lo m á s ferviente de él la doncella fué herida de un 
golpe de flecha, ocho dedos penetrante entre el cuello y la espalda; 
mas no por eso cesó de pelear con tanto vigor como antes, aunque 
derramando arroyos desangre. El Conde de Ounóis , que junto á ella 
hac ía t a m b i é n maravillas de su persona, viendo aquella lást ima y lá 
vigorosa resistencia de ios enemigos, era de parecer que se ret ira
sen. Mas la doncella le detuvo r o g á n d o l e que tuviese firme solo por 
medio cuarto de hora, mientras ella se retiraba á hacer su o r a c i ó n á 
Dios. As i le e jecutó , y después de este breve rato volvió perfectamen
te ^ana de su herida y con más ardimiento que antes al asalto: de 
suerte que los franceses, animados con su ejemplo, se llevaron tam-
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bien esta fortaleza pasando á cuchillo á cuantos en ella h a b í a menos 
á los sacerdotes, á quienes se perdonaron las vidas por haberlo or
denado así la doncella. El comandante Classidas, q u e r i é n d o s e 
encapar por el río, se ahogo en él con algunos que le segu ían . E n es
tos tres asaltos perdieron los ingleses cerca de ocho mi l hombres: 
y d é l o s franceses solo murieron ciento, y entre ellos n i n g ú n hombre 
de dist inción. 

g Los enemigos, aturdidos con el prodigioso suceso de las armas 
gobernadas por la doncella, salieron de todos sus fuertes, que eran 
en n ú m e r o de sesenta: y juntos se pusieron en orden de batalla de-
lan tede la ciudad. Algunos en ella eran de parecer que se saliese 
contra ellos; pero la doncella, que era tan cuerda como animosa, dijo 
resueltamente que no convenía ; porque aún eran muchos, y la desespe
ración pod íahace r los m á s fuertes. Fuera de que ella aseguraba que m u y 
presto de spués de aquella vana ostentación de án imo se re t i rar ían sin 
obligarlos con una batalla en la que siempre se iba á aventurar mu
cho. Prevaleció su parecer. Y todo suced ió como ella dijo. Los ingle
ses se retiraron y quedó enteramente libre y segura Orleans. Esta no
bilísima ciudad en memoria de su agradecimiento erigió después un 
crucifijo con las estatuas del rey Carlos V ü armado á un lado y de la 
doncella al otro, armada también y ambos de rodillas á los pies del 
Salvador, todo ello de bronce, como hoy en día se ve sobre el puente 
de la misma ciudad. A esto añadió darle á Juana de la Are naturale
za en ella con todos los honores de vecindad, Y desde entonces 
tomó como si allí hubiera nacido, el nombre de la Pucella de Orle-

^"f"* ans, que nosotros decimos poncella, y es lo mismo que doncella. 
t¡n. Tampoco faltó á la a tención debida el Rey: que á la doncella y á sus 

hermanos y descendientes de ellos ios hizo nobles y dió por armas.un 
escudo de campo azul y en él una espada con el p u ñ o y la cruz de 
oro y una corona de oro con dos lises á los lados, estribando en la 
hoja de la misma espada. Aptamente por cierto, para que la memoria 
de la espada que libertó á la Francia pasas'e á los siglos venideros y 
diese luz y ejemplo de lealtad y de valor á los buenos vasallos. 

l o La doncella después de haber cumplido con la primera parte 
de su encargo, que era librar á Orleans, pasó á la segunda: de hacer 
que el Rey se coronase en Rems. Esto tenía sumas di í icul tades. 
Kems estaba en poder del enemigo con otras muchas plazas 
fuertes delante, que era forzoso conquistar para llegar á ella. Des
p u é s de todo eso, exhor tó y persuad ió al Rey á que fuese por ser esta 
la voluntad de Dios. È1 vino en ello, y la h o n r ó con el cargo de esta 
tan ardua empresa, dándo le por asociados al Duque de Alensón y al 
Conde de Dunóis (algunos añaden al Cire de Albre t ) con muy bue
nas tropas, aunque su n ú m e r o no pasaba de seis m i l hombres. M a r 
chó , pues, á Jergeaux, primera plaza que se llevó de embión al p r i 
mer asalto; aunque la defendía el General Conde deSufolcia, el mismo 
del sitio de Orleans, con cuatrocientos ingleses y los vecinos que eran 
muchos y háb i les para las armas. El Conde q u e d ó prisionero <:on 
uno d e s ú s dos hermanos; el otro fué hallado entre los muertos, que 
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que fueron iodos los ingleses y también los vecinos que tomaron ¡as 
armas. Este ejemplo de rigor obi igó que se rindiesen luego M e ú n y 
Baugenci sin esperar á ser asaltados: si bien los ingleses se acogie
ron al castillo de esta úl t imaplaza que, por ser fuerte y ellos muy arres
tados á la defensa, cos tó mucho el tomarle en tres Semanas que d u r ó 
el sitio. 

11 E l Duque de Betfort, viendo tan repentina y espantosa mu
danza de cosas, sacó á toda prisa toda la gente que pudo de las guar
niciones de Normandia y de la Isla de Francia hasta el n ú m e r o de cua
tro á cinco m i l hombres, dándoles por cabos los capitanes más afa
mados que tenía: y m a n d ó que se juntase á ellos Talbot y otros bra
vos capitanes que tuvieron 3a conducta del sitio de Orleans con mu
cha de la gente que allí y en otras partes había servido clebajo de 
su mano. La orden fué de marchar al socorro de Jos ingleses sitiados 
en el castillo de Baugenci: mas, aunque ellos pusieron toda diligencia, 
supieron antes de llegar que yá el castillo se había rendido. Conque 
volvieron a t rás y se acamparon junto á Patay, lugar pequeño . 

12 E l Rey de Francia no se había descuidado; porque fué refor
zando de gente su ejército, que yá llegaba á ser de ocho á nueve mil 
hombres de guerra, y en él se bailaba la flor de la nobleza, especial
mente de Poe tú , de Berri, de Lenguadoc y G a s c u ñ a , "que vino volan
do con las alas de la fama de tan gloriosas hazañas y del alma de 
ellas, la doncella de Orleans. Esta dijo al Rey que con la maj'or ce
leridad marchase luego el ejército á Patay á buscar al enemigo. Así 
le hizo, abreviando las marchas. Llevaba la vanguardia el Conde B a t a 

de Richemont, Condestable de Francia, que era hermano segundo p " ^ 6 
del Duque de Bretaña , hijos ambos de Ja Infanta de Navarra, Doña 
Juana: iban con él el Mariscal de Boufac y la H i r e y Po tón deSatn-
tralles, caballeros gascones: el Duque de A lensón , sobrino del Infan
te de Navarra, D. Pedro, con el Conde de Dunóis , y el Mariscal de 
Rieux gobernaba la retaguardia. Delantede todos iban ochenta hom-

.bres de armas para descubrir el enemigo. La doncella Juana andaba 
de unos en otros exhor t ándo les á su obl igación y a s e g u r á n d o l e s que 
el cielo les p romet ía seguramente la victoria. Por gran suerte y una 
especie de milagro fué el ejérci to de Francia e l que sin ser sentido 
descubr ió primero aide Inglaterra. Eos que á este fin iban delante 
.cogieron acaso una cierva: sol táronla poco d e s p u é s , y ella, despavo
rida, se met ió de una carrera en el grueso de los ingleses, los cuales, 
no sabiendo que los franceses estaban tan cerca, dieron grandes g r i 
tos, como es natural al vulgo en tales acaecimientos. 'Esto s i rvió de 
advertencia á los franceses para irlos á cargar antes que se pusiesen 
en orden de batalla. G o m ó s e ejecutó con tanta diligencia y ardimien
to, que la cabal ler ía inglesa, quedando rota al primer choque, hizo 
paso á la g e n d a r m e r í a francesa para dar sobre su infantería antes 
que ella se pudiese atrincherar n i fortificar con estacadas á su 
usanza. 

13 La doncella se señaló extraordinariamente en esta ocas ión. 
En ninguna otra bri l ló tanto n i repitió golpes tan ciertos, tan recios . 

TOMO VI. 49 
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y tan espesos su milagrosa espada. Peleaban á su lado con emulac ión 
de imitarla el Condestable, el Mariscal de Bousac y el de Rieux, 
Alensón , Dunóis , Hire y Saintralles. Quedaron muertos en el campo 
mil y ochocientos ingleses: y se hicieron prisioneros mil doscientosj 
y entre estos casi todos los cabos principales con el general Talbot, 
quese rindió á Potón de Saintralles. Mas este, generoso gascón usó 
con él de la ga lan ter ía de darle luego libertad sin querer rescate al

guno . Bien se lo pagó poco d e s p u é s el mismo Talbot, que t rocándo
se la suerte, tuvo por prisionero suyo á Saintralles y usó con él del 
mismo tratamiento y cortesía- ¡Acc iones por cierto dignas de los no
bles corazones, que honran el valor en el enemigo mismo!. Los fran
ceses no perdieron en esta batalla hombre ninguno de cuenta, y de 
los otros perdieron muy pocos con haber durado tres horas y haberse 
peleado de ambas partes con grande coraje. 

14 Esta victoria levantó de manera los án imos de los franceses, 
que ya no dudaban abrir con sus armas el camino que restaba hasta 
Rhems. La doncella predicaba en alta voz que el coronarse allí el 
Rey era una acción necesaria para la r e s t au rac ión de la m o n a r q u í a . 
T o m ó s e , pues, la resolución de llevar allá al Rey, que luego par t ió 
con el ejérci to ¿t Auxerre. Esta plaza se somet ió fáci lmente á su obe
diencia. En la de Troya hubo más dificultad; porque le ce r ró las puer
tas con án imo de defenderse bien, confiada en sus fuertes murallas. 
No llevaban art i l lería por la celeridad de la marcha para batirlas; 
mas lo suplió un ardid de la doncella, que fué mandar que al punto 
se levantasen las baterias como si ya allí estuvieran los cañones . La 
demostración sola bas tó para que los sitiados lo creyesen, temiesen y 
abriesen las puertas. De allí pasó el Re}' á Jalón, que al punto se le 
rindió: y úl t imamente á Rhem, que hizo lo mismo á pesar de los es
fuerzos del Señor de Jat i l lón, que quiso mantenerla en la obediencia 
de los ingleses. Aqu í se c o r o n ó el Rey, siendo ungido por el A r z o 
bispo de la misma ciudad, primer Par y Canciller de Francia, con la 
asistencia de otros Pares, como lo eran muchos de los señores que fue
ron con el Rey, quien supl ió el defecto de los ausentes por otros que 
él n o m b r ó en su lugar para que nada faltase al acto de su coronac ión , 
que fué uno de los m á s cé lebres que j a m á s se vieron en Francia. 

15 Luego que el rey Carlos de Francia se coronó en Rhems, mu
chas de las principales ciudades de su reino se le rindieron volunta
riamente: con que¡determinó i r á Pa r í s movido de buenas esperanzas. 
Mas el Duque de Betford, á quien los golpes pasados tenían más des
pierto y rabioso, se puso en c a m p a ñ a con todas sus fuerzas, muy cre
cidas ya con los nuevos socorros de Inglaterra y de Borgona: y ha
b iéndole ido á buscar, le desafió á batalla por una carta que conten ía 
las pretensiones frivolas del Rey ing lé s sobre la Corona de Francia. 
Su principio era en estos té rminos : Nos Juan de Alencastre, Regente 
y Gobernador de Franc ia y Duque de Belfort, hacemos saber á Fos, 
Carlos de Valóis, que os so l í a i s nombrar De l f ín de Viena y ahora 
de nuevo sin razón os decís Rey, porgue á tuerto habéis emprendi
do alzaros con la Corona y Señorío del muy alto, muy excelente y 
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may exclarecido Principe, mi Soberano Señor, Enrique, por la g r d ' 
cia de Dios verdadero, natural y legitimo Rey de ios reinos.; de 
Francia y de J i ig ia ierra , ef. 

l ò No quiso Carlos responderle por escrito ni defender su dere
cho con la pluma sino mantenerle personalmente conlaespada; y así, 
part ió sin dilación á encontrarle: de suerte que los dos ejérci tos no-
tardaron en avistarse puestos en batalla, y se creía que no se separa--
rian sin combatir. Con todo eso, no hubo más que algunas escara
muzas, en las cuales murieron trescientos hombres de atnbas partes; 
porque los ingleses estaban tan ventajosamente atrincherados contra' 
la caballer ía francesa, en que consistía la mayor fuerza del Rey, que 
su Consejo y también la doncella fueron de parecer de no atacarlos 
si primero no salían. Aqu í discrepan mucho los historiadores ingle
ses de los franceses: diciendo los ingleses que el Re}' se re t i ró de no
che de miedo de ser forzado á venir á batalla: y los franceses, que no 
fué su Rey el primero que dejó el puesto; pues se fué derecho, ban
deras desplegadas, á Par ís atravesando por país del enemigo y que 
de paso se le rindieron muchas ciudades y plazas fuertes, como fue
ron: Sans, Melún, Compicñe , Senlis, Crei l , Beovóis y otras. Todo lo. 
cual no a rgü ía fuga ni miedo del francés, sino del inglés; que si ten ía 
gana de pelear, lo pudiera haber hecho muy bien en medio de estas 
plazas que aún estaban por él. Lo cierto fué que el inglés part ió con. 
diligencia á l a Normandia para oponerse al Condestable de Francia,' 
quien le acababa de tomar á A u m a l á y robaba libremente todo el 
país circunvecino: y el Key de Francia á P a r í s con la esperanza de 
que esta gran ciudad compuesta de genios diversos se dividir ía lue
go que se presentase á sus puertas con el ejército, y más estando el 
Duque de betfort ocupado con el suyo en la Normandia. 

17 Pero engañó le dos veces su esperanza: la primera, porque te
niendo tratos secretos con el Duque de Borgoña en orden á recon
ciliarse con él 3' con su ayuda apoderarse de Par ís , no llegaron á te
ner efecto: lasegunda, porque la conciencia y la memoria de tantas, 
rebeliones, traiciones y muertes crueles ejecutadas en muchos mi 
nistros y oficiales del Rey y en much í s imos de sus m á s fieles vasallos^ 
hizo t e m e r á los parisinos el justo castigo que tenían bien merecido 
y les b o r r ó la esperanza de conseguir la gracia de su pr íncipe, de la 
cual se reconocían por indignos. A eso le añadió la represen tac ión 
que sobre estas consideraciones les hicieron muy apropós i to los go
bernadores de la ciudad y los capitanes de la guarn ic ión que el Du
que de Betfort dejó en ella, a s e g u r á n d o l e s juntamente que Carlos es
taba resuelto á pasarlos todos á cuchillo y permitir la vil la al pillaje 
de su ejérci to. La aprensión de estos males obligó á los vecinos de 
Par í s á defenderse obstinadamente contra su pr ínc ipe legí t imo. E l 
cual, habiendo tomado de un golpe á S. Uionís, se puso en batalla 
delante de la ciudad y la notificó que se le rindiese, ofreciendo de su 
parte á los vecinos y habitantes de ella una general abol ición de todo 
lo pasado y la confirmación de sus privilegios y franquezas. Pero 
viendo que no aprevechaba nada n i con promesas ni amenazas que 
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aellas se siguieron, m a n d ó dar el asalto, que fué terr ib i l í s imo. Tin él 
perdió, muchos valientes hombres y se vió obligado á mandar que los 
d e m á s se retirasen. La doncella de Orleans, aunque h a b í a disuadido 
al Rey esta empresa de París , m o n t ó entre los primeros al asalto, y 
cuando en él hacía heroicos esfuerzos, fué herida gravemente en el 
muslo; mas no por eso dejaba de pelear, y conta l e m p e ñ o , que fué 
menester que el Duque de Alensón fuese á retirarla por fuerza. Por 
esto y por lo que la misma doncella poco antes le hab ía dicho, se 
d e s e n g a ñ ó el Rey y conoc ió que aún no era llegado el tiempo de la 
r ecupe rac ión de Par ís : con que hubo de dejar para otra mejor oca
sión esta empresa. 

§• « • 

¿fl0 " 1 " ^ Duque de B o r g o ñ a por este tiempo al año 1430 ce-
im 18 N lebró sus terceras nupcias con la infanta Doña Isabel, 

-^ -^hi ja del Rey de Portugal, en su vi l la de Bruges con 
maravillosa magnificencia. Y d e s p u é s de ellas instituj-ó la Or
den insigne del Toisón de Oro , de que son cabeza los catól icos re
yes de E s p a ñ a , habiéndoles venido esta preeminencia con los Esta
dos de Flandes por el hijo nacido de este matrimonio, que fué el fa
moso Carlos el Bravo, con cuya hija heredera casó el emperador 
Maximiliano, abuelo de Carlos V. De suerte que, hab iéndose deri
vado de un pr íncipe dela Casa de Francia,hoy la vemos en otro de 
la misma con legítimo derecho. ¡Tal es la vuelta que dan las cosas 
humanas.! 

19 E l b o r g o ñ ó n , que vió malograda la empresa del Rey sobre 
Par í s , para quitar toda sospecha de los tratos tenidos con él y reco
mendarse más al inglés por algún hecho granado, j un tó todas sus 
tropas y vino á poner sitio á Compieñe . Eí Rey envió gente para re
fuerzo de la gua rn ic ión y también á la doncella con Santralles para 
mayor defensa de plaza tan importante: cuando el enemigo hac ía sus 
aproches, sal ió ella á la testa de seiscientos hombres y dió con gran
de bizarr ía sobre un cuartel de los b o r g o ñ o n e s . Mas viendo que ellos 
acud ían en n ú m e r o muy excesivo de todas partes, y que indubitable
mente hab ían de rodear y cortar sn gente, trató de retirarla en buen 
orden. Q u e d ó s e en la última fila y de cuándo en c u á n d o volvía la ca
ra á los enemigos que furiosamente la seguían; y peleaba con ellos 
para detener su ímpetu y dar lugar á que avanzasen y se pusiesen 
en salvo los suyos, g u a r d á n d o l e s ella las espaldas. Logrólo feliz
mente, pero con la mayor desgracia. Porque, habiendo entrado todos 
en la villa, á ella, que por salvarlos quiso ser la últ ima, la cerraron 
de golpe la puerta ó por azar ó (como algunos escriben) por malicia 
del Gobernador de la Plaza, envidioso de la fama y gloria dela don
cella. 

20 Rodeada, pues, de los bo rgoñones , se r indió como prisionera 
de guerra al bastardo de Vandoma. És te la vendió á Juan de Luxem-
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burg, uno de los principales capitanes de ejército, el cual la volvió á 
vender á los ingleses por diez mil libras de contado 3' trescientas dê 
renta Ellos la trajeron de un caslillo en otro para mayor seguridacl 
de presa tan deseada, basta que ú l t imamente la pusieron en el de 
R ú a n metida en una jaula de hierro, donde la trataron con una cruel
dad más que brutal. No es creíble el alborozo de los ingleses y de los • 
malos franceses en esta ocas ión. Ce lebrá ron la en todas partes con públ i 
cos regocijos y cantando el Ve Deum hasta en la Iglesia Mayor de Par ís , 
como si la plaza se hubiera tomado ó la prisión desola una mujerfuera 
una victoria complet ís ima. Y á la verdad: ellosle estimaban portal; por
que temían á la doncella más que á n ingún otro capitán del Rey por 
creer que en ella había alguna virtud más que humana (y esto era lo 
cierto); ó que por arte diaból ica obraba tales prodigios y que en tan
to que ella pelease por los franceses estos ser ían invencibles. Por lo 
cual, en vez de tratarla como prisionera de guerra, ordenaron que sé 
le hiciese el proceso como á delincuente. 

21 Causa horror lo que falsamente se a legó contra su inocencia, 
y los artificios, m a r a ñ a s y sutilezas de que usaron parahacerla caer y 
tener de q u é asir los jueces, que la tomaron el dicho y ten ían hecho 
el ánimo á condenar. Llegó á tanto su malicia, que en vez de darle 
un abogado el que ella escogiese para su defensa, (lo cyal le fué ne
gado) metieron de propósi to con el pretexto de a lgún delito en la 
misma cárcel donde la tenían un escribano grande embustero: el cual, 
fingiendo ser.de su país y desear su bien, la dió pareceres que solo 
tiraban á hacerla perder. Después de eso, asistida de Dios, respon
dió siempre á todas las preguntas que la hicieron con tanta pruden
cia, sencillez y humildad que, u lcerándoles la conciencia, arran
caba las l ágr imas á los jueces menos apasionados la natural defensa 
de su inocencia. Uno de ellos, que era ing lés , dijo: que Juana era 
una g r a n mujer, así ella fuese inglesa. Otro: que no había hallado 
cosa en aquella doncella que no hubiera deseado en-una hermané 
suya. Y muchos de los que la condenaron se hubieran inclinado á 
absolverla sino fuera por el temor de sus cabezas. En fin: fué conde
nada á reclus ión perpetua sin otro sustento que pan y agua. Esta sen
tencia tan cruel como inicua les parec ió á sus enemigos muy benig
na; porque no podían sufrir que quedase con vida, temiendo que aca
so podría conseguirla libertad y volver á ser causa de sus males y 
de su infamia. 

22 Resueltos, pues, á acabar con ella, se valieron de u n artificio 
que, aunque ridículo y despreciable, bas tó para salir con su intento. 
Habían obligado á dejar el traje de hombre, como si en él hubiera 
alguna hech ice r í a ó pacto con el demonio, y ella vino en ello con 
protesta de no tomarle más . Estando, pues, ahora en su reclusión y 
en la cama por una grave enfermedad, la robaron' maliciosamente el 
vestido de mujer y en su lugar pusieron el de hombre que antes ha
bía t ra ído. Libre y á de su mal, el primer día que se levantó de la ca
m a y o hallando el vestido de mujer, se vistió el de hombre por no te
ner otro que poderse poner. Asiendo de esto, la volvieron á hacer 
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nueva causa, seña lándose jueces .ec les iás t icos para conocer de ella. 
Estos fueron: Enrique, Cardenal de San Eusébio , ing lés ; Luís, Obis
po de Teruana; Juan, Obispo de Noyón; Gui l le rmo, Obispo de Var-
víc con otros prelados ingleses y franceses: los cuales, aconsejados 
:de la Universidad de Par ís (¿quién tal dijera? y á d ó n d e no l l egará Ja 
ceguera,, que en los mayores entendimientos enjendra la rebe l ión 
contra su Pr ínc ipe legí t imo?) la declararon por liereje relapsa y le re-
•mitieron al brazo secular para que diese y ejecutase la sentencia, 

pupi. D e s p u é s de la dec la rac ión de estos Prelados, que eran (dice aqu í un 
historiador francés) otros tantos Caifases ¿qué se. podía esperar sino 
el juicio de Pilatos? Así vino á ser; porque la condenaron á ser que
mada viva . 

23 El horror de un ju ic io tan espantoso era capaz de arrebatarle 
el alma y la vida á. una doncella joven, que no pasaba de diez y nue-
años . Mas estando prevenida con una revelación divina tenida mucho 
antes, y bien meditada por ella de que por un riguroso martirio ha
bía de entrar en la gloria del Para í so , fué menor la aprens ión de tan 
horrible suplicio. Y asi, fué á él con una maravillosa reso luc ión y se
renidad de ánimo, invocando á Dios, implorando la in te rces ión de 
sus santos y repitiendo sin cesar el dulce nombre de JESUS sin 
"que la perturbasen los gritos afrentosos del pueblo, que no se harta
ba dé llamarle hechicera y hereje; como lo hac ían con los már t i r e s 
de la pri t iva iglesia los gentiles, que atr ibuían á arte m á g i c a sus nú-

. lagros. A l llegar al puesto del suplicio, pidió que ia diesen una cruz 
para su ú l t imo consuelo. Dióle un ing lés una que prontamente pudo 
hacer de dos palos, Ella la besó y a d o r ó con grande piedad: y luego, 
estando yá para ser metida en la hoguera, r e sp l andec ió con una luz 
milagrosa su rostro. Echada enella, no cesó de gri tar Jesús : y al mis
mo punto que espiró se vió salir de las llamas una candida paloma que 
voló al cielo. A estos milagros se s iguió otro muy seña lado . Y fué: 
que a ú n no quedando muy saciada la crueldad de los ingleses con el 
horrible martirio de Juana, mandaron al verdugo que echase sus ceni 
zas en el r ío Sena. E l l o hizo así; y contó después , a seva rándo lo con 
juramento, que entre ellas había hallado su co razón todo entero y l le
no de sangre fresca, que también lo había echado en el río. No se o l 
vidó de esta maravilla el poeta Varán , que la ce lebró con elegancia 
èn estos versos latinos, que ponemos aqu í traducidos en e spaño l . 

Postremó enititit pietas in morte Piiellce: 
I n cinerem cunctos dam jfamma revolverat artus) 
Jlkcsas cor habet venas, mirabi/e díctul 
Nec syncéri animi temerant incendir sedem. 

E n fin, la santidad de la doncella 
B r i l l ó m á s en su muerte; pues resuelto 
Todo el cuerpo en cenizas, solo de ella 
E l corazón quedó del daño absuelto; 
Que hasta el faeno voras ¡oh maravi l la! 
D e l alma pura respetó la si l la. 
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24 As í í ra taron sus enemigos á esfa admirable doncella contra el 
derecho de las genteSj contra las leyes de la guerra, contra la hones
tidad c i v i l , contra el orden judic iá r io , contra la candad cristiana, con
tra )a humanidad misma, permi t iéndolo Dios para que diese en su 
muerte tan ilustres ejemplos de paciencia como los hab ía dado de 
valor heroico en el breve per íodo de su vida: y para que, siendo víc
tima inocente y holocausto agradable á su Majestad Divina, asegura
se más y consiguiese, como v a á suceder, la felicidad cumplida de la 
Francia. Sus tres hermanos Jaquen ín , Juan y Pedro de Lis (este fué 
el apellido que tomaron, dándose lo el Rey cuando ennob lec ió su Ca
sa) acudieron después al papa Calixto 111 para volver por su honor y 
el de su hermana y por su memoria denigrada en opinión de algunos 
con este ju i c io malo, abusivo, inicuo y t i rán ico . Y obtuvieron de 
S. S. una bula dada á 12 de Julio del a ñ o de su pontificado, por la cual 
fueron delegados para conocer y dar sentencia sobre esta causa de 
nuevo reproducida Juan, Arzobispo de Rhcms; Gui l lermo, Obispo de 
París: Ricardo, Obispo de Cutances, y Fr. Juan Brehal, de la Orden 
de Predicadores, Inquisidor de la F é en Francia. 

25 J u n t á r o n s e estos jueces en la ciudad de R u á n , que yá estaba 
por el Rey. y examinaron ciento y doce testigos de todas calidades, co
mo eran: pr íncipes, prelados, doctores ec lec iás t icos y legos, caballe
ros, capitanes, burgueses, mercaderes, oficiales y labradores, (y tam
bién algunas señoras ; de cuyos testigos el m á s joven tenía treinta y 
cinco a ñ o s y el más anciano noventa: y d e s p u é s de bien instruidos en 
este nuevo proceso y haber visto y examinado con todo cuidado y 
diligencia el que una y otra vez se le hab ía hecho á la difunta don-, 
celia, dieron su sentencia definitiva pronunciando y declarando ser 
nulas las primeras y estar iodo lo actuado y ejecutado antes y des-
pués contra ella lleno de dolo, calumnia, injuslicia, contrariedad y 
error de hecho y de derecho. Por lo cual la dicha j u a n a , sus her
manos y parientes no hablan incurrido nota alguna de infamia, 
y que as í los declaraban por puros é inocentes de toda mácula. Y 
ordenaban que esta sentencia dada por ellos como delegados del 
Papa fuese ejecutado sin dilación y publicada solemnemente en (j-os 
lugares de la dicha vi l la , es á saber: en la plaza de San Andrés 
con procesión general y sermón, y el día siguiente en el lugar mis
mo de la plaz i vieja donde la dicha Juana había sido cruel é in
justamente quemada, con sermón también en que se declararase su 
inocencia y se celebrasen sns virtudes: y que en el puesto de su su
plicio se levantase ttmi cruz ¡¡ara perpetua memoria de ellas. * 

26 Kstefuc el fin de la milagrosa doncella de Orleans, en cuyos 
hechos nos hemos detenido algo t o m á n d o l o s de los escritores de más 
autoridad de varias naciones; * porque con ser muy sabidos, no lo 
son con la dis t inción que aqu í los ponemos. Y t amb ién porque Dios 
Ja tomó por instrumento para suplir el socorro que su Rey pidió al 

Es ta sent i ' i ic i i i fnó yub l i ca t l a en el Talncio a rzob i spa l de IUIÜD ú 7 pe J u l i o &}\ a ñ o 14tG. 
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nuestro y al de A r a g ó n en su mayor aprieto; y ellos se le negaron por 
emplear sus fuerzas en presa poco digna y en cualquier evento me
nos gloriosa, como fué la guerra de Castilla, en que á este mismo 
tiempo andaban muy envueltos con muchos descalabros y arrepen
tidos y á con poco decoro suyo. Volvamos á ella. 

C A P I T U L O I I I . 

I . GUERRA DP ARAGÓN Y NAVAKRA CONTRA CASTILLA. I I . EitHATADA DF,T. NAVARRO Y ARAGONÍS 
A_L CASTELLANO. I H . F.MIJAJAJIA BE LOS MIHMOS AL I'AL'A y P R O S P C U O I Ô N I>[; LA « U l i t l B A . I V . T,::;-
QCA DE CASTILLA CON ARAGÓN Y NAVARRA Y SUS EIT.ITOS. V. PJUSIONKS DV, KK̂ORHS UN CASTILLA 

í; INUNDACIONES DE AGUAS Y X 1 E V E S E N NAVARRA, V I . MEMORIAS DUL TIEMPO. 

S- i -

" ^ l efecto manifestó b ien la poca r azón que tuvo el Rey 
|de Navarra en no asistir al de Francia con el socorro que 

l ie pedía; pues le salió muy mal la guerra, que fea
mente e m p r e n d i ó contra Castilla solo por complacer á su hermano 
el de A r a g ó n . Según parece, tuvo para costearla pocas asistencias del 
Reino, que no llevaba bien; porque se vio obligado á vender censos, 
joyas y piedras preciosas suyas y de la Reina, y para eso desde Ara
g ó n , donde ahora estaba, la envió los poderes que hoy se hallan en 
la cámara de comptos. * En fin; salieron los dos Reyes á c a m p a ñ a y 
entraron en Castilla con dos mi l }' quinientos hombres de armas y 
buen n ú m e r o de infantería, ade l an t ándose al Condestable de Casti
lla, quien con menores fuerzas salió á impedirles la entrada. 

2 No quiso estar ocioso el Rey de Castilla, que al mismo tiempo 
que su Condestable á la frontera de A r a g ó n m a r c h ó con algunas 
tropas á Penafiel, donde estaban fortificados y alzados contra él el 
Conde de Castro y el infante I ) . Pedro de A r a g ó n , quien poco antes 
había vuelto, como dijimos, de Nápoles por la desesperac ión de po-
denser allí de provecho, según el estado presente de las cosas. Asen
tó el Rey su cuartel cerca de las murallas de la vi l la , que le ce r ró las 
puertas: y por eso con públ icos pregones m a n d ó avisar á los veci
nos que se rindiesen sin dilación: y que si se ponían en resistencia, 
serían dados por traidores. Ksta voz a te r ró su fidelidad: obedecieron 
puntualmente y les p e r d o n ó el desacato. Con que el Infante y el 
Conde de Castro se retiraron al castillo que tenía bien guarnecido. 
Por esto y por ser muy fuerte por su situación en una eminencia, no 
parec ió por entonces ponerle sitio, que no podía dejar de ser largo. 

3 Y á el ejército de aragoneses y navarros marchaba por Castilla 

* MoiiKtrelot , J u « i i Char t ier , San A n t o n i n o tip F lo ivnoia . Eneas Si lvio . Paulo E m f ü o , Fu-
goso, Gaguino Ju. Moyer, I 'olicl Vig : T i ü e t , Massonio, Dui>Uiix, Uusieres, y otros. Y se no ta quo 
los que hab lan nía] do sus cosas 6 ton escritores ingkses à L a ñ a s e s i v l iy iuuaHos . 

1 B n los Indices íol.6iU. n . 21, con fecha de 27 c'.e Muyo de 1429. 
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capitaneado por sus Reyes. E l condestable O. Alva ro , que no pudo 
impedir su entrada, habiendo medido sus fuerzas, t o m ó prudente-, 
mente el partido de irse retirando la tierra adentro, aunque dando 
señas con algunas pequeñas escaramuzas de no ser fuga sino pericia 
militar. Llegaron finalmente los ejércitos al territorio de entre Jadra-
que y Cogolludo, donde fenecen los montes que antiguamente se 
decían carpetanos y comienzan los pueblos que llamaban crevacos. 
E l de los Reyes se acuar te ló en sitio llano y patente; el de Castilla"en 
puesto ventajoso, á legua y media uno de otro. A q u í vino á buscar á 
sus hermanos con el oportuno refuerzo de doscientos y cincuenta 
caballos el Infante de A r a g ó n , D. Enrique, hab i éndose l e frustrado 
poco antes la sorpresa que intentó de Toledo por la lealtad vigilante 
d e s ú s vecinos. Luego marcharon los Reyes á a t a c a r al enemigo. To
da su gente era veterana y escogida. Esto les daba grande confian
za de la victoria; pero era menester abreviar. Porque toda Castilla, en 
especial la nobleza con su Rey, estaba en movimiento para ir al so-, 
corro de su ejército. En efecto: llegaron los dos Eieyes á dar vista al 
enemigo, quien los esperaba con denuedo; aunque guarnecido de los 
carros de su vagaje, providencia dada por el condestable D. Alvaro, 
quien nada quer ía arriesgar. Hubo algunas escaramuzas de una parte 
y otra, nobles todas y varoniles; menos una lengua, que. verdadera
mente fué poco digna. Porque, habiendo tenido habla el infante 
D. Enrique y el adelantado Pedro Manrique, cuando de ella se po
día esperar a lgún ajuste, todo paró en decirse denuestos y quema
zones. 

4 Mejor efecto tuvo el santo celo del cardenal D. Pedro de Fox, 
hijo de Archembaldo y hermano de Juan, Conde actual de Fox, y 
ahora legado del Papa en Aragón . Porque, estando ya los dos ejérci
tos á punto de dar la batalla, se interpuso para estorbarla, andando 
ya en el uno, ya en el otro amonestando y pidiendo á los jefes que se 
apaciguasen; pero lo más que pudo conseguir fué que, pues era ya 
tarde, la dejasen para el día siguiente. La dilación fué el remedio. 
Aquella noche dispuso el Santo Prelado con la Reina de A r a g ó n , 
quien, siguiendo al Re5', su marido, estaba en un 1 ugar cercano, laac-
c iónga l l a rda que ella ejecutó: era mujer heroica y capaz de grandes 
hechos. Luego que a m a n e c i ó fué al campo de batalla y en medio de 
él entre los dos ejércitos hizo armar su tienda diciendo: que si que r í an 
pelear, era forzoso que la atropellasen: y proponiendo a d e m á s de esto 
varias razones y buenos partidos, se hizo la paz, la cual, jurada de 
ambas partes, se dejaron las armas. Los Reyes de A r a g ó n y de Na
varra volvieron á s u s reinos con las tropas de su conducta sin hacer 
daño en las tierras de Castilla por donde transitaron; mas el ejército 
castellano se quedó en su puesto. Debía de tener esta orden de su 
Rey, que ya marchaba á jun t á r se l e con diez mil caballos y cincuenta 
m i l infantes, la mayor parte solo n ú m e r o . La Reina de Aragón , su 
hermana, y el Cardenal de Fox le salieron al encuentro. Diéronle 
cuenta de los conciertos hechos y le amonestaron que dejase las ar
mas. E l les respondió muy colér ico que las capitulaciones na eran 
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válidas por haberse hecho sin su mandato: y que era justo castigar la 
insolencia de los dos Reyes que así se habían atrevido á entrar e:i su 
reino. Con efecto: m a n d ó á todos sus vasallos de las fronteras de Ara
g ó n y de Navarra que hiciesen todas las hostilidades posibles á los 
aragoneses y navarros. 

5 • De estos daños le cupo gran parte á Navarra por las invasiones 
y entradas que hicieron en ella los de Vizcaya, G u i p ú z c o a y Alava; 
y los de Alfaro, Calahorra, Logroño y Haro. 1.a mayor enemiga del 
Rey de Castilla era contra el de Navarra por el concepto que hacía: 
de que este con su genio inquieto y demasiado ardiente animaba y 
encend ía al de A r a g ó n , cuyo natural era m á s reposado: y así, envió 
á decir al Rey de A r a g ó n que pe rdonar ía á sus tierras si se quisiese 
separar del de Navarra. Pero él lo r e h u s ó por el e m p e ñ o que tenía 
hecho y por el amor que los dos hermanos se tenían. Por lo cual mar
chó el Rey de Castilla con su ejército contra Aragón y puso su real 
á una legua de Ariza. El condestable D. Alvaro, que ya se había in
corporado con él, entró seis leguas dentro de A r a g ó n con mil y qui
nientas lanzas, l lenándolo todo de talas, incendios, muertes y robos. 
Rindióse le Monreal con el pacto de que dejase salir libres y seguras 
las personas. Cetina y otros lugares de A r a g ó n quedaron asolados. 
El Rey se echó sobre Ariza y la g a n ó . Q u e m ó la mayor parte de la 
vil la y se retiró sin poner sitio al castillo por ser muy fuerte y no te
ner aparejo para batirle. Hecho esto, tuvo consejo sobre si se pasa r ía 
adelante. Determinaron que no; sino que se volviese á Castilla y otro 
año se hiciese la guerra en mejor forma con artil lería y otros per
trechos y provisiones; pues en aquella ocasión harto se había hecho 
en repeler de su reino á los enemigos, defendiéndolo y haciendo 
grande estrago en los de A r a g ó n y Navarra. Así se ejecutó, dejando 
algunos capitanes y gente de guerra en guarda de unas y otras 
fronteras. 

§ • 

TTuego que se ret i ró el ejército de Castilla, enviaron los Re-
6 I yes de Navarra 3' A r a g ó n embajadores á aquel Rey á tra

bar de paz y concordia. Estos fueron: Wossén Fie
rres de Peralta, el Prior de Roncesvalles, y el Dr. Mossén Juan de 
Lezana de parte del Re3' de Navarra: y no habiendo podido conse
g u i r nada, volvieron á pedir audiencia como enviados de la reina 
D o ñ a Blanca y del Pr ínc ipe de Viana. En ella representaron que la 
Reina y el Pr ínc ipe rec ib ían muy grande agravio dela guerra que el 
Rey de Castilla hacía contra el reino de Navarra, del cual ella era 
s e ñ o r a propietaria como heredera del rey I ) . Carlos, su padre, con 
quien el de Castilla tenía asentadas paces de toda seguridad y firma
das y juradas en tal manera, que no podía hacer guerra contra su 
reino sin preceder causa justa y sin ser ella primero requerida en ra
zón de ello y sin haberse determinado ser la guerra justa por los tres 
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Estados dei Reino de Castilla: y como la Reina no hubiese errado 
contra el Rey de Castilla en cosa-.alguna por lo que el Rey de Na
varra, su marido, hacía, no debía recibir tales agravios en la guerra 
presente. A esto añad ie ron : que ñ o l a podía justamente tomar las v i 
llas y lugares que del Rey, su padrej ten ía en los reinos de Castilla 
n i las de su marido, por cuanto estaban obligados á la dote de la rei
na Doña Blanca: n i se podían quitar al pr ínc ipe D. Carlos, su hijo, 
las rentas que en Castilla tenía, pues no había ido contra él en cosa 
alguna; porque el Rey de Navarra las había renunciado en favor del 
Pr ínc ipe , su hijo, y le tenía dadas de todo ello sus cartas. Por lo 
cual principalmente dijeron que venían por embajadores de parte de 
la Reina de Navarra, Doña Blanca, y del Pr ínc ipe de Viana, D. Car
los, su hijo, como también por parte de los Reyes de Navarra y de 
A r a g ó n juntamente con los otros embajadores; y que así, de su parte 
pedían y suplicaban por merced al Rey que sobre ello diese provi 
dencia mandando que se les guardase just icia. 

7 Kl Rey respondió : que él enviar ía sus embajadores con la res
puesta á los Reyes de Navarra y A r a g ó n , y t amb ién la dar ía á la 
reina Doña Blanca y al Pr íncipe de Viana, y con esto los despidió . 
Enviólos con efecto con inst rucción y orden de que dijesen á los 
dos Reyes: que no debía hacer paces algunas con gente que, faltando 
á tantas obligaciones como ellos tenían, habían entrado en su reino 
de mano armada sin querer venir en la concordia que muchas veces 
les hab ía pedido, y aún se habían retirado de ella d e s p u é s de hecha 
con sobrada ligereza: y que así, ellos mismos eran la causa de los 
daños recibidos. A la reina Doña Blanca y al P r ínc ipe , su hijo, l le
vaban orden de decir también de su parte, que su fin y voluntad no era 
hacer agravio á persona del mundo y mucho menos á ella y al Prín
cipe: y que el daño que su reino había recibido había sido por culpa 
del Rey, su marido, y también de ella misma y de muchos de su 
reino; porque, no teniendo respeto á lo que por derecho divino y hu
mano, natural y c iv i l , á él y á sus reinos estaban obligados á guardar 
así por la naturaleza que en ellos tenían como por las muchas merce
des, gracias y beneficios que de él hab ían recibido, así ellos como 
muchos navarros por contemplación suya, de spués de todo eso el Rey 
de Navarra y sus hermanos habían entrado con gente armada en 
sus reinos contra su expresa voluntad; y que para esta entrada la 
Reina de Navarra y los de su reino hab í an dado todo el favor y ayu
da que pudieron, pues ella dió el dinero de su bolsillo 3̂  sus joyas: y 
los m á s principales y otros de su reino fueron vistos venir ayudando 
con sus personas y sus haciendas sin quererlo dejar de hacer por 
ningunos requerimientos que de parte suya les fueron hechos por 
embajadores y mensajeros y cartas que sobre ello les hab ía enviado 
con consejo de los tres Estados de sus reinos. 

8 Y á lo que la Reina decía de los tratos jurados que entre ellos 
había en el tiempo del rey D. Carlos, su padre, estos tratos y otros 
que el rey D. Juan, su marido, hab ían hecho y jurado con él los había 
quebrantado con la entrada que había hecho con su ejérci to en Cas-
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tilla d e s p u é s de haber sido requerido muchas veces para que no la 
hiciese. Y que así , le. asistía la razón y la justicia para la guerra que 
había hecho y podía hacer contra el Rey de Navarra y contra su 
reino sin que la Reina n i el P r ínc ipe de Viana, su hijo, tuviesen ra
zón de poderse quejar de las tierras que les había quitado y menos 
de las rentas del P r ínc ipe en Castilla; pues la merced de ellas no es
taba asentada en sus libros ni pa rece r í a en ellos. Y aunque estuviese 
asentada, fuera cosa muy dura y ajena de toda razón y buena políti
ca que él hubiese de dar su dinero á quien le hacía guerra ó daba fa
vor y ayuda para que se la hiciesen sus contrarios. D e s p u é s de todo, 
aunque tenía justa causa y fuerzas superiores para hacer la guerra, 
él se inclinaba á los consejos de paz y que r í a usar de benignidad 
deseando tener á Dios de su parte. Por lo cual en lo que tocaba á la 
cont inuación de la guerra era su voluntad que caso que el lay el rey 
D. Juan, su marido, reconociesen las obligaciones que á él y á sus 
reinos tenían y lo que el Rey de Navarra tenía jurado y sobredio he
cho pleito homenaje á él y le diesen seguridad y firmeza de cumplirlo 
por sí y por su reino, t endr í a por bien de mandar cesar la guerra 
contra ellos y contra su reino. Y que si este partido no les agradase, 
n i en él quisiesen venir, serta visto manifiestamente que ellos habían 
sido la verdadera causa de la guerra pasada y de la que- en adelante 
se les ha r í a y de todos los daños que de ella se podían seguir. De to
das estas cosas fueron instruidos ios embajadores, que eran: Ü. San
cho de Rojas, Obispo de Astorga, hijo del .mariscal Diego F e r n á n 
dez, Señor de Baena; Pedro López de Ayala, Aposentador Mayor del 
Rey, y el Doctor Fe rnán Gonzalez de Avi la , su Oidor, y cumplieron 
exactamente las ó r d e n e s de su Rey. 

I in . 

¡ n e s t e mismo tiempo hizo el Rey de A r a g ó n emba
j a d a al Sumo Pontífice para quejarse de lo que el Rey de 

¡Castilla hacía contra él. Y después enel año de 1430 
la hizo también el de Navarra para darle cuenta de todo lo que hab ía 
pasado. Es de alabar la piedad y la subord inac ión del recurso al Pa
dre común . Pero puede parecer bien ex t raña la política, sino es que 
fuese para pedir perdones á Su Santidad de lo que se había pecado de 
una parte y otra. También por este tiempo vinieron embajadores del 
Rey de Portugal al de Castilla, pidiéndole que hiciese paces con los 
dichos Reyes, sus primos, y en esto se gastaba con poco fruto el tiem
po. Siendo cierto que no se alcanza la paz por más que se corra tras 
ella si la sinceridad, el des in te rés y la buena fé no concurren: y de 
esto debía de haber entonces mucha falta, como los sucesos siguien
tes lo testifican. 

10 Mientras estas cosas se trataban, estando Pedro de Velasco 
por el Rey de Castilla en Haro con alguna gente, tuvo aviso que el 
R e y de Navarra quer ía pasar á su vil la de Briones; y á fin de em-
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barazarle el paso, envió á llamar algunos caballeros principales de 
Vizcaya, entre los cuales vinieron Gonzalo G ó m e z dé Butrón, su h i 
jo , con la gente que pudieron juntar. Pus i é ronse todos juntos en el 
paso por donde el Re}7 podía venir. Y como viesen fustrada su d i l i 
gencia por haber dejado el Rey su jornada, se aplicaron á otra em
presa para emplear ú t i lmente las tropas que tenían juntadas. Y fué: em
bestir á la vil la de San Vicente, la cual tomaron por fuerza de armas, 
muriendo muchos de entrambas partes y entre ellos los dos Butrones 
padre é hijo. Irritado con esto Sancho de Londoño , Mariscal del Rey 
de Navarra, entró en Castilla con alguna gente de á caballo. Y ha
biéndole salido al encuentro Diego P é r e z Sarmiento, Capi tán y Go
bernador de la Bastida, entrambos chocaron muy reciamente y hubo 
en este reencuentro grande estrago de una y otra parte. Sancho de 
Londono, que no había medido bien sus fuerzas, y más que con ellas 
se había aconsejado con su valor y su ira y t amb ién con su fortuna, 
que hab ía sido feliz en otras entradas, pagó su audacia; porque que
dó prisionero y fué llevado á la Bastida. Para desquite de estas pér
didas Ruy Díaz de Mendoza, llamado el Calvo, que, siendo natural 
de Sevilla, servía con grande fineza al Rey de Navarra, en t ró por 
Tudela en Castilla con cuatrocientos caballos y quinientos infantes, 
todos bien armados. Sal ió contra eíél de Agreda, Iñigo López de Men
doza, Señor de I lita y Buitrago: encon t r á ronse en los campos de A r a -
viana, á las faldas de Moncayo, conocidos por fatales desde tiempo 
muy antiguo por la muerte alevosa ejecutada allí en los siete Infan
tes de Lara. En ellos trabaron una sangrienta ba t í 31a, en la que fueron 
vencidos los castellanos, quedando muertos en el campo muchos de 
ellos, y habiendo huido los demás menos el capi tán y algunos po
cos, que se hicieron fuertes en una colina á donde se retiraron, y les 
valió la noche que sobrevino muy cerrada. De esta suerte en peque
ños reencuentros se consumían las fuerzas y se aumentaban los odios 
con poca honra y n i n g ú n provecho. 

I I Con otro g é n e r o de hostilidad aún más sensible quiso e l Rey 
de Castilla castigar al de Navarra. Porque á principios del a ñ o si- Año 
guíente m a n d ó se le confiscasen todos sus bienes para e n r i q u e c e r á 0 
otros con su despojo. De ellos hizo muchas mercedes: á D. Gutierre 
G ó m e z de Toledo, Obispo de Palencia, de la v i l la de Alba de Ter
mes con su territorio; al adelantado Pedro Manrique, de la v i l la de 
Paredes de Nava; á D . Rodrigo Alfonso Pimentel, de la villa de Ma
yorga; al mariscal Iñigo de Estúñiga , de la vi l la de Cerezo. Dió 
t ambién las villas de Vi l la lon y Cuellar á 1). Fadrique de A r a g ó n , hijo 
natural de D. Mart ín , Rey de Sicilia, y la de Olmedo á la reina 
Dona María, su mujer, y otros lugares á diversos caballeros. Pero, ha.-
biendo dado á Fern '.n Diez de Toledo, su relator, refrendario y de su 
consejo, quinientos vasallos en tierras del Rey de Navarra, el letrado 
anduvo mejor que los grandes señores no quer iéndolos recibir por 
hacer punto de no interesarse en los despojos que aún más que el 
amor repar t í a el odio. Como todas estas piezas de que el Rey de Cas? 
tilla hizo tantas mercedes eran del patrimonio del Rey de Navarra 
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en Castilla, á uno, que le notó la nimia profusión y le r ep resen tó que 
ser ía mejor aplicarlas á su Real fisco, r e spond ió que no le estaba á él 
bien ser heredero del Rey de Navarra. ¡Notable sentencia del Rey!El 
fué bueno para pocos, malo para muchos y pés imo para sí, como 
bien lo definieron los sucesos posteriores. 

12 Por este mismo tiempo D. Diego de Es túñ iga , Obispo de Ca
lahorra, y su tío D. Pedro de Estúñiga , Conde de Ledesma y Justicia 
Mayor de Castilla, con las fuerzas de la frontera tomaron por escala
da la villa de Laguardia y pusieron sitio en forma al castillo, que se 
resistió con mucho valor y costó mucha sangre su ex p u g n ac ió n por 
las frecuentes salidas sobre los enemigos que ocupaban la villa. Mas 
á lo largo los navarros fueron cerrados y apretados de tal manera, que 
se vieron obligados á capitular la entrega si no eran socorridos den
tro de ciertos días, en los cuales habían de cesar las armas: y si el so
corro les venía, los sitiados debían dar cuenta de ello al Obispo para 
que lo ejecutase lo que m á s bien le pareciese. Esto así concertado, el 
Gobernado^ quien tenía hecha una mina oculta condos ramales, uno 
al campo 3' otro á la villa, hizo entrar secretamente por ella buen nú
mero de soldados que el Rey de Navarra le envió. Estaba yapara 
espirar el t é r m i n o del tiempo concertado y el Gobernador del casti
llo avisó al Obispo cómo el socorro hab ía yá llegado y al mismo tiem
po hizo abrir la mina en medio de la plaza, por la cual salieron sol
dados navarros en gran n ú m e r o y comenzaron á cargar á los sitia
dores con grande turbación y confusión del Obispo y estrago de los 
castellanos. Pero estos, irritados con la astucia, lo tomaron con todo 
empeño y estrecharon más á los navarros: de suerte que, fal tándoles 
yá los viveres, fueron abandonando poco á poco la fortaleza, salién
dose por su mina. Así q u e d ó Laguardia, villa y castillo, en poder deí 
Rey de Castilla; aunque después se r e c u p e r ó y volvió al dominio de 
Navarra. 

V! 

s. iv. 

' iendo el Rey de Navarra que la guerra, aunque floja-
*3 \ I mente llevada, consumía sus fuerzas, no de otra suer

te que la calentura lenta, que postra m á s que la recia 
y al cabo mata, aunque de presente no sea tan sensible ni parezca tan 
peligrosa, volvió á tentarlos medios de la paz. A este fin, estando la 
Corte de Castilla en Astudillo, l legó á ella un embajador de parte de 
D. Juan, Conde de Fox, padre de O. Gas tón , el que d e s p u é s casó con 
la Infanta de Navarra, D o ñ a Leonor. Este suplicó al rey D.Juan de 
Castilla que tuviese por bien que el Conde, su amo, se emplease en 
la mediac ión para que se ajustase la paz entre él y los Reyes de Na
varra y Aragón . El Rey de Castilla le r espond ió ; que estimaba mucho 
Ja buena voluntad del Conde de Fox y le daba muchas gracias; pero 
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que s e g ú n el estado presente de las cosas no podía tener lugar la paz. 
Por otra parte; el Conde de A r m e ñ a c , enemigo del Rey de Navarra 
y del Conde de Fox, habiendo puesto todos los embarazos que pudo 
en G a s c u ñ a para que no pasase socorro alguno de aquella parte en 
favor del Rey de Navarra, y hecho á éste, fin grandes gastos, env ió 
á pedir al Rey de Castilla la satisfacción de ellos: y á esta cuenta 
le fueron asignados diez mil florines de oro. 

14 Este mismo año gratificó el Rey de Castilla á D. Pedro de Ve-
lasco, su capitán general de la frontera de Navarra, sus servicios, ha
ciéndole Conde de Maro: y hal lándose en Burgos, tuvo la nueva de 
que e! infante D. Pedro de A r a g ó n , corriendo el pa ís en los contor
nos de Zamora, había tomado el castillo de Alba de Liste; mas sin 
divertirse á refrenar su orgullo, pasó de Burgos á Osma para dar ca
lor á la formación del ejército que allí se juntaba para hacer con 
m á s vigor la guerra á los aragoneses y navarros. Los dos Reyes her
manos enviaron allá sus embajadores con nuevas proposiciones y r é 
plicas en orden á la paz que deseaban concluir á cualquier precio 
que fuese. De parte del Rey de Navarra y con particular instruc
ción que él les dio en Tude í a de parte dela Reina, su mujer, fue
ron D. Fr. Pedro de Baraiz, de la Orden de San Francisco, Con
fesor de la misma Reina y Arzobispo titular de T i ro ; Mossén Pie-
rres de Peralta, Mayordomo mayor del Rey, y D . Ramiro de Goñ i , 
D e á n de Tudela los cuales partieron de esta ciudad, s á b a d o á 10 de 
Junio. 

15 Grandes fueron las dificultades que hallaron; pero no obstan
te, fueron tales sus representaciones y tan eficaces las razones que 
dieron al Rey de Castilla para darle satisfacción de sus quejas, y lo 
que más debió de importar, tan vivas y poderosas las diligencias que 
hicieron con los señores que estaban más en su gracia, que a! cabo 
después de muchos coloquios y conferencias se hizo tregua por cin
co años en el lugar de Majano, así por mar como por tierra, entre el 
Rey de Castilla y D. Knrique^u hijo, P r í n c i p e de Asturias, de una 
parte, y el de A r a g ó n y el de Navarra juntamente con su mujer Do
ñ a Blanca y D . Carlos, P r ínc ipe de Viana, de la otra. En estas treguas 
entraron con el Rey de Castilla el Conde de A r m e ñ a c , y con los dos 
Reyes hermanos el Conde de Fox. T a m b i é n fué acordado por ellos 
que el Conde de Cortes, D. Godofre de Navarra, c u ñ a d o del rey 
D.Juan, que había seguido el partido de Castilla, no fuese molestado 
n i inquietado en el goce de sus bienes ni de otra alguna manera. 
Este caballero había estado muchos a ñ o s en Castilla y hecho gran
des servicios á aquel rev en las guerras contra los moros de Granada. 
La misma segundad fué concedida respecto de los dos Infantes de 
A r a g ó n , D. Enrique y D . Pedro. Y para juzgar de las diferencias que 
ocurriesen durante la tregua, fueron nombradas siete personas de 
Navarra y Aragón y siete de Castilla, cuya residencia y asiento ha
b ía de ser en las villas de Tarazona y Agreda alternativamente. La 
tregua c o m e n z ó á correr desde el día de Santiago, 25 de Julio de l 
a ñ o de 1430 en adelante) dando cada rey segundad á todos los que 
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se habían pasado de un rey á otro con grandes fuerza y juramen
tos que para cumplir lo concertado pusieron en la escritura que en 
razón de ello hicieron. Así cesó la guerra de Navarra y Ara
gón con Castilla, quedando muy mal parado el Rey de Navarra, 
quien fué despojado enteramente de los grandes Estados que tenía en 
Castilla sin rest i tución alguna por ahora; y a d e m á s de eso perd ió la 
villa de Laguardia en Navarra con otros muchos pueblos menores 
de la Soncierra. 

16 Aunque quedó asentada esta tregua entre Navarra y Castilla, 
siempre el Rey de Castilla vivía receloso del de Navarra, y no deja
ba de darle ocasiones de quejas. Porque se manten ía en las mismas 
confidencias con el Conde de A r m e ñ a c , grande enemigo del Rey 
de Navarra, y siempre le beneficiaba á íin de que sirviese como de 
una espina en el pié del navarro para tenerle siempre atormentado 
de la parte de Francia, y por este medio imposibilitado á moverse n i 
intentar cosa ninguna contra Castilla. Para más prueba de su inten
ción, no contentándose con haberle quitado sus tierras de Castilla, 
hizo que demoliesen el castillo de Penafiel, que ya era venido á su 
poder, temiendo que en a lgún tiempo lo volviese á recobrar. A ú n 
pasó m á s adelante; porque al Conde de Castro, ínt imo amigo de n ú e s -
tro Rey y su principal agente en Castilla, le tomó la vil la y castillo 
de Castrojeriz. Y habiendo ido el Conde desde Briones, donde en
tonces se hallaba, á hacer al Rey de Castilla su r ep re sen t ac ión sobre 
este agravio, la respuesta fué mandar que se procediese contra él por 
vía de justicia, siendo acusado del fiscal. El Conde, que no podía es
perar buena sentencia, se puso en salvo, y no a t r ev i éndose á compa
recer como se lo mandaban por públicos edictos que se promulga
ron y fijaron en muchas partes de Castilla, vino á ser ú l t imamen te 
declarado por rebelde y desobediente á su Rey por sentencia que con 

Afio tra él se pronunc ió en Zamora el mes de Noviembre del año 1431. 
È1 sufrió todos estos contratiempos con gran valor y constancia por 
el amor y buena \ey que tenía al Rey de Navarra. 

espués de todo, el Rey de Castilla tenia los verdaderos 
17 1 i enemigos dentro de su Corte y su mal era que no los 

conocía. Kranle los lisonjeros y malsines q u e í e rodea
ban, y que r í an con la ruina de las casas ajenas levantar y engrande
cer las propias. Algunos de estos le hicieron creer que el Rey de Na
varra y el de A r a g ó n , su hermano, tenían inteligencias y tratos se
cretos con el Conde de Haro, con D. Gutierre G ó m e z de Toledo, 
Obispo de Palencia, y con su sobrino D. Fernando Alvarez de Tole
do, Señor de Valde-Corneja, y con otros caballeros de Castilla. Por 
este falso informe, estando el Rey en su Corte en Zamora, m a n d ó 
prender en Palacio á D . Fernando Alvarez. El Obispo, su t ío, y el 
Conde de Maro, que le paseaban en la ciudad y lo supieron, temieron 

1431 
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otro íanto y huyeron. Mas, siendo seguidos de mucha gente de á ca-
bailo, enlre la cual iba el condestable ü . Alvaro de Luna y (con 
indignidad) el mismo Rey, fueron alcanzados y vueltos á Zamora, 
donde fueron puestos en prisión. O. Fernando de Velasco, hermano 
deí Conde de i laro, tuvo más fortuna; porque no le pudieron alcan
zar: y habiendo venido á la Rioja á las tierras del hermano, puso to
da diligencia en fortificar y poner en estado de defensa sus pueblos 
y castillos: y esto, que al parecer había de exasperar más al Rey de 
Castilla, debió de ablandar su ánimo por eí temor de que, estando 
cercanos á Navarra estos lugares, no llamasen al navarro y no saliese -
cierto lo imaginado. Hí efecto fué que al Conde de Haro se le dió la 
Corte por cárcel con pleito homenaje que hizo de no ausentarse de 
ella: y para mayor firmeza se añadió á su promesa la caución que por 
él hicieron el Almirante y Condestable de Castilla. No libraron tan 
bien D. Fernando Alvarez de Toledo, que fué llevado al castillo de 
Uruefia, ni el Obispo, su tío, que fué llevado ai de Tiedra primero y 
después al de Mucientes, estando siempre á la custodia del Abad de 
Alfaro. No tardó en aclararse la verdad á favor de la inocencia: con 
que fueron sueltos otros que habían sido presos y también el Conde 
de Haro; aunque no tan en breve el Obispo y su sobrino. Habiendo 
sabido Ó. Iñigo López de Mendoza, Señor de Hita y de Buitrago, la 
prisióíi de estos cahalleros, deudor suyos y amigos, entró en tanto 
cuidado, que, saliendo de Guadalajara, donde residía de ordinario, 
vino á Hita y aseguró su persona en el castillo de esta villa; y por más 
que el Rey le envió á decir que no tenía por qué temer, él siempre 
temía, y con mucha razón; aunque no le acusaba su conciencia. 
¡Desdichados tiempos en que la inocencia tenía motivos para andar 
asustada! 

18 Parece queen ellos hasta los elementos se conjuraron con los 
odios para la destrucción de Navarra. A 6 de Noviembre del año de 
1430 había salido de madre el río Aragón y anegado la villa de San-
güesa, que padeció mucho, quedando muertos muchos vecinos, parte 
ahogados y parte oprimidos con la ruina de ciento y setenta y dos 
casas que enteramente cayeron: otras muchas quedaronmuy mal tra
tadas; y así en Sangüesa como en otros lugares por donde corre este 
mismo río hizo la inundación daños gravísimos. Y ahora á los fines 
del año 1432 cayó en Navarra y Aragón tal cantidad de nieve, que ASo 
las villas y las aldeas estuvieron como sitiadas y reducidas á la ex- "'^ 
tremidad por falta de víveres, especialmente en las montañas, habien
do nevado sin cesar por espacio de cuarenta días, de forma que n«t 
se podía ir de un lugar á otro. Y sucedió que por la larga duración 
de la nieve sobre la tierra, muchísimos animales hasta los más fieros, 
como lobos y osos y pájaros de todas especies, se venían á los lugares 
habitados y, entrándose por las casas, se dejaban cojer, como si se 
hubiesen enteramente despojado de su natural, amansando el ham-

. bre su fiereza. Esta caza venida á las manos sirvió de algún alivio 
para la que los hombres padecían; pero tan extraña calamidad se tu
vo por presagio de los males que después vinieron á suceder. 

TOMO VI. 20 

1133 
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§. vi. 

lir ^ I R e y de Castilla estaba muy obligado al Conde de 
Año jg I -^Armeñac por lo que había trabajado en impedir los so-

JL_.-jrfcorros que al de Navarra le podían venir de Gascu
ña de parte de los ingleses y también de la del Conde de Fox: y aho
ra le gratificó muy cumplidamente dándole las villas de Cangas y 
Tineo con título de conde. También se mantenía en muy buena amis
tad con el Rey de Francia, de quien por este tiempo tuvo una emba
jada con el fin de renovar y asegurar más la alianza antigua entre 
Castilla y Francia. El Rey de Castilla dió á los embajadores audien
cia pública con grande pompa y representación de majestad. Estaba 
asistido de muchos grandes riquísimamente vestidos y tenía echado 
á sus pies un león de disforme tamaño con greña muy poblada y re
vuelta en círculo sobre la cabeza; pero tan manso, que causaba ad
miración. Mas no ganó nada el Rey con esta vana ostentación; porque 
los franceses, que habían visto por sus ojos cuáles andaban las co
sas de Castilla, dieron una interpretación nada favorable á la sobera
nía, diciendo después en Francia que el Rey de Castilla, figurado en 
el león coronado, andaba debajo de los pies desús vasallos, c^ie ve
nían á ser los reyes verdaderos; pues mandaban más que él. Aun
que debieran advertir los embajadores franceses que su Rey adole
cía del mismo achaque y que por eso padeció también sus trabajos: 
especialmente por la demasía con que favoreció al Señor de la i ' r i -
mulla, de quien se dejó impresionar 3'gobernar con ofensión y agra
vio del Conde de Richemont, su Condestable, y de otros grandes se
ñores, que dieron un muy loable ejemplo de prudencia, fidelidad y 
amor á la pátria: pues, olvidándose de sus sentimientos particulares, 
sirvieron constantemente á su Rey, que mucho los fortificaba, hasta 
hechar á sus enemigos los ingleses de toda la Francia, á pesar de los 
esfuerzos que ellos hicieron por mantenerse y sujetarla entera
mente. 
• 20 El principal fué traer de Inglaterra á su rey Enrique V I , mu
chacho de solos diez años, y coionarle en París con grande solemni
dad, ya que no podía ser en Rems, como lo hicieron á fines de No
viembre de 1431. Parecíales que de esta suerte animaban á los fran
ceses de su bando y desmayaban á los que seguían el de su legítimo 
rey. Mas sucedió todo lo contrario. Porque inmediatamente después 
de esta coronación fantástica y de haber enviado el Duque de Bet-
fort un refuerzo considerable de mil arqueros ingleses al ejército que 
sitiaba á Compieñe, los franceses leales, más animosos que antes, 
marcharon al socorro de esta plaza, que estaba yá en el último aprie
to; y acometiendo en sus trincheras al ejército enemigo, lo derrota
ron del todo, pasando á filo de espada mucha parte de él: y la res
tante se retiró de noche con fuga vergonzosa, dejando al vencedor 
toda su artillería, municiones y vagaje. Gobernaba este desdichado 
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ejército en ausencia del Duque de Borgoña, Juan de Luxemburg, el 
que tan infamemente vendió á los ingleses la doncella de Orleans, 
lista derrota tan infame para éi vino á suceder luego que ella murió 
¡Así castigaba Dios á los que tuvieron culpa en su muerte! Y es cosa 
muy notable que todos los que tuvieron parte en aquella grande 
maldad padecieron grandes desastres y ios más acabaron mal. 

21 L'or este mismo tiempo tuvieron los franceses otras victorias, 
muy señaladas. Tal fué la que en el delnnado alcanzaron del Príncipe 
de Orange, secuaz del inglés. En la batalla quedaron muertos y pri
sioneros, fuera de otra mucha gente, ochocientos gentileshombres. 
Los anales de Francia dán el lauro de esta victoria al famoso caballe
ro español 1). Rodrigo de Viliandrando y á sus tropas que llevó de 
Castilla. Anadióse á esto que eí Duque de Belfort, habiendo puesto 
sitio á Lani para consuelo de ios parisienses, que estaban aterrados 
con aquel padrastro delante, fué forzado á levantarle tan vergonzo
samente como Juan de Luxemburg el de Compieñe, aunque con me
nos pérdida, forque, habiendo sido acometido del Condestable de 
ííichemo'iU, del). Rodrigo de Vidandrando y otros grandes capita
nes, repasó prontamente el río ^ena y se encerró en París. Por otra 
parte: (. jiuiiernij de Barbazán, de ía ilustre Casa de Pandasen Gas
cuña, llamado el a ha íid/'o sin t.tcha^ Gobernador por el Rey en 
Champan,i, tom j á Chapes cerca de i'roya y derrotó las tropas del 
borgoñón, que venían á socorrer ia plaza. Otras muchas victorias de 
grande consecuencia tuvieron por este tiempo los franceses leales, 
y en las más de ellas mocha parte D. Rodrigo de Viliandrando, y el 
Key de Castilla, su Señor, suma gloria por las hazañas de sus vasa- Afto 
líos, empleadas tan noblemente. 1434 

22 K! de Navarra, m.'is'receloso con esto de la parte de Francia, * 
procuró estrecharse más con el Conde Fox: y á este fin casar á su hi- l a 1 ^ ' 
ja segunda la infanta Doña Leonor con D. Gastón, primogénito del- de 
Conde. Los contratos matrimoniales se hicieron ahora en farba 

^ 8 fol. 665. 
de Agosto de 1480. * {A) . A 

A N O T A C I O N , 

, B 'I'd pon l¡v;mos algunas cosas nolahles que por embarazar la-co- A 
XA.1"1'1''"1'! (K: la ii¡in'.'ii:i(iii dejamos para es'e lugii]-desde el año de 

1429. K11 él ¡lisjioj.iron los reyes D. Juan y DJIVI lihiica á í). Godofre de Na-
vanM,f o:iíl'; Je Lories, su hcnuniii), ríe lodos sus lucnes por haíierse píisado 
á Cas'dl'a; au 11*111; ^ preiexlo fui; de pagar con ellos á Doña Teresa de Arella
no, su m <jer. ̂  ('l*ttí .v ;1I'!';!S' Esla coidiecanóii la comolieron á Mosén Pie- * 
i-res de peralta y á'olros Lres. t\ Conde, según p.uvce, no d-jó à Navarra con 
àuiu! > des!o;ii sino por no po ler sufrir i|ue à Castilla se hiciese una guerra 
que el v oh'os l>uci;os itaviiiTiis ieiiiau por injusta y perniciosa al Reino, co
mo bien lo manifosió sirviemlo suiameule al caslellano en la que entonces ha
cía á los moros sin que S:; sepa qu 1 tom ISL> las armas COEI!ra Navarra. índic. 
di la Cam. de Cwpt. foi. Í42. pag. 2- El mismo aíio de 1129 Alosen JÜ:III, Se-
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íior'de Aííramonto, liizo à los reyes D. Ju.in y Doña Blanca homeinje do los 
cas'illos de AgiamonlB y Bi'lajón, y ellos hi ntmlirmaron his doscienLi.s y vtMi'e 
y cinco libras de sanclie-h-s que íeni t de renta en el pi;ajc deBurgnele. ¡lidie, 
caxon de Homenajes foi 713. 

24 Del siguienle de 1430 se Inlla olra memoria, y es: 'ela donación nue 
los mismos Reyes hicieron á Mossén Florisf;in de Agramonte y Doña Leonor 
Frangeí, su esposa, dol lugar'y casüllo de Montagudo, términos, pechas, cen
sos v jurisdicciones, excepto el mero imperio, resorte v alta justicia, ladic. 
fol 361. 

25 Esíe mismo año á G de Agosto hicieron también á Mossén Pierres de 
Peralta merced de los lugares de Peratla y Funes con todos los derechos y 
pechas que perlcnecinn al Key, como el dicho tenta á Mamila y Andocilla, y 
le dieron confirmación de cuanta* gracias 1 If vaha11 de los Heves por pajes dé. 
su rico-hombría, judie al mismo fol. y al fol. 101. 

26 El año siguiente de 1451 hallamos en los Indíc. ful. 63, el nombra-
mienlo de primar confesor del Príncipe do Viana, D. Carlos, Iridio en Pam
plona por la n ina Doña BUnca, su madre, á 10 fie »U)ri! cu Fr. Daniel de 
Velprad, fraile menor con la capellanía de San Jorge de Olile y otros gajes 
ordinarios. A este tiempo yá el Príncipe tenia guarda, jjlo <:ra M irtín Fernán
dez de Sarasa. Consta por la merced qué á él, dán Inle este litulo, y á Marga-
rila de Eugui, su mujer, hicieron los Reyes este mismo año á 15 ríe Agosto de 
cincuenta cahíces de pan y de veinte libras carlines de renta sobre los lu
gares de A i ves y Mendaza à perpetuo, ladic. fol. 808. 

27 El de 1432 á 8 de Agosto hicieron merced perpetúalos mismos Reyes á 
Doña Teresa dè Arellano, mujer de D. Godofre, del lugar de Buñuely lérmino 
del espartal con todos los demás términos, ivntas. pechas, homicidios y me
dio-homicidios, jurisdicción baja y mediana, hidic. fol. 36Ê. También hicieron 
donación perpetua á García de la cámara justicia de Tudela del lugar de Ma
nilo junio à esta ciudad: y á Juan de Uriz, Escudero, Siíñur del Palacio de S t-
rasa, merced perpelua di l lugar desolado de Olaz junto â Santa Cicilia. 
Ibidem. 

28 A oíros muchos hicieron los Reyes estos años hasta el de 1454 oirás 
mercedes de lugares, pechas y rentas perpetuas, y eso sin relrihucióu alguna, 
como se ve en los indices. Y admira su liberalidad, sino fué desbaralo, en un 
tiempo lan aoretado, que la Reina vendía sus joyas para los gastos de 11 gue
rra de Cüsiílla. No pudiera hacer más aquel Rey, qnc con s anejantes s iugri is 
procuraba, como queda dicho, extenuar el Real patrimonio de Navarra y qui
tar lás fuerz is á nuestro Rey pura q;e no le molestase más. 
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CAPITULO IV. 

I. JCBNADA DEL líCT í ITALIA Y GOBIEllNO DE J.A ItEINA. 11. EeTADO DEL REINO DE NÁPOLES 
i SITIO DE GAETA. lU. UATALLA NAVAL CON LOS GEHOVESES Y PillSIÓN DE" LOS lÍEYEa DE K A V A B R A Y 
Aregfs. Iv. MCKBTB DE LA KEINA DOÑA LEONOR, LIUEIÍTAD ¡DE LOS KEYBS Y VUELTA DEL DE NA

VARRA Á, su BEISO. 

§. I . 

justada la tregua con Castilla, le pareció al Rey que 
podía sín embarazo ir á ayudar á su hermano el rey ^ 
D. Al-fonso en la guerra de Nápoles, que por este tiem

po intentaba hacer por la posesión de aquel opulento reino. Amában
se mucho estos dos Reyes, y de la misma suerte amaban ellos á los 
otros dos hermanos los infantes D. Hnrique y ü . Pedro, siendo grande 
y recíproco el amor entre todoscuatro con nuevo y raro ejemploentre 
personas Reales de una misma sangre. En ellas suele sertibio el amor, 
rara la concordia y muy frecuentes las disensiones. Y hácelo sin du
da el que entre j. a ríen tes de tan alta calidad se atraviesan de ordi
nario más y mayores intereses, y el interés no respeta á la sangre por 
más propia y más Real quesea. La unión tan particular entre los cua
tro Príncipes de Aragón pudo nacer de ser naturales de Castilla y 
hallarse avecindados en países extraños, y por eso precisados á más 
unión: no de otra suerte que las partes elementales, que fuera de su 
elemento se unen más y se contraen para mejor defenderse y con
servarse en medio de ambientes no naturales. Pero lo que puede 
causar más admiración es: que, siendo la concordia la que hace crecer 
las cosas pequeñas, como la discordia la que deshace las muy gran
des, no se siguió este efecto tan connatural de la unión estrechísima 
que estos hermanos entre sí tenían. Y la razón debió de ser q u e á -
fuerza de amarse tanto entraron unos por otros en tales empeños, 
fuera de propósito y tan a contratiempo, que por la mayor parte fue
ron revesados y abortivos los sucesos. Mucho se podía temer esta des
gracia en la jornada que ahora intentaba el Rey de Navarra por au
sentarse á región tan distante dejando su reino dependiente de la 
cortesía de un enemigo vecino, irritado y poderoso, como era el Rey 
de Castilla, sin más áncora de seguridad que el hilo débil de una tre
gua que, cuando no lo rompiese algún accidente inopinado, el mismo 
tiempo lo había de soltar en breve. 

2 Partió, pues, el Rey á Italia el año 1435, habiéndolo precedido Afio 
en este viaje el año antes los dos Infantes, sus hermanos: los cuales 
partieron á persuación del mismo Rey de Navarra; porque después 
de Ja tregua, viéndose ellos despojados de los grandes heredamien-
100 que tenían en Castilla, siempre andaban inquietos é intentaban 
cosas nuevas por mejorar de fortuna. El Rey de Castilla había teni
do mucho qué hacer con ellos aún después de la tregua en la Estre--
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madura, donde se habían hecho fuertes defendiendo algunas plazas 
como Alburquerque y Trujillo; y ahora insistía con el de Navarra en 
que si deseaba que durase la treg-ua, era forzoso hacer salir á ios in
fantes de toda España: con qüe el Rey se vió obligado á persuadir 
eficazmente á s u s hermanos el viaje de Italia. A este fin les decía: 
que si el reino de Nápoles se conquistaba^ de lo cual el rey D. A l -
fonso, su hermano, tenía al presente buenas esperanzas^ no sería di
ficultoso el recuperar después los Estados que en Castilla les ha
bían quitado) pues sola la fama de una tan grande empresa conse
guida aumentar ía mucho sus fuerzas y su crédito. Til mismo rey 
D. Alfonso, que yá estaba en Sicilia y no fiaba mucho de los señores 
napolitanos, sus parciales, deseaba mucho tener allá consigo á los in
fantes, de quienes podía hacer toda confianza, conociendo que allí le 
podían ser de mucho provecho y que acá en España no podían ser 

• sino de mucho daño para sí mismos y para todos sus amigos y 
aliados., 

3 En esta ausencia dejó el Rey el gobierno de su reino á su mu-
jefla reina Doña Blanca, á quien de derecho le tocaba como á se
ñora propietaria, y llevó consigo grande séquito de caballeros de Na
varra, Aragón y Castilla. Desembarcó en la isla de Sicilia, donde en
contró al Rey de Aragón y á los Infantes, sus hermanos. Estando yá 
ausente el Rey, consideró la prudente reina Doña Blanca que podía 
espirar la tregua antes de su vuelta al reino y renovar la guerra el 
Rey de Castilla en este caso valiéndose de la ocasión, aunque fuese 
ajando el respeto. Para obviar este daño, comunicó su pensamiento 
con la Reina de Aragón, su concuñada, hermana del Rey de Castilla, 
que también había quedado por Gobernadora de aquel reino, y am
bas reinas enviaron por su embajador á D. Juan de Luna, Señor de' 
Llieza, primo del Condestable de Castilla, haciendo elección de su 
persona como la más grata ai Condestable, de quien todo dependía 
para que con más facilidad se consiguiese la prorrogación de la tre
gua. Partió el Embajador yhalió al Rey de Castilla en Buitrago, 
donde le entretenía con fiestas D. Iñigo López de Mendoza, Señor de 
aquella villa y de la Mita, sabiendo que su Rey se daba por tan ser
vido y tan obligado de estos gastos como si ios hiciera en las cam
panas. Hizo D.Juan de Luna su embajada. Y el Re}^ que estaba 
gustoso, condescendió benignamente ai ruego de tan grandes prin
cesas, parientes suyas tan cercanas y ausentes de sus maridos; con 
que se prorrogó la tregua desde el día de Santiago hasta el de To
dos los Santos del mismo año de 143Õ. 

S. I I . 

"o será fuera de nuestro propósito traer aquí breve
mente á la memoria la noticia del estado que las co" 
sas de Aragón á esta sazón tenían en Italia. Fenecida 

la guerra de Castilla, repasó eí Rey de Aragón el mar con buena 



ÍÍEYES D. JUAN JI Y EOÑA BLANCA. $11 , , 

armada'y dió la vuelta á Sicilia donde estaba á la mira de sus intere
ses de Nápoles; y entretanto no tenía ociosas sus armas, empleando- . :•. .k 
las con grande honor suyo contra los moros en las costas de África. -
Finalmente: se le ofreció la ocasión deseada, aún más favorable de lo 
que pensaba. Porque además de la buena disposición que vió en mu
chos señores napolitanos, que'de nuevo abrazaban su partido cansa
dos de los franceses y mal contentos de las extravagancias de su rei
na Juana, sucedióla muerte del Duque de Anjou, su competidor. Es
te malogrado Príncipe acababa de despojar de.sus Estados al Prínci
pe de Taranto, que era el más poderoso de los que le hacían oposi
ción y seguían el partido de Aragón. Acababa también de casarse 
con Margarita, hija de Amadeo, primer Duque de Saboya, corrobo
rando mucho su partido con esta alianza. Y en medio de estas pros
peridades y alegrías, cuando yá contaba por suyo el reino de Nápo
les, y en la misma flor de su edad y de su fortuna acabó su vida en 
Cosencia, ciudad de Calabria, por Noviembre de 1434 de una grave 
enfermedad causada de las fatigas de guerra pasada ó (como es más 
creíble) de la intemperie del aire mal sano de aquella región. ¿Quién 
contará por felicidad lo que en tan breve y en tales circunstancias se 
acaba? Con esta fatal deso-racía se encadenó la muerte de la misma 
reina Juana, que murió en Nápoles á 2 de Febrero del año siguiente 
después de una larga enfermedad,que se exacerbó y creció en gran
de manera con la pesadumbre del fin lastimoso del Duque, su segun
do hijo adoptivo, á quien tiernamente amaba: y después de muerto, 
pasó su amor á manía, haciendo raros extremos y volviéndose atroz
mente contra sí misma porque no le había amado más cuando vivía; 
como si con sus ingratitudes y esquiveces hubiera sido homicida de 
un Príncipe tan bueno, tan digno de su amor y de muy larga vida. 

5 Con estas fatalidades tomaron otro semblante las cosas de Ná
poles. El partido francés comenzó á decaer y el de Aragón á reco
brarse. Verdad es que el pueblo de Nápoles declaró por rey en lugar 
del difunto Duque á su hermano Renato de Anjou, conformándose 
con lo que la Reina dejaba ordenado en su testamento. Pero esta "de-. 
daración fué tumultuaria, sin observarse las formalidades acostum
bradas; por no haber Mamado á los señores del Reino que de derecho . 
debían intervenir en actos semejantes. También eligió y nombró el 
pueblo por gobernadores en el interregno á tres sujetos que eran 
los más adictos á la parcialidad de Francia y de grande autoridad 
popular, y por eso muy capaces de manejar y atraer la muchedum
bre á su voluntad; pero todo esto era á favor del Rey de Aragón. Por
que era forzoso que muchos de los señores quedasen amargados eon 
el acíbar de la envidia, y que los parciales se confirmasen más en su 
partido y los indiferentes y aún algunos de los desafectos se determi
nasen á seguirle, como sucedió El nuevo rey Renato de Anjou esta
ba á la sazón prisionero de guerra en Salins de Borgoña. Había ca
sado con Isabel, hija del Duque de Lorena; y habiendo muerto su. 
suegro sin dejar hijo varón, él ocupó aquel Estado. Movióle guerra 
sobre esto Antonio, Conde de Vaudemont, hermano del difunto; y en. 
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una batalla que tuvieron fué preso Renato y depositado en poder del 
Duque de Borgoña, coligado con su contrario. Los gobernadores del 
Reino de Nápoles enviaron embajadores á Francia para negociar su 
libertad y traerle. Y al misino tiempo los afectos á la Casa de Aragón, 
cuyo número había crecido, llamaron al rey ü . Alfonso. 

ô Ê1, que no esperaba otra cosa y estaba bien prevenido de tropas 
y naves para su transporte, partió luego de Sicilia y dió principio á 
la conquista de Nápoles por el sitio de la ciudad de Gaeta. Llevó con
sigo al Rey de Navarra y al infante D. Enrique con muchos señores 
aragoneses y navarros, y se aumentó considerablemente su ejército, 
habiendo acudido prontamente con sus tropas los señores napolitanos, 
sus parciales, de los cuales eran los más señalados Antonio Marsano, 
Duque de Sesay el desposeído Príncipe de Taranto. Estando Gaeta 
sitiada por mar y por tierra y yá muy apretada por haber cogi-lo el 
Rey el monte de Orlando, que la domina, y por el hambre, que yá 
se comenzaba á sentir, trataron los genoveses de socorrerla. Era gran
de el interés que se le seguía de la conservación de Gaeta; porque 
en-ella había muchos de su nación establecidos allí por causa del co
mercio con muy gruesos caudales y haciendas; y además de esto> 
gran parte de la guarnición era de genoveses enviados por el Duque 
dé Milán, Filipo María Angelo, que seguía el partido de Renato de 
Anjou, y á quien en este tiempo los genoveses obedecían- Mandaba 
dentro de Gaeta Francisco Espínola, caballero principal de Genova, 
y estaba restado á todo trance por la defensa de la plaza. A este fin 
animó en gran manera á los sitiados; y para más aliviarlos,les quitó la 
pesada sobrecarga de todas las bocas inútiles y gente que no era de 
servicio, haciéndola salir de la ciudad. A todos estos miserables re
cibió el rey D. Alfonso con gran piedad y agrado. Mandóles dar 
abundantemente de comer, y salvos y contentos, los hizo repartir por 
los lugares vecinos donde hallase remedio su necesidad. Esta cris
tiana magnanimidad granjeó al Rey tales créditos de benigno, que 
vino después á importarle mucho, no soio para la conquista de aque
lla ciudad, sino también de todo el Reino: siendo cierto que para eso 
nada importa tanto como la conquista previa de !os corazones, y que 
para los mismos intereses de listado las más acertadas y más condu
centes son las máximas del KvangeHo. 

S- ni-
'óvidos los genoveses del extremo aprieto de los su
yos, y precisados porias órdenes del Duque de Milán, 
.salieron á la mar con su armada, compuesta de doce 

naves gruesas, tres galeras, una galeazay unafusta á cargo del ge
neral Blas Asareto, á quien de humildes principios el valor militar y 
pericia náutica exaltó á aquel puesto. El Rey de Aragón, noticioso 
de la venida de la armada de Genova, que ya se hallaba enfrente de 
la isla de Ponza, determinó salirle en persona al encuentro. Embar-
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cóse tambiéa el Rey de Navarra y casi todos los señores que le asis
tían en el sitio. La esperanza cierta que tenían de la victoria por lò 
superior de sus fuerzas pudo escusar la temeridad de arrojarse dos 
Reyes á semejante peligro, que siempre es más de temer en las bata
llas navales por estar de ordinario sujetas no solo á la inconstancia 
dela fortuna, sino también á la del elemento sobre que se pelea. Lle
vaba-la armada de Aragón catorce naves gruesas (otros dicen diez 
y nueve) y once galeras. Luego que las dos armadas se avistaron, 
los genoveses enviaron un heraldo al Rey de Aragón, avisándole que 
su intento no era de pelear sino de dar socorro de gente y de víveres 
á sus ciudadanos: y que si esto se les permitía, se escusaria el com
bate y la grande efusión de sangre que de él se había de seguir ne
cesariamente. Otros escriben que la embajada fué más cortés y pro
porcionada, pidiendo solamente que no se les embarazase el sacar de 
Gaeta á los soldados, ciudadanos y mercaderes de su república con 
sus mercaderías y bienes para conducirlo libremente á Genova. 

8 De cualquiera manera que fuese, la embajada fué recibida de 
los aragoneses con grande risa y desprecio. Ellos detuvieron al he
raldo, que la llevó por algún espacio de tiempo que se gastó en con
sultas: y la resolución fué que se acometiese luego al enemigo, pa-
reciéndoles que la embajada nacía de flaqueza y de temor. Y así, co
menzaron á gritar batalla, batalla^ y á disparar la artillería, á que 
respondieron prontamente los genoveses con el disparo de la suya. 
Unos á otros se acometieron con grandísimo coraje: de suerte que 
no solo se abordaron, sino que echaron harpeos de navio á navio para 
necesitarse á vencer ó á morir. El General de Génova con buen 
acuerdo dejó de reserva al principio de la batalla tres naves separa
das con orden deque se alargasen al mar y, ganando el barlovento, 
cargasen de costado á las naves aragonesas más fuertes cuando ya 
estuviese bien trabada la batalla. Los aragoneses, que-vieron hacerse 
á la mar estas naves, c i ñ e r o n que era principio de fuga y ya conta
ban por suya la victoria y solamente temían que algunasdelas otras 
naves se les escapasen también por su mayor ligereza. Pero bien po
dían corregir su vana aprensión viendo de cerca el grande coraje y 
empeño con que los genoveses peleaban, lü Rey de Aragón había 
embestido con su nave á la Capitana contraria. Mas el general Alfa-
reto con mucha prontitud y destreza había dado un giro y cargado 
por la popa á la Real de Aragón, y además de las saetas 3' dardos ha
bía arrojado con ias máquinas de aquel tiempo y metido tanta copia 
y fuerza de piedras en ella, que por su gran peso 3- por el lastre es
taba ya revirada. Después de eso, se peleaba con grande denuedo y 
tesón en las Capitanas y no menos en las otras naves que, por estar 
asidas con los harpeos, daban lugar á que se pelease con la misma 
firmeza que si fuera en tierra. 

9 El combate fué muy áspero y cruel, y por mucho tiempo estu
vo dudosa la victoria. Pero las tres naves genovesas que al principio 
se hicieron á la mar y con las apariencias de fuga habían engañado 
á los aragoneses, volviendo ahora viento en popa y cargando recia-
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mente de travésen las naves Reales enemigas, decidieron el pleito á 
su favor. También ayudó mucho á la victoria de los genoveses lo mis
mo que al parecer se le había de arrebatar de las manos aún cuando 
sus fuerzas fuesen superiores. Y fué, la mucha gente noble que había 
en la armada de Aragón, que suele ser el corazón délos ejércitos, que 
infunde alientos vitales en los otros miembros; porque mucha de es
ta gente se mareó y más fué de embarazo que de provecho. A que se 
añadió: que las galeras de Aragón, tan superiores en número, no pu
dieron obrar cosa de monta por estar las naves trabadas entre sí y no 
hallar entrada, además de ser estas de más alto bordo. En fin; tos 
enemigos saltaron en la Real de Aragón, y siendo suya la ventaja, 
amonestaban á los que en ella peleaban que se rindiesen. Ya todo era 
confusión, desorden y horror. No se enteniían los unos á los otros y 
solo se oían tas voces airadas de los que mataban y los gemidos tris
tes de los que mor ían. 

10 En medio de tanta turbación estaba firme el rey D. Alfonso, y 
resuelto á pasar adelante en la pelea hasta que le avisaron que su 
Capitana Real estaba á riesgo de irse á pique por la mucha agua que 
hacía, líntonces dijo que se rendía al Duque de Milán, aunque au
sente. Juntamente con el Rey fueron hechos prisioneros el Príncipe 
de Taranto y el Duque de Sesa. En la otra nave Real fué hecho pri
sionero el Rey de Navarra después de haber peleado con gran valor 
hasta la extremidad y haberse visto á los principios en peligro cierto 
de morir sino le hubiera librado Rodrigo de Rebolledo, caballero 
castellano, quien estaba á su lado. También quedó prisionero el in
fante D. Enrique de Aragón. El otro infante L). Pedro parece queno 
se halló en esta batalla por haber ido á Sicilia á traer el trozo de ar
mada que allí estaba y hallarse a! tiempo del combate de vuelta en la 
isla de Iscia. Aunque otros favorecen poco á su fama diciendo que se 
halló en la batalla y que escapó con tres galeras, favorecido de la os
curidad de la noche. Oióse esta batalla, que fué una de las más céle
bres de aquel tiempo, día Viernes 25 de Agosto de 1435 como algu
nos quieren; aunque parece más cierto que fué á 5 de este mes. 

i r Los sitiadores de Gaeta á vista de esta fatal desgracia 
cayeron de ánimo, al paso que los sitiados cobraron nuevos alien
tos. Y así, haciendo estos una vigorosa salida, les ganaron los rea
les á los aragoneses y se apoderaron de todo el bagaje, enriquecién
dose con los despojos, que fueron muy considerables por estar allí 
las recámaras de tan poderosos príncipes. Muchos de los sitiadores 
fueron hechos prisioneros, los más se escaparon huyendo por sendas 
desusadas y cada cual por donde mejor podía: parte de ellos se reti
raron á Fundi, aunque con dificultad. Parece que pronosticaron estos 
desastrosos sucesos la célebre campana de Veiilla, que se tocó por 
sí misma el día antes de la batalla naval, y la puente de Zaragoza per
diendo uno de sus arcos principales, aunque recién fabricado y fuer
temente sostenido de sus cimbrias, dejando sepultados en sus ruínas á 
cinco personas y muchos otros heridos y maltratados al tiempo mis
mo en que se estaba dándola batalla cerca dela isla de Ponza. Pero 
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estas observaciones más son de la Historia gentílica que de la cris
tiana. 

12 El general genovês, queriendb aprovecharse dela ocasión, 
le pidió al rey D. Alfonso la ciudad de Iscla con el pretexto de-
asegurar allí su Real person?,; no fuese que Francisco Espínola, A l 
mirante de la República, se quisiese apoderar deprenda tan estima
ble. Pero el Rey con grande resolución le respondió; bien podéis 

i arrojanne al mar] mas no conseguir de miel que os mande entre-
i gar ana sola almena de mis reinos A esta tan generosa respuesta 
I no se atrevió á replicar el General y dió la vuelta á Genova, donde 

I entró con trece naves más de las que había sacado y gran número 
L. de prisioneros de los más principales de Aragón, Navarra, Valencia, 

Nápoles y Castilla. Kntre ellos señaladamente se cuentan, á más de 
los dos Reyes de Aragón y Navarra y de su hermano el infante 
I). Enrique: Ramón Koil, Virrey que era de Nápoles; D, Diego Gó
mez de Sandoval, Conde de Castro, con dos hijos suyos Fernando y 

[ Diego; D. Juan de Sotomayor, Iñigo Dávalos, hijo del condestable 
\ D. Ruy López Dávalos; Iñigo de Guevara, nieto de Iñigo Dávalos y 
I biznieto dei Condestable. Allí en Genova quedó la mayor parte de 
\ los prisioneros y entre eltos el rey D. Juan de Navarra. Con los de-
j más hasta en número de trescientos, siendo los primeros de ellos el 

rey D. Alfonso y el infante D. Enrique, partió el mismo general Asa-
reto á Milán, donde hizo su entrad.i á manera de triunfo, y triunfo 
superiora los antiguos de los romanos, si se mira ála calidad de los 
cautivos. 

§. IV. 

Ya se deja conocer el grande sentimiento que causaría, 
esta triste noticia cuando llegó á los reinos de Aragón 
y Navarra, especialmente en los muy nobles y aman

tes pechas de las dos reinas Doña María de Aragón y Dona Blanca 
de Navarra, y asimismo en los del príncipe D. Carlos y princesas, 
sus hermanas, Dona Blanca y Doña Leonor. Pero en quien más pe-

{ netrante fué la eficacia de este dolor y ejecutó con más violencia su 
i fatal golpe fué en el afligido corazón de la reina madre Doña Leonor, 
I que á la sazón vivia en Medina del Campo; pues al oir la prisión de 
í sus tres hijos la dió un accidente tan recio, que en muy breve tiempo 
í la acabó. Uiósele sepultura con la pompa y grandeza que á tal se-
I noray á madre de tan grandes Príncipes se debía en el convento de 

I S.Juan de las Dueñas, que hoy llaman de la Real, que es de monjas 
I de Santo Domingo, el cual ella misma había fundado fuera de . los 

muros de aquella ilustre villa. Y aún hay quién diga que había toma
do yá el hábito y que murió monja en él. 

14 Todos los príncipes de Europa estaban á la mira de cómo usa
ría el Duque de Milán de tan insigne victoria, especialmente los se--
ñores italianos, á quienes por más vecinos daba más cuidado el su-
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ceso, temiendo con razón no quisiese aquel Príncipe tan político co
mo buen soldado y sumamente ambicioso de gloria dominar toda la 
Italia. El mismo Duque estuvo al principio muy dudoso sobre la re
solución que debía tomar en este caso: si haría que se rescatasen á 
dinero los prisioneros, si obligaría á los Reyes á que admitiesen al
gunas pesadas condiciones ventajosas para él ó si finalmente sería 
más acertado granjear sus voluntades y ganarlos por amigos. Mas 
con ejemplo de magnanimidad bien raro prevaleció en su generoso 
pecho la honra al interés, aunque con indemnidad de la razón de Es
tado. Porque el Duque después de haber recibido con extraordinarias 
maestras de benevolencia y de respeto al rey ü . Alfonso y al rey 
D.Juan, su hermano, que no tardó en seguirle á iMulán, y tratádolos 
siempre con el agasajo correspondiente á su dignidad y no á su for
tuna, como á Reyes huéspedes y de ninguna manera como á prisione
ros, hizo liga muy estrecha con el de Aragón, de cuyas razones, que 
miraban á la conveniencia de ambos, se dejó persuadir fácilmente. 
Y ála verdad: mejor le estaba al Duque de olilán estar unido con el 
Rey de Aragón que no con el de Francia, pretensor eterno de aquel 
Estado. Y el de Aragón, sobre quitar un grande estorbo, venía á lo
grar con esta alianza el apoyo más firme para su conquista de Nápo
les. Consiguientemente puso á los dos Key es hermanos en libertad 
graciosamente y con tal galantería, que pareció que les comprábalo 
mismo que les daba; pues á la libertad añadió riquísimos dones y jo
yas muy preciosas. Lo mismo hizo respectivamente con los demás 
prisioneros de calidad. A los reyes D. Alfonso y D. Juan, y á su her
mano D. Enrique despidió muy honoríficamente mandando que les 
fuese sirviendo una guardia de seiscientos hombres de armas hasta 
ponerlos salvos en Porto-Vénere. De donde pudo volver, presto el 
rey D. Alfonso sobre Gaeta y rendirla, encomendando la empresa 
al infante D. Pedro, su hermano, que luego le vino á buscar. Todos 
tuvieron razón para quedar sumamente contentos, menos 'Ins geno
veses, que se quejaron con rompimiento de que el Duque de Milán 
por el antojo de lucir ó por sus máximas de Estado les hubiese qui
tado el interés crecidísimo de los rescates que á costa de su sangre 
habían ganado. Mas esta queja no pudo deslucir la liberalidad del 
Duque, que con razón fué admirada y celebrada de todo el mundo. 

15 Luego que llegó á Navarra la noticia de estar yá libre su Rey 
y en disposición de dar la vuelta á su reino, fué universal y excesivo 
el gozo que en todo él hubo; de suerte que, contrapuesto al dolor de 
su prisión, desvaneció del todo y puso enteramente en olvido la pe
na pasada. Después de eso, como importaba .tanto la presencia del 
Rey, la reina Doña Blanca por el deseo de verle y por las instancias 
que la hicieron D. Fadrique, Almirante de Castilla, y otros caballe
ros, sentidos de la gran pujanza que ib A tomando el valimiento del 
condestable D. Alvaro de Luna, le envió tres caballeros de su Casa, 
que fueron: D. Juan Flenríquez de Lacarra, Sancho Ramírez Dávalos, 
su Maestresala, y el Señor de Vértiz. Estos caballeros se detuvieron 
algo en el" viaje á causa de los corsarios franceses que intestaban el 



È E Y D . JUAN II Y DOÑA BLANCA. $1? : 

mar. Mas en llegando á "Italia, hicieron al Rey eficazmente la súpli-. 
ca de parte de la Reina y dé los caballeros castellanos enemigos del 
Condestable, representándole los fuertes motivos que había para que 
abreviase la jornada. Con que el Rey 3' el infante D. Enrique, á quien -
hicieron la misma súplica, apresuraron todo lo posible las cosas ne
cesarias y partieron sin dilación. (A) El rey D. Juan fué recibido érí A . 
Navarra con sumo regocijo, creciendo la alegría por la oportunidad 
de su arribo. Pues fué á tiempo que faltaba poco ó nada para cum
plirse el plazo de la tregua con Castilla, de lo cual se podían temer ,• 
grandes males si en ausencia suya se volvía á la guerra. 

16 Por la inclusión grande de la Casa de Fox con la Real de Na
varra no será fuera de nuestro propósito decir aquí que por este tiem
po en el año de 1436 murió Juan XV", Conde de Fox, y le sucedió ABo 
en ¡sus Estados el conde D. Gastón, mancebo de edad de catorce I-ÍM 
años, desposado yá con la Infanta de Navarra, Doña Leonor, hija de 
los reyes D. Juan y Doña Blanca, y después de ellos Reina propieta
ria de Navarra, aunque por breve tiempo, como cuando él llegue lo . 
dirá la Historia. 

A N O T A C I O N . 

17 í ^ u e el Roy esl;t!)iJ i''1 <Ic vuelfa en Navarra á 3 de Septiembre de A 
V v jftstft año IMG consta por 1111 ilcspucho suyo, dado esfe diu en 

Tafolla y firmado por él, por l;i reina Doña Blanca y por el príncipe D. Carlos. 
Su coalenitlo es. "Qua por cuanto todavía durábanlas diferencias éntrelos 
«hijosdalgo y ruanos de Ta falla y [odos comprometieron en el Key, ieiiiend'> 
consideración los reyes D. Juan y Doña Blanca á que la más "frecuente resi-
»deiicid suya era eu Taíalla, ordenan las cosas siguientes. 1. Que las rentas 
«concejiles sean comunes. 2 Que no haya Jos alcaldes, uno de hijosdalgo y 
»olro de ruanos, sino uño soto: y 'p¡e porcnanlo entonces lo eran Juan Martí-
»niz Darbizu por los hijosdalgo "y Marlin Heláin por los ruanos, mandan que 
»io sea por toda su vida de toda ía villa Juan Marííiüz UarbLu, y que si Marlin 
»Re]áin so-sobreviviere, lo sea sin nueva elección. 3. Que muriendo los dos, 
>que el alcaldio sea anual, y para eso escojan los jurados sobre juramento tres 
«personas idóneas, sin atención á si es hidalgo ó ruano, y lo mismo para la 
«elección de jurados. 4. Por cuantu hasta çmonees los ruanos estaban afora-
idos al fuero de los francos de S. Marlin de Estella y los hidalgos eran juzga-
KIOS s egún el fuero general, manda que lodos sean juzgados por el fuero ge-
«ncral y gocen cLianlo á él lodos los privilegios de hijosdalgo. Lo 5. Por cuan-
»to el Key, su padre y abuelo, hahnn sido muy servidos de algunos palacios 
«ó casas de la villa, les señala 1«> quo han de pagar de cuarteles sin que se les 
»puedan crecer. Vã semlando las canüdades, que no son. todas iguales, y nom-
brando los Palacios par rste orden: «Palacio de Juan Marlíniz Darbizu, Palacio 
*(le Pedro Maniniz d" Unzue, Palacio de Pere Arnaut, Palacio de Juan Darbi-
szu, Palacio de Mai-'in de Navar ei sus Sobrinos, etc. Palacio de lenego de 
«Gurpide, Palacio d-. Juan Pòriz. Palacio de Pedro Miguel de Leoz, Palacio de 
íMartín Periz Djrauzuhi y Marlin de Tíldela, Palacio de Podro Marlíniz dQ 

Hallase original en el Arok. de Tafalla, 
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CAPITULO V. 

I . GojJiEitxo ni'.h IÍÜY DM NAVAKKABN AEAGÓN, PA^ CON CASTILLA Y DBSPOSOEIOS TELA 
INFANTA DE NAVAIMÍA COX PJÍÍXCIPE DE ASTURIAS. 11. GURBBA CIVIL DE LOS SKÑOKBS DI: CASTI
LLA CON EL KEY DE HAVAEKA CONTÍIA D. ALVARO DE LUNA. I I I . JIATRTLIONIO DEL PRÍNCIPE DE VIA
NA CON HIJA DHL Du-QUK DE CLEVKS. IV. PAK EX CASTILLA SIN EFECTO, Y LAS CAUSAS. V. MATRIMONIO 
DHL PliÍNCiPR OH ASTUIIIAS CON t.\ INEANTA DE NnVAEKA V I . líKSÜKVASI! LA CONJURACIÓN CONTRA 
D. ALVARO DE LUNA. V I I . MÜEBTK DE LA KEISA DE NAVARHA, JJOÑA BLANCA, Y TRANSLACIÓN DE SU 
CUMltPO. V I t l . OltDKN QUE INSTITUYÓ Á HONOR DE NUESTRA SEÑORA DEL PlLAli Y OT:;AS DISPO

SICIONES. 

Í
^ o r ausencia del rey D. Alfonso gobernaba en ínterin 
-^los reinos de Aragón y Valencia con el principado de 
Cataluña la reina Doña María, su mujer; y aunque su go

bierno era acertado, quiso el Rey dividirle movido, según parece, del 
desamor á ella y del amor á su hermano el rey O. Juan de Navarra. 
Dióle en su despedida de Italia el título de lugarteniente de los rei
nos de Aragón y de Valencia, dejando solo á la Reina el gobierno de 

• Cataluña: y aún eso con la desairada condición de que fuese junta
mente Gobernador con ella en aquel principado el Rey de Navarra 
siempre que allí asistiese. Así explicaba el aragonés una memoria tris
te de cierta cólera arrebatada de la Reina que, furiosa de celos, man
dó ahogar á Doña Margarita de ] jar, su dama, y también del Rey, en 
quien hizo tanta impresión esta muerte, que vino á cumplir el jura
mento hecho entonces de nunca más. ver á la Eeiñá/'Ella, que pecó 
de amante de su marido, mostró bien lo mucho que le amaba en otras 
ocasiones justas y más decorosas. Porque fué á Soria á buscar al Re3' 
de Castilla, .su hermano, que allí estaba, y consiguió de él la prorro
gación de la tregua con Aragón, sumamente importante para aquel 
reino: y luego que volvió á Zaragoza convocó cortes generales para 
Monzón á fin de sacar un grande socorro de dinero que enviar al Rey 
cuando él más lo había menester. 

2 Estando, pues, la Rein'a presidiendo las cortes y teniendo ya en 
ellas muy adelantado el servicioque pretendía, llegó improvisadamen
te á Monzón el Rey de Navarra muy á despropósito con los despachos 
de lugarteniente general de aquellos reinos. Estaba la Reina del 
todo ignorante de esta novedad y sintió en extremo el desaire, com
puesto de muchos venenos para mayor ahogo y tormento de su cora
zón, cuales eran el rencor desu marido y !a desatención de su cu
ñado, que en tal teatro y sin la noticia previa tan usada, como debida 
en leyes de cortesía, la iba á notificar áqüel decreto. Mas no dió se
ñas algunas descompuestas de su sentimiento. Solo la manifestó, 
ocultando el nombre del cuñado en estas breves palabras, que dijo 
al despedirse de las cortes: De aquí adelante el cargo de la Lugar-
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tenencia en los reinos de Aragón y de Valencia está encomendado á 
otro. 

3 El Rey de Navarra, habiendo tomado posesión de su cargo en 
las cortes de Monzón, las pasó á Alcañiz, donde acabó de ajustar la 
concesión del servicio de dinero, que fué de doscientos y veinte mil 
florines destinados para la guerra de Nápoles: y después de otros ne
gocios, que también se concluyeron felizmente, se trató de! más im
portante y más recomendado por el rey D. Alfonso, y fué: el de la 
paz de Aragón y Navarra con Castilla. Ya ambos Reyes hermanos 
habían enviado desde Italia sus embajadores para este efecto al Rey 
de Castilla, que á la sazón estaba en Toledo: y después de muchos 
debates de una parte y otra, se efectuaron ahora estas tan deseadas 
como necesarias páces con los pactos y condiciones, que en resumen 
son las siguientes: que Doña Blanca, Infanta de Navarra, hija mayor 
de los reyes D. Juan y Doña Blanca, çasase con D. Enrique, Príncipe 
de Asturias, hijo y sucesor ya jurado del Rey de Castilla: que á la 
infanta Doña Blanca se le diese en arras el marquesado de Villena y 
las villas de Medina del Campo, Olmedo, Coca, Roa y Aranda: que 
de las rentas de todos estos lugares gozase el rey D. Juan de Nava
rra en los cuatro años primeros: que en caso de no tener hijos el 
príncipe D. Enrique de la infanta Doña Blanca, el Rey, su padre de 
ella, hubiese de tener diez mil florines de renta cada año situados en 

É los reinos de Castilla: que á la reina Doña Blanca de Navarra y al 
\ príncipe D. Carlos, su hijo, se diesen cada año otros diez mil florines 
\ por toda su vida: que todos los caballeros que por causa de los dis-
I turbios pasados se habían acogido de unos reinos á otros, fuesen per-
í donados y se les restituyesen todos sus bienes en el estado que te-
\ nían antes de sus transfugios. En este artículo quedaron exceptuados 
l por el Rey de Castilla el Conde de Castro, D. Juan de Sotomayor, 
i Maestre de Alcántara, que por ser tan parcial de los Infantes de Ara-

I gón y haber ido con ellos á Nápoles, había perdido el Maestrazgo. 
' También fué exceptuado por el Rey de Navarra, D. Godofre de Na-
- varra, Conde de Cortes. De los tres exceptuados el que mejor nego-
j ció fué el Conde de Castro, que no tardó mucho en ser perdonado y 

restituidos sus Estados. Finalmente: fué condición que al Infante de 
j Aragón,! ) . Enrique, se le diesen cinco mil llorínes cada año de juro 
.= de heredad y á la Infanta de Castilla, Doña Catalina, su mujer, cin-
[ cuenta mil florines en dote, ó tres mil cada año, hasta quedar pagada 

1 de todos ellos. 
i. 4 El áncora de esta paz se creía ser el matrimonio del Príncipe AR 
i de Asturias con la Infantado Navarra: yasí,luego que ella se publi-
\ có, se trató de los esponsales. Aún no era tiempo del matrimoniopqr 
! la falta de edad de íos contrayentes. Para desposarse en nombre del 
I Príncipe vino sin dilación á Azaño con poderes suyos Pedro de 
:v Acuña, hijo de Lope Vázquez de Acuña. Señor de But ndía: y solo 
í por poderes para apresurar lo substancial del contrato, se hizo ahora 

el desposorio, quedando determinado que se celebrase después con to-
l dasolemnidad en Alfaro. El Rey de Navarra continuaba suresidencia 

n i 
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en Aragón, y llegado el tiempo señalado, partióla reina Doña Blan
ca llevando consigo á la Infanta, su hija. Fueron en su compañía: el 
Príncipe de Viana, D. Carlos hermano de la desposada; el Obispo, 
de Pamplona con otras muchas personas graves del estado eclesiás
tico; Mossén Fierres de Peralta, Mayordomo Mayor del Rey; Mo-
ssén León de Garro y otros muchos caballeros con grande acompa
ñamiento de señoras y damas del Reino. El Príncipe de Asturias, 
O. Enrique, partió casi al mismo tiempo del Burgo de Üsma acom
pañado del condestable D. Alvaro de Luna y muchos caballeros de 
Castilla y también de muchos prelados de la primera autoridad, y 
llegó á Alfaro dos días antes que la Reina llegase á Corella. Sabien
do el Príncipe de Asturias que yá estaban allí la Reina y la Infanta, 
fué á buscarlas con toda su corte y las condujo á Alfaro, donde se ce
lebraron solamente los esponsales, estipulando y recibiéndolas pro
mesas de una y otra parte D. Pedro de Castilla, Obispo de Osma, 
nieto de D. Pedro, Rey de Castilla, siendo los dos desposados solo 
de edad de 12 años. Consiguientemente manifestó el Príncipe su 
grande bizarría, dando á la Princesa, su esposa, riquísimas y muy 
esqusitas joyas y alhajas y extendiéndole su liberalidad con maní' 
ficencia á las señoras y damas y á los caballeros navarros de su co
mitiva. Con que todos volvieron muy satisfechos á Navarra después 
de haberse detenido en Alfaro cuatro días bien entretenidos en fies
tas grandes que la Corte del Príncipe hizo á la de Navarra. 

5 El se despidió tiernamente de su esposa y partió luego á la 
Corte del rey de Castilla, su padre, que le recibió con grande alboro
zo y sin dilación dió cumplimiento de su parte á los capítulos de la 
paz, haciendo que se restituyesen á Navarra la villa de Laguardia 
con sus aldeas y el castillo de Azaturuguén y el de Buradón. Por la 
parte dela provincia de Guipúzcoa se le restituyó también el castillo 
de Gorriti y además de estas plazas volvieron al dominio de Nava
rra Cobono, Toro, Araciel, Saragada, que en las guerras pasadas to
maron los castellanos. La villa de Briones entró también en la resti
tución; pero diminutamente, dándose el señorío y las rentas al Rey 

.de Navarra y quedándose el de Castilla con el dominio soberano. 
Para mayor firmeza se juraron estas paces poniendo trescientos mil 
florines de pena y otros gravámenes al que las quebrantase: y no solo 
las juraron los dos Reyes si no también los Estados de cada Reino. 
Por el brazo eclesiástico del de Navarra juntaron: D. Luís de Beau
mont, Mossén Tristán, Señor de Lusa: Mossén Fierres de Peralta: 
Mossén Felipe, Mariscal de Navarra; el Vizconde de Erro y otros 
caballeros. Por las Universidades juraron; las ciudades y villas de 
Pamplona, Estella, Tudela. Oltte. Sangüesa, Viana, Losarcos, San 
Vicente y otras. Llicieron el mismo juramento muchos pueblos parti
culares de las fronteras de Castilla, especialmente de Guipúzcoa, ade
más de D. Pedro de Ayala, su Merino Mayor, que juró con los gran
des de Castilla, y se nombran en este acto: los señores de las casas de 
Lazcano, Berástegui y Amézqueta, sitas en las fronteras de Navarra. 
Todo ello pasó en presencia de Bartolomé de Remsj Secretario de 
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Rey y Reina de Navarro, y de Alfonso Pérez de Vivero, Contador 
Mavor y Secretario dd Key de Castilla. ¿Quién dijera que una paz 
tan reforzada de juramentos y firmezas y tan atada, especialmente 
con el ñudo del matrimonio del Príncipe y de la Infanta ,no había de 
ser perpetua"? Pero sobre haberse soltado algún tiempo después por sí 
mismo este ñudo, muy presto flaqueó y cayó en tierra toda esta hermo
sa fábrica, minándola con sus pasiones, que es la más ardiente pólvo
ra, los mismos que la habían establecido. Bien merecieron muchos 
de ellos que les alcanzasen, como sucedió, los astillazos de su ruina. 

s I I . 

Í
_ ó el ano ele 1458, y en Castilla comenzaron á re
moverse los malos humores de los señores mal ' afectos 
^á 'Á I) . Alvaro de Luna. El Almirante y sus parciales 

juntaban gente de guerra. Animábalos el tener yá en España al rey 
Ü.Juan de Navarra y á su hermano el infante D. Enrique, sus vale
dores, á quienes enviaron por mensajeros á Garci Sánchez de Alva
rado con cartas de creencia y orden de suplicarles de su parte que 
desde Aragón, donde se hallaban, hiciesen entrada en Castilla con 
mano armada para que, juntándose todos, echasen al condestable 
D. Alvaro del Gobierno despótico y absoluto que con tanta ofensión 
ejercía. El Rey y el infante bien quisieran ir; pero faltábales dinero 
para levantar tropas. De Aragón no tenía que esperarlo el Rey, ni 
podía hablar en esto; porque allí no tenía más autoridad que la in
competente de la lugartenencia: y de Navarra tampoco, porque la 
tenía apurada con lo mucho que había sacado para los grandes gas
tos que hizo en su jornada de Italia: y siempre era dificultoso de sa
car por una guerra, (si ya no era tema) de poca honra para él y de 
ningún provecho para el público; y más, acabándose de hacer la paz, 
de que parecía estar olvidados el Rey y el Infante con la ansia de re
cobrar enteramente con esta revolución los Kstados que habían per
dido en Castilla. Ellos por esta causa se abstuvieron por entonces y se 
contentaron con dar buenas esperanzas á los señores malcontentos 
de Castilla, que, estando ya imidos, no tardaron mucho en declarar
se. Eran: el Almirante de Castilla, el Conde de Ledesma y D. Pedro 
Manrique, Adelantado de León, que poco antes se había escapado' 
de la en que estaba: D. Juan Manrique, Conde de Castañeday D. Pe
dro de Castilla, Obispo de Osma, el que echó su bendición á los es
ponsales, apoyos de la paz que tan aprisa se quebrantaban por él y 
por sus compañeros. También entraban en la liga con ellos: D. Juan 
Ramírez de Arellano, Señor de los Cameros; Pedro de Qtiiñonesv 
Merino Mayor de Asturias; su hermano Suero de Quiñones, D. Juan 
de Tobar, Señor de Berlanga; D. Pedro de Mendoza, Señor de Alma-
zán; D. Rodrigo de Castañeda, Señor de Fuentidueña; D. Diego de 
Estúñiga, hijo del Conde de Ledesma; D. Luís de la Cerda, Conde 
de Medina-Celi; D . Rodrigo Alfonso Piméntel, Conde de Benavente^ 

TOMO VI. 2 1 
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D. Pedro de Acuña, Conde de Valencia en Castilla y el Obispo de 
Astorga con otros muchos caballeros que querían mandar mucho y... 
llevaban muy pesadamente que lo mandase todo el Condestable. 

7 Al principio de estas revoluciones tuvo el Rey de de Navarra 
una nueva de gran pesadumbre. Su hermano el rey 0. Alfonso con
tinuaba la guerra de Nápoles con buenos sucesos. Pero como entre 
estas flores no puede dejar de ocultarse el áspid de alguna desgracia, 
sucedió que en una de aquellas empresas el infante D. Pedro, herma
no de ambos Reyes, fué herido de uñábala de artillería que después 
de tres golpes repetidos con faltos en la tierra, al cuarto le acertó al 
Infante en la cabeza y le llevó la mitad de ella, de que murió instan
táneamente con extremo sentimiento de los hermanos, que reputaron 
por incomparable esta pérdida, midiéndola con las muestras de gran 
capitán que el desgraciado joven había dado en aquella guerra. 
También sintieron mucho la muerte sucedida por entonces de D. Juan 
de Luna, su embajador en la Corte de Castilla, servidor finísimo de 
ambos Reyes y muy hábil para el ministerio, así por su grande ca* 
pacidad como por el estrecho parentesco y amistad que tenía con 
el primer móvil de los negocios, D. Alvaro de Luna, que manifestó 
bien la suma estimación que hacía de su primo en las magníficas ob
sequias conque honró su sepultura. 

1/33 Eran tantas las instancias que los señores malcontentos de Cas
tilla hacían al Rey de Navarra, que al fin se resolvió á pasar allá con 
el infante D. Enrique, su hermano, y con el Conde de Castro. Y aun
que no llevaba más de quinientos hombres de armas, su entrada en 
Castilla dió cuidado y enojo grande á aquel R.ey por ser contra los 
capítulos de la paz el entrar armado en su reino. Con todo eso, no se 
dió el Rey de Castilla por entendido de esta infracción de la paz: y 
desde Cuéllar, donde á la sazón residía, envió á llamar á los dos her
manos con términos de mucha benevolencia. Kilos obedecieron al 
punto, partiendo el Rey de Navarra con solos seis de á caballo. Su 
confianza fué correspondida con el recibimiento que se le hizo, así 
por el Rey como por toda su Corte, llena de alegría y de respeto: en 
tanto grado, que todos los señores de Castilla que allí se hallaban le 
besaron la mano: y queriendo hacer lo mismo el Príncipe de Astu
rias, su yernOj el Rey de Navarra la retiró y le echó los brazos. Hl 
día siguiente le convidó á comer el de Castilla, y comieron juntos los 
dos Reyes con la Reina de Castilla, Doña María, hermana del nava
rro y el Príncipe de Asturias, D. Enrique, su yerno y sobrino. El 
Infante de Aragón, que había llegado á una jornada de Cuéllar, se 
fué con la gente de guerra á Penafiel, donde fué recibido sin emba
razo por haberlo mandado así el Rey de Castilla. 

9 Poco después se vieron los dos hermanos en Miguela, lugar cer
cano á Cuéllar, y. allí con todo secreto concertaron lo que había de 
ejecutar. Y sin duda fué lo mismo que después se vió por el efecto: 
quedarse el Rey de Navarra ladeado al de Castilla y el infante D. En
rique álos señores de la liga, y ambos conformes y muy empeñados 
en el exterminio de D, Alvaro. Empresa muy árdua, por estar apo-
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yado en el poder de sus parciales, que no era pequeño; en su maña-,; 
que aún era mayor, y sobre todo, en la voluntad d el .Rey de Castilla, 
que, con ser de suyo'flaca y mudable, era fuerte y muy constante en 
este punto. A este fin anduvieron de una parte á otra. Viéronse otra 
vez los dos hermanos en Tudela de Uñero, pueblo que por mandado 
del Rey de Castilla fué entregado al de Navarra. Iratóse de concor
dia entre los señores coligados y los del séquito del Rey; mas no 
tuvo hechura. Porque los de la liga estaban resueltos á no dejar las 
armas si primero no echaba el Rey de su Corte á D. Alvaro, y él no 
quería oir esto. Engrosábanse las tropas de una parte y otra muy con
siderablemente. A l Rey de Castilla le llegó muy á propósito en estas 
ocurrencias el socorro de tres mil á cuatro mil valerosos combatien
tes con que volvió de Francia el famoso D. Rodrigo de Viliandrango, 
primer Conde de Ribadeo, después de haber hecho con ellos, como 
ya lo apuntamos, cosas muy hazañosas en servicio del rey Carlos 
VU contra los ingleses. * La fineza de este insigne capitán y su so
corro fué tan oportuno, que los dos Reyes, el de Castilla y el de Na
varra, le salieron á recibir á Penafiel para estimárselo. 

JO Volvióse á tratar de acuerdo y nuevas vistas con los coliga
dos. Pero tampoco surtieron efecto por la misma causa de no con
formarse sus proposiciones a! gusto del Rey de Castilla, y mucho 
menos al de su condestable D. AJvaro, que deseaban con ánsia la 
concordia; pero no á tanta costa. Y así, dispusieron que el Rey de 
Navarra fuese á Tordesillas á verse con su hermano el infante 
D. íinrique para reducirle como el más principal de la liga á condi
ciones más tolerables y hacer que él recabase lo mismo de sus com
pañeros. £1 infante llegó hasta muy cerca de aquella villa el día se
ñalado, y sin entrar en ella ni verse con el Key, su hermano, se vol
vió á Valladolid, dando á entender que no se fiaba de él. Pero más 
que desconfianza se juzgó ser artificio. Tenían yálos de la liga ejército 
tan numeroso, que sola su caballería pasaba de seis mil bien monta
dos: con que les parecía que podían dar leyes al mismo Rey. Llegó 
á tanto su orgullo, que el Infante envió en su nombre, en el del A l 
mirante y los demás parciales suyos dos cartas de desafío; la una pa
ra el Condestable y la otra para Ü. Gutierre de Sotomayor, Maestre 
de Alcántara, quienes prontamente le admitieron. Mas no pudo lie 
gar á ejecutarse por haber tenido noticia de ello el Rey de Castilla 
y haberlo impedido, mandando al Infante por Juan de Silva, su Alfé
rez, por Mossén de Rebolledoy el Doctor Arias Maldonado, que se 
apartase de los caballeros de la liga, sus contrarios, y se viniese 
áél , que con eso le mandaría desembargarei Maeztrazgo de San
tiago y hacer que se le restituyese todo cuanto se le había quita
do con la infanta Doña Catalina, su esposa. A que respondió ei In
fante, escusándos cortésmente con decir: que se sirviese escuchar 

* Las frauwíos, ¡me muclio onssilzan sus primeras hazañas, le cliGfMnati por las ¿1 timas 
contándole entre lo; bandidos, que so llamirou Escorcheurs, DesoHadarfis; poi-quo por falta de pa
gas lucieron cosas terribles en Francia. 
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firiinero en justicia al Almirantd y á los demás cab jiferos con quie
nes se había juntado^ por juzgar que en la realidad eran los qua 
más servían á su Alteza, no siendo otro su intento de ello? que el 
procurar el honor y mayor felicidad de su Rey: que á imaginar é l 
otra cosa, le fuera preciso nosolo dejarlos sino perseguirlos como á 
sus mayores enemigos. 

11 Aún después de esta respuesta tan desengañada insistió el 
Rey en el ajuste. Y á este fin dispuso que se tuviese una junta muy 
cumplida en Tordesillas, á que se hallaron presentes el mismo Rey 
de Castilla y el de Navarra con los principales señores del uno y otro 
partido. Aquí se ofreció el mismo tropiezo que antes: el arranca
miento de Condestable, dolorosisimo para el Rey, que tan pegado 
le tenía á su corazón: y esto era lo primero en que siempre persistían 
los coligados. Pero aún no fué esto lo más dificultoso. La mayor difi
cultad estuvo en lo que justísimamente se debía arrancar á muchos 
de los que asistían á la junta del uno y otro partido. Era forzoso para 
la concordia que al Rey de Navarra y al Infante, su hermano, se les 
restituyesen las tierras, villas y castillos que el Rey les había dado á 
ellos, y el mismo Rey venía de buena gana en esta restitución. Mas, 
llegándose á tratar de ella, solo el Conde de He ro dió el noble ejem
plo de soltar con mucha generosidad á Haro y todo lo demás que 
poseía del Rey de Navarra, cosa que el de Castilla le agradeció mu
cho. Pero ni el agrado del Rey ni la bizarría de tan honrado vasallo 
ni la misma sazón les hizo fuerza á los demás, que estuvieron firmes 
en retener lo que poseían, diciendo que el Rey se lo había concedido 
en remuneración de sus servicios, que bien examinados quizás ha
bían sido ofensas de la majestad, y así lo interpretaban los unos de 
los otros. 

12 Quien más se explicó en esta fea resistencia fué el que menos 
debía por ser eclesiástico: í). Gutierre Gómez de Toledo, que yá era 
Arzobispo de Sevilla, diciendo claramente que no quería volver na
da sino se le hacía equivalencia: y tenía que restitur á Alba de Ter
mes y otros lugares que habían sido del Key de Navarra. Debióle de 
doler deshacerse de Alba, cuyo primer conde por donación suya era 
yá su sobrino D. García Alvarez de Toledo, Señor de Valdecorneja. 
Pero más debieran dolerle al Arzobispo la guerra y las funestas con
secuencias de ella, que eran inevitables no efectuándose la concordia 
que ahora se pretendía únicamente de este punto. Y así sucedió; por
que, disuelta la junta sin haberse conseguido más que el encono ma
yor de los ánimos, se dispusieron con rabioso coraje de una y otra 
parte para venir luego á las manos. 
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ejémoslas levantadas en tanto que referimos lo que en 
}3 I SNavarra pasaba á este tiempo. La reina Doña Blanca 

gobernaba este reino en ausencia del Rey, su marido, 
con muy singular prudencia y satisfacción de sus vasallos; sin que pa
deciesen otra molestia que la forzosa de algunas remesas de dinero 
al Rey para los gastos de la guerra de Castilla, en la que andaba tan 
envuelto: y ésta debió desertan ligera, que más la discurrimos que 
la hallamos en las memorias de este tiempo. El gasto inexcusable fué 
el del casamiento del Príncipe de Viana, D. Carlos, que según el 
cómputo más cierto se concluyó este año. lis cosa muy digna de no
tar que, siendo esta una noticia de tanta monta, la olvidaron nuestros 
historiadores con admiración de los extraños. (A) 

14 Deseando, pues, nuestros Reyes casar al Príncipe, su hijo, pu
sieron la mira en Madamoisela Inés de Cleves, hija del Duque de 
Cleves y sobrina del Duque de Borgoña, Felipe el Bueno, en cuya 
tutela e-it iba por haber muerto el padre. A este fin hicieron su em
bajada al Duque de Borgoña, y los embajadores fueron: el Prior de 
Koncesvalles y un Señor de Navarra que no le nombran ni Engue-
rrán deMonstreletni Favín, escritores franceses, cuya es estarelación. 
Filos se detuvieron largo tiempo en estos tratados, acompañándolos 
por todo él muchos caballeros navarros y el Rey de armas de Nava
rra hasta que, concluido todo con mucha satisfacción de las partes, se 
hizo la entrega de la Princesa, que fué traída á Navarra con magní
fico y Real acompañamiento, conduciéndola el Príncipe de Cleves, 
su hermano. 

ij. I V . 

Ees t ando las cosas de Castilla en la situación calamito
sa que dijimos, se interpuso el santo celo de unos Reli-
.-^giosos que, doliéndose de los males gravísimoáque 

amenazaban, dejaron su retiro y fueron primeramente al Rey de Cas
tilla para persuadirle.que prefiriese el amor de todos sus vasallos al 
de un pariicular, cual era el Condestable. Pusiéronselo en concien
cia con razones tan eficaces, que lo dejaron convencido. Luego fue
ron á buscar á los coligados, que estaban en Valladolid. informaron al 
infante D. Enrique, al Almirante y á los demás señores del buen ani
mo del Rey y pasaron á proponerse sus razones que, animadas de su 
piedad y de la sana intención, reconocida en los que las pronuncia* 
ban, alcanzaron aún mis victoria de ellos; porque el combate fué con
tra el odio y el interés. Con efecto: convinieron todos en que se apaci
guasen los disturbios, co.no se ejecutó con todi presteza, yendo el 
Rey de Castilla, la Reina, el Príncipe de Asturias y el Condestable á 
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Castronuno; el Rey de Navarra, á Valdefuentes, aldea de Medina del 
Campo, y el Infante, el Almirante y los demás caballeros de Ja liga á 
Alaejos. 

ló Duró la conferencia algunos días, después de haberse nom
brado jueces árbitros con promesa de dar entero cumplimiento á lo 
que ellos resolviesen. Fuéronlo: de parte del infante D. Enrique y de 
sus asociados, el Doctor Alvar, Sanz, de Cartajena y el Doctor iM ¡ran
da: de parte del Rey de Navarra, Bartolomé de Ros, su Secretario, 
natural del mismo Reino: 3' de parte del Rey , Reina y l ' r índpe de 
Castilla, el Doctor Peri-Añez, Alonso Pérez de Vivero y su Relator. 
La sentencia que pronunciaron fué: que el Condestable de Castilla, 
D . Alvaro de Luna, saliesede la Corte y estuviese ausente de ella, 
por espacio de seis meses, y que durante todo este tiempo no había, 
de escribir al Rey ni tratar cosa ninguna contra el Rey de Nava
rra, el Infante y tos demás caballeros: que al rey D. Juan y al [ n -
faiitey su hermano, se les restituyese todo cuanto habían poseído en 
Castilla ó se les diese entera satisfacción en equivalencia de ello: 
que, todos despidiesen incesantemente las tropas que tenían arma
das: que se franqueasen las ciudades y villas que los de la liga te
nían ocupadas y no entrasen en ellas sin Ucencia del Rey de Cas
t i l la . Y últimamente: que se anulasen tos procesos y sentencias que 
por su Real mandato se habían fulminado conti a algunos de los 
parciales del Infante de Aragón. 

17 En cumplimiento de este convenio, que fué admitido y firma
do de las partes interesadas, salió de la Corte el Condestable y par
tió á Sepúlveda á 29 de Octubre de 1439 con grande sentimiento su
yo, que explicó con demasiada indignación y aún indignidad. Fue
ron en su compañía: el Arzobispo de Toledo, su hermano, Juan de 
Silva, Alférez dei ~R&y, Pedro de Acuña, Gonzalo de Guzmán, Car
los de Arellano, y otros muchos caballeros que le siguieron ó por la 
gratitud ó por la esperanza de mejor fortuna, no dudando de la bre
ve restitución del Condestable á la Corte y al manejo. De esto dió él 
señas no obscuras al partirse. Porque habló en secreto al Almirante: 
y el efecto fué quedar éste en su lugar privando con el Rey, en lo 
cual se vió que el pleito no era sobre la cautividad del Rey sino so
bre quién había de ser su dueño El Rey de Navarra y el infante 
D. Enrique sintieron en extremo esta novedad y mudanza tan in
tempestiva del Almirante. Pero él les dió tales razones, explicándoles 
sus fines, que los dejó enteramente satisfechos y vinieron á quedar 
aún más unidos y dueños absolutos del Rey de Castilla, que ahora 
dió ál de Navarra la villa de Cuéllar que el Almirante poseía, y á éste 
le dió en recompensa la de Sepúlveda. El infante D. Enrique quedó 
viudo por este tiempo, habiendo muerto la infanta Doña Catalina de 
Castilla, su mujer. 

18 No se descuidaban los que seguían siempre .el partido de D.Al 
varo: y no se apartaban ahora del lado del Re3', principalmente el 
Arzobispo de Sevilla, D. Gutierre, el Conde de Alba, su sobrino, 
D. Fr. Lope Barrientos, Obispo de Segovia, y Alonso Pérez de Vive-
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ro, los cuales, viendo que con la privanza del Almirante no corrían 
las cosas á su favor, y que según las apariencias éste tiraba á suplan
tar al Condestable, muy lejos de ser fiel depositario de su valimien
to, tuvieron maña para aconsejar y persuadir al Rey de Castilla que 
con toda resolución se apartase de el y consiguientemente del Rey 
de Navarra, del Infante de Aragón, su hermano, y de todos sus par
ciales. El de Castilla, que de su natural era una de las entidades lige
ras, flotantes sobre instable elemento, no tuvo consistencia para po
derse resirtir á este último viento que le soplaba. Así, lo puso luego 
en ejecución con la indecencia de irse huyendo de ellos: y para que 
no le siguiesen, fingió que desde Toro, donde entonces estaba, salía 
á caza á tierra de Medina del Campo. De allí partió á Cantalapíedra, 
Salamanca y otras partes con ánimo de separarse totalmentedel Rey 
de Navarra y sus secuaces, á quienes dejó burlados; y más que bur
lados, escocidos por haber llevado en su compañía al Arzobispo de 
Sevilla y á los demás del bando contrario. 

19 Exasperó en gran manera al rey D.Juan de Navarra la dema
siada facilidad del de Castilla; y así, aunque corría con él en toda i«o 
amistad, pudo ahora sin tanta nota juntarse descubiertamente con el 
Infante, su hermano, con el Almirante y sus parciales: y como era 
rara y vivísima su eficacia, de Salamanca, á donde fué en busca del 
castellano por obviar inconvenientes, pasó á la ciudad de «.vila y se 
apoderó de ella. El rey D. Juan de Castilla no podía ignorarlos gran
des males que había de producir esta su ausencia; y como el defen
derse en abierta oposición era aumentarlos y muy contra áu genio 
mantenerse fijo en un dictamen, mudóle con presteza; y procuró otr^ 
vez que se diese algún corte en los negocios y que volviesen todos á 
pacificarse. Envió para este efecto pidiendo primero seguridad, á 
D. Gutierre Alvarez de Toledo, Arzobispo de Sevilla, con otros de su 
Real Consejo. Y habiendo salido vanos sus intentos, hizo por medio 
de otros segundo mensaje, estando yá en Avila el Key de Navarra.-Y 
solo sirvió de que explicase juntamente con el Infante y los de Ja 
liga las causas de su desabrimiento en una carta difusa y muy amar
ga, cuyo principal asunto venía á serrín número grande de quejas 
contra D. Alvaro de Luna. Y después de atribuirle varios delitos, 
termina en esta suerte. 

20 sE muy excelente Príncipe, todos los que vén, que vuestra 
sSeñoria dá lugar á cosas tan graves, y tan intolerables, enormes, y 
»detestables, creen, según lo que se conoce de la excelencia de vues-
>tra virtud, y discreción, que el Condestable tiene ligadas, y atadas 
»todas vuestras potencias corporales, é intelectuales por mágicas, y 
^diabólicas encantaciones, para que no pueda hacer al de lo que qui-
»siere; sin que vuestra memoria remiembre, ni vuestra voluntad ame, 
•mi vuestra boca hable, salvo lo que él quiere, y con quien, y ante 
»quien: tanto que Religioso de la Orden mas estrecha del Mundo no 
»esí ni se podría hallar tan sometido á su Mayor^cuanto lo ha sido, y 
>es vuestra Real Eersona al querer, y voluntad del Condestable. E 
»como quiera que muchos hayan sido en el Mundo privados de Re-
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>yes y Grandes Principes, no es memoria, ni se lee, que Privadofue-
»sse osado de hacer las cosas en tanto menosprecio, desden, y poca 
^reverencia á su Señor, como este, assi en sus hechos, y hablas, co
smo enlodas las otras cosas, pn que los Principes deben ser aeata-
>dos: y haver debe memoria vuestra Alteza, que en vuestra presencia 
»mçtó un Escudero en Arévalo, y no ha mucho tiempo que un Mozo 
íde espuelas suyo por su temor se fue fuyendo ante vuestra Señoría, 
icon la cual estando junto, le dió mas de veinte palos por encima de 
>vuestros hombros. Pues cual Rey, ó Principe, ó Señor fue, que ta
lles injurias sufriesse de Subdito suyo, si en su libertad estuviesse.' 
»Pues muy poderoso Señor, á vuestra Real Magostad suplicamos 
jcon la reverencia, y leal intención de fieles Subditos y Vasallos le 
»plega dar orden á la restitución, y libertad de su Real poder. 

21 Leyó el Rey de Castilla la carta, y aunque en ella leyó muchas 
verdades, era tal la pasión y ceguedad con que amaba á su D. Alvaro, 
que no respondió palabra ni se dió entonc-es por entendido sobre es
te particular, insistiendo siempre en que se compusiesen las diferen
cias, lo cual era bien dificultoso por el continuo aumento de la parcia
lidad del Rey de Navarra, á quien cada día se entregaban ciudades y 
fortalezas de Castilla, siendo las principales: Toledo, León, Burgos, 
Ávila, Zamora, Guadalajara, Segovia, Plasencia, Valladolid y otras 
villas. No obstante eso, se tomó la resolución de convocar á cortes 
en Valladolid para discurrir algún medio á estos interminables nego
cios. El Re}' de Navarra dió al instante seguridad á todos los que asis
tían al castellano, y dióia también para los bienes del Condestable, 
exceptuando al mismo con harto sentimiento de su Rey, que no te
nían gusto cumplido ni podía sosegar sin estar seguro y gustoso el 
Condestable. 

22 Por eso, apenas se abrieron las cortes, cuando manifestó el Rey 
de Castilla la afición y deseos que conocían todos, instando con el 
Rey de Navarra y con los suyos para que diesen también seguridad 
ála persona de 1). Alvaro: como en efecto se dió, per atender á su 
Real agrado, escribiéndoselo cartas en que le llamaban para Palacio; 
aunque no vino tan presto. Ordenóse aquí que las ciudades y villas 
de Castilla se allanasen á su Rey. Diéronse las cartas y provisiones 
necesarios para este efecto, que no se siguió. Porque todas las ciu
dades ofrecían la ejecución, pero ninguna hubo que pasase de la 
oferta. Tal era la confusión de los tiempos. No fué pequeña la que 
ocasionó el príncipe D. Enrique al Rey, su padre. Venía mal el Prín
cipe en que volviese el Condestable á Palacio. Hacia cuanto gustaba 
Juan Pacheco, que de doncel suyo llegó después por los grados de 
la privanza con él al Marquesado de Villena y Maestrazgo de San
tiago. Debía su fortuna este privado á D. Alvaro. Pero olvidado de 
todo, y acordándose solamente de que era embarazo para ella el va
limiento de su bienhechor, solicitaba ahora que se opusiese el Prínci
pe á su vuelta á la Corte y que sobre esto mostrase estar disgustado 
con su padre: y consiguió Juan Pacheco lo que quería; porque era pa
ra con el Príncipe lo que para con el Rey de Castilla el Condestable. 
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23 Sucedió, pues, que sin noticia del Rey ni de la Reina se apartó 
de ellos el Príncipe y se fué con el Conde de Venavente y el Almi
rante á posar á casa de éste, no queriendo volver á Palacio: cosa que 
sintieron mucho ambos Reyes, y novedad que admiró á toda la Cor
te. Envió el Rey de Castilla á Ruy Díaz de Mendoza, su mayordomo 
mayor, 3' al Conde de Castro á preguntar al de JVavarra la causa de 
esta mudanza en el Príncipe. El navarro respondió que la ignoraba 
y que iría sin dilación á enterarle de ella, como lo hizo. Viéndose 
con el disgustado Príncipe, le preguntó el motivo de su enojo. Y él 
le respondió: que se había venido á la posada del Almirante, su tío, 
por entender que asi cumplía el servicio del Rey, su Señor y padre. 
Porque él veía que andaban en su Consejo unos ciertos hombres que 
n i â su servicio ni al provecho y bien de sus reinos convenía que 
al l í anduviesen: los cuales eran: el Doctor Peri Añez, Alonso Pérez 
de Vivero y Nicolás Fernández de Villamizxr: que pedia por mer
ced al Rey los maníase salir de su Corlz y que luego él vendría á 
su Palacio y har ía lo que Su Alteza mandase. Así explicó el Prín
cipe su disgusto contra estos consejeros, hechuras del Condestable, 
y todos tres salieron de la Corte porque él se apaciguase y se diese 
el más pronto íin á estos escándalos. Como se dió aquella misma no
che, en que le trajo eí Rey de Navarra á Palacio y lo entregó á su 
padre. 

§ V. 

Ij o r q u e divirtiese el Príncipe sus tristes pensamientos, 
-^determinaron los Reyes, padre y suegro, anticipar el 
tiempo de su casamiento estipulado con la Infanta de Na

varra, Doña Blanca. Eran ya los desposados de edad de quince años, 
y se tenía acá la dispensación del pontífice Eugenio IV á causa de 
ser primos segundos. Partió, pues, de Navarra la reina Doña Blanca 
después de prevenidas las cosas conducentes á tal boda, (B) para lle
var á la Infanta en compañía del príncipe D. Carlos de Viana, asis
tiéndoles muchos grandes señores y eclesiásticos de Aragón y Na
varra. Llegaron á Logroño, de donde volvió á Navarra el Príncipe 
á gobernar el Reino, siendo su primer ministro D.Juan de Beaumont, 
tío de D. Luís de Beaumont, que después fué condestable. Allí en
tregó la Reina á la princesa á D. Pedro de Velasco, Conde de Haro, 
á D. Iñigo López de Mendoza, Señor de Hita, y á D. Alfonso de Car
tagena, Obispo de Burgos, que habían venido por ella. Dispúsose que 
hubiese en VÜorado y Líriviesca invenciones y fiestas tan exquisitas, 
cuales no se vieron en aquellos tiempos: y en Burgos, á donde llega
ron después, la ciudad y su Obispo hicieron también fiestas muy ex
traordinarias. De Burgos pasaron á Dueñas, donde se vieron un día 
los esposos, dándose mutuamente las preciosas joyas que convenía á 
la.grandeza Real de quien las daba. 

25 Volvió el Príncipe á Valladolid, á donde después llegaron la 
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Reina y la Princesa, á quienes recibieron media legua antes ambos 
Reyes, dejando dispuesta una majestuosa y solemnísima entrada, que 
se celebró con diversas y lucidísimas fiestas por tantos títulos debi
das: aumentando también el gozo y la grandeza el Infante de Ara
gón, D. Enrique, que, dejando á Toledo, vino á asistir á las bodas y 
dispuso para celebrarlas unas juntas Reales, en que mantuvo Ruy 
Diaz de Mendoza tela con lanzas de hierros amolados por espacio de 
cuarenta días. Y por decirlo en una palabra: la alegría que con los 
disturbios pasados había estado como represada, vino á ser ahora 
una inundación general de gozosas esperanzas. Celebróse el matri
monio Jueves 15 de Septiembre, velando á los novios D. Pedro de 
Cervantes, Obispo de Avila, Cardenal del título de S. Pedro: y des
pués el día 7 de Octubre, que así mismo cayó en Jueves, salió á la 
primera Misa la Princesa á Santa MARÍA la nueva, que hoy senom-
bra Nuestra Señora de S. Lorenzo, llevando del diestro el caballo en 
que iba su suegro el Rey de Castilla, y el en que iba la Reina de 
Castilla, su hermano el Rey de Navarra. La Misa dijo el mismo Car
denal deS Pedro. El día no pudo ser más célebre ni más plausible, 
y á él se siguieron otros muchos de grandes regocijosy banquetes. 

26 Pero como los gozos de esta vida tienen el achaque de mez
clarse con algún disgusto sobre la pensión de ser breves, muy presto 
sutedió en todos un pasmo que no se esforzaba á explicarse en do
lor: y fué causado del rumor que desde el día siguiente á la boda co
menzó á esparcirse, de que el Príncipe era inhábil para el matrimo
nio é incapaz de tener sucesión. A esto se añadía otra desazón me
nos reprimida del respeto. Y era: ver en el Príncipe contra las espe 
ranzas que se habían concebido muy malas muestras de remediar 
los males presentes, siendo el remedio tan pernicioso como la enfer
medad, que se iba á curar por la mala mano del Príncipe, que cada 
día daba nuevas señales de ser tan dominado de D. Juan Pacheco 
como su padre lo era de D. Alvaro de Luna. 

§• VI . 

""fueron, pues, estas bodas como un breve paréntesis 
de los disgustos y disensiones pasadas; porque apenas 
se hubo llegado á la conclusión de las fiestas, cuando 

Juan Pacheco volvió á su primer asunto de acometer con sus pode
rosas máquinas al Condestable, quien no tardó mucho en venir á la 
Corte y volver á gobernarlo todo, que todo era uno; ni causaba ex-
trañeza, pues aún estando ausente lo gobernaba. Tan viva fué la acti
vidad de Pacheco, que pudo llevarse consigo al Príncipe, dividién
dole de su padre y uniéndole estrechamente con el Rey de Navarra 
y sus parciales. Juntos todos, enviaron á suplicar al Rey de Castilla 
que acabase de una vez con la unión demasiadamente estrecha de 
D. Alvaro y que no le metiese masen el Gobierno; porque gobernar 
D. Alvaro y no poder juntarse ellos con el Rey era una misma cosa 
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Ni el apartarse por esta causa de Su Alteza era falta de atención; pues 
solo era atender á su libertad y querer ver á tan gran Rev y Señor 
libre de tan vil y pesado cautiverio. De esta suerte se encendían los 
ánimos de todos á la presencia del Condestable, pero no era'fácil que 
el Rey apartase de sí con tanta prestezaá quien amaba tanto, y tan
to le deseaba cuando ausente. Con que en varias demandas y respues
tas sobre este punto pasaron algunos meses, que fueran los restantes 
de este presente año de 40. 

28 En el siguiente de 41 se juntó también la Reina de Castilla á A?O 
la parcialidad del Príncipe, su hijo, y del Rey de Navarra, su herma
no; y todo era crecer la confusión y la conjuración contra D. Alva
ro. Kl Rey, viendo enajenados y aún contrarios suyos á su esposa 
misma y á su hijo, quiso atajar con la mayor presteza la borrasca 
nunca más deshecha que iba á hundir á su Condestable, cuyafortuna 
también corría el Arzobispo de Toledo, D. Juan de Cerezuela, su 
hermano materno. A este fin envió desde Ávila á Arévalo, donde re
sidía el rey D.Juan de Navarra con su hermana la Reina de Casti
lla á D. Alfonso de Cartagena, Obispo de Burgos, y á D. Fr. Lope 
Barrientos, Obispo que fué de Segovia, y ahora lo era de Avila, para 
representarles que juntaría cortes generales sí gustasen: y que en ca
so de no venir en éste medio, por más prolijo nombraría dos jueces 
arbitros para estos negocios con potestad de juzgar y aún castigar al 
Condestable, caso que fuese culpado. Pero que desarmando todos 
efectivamente sus gentes, sería pronta la paz y más fácil y más breve 
la justicia. Estos y otros partidos que por medio de estos prelados y 
otros consejeros suyos hacía el Rey de Castilla no produjeron efecto, 
y la respuesta fué; que no podían responder sín que primero apartase 
otra vez de su lado al condestable D, Alvaro. 

29 Insistió el Rey sin admitir tan pesada y tan dura condición en 
el ajuste, para cuyo efecto llamó al Príncipe, su hijo. Vencido éste 
por los ruegos de!, rey D.Juan de Navarra y de las dos Reinas, sue
gra y madre, fué últimamente á .íwila para mediar entre ambos par
tidos y componer las diferencias. Confirieron sobre el negocio padre 
é hijo, que ofreció escribir desde Segovia, á donde volvía, al Rey de 
Navarra y á las Reinas para que juntos diesen algún corte en tan re
ñidas contiendas. Hízoto así el Príncipe, y por común acuerdóse 
juntaron todos en Santa MARIA de Nieva, donde discurrieron todos 
los medios que podían conducir para la concordia. Y habiéndose em
pleado dos días en esto, enviaron á Avila á Alfonso Tellez Girón, Se
ñor de Belmonte, padre de D. Juan Pacheco, y al Doctor Valdene-
bro para que suplicasen al Rey que viniese á donde estaba la junta; 
pues sin su asistencia no podían concluirse las discordias. A esta sú
plica no quiso atender el Rey; no cierto porque no quería, sino por 
que no querían algunos privados suyos que, temiendo al ajuste de 
la paz el caer de su privanza, no querían tanta paz; ni su ambición 
por tan desmedida era capaz de ajustes contra su interés. Pero ha
bían llegado las cosas á tal término, que no había ni podía ya haber 
medio entre una pronta paz y entre una suma discordia; y así, á los 
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desvíos del Rey, en los que influyó tanto el Condestable, luego se si
guió el enojo y rompimiento. 

30 Irritóse sobremanera el Rey de Navarra: y el Infante, su her
mano, partió á la ciudad de Toledo, y volvió á apoderarse de ella. Hl 
Almirante y el Conde de Benavente fueron hacia Escalona y tierras 
de D. Alvaro para pelear contra él y contra su hermano el Arzobispo 
y cumplir el desafío que tenía yá aplazado. Lances que llegaron á 
noticia del Rey, y le provocaron al más vivo sentimiento, como lo 
explicó enviando al instante á Pedro Carrillo, su Alconero Mayor, 
con cartas para el Condestable, Almirante y los otros caballeros que 
después de varias conquistas en perjuicio de O. Alvaro volvieron al 
Rey de Navarra. Éste, llamado del infante D. Enrique, partió de Aré-
valo con mil y doscientos hombres de armas y ginetes para hacer 
guerra á fuego y sangre al Condestable: y así, se lo envió á decir al 
Rey de Castilla, que estaba en Avila muy amargado y cuidadoso por 
tan continuados peligros de ü. Alvaro> cuyos males le dolían más 
que los de su reino. 

31 Poseídas así de sustos y horrores las campanas, quiso compo
nerlo todo la reina Dona Leonor de Portugal, viuda del rey D. Duar
te, que con el Rey de Navarra, su hermano, se hallaba por este tiem
po en Arévalo. Pero aunque se víó cerca de Medina del Campo con 
el Rey de Castilla, su primo, no pudo conseguir el ajuste ni era fácil 
en lo enmarañado de los negocios, y por esto pasó al estado de la im
posibilidad. Porque el Rey de Castilla, inducido de los parciales de 
D, Alvaro, se apoderó de Olmedo y de Medina, que eran del Rey de 
Navarra, y quería hacer lo mismo con cuantas tierras tenía por su 
patrimonio. Hubo por esta causa entre ambos Reyes repetidas que
jas y mensajes. Pero defendiéndose ambos fácilmente, por ser las ar
mas iguales, con las razones de sus disgustos, fué preciso al navarro 
dejar las invasiones contra el Condestable y á éste volverse á Medi
na para defenderla del rey D.Juan, que venía á recuperar sus tie
rras, y Medina era una de las más principales. 

.32 Llegó, pues, el rey D.Juan con sus gentes; y como había en 
sus reales fuera de una nobleza numerosa más de cinco mil soldados, 
le fué fácil dar cobro á las tierras que en su ausencia se perdieron. 
Moviéronse primero varias pláticas antes de llegar á las armas; pero 
en vano. Con que fué necesario que entre las gentes de ambos Re
yes empezasen y prosiguiesen recías y m¡iy sangrientas escaramuzas, 
pero cesaron presto. Porque la villa de Olmedo sedió al instante á 
su Señor el navarro, y en Medina tuvo tan prudente y secreta nego
ciación con Alvaro Bracamonte y Fernando Rejón, sus caballeros, 
que pudo entrar, como lo hizo, á 29 de Junio. Entraron, pues, antes 
de amanecer las tropas del rey D. Juan de improviso. Y fué cosa de 
admiración la brevedad con que se apaciguó todo y la modestia con 
que se contuvieron las gentes del navarro. A que no ayudó poco el 
Rey de Castilla, que al primer rumor mandó partiese de allí á su 
Condestable; como lo hizo acompañado del Arzobispo, su hermano, 
y otros caballeros amigos suyos. El Rey de Castilla salió luego á la 
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plaza; y según el profundo rendimiento con que llegaron todos á ha-, 
cerle reverencia, parecía que el ejército contrario era ejército suyo 
que pasaba muestra ante su Real presencia. Atención que admiró y 
aoradeció prontamente el castellano, como bien lo manifestó. Porque 
juntos los dos Reyes y llegando luego el Príncipe y las Reinas de 
Castilla y de Portugal, al punto dió orden de que se viesen y com
pusiesen estos reñidos debates dando pleno poder y amplia comi
sión á la Reina, su esposa, al Príncipe, al almirante O. Fadrique y á 
su sobrino el Conde de Alba, Fernán Alvarez de Toledo, ofreciendo 
estar á lo que juzgasen y empeñando para eso su Real fé con jura
mento. 

33 Vieron los jueces árbitros los cargos hechos, y ante todas co
sas mandaron que saliesen de la Corte los parciales y hechuras del 
Condestable y asi mismo todos cuantos asistían en el Palacio Real 
puestos por su mano. Pasaron después á las consultas, y juzgando 
conveniente comunicar puntos de tanto peso con personas doctas y 
desinteresadas, hiciéronlo así repetidas veces, hasta que, pesados con 
madura comprensión todos los méritos de la causa, dieron última
mente su parecer y sentencia que, reducida á breve suma por evitar 
prolijidad, ordenaba lo siguiente. Lo primero: que el condestable. 
D. Alvaro de Luna estuviese seis años en sus tierras, y que en este 
tiempo no escribiese billetes ni carta alguna secreta al Rey; y en caso 
de escribir sobre algún negocio particular, se hubiese de dar trasla
do al Príncipe y á la Reina: que dicho Condestable en todo este tér
mino no pudiese hacer liga con alguna persona y que enviase sus 
parciales á sus tierras, reservando los precisos y contínuos á su asis
tencia: que las gentes de guerra del Rey de Navarra, Infante de Ara
gón, Almirante y demás caballeros se separasen con la mayor breve
dad: que así á estas gentes como á las que se juntaron de parte de la 
Reina de Castilla y del Príncipe, á todas se pagase el sueldo porcuanto 
se debía juzgar que todas habían tomado y empleado las armas en 
servicio del Rey de Castilla: que se viesen y tasasen los daños 
hechos en las tierras que el Rey de Navarra tenía en Castilla y que 
el de Castilla le diese cumplida satisfacción: que se restituyesen los 
daños hechos de una parte á otra. Y por último: que las ciudades y 
villas que durante el tiempo de estos alborotos se habían ocupado al 
Rey de Castilla, se desocupasen luego y con todas sus rentas volvie
sen á su dominio: y que se hiciese lo mismo de las que se habían to
mado al Rey de Navarra, al Infante, su hermano, y á los demás caba
lleros de su séquito. Estos fueron en resumen los puntos principales 
de est̂  sentencia. 

34 Ella produjo varios efectos, quedando el Rey de Navarra y sus 
parciales muy contentos por ver libre ai Rey de Castilla del dominio 
de D. Alvaro (como si no fuera cautiverio el que aún venía á tener 
mandándole ellos): y llorando amargamente D. Alvaro verse despo
jado segunda vez de su idolatrada felicidad. Pero al fin le fué forzoso" 
ejecutar cuanto le mandaban, y con efecto aceptó por el mes d6 
Agosto en su nombre la sentencia y los gravámenes de ella Alonsc? 
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Ruiz de Villena. A pocos meses creció sumamente su dolor por ha
ber muerto aún antes de cumplirse cinco después de su desgracia el 
Arzobispo de Toledo, su hermano, de cuyo poder y autoridad espe
raba en gran parte su restablecimiento. A este fin quiso D._ Alvaro 
que le sucediese en el arzobispado D. García Osorio, su sobrino^más 
en vano. Porque se dió á D. Gutierre de Toledo, Arzobispo de Sevi
lla por quererlo así y haberlo solicitado el Rey de Navarra. En quien 
al contrario; cada día crecía más el gozo viendo que tan oportuna
mente se iba disponiendo la ruina total del Condestable con el mucho 
manejo que en su ausencia había de fiarse á su dirección. Y se fiaba 
ya acompañándose inseparablemente los dos Reyes y siendo festeja
dos con extraordinarias fiestas en Burgos, Valladolid. y otras partes 
á donde fué necesaria su presencia. 

35 Fuélo también en la ciudad de Toro, en la cual se celebraron 
á principios del año de 1442 cortes generales de los reinos de Casti
lla, siendo el fin principal de ellas la total destrucción de Condesta
ble, cuando él con* sagacidad y secreto grande más procuraba resti
tuirse á su antigua dominación y soberanía. Aquí llegaron embaja
dores del rey D. Alfonso de Aragón, que por este tiempo era la ad
miración y común aclamación del orbe, estando en la mayor eleva
ción de sus gloriosas conquistas de Nápoles. Era el asunto de su 
embajada agradecer al Rey de Castilla su acertada providencia por la 
cual tan escabrosos negocios se habían terminado en tanta paz: y pa
ra su continuación y mayor firmeza, rogaba á los Infantes, sus her
manos) que estuviesen siempre unidos con el Rey de Castilla, su pri
mo. Explicó éste su agradecimiento en los muchos y magníficos do
nes con que honró y enriqueció á los embajadores. Mas cuando to
dos estaban con suma satisfacción y contento, y, despedidos los em
bajadores, se ocupaban los dos Reyes con sus consejeros en arreglar 
y ordenar puntos gravísimos, perturbó extrañamente sus ánimos una 
sorpresa diabólica trazada por algunos del partido de D. Alvaro, que 
aborreciendo de muerte al Rey de Navarra, desde fuera de la ciudad 
hicieron una oculta mina para que, llegando al castillo y reventando 
á tiempo en que estuviesen en consejo, ó pereciesen ó pudiesen ser 
presos el Rey de Navarra y el infante i.). Enrique, su hermano. Ver
dad es que esta alevosía, siendo descubierta, no produjo más efecto 
que el horror y el asombro: y solamente fué causa de que luego se 
retirasen á Valladolid los dos Reyes. 

§. Vil. 

Hallándose el rey D.Juan en Valladolid, insistía siem
pre en su empeño con aquel coraje mayor que la in
dignación excita en los pechos generosos de los per

seguidos; pero muy presto se hubo de rendir á una pena que le que-
brantató el corazón sin mengua del valor. Fué causada de la inopi
nada muerte de la reina Doña Blanca, su mujer. Residía esta excelen-
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te Reina en Castilla desde que pasó allá con la ocasión de llevar á la 
infanta Doña Blanca, su hija, para efectuar su casamiento con el 
Príncipe de Asturias, D. Enrique: y viendo las discordias grandes de 
Castilla, que cada día iban en aumento, agravándose más el mal con 
los que parecían remelios y eran incentivos: y sobre todo, doliéndole 
amargamente ver tan mezclado en ella al Rey, su esposo, muy lejos 
de seguir el ejemplo de sus dos cuñadas las Reinas de Castilla y de 
Portugal, que tan metidas andaban en la Corte, trató de tomar el me
jor partido, que fué: recurrirá Dios, autor y principa de la verdadera 
paz, por medio de la Virgen Santísima, su madre, de quien siempre 
fué devotísima. A este fin había ido en romería á su. santuario de 
Guadalupe, donde hizo su novena, que dejó bien señalada con su 
tierna devoción y grande liberalidad, derramando afectos y riquezas 
en obsequio de la Reina de los Angeles. 

37 Luego que dió la vuelta á Castilla la Vieja, la encaminó su de
voción continuada al monasterio de Santa MARIA de Nieva: y estan
do allí santamente ocupada en hacer otra novena, vino á morir de 
una enfermedad arrebatada, como el fénix en su nido ó en la hogue
ra de su amor, con la circunstancia de ser en día consagrado por 
ella á la misma Virgen, que fué primero de Abril de este año de 1442. 
Acudió luego el Rey, su marido, con los Reyes de Castilla, la Reina 
viuda de Portugal, el Príncipe de Asturias y otros grandes señores 
de la Corte para asistirá sus obsequias que se le hicieron con la Real 
pompa correspondiente á su persona. Quedó su cuerpo depositado 
en la iglesia de aquel santuario en medio de la capilla mayor conti
guo á las gradas del Altar Mayor hasta que fué trasladado de aquel 
lugar. Pero la maravilla es que no se sabe á dónde. Ni el historiador 
Garibay, que pasando por allí tuvo la curiosidad de averiguarlo, pu
do adquirir de los Religiosos (de la Orden de Predicadores) de aquel 
convento más noticia que el ser constante haberse trasladado de allí 
sin saberse á dónde y sin haber quedado rastro ninguno de su sepul
tura ni otra memoria alguna; sino que en vida yen muerte había he
cho la Reina muchas grandes limosnas á aquel convento y santuario. 
¡Raro desengaño! 

38 Ella había hecho su testamento, que confirmó ahora, tres años 
antes, el de 1439, en Pamplona á 17 de Febrero, con aquel presentí-, 
miento, que suele ser propio de las almas escogidas de Dios. Y en 
él se. mandaba enterrar en la iglesia de Santa MARIA de Ujué en su 
reino: ordenando también que el priorato de Aibar se anexionase á 
esta iglesia después de la muerte del prior, que al presente lo poseía, 
para que perpetuamente se cantase cada día en ella una Misa en su
fragio de su alma. Mas ni su cuerpo sé trasladó por omisión muy 
culpable de los reyes que la sucedieron, habiendo sido esta una de 
las cosas que se dejan para eldespues, que nunca llega. Este olvido 
parece que fué uno de los efectos lastimosos de lassegundas nupcias 
del rey O. Juan, su marido. La reina Doña Leonor, que le suced ió le 
acordó, aunque mal y tarde, de este honor debido á su madre, man
dando en su testamento, como á su tiempo diremos, que se trasladas^ 
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su cuerpo del monasterio de Santa MARIA de Nieva, no á la iglesia 
de Nuestra Señora de Ujué, sino á la del convento de Nuestra Seño
ra de la Misericordia de la villa de Tafalla, donde ellase mandaba en
terrar. Pero tampoco esto tuvo cumplimiento. Y la conclusión cierta 
es que se ignora el lugar donde al cabo vino á sepultarse. Poi que lo 
que algunos dijeron de estar enterrada en la iglesia colegial de San
ta María de Tudela, es equivocación, como notó bien Garibay, con 
la reina Doña Blanca de Borbón, la desgraciada mujer del rey D. Pe
dro el Cruel, cuyo cuerpo trajeron de Castilla los franceses que vinie
ron en favor del rey D. Enrique, su hermano, después de acabada 
la guerra para Francia y colocarlo dignamente en el sepulcro de sus 
mayores; y llegando con él á Tudela, lo dejaron allí por algún acci
dente, que también se ignora cuál fuese. Aún es más despreciable la 
noticia de estar la reina Doña Blanca de Navarra sepultada en la ca
pilla mayor del convento de S. Francisco de la misma ciudad. Y se 
funda en otra equivocación, no de nombre sino de sangre. Porque 
la que allí está enterrada en el sepulcro de piedra que está en la ca
pilla mayor á la parte dela Epístola, junto á la puerta dela sacristía, 
es su hija la infanta Doña Juana, la mayor de las hermanas, que mu
rió sin casar. 

fj. VIH. 

eomo quiera que sea, la reina Doña Blanca tiene su se-
), y sin duda el más glorioso en sus virtudes, que la 
preservan ventajosamente del olvido: y principal

mente en su singularísima devoción á MARIA Santísima. Puede ser
vir de epitafio para eternizar su memoria la Orden queinstiuyó y di 
visa que tomó en reverencia de Nuestra Señora del Pilar de Zarago
za el año de 1433. En que, arrebatada de su piadoso afecto, fué á v i 
sitar aquel celebérrimo santuario. Tenemos en nuestro poder una co
pia antigua y muy exacta de dicha intitución, que ponemos aquí con 
toda legalidad. 

40 » JESÚS, M A R I A . A honor y reverencia de Nuestro Se
ñor Dios y dela Virgen Santa MARÍA, Madresuya, Reina de las Rei-
»nas y Señora de las Señoras. 

» Sigúesela orden tomada por la Señora Reina de Navarra á ho
nor de la gloriosa Señora Santa MARIA del Pilar. 

» Primeramente es su intención de hacer una banda azul con un 
jpilar de oro esmaltado de blanco en el cual pilar al rededor habrá 
^letras de oro en que se diga A t i me arrimo: y la dicha divisa se 
»ha de traer cada sábado y todas las fiestas y vigilias de la Virgen 
íMARlA, y los que la traerán serán tenidos de cumplir y tener las 
»cosas que se siguen. 

^Cualquiera que la dicha banda traerá será tenido de ayunar las 
^vigilias de los gozos, es á saber: la vigilia de la Anunciación, de la 
íNatividad, de la Epifanía, de la Candelaria, de la Resurrección, de 
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»]a Ascensión y del Espíritu Santo, y decir sesenta Ave Marías: y 
>donde caso fuese que por indisposición ú ocupación de sus perso-
»nas no pudiesen ayunar algunos de los dichos días, que en aquel 
»tal día sean tenidos de dar á un pobre á comer: y si por el mismo 
scaso no pudiesen decir las dichas sesenta Ave Mariis-, que hagan 
ídecir una Misa de la Virgen MARIA, comenzando en la dicha vi-
jgiiia á hora de vísperas hasta dichas las vísperas del dicho día si-
>guiente. 

* Item es la intención de la Señora Reina que la dicha divisa haya 
»de ser traída por hombres y dueñas de sus subditos y naturales, los 
«cuales hayan de ser en número determinado, esa saber: los hombres 
íconel Señor Príncipe quince en reverencia de las quince gradas 
»que puyó la Virgen MARIA cuando fué presentada en el templo: 
>y las dueñas en número de nueve por reverencia de los nueve me
sses, etc. 

s Item si otros grandes hombres ó dueñas de otras naciones ovie-
>sen devoción de la Virgen MA.'UA, la dicha Señora Reina se re-
sserva en sí el poderla dar á nueve caballeros, escuderos de Estado 
sy á sus dueñas en cada reino al número sobredicho. 

> Item cada y cuando acaeciere fallecer alguno de los sobredi-
schos, que traerán la dicha divisa por muerte corporal, luego que á 
ÍSU noticia verná, los que de la dicha empresa fincarán, serán tenida 
»de facer decir una Misa de Requien por el tal defunto ó defunta de 
»la dicha divisa y de decir unos siete Psalmos con Requien éter-
7>nanr. y si decirlos no pudiere ó no supiere, que haya de decir, trein-
»ta Pater nosteres con treinta Ave Marías. 

»Item la dicha Señora Reina, que es principio de esta divisa, quie
r e ser tenida cada y cuando alguno ó alguna de la dicha divisa 
»falleciere, sea presents; ó ausente, cada que á su noticia viniere de 
shacer decir vigilias y Misa solemne y aún vestir tres pobres en des-
»cargo de la ánima del tal defunto ó defunta: y de ser tenida á todas' 
»las otras cosas sobredichas que los otros serán tenidos: y más de 
»vestir una pobre que haya nombre de María, en cada una de las so-
íbredichas vigilias de los dichos siete gozos. 

» Item más, la dicha señora Reina sea tenida en la vigilia y fiesta 
»de la Asunción de la Virgen MARIA de ir á la Iglesia principal que. 
sserá de la invocación de la Virgen MARIA, en el lugar donde es-
»tuviese á vísperas y á misa: y que todos aquellos y aquellas que de 
>la dicha divisa presentes fueren en el tal lugar la hayan de acompa- • 
»ñar, y los ausentes, siendo á una jornada, sean tenidos de venir don-
»de la dicha Señora Reina fuere por servicio de la Virgen MARIA 
»y acompañará ella en la dicha fiesta. 

> E la sobredicha divisa fué ordenada y tomada por la dicha Seño-
»ra Reina de Navarra á honor 3' reverencia de la dicha SeñoraSanta 
»MARIA en la Iglesia de Santa MARIA la Mayor de la ciudad de 
»Zaragoza en la capilla de la invocación del Pilar, á 16. días de Agos-
»to el año 1433. Blanca. Por la Reina. Bartolomé Múnárr iz . .' 

41 Además de lo que esta santa y prudentísima Reina dejó orde-
TOMO vi. *% 
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nado en su testamento acerca de su entierro, qn z tan mal se cumplió, 
ordenó tambiéü otras cosas que aán s¿ cumplieron paor. lista fortuna 
tuvo en este mundo la que tan cumplida fué con Dios y con los hom -
bres. Cuando se concertó su matrimonio con el infante O. Juan, su 
segundo marido, se dispuso (como yá dijimos) que el hijo mayor 
que de él naciese heredase á Navarra y el ducado de Nemurs: y así 
lo ordenó la Reina en su testamento, itistituvendo por heredero uni
versal en el reino de Navarra y en el ducado de Nemurs al prínci
pe D. Carlos, su hijo: y declaró que después de su muerte tenía el 
Príncipe derecho para poder nombrarse Rey de Navarra y Duque de 
Nemurs. Pero que le rogaba caramente que por guardar el honor 
del Rey, su padre, tuviese por bien de tomar su bendición, gracia y 
consentimiento para usar délos dichos títulos. Sóbrelo cual algún 
tiempo después de la muerte de la Reina hubo grandes encuentros 
y novedades; y la mala inteligencia ó afectada ignorancia de este 
punto fué el origen de las guerras civiles que al cabo vinieron á des
truir el Reino. Aunque es bien cierto que el príncipe D. Carlos de 
su parte se midió-todo lo posible al encargo dela Reina, su madre, 

'y que no faltó en este punto al respeto del Re}', su padre, en medio 
de la humareda de las pasiones que de una y otra parte se encen
dieron. 

42 Dispuso más la Reina: que en caso que él Príncipe, su hijo, 
muriese sin dejar hijos de legítimo matrimonio, le heredase la infan-

•fanta Doña [llanca, su hija, Princesa de Asturias: y á falta suya, subs
tituyó en su lugar á la infanta Doña Leonor, su hija menor, Condesa 
de Fox. Por la rebelión en que D. Godofre de Navarra, Conde de 
Cortes, su hermano, se presumió haber incurrido contra el Rey, pa
sándose al de Castilla, habían sido confiscados sus bienes y él desna
turalizado del Reino. Mas ahora le perdonó la Reina y encargó al 
Príncipe, su hijo, que si viniese á su obediencia pidiéndole perdón, se 
lo concediese:}- que por lugar de Cortes, que se le habia quitado, se 
le diese para él y sus descendientes el condado de Monfort, que te
nían en Francia, incluso en el ducado de Nemurs: y que el condado 
de Cortes siempre fuese de la Corona Real. Últimamente: tuvo me
moria muy proficua del Rey, su marido, dejándole de su dote ciento 
y cuarenta mil florines: y efeto fué lo que mejor se cumplió. 

A N O T A C I O N E S , 

A 43 7V maído Oilienarlo se admira con razón del silencio de Garibay, 
JTJLy aâo lo reprendo por no per esta noticia para cmilula. Y más 

no piuliemlu dej.n' de haberla visto en Piciña, quo la trae, y en la cámara de 
comptosde Pamplona. Eslo secum nos hace, a nosotros más fuom para culpar
le'; porque él tenía poca fé en Piciíia, que es el único escritor de acá que la to
có ligt'ramenle. 

44 En la cámara de compfos al foí. 44 de los Indices pudo ver una libranza 
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do la reino Dona Manca da.la en Olile á 17 ile iVsvieinhi'O de 1430 de vèinlè y 
dos mil cíenlo y uchú libras, dio/ y oeiio sueíJos y seis dineros en Juan Ibá"-
íiez de Moiireal, Tesorero, á íjv'or de Volve Lnrrasuaiñ:!, Mercader de 
Pamplonn, [.or paños de oro y lana y p>.lletei i.t para las bodas del principe 
D. Canos, su liijo. Al i'oliu 25Í) de 1'S mismos Imlices hay oí ra memoria eu 
cuentas del tesorer» Pedro S¡inz de Üroz_, y es de la casa ijne el príncipe 
D. Carlos |HI¿O á la princesa de Vian:.̂  su mujer. Y otra en el ÍUIÍJÜÓ? de la 
merced t|ue el principe ü. Carlos hizo á Mosséa líellrán de Ezpeleta, Vizcon
de de Yalderro, (^mibelán de la princesa Doña hiès, délos monies de Alduide 
é Ltr/.atde con las Imstalizas. Y uunlíiéii un privilegio dado á OÜte por el rey 
[). Juan, su suegro,á petición de la Princesa d<; Yian.i, L)-"na Iñcs, (|ue en tu
das pai-tes se numbra. Sueii'o en sus Anales de Klamles li ice t¡inibién memo-
j'ia de este malriuioido. Lib. 10. al lin, aumpje con alguna contusión.. 

45 Para los gastos de csia boda enajenó la lleina algunas reutas lítitiles, co- B 
mo se colige de varias memorias de los arebivos, que aunque no dicen baber 
sido para este lin, se conjetura probildernente por ser liedlas las ventas por 
esU' mUmo lieinpn. Como tuò ia ijuo hizo la Ueiu i á Miguel García Daóiz, 
guarda del l'rinciiie y ¡Milia, su mujjr, de treinta cdiioe-s de ceuso perpòtuo, 
oue tenia en el conct'jo oliciales y singulares personas de la villa de Aóiz, por 
mil ílorines de om il-A cuño do Àrngó;). Y se ñola que lo aprobó el principe 
U. Carlos e¡ mismu día, quo l'ué (¡'b; Julio de l i íü . ludic. t'ol. 363. püg. 2 Di- •_ 
dio üaóiz se nombra en esta memoria Guarda del Principe: y es sin duda por 
haber sucedido ;i M irliu Fernández de Sarasa, que lo era el año 1434, como 
entonces lo ñútanlos. 

41} lil tesnnncülínnie la reina Doña Blanca hizo i-u Pamplona el año de G 
14;)ÍJ se halla original en la cámara de complos en los íuüic. t'ol. 424. niiin. 29. 
y es'á lirmado/le mano de la misma íieina, de U. Juaa de Beaumonl, Prior de 
S. Jiinn, y de otros. En él se contienen con toda expresión las cosas que deja-
mosdiebas. Y rilas contirmau y aún cnu venceu no solamente el derecho que 
el Principe tenia para titularse Rey de Navarra y Duque de iNemurs, sino tam
bién su «raude moderación; pu.-s la Keiua, su mn'Jre, no le rogaba (|ue no to
mase estos liúdos, sino que para usar de ellos luviest: por bina de luinar pri
mero la bendición; gracia y consmtiinienlo del Key, su padre. Si el Príncipe 
llegó á pedir al Key, su padre, este canscutimieulu, no se sabe. Lo más cierto 
es que no trató de esío, embarazándole U modestia y el respeto: y también su 
prudencia por esctisarle un disgusio muy sensible. Lo naluial era que el Hei-
iio clam.ise porquesejjulasen corles y en ellas se estableciese con firmeza 
lo más couvcnienttí. Lo cual hubiera importado mucho par.i obviar los gran
des males que después se siguieron. Y según eremos, «1 Principe por ir consi
guiente fu no disgnslar á su padre lo debió de embarazar. 

47 Lo cierlo es que él se quedó como se estaba, consola la lugartenencia 
del Heiuo. Para lo cual sería tácil de conseguir la bendición di día, y está con 
la amplitud que sw ve en la cámara de complos ful. 435. núrn. tS, en la provi
sión de la reina Doña Blanca conlirmada por el rey U. Juan para que todos ios 
despachos y leiras del principe 1). Cmius, su hijo, fueseu válidas en juicio y 
fuera do él, como si por ellos fueran dadas: y asi se \eii en ios archivos mu
chos despachos suyos desde quo la lleina partió à Castilla para no volver más. 
Como es la donación que hizo á 1). Juaa Iháñezde Monreal, Tesorero, de cierta . 
reída y varias heredades en Monreal á 4 de Diciembre de i44l , estando en 
Briones, á donde sin duda íué á visitar la fronkra y ponerla en buen estado de 
defensa coinra alguna invasión de los cnsteltauos, que prudentemente se po
día temer por enlonces; pues era cuando el Key, su padre, andaba más erape-
ñaüo en las discordias y guerra deniro de Castilla. Y también se ve en el mis-
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nio fol. la mercort, riue < s!e misino a fio Iiizo á D. Ju:!n ile lioiuimoiU, Prior fie 
S. Jii'-n, de toda la pecha, renins y derechos Heal es en Tiebas y otras muchas 
i]ue hizo después. 

CAPITULO V I . 

I. GOBIERNO DEL PHÍNCIPG DE VIA>JA KN N WAIIKA.. I I . CONTI SU ACIÓN DÜ LAS niscoitoiAs DF. 
CASTILLA T MATUIÜOSIO i>iír. BEY ¡>E NAVAUKV (-OS HTJA DIJL ALMIBASTE D É OASTILLV. IH. CÍUBRHA 
DEL RfeY DE CASTILLA CONTUA ML DIÍ NAVABKV. IV. UATALHA DE OIJMBDO Y MUEIITS UHL ISFAXTE 
pit ARAGÓN. V. EMBAJADAS DHL SAVAitita Y CASTELLANO AL ARÍG^SKS Y CONI'INUA.'JÓX T>¿ H GL'BBB I 
VI. MUERTE DE IA PÜIKCESA vy, VIANA, rstsiós na ALGUNOS SESORBS nií CASTILLV Y EFECTOS DIÍ 
BLLA. Vtl. JORHADA DSL REY Á GASCUÑA 03ST11A CONDE DE. FOX- VIH. CJSriNOAÍJliS HE LA 

GU Eli it A CONTRA CASTILLA. 

Ç. i . s 

Hay quien cuente al Príncipe de Viana, .D. Carlos, por 
Rey'de Navarra desde el mismo día en que murió su 
madre la reina Doña Blanca; pero debemos arreglar

nos más á su modestia que á su derecho. Ei quedó de veinte y un años 
cumplidos cuando murió su madre y muy maduro y hábil para el 
gobierno del Reino, que ya había tomado por la ausencia de la Rei
na en Castilla y ahora lo continuó con la bendición y beneplácito de 
su padre y con ^uma satisfacción de él En los despachos que daba 
por este tiempo, de los cuales habernos visto algunos, se titulaba: 
Carlos^ por la gracia de Dios, Principe de Viana, primogénito^ he
redero é lugarteniente por el Señor Rey mi muy reduptable Padre 
y Señor en Navarra, é Duque de Gandía. Valíaseprincipalmente del 
consejo y sabia dirección de D. Juan de Beaumont, hermano del Con
de de Lerín y Gran Prior de Navarra, que había sido su ayo; pero 
sin buscar en él el descanso sino el acierto. Los ratos que le permi
tía el despacho, en que era muy asiduo, los empleaba en el estudio 
de las buenas letras para no tener jamás ociosa aquella su grande 
alma. Así pudo hacer en ellas los grandes progresos que se sabe por 
las obras que dejó escritas, y de que hablaremos á su tiempo. 

2 Mas en lo que mucho se aventajó fué en el arte de bien hablar 
para persuadir lo que quería; y así, logró su elocuencia muchos triun -

" fos. Y entre ellos fué memorable el que consiguió después en este 
tiempo de su gobierno del Rey y Príncipe de Castilla. Desavenidos 
estos con el rey D.Juan, su padre, entraron improvisadamente con 
ejército en Navarra y cercan má KstelIa.El príncipe D.Carlos, que no 
tenía tropas competentes ni disposición de levantarlas con la breve
dad necesaria, fué desarmado á buscarlos: y les hizo un razonamien
to tan discreto, tan eficaz y tan persuasivo, que, haciénJoles olvidar 
del odio que traían contra su padre, los obligó á levantar el sitio y 
volverse á Castilla. De estos movimientos de Castilla y los pasados de 
Francia contra los grandes Estados que allí pertenecían á la Corona 
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de Navarra, tomó el ingenioso Príncipe el motivo para aquella su 
sabia empresa que después añadió ásus armas del hueso que por los 
extremos roían dos grandes lebreles, era el mote alma de la empre
sa: Utrinque róditur: significando por el hueso roído á Navarra y 
por los lebreles á los Reyes de Castilla y Francia, quienes cada uno 
por su parte le iban usurpando sus tierras. 

§• I I . 

ientras el Príncipe ocupaba tan virtuosamente su tiem
po en Navarra, el Rey, su padre, estaba èn Castilla 

.todo entregado á la prosecución de sus negocios. 
Pero cumplido el año de la muerte de la Reina, su mujer, fué con el 
Rey de Castilla desde Arévalo a Santa MARIA de Nieva, donde 
ambos Reyes celebraron el aniversario y obsequias con Real magni
ficencia, asistiendo también aellas Doña María, Reina de Castilla; 
üoña Leonor, Reina Viuda de Portugal, hermanas del Rey. la prin
cesa de Asturias, Doña Blanca, su hija, y muchos grandes de Casti
lla, caballeros, señoras, prelados y religiosos con grande concurso de 
gente. En Navarra hizo lo mismo el Príncipe, y el Rey, su padre, vol
vió aún con mayor conato á su empresa después de este paréntesis, 
que no pudo negar su amor y su respeto al dolor de tan grande pér
dida. 

4 Corría por entonces en grande amistad con el Rey de Castilla, 
su primo, á quien acompañó con el Infante, su hermano, en la jorna
da que hizo á-Talavera á causa de haberse hecho fuerte en ella.el 
Señor de Oropesa, I). García Alvarez de Toledo, ayudado del Prín
cipe de Castilla, que ya comenzaba á andar inquieto y disgustado. 
Volviéronlos Reyes y el infante D. íinrique á Toledo después de to
mada y asegurada aquella villa. Traían los dos hermanos divertido 
al Rey de Castilla en el camino; mas no pudieron impedir que arras
trado de su afecto fuese á Escalona á visitar al Condestable. Estas 
visitas dieron mucho qué pensar y causaron rabiosos celos al Rey de 
Navarra y á sus parciales, cuyos intentos eran la total ruina de Don 
Alvaro: y á ese fin querían lo primero sepultarle en el olvido del Rey, 
quesera tanto como querer un imposible. Pero con efecto lo intenta
ban todos; y para conseguirlo con mayor presteza, recelándose unos 
de otros, determinaron conservarse todos en igual privanza y vali
miento con el Rey de Castilla; 3̂  así, juraron de no procurar favor 
especial suyo. Como si fuera fácil contener los deseos hidrópicos de 
la ambición y tener en equilibrio his balanzas impelidas del peso de 
la inclinación natural y del afecto mayor del Rey á alguno de ellos. 
Con estas precauciones se iba conservando al Rey de Navarra en 
unión con el de Castilla, de quien era compañero inseparable. Con 
él fué á Toledo á pasar las Pascuas de Navidad del año de 1443, y 
alií pretendió el maestrazgo de CaJatrava para su hijo bastardo don 
Alfonso de Aragón, Hubo dificultades que vencer, por la resistencia 
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de Ü. Fernando de Padilla, á quien eligieron por gran maestre los 
caballeros de su Orden; pero fueron vencidas. Porque, cercando la 
fortaleza del convento de Calatrava el infante 1). Enrique, y allanán
dose el principal estorbo con la infeliz muerte del nuevo maestre 
D. Fernando, herido casualmente por uno de sus criados durante el 
sitio, se procedió á nueva elección, que se hizo en el hijo del rey 
D.Juan, y fué confirmada por el Pontífice. 

5 Este fué el primer fruto de la concordia, de la cual tuvo nue
vos recelos el rey D. Juan á causa de haber hecho el de Castilla un 
breve viaje por Escalona y favorecido tanto á O. Alvaro, que quiso 
ser con su Real esposa padrino en el Bautismo de Doña Juana de Lu • 
na, que por entonces le nació al Condestable. A que se juntó otra 
sospecha que aún le atormentaba más. Y fué: que contra el'pacto que 
los de su partido habían hecho de mantenerse todos en igual vali
miento con el Rey de Castilla, éstedíó en hacer mayor confianza del 
Almirante, y él mostraba estar lejos de desechareste especial favor» 
y era á tiempo que con suma vigilancia observaban el Condestable y 
los suyos cualquiera aún la menor ocasión para desbaratar las má
quinas de sus contrarios. Por esto, pues, tímido y desabrido, miraba 
el re}' D.Juan en muy grande peligro su concordia: y recelaba que 
en un instante se le fuese de las manos lo que á costa de tanto tiempo 
y de tantos discursos y diligencias había adelantado. Desconfiaba del 
Rey de Castilla, que siempre suspiraba por D. Alvaro, y enojábase 
con el Almirante, como si fuera delito dejarse querer de un Rey: y en 
fin, de todas partes se consideraba rodeado de peligros. 

6 Advirtiólo el Conde de Castro, su fiel amigo, y para serenar su 
ánimo le hizo un razonamiento muy eficaz. Ponderóle la sana inten
ción del Almirante, la estrecha amistad y buena ley que siempre le 
había profesado, desvaneció todas las sospechas délo pasado. Y con
cluyó diciéndole: Y en j in . Señor, sien /o venidero se puede temer 
algún peligro por aquel hechizo que la gracia de los Reyes tiene 
para mudar los corazones de los vasallos, por más constantes que 
sean, esto tiene pronto y oportunísimo remedio, forque vuestra 
Real esposa Doña Blanca es yá difunta y en Doña Juana Enr i 
quez, hija del Almirante, concurren sobre su Real sangre tales 
prendas, que podrá sin extraneza alguna suceder á vuestra prime
ra esposa: y Doña Beatriz, hermana del Conde de Benavente, pu
diera á mi parecer casarse con el Señor infante, vuestro hermano^ 
para que con estos nuevos lazos se diese un ñudo indisoluble y una 
nueva y la más firme seguridad á la concordia que está hecha. Si 
como escribimos una Historia, escribiéramos un poema, pudiéramos 
decir aquí que alguna de las tres furias del Infierno, airado contra las 
virtudes del Príncipe de Viana y contra la buena fortuna de los na
varros, le inspiró y aún le dictó esté discurso al Conde, tocando al 
mismo tiempo con su tea encendida el corazón del Rey, y bañándole 
el cerebro con agua del Leteo para que tan presto -se olvidase de su 
muy amada esposa la reina Doña Blanca. El efecto, fué que la pro
posición cuadró tanto'al Rey, que al mismo punto encargó con las 
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mayores veras al Conde que tomase á su cuenta ambos casamrieñtps, 
como lo hizo: y puso tanta diligencia, que el año siguiente de 1-443 
se efectuaron. 

7 Quitado con esto todo recelo, ibael navarro disponiendo las. ASO 
coisas á su favor. Hizo que el Rey, el Príncipe, el Almirante y los de-, 1134 
más señores confederados con él viniesen á Madrigal, donde se po
nía la Corte. Y luego obligaron al Rey con ruegos, que más eran vio
lencias, á que mandase prender algunos consejeros hechuras de 
O. Alvaro y despedir de su Casa Real á todos los que le eran afec
tes. Así se ejecutó y vino á mudarse en gran parte la Ilea! familia del 
castellano según el orden y disposición del navarro, que en lugar de 
los removidos puso confidentes suyos encargando á un hermano del 
Almirante ei cuidado de advertir cualquiera novedad que hubiese 
cerca del Re}', quien de esta suerte vino aqueiar.preso y espiado y 
totalmente imposibilitado á traer más á D Alvaro. Bienio reconoció 
éste, y así, quiso ausentarse de Castilla; pero detúvole D. Fr. Lope 
de Barrientos, Obispo de Ávila, dándole esperanzas de serenar tan 
deshecha borrasca. Rra el Religioso Obispo sagaz y mañoso por 
extremo, y tanto supo hacer, que pudo hacer cuanto quiso. Sabien4o> 
pues, que para traer á D. Alvaro no era menester más que poner al 
Rey en su libertad, ofreció apartar de ¡aliga al Príncipe, cuyo Maes
tro había sido y de quien siempre era muy favorecido. Pero, siendo, 
como hemos dicho, !). Juan Pacheco el que privaba en todo con el 
Príncipe, era forzoso ganarle primero para este efecto. 

8 A l principio se resistió Pacheco á la eficaz intercesión del Obis
po. Pero, pintando éste el estado tristísimo de las cosas, la opresión. 

.infeliz de su común Señor y Rey, que tenía aún más sujeción que el 
menor de ¡os vasallos, y exajerando los inconvinientes que podía 
causar el demasiado imperio del navarro y de los suyos, sin olvidar
se de decirle que el designio de los aragoneses era la conquistado 
Castilla, viniendo á ella el rey 0. Alfonso, fenecida la de Nápoles, 
que, llevaba yá en buen estado, convenció á Pacheco y vino á redu
cir al Príncipe. Y dando cada día nuevo calor á sus intentos, unió al 
Príncipe con el Condestable, que era la unión más dificultosa. Pasó 
de aquí á otras más fáciles, pero precisas; porque las gantes del Prín
cipe y del Condestable eran muy inferiores á la excesiva potencia del 
Rey de Navarra. Fué á hablar al Arzobispo de Toledo, D. Gutierre, 
que, olvidado de la liga y del arzobispado que poseía por su medio,-
se juntó también con su antiguo amigo el Condestable, como también 
su sobrino el Conde de Alba, á quienes se agregaron otras muchos 
señores; y tanto?, que daban muy grande y bien fundada esperanza 
á D. Alvaro de conseguir sus designios. 1¿1 secreto con que movía es
ta máquina el Obispo era tan grande, que por espacio de muchos 
meses se ocultó al rey IX Juan, aunque hecho Argos en observarlo 
todo. Yá tuvo algunos indicios, pero sin persuadirse j amás que.-él 
Príncipe había de faltar á lo prometido y juzgando por quimera que 
se uniese al Condestable. Estaba el Rey de Castilla en Tordesillas 
para donde había de venir el Príncipe, como vino 'mvy instruído del 
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sagaz D. Lope. Venía en la apariencia muy en favor del navarro para 
insistir en la destrucción total del Condestable. 

9 Todo lo creyó el rey D. Juan; pues venía á asistir á su desposo
rio. Mas la verdad era que venía á reconciliarse con su padre y á tra
tar sobre las pretensiones del Obispo, que eran de libertar al Rey, 
según él decía. Y como era tan resuelto como ingenioso, consiguió 
que se tratasen estos puntos; pero dejando primero tiempo para los 
regocijos de las bodas del Rey de Navarra y del Infante, su hermano, 
que por estar en Córdoba envió poderes á D. Fernando de Avalos, 
su camarero mayor, para que con Doña Beatriz, hija del Conde de 
Benavente, se desposase en su nombre y la llevase á aquella ciudad, 
como lo hizo. Las bodas del Rey de Navarra se celebraron á primero 
de Septiembre de éste año en Torrelobatón, asistiendo el Key de Cas
tilla y el Príncipe, las Reinas de Castilla y Portugal con machos 
grandes y señores. En ellas ostentó toda la magnificencia posible el 
Almirante, padre de la Real novia, con grande estruendo de fiestas y 
regocijos, que presto enmudeció en Castilla por la súbita mudanza 
de las cosas; y no cesó en Navarra de sonar en tristes ecos por el 
justo sentimiento de no haber dado noticia ninguna el Rey ni al Prín -
cipe, su hijo, ni al Reino. Esto dió motivo alas quejas, murmuraciones 
y pronósticos de lo futuro, que fácilmente se pueden considerar: y 
fué menester toda la prudencia del Principe para atajar las conse
cuencias, siendo la primera y más natural que se juntasen cortes y 
en ellas le diesen el título de rey, como de derecho se le debía. Y 
nunca en mejor ocasión lo pudieran haber hecho Jos navarros por la 
buena disposición de las cosas de Castilla. 

§. ni. 

eoncluído, pues, el casamiento y aún no bien acaba-
s festivos regocijos, dispuso el Obispo de Avila que 
su Rey se fingiese enfermo, como lo hizo.. Entró el 

Príncipe de Asturias con pretexto de visitarle, y diéronse mutuamen
te cédulas en que prometían coligarse en favor del Condestable con
tra el Rey de Navarra y los suyos: efectuándose todo con tan gran 
presteza, que no pudieron conocerlo los que guardaban al Rey, y le 
observaban todas sus acciones. De aquí pasó el Obispo á otras dili
gencias, no solo por medio del Príncipe, sino por sí mismo; y asi, jun
tándosele huevamente muchos señores, eran yá de no pequeño nú
mero sus gentes, aunque todavía no bastaban para hacer resistencia 
al rey D. Juan de Navarra. Habíase de juntar éste con el Príncipe en 
Arevalo para tratar de la ruina del Condestable, y quería el Príncipe 
algún honesto color para poder faltar á estas juntas y conciertos que 
tanto se oponían á sus presentes designios. Y como en semejantes 
lances encontraba cuanto quería en Fr. Lope, hablóle de este emba
razo, y para todo le dió salida el Obispo. El cual partió luego para 
Arévalo, lugar de su obispado, y llamando á los aposentadores, les 
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dijo que el Príncipe con sus gentes había de aposentarse en la villa y.: 
que el Rey de Navarra había de aposentarse también en ella, pero no 
sus gentes. Esta noticia dió mucho qué pensar y qué temer al nava
rro, y le obligó á no venir á Arévalo, á donde, llegado el Príncipe, le 
escribió una carta llena de sentidísimas quejas explicándose, con 
amargura sobre que faltaba á las vistas concertadas: y esto era cuan
do el Príncipe por dirección del obispo Fr. Lope se empleaba más en 
engaños y ficciones. 

11 Viendo esto el Rey de Navarra y el Almirante, hicieron los 
mayores esfuerzos para reducir al príncipe D. Enrique. El Almirante 
le reconvino con los pasados conciertos, y el Rey se allanó tanto pa
ra detenerle, que le envió firmados cuantos capítulos quiso y pidió 
en Santa MARIA de Nieva. Pero todo era gastar tiempo y palabras; 
y así, abiertamente proseguía en el nuevo asunto de amparar al Con
destable. Escribió á este fin cartas circulares en que daba cuenta á 
las ciudades de su unión con el R.ey, su señor y padre. Estas cartas 
mudaron el estado de la Andalucía, muy apretada entonces por el in
fante í). Enrique, quien, apoderado de Górdobay otros muchos pue
blos, estaba muy cerca de apoderarse de Sevilla: y precisaron al rey 
D. Juan, al Almirante y los suyos á venir con sus gentes á dar bata
lla al príncipe O. Hnrique, quien de Ávila había pasado á la ciudad 
de Burgos. 

12 Avistáronse los ejércitos junto á Pampliega, y estando á pun
to de darse batalla, se interpusieron ciertos Religiosos é impidieron 
el extrago sangriento que amenazaba. Aunque no se excusó un fuer
te reencuentro en el que tuvo la ventaja el Príncipe de Asturias, y .el 
rey D. Juan se hubo de retirar á Palenzuela, donde le llegó una no
ticia de poco gusto Y fué: que el Rey de Castilla, á quien había de
jado en la villa de Portillo en poder y custodfa del Conde de Casti
lla, había salido de allí con pretexto de ir á caza, y después de ha
ber comido en Monjados con el cardenal D. Pedro de Cervantes, 
Obispo de Segovia,se había escapado áValladolid. dedonde, restituí-
do á su libertad, vino á incorporarse con el ejército del Príncipe, su. 
hijo, cuyo número crecía por instantes y estaba muy superior al del 
navarro. Por lo cual se víó éste en gran congoja, no siendo fácil ha
llar salida del ciego laberinto que le habían fabricado y metídole en 
él las marañas políticas del Obispo de -avila. Y así, consultado el ne
gocio, determinó volver á Navarra después de muy'larga é infrutuo-
sa ausencia, temiendo prudentemente que los castellanos revolyie--
sen ahora contra este reino. El Almirante, el Conde de Benavente y 
los otros señores y caballeros de su parcialidad hicieron otro tanto, 
partiendo todos á poner buen cobro en sus Estados y tomar sus pro
videncias para adelante. . -, ' 

14 El Rey de Castilla marchó luego á Medina del Campo, villa 
muy principal y la primera del patrimonio de nuestro Rey y la tomó 
sm resistencia. Lo mismo hizo de Olmedo. Y enviando al famoso 'Vi-
llandrando, Condede Ribadeo, ás i t ia rá Cuéllar, él mismovinosobre 
Peñafiel, que fué entrada por fuerza y saqueada á ló de Agosto. 'Y 
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habiéndose recogido al castillo su gobernador Mossén Juan de Fue
lles, le fué preciso rendirle con pactos honrados después de algunos 
días de vigorosa resistencia por falta de municiones y víveres. Los 
de Roa anduvieron más cuerdos, aunque no tan valientes. Porque, 
teniendo trato secreto con el Príncipede Asturias, le dieron entrada, 
en la villa; por lo cual, viéndose vendido su Alcaide, que era un ca
ballero navarro, se retiró á la fortaleza y presto se vió obligado por 
la misma causa á darse á partido, dejándole volver á Navarra libre
mente con sus gentes y bienes. Aranda de Daero hizo lo mismo, en
tregándose al Príncipe. El cual Condestable fué después en sigui-
miento del Infante de Aragón á Ocaña y pasaron á Lorca, en el reino 
de Murcia, donde le sitiaron, aunque sin efecto. Tomadas todas estas 
plazas al Rey de Navarra, el de Castilla se encaminó hácia Navarra 
y lo tomó también á Vibrado por trato. Mas no pasó adelante, quizás 
por considerar que no tenía Navarra la culpa de lo quesu Rey había 
pecado en Castilla. 

14 Entre tantos cuidados y pesares, á que jamás se rendía el gran 
corazón del rey D. Juan, tuvo una de gusto, que fué: la del naci
miento de su nieto el príncipe D. Gastón de Fox, á quien con toda fe
licidad dió ahora á luz su segunda hija la infanta Uoña Leonor, ca
sada, como yá dijimos, con el Conde de Fox, O. Gastón, que dió su 
nombre y comunicó su gallardía de espíritu al deseado hijo. Fué esto 
á fines del año 1445: dejando bien dispuestas las cosas de Navarra, dió 
con la gente que aquí pudo juntar la vuelta á Castilla. Encaminóse 
por Aragón y entró por Atienza, que estaba por él. Tomó á Torrija, 

• Alcalá de Henares, Alcalá la vieja y Santorcaz y lo pudo hacer con 
solos seiscientos infantes y cuatrocientos caballos que tenía. Aquí vi
no á juntársele el infante O. Enrique con quinientos hombres de ar
mas; y ambos hermanos tuvieron la triste noticia de las muertes de las 
Reinas de Castilla y Portugal, sus hermanas, que sintieron amarga
mente; y más por las malas voces que corrían de haber muerto de 
veneno y de la causa de él, muy contraria al decoro. 

15 El Rey de Castilla, enojado sobre manera de ver en sus reinos 
dominantes tan presto á los aragoneses( asi llamaban á los de este 
bando), partió con celeridad al opósito, y llegando primero inferior 
en fuerzas, volvió á Alcalá, que poco antes sele había entregado. Allí 
se aumentaron brevemente sus tropas. Vino á. buscarle el navarro 
con las suyas, que también habían crecido por haber llegado el A l 
mirante, el Conde de Benavente y los suyos con mil soldados entre 
caballos y ginetes. Pusiéronse todos junto á Alcalá y rehusando los 
castellanos el combate, marcharon á Olmedo, viniendo en seguimien
to suyo el castellano. Resistióse esta villa al navarro, Señor de ella, 
y él, atraído de tan importuna animosidad, apenas la entró por fuerza, 
cuando mandó ajusticiar á los que le cerraron las puertas. Severidad 
que le pareció delito al Rey de Castillay atentado contra su supre
mo dominio. Acercóse éste con sus gentes á Olmedo, y estando en 
varias consultas sobre la determinación que se debía tomar, le hicie
ron un mensaje el rey D. Juan y el Infante, su hermano, en que le su-
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plicaban que enviase algunos señores para que se discurriesen los.-
más acertados medios parala paz, confiriéndolos con el Almirante, 
el Conde de Castro y el Conde de Benavente. 

16 El Re}' de Castilla, que era de suyo fácil á los ruegos, envió 
luego á esta conferencia al condestable D. Alvaro, al Conde de Alba y 
áD. Fr. Lope de Barrientos, queyá era Obispo de Cuenca, promo
vido por sus dichos oficios á esta iglesia, que él quiso más que la de 
Santiago, quizás por estar más cerja para continuarlos. Propuso el 
Almirante el estado tristísimo de las cosas, la mucha mudanza en 
las resoluciones y la poca firmeza en las paces; sin que en ello pu
diese ser culpado su yerno el Rey de Navarra. Porque viendo sus lu
gares y tierras enajenadas, no tanto entraba en reino ajeno, cuánto 
se desvelaba por el propio para que no quedase despojado de lo mu
cho que legítimamente en Castilla le tocaba. Respondió á la propues
ta D. Fr. Lope con su acostumbrada artificiosa dulzura: que todo lo 
pondrían en noticia del Rey y que al otro día vendría con la respues
ta, añadiendo, ó ya por sentirlo así ó ya por .complacer á su amigo 
el Condestable, que no faltaban razones para desobligar de la resti
tución al Rey, su Señor; pero que solo atendería á hacer con exac
ción la propuesta, y así se disolvió la junta. 

17 Noticiorso de todo el Key de Castilla, llamó á consejo. Hubo 
en el gran variedad de opiniones, como acontece. Mas prevaleció 
entre todas la de I). Alvaro, el cual, temiendo sobre manera al Rey 
de Navarra dentro de Castilla, dijo que sería á su parecer lo más acer
tado esperar seiscientas lanzas que dentro de seis días había de traer 
U. Gutierre Sotomayor, Maestre de Alcántara, y que entonces se po
dría dar la respuesta al navarro: que era tanto como apellidar bata
lla y no querer convenios algunos; porque para restituir no eran ne
cesarias tantas lanzas. Esta opinión, que por ser del Condestable fué 
oída con mucho aplauso, fué del todo abrazada con lo que añadió su 
grande amigo el Obispo; que corno fuese tan pronta la venida de las 
lanzas, él tendría modo para entretener al navarro y sus parciales. 
Así lo cumplió; por que los tuvo dulcemente entretenidos en deman
das y respuestas dando buenas esperanzas y explicando deseos que 
no tenía de concordia. Hasta que, venidas las lanzas,' se levantó la 
máscara y se descubrió la ficción en la última conferencia. Quedó 
muy irritado el rey D.Juan, y con toda resolución envió á Mossén 
Lope de Angulo y al licenciado Cuéllar, su Canciller del Consejo de 
Navarra, para que ambos propusiesen al castellano ante todas cosas 
la expulsión de O. Alvaro, cada día más dominante: y que hecho esto, 
se nombrasen diez personas de cada parte para tomarse el justo tem
peramento. Y respondiendo el Rey que lo miraría más despacio, vol
vieron á Olmedo los enviados después de haber tomado testimonio 
de tan breve y tan seca respuesta. 
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§. iv. 

espués de ella, estando las cosas en suspensión, sin 
otro movimiento que el de las consultas pasadas pocos 
días, sin pensar en èllo, se dieron batalla los dos ejér

citos por una lozanía juvenil del príncipe D. Enrique. Tenía este gran 
gusto de ver escaramuzas, y llevado de este vano antojo, salió sin 
más acuerdo de los reales con solo cincuenta ginetes, con los cuales 
llegó cerca de la villa, provocando con esta animosidad á los contra
rios: No tardaron ellos en poner al Principe en las manos la ocasión 
que buscaba, porque salieron luego otros tantos ginetes; pero ha
ciéndoles espaldas para su resguardo algunos hombres de armas. 
Apenas los vió el Príncipe, cuando se retiró tan veloz como si fuera 
á dar alguna buena noticia, siguiéndolo á carrera abierta sus ginetes 
sin que pudiesen alcanzarlos los contrarios. 

19 Dejó tan mortificado al Rey de Castilla esta mengua de su hijo, 
que mandó al punto sacar su estandarte Real y que se ordenasen to
dos para la batalla, queriendo enseñar al Príncipe con su ejemplo las 
veras de la guerra. Así se ejecutó con gozo y con presteza, divididas 
las tropas de esta suerte. Regía la vanguardia el condestable D. A l 
varo con su hijo bastardo Pedro de Luna, Pedro Sarmiento, Repostero 
Mayor del Rey, y otros señores y caballeros. Ella se componía de 
ochocientos hombres de armas y doscientos ginetes, á quienes pre
cedían cincuenta caballeros escogidos. Guarnecían los costados cua
tro lucidas tropas de á cien caballeros, gobernadas por O. Alfonso 
Carrillo, Obispo de Sigüenza; Pedro de Acuña, su hermano, Señor 
de Dueñas; Iñigo López de Mendoza y el Conde de Alba. En el cuer
po de batalla iba el Príncipe con cuatrocientos hombres de armas y 
le seguía y gobernaba el Maestre de Alcántara, D. Gutierre de Soto-
mayor con quinientos y cincuenta. El Rey y con él 0. Gutierre, Ar
zobispo de Toledo: los Condes de Maro y Ribadeo iban en la reta
guardia, cuyos costados fortificaban con mucha gente escogida de 
una partee! Prior de S. Juan y D. Diego de Zúniga; de otra, Rodrigo 
Díaz de Mendoza, Mayordomo Mayor de la Casa Real, y Pedro de 
Mendoza, Señor de Almazán, con otros que acompañaban el pendón 
Real. 

- 20 Dispuestos en este orden para el combate, le esperaran á vista 
de Olmedo por mucho tiempo, hasta que, viendo que no falta de la 
villa el enemigo y que apenas quedaban dos horas de sol, mandó el 
Rey que se retirasen á los reales. Pero apenas hicieron el primer mo
vimiento para la retirada, cuando se descubrió en buena ordenanza 
militar su ejército, que salió con grande alarido y cargó con gentil 
denuedo á los castellanos. Ellos volvieron la cara y se trabó con gran 
coraje la batalla. Cerraron los primeros los caballeros lijeros, y en
cendióse más la pelea. Los aragoneses iban en dos escuadrones con
ducidos del Rey de Navarra y de su hermano el Infante de Aragón, 
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que, peleando consumo valor, contaban ya por suya la victoria; por
que el de Navarra hizo retirar al Principe, su yerno, á quien acome
tió por tener con él su mayor enemigo: y el infante D. .Enrique, que 
3a tenía con el Condestable, le traía tan acosado, que puso en de
sorden á los suyos, huyendo muchos á .las escuadras del Rey, que 
casi desesperaba de la victoria. Así se acefcaba la noche, que fué 
presto feliz al castellano, porque, acometiendo por un lado el Maes
tre de Alcántara, puso en desorden y rompió al ejército enemigo: y 
como eran más en número las gentes de Castilla, les venían fácilmen
te tropas de refresco para rehacerse y acabar cualquiera acometi
miento. Por el contrarío: la gente del navarro, inferior en número, no 
podía con tanta facilidad asistirse, y más con la confusión y espanto 
de la noche. Con que, no bastando al rey O. Juan y á los suyos" su 
destreza y su valor, hubieron de ceder á sus contrarios, y quedó por 
el Re}7 de Castilla la victoria. 

21 Impidió la noche gran mortandad de ambas partes; pues solo 
murieron de una y otra veinte y siete hombres en la batalla y dos
cientos después de los heridos en ella: -número cortísimo para el fçr-
vorcon que se empleó este día, que fué 19 de Mayo de este año. 
Quedaron heridos el Condestable en. una pierna y el Infante en la 
mano izquierda: y prisioneros el Almirante y su hermano í). Enrique, 
el Conde de Medina-Celi, el de Castro y otros muy grandes señores; 
aunque al Almirante libró la codicia de un escudero, y á su hermano 
le valió su industria, con la cual, recogiendo en Olmedo las tropas 
que pudo, partió con ellas á las fronteras de Aragón y Navarra, co
mo también el Almirante y otros muchos con el íin de esperar al rey 
D. Juan, que presto se vino á juntar con ellos. Porque la misma no
che de la batalla salió de Olmedo, á donde se había retirado con su 
hermano, y llegó por Portillo y Fuentidueña á la ciudad de Daroca, 
y de esta ala de Calatayud. Donde en fuerza de una recia calentura, 
originada del encono de la llaga, murió el infante D. Enrique, Prín
cipe discreto, valiente y generoso; pero'ardiente y bullicioso en de
masía. Colocaron su cuerpo en la capilla de D. Juan de Luna, de don
de le trasladaron después al monasterio Real de Poblete, en qué ya
cía su padre el rey U. Fernando. Su mujer templó el gran dolor de 
tal pérdida con la esperanza de la sucesión, que, saliendo cierta, den
tro de muy pocos meses tuvo un hijo llamado D. Enrique, como su 
padre, á quien comunmente llaman las Historias el Infante Fortuna, 
ya por memoria de su difunto padre, y ya por la inconstante fortuna 
que tuyo siempre. El rey U. Juan no tuvo con qué templar esta pena, 
faltándole tal hermano y en "tales circunstancias, en que era tan nece
saria su vida para darla á las empresas ideadas; y más siendo próxi
ma alas infelices muertes delas Reinas, sus hermanas. Con que de 
toda la Real familia de Aragón solamente quedaron los dos herma
nos reyes D. Juan y D. Alfonso, á quien todos querían favorable en 
sus discordias y elegían como por arbitro universal aún los mismos 
castellanos, que tanto era el concepto justo que de él tenían. 
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§• v. 
y enviaron, pues, ambos Reyes, castellano y navarro, va-

22 ¡Hr i a s personas á D. Alfonso. El Rey de Castilla lesupli-
Jlî  ^ c a b a que no diese la mano al de Navarra para que, 

viéndose sin asistencia tan poderosa, no le perturbase el Reino y se 
compusiesen con perpetua paz, como deseaba, los negocios. Kl na
varro quería que viniese su esclarecido hermano para que de esta 
suerte no fuese rey tanto tiempo el Condestable. Dióle noticia del 
estado delas cosas en diferentes ocasiones, y en esta última daba 
cuenta de la victoria que en Olmedo tuvieron los castellanos; pero 
anadia prudentes esperanzas de mejor fortuna. Porque el Rey de Cas
tilla y el Príncipe, divididos nuevamente por la discordia de sus am
biciosos privados, daban indicios de alguna favorable mudanza: de 
suerte que en tiempo de confusión tan deshecha podía el rey D. Juan, 
ó juntarse con el Príncipe ó con el Rey, y con muchos giandes seño-

.res de las dos contrarias parcialidades que le deseaban. Respondió el 
rey D. Alfonso al de Castilla queyá escribía á su hermano. Y á este 
le escribió que, ausente de Castilla, procurase la justa recuperación 
.de sus Estados en ella: y le aconsejaba que sin ser llamado del Rey 
ó Príncipe no entrase en aquellos reinos; y más habiendo tanto á que 
atender en Aragón y Navarra. Y añadía que procuraría desembara
zarse cuanto antes de los negocios de Nápoles para intentar por sí 
mismo con la mayor eficacia el remedio de tantos males. 

H « 23 El castellano quería ocurrir á ellos, uniéndose con el Príncipe, 
su hijo; y ambos dejaron al arbitrio de sus privados las discordias, de 
que resultó al parecer alguna esperanza de mejoría, siendo perdona
dos muchos señores de los que asistieron al rey D. Juan de Navarra, 
pero en la realidad solóse daban disgustos á este Príncipe. Porque 
si quería recobrar su patrimonio, estejusto intento hab'a de ser deli
to que concitase más odios. Si quería que .el Condestable no crecie
se tanto en su gobierno absoluto, crecía en él más cada día, hacién
dole su Rey por el mismo caso mayores mercedes. Como ahora se 

. vió, eligiéndole Gran Maestre de Santiago por muerte del infante 
D. Enrique. Si quería el castellano usar de su clemencia con los que 
asistieron perpetuamente al rey D. Juan, solo á él no alcanzaba el per
dón y la clemencia. Y en fin; si la concordia que se hicieron nueva
mente el Rey, Príncipe y Grandes dejaba acomodados á todos, solo el 
Rey de Navarra experimentaba al de Castilla riguroso aún en la mis
ma concordia; pues en ella fué privado D. Alfonso de Aragón de su 
Maestrazgo de Calatrava por haber asistido á su padre el rey D. Juan: 
ó por darse el Maestrazgo, como sedió á D. Pedro Giron, Doncel 
del Príncipe y hermano de Juan Pacheco. 

24 Tantas eran las causas que tenía el enojo del navarro. Y cre
cieron, nuevamente; porque en la restitución de bienes, á que se alla
nó el Rey de Castilla, aún con el mismo Almirante, por ser favoreci
do del Príncipe, no se acordó de los bienes del rey i ) . Juan sino para 
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aplicarlos á s u Corona. Y aurque á Ja reina Doña Juana dejó en po
der del Almirante, su padre, pero con nueva orden de que no fue
se entregada á su esposo sin expresa voluntad del Rey de Castilla, á 
quien solo faltaba dos empresas para explicar por todos los modos 
posibles el disgusto y enemistad que tenía con s,u primo el rey D.Juan, 
ha primera: invadirle el reino de Navarra. Pero nose resolvió á esta 
invasión; porque la diligencia pronta de su Key tenía mu3' pertre
chado el Keino, habiendo puesto buenas guarniciones en sus fronte
ras, así por la parte del río Ebro, como por la de las provincias de 
Alava y Guipúzcoa. Diligencia que, junta'con la de recoger el ;Rey 
mucha y ni 113' lucida gente de Navarra, Aragón y aún deFrancia con 
la ayuda del Conde de Fox, su yerno, tenía cuidadoso al castellano. 
La segunda empresa del Rey de Castilla era quitarle 3o que única
mente le había quedado en sus reinos, Jas villas de Atienza y Torri
ja, que defendían con gran valor y desde ellas ofendían con grandes 
estragos átoda aquella comarca sus dos esforzados capitanes Rodri
go de Rebolledo y Juan de Puelles. 

25 Las continuas correrías que ellos hacían irritaron tanto al Rey 
de Castilla, que vino en persona á recuperar estas dos villas para 
impedir los grandes daños que de ellas resaltaban dentro de su rei
no. Puso sitió á Atienza, que se defendió vigorosamente por el gran

ar de valor y buena conducta de Rebolledo, hasta que después de tres 
• meses, bailándose éste muy apretado, pidió socorro al rey D.Juan, 
I que estaba en Zaragoza; 3' por no tener disposición para ello, envió al 

de Castilla por embajadores á Ramón Cerdán 3' Antonio Nogueras, 
para que tratasen de paces. Después de muchos debates se concer
tó que estas dos plazas se pusiesen en tercería y estuviesen en po-

l der de la Reina de Aragón, Dona María, hasta tanto que, qombrán* 
\ dose jueces de común consentimiento, ellos determinasen á quién 
i se debían entregàr. Llecho este concierto, fué recibido en la villa el 
{ Rey de Castilla á 12 de Agosto. Mas, habiendo hecho derribar cier-

4 tas partes de la muralla y poner fuego á algunas casas, los vecinos 
•] se alborotaron, y pretendiendo haberse quebrantado los pactos he-
":| " chos, le negaron la entrada en el castillo. 
U 26 Por esto sin concluir nada le fué forzoso al Rey retirarse é i r 
i con sus gentes á Valladolid, dejando solamente ordenado que el nue--
I vo Arzobispo de Toledo, D. Alfonso Carrillo, que por muerte de 

if D. Gutierre de Toledo había sido promovido á esta suprema digni
dad, quedase con bastantes tropas y.con él á una D. Carlos de Are-
llano para reprimir los insultos de los aragoneses en aquella fronte
ra, y en teniendo ocasión, apoderarse de aquellos pueblos. Pero salió 
vana esta providencia. Porque Puelles y Rebolledo, más osados que 
antes, no cesaban de hacer correrías aún con mayores, daños, y las 
extendieron hasta las puertas de Guadalajara, donde estaban el Ar
zobispo y Arellano. Por otra parte: el rey D.Juan, más escocido con
tra el de Castilla, fomentaba ahora desde Zaragoza con toda aplica
ción, aunque con todo secreto, las discordias de aquel reino. Para 

' esto se entendía con algunos señores, especialmente con el Alnuraíi-
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te, con el Corde dò Benavente y Pedro Quiñones, animándose todos 
con la esperanza vana de que el Rey D. Alfonso no tardaría en ve
nir de Nápoles á favorecerlos. Todas estas cosas pertenecen más á 
las historias de Castilla y Aragón, dondese cuenta con toda exten
sión; y así, diremos sijscintamente que esta pequeña guerra duró este 
año y parte del siguiente, siendo gran lástima que el empeño y los 
esfuerzos hazañosos que en ella hubo no se empleasen contra los 
moros de Granada, que por esta misma causa andaban demasiado 
sueltos en este tiempo. 

27 Últimamente, prevaleció el mayor poder de Castilla. Mandó 
su Rey á D. Iñigo López de Mendoza, que yá era Marqués de Santi-
llana, fuese con las gentes que pudiese juntar á ayudar al Arzobispo. 
Ambos sitiaron á Torrija. El asedio salió largo por ser el Goberna
dor de la Plaza Puelles, capitán de grande ánimo y prudencia. No 
solamente la batieron con trabucos y otros ingenios antiguos, sino 
también con lombardas de hierro, que eran unas piezas grandes de 
mala hechura de las que ahora se ven arrimadas á la entrada de al
gunas fortalezas, y eran el terror de aquel tiempo, en que apenas eran 
conocidas las de bronce en España. Habiendo resistido Puelles hasta 
la extremidad y no teniendo esperanza de socorro, batió la llamada y 
con pactos muy honrosos entregó villa y castillo al Arzopispo y al 
Marqués. Y luego fué á buscar al rey D. Juan á Zaragoza, donde fué 
recibido con tanto aplauso como si hubiera vencido, mereciéndolo 
todo su valor, digno de mejor fortuna. Aún estaba Atienza por el rey 
D. Juan, no habiendo tenido buen suceso el sitio que la puso D. Car
los de Arellano. De ella salían los aragoneses y navarros, y no se con
tentaban solamente con correrlos campos de Castilla haciendo mu
chas presas, sino que sitiaron á la Peña de Alcázar, castillo may fuer
te en tierra de Soria; y con efecto lo tomaron. Con que de una parte 
y otra duplicaron las correrías y crecieron los robos: en tanto grado, 
que el Rey de Castilla, muy indignado con esta nueva pérdida y da
ños mas crecidos, desde Madrigal) donde estaba, partió por el mes de 
Septiembre á Soria. Acompañábanle tres mil de á caballo, gente bas
tante para hacer entrada en Aragón, y más con la que presto le ha
bía de seguir, estándose levantando á toda diligencia en Castilla. 

28 Esta noticia díó mucho cuidado á los aragoneses, quienes á 3a sa
zón tenían cortes en Zaragoza, presidiéndolas el Rey de Navarra, su 
Gobernador; y fué tanto, que hicieron extraordinaríasdíligencias pa
ra levantar gente-, como fué el mandar que todos los naturales de diez 
uno sacados por suertes tomasen las armas y se alistasen. Lo cual 
solo en el mayor péligro se suele usar. Siguióse á esto el enviar mensa
jeros al Re}' de Castilla para saber de él el fin que tenía en venir ar
mado á sus fronteras y requerirle con la paz que estaba asentada en
tre los dos Reinos, prescindiendo siempre del Rey de Navarra, en 
cuyas querellas y diferencias asentaban no tener parte el reino de 
Aragón. En estos mensajes de una partea otra y respuestas á ellos 
se gastó mucho tiempo y mucho calor.de cerebro en discursos que 
llevaban muy estudiados los mensajeros con poquísimo ó ningún fru-



R E Y D. JUAN ÍI. 353 

to. Hasta que los castellanos tomaron por sorpresa el castillo de -
Verdejo, dentro de Aragón y cerca de Calatayud, á causa deque el 
Rey de Navarra había enviado, como se decía, gente y bastimentos 
de allí á la Peña de Alcázar. Con estose rompieron las conferencias 
y se desesperó de la paz: y según la disposición de los ánimos, vinie
ran luego á las manos sino fuera por un aviso que llegó de que en 
lo interior de Castilla se conjuraban y coligaban entre sí muchos 
grandes. Lo cual obligó al Rey á dar al puntóla vuelta á Valladolid 
para atajar el mal que amagaba al corazón. 

29 No parece que quería el rey D.Juan que los navarros estuvie* 
sen ociosos en este tiempo. A influjo 5113-0 más que á dictamen del 
Príncipe de Viana, su hijo, atribuímos !a entrada que hicieron en tie
rras de Castilla por el mes de linero del año siguiente de 1448. En- Año 
traron unos por la Berrueza, y dando de improviso sobre la villa de 1,48 
Santa Cruz de Campezo, la tomaron por escalada. Era este lugar de 
Lope de Rojas, que estaba en él con su mujer y su familia, á quienes 
con otras muchas gentes trajeron prisioneros á Navarra. Otros nava
rros casi a! mismo tiempo, encaminándose por Aragón áCastilla, to
maron en el obispado de Cuenca el castillo de Huélamo, que presto 
volvió al dominio de Castilla, recobrándolo los castellanos por trato 
que con ellos tuvo un castellano que estaba dentro con los navarros, 
y los vendió, haciéndose muy amigo suyo. Por eso sintió más el Rey 
ele Castilla la presa de Santa Cruz de Campezo; y lo significó con 
amargura, enviando sus embajadores al Principe de Viana para que
jarse del agravio y requerir así á él como á las ciudades y muchas 
villas del Keino que si no quedan faltar á los capítulos de paz que 
había entre los reinos de Navarra y Castilla, volviesen aquella villa 
y diesen libertad á Lope de Rojas y á todos los demás prisioneros. 
Ul Príncipe juntó luego su Consejo y, conformándose con su pare
cer, soltó á Lope de Hojas y á todos los demás: y quedó acordado 
volver también la villa para el día que á los embajadores se Ies se
ñaló. 

§. V I . 

Aeste estruendo de armas se siguió muy presto en Na
varra otro muy triste de campanas y llantos por la 
muerte de la Princesa de Viana, Doña Ana de Cleves, 

que en lo mejor de su edad murió en Olite á 6 de Abril. El mayor 
sentimiento del Reino fué por haber muerto sin dejar sucesión ningu
na. Y éste dolor y sobresalto de corazones pudo ser pronóstico de los 
grandes males que después sucedieron por esta causa en el Reino. 
Su cuerpo fué llevado á enterrar con Real pompa á Santa MARIA de 
Pamplona, como Oihenarto lo asegura. * No debemos dejar pasar un 

* Oihen. lib. 2. do Oiigine utiUistiue Vasconiaj cap. 15. oxquôdam Tbtmíaríj Pamjiiloneiisia 
libro. i 

TOMO VI. 
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Pag. yerro que comunmente se ve en las memorias de nuestros archivos 
otte'to-001110 en âs que citamos hablando de! matrimonio de esta Princesa 
mo. al año 143^ y es, llamarla siempre Inés. Lo cual pudo ser equivoca

ción dfe Anne, (como se dice en francés) con Agnes en latín, que el 
copiador acaso romanceó Inés. Ella Ana se llamaba ciertamente. Im 
lo demás es grande el silencio que de ella hay en las historias y me
morias antiguas: y el silencio puede ser su elogio. Porque las prince
sas que viven retiradas sin meterse en el Gobierno, que no les tocaj 
dan muy poco que decir, y esa es su mayor alabanza. 

31 En las cortes de Aragón, ya que no se había podido ajustar la 
paz con Castilla, se hizo tregua por siete meses: con que pudo venir 
el rey D. Juan á Navarra. Hizo asiento en la ciudad de Tudela. Y al 
mismo tiempo comenzaron á revolverse de nuevo los reinos de Cas
tilla. La ambición de IX Álvaro de Luna y de I) . Juan Pacheco, que 
debiera estar satisfecha siendo ya aquél Maestre de Santiago y éste 
Marqués de Villena, era por el mismo caso más desaforada. Cada 
cual de los dos pretendía derribar al otro con el fin de subir él al 
grado más sublime. El uno se apoyaba en el Re}', el otro en el Prín
cipe; ambos tenían séquito grande de señores, listos humos exhala
dos del infierno dieron principio á la tempestad que se fraguaba. 
Advirtiólo el Obispo de Ávila, i ) . Alfonso de Fonseca, hombre de 
sagaz ingenio, y procuró hacerlos amigos: y lo logró por entonces 
tomándose por expediente para atajar las conjuraciones de los gran
des, prender muchos de ellos en un día señalado. Para ponerlo en 
ejecución, tuvieron conferencia el Rey y el Príncipe, su hijo, á 11 de 
Mayo entre Medina y Tordesillas. De ella resultó el cumplirse lo 
concertado, siendo presos U. Alfonso Pimentel, Conde de Benavente, 
y D. Eernando Alvarez de Toledo, Conde de Alba; D. Enriquecer-
mano del Almirante, los dos hermanos Pedro y Suero Quiñones, que 
fueron llevados y puestos con buena custodia unos en el castillo de 
Portillo y otros en el de Roa. Consiguientemente les confiscaron to
dos sus bienes y Estados, lo cual fué fácil por la poca prevención que 
tenían en sus villas y castillos. La causa de tanto rigor se decía ser 
que trataban de hacer volver al Rey de Navarra á Castilla y matar 
al Condestable. 

32 El Almjrante y el Conde de Castro, que también eran de la lis
ta, se excusaron de venir á la Corte; y al punto que supieron lo que 
pasaba en ella y que los iban á prender, se retiraron con buena dili
gencia á Navarra. Confiscáronseles también sus Estados como á los 
otros. Llegaron á Tudela, donde fueion recibidos con grande amor 
y ternura del rey D. Juan, quien, dando la vuelta áZaragoza, los lle
vó consigo. Allí consultaron lo que se debía hacer. Y se resolvió que 
el Almirante partiese luego al reino de Nápoles á dar cuenta al rey 
D. Alfonso délo que pasaba en Castilla y pedirle que viniese en per
sona á poner remedio á tantos males: ó que diese el favor y auxilio 
de sus reinos de Aragón á los que tan injustamente eran perseguidos. 
Partió, pues, el Almirante por Barcelona y D. García Alvarez de To
ledo, hijo del Conde de Alba, por otro camino. Ambos llegaron á 
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Pomblín, donde á la sazón estaba el Rey de Aiu¿-jn haciendo el sitio 
de esta plaza. Fueron de él bien recibidos y oídos con macho agrado: 
ofreció ayudarles y favorecerles, y fes dió cartas para los grandes, 
de este contenido. Amigos y deudoy. De vuestro desastre Nos ha 
informado nuestro primo el Almirante: cuánta pena Nos haya da
do no liay para qué decillo. E l tiempo en breve declararei cuánto 
cuidamos de vosotros y de vuestras cosas y que no escusaremos por 
el bien de Castilla n ingún gasto n i peligro que se ofrezca. Dios os 
guarde. De los Rea'es de /-'¿ombino á 10 de Agosto. 

33 También tuvo el Rey de Navarra carta de su hermano el de 
Aragón. En ella le decía que hiciese con el Príncipe de Asturias, su 
yerno, una muy estrecha alianza. El lo deseaba mucho; y así, se apli
có con todas veras á este negociado. F.nvió personas de toda autori
dad y mucha discreción, que con el secreto debido hablasen al Prín
cipe y le representasen con las más vivas expresiones lo contenido 
en la instrucción que llevaban. Kilos cumplieron exactamente el man
dato. Ante todas cosas le dijeron que la confederación que el Rey de 
Navarra pretendía no tenía otro fin que echar una vez de veras al 
Condestable, estando muy lejos de pensar en la opugnación de Cas
tilla ni en dar el menor disgusto al Rey, su padre, á quien antes bien 
se le iba á hacer en esto el servicio mayor. Luego le pusieron delan
te el estado lamentable de las cosas, originado principalmente de la 
soberbia y de la ambición cada día más inmoderada de D. Alvaro, 
por cuyo antojo se habían ejecutado las prisiones que tan alborotada 
y escandalizada tenían á Castilla por ser de la primera jerarquía los 
señores que se prendieron contra toda razón y justicia. A que se aña
día hallarse otros muchos despojados de sus bienes sin ser citados ni 
oidos primero en justicia como lo pedía la equidad, la esfera, de las 
personas, eí estilo t n tales casos y las leyes mismas de Castilla. Con
cluyeron ponderando los gravísimos males y daños que infaliblemen
te se seguirían de este mismo principio si no se cortaba por el tronco 
el árbol que los producía. 

34 Oyó el príncipe D. Enrique con grande gusto la embajada y 
mandó al instante que los mensajeros tratasen de la pronta conclu
sion de esta liga con el Marqués de Villena y con su hermano el 
Maestre de Calatrava y otros Grandes del Reino. Todos convinieron 
en ella; y determinaron unirse con el Príncipe y agregarse á la par
cialidad del Rey de Navarra, recogiendo parà esto sus gentes con to
da cautela y diligencia. El rey D. Juan, muy alegre del buen éxito de 
su embajada, disponía también juntamente con los señores que se ha
bían declarado por él recojer de una parte y otra con disimulo sus 
tropas. Y aunque D. Pedro Fernández de Velasco, Conde de Haro, 
había prometido también su asistencia, viendo el Rey de cuánto mo
mento venía á ser su persona para el buen logro de esta empresa, es
pecialmente por los poderosos Estados que poseía contiguos á Nava
rra, quiso estrecharse más con él. Y á ese fin dispuso que se tratasen . 
y concertasen desposorios entre el Príncipe de Víana, su hijo, viudo 
yá, y una hija del Conde. Pero este matrimonio no tuvo efecto; por-
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que el Príncipe, á quien no se dió noticia hasta tenerlo concertado, 
no quiso dar su consentimiento, llevando mal que su padre le quisie
se sacrificar á sus intereses contra su punto, que es la causa que re-

PAg. fiere Oihenarto, sacada (como él dice) de unos papeles que se hallan 
3orig en e* Real archivo de Pau. La calidad de la novia no podía ser más 
utr. ' alta: y solo pudo reparar el Príncipe (si así fué) en que no era hija de 
Vft89' Príncipe soberano, haciéndole poca fuerza el ejemplar reciente de 

su padre. 

§• VIL 

f Ent re tan to que los conjurados prevenían sus gentes, 
el Rey, que yá tenía á punto las suyas, quiso emplearlas 
^ e n otra empresa muy distinta, pero forzosa, que aho

ra se le ofreció. Tenia muy estrecha alianza con el rey Enrique VI de 
Inglaterra, el que tan cruda guerra traía con Garlos VÍI de Francia. 

• Esta alianza se continuaba desde tiempos muy anticruos, procurando 
los Reyes de Inglaterra siempre amistad firme con los de Navarra, á 
quienes por este fin y mayor seguridad de ella acostumbraban dar 
rehenes. Por esta causa tenía el i ey D. Juan en Gascuña á Mauíisón, 
villa-fuerte con su castillo. Púsola improvisadamente sitio el Conde de 
Fox, D. Gastón, yerno de nuestro Rey, como Gobernador y Capitán 
General de las fronteras de Guiena por el Rey de Francia. Traía el 
Conde de diez á doce mil ballesteros foxeses y bearneses y tres mil 
caballos. La villa se le entregó luego, no siendo posible resistir á tan
to poder. Mas el Condestable de Navarra, D. Luís de Beaumont, Go
bernador de la plaza, habiéndose retirado al castillo con la guarni
ción compuesta de navarros y de ingleses, determinó defenderle con 
el empeno propio de sus grandes obligaciones. Para eso era muy fa
vorable su situación sobre una roca eminente escarpada de todas par
tes. Por todas le ciño el Conde con su ejército, fiando principalmente 
su expugnación del hambre, que no tardó en llegar. 

36 El Condestable de Navarra dió cuenta á su Rey del extremo 
aprieto en que se hallaba. Ll Rey marchó á toda diligencia con seis 

. mil hombres para socorrerle. Mas, llegando á vista del ejército con
trario y considerando su excesivo número, se detuvo para probar si 
podía con cariños y razones vencer á su yerno el de Fox. Llamóle, y 
tuvo vistas con él á una milla de unos y otros reales, fin ellas le pi
dió instantemente que levantase el cerco. Díjole cuan mal había de 
parecer al mundo si personas tan allegadas en parentesco se arroja
ban á un sangriento combate. Propúsole la estrecha amistad que Na
varra tenía con los ingleses y cómo por su rey Enrique tenía aquella 
fortaleza el Condestable. Oyó el Conde de Fox estas razones, que 
por sí mismas y por la autoridad de quien las decía pudieran hacerle 
mucha fuerza; pero prevaleció en su pecho noble el honor al respeto 
y á la energía. Opúso á todas ellas su primera é indispensable obli
gación al rçy Carlos de Francia, á quien tenía hecho juramento de 
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fidelidad, y él le había puesto en aquel cargo ñándole sus armas: y 
ahora le había mandado expresamente aquel sitio. Y así. suplicó cor
tesmente á su suegro que se retirase á sus tierras y no le aumentase 
con nuevas instancias el sentimiento de no poderlo servir. Convenci
do el Rey con la respuesta del yerno, se volvió á Navarra sin que
rer pasar á lances más pesados, dejando al Conde en la prosecución 
del sitio del castillo, que al cabo se le rindió con pactos muy honra
dos, saliendo Ubres los sitiados. Después de esta victoria tuvo el Con
de de Fox otras muchas contra los ingleses: y él fué uno de los que 
más hicieron para acabarlos de echar de Francia. 

VIH. 

Vuelto cl Rey á Kavarra, bien creyó bailar más adelan
tados los negocios que había dejado pendientes en Cas
tilla, Pero ya fuese que con esta ausencia, aunque bre- lii9 

ve, se resfriaron los ánimos de los señores que estaban conjurados 
con él, como algunos escriben, ó ya fuese porque su tibieza nació, 
como otros dicen, con más acierto de la oposición de sus intereses parti
culares después de haberlo considerado mejor, todo lo halló el Rey 
muy atrasado. Con todo eso, esperaba próspero suceso en sus inten
tos si el Príncipe de Castilla, ü . iinrique, se mantenía firme en lo pro
metido. Mas firmeza esta era muy dificultosa en su genio voluble, y 
así sucedió. Porque, estando cerca de Penafiel con su ejército, lo dejó 
todo, dejó á tocios y se volvió á unir con su padre, olvidándose tam
bién de la incorporación del reino de Murcia al de Aragón con que 
había rogado al rey O, Alfonso. Todo lo cual dejó extremadamente dis
gustado al de Navarra, con quien solo se unía para dividirse de su 
padre, y de quien solo se acordaba para aborrecerle. De esta suerte 
quedó libre L). Alvaro, aunque irritado y temeroso siempre de la po
tencia y eficacia del Rey de ¡Navarra, á quien presto pagará sus ma
los oficios con la recíproca de meter en Navarra la cizaña y discor
dias que él metió en Castilla entre el Rey y el Príncipe, su hijo. 

38 Habíase cumplido yá el termino "de la tregua entre Aragón y 
Castilla sin poderse concordar los Reyes y establecer una paz dura-
jera Por lo cual se volvió á las hostilidades, que fueron tales, que en
tre cristianos é infieles no pudieran ejecutarse con mayor saña y eno
jo. Ellas comenzaron por Atienza y la Peña de Alcázar y se exten
dieron hasta Pequena y Utiel, á donde envió el rey D. Juan por la 
parte de Aragón á D. Baltasar, hijo del .Conde de Muelva^ con dos
cientos caballos y quinientos infantes contra Castilla; aunque sin más 
efecto que una grande presa que hizo de ganado y defendió con-
gran valor contra los de Utiel y Requena, que salieron á quitársela. 
De más importancia era la empresa de Murcia y de Cuenca, deque 
tenía grandes esperanzas. Pero presto se desvaneció la de Murcia. 
La de Cuenca tampoco se salió bien; aunque puso todo el esfuerzo 
posible en ella. 
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39 Envió contra aquella ciudad á su hijo D. Alfonso de Aragón > 
Maestre desposeído de Calat.rava, con seis mil hombre de infantería 
y caballería y por cabos principales O. Pedro de Urrea, D. Juan 
Fernández de Heredia, Mossén Rodrigo de ¡lebolledo, D. Fernando 
y D. Diego, hijos del Conde de Castro, y otros muchos caballeros y 
también moros del reino de Valencia. Agregáronseles con buen nú
mero de gente Juan Hurtado de Mendoza 3' Lope de Mendoza, su 
hermano, hijos de Diego Hurtado de Mendoza, Señor de Cañete, 
que era Alcaide del castillo de Cuenca, y su yerno Gómez Manri
que. El Alcaide fué quien llamó al Rey de Navarra por estar mal con 
D. Fr. Lope de Barrientos, su Obispo. Así andaban las cosas en Cas
tilla, donde bastaban los odios privados para atrepellar los respetos 
más soberanos. La ciudad fué atacada por diversas partes: y fácilmen
te fué tornada la torre deS. Antón, sita en la puente; mas hallaron 
los sitiadores grande resistencia en la puerta de Valencia, defendida 
por Alfonso Cherino, hijo de Fernán Alfonso Cherino, Regidor dela 
misma ciudad, Cuyo obispo Barrientos, que era gran teólogo y gran 
político, mostró bien ahora ser gran soldado y capitán. Acudió pron -
tamente á la puerta, animó con su presencia, dirigió con su buena 
conducta á los defensores y obligó á tirarse con pérdida á los agre
sores. De allí fué volando á la iglesia de S. Pedro, que por la parte-
del castillo era fuertemente combatida, infundió nuevos bríos con su 
presencia á los dos hermanos Lope y Juan de Salazar, que la defen
dían con muchos vecinos honrados, y rechazó también á los enemi
gos. Viendo estos el no esperado valor y maña grande del Obispo, y 
teniendo aviso que el Condestable de Castilla venía con mucha gen
te al socorro, levantaron el sitio y volvieron no poco desairados á 
Aragón. 

40 De. todas estas invasiones no querían hacerse autores los ara
goneses, sino que lás atribuían al Rey de Navarra y lo manifestaron 
ahora con la ocasión de haber vuelto de Italia el Almirante de Cas
tilla con varios despachos del rey D. Alfonso. Convocáronse los pro
curadores de las ciudades y los demás brazos para juntarse en cortes 
en Zaragoza. Pretendían los parciales del rey D. Juan, interpretan
do según su pasión las órdenes del re}' D. Alfonso, que se juntasen 
todas las fuerzas del Reino y se hiciese guerra declarada á Castilla. 
Mas los procuradores no venían en esto, diciendo que no estaba bien 
al Reino trocar fuera de sazón con la guerra la paz que tenían con 
Castilla, especialmente estando ausente su Rey y Jos tesoros del Rei
no agotados con la de Nápoles. 

41 Con este desengaño el.re}' D. Juan para proseguir en su em
peño se valió de otros medios: siendo el principal el acostumbrado de 
sus inteligencias con los grandes de Castilla y sobre todo devolver
se á coligar con el príncipe D. Enrique, su yerno, de quien debiera 
estar muy escarmentado. Para esto se valió del Almirante, su sue
gro, que pasó á Castilla á efectuar estos íra'ados; pero no llegaron á 
cuajar por la buena providencia del Rey de Castilla, de que luego 
hablaremos. Por este tiempo el Rey moro de Granada, que estaba 
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muy insolente por algunos reencuentros ventajosos que había tenido5 
centra los cristianos y corría libremente haciendo muchos estragos"-
por diversas partes de la Andalucía, sabidos los intentos del rey 
D. Juan, le escribió exhortándole á que no dejase de entrar en Ios-
reinos de Castilla con las mayores fuerzas que pudiese, y que él le 
ayudaría con las suyas poniendo sitio á la ciudad de Córdoba sin cle-
sirtir hasta tomarla. Esta diversión era muy favorable al rey D. Juan; 
pero el rubor cristiano de venir por tal mano le detuvo para no acep
tar la oferta. Y así, respondió al Key moro, agradeciéndole, que cuan-, 
do éi entrase en Castilla le avisaría y pediría su favor. Su ánimo era 
componerlo sin tanta mengua de su honor con los señores de Casti
lla. Por eso les hacía todo el halago posible. 

42 Ilabíase escapado el año antecedente de la prisión de Portillo 
el Conde de Benavente y con treinta caballos que tenía prevenidos 
en un pinar, allí cerca, fué á aquella su villa, donde no solo fué bien 
recibido de sus vasallos, sino que echaron de ella la guarnición que 
estaba puesta por el Key: y lo mismo-hicieron los de Benavente en-
los otros lugares del (-onde. El cual, dejando bien guarnecidas sus, 
fortalezas, pasó á Portugal para asegurar su persona. El. Rey de Na
varra se alegró mucho de esta aventura y escribió al punto á su so
brino el rey D. Alfonso de Portugal, encomendándole encarecidamen
te su amparo y protección. A otros que se huían de Castilla, recibía 
con todo agasajo en Aragón y en Navarra: como á Pedro Sarmiento, 
repostero mayor del Rey de Castilla, que, siendo Corregidor de To
ledo y Alcaide de su fortaleza, había dado mala cuenta de eetos car
gos y le achacaban feos delitos originados de su codicia. Él vino á 
parar en Pamplona, donde estuvo algún tiempo, hasta que, habiendo, 
alcanzado perdón, se fué á Labastida, lugar suyo en la Rioja, que so
lo le dejaron de muchos que tenía para pasar la vida: allí la pasó con 
tristeza y la acabó con infamia. 

43 Antes de pasar adelante, será bien decir el estado que las co
sas tenían en Navarra. Hstaba el Reino muy cansado de tantas co'n--
tribuciones de dinero, como eran necesarias para las incesantes gue
rras que el Rey hacía, cargando casi todo el peso sobre Navarra por 
ser muy poco lo que podía sacar de Aragón, y eso de particulares. 
Después de todo, aprobaban los más la justificación de sus intentos, 
que eran de recobrar el patrimonio que le dejó el rey D. Fernando^ 
s 1 padre, y se lo tenía usurpado el Rey de Castilla. Porque juzgaban 
que su recobro vendría á ser de suma importancia para Navarra; 
pues debía heredarle el Príncipe de Viana, su hijo, y después dô;él 
sus sucesores en el Reino, como expresamente estaba pactado en los 
contratos matrimoniales del Rey con la difunta reina Doña Blanca.-
Y este aumento podia equivaler en gran parte á las provincias usur
padas en lo antiguo por los reyes de Castilla. Por eso callaban los 
navarros y dejaban obrar al Rey á tanta costa suya. Ni tampoco ha
blaban en lo que más les dolía, y era: que no se acordase de dejar'el. 
Reino al Príncipe, su hijo, como lo debiera haber hecho .-segúO-los' 
mismos contratos luego que murióla Reina. Pero los más cuerdos 
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no llevaban bien el demasiado ardimiento y los modos impropios 
que el Rey procedía en este asunto, capaces de echarlo todo á per
der, como las experiencias de lo pasado lo acreditaban, y hacían te
mer que fuese lo mismo en lo futuro. 

Añ0 44 Ahora, pues, viéndole el Rey de Castilla tan resuelto á prose-
1*50 guir en lo comenzado, quiso detenerle con ofrecerle buenos partidos, 

recelando que volviese á unir con el príncipe D. Enrique y con mu
chos grandes de su reino, inclinados siempre á cualesquiera ligas 
á fin de destruir al Condestable, que estaba más insufrible cada día 
y hasta el mismo Rey le miraba yá con fastidio por las perpetuas in
quietudes y molestias que por su causa padecía. Quien más le abrió 
los ojos para conocerlas fué la nueva Reina de Castilla, Doña Isa
bel, Infanta de Portugal, sobrina de nuestro Rey. Y es lo bueno que 
el mismo Condestable la había casado con su Rey luego que él en
viudó con el fin de que en ella tuviese el apoyo más firme su privan
za. Mas le salió muy aí revés; porque no paró la Reina hasta 
quitarte la privanza y la vida. ¡Así se burla Dios de las astu
cias de los hombres más sagaces! El rey D. Juan dio gratos oídos 
á los partidos que el de Castilla le proponía; y después de largas dife
rencias, quedó acordado: que el Almirante y el Conde de Castro 
volviesen libremente á Castilla, restituyéndoseles sus Estados; que. 
Juan de Tobar, Señor de Berlanga y D. Enrique hermano del Almi 
rante, saliesen de la prisión en que estaban con restitución tam
bién de sus bienes (aunque este último sin aguardar á esta or
den se escapó con grande ingenio de la suya): y por último, que 
D. Alfonso de Aragón, hijo del D. Juan, fuese restabecido en el maez-
trazgo de Calatrava. 

45 Solo esto no llegó á tener efecto; porque D. Pedro Cirón, que 
estaba en posesión del maestrazgo, se hizo fuerte en la villa de A l 
magro, mesa maestral de la Orden, y estaba bien apercebido para ha
cerle toda resistencia con ayuda del Marqués de Villena, su herma
no, y otros de su parcialidad. Por lo cual D. Alfonso de Aragón, 
aunque entró en Castilla con mucha caballería é Infantería que le 
dió su padre, y después de habérsele rendido Pastrana y otros luga
res de la Orden, llegó hasta Almagro, no pudo lograr su intento por 
estar tan poderoso su contrario, y se hubo de retirar y volver á Ara
gón; especialmente porque el Rey de Castilla, que, según lo acordado, 
le debía dar auxilio de gente para el recobro de su dignidad, no le 
dió m4? que los despachos para ello. Quedó el Rey de Navarra en 
extremo ofendídode la burla que de él se hacía como sino tuviera 
entendimiento para calar las tramas de la Corte de Castilla. A esto 
se llegó otro disgusto, y fué: que el principe D. Enrique, que anda
ba desavenido con su padre, finalmente se reconcilió de veras con 
él, apartándose totalmente del suegro. Con esta alteración de cosas 
el Almirante, el Conde de Castro y otros muchos caballeros que se 
habían restituído á sus casas, no tardaron en volver al asilo del rey 
D.Juan por no tener seguridad ringunaen Castilla, 

uji 46 Pero en lo que más se descubrió la maraña fué en la invasión 
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de Navarra que á esto se siguió. Porque sin dar lugar á que ías gan
tes de este reino, que fuera de él traía su Rey ocupadas> volviesen á 
las guarniciones de las fronteras, el Príncipe de Asturias, D. Enrique, 
entró improvisadamente en Navarra. Puso sitio á Viana; y no pudieri-
do tomarla, pasó á la villa de Torralba, que por más flaca de fuerzas 
se acercába la al último desmayo. Mas el Príncipe de Viana envió 
con las pocas que pudo juntar á D. Juan de Beaumont, Gran Prior 
de Navarra, el cual, marchando toda la noche, dió un día al amane
cer de rebato sobre los enemigos, y metiendo socorro en la villa, los 
obligó á levantar el sitio. Y se dice que á no ser tan poca su gerite 
los hubiera derrotado enteramente: como también que ahora se rin
dió el Castillo de Buradón, el más fuerte de Navarra, por falta de ví
veres y de gente. Sitió después el castellano á la ciudad de Estelia, 
cuyo capitán y alcaide puesto por el rey D. Juan era Lope de Ba
quedano. Aquí vino á juntarse el Rey de Castilla con el Príncipe, sU 
hijo, trayendo gran poder para ayudarle y en su compañía al Con
destable, que yá había endulzado sus amarguras. Juntos todos batían 
reciamente ciudad y castillo. El Príncipe de Viana, que se hallaba sin 
fuerzas para oponerse á tanto poder, tomó la resolución prudente de 
irse desarmado al Rey y Príncipe de Castilla con salvo-conducto que 
de ellos obtuvo. Y ahora fué cuando les hizo aquel razonamiento 
que'dijimos tan elocuente, tan eficaz y tan persuasivo, que los obligó 
á levantar el sitio y volver á Castilla dejando ellos libre á Navarra y 
consiguiendo fácilmente el sabio Príncipe con su elocuencia lo que 
dificultosamente pudiera haber conseguido con un gran ejército. Es
te fin tan glorioso para el Príncipe de Viana tuvo la guerra presente 
de Castilla. 

47 Algunos escritores meten en ella otras cosas que por poco 
fidedignas las omitimos. Lo que no podemos dejar de decir es lo que 
algunos escriben: que el haberse retirado en esta ocasión el ejército 
de Castilla, no tanto fué victoria de las sabias razones- del Príncipe 
de Viana, cuando lo fué de las marañas sutiles de D. Alvaro de Lu
na. El cual en los coloquios secretos que ahora tuvieron el Rey de 
Castilla y los dos Príncipes, el de Asturias y el de Viana, asistiendo 
él mismo á todo, redujo al de Viana á unirse estrechamente con ellos," 
introduciendo en su pecho desconfianzas de su padre el rey D. Juan 
de Navarra, ó fomentando las que ya él se tenía desde e'l segundo ma
trimonio con Doña Juana Enriquez, sin haber dado cuenta de ello 
ni al Príncipe, su hijo, ni al Reino. Cosa que ellos nunca pudieron 
digerir, aunque procuraron disimularla. Y aún hay quién diga que 
fué tal el sentimiento y pesadumbre que la Princesa de Viana tuvo de 
este hecho y desatención del suegro, que la causa de su-muerte vino 
á ser el veneno de esta pena. 

48 Asentada esta confederación y alianza, que era muy conforme 
á las paces que entre Navarra y Castilla estaban asentadas por los 
reyes pasados, el príncipe D. Carlos envió á D. Juan de Ijar, marido 
de Doña Catalina de Beaumont, hermana de D. Luís, á Zaragoza pa
ra suplicar al Rey, su padre, que tuviese por bien que dichas paces 
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se guardasen, pues en ellas consistía la seguridad de Navarra. Todo 
fué ardid del Condestable de Castilla, D. Álvaro, para que el Rey de 
Navarra no tratase más de entremeterse en las cosas de Castilla, per
didas las esperanzas de nuevas confederaciones con el Príncipe de 
Asturias, el cual y el Rey, su padre, estaban confederados ya con el 
Príncipe de Viana. Y con eso le dejaba harto qué hacer en su casa 
para quitarle la gana de meterle en la ajena. 

49 Por este tiempo hallamos que Juan de Ursua era Maestre de 
Ostal del Príncipe de Viana, teniendo juntamente el gobierno dela 
fortaleza de Maya, situada en Bastan, y cl bailio de la tierra. * Hste 
caballero sirvió con notable fineza al Príncipe. Y á su valor y buena 
conducíase debió muy especialmente que las tieiras de las monta
ñas se hubiesen mantenido siempre en la obediencia deí Príncipe en 
las guerras que luego comenzaron y duraron por largo tiempo,como 
presto veremos. 
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a para este año de 1452, en que entramos con horror. 
Año 1 • ^ estaba la reina Doña Juana Enriquez en Navarra* 

Porque, según parece, cuando el almirante D. Fadri
que, su padre, pasó el año anterior â Castilla, llamado para el reco
bro de sus Estados, viendo que allí no podía él permanecer segura
mente por la novedad que hubo, la encaminó á Aragón para entre
garla á su marido el Rey de Navarra, en que faltó al pacto con el 
Rey de Castilla de no hacer esta entrega sin preceder licencia suya. 
Ella llegó con grande acompañamiento al Fresno, lugar de la comu
nidad de Calatayud, á cuatro leguas de esta ciudad, camino de Zara
goza Allí vino á encontrarla el Rev, y se detuvo algunos días con 
ella hasta que le fué forzoso partir al Reino de Valencia para sosegar 
grandes sediciones y revueltas que en muchos de aquellos pueblos 
se levantaron. 

2 La Reina quedó en cinta. Y después de bien asegurada de su 
feliz achaque, dió cuenta al Rey, quien celebróla noticia con el al
borozo que ellase merecía, y dió orden para que la Reina en vez de 
proseguir su viaje á Zaragoza viniese á Navarra y tomase el gobier
no de este reino en compañía del príncipe D. Carlos: como lo puso 

Indio. Embolt. 33. nñm. 11. foi. 20D. 
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en ejecución en la villa de Sanffíissa, donde á este tiempo tenía el 
Príncipe su corte y los tribunales de ella. Antes de pasar adelante 
diremos con anticipación eí efecto felicísimo del preñado dela Reina. 
Sintiéndose cercana al parto, so hizo llevar en andas desde Sangüesa 
á la villa da Sos, primer lu^ar de Aragón, y allí, después de haber 
padecido muy graves dolores en el camino, dió á luz un príncipe el 
más glorioso y excelente que jamás tuvo España, liste fué el rey D. 
Fernando el Católico, cu3'o nombre celebérrimo en todo el mundo es 
cifra de los mayores elogios. Su nacimiento, según el cómputo de 
Garibay, fué á 10 de Marzo del año siguiente de 1453, á las dos y un 
tercio después de medio día, cuando ya estaba declarada y aún muy 
encendida la guerra civil en Navarra. 

3 Y fué así: que el príncipe i ) . Garlos, y más que él, sus aficio
nados sintieron en extremo la venida de la Reina con los poderes 
que traía para mandar juntamente con el Príncipe, que, bien mirado, 
solo venía á ser para que éste quedase hundido después de haber 
gobernado por tantos años con sumo acierto y satisfacción. Esto se 
conoció luego en los modos imperantes de la madrastra, en que, á l a 
verdad, excedió mucho; aunque no creemos algunas cosas que sobre 
este punto se escriben de ella. Y la más insigne es: que, habiendo ve
nido á Sangüesa el Almirante de Castilla, su padre, le quiso dar un 
banquete Real, y ¡jara más obstentación y hacerle mayor honra man
dó la Reina al príncipe l ) . Carlos que sirviese de maestresala; pero 
que,sabido el mandato, D. Juan de Beaumont atajó el agravio, acon
sejando al Príncipe lo que á su honor convenía. Por ío cual él se re
tiró de tan indigno ministerio y la Reina y et Almirante le cobraron 
grande odio, y cíesde entonces le procuraron todo el mal que pudie
ron. Esta y otras mentiras corrieron mucho por aquel tiempo, como 
corren en éste y correrán siempre que hubiere guerras civiles en un 
reino. Y lo peor es que, con ser tan burdas, logran su fin, que no es 
otro que impresionar á los pueblos 3' hacer gente los autores de ellas 
para engrosar su partido, siendo el vulgo muy crédulo y fácil de en
gañar. Cuál de las dos parcialidades, agramontesa ó lusetana, y por 
otro nombre beaumontesa, pecó más en esto los hechos lo irán di 
ciendo. 

4 Es tanta la confusión y embolismo acerca del principio que 
ahora tuvieron estos dos bandos, que hasta en sus nombres hay ma
nifiesta equivocación; porque ni el Señor de Agramont fué cabeza 
del uno, ni el Señor de Lusa cabeza del otro, como comúnmente se 
cree. En cuanto al Señor de Agramont parece cierto que no se metió 
en estas discordias, aunque el de Lusa se puso de parte del Príncipe 
con los beaumonteses. Y es bien notable la reflexión que Garibay 
hace sobre estar sitas estas dos ilustres Casas en Navarra la baja y 
descender de Francia la de Beaumont; para dar á entender que de allá 
nos vino tanto mal, como si acá estuviéramos libres de pasiones. 
Después de eso, el equívoco de estos nombres tuvo su fundamento, y 
fué éste. Algunos años antes estuvieron muy encontradas estas dos 
Casas de Agramont y de Lusa, y los señores de ellas llegaron á te-
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mar las armas, levantando gente no solo de sus vasallos y amigos de 
tierra de vasos, sino que también llamaron de Navarra la alta, don
de tenían grandes heredamientos y muchos parientes y amigos. Con 
este cebo se encendió tanto, el fuego entre estos dos bandos, que fué 
menester que el rey D. Juan el año de 1438, después que volvió de 
Nápoles, y la Reina Doña Blanca lo procurasen extinguir con un de
creto, que pondremos aquí por la mucha luz que dá á este punto obs
curo de nuestra Historia. 

5 íOon Juan, por la gracia de Dios Rey de Navarra, Infante de 
»Aragón, y de Sicilia, Duque de Nemoux, de Gandía, de Momblac, 
íCortde de Ribagorza, et Señor de la Ciudad de Jíalaguer, et Doña 
sBlanca, por la misma gracia Reyna, y heredera proprietária del di-
»cho Reyno, Duquesa de los dichos Ducados Condesa del di
acho Condado, y Señora de dicha Ciudad de Balaguer, á to-
«dos cnantos las presentes Letras verán, et oirán, salud. Face* 
»mos saber, que á nuestra noticia es pervenido, como los Señores 
»de Agramónt, et de Luxa, no obstante la Paz por Nos entre ellos, 
»et los sus Parciales, y Linages declarada, amparan, y requieren 
»Gentes de caballo, et de pie de aqueste nuestro Reyno, por seayu-
»dar, et socorrer de ellas á manera de Bandosidades, la cual cosa es 
>en grant deservicio nuestro, et por esto Nos, queriendo proveer so-
tbre aquesto, según pertenece, inhibimos, et defendemos por tenor 
¿de las presentes, ó copia de ellas fecha en debida forma á todos, et 
^cualesquiera personas de nuestro Reyno, de cualquiera estado, dig
nidad, ó preeminencia que sean, que no sean osados, ni atrevidos 
>de ir á los dichos Señores de Luxa, y de Agramónt, ni salir de ntles-
»otro Reyno para causa de las dichas Bandosidades por sí, ni por 
sotros, ni les envíen Gentes algunas: et si algunos son idos, que tor-
»nen, so pena de ser incurridos, cualquiera que el contrario ficierCj 
>en el caso de la traycion, et por tal que algunos no puedan alegar 
«ignorancia de nuestra inhibición, mandamos, que aquella sea pre-
sgonada, et publicada por las Ciudades, et Villas de nuestro Réyno 
»por los lugares acostumbrados. Dada nuestra Villa de Oüte so 
»nuestro sello de Chancilleria, noveno dia de Abril , año de nuestro 
>Señor 1438 Blanca. Por el Rey, et por la Rcyna en su Consejo. Si
smen de Leoz. * 

ó De aquí nació que, llamándose yá de antes agramonteses y lu-
setanos los que seguían estos bandos particulares, en los generales 
que ahora se declararon á los del partido de Rey dieron en llamar 
agramonteses y á los que se adherieron al del Príncipe, lusetano; y 
también beaumonteses, por ser jefe suyo el condestable D. Luís de 
Beaumont. La cabeza de los agramonteses fué 1), Felipe de Navarra, 
Mariscal del Reino, que se puso de esta parte solo porque el Condes
table se había declarado por la otra. ¡Tanta érala enemiga que estas 

* Hílllase este decreto en la Cámara de Comptos con el testimonio ni ña Co Imberse pu 
blieado en Olite y olios lugares del Roiuo. 
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dos Casas se tenían con derivarse ambas de un mismo origen, que 
fué el rey D. Felipe líí el Noble, abuelo común de unos y otros! De 
los mariscales marqueses de Cortes por D. Leonel de. Navarra, hijo 
natural del rey D. Carlos I I , y dé los condestables condesde Lerín 
por D. Carlos de Beaumont, hijo (natural también) de su hermano el 
infante D. Luís, Conde de Beaumont, en Francia: de suerte quç 
D. Carlos y D. Leonel eran primos-hermanos, y en ellos comenzó la 
enemistad de las dos famiíias: y no por otra causa, según hallamos 
en unas memorias antiguas manuscritas y fidedignas, sino por los ce-' 
los de la mayor gracia y favor del Rey á la una que á la otra. Porque 
en ellas se dice: que, habiendo quedado muy niño D. Leonel cuando 
murió el rey D. Carlos I I , su padre, eí rey D. Carlos IU le educó 
como á hermano suyo y le hizo después el año de 1407 vizconde de 
Muruzábal de Andión con otras muchas mercedes por el encargo que 
tenía del Rey, su padre, para mirar por él. Y salió tan entendido y 
discreto, que lo merecía todo: y con efecto, llegó á privar mucho con 
él. Pero esto le dañó; porque le hizo engreído y amigo demandar 
más de lo justo con ofensión del Rey. Quien dijo un día en presencia, 
de otros privados: Paréceme que Mossen Leonel, mi hermano^ se 
desmanda demasiado; menester será amanssalle. Y así, de allí ade
lante, aunque el Rey hizo mariscal del Reino á D. Felipe de Navarra, 
su hijo, y no dejaba de mirar con buenos ojos á D. Leonel, aplicó 
más su favor á Mossén Charles de Beaumont, su primo, con cuyo hi
jo D. Luís casó á su hija natural Doña Juana de Navarra con grande 
dote, como queda dicho, y con el cargo supremo de Condestable. 

7 Este fué el principio de las enemistades de estas dos Casas, que 
cada día fueron encendiéndose más con los encuentros que se ofre
cieron. Cuando se rompió la guerra eran dueños de ellas D. Luís de 
Beaumont y D. Pedro de Navarra por haber muerto D. Felipe, su 
padre, poco antes en Estella el año de 1450; y D. Pedro solo siguió el 
partido del Rey, no por la oposición al Príncipe, sino á D. Luís de 
Beaumont y á su Casa; con ser así que hijo y padre estuvieron más 
inclinados al Príncipe que al Rey. Para confirmación de esto se cuen
ta en las memorias citadas que, habiendo salido el Príncipe uii día á 
caza hácta nuestra Señora de Ujué, le siguieron,.estando para tomar 
partido, el Mariscal y Mossén Pierres de Peralta, su íntimo amigo, y 
de un mismo corazón y pensamientos. Y viéndose á solas con él, le 
dijeron: Señor\ sepa V. A, que os conocemos por nuestro Rey y Sê  
ñor) como es razón, y somos obligados^ y nadie en esto piense otra 
cosa; pero si ha de ser para que el Condestable y su hermano, nues
tros enemigos, nos manden y persigan, sabed, Señor, que nos hemos 
de defender con la mayorhonestidad que pudiéremos. Porque nues
tra intención no es de deservirá V. A. sino de defendernos de nues
tros enemigos^ que nos quieren deshacer. Y que les respondió el 
Príncipe, como hombre que tenía puestos sus pensamientos más en 
Dios que en el mundo, de esta manera: Yo no entiendo en qué el Con
destable y su hermana os procuren tanto malcomo decís. No. pen
séis en eso, que lodo lo ha de remediar Dios si nosotros le servimos,^ 
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y proveerá de manera que mi padre y Yo conozcamos que sois tan 
fieles servidores como lo debéis. 

8 En fin, se declaró y se rompió la guerra entre el príncipe EX Car
los y el rey O. Juan, su padre. Examinar aquí de cuál de ellos 
era la justicia, parece cosa ociosa después de lo que dejamos dicho 
cuando tratamos de los contratos matrimoniales del Rey con la reina 
Doña Blanca. Con todo eso, diremos brevemente que el Rey y sus 
agramonteses alegaban su posesión en el mando: y que esta había 
sido la voluntad de la Reina; pues le dejó encargado al Príncipe en 
su testamento que no usase del nombre soberano de rey mientras 
viviese su padre: que en conformidad de esto estaba pactado en los 
contratos matrimoniales del Rey que en caso de morir primero la 
Reina, aunque fuese dejando hijos de este matrimonio, él debía ser 
rey y gobernar como tal el Reino por todos los días de su vida, y 
que así se lo habían jurado vanas veces los tres listados del Reino 
juntados en cortes generales. También decían para acallarlas quejas; 
que no había de haber dado el Rey cuenta ni al Príncipe ni al Reino 
de su segundo matrimonio, que esto había sido por hallarse á la sa
zón embarazado con arduos y gravísimos negocios en Castilla. 

9 Pero todas estas cosas que divulgaban los agramonteses esta
ban tan lejos de hacer fuerza á los beaumonteses, que antes los i r r i 
taban más y los confirmaban en su dictamen; porque las tenían por 
sutiles, nugatorias y falsas en todo y solo inventadas para engañar al 
pueblo. Y decían que la posesión ni dá ni puede dar derecho al injus
to usurpador, y que el Rey lo era del trono de Navarra desde el mis
mo día que murió la reina Doña Blanca, su esposa; la cual no había 
encargado en su testamento al Príncipe, su hijo, que en muriendo 
ella no tomase el nombre de rey mientras que viviese su padre, sino 
que solo le había rogado amorosamente que no le tomase sin que 
precediese su beneplácito y bendición: y este ruego, aunque fuese 
mandato, no podía perjudicar al derecho de Príncipe; como ni tam
poco la moderación respetuosa con que éste se había portado: que lo 
de la condición de los contratos matrimoniales era manifiestamente 
falso, como en ellos se podía ver; porque antes bien se había puesto 
la contraria totalmente: esto es, que dejando hijos la Reina, debía el 
Rey dejar luego que ella muriese el Reino al mayor de ellos, prefi
riendo el varón á la hembra: y que así lo tenía jurado el Rey al mis
mo Reino; y nunca éste le había reconocido por Rey y jurádole la 
obediencia y fidelidad de otra manera: que se viesen los contratos 
matrimoniales, se viesen las juras hechas, y no se hallaría otra cosa. 
De donde claramente se seguía que el Rey y los que ahora le se
guían contra el Príncipe quebrantaban feamente los juramentos he
chos: que la excusa de no haber da'do el Rey cuenta de su segundo 
matrimonio por sus grandes ocupaciones era frivola, y que ella indi
caba bien la burla y desprecio que entonces había hecho del Reino, 
á quien nunca había estimado sino para disfrutarle y entronizar en él 
á Doña Juana Enriquez, despojando á su legítimo Príncipe. Porque 
¿qué ocupaciones podían ser tan grandes, que le quitasen al Rey el 
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tiempo para solo firmar una carta? Y más cuando en a q u e l l a misma 
ocasión había escrito muchas á personas particulares d e l mismo 
Reino, especialmente á los alcaides de las fortalezas, para confirmar
los en su obediencia y tenerlos de su parte, temiendo que esta no
vedad de su casamiento alborotase á Navarra. Lo cual hubiera suce
dido sin duda si la prudencia, templanza y respeto grande del Prín
cipe á su padre no lo hubiera impedido. Y que bien podía temerlo 
el Rey; porque sabía que, según ías leyes del Reino, no podía reinar en 
Navarra después de su segundo matrimonio; por cuanto el m a r i d o 
(como también la mujer) pierde el usufructo por las segundas nup
cias; aunque imaginase antes que por este título de usufructo podía 
haber reinado hasta entonces. Pero en lo que más fuerza ponían los 
beaumonteses era en ser supuesta y falsa (como á la verdad lo e r a ) 
la condición dicha de los contratos matrimoniales, en que principal
mente estribaban los agramonteses. En estas disputas se encendían 
unos y otros con el ardor de su pasión. Y no nos admiramos de esto; 
sino de que los historiadores, que debían no tenerla y e s c r i b i r con 
serenidad de juicio, después de haber visto papeles é instrumentos de 
los archivos refieran cosas muy ajenas de i a verdad sobre este 
punto. 

10 El Príncipe de Viana, viendo que el Rey, su padre, no quería 
venir en la paz que él había ajustado con el Rey de Castilla y su 
hijo el Príncipe de Asturias, que más e r a confirmación de la que 
desde antiguo estaba asentada entre los dos reinos de Castilla y Na
varra, sino que antes estaba muy irritado por ella, t r a t ó de juntar sus 
gentes con la esperanza de las asistencias de Castilla. De hecho s e 
movieron para ayudarle el liey de Castilla y su hijo. Y al punto q u e 
i o supo el de Navarra, salió furioso de Zaragoza para este r e i n O j 
donde los agramonteses le tenían ya juntadas m u c h a s tropas. Siguié
ronle poco después el Gobernador 3' justicia de Aragón por o r d e n 
de aquel reino con compañías de gente de armas para juntarse en 
Navarra con la gente que aquí tenía. Y dentro de ocho días le sirvió 
también la ciudad de Zaragoza con cuatrocientos hombres,nombrando 
por capitán de ellos á un ciudadano principal que se llamaba Jimeno 
Gordo. Cuando estos llegaron yá el Rey de Castilla y e l Príncipe de 
Viana estaban apoderados de diversas villas y pueblos, entre ellos de 
Olite, Tafalla, Aibar y'de la ciudad de Pamplona. Aunque la mayor 
parte del Reino quedó por el Rey á causa de que con el recelo de 
esta tempestad había encomendado el gobierno y las guarniciones á 
los que tenía por más seguros y finos amigos y servidores suyos: y 
con grande diligencia estaba prevenido para todo lo que p o d í a suce
der; en tanto grado, que el mismo principado de Viana estaba en s u 
poder. Todo lo cual había ido disponiendo desde que murió su pri
mera mujer la reina Doña Blanca; y con más particular cuidado des
de que se casó segunda vez. 

11 De Pamplona pasaron el Rey de Castilla y los Príncipes -de 
Viana y Asturias á poner sitio á Estella, donde estaba la reina Doña 
Juana Enriquez. EL Rey, su marido, quiso acudir al punto á librarla 

Mar. 
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de aquel peligro. Pero, considerando bien que sus fuerzas eran muy 
inferiores á las de los sitiadores» dió orden á los suyos para que de
tuviesen á los enemig-os mientras él volvía con poder suficiente para 
socorrer la plaza. Así lo cumplió con increíble presteza: y nunca lu
ció tanto su viveza y ardimiento natural, que era extremo, como en 
este lance en la que le encendía el amor de su esposa y el odio de su 
hijo y de los castellanos confederados con él. Porque, habiendo lle
gado Á Zaragoza á 7 de Septiembre para recoger toda la gente que 
pudiese, á 10 de este mismo mes mandó partir al Gobernador de 
Aragón á Ejea, al Justicia á Calatayud y á Martín de Lanuda, su 
hermano, baile genera!, á Tarazona, para que le enviasen toda la 
gente de guerra que había en aquellas fronteras y la demás que se 
pudiese juntar. Esto se ejecutó tan brevemente, que yá el Rey estaba 
en marcha con toda esta gente para primeros de Octubre. No ima
ginaron esto ni el Príncipe de Viana ni el Rey de Castilla; antes 
pensaron lo. que no debieran: que el rey D. Juan se había vuelto á 
Aragón para no volver tan presto á Navarra; y así, dieron la guerra 
por acabada. Con que á instancia del príncipe D. Carlos levantaron 
el sitio y se volvieron á Burgos el Rey de Castilla y el Príncipe, su 
hijo, sin haber hecho cosa de monta. Así lo refiere el P. Mariana, y 
añade: que le hizo daño á D. Carlos su buena, sencilla y mansa con
dición. En ésto y en otras muchas cosas dió á entender el Príncipe 
la violencia con que á persuasión de los beaumonteses había entrado 
en esta guerra tan desgraciada y trágica para él. 

§. I I . 

E^ l Rey de Navarra como vio levantado el sitio de Es-
tella aún antes de su vuelta á este reino, luego que entró, 
. ^ e n él juntó su ejército, que, aunque no era numeroso, 

era muy fuerte por ser de gente veterana y muy experimentada en la 
guerra. Con él revolvió hacia la villa de Aibar con intento de sitiar
la y puso sus reales sobre ella. Acudió al punto el Príncipe, su hijo, 
á socorrerla y asentó los suyos á vista de los desu padre. Ambos po
nían sus gentes en orden para darse la batalla. Y el Rey deseaba ve -
nir luego á las manos antes que el Príncipe ¿e engrosase con nue
vas compañías de gente de armas, que no cesabím de venirle cada 
día; cuando algunas personas religiosas y eclesiásticas, á quien pa
recía cosa horrible y abominable que parientes y aliados, y más un 
hijo contra su padre, viniesen á romper de batalla y manchar sus 
manos en su sangre propia, trataron de concertar las diferencias que 
entre sí tenían. 

13 El príncipe D. Carlos dió de müy buena gana oídos á lo que le 
proponían; y vino en pedir la paz á su padre con las condiciones si
guientes: »Que el Rey le recibiese en su buen amor y bendición y 
»con él á todos los que le habían seguido en esta empresa y estaban 
>en servicio suyo, y cesase todo el odio y mala voluntad que entre el 
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»Rey y ellos habíaique por la conservación y bcmeficiode este reino 
»el Key se contentase con la paz firmada y jurada ente el Rey y 
»Príncipe de Castilla y sus reinos, y el reino de Navarra se guardase 
scomo lo había suplicado el Príncipe al Rey, su padre, por medio de 
»D, Juan de Ijar: que había de otorgar el Rey perdón general á los 
>que habían seguido al príncipe y seguían su partido, donde quiera 
sque estuviesen, y no fuesen arrestados en sus personas ni desterra-
idos del Reino: que jurase el Rey que no sacaría de este reino al 

. ^Príncipe contra su voluntad, ni le detendría ni apartaría de su casa 
»á ninguno de sus criados ni le daría otros de nuevo: que en ausen-
»c¡a del Rey, su padre, quedase en en el gobierno del Reino y estu-
sviese en su entera libertad según le pluguiese, y pudiese ordenar 
»de su casa como le pareciese: que dentro de veinte días mandase el 
»Rey entregar al Príncipe su principado de Viana con las villas y for-
stalezas que el rey D. Carlos, su abuelo, le había dado con su jurisdi-
»ción, y que las rentas ordinarias y extraordinárias del reino se par-
atiesen por medio entre padre é hijo y los oficios beneficios y tenen-
»cias se restituyesen á los que las habían tenido; y estuviesen de la 
iimanera que estuvieron la primera vez cuando el rey D. Juan y la 
sreina Doña Blanca entraron á reinar y con los mismos juramentos 
»y homenajes: que dentro de diez días se habían de restituir y entre-
jgarsus villas, castillos y rentas al condestable D. Luís de Beaumont 
»y á D.Juan de Beaumont, su hermamano, á D. Juan de Cardona 
»hijo de Hugo de Córdoba y de Doña Blanca de Navarra, prima és-
j>ta de la reina Doña Blanca y primo segundo del Príncipe, y al Se-
»ñordeLusa y á todos los otros servidores del Principé, y había de 
»procurar el Key que D. Gastón, Conde de-Fox, su hermano, restitu-
»yese al Señor de Lusa todo lo que le había tomado por razón de es-
»te nuevo rompimimíento: que todos los caballeros castellanos y la 
agente de Castilla, que habían venido á servir al Príncipe se habían 
»de volver salvos y libres y los presos ponerse en libertad: como 
también los de otras cualquiera naciones, navarros ó aragoneses, 
«aunque hubiesen tratado de rescatarse estando prisioneros. Última-
smente: pedía el Principe que por haberjurado y prometido no asen-
star cosa ninguna con el Rey, su padre, sin orden ni sabiduría del Rey 
»de Castilla y del Príncipe, su hijo, se le diese tiempo para darles 
»cuenta y razón de esta concordia. 

14 Estas fueron las proposiciones hechas por el Príncipe al Rey, 
su padre, el cual yá venía en recibir en su gracia á él y á los que 
con él estaban con tal que viniesen luego á su obediencia. Mas dijo 
abiertamente que ni por pacto ni necesidad nunca vendría en que la 
paz de Castilla se guardase en Navarra; aunque ofrecía no impedir 
que el Príncipe, su hijo se conservase en ella hasta que el rey D. A l 
fonso, su hermano, ordenase sobre esto lo que bien le pareciese. 
También dijo que el Príncipe había de estar á su disposición y á su 
orden y mandamiento; pues debía pensarqueélguardaría lo que cum
plía al servicio de Dios y suyo y al beneficio del Principe y del Reino: 
y que era contento que pudiese andar por el Reino con tal que los cas-

Toao vi. t í 
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tillos y fortalezas de él quedasen en su poJer como primeiro estaba 
entre ellos tratado y firmado. También decía el Rey que era su volun
tad entregarle el principado de Viana; aunque n o los castillos y forta
lezas que habían de quedar en su poder por tiempo de un año: y ve
nía en que tuviesen la firmeza que hasta allí las donaciones hechas al 
príncipe D. Carlos, su abuelo,y por la reina Doña Blanca, su madre. 
Mas en cuanto á dar cuenta de esta concordia al Rey Castilla y 
al Príncipe, su hijo, resueltamente dijo el Rey que no era su intención 
dar lugar á ello ni el tiempo lo sufría según el estado de las cosas- En 
lo cual dió á entender, como lo advierte Zurita, que por ver que al 
Príncipe siempre le acudía gente de socorro de Castilla con lo que ca
da día se iba reforzando más su ejército, estaba determinado á darle 
luego la batalla sino se le rendía. No la temía el Príncipe por cobar
de; pero la miraba con horror por reverente á su padre y por el escán
dalo que se seguiría. Y así, abandonando todas las otps convenien
cias, respondió: que, dándole la seguridad que pedía para sí y páralos 
suyos, era contento de ir con todos ellos á darle la obediencia; pues 

'nunca había sido su intención y voluntad apartarse de ella. Pero 
que sele diese tiempo de medio día siquiera para poder partir con 
todos sus allegados á donde el Rey, su padre, estuviese, y también 
pedía que todos los prisioneros se pusiesen en libertad. 

16 Con esto se ajustó la concordia aquel mismo día, que fué el 
23 del mes de Octubre, estando los dos ejércitos afrontados en orden 
de batalla. Juráronla y firmáronla el Príncipe el primero (como pru- ' 
dentemente supone Zurita) y él Rey después en manos de Fr. Pa
blo Plagat, Confesor del Príncipe, teniendo el escrito de los capítu
los en la una mano y en la otra una reliquia del Lignum Crucis: y 
además de la solemnidad de este juramento, hizo el Rey pleito ho
menaje, según la costumbre de España, en manos de l ) . Juan de 
Cardona, Mayordomo Mayor del Príncipe. Luego juraron en presen -
cía del Rey y en manos del mismo D. Juan de cJardona, I). Alfonso, 
Maestre de Calatrava, su hijo; D. Pedro de Urrea, Virrey de Sicilia, 
Suero de Quiñones; Juan López de Gurrea y Martín de Lanuza, Bai
le General de Aragón: é hicieron pleito homenajéele cjuese guarda
ría esta concordia á todo su leal poder; y que sino la guardase el 
Rey de Navarra, no la tendrían ni mantendrían fidelidad ni le ayuda
rían ni le favorecerían contra el Príncipe. 

§• I I I . 

Jamás en el mundo se hizo concordia tan importante n i 
más asegurada con la solemnidad de juramentos y ho
menajes, y ninguna otra se quebrantó tan presto y tan 

sacrilega y escandalosamente; porque padre é hijo vinieron á dar la 
batalla muy pocas horas después de haberse jurado. La causa se ig
nora, aunque muchos la discurren culpando unos al Rey y otros a l 
Príncipe. Hasta aquí es cierto que el padre, había tenido más gana de 
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pelear que el hijo, aunque con ejército inferior en el número, pero' 
muy superior en la experiencia militar 3' valor'que de ella nace» y 
bien sabía que éste y no aquél dá las victorias. El hijo, que era pru
dente y sabio, tampoco lo podía ignorar; y era muy ajeno de su pru
dencia confiar en el número mayor (aunque no con muy grande 
exceso) de su gente, como algunos le imputan, para arrojarse á una 
acción tan peligrosa y que siempre él la había rehusado. Mas de qué 
sirve culpar ni al uno ni al otro cuando lo más natural y verosímil es 
que naciese de algún accidente de discordia particular entre agra-
monteses y beaumonteses? Y estando los corazones de muchos tan en
cendidos en odios, no era mucho que de alguno de ellos saltase algu
na centella para causar unjncendio universal que n i e l Rey n i e l 
Príncipe pudiesen atajar. Grande yerro fué no hacer antes de firmar 
la concordia que se separasen los dos ejércitos algunas leguas de 
distancia. 

18 Con efecto: rompieron de batalla. A los principios y por gran 
rato de ella fué del Príncipe la ventaja; porque su vanguardia rom
pió ala del Rey, aunque compuesta de-sus mejores batallones, y la 
puso en tanto desbarato, que la obligó á volver las espaldas. Solo 
quedó haciendo cara á los enemigos con algunos de los suyos Ro
drigo de Rebolledo, Camarero Mayor del Rey y Cap i t án de la gente 
de armas de Castilla, que trajo de Atienza y de las otras fronteras de 
Aragón. Mantúvose Rebolledo algún tiempo peleando con muy sin
gular valor: y fué tan poderoso su ejemplo, que los que habían retro-
Cedido cobardes, volvieron animosos al combate y procuraron con 
el esfuerzo y coraje recompensar la mengua y falta pasada. Fué tan 
recia su carga, que, no pudiéndola sufrir los contrarios, se pusieron 
en huida, los primeros los ginetes que al Príncipe le habían venido 
de Andalucía. Así se le iba al Príncipe delas manos la victoria, aun
que hizo grandes esfuerzos para tirarla á sí y detenerla. Peleaba con 
singular denuedo á vista de todo el valor del Rey y de la pericia mi 
litar de sus valientes soldados, y le traía muy acosado y cercano al 
último peligro, en que sin duda hubiera caído sino fuera por el pron
to socorro del Maestre de Calatrava, D. Alfonso de Aragón . Porque) 
viendo éste al Rey, su padre, muy cerca de venir á poder del Prínci
pe, su hermano, acometió por un costado con solas treinta lanzas de 
criados suyos que le acompañaban á los escuadrones del príncipe, 
que se tenían por vencedores, y rompiéndolos, hizo lugar para que 
los cargasen las gentes del Rey y los desbaratasen enteramente y 
fuese suya la victoria, quedando preso el Príncipe con los señores 
que á su lado peleaban. 

19 Afírmase por algunos que el Príncipe no se quiso rendir sino 
al maestre D. Alfonso de Aragón, su hermano, á quien dió el esto
que y una manopla, y que el Maestre para recibirla se apeó de su ca
ballo y le besó al Príncipe una rodilla. Y esto tenemos por más cierto 
que lo que otros escriben: que tuvo lugar y modo de retirarse al cas- . 
tillo de Aibar, pero que, viéndole desguarnecido de víveres y dé gen
te, desde allí apeló á la clemencia de su padre. Es tanta la diversidad 
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y confusión con que todo esto se refiere por los historiadores, y se 
halla en manuscritos, que tenemos antiguos, queaún acerca del tiem
po de esta batalla y sucesos concernientes la hay muy grande. (A) 
Como también en escribir el número de los que pelearon y de los que 
fueron muertos y en contar y señalar el orden con que se dió la ba
talla. Lo cual obligó al P. Mariana á decir con exclamación: ¡Vergon
zoso descuido de nuestros i-rouisttisl Preso el P r inc ip i e i Rey.su 
padre, sin quererle ver mandó que fuese puesto con buena custodia 
en el castillo de Tafalla, que estaba 3̂ 1 por él. Y este rigor hirió tan 
vivamente su imaginación, que llegó á temer que le diesen veneno, y 
en muchos días no quiso gustar nada sin que comiese con él su her
mano D. Alfonso y le hiciese primero la salva. 

20 El Rey partió luego á Zaragoza, á donde le llamaban grandes 
cuidados; y el principal era jantar cortes otra vez. Juntólas con efec
to; y en ellas pidió gran suma de dinero con el pretexto ordinario de 
la venida del Rey de Aragón, su hermano. Los aragoneses ofrecie
ron cantidad muy crecida; pero debajo de la condición de que el Rey^ 
§u señor, viniese con efecto de Nápoles. Aunque su deseo hacía po
sible esta condición, ella, á la verdad, era imposible según el estado 
de las cosas de Italia. También se determinó en las cortes que se 
nombrasen cuarenta personas de las que en ellas asistía n y se acudiese á 
ellas para la pronta expedición dé los muchos y graves negocios que 
ocurrían. Fué esta determinación de gran disgusto para el rey 
Ü. Juan, el cual se vio cercado de mil sustos y sinsabores y con mu
cha especialidad desde que ensangrentó y olvidó las leyes del amor, 
de la razón y de la naturaleza con un hijo que se llevaba por mu
chas razones el,amor, los cariños y los elogios aún de los más ex
traños. 

21 Preso el Príncipe, mandó el Rey que del castillo de Tafalla lo 
pasasen al de iVLallén: y después ordenó que de aquí le llevasen al 
cantillo de Monroy, como quien no lo tenía seguro en Navarra. A vis
ta de estas cárceles repetidas, era necesario que creciesen los alboro
tos y los males, como crecieron en Navarra. A l mismo tiempo D. Gas
tón de Fox, Conde de iMedina-Celi, que por su prisión antigua y pór 
su costoso rescate se publicaba sumamente ofendido, hacía guerra 
en las fronteras de Aragón, donde se apoderó del lugar de Villarro-
ya, que entró á saco por traición de un Florente Melero, vecino del 
mismo lugar, á quien le valió su fea industria veinte mil florines de 
cien mil que le valió al Conde el despojo. Por este y otros daños fué 
preciso á los aragoneses acudir á las armas (cuya serie y continua
ción son fuera de nuestro asunto ) A l Conde le era más fácil ofender 
y combatir con ocasión de este fatal rompimiento entre el navarro y 
su hijo. El Príncipe de Castilla por otra parte no quería dejar ociosa 
esta oportuna ocasión de mostrarse enemigo de su suegro el rey 
D.Juan, á quien aborrecía por extremo: y así, ayudaba á encender 
el fuego que selevantó en el reino de Navarra, queriendo lo que que
daba por el Rey conquistarlo para el Príncipe; sino es que quisiese 
en esta revolución deshecha salir por este medio con toda la ganan-
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cia para sí. El Rey de Castilla, su padre, bien quisiera unirse con el 
.Rey de Aragón, para cuyo efecto le envió ahora una embajada; pe
ro con el rey 1). Juan siempre se mostraba enemigo; y así, asistía 
también al Príncipe de Viana para que todo fuese turbación en este 
combatidísimo Reino. 

§• IV. 

E^ ^ n t r e estos y oíros muy grandes disgustos pasaba el 
rey D. Juan sin ceder á la potencia de todos ellos. Y aho-
^ i r a nuevamente sintió mucho lo que ejecutaban los ' 

aragoneses con las gentes que pagaban para la guerra de las fronte
ras'y para hacerla en su condado al de Medina-Celi. Y fué: hacer 
que todos jurasen primero no asistir al rey U. Juan en la oposición 
cruel que hacía á su hijo: y aunque de esto se quejó él muy agria
mente, no quisieron ceder de su prudente resolución los cuarenta. 
Antes le enviaron dos de la junta para que justificasen este juramen
to v le pusiesen delante la poca razón de sus quejas. Y á l a verdad: 
cuando el rigor del Key con su primogénito causó la mayor turbación á 
toda España, no podía extrañar el Rey que explicasen los de Aragón por 
este medio el disgusto que tenían de esta perniciosa discordia;puescomo 
la miraban de cerca, sentían más sus efectos y los movían á mayorcom-
pasión los trabajos del Príncipe. Y como al rey D. Juan le era preci
so asistir al reino de Navarra para sus guerras y en sucesión alterna
ba cuidar de las de Aragón contra Castilla, pues como á lugartenien
te de este reino y como á Rey de Navarra le' tocaba el cuidado y so
licitud en ambas partes, así, por el contrario, el reino de Aragón no 
quería meterse en las dos guerras; porque solo quería atender á la 
que le tocaba. Y por esta causa deseaba con tanto arderla concordia 
entre padre é hijo; pues su discordia les originaba grandes daños y 
sumo embarazo. 

23 Ahora, pues, cuando después de muchos meses se hallaba el 
Príncipe en el castillo de Monroy con ¡a opresión que solo en gene
ral nos refieren las Historias y cu3'as particularidades y tristes cir-
cuntancias se nos ocultan, se trató con más eficacia del punto de su 
libertad. Y lo tomaron á su cuenta los cuarenta, que pusieron todo 
esfuerzo para ver si la obstinada dureza del rey D. Juan se ablandaba, 
ya que no á las dulces violencias del amor del padre, â lo menos en 
fuerza de! temor á toda la potencia de Castilla; pues su Rey y el prín
cipe D. Enrique juntaban á toda prisa un grueso ejército para entrar 
en el reino de Navarra y defender á los beaumonteses. El tenor de 
esta concordia era: que el re}' 1). Juan jurase ante los cuarenta obser
var lo contenido en ella, y que el mismo juramento hiciese el prínci
pe D. Carlos cuando viniese ú Zaragoza, y con este presupuesto de
cía reducido á brevedad lo siguiente: que el principado de Viana y las 
villas de Corella y Cintrucnigo se entregasen al Príncipe á lo menos 
estuviesen en poder de aragoneses basta que el rey D. Alfonso de
cidiese estos disturbios, y lo mismo se entendía de las otras fortale-
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zas: que el rey D. Juan y D. Carlos habían de perdonar mutuamen
te á los parciales: y que á todos se había de reservar su derecho pa
ra las pretensiones que tenían: que todas las rentas del reino de Na
varra se habían de dividir en dos partes, para el Key y para el Prín
cipe, y que ambos enviasen al Rey de Aragón personas que le ente
rasen del estado de estas diferencias para que las atajase totalmente: 
y que no pudiese sacar el Rey ninguna persona de la casa de su hi
jo, según lo que también juró en la concordia precedente á la batalla: 
que de su parte el Príncipe había de hacer venir á poder de los di
putados á i ) . Luís y D. Carlos de Beaumont, hijos del Condestable 
de Navarra, y en su compañía también otros caballeros de la misma 
parcialidad beaumontesa: á D. Carlos de Cortes, Guillen y Menaut de 
Beaumont,Juan Martínez de Uriz,Señor deArtieda,el Señor Armenda
riz, el Licenciado de Viana, Carlos de Ayanz, yjuan de Ursua, y en com
pañía de estos también el Adelantado de Castilla, Fernando de Rojas; 
para que de esta suerte el Rey mandase traer á los mismos diputados, al 
Príncipe y Condestable. Decía últimamente: que, ejecutados de esta 
suerte estos resguardos, el Príncipe había de cobrar su libertad: y que 
después de estar libre, había de ir á la ciudad de Pamplona para en
tregarla con la de Olite al Rey, su padre: á la cual entrega hab:a de 
seguirse la de los otros castillos y fortalezas: que ,efectuadas estas 
cosas, habían de libertar los diputados al Condestable y á todos los 
que estuviesen en rehenes, como también al Adelantado de Castilla. 
Pero sí esto que se ofrecía así no se observaba como era debido, las 
cosas habían de volver á su antiguo estado y el Príncipe a! poder del 
Rey, su padre. , 

• 24 Esta fué en suma la concordia que firmó el Príncipe en su 
prisión de Monroy. Pero el Rey con una como infeliz hidropesía de 
rigor puso pesadísimas limitaciones á ella, y entre ellas hizo al Prín
cipe el pesar de no dejarle libre para ir al Rey de Aragón, su tío, sino 
que en esto había de estar pendiente del arbitrio de su padre, quien 
ahora también quería atarle las manos para la disposición de su fa
milia. Porque en ella quería ei Rey que asistiesen no solo criados de 
la parcialidad del Príncipe, sino también de la suya para tenerle 
siempre con guardas: y para que del fuego de la guerra y la discor
dia en que el Reino todo se abrasaba no pudiese el infeliz D. Carlos 
verse libre ni aún en el retiro de-su Palacio: y para que aún en las 
disposiciones, libres á las personas de mucho menor esfera, tuviese la 
del Príncipe cerradas todas las puertas á l a libertad, a! consuelo y al 
alivio. Insistía el rey D. Juan en toda esta dureza de conciertos; por
que, teniendo en este género de prisional Príncipe, le parecía buen 
medio para cualquiera exorbitancia que pretendiese, juzgando que 
por conseguir la libertad sufriría cualquiera aspereza en los concier
tos. Pero el Príncipe, viéndose asistido dela potencia del castellano 
y de su primogénito D. Lnrique, quería no atropeilar por exorbitan
cias sino mejorar su partido, y más, teniendo cada día noticias de las 
nuevas asistencias de Castilla, pues aquel Rey esperaba al Príncipe 
en Santo Domingo de la Calzada con mil y quinientos caballos para 
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que entrasen ambos contra la parcialidad agramontesa en el reino de 
Navarra. Y aunque no sabemos en qué paró este amago, -lo que sa
bemos es que como el Rey asistía á los agramonteses, el castellano 
asistía á los beaumonteses; y así crecían los daños de estas guerras 
civiles. 

25 Y vién Jóle por todas partes acosadas las fronteras de Aragón 
en este reino, los diputados no sabían yá qué hacerse; no podían con 
•tantas caíamidadades. Hicieron, pues, á su Rey una embajada, en la 
que ie hacían una pintura de todos sus infortunios, y en ella ponían 
algunas sombras ai rey O. Juan de Navarra. Pero como el rey D. A l 
fonso estaba ausente, y era tan necesaria en Nápoles su presencia, 
solóles dejó el remedio que yá se tenían: que era recurrir á su pru
dencia y esfuerzo. Poníanle cada día mayor para que se concluyese 
la concordia entre Principe y su padre. Pero ni á éste le faltaban vo
ces con que justificar la lentitud de sus pasos en esta materia, ni era 
fácil acudir siempre á él con estas súplicas por la necesaria ausencia 
que le era forzoso hacer con ocasión de tantas guerras como le cerca
ban, y era forzoso que le cercasen muchas, pues mantenía entre el 
ceño de su cólera la segunda raíz de tantos males en la prisión de su 
hijo. 

26 Viendo esto los 'diputados, constantes en su noble empeño, 
enviaron al reino de Navarra dos embajadores de grande representa 
ción, que fueron: Juan, Señor, de Ijar,y D.Juan de Ijar, su hijo, loscuales 
con salvo-conducto que llevaban llegaron á la ciudad de Pamplona para 
tratar deasunto de la concordia, gratísimas paradlos por las nobles alian
zas que en Navarra tenían: y así, entre el horroroso estrépito delas ar
mas esforzaban las voces para explicar bien el deseo de ver efectuada en 
breve esta tan prolongoda concordia. Empezaroná tratarsobreella los 
dos embajadores. Pero para que no hubiese en tales tiempos cosa 
alguna sin azar y sin tropiezo, al gusto y alegría con que fué recibi
da esta embajada, luego sobrevino un acídente para nuevos disgustos. 
Porque, habiendo los pamploneses dicho á los embajadores que sus 
armas no se movían contra el reino de Aragón,pues con él no tenían 
razórvalguna de provocarle, y más cuando sabían el afecto con que mira 
ban las cosas de su amable é infelicísimo Príncipe, y que toda la presen
te conmoción suya solo era por verle libre y por verlegobernadoel Rei
no que todos los derechos le concedían, escribieron á las cortes de 
Aragón explicándolos; y agradeciendo esto mismo, ordenararonqueen 
los lugares de las fronteras de Aragón se pregonase ia paz, pidien
do que de su parte también se hiciese lo mismo: mas que por can*, 
servar algunas plazas que se habían nuevamentesujetado á su Señor 
el Príncipe, enviaban á la frontera algunas compañías de á pié y 
acaballo, capitaneadas por Carlos de Cortes y Denaut de Beau
mont. 

27 Mas fué la desgracia que de esto se originaron disgustos ca
paces de perturbarlo todo. Porque estos dos capitanes, estando en 
Mélida y creyendo que en Aragón retenían cierto ganado, que decían 
ser de algunos rebeldes al Príncipe, hicieron presa de él. Y no con-
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tentándose con esto, con demasiado olvido ó desamor á la concordia 
que se trataba, hicieron otros daños en Sádava y otros lugares, hasta 
que obligaron á los vecinos y hermandad de Kjea á tomar las armas 
y hacerles resistencia que exasperó á los navarros de suerte que con 
el ímpetu de la cólera pasaron á infestar algunos lugares de Aragón 
y á hacer prisionero á D. Juan de Ijar; sin advertir los inconvenientes 
que podían originarse de tan pesados lances, clamando por 3a liber
tad de su Príncipe y amenazando' en confuso tropel, como acontece 
en semejantes alborotos, hasta que se sosiegue el ímpetu dela cóle
ra. Este cesó á muy breve tiempo, advirtiendo los cuerdos que el em
peño loco de los dos capitanes no había de ser empeño común á to
dos: que estas correrías en el reino de Aragón ni las merecía aquel 
reino, á quien debían y confesaban tan buenos oficios en atender á 
la libertad de su príncipe'D. Carlos, ni paráoste efecto, que era el 
único blanco de todos, podían servir de utilidad alguna, sino que an
tes dañaban y se oponían mucho estos excesos. Y así, mudando de 
acuerdo, despidieron corteses y agradecidos á los embajadores, vol
viendo á su libertad y dando satisfacción á D. Juan de Ijar, en cuya 
prisión solo intervino el Señor de Armendariz. Con lo cual se dió 
también libertad por los de Aragón á nuestros dos capitanes y cesa
ron en esta parte los disturbios sin que se adelantase la causa del 
Príncipe de Viana en este tiempo. 

E' ^ n él todo fué guerras y alborotos entre agramonte_ 
ses y beaumonteses dentro de Navarra. Fuera de ella 
.-gestaba el Rey todo ocupado en el ejercicio continuo 

de las armas y empleado el Príncipe en el continuado de su pacien
cia; sin que por ella pudiese ser vencida la tenacidad demasiado se
vera de su padre. Aunque yá se iba remitiendo en gran parle vien
do tanto número de súplicas, de daños suyos y males de su hijo. En 
tan oportuna ocasión envió la ciudad de Pamplona al rey D. Juan 
tres embajadores, que fueron: juan de San Martín, Maestre-Escuela 
de Tudela; Juan Martínez, de Artieda, y Pascual de Esparza, Alcalde 
de Pamplona; los cuales, conociendo que por sí solos n'o habían de 
ser bastantes para conseguir el efecto que deseaban, llevaban ánimo 
é instrucción de pedir á las cortes de Aragón que interpusiesen su 
grande autoridad con toda eficacia y sejuníasen las súplicas deam
bos reinos. A l fin se resolvió el Rey de sacar al Príncipe de la forta
leza de Monroy, donde estuvo tanto tiempo; y dejando la frontera de 
Castilla, partió para Zaragoza, á donde le hizo llevar y le entregó 
en la sala de las cortes á los cuarenta diputados á los 25 de Knero de 
1453, día que la Iglesia tiene dedicado á la conversión de su celes
tial maestro S. Pablo: y en que fué providencia este como casual 
alivio para que tuviese el Príncipe libertad de su prisión en el día 
de un santo que santificó con su paciencia U ntas prisiones y cárceles. 
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29 Pero aunque llamamos libertad á este alivio del príncipe 
D. Carlos, es solo comparándole con e! antiguo estado en que se ha* 
liaba; pues ahora tenía por hermosa cárcel la ciudad de Zaragoza, 
y cuidaban de su custodia Luís Sánchez de Calatayud y Miguel de 
Orera, diputados de los cuarenta. Dábale treinta días solamente para 
que concluyese los capítulos todos de la concordia: y si en este breve 
término nose ponía fin ásus prolijas contiendas, había de volver el 
Príncipe al poder de su padreyconsíg-uientemente á la prisión. ¡Con 
tanto rigor se procedía contra el príncipe D. Carlos aún después de 
tantos meses de reclusión penosísima y en el tiempo de los mayores 
regocijos, en que sin limitación ninguna se franqueaban las puertas de 
las cárceles á los delincuentes más atroces por haberse celebrado 
ahora en la Iglesia Metropolitana de Zaragoza el Bautismo del infan
te D. Fernando con fiestas que á él se siguieron del mayor aparato 
que se vió jamás y de muy larga duración.! Pero como todos los cari
ños y atenciones del Rey eran al Infante, tuvo un olvido total del 
Príncipe, su primogénito, aún cuando de todos se acordaba para ha
cerles gracias y favores. Pasadas las fiestas, se empezó á conferir so
bre los puntos de la concordia; pero como-eran tan árduos, cono
ció el Rey cuán breve era el término señalado: y así, le fué preciso 
prorrogarle, no bastando ni- aún esta prorrogación por Ser también 
muy breve. Porque, aunque los deseos de las cortes eran grandes y 
todos querían una misma libertad, no convenían todos en los concier
tos, pidiendo siempre demasiado el enojo del rey D. Juan de Navarra 
y queriendo por el contrario el Príncipe un justo temperamento. 

30 Por otra parte: los embajadores de Pamplonalo comunicaban 
todo con el rey D. Juan de Castilla, y éste resistía á esta_ concordia; 
no porque la suávidad de su genio no le llevase á lo dulce de la paz, 
que le parecía bien, sino.porque la embarazaba mucho su condesta
ble D. Alvaro de Luna, gustoso de que no se apagase el incendio que 
había prendido y pareciéndole á su monstruosa ambición muy apa
cible espectáculo el de las guerras de Navarra. Porque le veía por el 
vidrio verde de sus esperanzas y las esperaba ver logradas en la po
sesión de su valimiento si no ajustaba el navarro las disensiones te
rribles con su hijo. Pero le salió Vano su discurso y vanas las espe
ranzas; pues cuanto más quería ó pensaba asegurarse, tanto más se-
acercaba á la desdicha del más fatal precipicio, como veremos luego. 
Mas, aunque su Rey le oía en este particular y resistía ahora á la con
cordia, no fué la resistencia tal que pudiese embarazarla. 

31 En fin: después de muchas dificultades y dilaciones, ella se 
ajustó; y con efecto, se dió libertad al Príncipe de Viana, quedando 
en rehenes para seguridad de lo pactado juntamente con el Condes
table de Navarra y O. Luís y D. Carlos de Beaumont, sus hijos,algu
nos caballeros que vinieron de Navarra, habiéndose ofrecido volunta
riamente y con grande generosidad á esto. Estos fueron: Juan de 
Sarasa, Luís de Arbizu, Juan de S. Juan, Gi l de Unzue, Juan y Mar
tín de Artieda y Carlos de Aoiz: y fué á tiempo que vinieron „para 
refuerzo de los beaumonteses muchas compañías de castellanos, 
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vascos y gascones. Tal era la infelicidad de aquella gran turbulencia, 
que, cuando se acababa al parecer la discordia, entonces parecía que 
volvía con el mayor rompimiento. Y para que tuviese nueva causa, 
los lugares de Sigués, Tiermas y Salvatierra se concertaron con los 
navarros de aquellas fronteras de la parcialidad beaumontesa en no 
admitir ni acoger las gentes del rey i ) . Juan, al paso que las del Prín
cipe habían de tener libre la entrad^ y salida. No podía éste, aunque 
quisiera, conseguir que cesasen estos disturbios ni hacer que se ex
tinguiesen las llamas de la guerra civil; porque no cesaba de soplar
las el furor del Príncipe de Castilla ayudando á los beaumonteses; y 
no por verdadero afeoto que él tuviese á su primo el Príncipe de Via-

zurita, na, como ahora especialmente lo mostró; pues, como Zurita refiere, 
trataba de confederarse con el Rey de Navarra abandonando al Prín
cipe; y para esto había venido á Logroño. 

32 Sus designios eran: quitarle al Rey de Castilla, su padre, el go
bierno de aquellos reinos y arrinconarle; y para esto buscaba por va
ledor al de Navarra y también al de Aragón, á quien hizo embajada 
no con otro fin. Pero también se la hizo su padre para cortarle los 
pasos. Ambos trataban de quitar de delante al condestable D. Alvaro 
de Luna. El hijo por entrar á mandarlo todo, instándole el. Marqués 
de Villena, su privado, que quería ocupar el lugar de l ) . Alvaro. Hl 
padre, por echar yá de una vez de sí la infamia de tan vil sujeción á 
un vasallo, importunándole la Reina, su mujer, que no cesaba de po
nérsela con toda viveza y claridad delante délos ojos. Por último; se 

zurita, resolvió el Rey: y es cosa muy notable que se recató para este he
cho del Principe de Asturias, su hijo, temiendo que si él.lo llegaba á 
entender, se lo había de impedir poniéndose de parte del Condesta
ble. ¡¡Tan encontrado estaba con su padre!! Fuera d'e que él quería 
que la ejecución fuese por su mano porque así lograba sus fines: y 
siendo por la de Rey, éste se quedaba más rey, y eso era lo que el 
otro no quería. Todos estos negocios retardaban que se diese la últi
ma mano á la concordia del príncipe D. Carlos, el cual envió al Ba
chiller deSada para que tratase con el Rey, su padre, sobre algunos 
puntos tocantes á ella. Y para quitar óbices, también envió el rey 
O. Juan al de Castilla al justicia de Aragón, Ferrer Lanuza. Este en 
la pretensión que llevaba de que sobreseyese de la guerra en las fron -
teras, procedió muy poco á poco por algunos fines particulares y 
porque el Rey de Castilla andaba muy ocupado en ajustar pesadísi
mas diferencias que por este tiempo le sobrevinieron. 

A N O T A C I O N , 

I j ^ a cúnalo al año en quesc iVió la batalla de Aibar es cierto que 
J P j l u y grande variedad en los escritores. Zurifa y. los (pie lesi^uen 

la ponen con los demás sucesos concernientes al año de 1451. Garibay la atra
sa demisiado; porrjne la dá el de 1450. Y es yerro manifiesto; porque yá para 
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el de 1453 hallamos en los archivos del Reino actos que chirameníe lo contra
dicen, como es el que este año se ofreció, y fué: D. Juan Martínez de Uriz con 
sus hijos ea rehenes por librar al príncipe D. Carlos fie la prisión dtj Zarajço-. 
za: y lo mismo los otros caballeros, que también se oírecieron, y fueron allá á 
donde su padre le había llamado después de las otras prisi mes en que le tu
vo, habièndole derrotado antes y vencido en ta batalla de Aibar. Pero noes 
este el mayor desorden de este escril r y otros que le sigum en la narración 
de los sucesos de este tiempo, si uo el de cargar injuslameule al Príncipe en 
todas ellos; quizás por haber escrito eo tiempos en que imaginab-in ser "cri
men ele lesa majestad el decir la verdad. Eu esto y en todo lo demás es muy 
loable la moderación y justicia de Zurita, de quien procuramos no apartarnos 
en todo lo posible. 

34 También debemos apuntar aquí algunas de las mercedes que el rey 
t). Juan hizo por estos anos. Como ta tie haber hecho realenga à perpetuo á la 
villa de Caparroso el'año du l i o i en. gratilicación de haber estado firme en su 
obediencia y otros servicios. Indic. fol. 582. num. 24. El de 1452 dio el mis
mo Key à D. Diego Gómez de Sandóval, Conde de Castro y de Üenia, la villa 
de Cascante con todas las rentas de ella, de cristiano» y moros; excepto la tor-
taleza, cuarteles y a'cavalas hacia y ue le fuesen restituí dos los listados y ha
cienda que el Rey de Castilla le lubía quitado. Es la fecha del rey Ü. Juan en 
Sangüesa â 20 de Febrero de este año: y él Lomó lueço la posesión sin que. se 
halle haber hecho contradicción los de aquella noble villa, (hoy ciudad) como 
era lo naturally más á un extranjero. Pero por todo pasaban los que seguían 
su partido. Ind. foi. 21Í). 

CAPITULO V I H 

I . P m s i ó x DE D . ÁLTAIÍO nu JJUUA. I Í . SU M U E B T B I I I . »OBI2RNO DET. BEY DE CASTILLA, 

HEPUDIO !>B L A INFANTA DF, NAVARRA POR E L PHÍXCÍPE. DE ASTURIAS, Y BEGUNDO MATBISIONIO D E L 

P i t i s c i P E . IV. MUK.RL-K. D K L IIKY » H Ü A S I ' I H . A Y X'AK f i N T i i B CASTJLLA, ARAGÓX Y NAVARRA. V. D I L I 

GENCIA FItUSTRADA E N OI tDEN Á COMPONE!; L A H U G I i B A ClYIEj D E NAVABRA. 

155S 

"^(1 negocio más embarazoso que ahora tuvo el caste-
lllano fué la prisión y suplicio de su amado condestable A*O 

É D . Alvaro Luna. Este Rey, que tan acostumbrado esta
ba áhacersin quererlas cosas, también parece quehizo esta sin querer, 
ejecutando de esaformael último rigorjenel quemas lehabía quitadola 
voluntad, No excusamos hablar deellopor la tnuchainclusióncqn las co
sas deNavarra que tuvo el sujeto y por no omitir después de los actos ya 
referidos la catástrofe de su tragedia. El castellano, pues, determinó 
últimamente que prendiesen á D. Alvaro; pero como era la potencia 
de este valido tan grande y tantas las plazas y fortalezas qué tenía, 
era necesario usar de sumo tiento y cautela para efectuar la prisión. 
Estaba la Corte en Burgos, á donde la había hecho volver de Valla-
dolid el condestable D. Álvaro: y aunque él pensaba otra cosa, qiie 
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era asegurarse de las asechanzas de los grandes, solo fué para ase
gurar más y acelerar su perdición. 

2 Era D. Iñigo de Zúñiga alcaide del castillo de aquella ciudad; 
-y con esta oportunidad acordó el Rey llamar para prender al Con
destable al Conde de Plasencia, hermano del Alcaide. Ninguno lo 
podía ejecutar mejor, así por su fidelidad innata al Rey como por ser 
el mayor enemigo del privado. Valióse con sumo secreto por medio 
de la Reina de la Condesa de Ribadeo, sobrina del Conde y señora 
de gran capacidad y prudencia, para hacerle venir de Béjar sin la 
menor dilación. Ella avisó al tío y le exhortó á esta empiesa de la 
mayor confianza del Rey y del mayor bien de toda Kspaña, de que re
sultaría eterna gloria á su persona y á su Casa. El Conde no pudo 
venir por estar enfermo de la gota; pero envió al punto en su lugar 
á su hijo mayor D. j í va ro . Apenas llegó éste, cuando la Condesa le 
mostró la cédula Real en que se le daba la comisión para prender 
al Condestable. Y al dársela, le díjo estas formales palabras: Si yo 
manos tuviese, la gloria ó el peligro de este caso á nadie se la diera 
sino á mí.. Pero pues nuesti o Señor me privó de las fuerzas corpo-
raleSy no puedo mejor mostrar el deseo que tengo del servicio del 
Rey, mi Señor, que, sacrificando por su mandado vuestra persona. 
Por tanto; yo os mando que os partáis luego al punto á Curiel á to
da diligencia, llevando con vos tan solamente á Mossén Diego de 
Valera y á Sancho el Secretario y un paje. Y luego que lleguéis á 
Curiel jun ta ré i s la gente que entendíéredes haber menester; y dejad 
mandado que luego de mañana partan de aquí vuestros caballos y 
armas. Y haced como caballero que todo trabajo ó peligro que ven
ga por servir el hombre á su Rey es de Jiaber por soberana gloria 
y honor. Palabras que son el primer elogio de esta heroica matrona, 
y que la hacen digna de la gloria y del honor más sublime. 

3 Partió D. Alvaro de Zúñiga, impelido de este mandato y de sus 
deseos. Llegó á Curiel con increíble presteza y envió luego á llamar 
doscientas lanzas. Estábalas esperando cuando vino Ortuño de Sal
cedo, criado de Ruy Díaz de Mendoza, con cédula del Rey, en la que 
le mandaba se viniese luego á Burgos y también le _dió noticia de 
que el Condestable había hecho matar á Alfonso Pérez de Vivero. 
Muerte que, aunque la quiso ocultar la malicia, la publicó la Divina 
Providencia. No le había venido más gente que treinta ginetes y 
otros cuarenta de á caballo. Pero como acompañaba á D. Alvaro su 
valor, fué no obstante á Burgos disfrazado en compañía de Orduño 
de Salcedo solamente, dejando fuera de la ciudad su gente á Mossén 
Diego Valera para entrar de noche en ella, procediendo el aviso del 
mismo D. Alvaro. No pudo venir este aviso tan presto; pero al fin 
vino ya muy entrada la noche, y Mossén Diego pudo con esto entrar. 
Y el haber entrado lo debió á la providencia de D Álvaro de .Zúñiga, 
quien Ies previno dijesen que eran gente del Condestable; porque si no 
hubieran perecido por tener en Burgos el Maestre tanta gente de su 
parte, y á la casualidad de haber errado el camino, en que andaban 
cien soldados por orden de U. Alvaro de Luna recorriendo los cam i-
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nos en cuyas manos pereciera la gente de Valera por inferior en nú
mero y por cansada, si de este como casual yerro no hubiese labrado 
la Providencia Divina la seguridad y los aciertos. 

4 Viéndose D. Alvaro con su gente en la fortaleza de Burgos, de 
que era alcaide D. Iñigo de Zúñiga, su tío, envió á llamar algunos 
nobles caballeros burgaleses, confidentes suyos y dignos de su amis
tad. Propúsoles la voluntad del Rey, por la cual había entrado á tanto 
riesgo en la empresa de prender al Condestable; y respecto de ser su 
gente tan poca, les pidió encarecidamente la asistencia necesaria de 
las suyas. Petición que fué con tanto agrado oída y tan favorablemen
te despachada, que le vinieron luego doscientos hombres de armas 
muy escogidos. El Rey, que ignoraba esta diligente actividad, tuvo 
por'imposible se efectuase la prisión; y así, le envió á decir que se vol
viese á Curiel con toda presteza. De lo cual en leales iras encendido 
D. Alvaro de Zúñiga, le respondió á su Key en estos términos: que 
s& maravillaba mucho que su Señoría le hubiese mandado venir y 
poner su persona en tan gran peligro^y que ahora lemandase dejar 
de proseguir lo comenzado: ¡o cual era para él muy gran vergüen
za: que pues a l l í era venido, fuese cierto su Señoría ¡que él no par' 
Uria de Burgos sin prender ó matar al Maestre de Santiago ó per
der él la vida. Lo cual entendia poder bien conseguir con la ayuda 
y según la g ran parte que en aquel/a citidad tenia: que solamente 
le suplicaba quisiese estar quedo en su Palacio y dejarle ob ra rá él. 

5 Oyendo el Rey respuesta tan animosa, y despidiendo temores á 
vista de tanta resolución, le ofreció sus asistencia Keal para cualquier 
lance que se ofreciese. Y no solamente vino bien en que se quedase 
en Burgos, sino que le envió una cédula de este contenido: D. Álva-
rode Zúñiga, mirAtgtiacil Mayor, Yo vos mando que prendades 
el cuerpo de D. Alvaro de Luna. Maestre de Santiago: y si se de
fendiere, que lo matédes. Esta cédula llevó después Zúñiga en la ma
nopla izquierda cuando fué á prender al Maestre. Ni paró el Rey en 
haberle escrito la cédula; sino que hizo llamar aquel día á todos los 
regidores de Burgos para que, divididos todos por la ciudad, ordena
sen que se armase la gente y que al otro día en rompiendo el alba se 
hallase toda en la plaza del Obispo. Como de hecho se ejecutó, 
acompañando todos á su Rey, que también estaba armado en la mis
ma plaza mientras sucedieron los lances dela prisión. 

6 De la cual la noche antes que sucediese pudo librarse el Con
destable si hubiera seguido el consejo de un criado suyo por nombre 
Diego Gotor, el cual, viendo el bullicio extraordinario de la gente, le 
aconsejó que escapase disfrazado. Pero no se resolvió, aunque estuvo 
por algún espacio perplejo, ya por esperar en los suyos (como si la 
ingratitud no fuera el borrón más fácil de caer^en los hombres,) ó ya 
porque D. Alfonso de Fonseca, Obispo de Avila, á quien envió el 
Condestable para que se informase de la gente de la fortaleza, le 
trajo por haberle engañado su hermana, que era mujer del alcaide 
D. Iñigo de Zúñiga, respuesta favorable: ó ya últimamente, (y era lo 
más cierto) porque nunca llegó á temer tanto mal del Rey, que lè 
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amaba ciegamente y sin libertad para otra cosa: y él atribuía á este 
amor el mandato que poco antes le había dado de que se retirase por 
su mayor seguridad de la Corle. Y no le obedeció, pareciéndote que 
en parte ninguna podía estar tan seguro como donde el Rey estaba. 
Solo temía 1). Alvaro de Luna cierto pronóstico triste de un astrólo
go, que, diciendo lo que no podía saber, le predijo que había de mo
rir en cadalso. Y juzgando el Condestable que el pronóstico hablaba 
de la villa de este nombre, que era suya con supersticioso temor, nun
ca quiso entrar en ella. Y si á ella se hubiera recogido con tiempo y 
héchose allí fuerte, quizás no hubiera ido, como fué, á Yalladolid; 
donde encontróla muerte en un cadalso. 

7 Miércoles día siguiente al amanecer salió de la fortaleza D. Ál
varo de Zúñiga con veinte hombres de armas en sus caballos, á que 
precedían doscientos infantes muy bien armados. Dormía el Condes
table muy descuidado de estos alborotos, cuando le despertó Alvaro 
de Cartagena y le avisó la mucha gente que subía hacia su casa. Y 
creyendo el Condestable que la gente venía contra Pedro Cartage
na, en cuya casa posaba, le dijo á Alvaro su hijo, que previniese á su 
padre del peligro que se armase contra él y que pelease como caba
llero, seguro de su protección y de su amparo, que le ofrecía liberal 
el Condestable cuando más lo había menester para sí. Acercábase la 
gente á la posada del Condestable, cuando en confusa vocería, por 
mandarlo así su capitán D. Álvaro de Zúñiga, repetían con grande 
continuación el nombre de Castilla y la libertad del Rey. Voces que 
engañaron tanto á D. Álvaro de Luna, que, asomándose á la venta
na, alabó á toda aquella gente de su mucha bizarría, sin reparar en 
la ambigüedad de aquellas voces, que, apellidando el nombre de Cas
tilla, querían la perdición del Condestable para que no pereciese el 
Reino. Y cuando repetían la libertad del Rey, clamaban por la pri
sión del Condestable; porque solamente su prisión podía ser el reme
dio para que el Rey de Castilla fuese libre. Pero al fin no entendía 
D. Alvaro de Luna el obscuro lenguaje de estas voces, y por eso ala
bó la gente de buena bizarría, 

8 Hasta que, viendo una saeta disparada por alguno de aquellos 
soldados, que quedó clavada en su ventana, se retiro de ella menos 
alegre y tuvo bastante causa para el desengaño. Respondieron de 
casa de D. Álvaro de Luna con el disparo de una culebrina que quitó 
la vida á un escudero que estaba detrás de Mossén Diego Valera y de 
D. Álvaro é Iñigo de Zúñiga: y disparando después muchas saetas, 
con que hirieron á Valera, á D. Iñigo y á otros, era forzoso yá batir 
la casa del Condestable. Pero era imposible esta ejecución; porque el 
Rey con repetidas órdenes la embarazaba aún después de haberle 
noticiado de la importuna provocación de parte del Condestable. Y 
así, mandándolo el Rey, se repartió la gente por las casas vecinas: 
cuidando solo de que no se pudiese escapar el Condestable. Dividida 
así la gente, estaba la ciudad toda esperando el éxito de esta empre
sa. Y entre tanta gente armada como en ella había, especialmente 
acompañando en la plaza á su Rey, no se veía ni aún el menor númç-
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ro de soldados de la parcialidad del Maestre, el cual repentinamente 
abandonado de todos estaba en el zaguán de la casa armado de to
das armas sobre un caballo encubertado, cerrada la puerta principal 
para que aún la luz del día le faltase. 

9 Solamente suspendía la prisión la veleidad del Rey, muy ocu
pado aquellos días en el combate de los dos afectos encontrados de 
querer y no querer; y así, pudo haber tiempo para que un fraile cape
llán suyo fuese cinco veces al Rey para decirle lo que no se sabe. 
Solo se sabe que por este tiempo le escribió el Condestable aquella 
célebre carta que con su respuesta trae Mariana,enlaquele habla con 
gran superioridad. Pero el Rey le humilla bien el orgullo. Estos re
petidos mensajes no produjeron más efecto que el de una cédula del 
Rey en la cual le aseguraba que, aunque se diese á prisión, ni en su 
hacienda ni en su persona se ejecutaría algún agravio ó injusticia 
Con cuya seguridad, aunque bien se conocía ser pequeña, pues cual
quiera calamidad que á la prisión se siguiese la podía llamar el Rey 
muy conforme á la razón y á la justicia, se hubo de rendir á ella, y 
quedó preso en un cuarto de la misma casa de Pedro de Cartajena, á 
donde el Rey quiso ir á comer aquel día. Y á donde, dicen, que 
D. Alvaro de Luna, viendo con el Obispo de Avila, que le engañó 
como vimos, no por engañarle sino por haber sido él engañado, le 
amenazó por estas palabras: Yo os ju ro D. Obispillo que vos me lo 
paguéis. A que respondió el Obispo, dando esta satisfacción con las 
mayores veras: Señor^ juro á Dios y á las órdenes que recibí, que 
tan poco cargo os tengo esto, como el Rey de. 0ranada. 

10 A l de Castilla quiso hablar el Condestable; pero el Rey, que 
no le quería yá sino á sus bienes y tesoros, ó por mejor decir, que no 
le monstraba en lo exterior tanto afecto, no quiso verle, enviándole 
á decir como quieren unos: No es razón i r á ver á quien he de cas
tigar. O como otros quieren: Decid al Condestable que bien 
acuerda las veces que me aconsejó que vo hablase con persona que 
prendiese; yqueahora quiero observar este su consejo. Y si fué verda
dera esta respuesta, los artificios mañosos volvieron contra la caveza 
del autor, y el infeliz D. Alvaro se labró á sí mismo ladesgracia, vién
dose en la prisión desechado y no visto de su Rey, que es lo que pre
tendía y le aconsejaba él para el daño de los otros. De Burgos le lle
varon preso á la villa de Portillo, cerca de Valladolid; y los conseje
ros pasaron luego á hacerle la causa y el Rey á apoderarse de trein
ta y seis mil doblones que tenía en dos lugares vecinos. 

$. I I . 

eorrieron en este tiempo las réplícasy apelaciones de 
i/aro de Luna. Y aunque el Rey, como pesaroso de 
que el proceso fuese tan adelante por no poder 

arrancar de su amante corazón al Maestre de Santiago, admitiera be
nignamente sus alegatos y le diera libertad, no obstante se mantuvp 
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ó le hicieron mantenerse firme las instancias de la Reina. Y así, jun
tó á los consejeros para s:tber la última y definitiva resolución que ha
bían dado. Y mandando que sela dijesen, el relator le enteró de ella por 
estas palabras: Señor; pôs' todos los caballeros y doctores de vuestro 
consejo que aquí son presentes^ (y aún creo que en esto serían to
dos los ausentes) vistos y conocidos por ellos heclios y cosas cometi
das en vuestro deservicio y en daño de la causa pública de vuestro 
Reinos por el Maestre de Santiago, D . Alvaro de Luna, y cómo ha 
sido usurpado de la Corona Real y ha tiranizado y robado vues
tras rentas, hallan que por derecho debeser degollado y que después 
de cortada ¡a cabeza, sea puesta en un clavo al to sobre un cadalso, don
de esté ciertos días porque sea ejemplo â todos los grandes de vues
tro Reino. Palabras que conturbaron en extremo el corazón del Rey 
de Castilla, á quien la suavidad de su genio junta con el amor que 
decíamos no le permitían tan horrorosa tragedia. Y aún pasó este 
amor tan adelante, que, estando yá para ser llevado á Valladolid el 
Condestable, escribió un papel en que mandaba á su Alguacil Mayor 
que no le degollasen, dándole y retirándole varias veces; como si en 
flujo y reflujo llegaran sus afectos casi á tocar la orilla de la clemen
cias, retrocediendo después á la del decretado castigo. Pero al fin, 
después de tanta lucha de encontrados afectos, el Rey persistió en su 
primera resolución; y conformándose con la sentencia dada, envió 
orden para quese ejecutase llevando al delicuente á Valladolid, don
de había de ser el suplicio. 

12 Iba el Maestre de Santigo su breve camino á la ciudad y su más 
penosa jornada con un sobresalto grande y receloso de la muerte, que 
miraba entre dudas de cerca; cuando, acercándose más, salieron dos 
Religiosos de San Francisco, que le sacaron presto de sus dudas pin
tándole primero el riesgo como posible, después su contingencia^ y 
últimamente la certeza de la muerte que le esperaba en Valladolid 
por sentencia del Consejo, confirmada por el Rey: y para suavizar 
amargura tanta, le iban consolando con santas y prudentes razones 
Kl, que las escuchaba con agrado, monstrando la superioridad de su 
constancia, les respondió con estas breves palabras: Lamuerte se pue
de temer cuando es incierta ¡mas siendo cierta 110 están espantosa: y 
yo estoy pronto para ella, pues el Rey así lo quiere. En Valladolid lo 
pusieron sin más reparo en las casas del Contador del Rey, Alfonso de 
Vivero, á quien él poco antes por sospechas que contra él tenía había 
hechomatar en Burgos el Viernes Santo, consagrado al perdón de los 
agravios. Y por esta inadvertencia padeció el culpado una inundación 
deaprobios, silvos y mofas de los domésticos del difunto, especialmen
te de los criados de escalera abajo: llegando á tanto el descomedi
miento, que los ministros se vinieron obligados á darles muchos pa
los, no bastando las amenazas para hacerles callar y librar al Con
destable de esta afrentosa pena, que no podía sufrir su altivo corazón 
en medio de no temer los horrores de la muerte. Mas aún no estaba 
seguro D. Alvaro, ni podía haber castigo en gente semejante que 
fuese más que breve suspensión; y así, fué menester que no se 
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continuase yerro tan enorme}' se remedió presto. Porpue, avisado el 
Rey del digno tratamiento, m;;ndó luego que le sacasen de allí y le lle
vasen á otra casa, como se liizo. Así humillaba Dios su soberbia, que 
era en él 3a pasión dominante. 

13 Asistía en este trance á D. Alvaro aquel célebre Religioso 
Franciscano. Fr. Alfonso de Espina, con quien hizo una ferviente y 
general confesión de sus pecados, como lo dejó escrito este afamado 
varón: y entre los dos se hizo el prudente concierto de callar D. Ál
varo aún á vista de aquel y otros acontecimientos semejantes. Así lo 
cumplió el Maestre, faltando solo una vez por equivocación del pre
gonero, el cual en el público pregón, acostumbrado en tales actos, se 
dejó decir que aquella justicia mandaba hacer el Rey por los servi
cios que le hizo dicho i ) . Alvaro, equivocación de la palabra los des
ervicios que debía decir, y se le dictó luego, acompañando la adver
tencia con algunos varazos, y equivocación á que respondió D, Álva
ro con voz apacible, aunque esforzada, por estas palabras: bien di
ces: pot' mis servicios soy as í t ra tado. Por lo cual, reconvenido D. A l 
varo de Fr. Alfonso sobre el concierto del silencio prometido, reco
noció la falta y prometió la enmienda; y así lo cumplió. Con esta paz 
llegó á la plaza y subió al cadalso. Mizo reverencia á la cruz que en 
él "estaba puesta sobre un bufete alfombrado con dos antorchas á los 
lados. Después de haber dado algunos pasos, entregó á un paje suyo 
el anillo de sellar y el sombrero, drciéndole que aquello eia lo último 
que le podía dar. À1 recibirlo, levantó el mozo el grito con grandes 
sollozos y lágrimas que hicieron eco en los corazones y en los ojos de 
innumerable gente que asistía á tan extraño espectáculo: de suerte 
que el espanto, hasta entonces iñudo, prorumpió en alaridos, en ade
manes y llantos lastimosos, avivándolos más la imaginación de la fe
licidad pasada comparada con la desgracia presente. Esta represen
tación fué bastante para labrar ternuras en la misma dureza del odio. 
Vió 0. Alvaro cerca del tablado á Barrasa, caballerizo del príncipe 
1). Enrique, y le dijo: Id y decid al Príncipe demi parte que en gra
tificar á sus criadus no siga este ejemplo del Rty, su padre. Vió 
también una escarpia clavada en un madero alto, y preguntó al ver
dugo para qué la habían puesto allí. Respondióle que para poner en 
ella su cabeza luego que se la cortase. Añadió D. Alvaro: Después 
de yo muerto, del cuerpo hazá tu voluntad; que al varón fuerte ni 
la muerte puede ser afrentosa ni venir antes de tiempo y sazóna l 
que tantas honras ha alcanzado. 

14 Dicho esto, desabrochó el vestido y sin muestra de temor ba
jó la cabeza y la entregó al cuchillo. Después de cortada, quedó el 
cuerpo por tres días en el cadalso y cerca de él una vacía para re
coger limosna con que enterrarle, como se usa con los ajusticiados 
de la más baja esfera: y le dieron el mismo lugar de sepultura que á 
ellos, en la iglesia de Andrés: aunque con el tiempo-lo trasladaron 
una y otra vez á otros más decentes con permisión de los reyes. En 
tan infame pobreza acabó para ejemplo de la soberbia humillada un 
Maestre de Santiago, Gran Condestable y Capitán General de Cas-

TOMO vi " 2o 
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tilla, Duque de Trujillo, Conde de S. Esteban de Gonnaz, de Ledes
ma y otros tres listados, Señor de la ciudad de Osma y de sesenta 
villas con sus fortalezas, fuera de las de su orden: el que tenía cien 
mil doblas de renta, que en aquel tiempo cada una excedía er\ valer 
á muchas de éste: el que daba á los más de los nobles de Castilla ga
jes y repartimientos de su casa: el que por treinta años fué el único 
arbitro de todos los puestos y honores d^ la Corona, y el que desde 
su juventud y niñez del Rev aún tuvo dominio más despótico sobre 
el Rey que sobre el Reino. 

15 Acerca del trágico fin de este gran varón, que sin duda lo fué 
por sus eminentes cualidades naturales, políticas y guerreras (así no 
hubieran sido mayores sus vicios) se hicieron luego juicios muy en
contrados, según las pasiones de la venganza y del agradecimiento: 
defendiendo unos que se le había dado justamente una muerte tan 
ignominiosa con el despojo de todos sus bienes, que eran inmensos, 
y acusando otros de injusto y de cruel este suplicio. El mismo Rey 
de Castilla mandó publicar para abono de su justicia cartas circula
res que con su sello y su firma se enviaron á las principales ciuda
des de Castilla. Vénse algunas en sus archivos y en ellas las causas 
y razones que tuvo para esta ejecución, y sun muchas. Pero, siendo 
convincentes para los unos, son poco eficaces para los otros. Sobre 
este punto discurren y aún ensangrientan demasiado sus plumas al
gunos historiadores, como si fuera suya la pendencia. Nosotros solo 
debemos decir que la muerte de D. Álvaro de Luna fué no solo apro-
bada^ sino, también aplaudida del Rey de Aragón, y con más razón 
de su'hermano el de Navarra por haber sido ella la empresa que si
guió por muchos años, aunque otro (y el que menos se pensaba) ía 
ejecutó: y que por esta enemistad con nuestro Rey, fué D. Alvaro 
el enemigo más atroz y el más insigne malhechor que jamás tuvo 
Navarra. Pues para vengarse del Rey, puso á todo el Reino en fuego 
delas guerras civiles, y fué quien más le atizó á los principios, insti
gando á los beaumonteses y alentándolos con los socorros de Casti
lla: y de tal manera le dejó encendido, que se hizo inextinguible y 
persistente, hasta que quedó ahogado en la última ruina que causó. 

§. I I I . 

Volvamos yá al camino real de nuestra Historia, de que 
algo nos extravió la gran tragedia de D. Alvaro de Lu
na. Con su muerte comenzó el Rey de Castilla á vivir 

vida de Rey: y daba esperanzas de acertar y remediar en gran paite 
los males gravísimos de su reino con la nueva planta que tenían for
mada, que era: de gobernar por sí mismo, ayudándose del consejo del 
Ob ispo de Cuenca y del Prior de Guadalupe, Fr. Gonzalo de Ules-
cas, personas muy capaces, de mucha integridad y virtud y muy 
ajenas de toda ambición y de'intereses particulares. Así pensaba re
compensar con mayores bienes los males pasados; y como bien es-
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carmentado, mezclare! agrio de la justicia al dulce de la clemencia-
la cual sin este correctivo engendra malos humores y es nociva so
bre manera al cuerpo de la república. También quería entretenerse 
siempre á sueldo ordinario ocho mil caballos á modo de guardias pa
ra conservar Ia paz dei Reino, hacer respetable la majestad y hallarse 
armado en cualquier acaecimiento: y para el mejor IQOTO de todo co
meter á las ciudades la cobranza de tas rentas Reales&para que no 
hubiese arrendadores ni alcabaleros, gente que de ordinario es tan 
perniciosa al Rey como á los vasallos. 

17 Mientras él andaba ocupado en estas disposiciones y en otros 
graves negocios tocantes á la paz de su reino con el de Aragón v á la 
concordia en Navarra entre el rey D.Juan y el Príncipe de Viana 
el de Asturias, su hijo, le dió una gran pesadumbre después de tan
tas como le tenía dadas. Y fué: el haber repudiado sin darle á el 
parte ni tomar su consejo á su esposa la Infanta de Navarra Doña 
Blanca, enviándosela al Rey de Navarra, padre de ella, y pretextan
do el hecho con que por algún hechizo oculto no podía tener acto 
conyugal con ella: cuando era lo cierto que la culpa fué del marido Mar 
al cual, por estar todo entregado á tratos ilícitos y malos, (vicio que 
muchas veces le reprendió y procuró quitárselo su padre) le faltaba 
apetito y aún la fuerza para el uso lícito del matrimonio, especial
mente con quien estaba doncella. Esto se tuvo por cosa averio-uada 
por muchas señales y conjeturas que para ello hubo. Luego que ' se 
puso pleito sobre la nulidad de matrimonio, el primero que pronunció 
sentencia de divorcio fué Luís de Acuña, Administrador del obispado 
de Segovia por el cardenal D. Juan de Cervantes. Esta sentencia la 
confirmó después el Arzobispo de Toledo por particular comisión 
del pontífice Nicolao, de quien recibió en breve sobre este caso. 
Disuelto de esta suerte el matrimonio, no tardó un año en volverse á 
casar el príncipe D. Enrique; con ser así que la sentencia lo'declaró 
absolutamente por impotente. Lo cual causó grande admiración en 

el mundo y pareció ser contra toda razón y derecho; aunque después 
fué declarada por respectiva solo la impotencia. 

18 l-o cierto es que la Infanta de Navarra volvió á su padre tan 
doncella como nació de su madre, pero en lo demás muy desairada 
y desatendida. Porque volvió despojada de las arras y heredamientos 
que tenía en Castilla: de forma que fué menester que el padre tratase 
deque se le diese á la hija con qué mantener su estado. No sabemos 
loque consiguió: sí que no pudo ser mucho: porque lo tomó muy 
flojamente el rey D. Juan, que entonces andaba tratando de grandes 
confederaciones y alianzas con el Príncipe de Asturias, como Zurita 
dice. Ella paró en Nallén, lugar de Aragón, donde vivió algún tiempo 
en gran retiro. Los efectos y casos tristes de su vida dijeron haber 
nacido con la misma estrella que el Príncipe de Viana, su hermano. 
Éralo muy parecida en todo y aún de eso debió de nacer la adversión, 
que su padre la tuvo. Algunos quisieron decir que ella fué la que pí- . 
dió el divorcio por el gusto escrúpulo de la impotencia del marido, 
experimentada portantes años. Mas parece que debiera haber sido 
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antes, sino es que atribuyese la mengua á otras causas, como de he
chizos: lo dial anduvo muy valido. Et secundo matrimonio del Prín
cipe de Asturias, celebrado en Córdoba el año de 1455, (siendo yá 
Rey de Castilla, fué con Doña Juana, Infanta de Portugal, hija del 
rey D. Duarte y primadiermana de la infeliz Doña Blanca; por ser 
Doña Juana hija de la keina de Portugal, Doña Leonor, hermana del 
rey D. Juan, su padre: y fué la que con mala alusión se llamó Beltra-
nejá. Pero ambas primas fueron muy desemejantes en las costum
bres, dando la navarra ejemplos de virtud y de bonor, y ciusando la 
portuguesa infamias y escándalos en la Real Casa y Corte de Cas
tilla. 

§• vi. 

AÑ0 TT TTabía venido ú ella la Reina de Aragón enviada por el 
1154 19 i — I rey D. Alfonso, su marido, que desde Nápoles la dió 

JL JLesta orden para que hiciese las paces entre los reinos 
de Aragón y Castilla y compusiese juntamente las discordias que en
tré el Rey de Navarra, su hermano, y el Príncipe de Viana, su sobri
no, siempre había. Esto era yá más fácil, faltando D. Alvaro de Luna 
quien las fomentaba. Para todo trajo poderes muy cumplidos. Y ella, 
que era muy hábil, muy celosa y en suma autoridad, principalmente 
con su hermano el Rey de Castilla, lo tomó con grandes veras y co
menzó con toda felicidad. Pero la desgracia fué que el Rey, que de
seaba también mucho, adoleció de una fiebre cuartana: y lo más que 
se pudo hacer por ahora fué concertar treguas por un año para re
solver las condiciones que se debían capitular. Cuando todo corría 
bien, se le agravó al Rey de Castilla su dolencia}' vino á morir de 
ella en Valladolid á 20 de Julio de este año 1454, recibidos los Sacra
mentos.Su cuerpo se depositó en San Pablo de Valladolid, de donde 
después se trasladó al monasterio dela Cartuja de Burgos, fundación 
de su padre, donde se mandó enterrar: y está en el magnífico sepul
cro que hoy se ve. Dejó de su segundo matrimonio una hija, que fué 
la ínclita reina católica Doña Isabel y un hijo, que fué el infante 
D. Alfonso, que murió muy joven, habiendo nacido á 13 de Noviem
bre del año pasado en Tordecilías, y en sus pocos anos fué ocasión 

* de guerras largas en Castilla. AI rey D. Juan sucedió en el Reino su 
hijo mayor el Príncipe de Asturias, D. Enrique, que fué IV de este 
nombre entre los reyes de Castilla. 

20 La Reina de Aragón insistió en la misma demanda con el nue
vo rey, su sobrino, y consiguió el efecto, concluyéndose finalmente 
la paz con estas condiciones: que el Rey de Navarra, sit hijo D . A l 
fonso de Aragón, y D. Enrique, hijo del Infante de Aragón D. En
rique, dejasen la pretensión de los Estados y dignidades que en 
Castilla pretendían; y queen recompensa el Rey de Castilla les seña
lase y paçase enteramente ciertas pensiones que ss concertaron. 
Que el Almirante de Castilla^ D. Enriqu^sn kennano^y Juan clç 
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Talar, Señor de Berlanga, con los demás que siguieron el partido 
y voz del rey D. Juan de Navarra, pudiesen volver á stt Patria y á 
sua Estados: Había muerto yâ poco antes de este ajuste en Aragón 
e! Conde de Castro, O. Diego Gómez de Sandoval, y fué enterrado 
en Borja, r.o queviendo él que 1c entuj-rasen en parte ninguna fuera 
de Aragón. Antes de morir, en premio de su grande lealtad y amor 
á los aragoneses ie dieron á Denia en el reino de Valencia, 3' á Ler
nia en Castilla laVieja. Y ¿1 dejó estos lugares á D. Fernando, su h i 
jo, lü cual con algunos otros de los huidos de Castilla quedó ahora 
excluida del jierdón para que no volviese á ella .sin licencia del nue
vo rey. Adeuuls de esto sa acordó: que los castillos que se habían 
lomado de, una parte y otra durante la guerra en las fronteras de 
Aragón y de Castilla se restituyesen enteramente á sus dueños. Por 
A lienzo en particular dieron al Rey de Navarra quince m i l flori
nes e;¡ salisfaceión de losgasfos que hnbía hedió en la defensa de 
aquella plaza, 

21 lin esta forma se concluyó la paz entre Castilla, Aragón y 
Navarra. Mas no se pudo por entonces, aunque se intentó, concluir 
nada en orden á sosegar los disturbios de Navarra. El negocio era 
tan espinoso, que no se podía poner la mano en él sin lastimarla; y 
no estaba la mayor dificultad en el Key y el Príncipe, su hijo, sino 
en sus secuaces los agramonteses y beaumonteses, que en vez de 
apagar el fuego le atizaban. l i n fin; quedando el tratado imperfecto 
en cuanto á este punto, el más esencial para Navarra, se concertó que 
se alargasen las treguas por otro año para dar tiempo á que los prín
cipes interesados en la confederación firmasen las concordias y el 
acuerdo que acabamos de decir- Con esto se volvió á su reino la Rei
na de Aragón, aunque muy pesarosa de no dejar compuesto lo que 
más encargado traía de su marido el rey U Alfonso, y era: el con
cordar al Key de Navarra con el Principe, su hijo. El Príncipe aún 
después de su libertad vivia muy retirado por este tiempo de tre
guas, no queriendo dar ocasión de recelos al Rey, su padre, y menos 
á la Reina, su madrastra, que mucho le acechaba. J i n este retiro para 
no tener ociosa su grande al.na, buscó la consolación filosófica,en- ' 
tregándose muchos ratos al estudio: y ahora dicen que fué cuando 
compuso la Historia de Navarra en compendio, la cual comienza 
Suenen las i-o.ys de los Ora lores, que es un verso endecasílabo. Ella 
anda manuscrita, y es lástima verla tan feamente viciada por los ye
rros de los copiadores. 

"W'TaJa mejoraron las cosas en Castilla con el nuevo rey ASO 
22 \ y gobierno. No séquito el mal que tanto había afligido : 

i . H aquel reino; sino que se mudó á otro lado como hu- .. 
mor pertinaz y envejecido. Porque i ) . Juan Pacheco, Marqués de Vi- , 
lleia, que sin competencia quedó en Castilla el más poderoso de to-
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dos los grandes por sus riquezas y valimiento, vino á ser (como yá se 
presumía) con el nuevo rey lo mismo que i ) . Alvaro de Luna con el 
pasado. A nuestro propósito: él hizo buen semblante á la composi
ción de los debates de Navarra entre padre 6 hijo, habiéndoselo de
jado la Reina de Aragón müy encargado: y ahora, á principios del 
año de 1455, vino él mismo á Agreda con Ferrer de Lanuza, á quien 
la Reina había dejado para este fin en Castilla con poderes de los 
Reyes de Aragón y de Navarra. El Príncipe de Viana, 1) Carlos, en
vió al mismo lugar con lossuyos á !). Juan de Beaumont, su Canci
ller y hermano del Condestable. Junios todos tres en Agreda, trata
ron del dicho concierto. Pero esta junta salió tan desgraciada como 
las otras; porque el Rey de Navarra y sus parciales los agramonte-
ses no quisieron venir en las condiciones que por la otra parte se 
pedían. Entendióse que D. Juan Pacheco procuraba de secreto impe
dir la paz de Navarra entre padre é hijo por miedo de que si las co
sas del todo se sosegaban, él no tendría tanto poder y autori JaJ Que 
fue hacer por su amor propio ¡o mismo que D. Alvaro de Luna ha
bía hecho por el odio que tenía al Rey de Navarra. Lo masque de es
te congreso se vino á sacar fué el corto consuelo de unas treguas 
entre el Rey y el Príncipe que durasen hasta todo el mes de Abril, 
que, bien considerado, solo sirvió de dar tiempo para prevenir las ar
mas y acicalar los odios. 

23 Acabadas las treguas, comenzaron las hostilidades, siendo esta 
segunda guerra civil aún más cruel que la primera ¡Jurante ella esta
ban en rehenes por el Príncipe en poder del Key, su padre, el Con
destable Conde de Lerín con sus dos hijos y los otros caballeros que 
dijimos: y aunque inocentes, estuvieron más de una vez para ser pa
sados á cuchillo; y así lo amenazaba el Rey, irritado de las cosas que 
pasaban en Navarra. Una de ellas fué !a demostración que el Prínci
pe hizo con un mensajero que le envió Mossén Pierres de Peralta 
para hacerle un requerimiento en toda forma como lugarteniente del 
Rey y su capitán general en Navarra. Luego que el Príncipe vió de
lante de sí á este Ministro, que para más representación venía vesti
do de una cota con las armas de Mossén Pierres, y entre ellas las ca
denas de Navarra, mandó que le quitasen aquella vestidura y quede 
ella arrancasen 3' rayasen las cadenas, dejando solamente las armas, 
que á Mossén Pierres le tocaban por su Casa. El Rey luego que lo 
supo procuró deshacer el agravio por un decreto suyo, muy honorifi
co para el agraviado, mandando en él que se le restituyesen las ca-

A denas quitadas. Por ser tan notable y referir mucho de lo que en 
aquel, tiempo pasaba, lo pondremos después. (A) También concurrie
ron otros motivos para el enojo presente del Rey contra el Príncipe; 
como habérsele apoderado dela villa de Monreal y no quererla res
tituir ni ponerla en tercería en la Reina de Aragón, como tampoco ã 
Pamplona y las otras plazas que siempre habían estado por el Prín
cipe: contraviniendo éste á los conciertos hechos y firmados de su 
parte por el Dr. de Rutia, su consejero ysu enviado en las juntas que 
á este fin se tuvieron. 



R E Y D. J U A N I I , 39I 

24 Pero todas estas eran venialidades si se comparaban con ias 
quejas que el Príncipe y sus parciales tenían del Rey. Porque ade
más de tener bien conocido su ánimo, que en todas estas conferencias 
á que asistió dicha Reina siempre fué de quitar á su hijo todas ías 
conveniencias, aún las más moderadas y razonables, para cortarle del 
todo las alas y tenerle cogido y destruido, ahora últimamente se des
cubrió totalmente su intención en la confederación que hizo con el 
Conde de Fox, su yerno. Pondremos aquí sus principales condicio
nes con las mismas palabras de Zurita, que son: »Obligóse el Conde 
>á venir por su persona poderosamente al reino de Navarra por todo 
»el mes de Junio del mismo año * con la más gente de armas de ca-
íballo y de pié que pudiese haber y juntarse con el Rey, su suegro * EI_ && 
»en dicho reino, á donde el Rey le ordenase para hacer la guerra al 
»Príncipe á propias expensas suyas, dando el sueldo á la gente que 
>llevase: y había de asistir á ella basta cobrar la ciudad de Pamplo-
sna y las otras villas y fuerzas: no desistiendo de la empresa hasta que 
«enteramente fuese todo cobrado y el Príncipe hubiese la pena que 
>sus culpas merecían de tanta desobediencia é ingratitud: y que, á lo 
»que se puede buenamente conjeturar, no debía de ser menor que su 
>perdiciún y muerte, como se entiende bien que se le deseaba por 
idos que ordenaban ta! confederación como esta. También se decla
maba en ella que el Conde hiciese la guerra hasta que los rebeldes 
sfuesen castigados de los graves y enormes delitos que había cometi-
»do contra su Rey y Señor. Quedó entre ellos asentado que el Rey 
ode Navarra por todo el tiempo de su vida fuesCj como decía que ver-
sdaderamente lo era, Rey y Señor del reino de Navarra y delduca-
sdo de Nemurs con sus rentas yjurisdicción: y el Conde había de 
sayudar con su persona y estado y gentes al Rey contra el Príncipe 
»si le quisiese hacer guerra: y el Conde y la Infantaj su mujer, sus 
shijos y descendientes, prefiriendo siempre los varones á ías hem-
»bras, habían de suceder siempre en el Reino y en el ducado de Ne-
smurs y en los otros bienes después de los días del Rey. No eonten-
»tándose con esto, ofrecía el Rey que no transportaría ningún Estado 
»para el Príncipe y Princesa (Dona Blanca) ni en otra persona, salvo 
»en el Conde y en la Infanta, su mujer, y en sus descendientes: y que 
¿no pudiese recihir al Príncipe y Princesa á ningún perdón ó recon-
«ciliación; aunque se quisiesen reducir á l a obediencia del Rey, Su 
»padre: cosa que no sé yo que pueda ser más inhumana ni más'indíg
ena de tales príncipes. Y en esto se conformaban, considerando que 
aen virtud del proceso y sentencia serían dados (el Príncipe y la zurit* 
«•Princesa) por inhábiles é indignos de la sucesión é incapaces y j j ^ 3-; 
»miembros cortados de la Casa Real de Navarra, Y para esto no les 
»faltaban famosos letrados, que la fundaban en derecho y justicia. 

25 Omitimos por abreviar otras muchas cosas que acerca de esto 
refiere cumplidamente este gravísimo autor: y que, sabidas todas por 
el Principe y los beaumonteses, no es maravilla que explicasen su 
sentimiento en algunas acciones menos reportadas: y sobre todo,1 que 
tratasen de prevenirse y seguir su pleito en el tribunal de las'armas 
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pues para el otro no tenían letrados y jueces á sumando como los 
contrarios. Pero se contentaban para su justicia con los textos expre
sos que se hallaban patentes en los contratos matrimoniales del Rey 
y la reina Doña Blanca, y en las juras del Reino al Rey, en que cia-
ramente se decía que, muerta la Reina, debía éste dejar luego sin 
más dilación el Ueino con todo lo adinérente al hijo mayor que que
dase de este matrimonio. Todo lo cual, estando claro y siendo muy 
fácil de ver, no querían ver ni. entender los letrados del Rey y del 
Conde de Fox, su yerno. 

2Ó Renovada, pues, la guerra, hubo muchos reencuentros en di
versas partes del Reino con muertes de mucha gente de ambos par
tidos, talas, incendios, robos y otros daños gravísimos que trae la 
guerra; y más la civil, en la cual no es el primer móvil la gloria y el 
interés, sino el rencor y la venganza: ni es tanto su fin conquistar pla
zas como matar enemigos, cualesquiera que sean, sin distinción de 
personas ni respeto á las obligaciones de parentesco y otras alianzas. 
Era capitán general del Príncipe D. Juan de Beaumonty del Rey 
Mossén Pierres de Peralta; sin que por este tiempo se haga mención 
del mariscal D. Pedro de Navarra, con ser cabeza de los agramon-
teses: y debió de ser porque por su poca edad y menos experiencia 
en la guerra no se tendría por tan apto para manejarla; fuera de que 
la confianza que el Re}' hacía de Mossén Pierres era extrema. Quien 
tatnbién tuvo mucha parte en los hechos de armas que ahora hubo 
fué su pariente D. Martín de Peralta, Canciller del Rey y Merino de 
la ciudad de Tudela, que le sirvió muy finamente con su persona y 
su hacienda hasta poner de su casa muy crecidas sumas para los 
gastos de la guerra. Este famoso caballero puso sitio á Va'tierra y á 
Cadreita, y después de largos días las rindió; como también á San-
tacara, Mélida, y Rada. Y á esta última villa, célebre en lo antiguo 
por su fortaleza y por los muy esclarecidos dueños que tuvo, des
pués de combatida y ganada por fuerza de armas, la derribó y disi
pó, é hizo arrasar sus muros por mandado del Rey para no dejar ras
tro de ella. La reina .Doña Juana Enriquez, estando ausente el Rey, 
había ido en persona á sitiar la villa de Aibar, recuperada yá por el 
Príncipe (con tanto empeño se tomaba el aniquilarle): y por orden 
del Rey fué D. Martín con copia de gente de armas de á pié 
y de á caballo, y estuvo en el sitio hasta que fué tomada, susten
tando dicha gente á expensas propias. En gratificación de estos y 
otros servicios, y señaladamente en paga del mucho dinero que para 
todo esto puso de su casa, le dió poco después el Rey el señorío de 
los lugares de Arguedas y Valtierra. (B) 

27 Esta segunda guerra le salió también infeliz al Príncipe. To
mó algunas plazas y las volvió á perder. Puso sitio á la villa de Mu-
nárriz, y no la pudo rendir por la grande constancia v vigor con que 
la defendieron sus vecinos. (C) til último y más considerable trance 
de armas fué un combate de poder á poder cerca de Estella, en el que 
el Príncipe se arriesgó mucho por estar yá juntas con las de su padre 
las tropas de su cuñado el Conde de Fox, que eran muy aventajadas 
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y hechas á vencer á los ingleses en Francia: y así, fué deshecho sil; 
ejército. Y él mismo, después de haber peleado con gran valor por no 
venir otra vez á manos de su padre, se vió obligado á escaparse en 
un caballo á toda diligencia. Solo se detuvo en Pamplona lo preciso 
para dar las providencias necesarias en el gobierno de su Casa y en 
el de la parte del Reino que estaba á su obediencia. Éste lo dejó en* . 
comendadoá D. Juan de Beaumont, su Canciller, y Capitán General 
aquél, á su hermana la princesa Doña Blanca. Üió también á los Mi - , 
nistros de su Consejo las órdenes é instrucciones convenientes según 
el estado jiresentede sus cosas adversas. Y hecho estofe encaminó 
por Francia á Nápoles con el fin de poner su persona y toda su for
tuna en manos de su tío el rey D. Alfonso, haciéndole árbitro de sus 
diferencias. (D) D 

ANOTACIONES, 

^ 1 tlccrelo cora que el (ley quiso reparar el honor dd.Mossén Pie- A 
jrres de Poralfa os'á en i;l archivo de losManjueses de Falces, en 

Mamila, enel cajón pi'inL i-o. Y es el iustrumenlo original del rey D. Juan con 
su firma y s -lio. Su tenor es csti1: »NT0$ D. Juan, por la gracia de Dios Key-do 
»Navarra, Infatué, ó Gohernador General de Aragon, è tie Sicilia, Due de Ne-
»mox, et de Mouthlanc, Conte de U¡l>.i£orz-i, eí S^ñor de la Ciudad de Bala-
»gucr. A uiiestra uoMeia fs pervonido, coma vos el nobl'1. é birin a mido Gon-
sseilero, ó Maesti-e Ilosiàl Mayor Mosíen PHÜ'MS de Peralta nuestro Liig^rte-
iinii'iilc General en el dicho lí^gno, ít iiiemlo, asi como tenòd^s, el G.irgo del 
BReginiieulOj è Gobeniicion poi- uneslra ahsencia de aquel, é ve yendo., asi co
smo en los tiempos pasados se es fecliu. è cada dia se face, que los Rebelles 
»Snhditos nuestros del tlicho nuestro Regno obsiguienles la'opinion del 
«Princpe D. Garlos, postpasada la fidelidad, è naturaleza, de que como á indu- * 
abitado RÍV, éS-nior natural suyo, 110 reconociendo superior en lo natural, 
snosson tenidos, se fecho, é facen cada dia sin justa causa alguna iuíitii-
»tos, 6 iiuolerabli.'s robos, muertes, ís o!ros inestimables daynos á las tierras, 
«bienes, é personas d.: los lides, leales, è obedientes Vasallos, è Snbdüos 
i-nuestros del dicho nuestro Regno, qauhrantanclo los capítulos del sobres.ci-
»mieiilo u'timameuíe firmado entre Nos, é el dicho Principe D. Carlos, le hu-
»visteis enviado vuestro Porsavante con una lelra vuestra por le inlimar, é no-
»ti ficar los sobredichos daynos, ô novidades por tos dichos núes'ros Subditos, 
»c Rebelíes seguientes sn opinion techas, é le requerir ele parte vuestra, co
smo Lugarteniente General nuestro, que por observación del dicho sobresei-
»mien!o mandate, et de fecho liciese reparar, safisfacer, é emendar los dichos 
«daynos á los dichos nuestros líeles subditos eEc. Como por el dicho Porsavan-
»te la dicha Embajada, é requerimif nlo al dicho Principe D. Carlos fueseex-
»plicada ante de leerla dicha vuestra letra á él por el dicho vuestro Porsa van
óle dada, é anle de se levantar del lugar, donde ante él estaba con la rodillas 
• tincadas, no precedient causa justa, ni legitima alguna, salvo solamente afir-
amando, como quiere, contra tod¡L verdal, vos haver ca ido contra él en caso 
»de traición, niu mucho menos haviendo podei para eho, mandó por un Fa
raute suyo quitar al dicho vuestro Porsavanle las Amas vuestras, que traía 
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sea la forma por los semejantes acostumbrada, Iraer, el fizo raor, é fjuilar de 
"aquellas las Cadenas, Armas próprias nuestraŝ  como Roy de Navarra, que á 
«vuelta de aquellas traía, las quales por eí Serenísimo iUy Ü. Garlos de fíava-
»iTa nuestro Suegro de gloriosa memoria al Magnilico Caballero Mosseu Pi- -
»iTes de Peralta, (¡tiondani Padre vuestro, precedientes sus méritos, è servi-
»cios con grandísima (ideüdat íecbos al dicho Sereuiáimo liey, éá la î asa, 
•Corona, è Hegno de Navarra, fueron dadas; porijue e!, é lodos losKijos suyos 
'legítimos, è por recta Linea legitima desceu lientes aquelliis á vuelta de sus 
aproprias Armas traxíeseu, é pudiesen (Jtrpetuidm ÍIL̂  traer: asi como vos, 
»como legitimo Fijo heredero ò sucesor suyo, las aveites ¡teosiumbrado, è po-
»dedt;S, é debedes traer. Por lo qual Nos, vistas, ó reconocidas las cos is suso-
»drclias, etc. ('orno Rey de Navarra declara que el diebo CM-JÍO de traición lia 
isulo impingido conira (oda verdad yjiisúciiiá dicho Alussón Pierres; yporper-
»sona que no tenia poder ni autoridad para ello. 

29 También dà por nulos é írritos todos I-JS acíos del Príncipe en cuanto è 
raerle de sus armas las cadenas de Navarra, y manda que le sean restituidas 
con grandes elogios de su padre y suyos y con mucho aumento de honor. 
Porque concluye diciendo: »Yos otorgamos', è darnos [lodür, è f icullad libera, 
»è plenária, i j u ! así como primero podiades Iraer uu (|uarto do Lis dichas Ar-
»mas nuestras, próprias como Key de Navarra, de esta hora adelante poJ;ides 
»traei' la metad de todas nuestras Armas colocnias con las vuestras en aqtie-
«lla pai*te, que soliades, è havedes acost 'mhra lo traer el i|uarto de las dichas 
»Annas, las qnatas vos, è los legitimos Fijos vueslros c todos los oíros de 
»vos, 6 de ellos por recta Linea descendientes traygades è po.lades traer en 
«senial, è memoria de los senialados servicios por vos á Nos, é a la Casa, è Co-
»roiia de Navarra fechos, etc. En lestimouio de ias qu.des COSAS VOS maula-
sinos dar la presente oon nuestro nombre [ir.natía, é cón nuestro sello secreto 
¿sellada. Dada en Barcelona á dos dias de Abril en el áuio del Nacimiento de 
•nuestro ¡Señor liiio. y del nuestro Regno de Navarra vicésimo nono, ío el 
Rey Juan: Por el Rey. P. de Sames. 

g 30 Lo que dejamos dicho de D. Martín de Peralta eslá sacada del archivo 
de ia cámara de comptjs cajón de Tudela. Y en poder de D. Alíoaso de Beau
mont y Peralta, Señor délos Palacios de Yaliierra, se halLdhi uu inslrumeiilo 
fehaciente del rey D. Juan, compulsado del origen que está en dicho archivo. 
En él se contienen los trances dichos de armas y varios sitios de lugares en 
esta guerra desde el año l i o l hasta el de 1455. Y se añ ide; que el de 1 lo5por 
mandado del Key había ido Mossèn Mai lia con mucha gente di: armas á San
ta MARIA de Ronces va lies y que anduvo las montañas de Valde Erro, Salazar, 
Yalde Araquil y otras tierras que estallan sublevadas y las h.dúi puesto en la 
obediencia del Rey. Y que asimismo había pasado á la villa de S. Juan ullra 
Puertos y había traído de allí la artillería del ilustre, muy caro y muy amado 
hijo el Conde de Fox y de fíegorra; y la había pasado con grande trabajo y 
gaslo basta Roncesvalles y de allí llevándolo á la villa de Urruz, en que se ha
bía gastado la suma de 4892 lloriues tie oro. Y pasando el Ruy à sumar estas 
y las otras cantidades expendidas por orden y en servicio suyo, dice que mon
taban la suma 2ou333 florines y uu cuarto del cuño y peso 'de Aragón: y que 
por las dichas sumas le dá y vende los lugares de Árgucdas y Yallierra con 
sus castillos, etc. Fechada en nuestra villa de Sangüesa ã íá'á de Juliodel año de 
1456. Yo el íie¡f D. Juan. Por el Rey D. Pudro de Ghawsn-L Los pueblos llevaban 
y siempre llevan mal el ser enajenadus de la Corona Real, y más con el título 
de vendidos, de que usó este Rey: y así, buho después inuchos debates y pleitos 
sobre esta venta. 

31 El rey U. J'ian de Navarra, nombrándose Infante y Gobernador Gene-
C raí de Aragón en un privilegio que tienen los del lugar de Munárriz en la 
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merindad de Estella, dice: «Que atendiendo á la mucha lealtad, y fidelidad» 
«que los Jurados, concejo, Vecinos, Clérigos, y Lugar de Mim Triz le havian 
»guardado, y los beneficios, y señalarlos sei vicios por ellos á él hechos en los 
• liemposJe las diferencias Je este nuestro Reyno de Navarra, poniendo á mn̂  
»cho peligro é for Luna sos personas, é distribuyendo sus bienes con animo 
«liberal, y ofreciéndose á todos los casos, é peligros, especialmente esgnar-
«dando los grandes trabajos,'|tie pagaron, é sostuvieron en la goarda, etde-
sfensión de la Fortaleza del dicho Lugar, et los multiplicados daynos, que re-
icibieron, por guardar á Nos la debidi fidelidad, que nos eran detenidos; ma-
«yormente quando por el Ilustre Principe D. Carlos'nuestro muy caro, è muy 
«amado Hijo/è sus genteSj que á Nos eran rebeles fueron sitiados, faciendo, 
Dcomo animosos, et leales Subditos nuestros, defendieron el dicho Lugar, et 
»Foi'taleza, parándose á muchos peligros, et comportando terribles daynos, 
>>qne en sus personas, et bienes recibieren, de manera que el dicho Lugar 
«quedó, é fue mucho destruido; et desfecho. Po*' causa de lo qual, etc. Los ab
suelve y enfranquece á perpetuo desde aquel año de Í4D7 d ti todos los tribu
tos, cargas y servidumbres: y los reduce y pone en libertad y preeminencia 
de Primos, é claros Infame et de la condición de Fijosdalgo. Y quiere que 
hayan de gozar y gocen de las perrogaSivas, libertades è inmunidades que go
zan los oíros infanzones é hij'tsdalso de este Heino. ele. Dada en k villa de 
Estella à 10 de Enero año d^ la Natividad 1457. Joamm. Por el lieij. de Chá-
varri. 

32 También hizo el Rey otras mercedes por este tiempo al mismo iin. de Q 
gratificar servicios y asegurar en su obeciimicia á los que le seguían. Como 
fué la (pie á MOSSÔD Leo de Garro, Vizconde de Zolina, hizo del lugar y cas
tillo de Rocafort y Santa Cecilia el *ño de 1435. Indic. foi 248. Item este.mis
mo año la de franqueza y libertad de todo servicio á Lope de Ayesa y ftí-ifía 
de Leoz, su mujer, ama d.-l luíante i). Fernando de Aragón, hijo ílel R '-y y de 
ta reina Doña Juana Enriquez, que le criaba consigo en este reino, donde se 
le infundió la grande alma que tuvo, habiendo venido la Reina muy recién 
pieñada def \nUnt^ que cojisiguienteinenle después del breve paréntesis de 
su nacimíenlo en Sos mam» ta ledie y tuvo la educación primera en Navarra 
para la perfecta formación de su cuerpo, ¡nclimciones y costumbres, ibidem. 

* E s de notar Ja novedad de más coi'tssia con queBÍ Rey tra ta al Príncipe, BU hijo, en eete dea-
pacho: y se debe atribuir ti estar ya en Nápoles el Príncipe al tiempo que le dió: y ft que ni rey 
D. Alfonso le hizo alguna advertencia sobre este punto. 
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CAPÍTULO IX. 

I . VIAJE Á I T A M A . D E L PRÍNCIPL DE VIAS A T TBATADOS DE CAMIN-O K N PARÍS CON E L EBY 

D E FRANCIÍ . It. EMPEÑO DEF, H L Y UF, Anxafin P A I I \ COMPONCLÍ AL RUY D H SA\ 'AIIR.V CON stj F I U M O -

UÉNITO, Á q i l I U N Af!LASÍAS REY E N l ' A M P L O M A . ttt. D l L l U E S ^ I A S I>Kh P U Í S C I P Ü VJA.MA PARA X A VAZ 
CON Sü P A D B E . IV. M l T E K T E D K L OSIÍÍPCI D l ! P AMPLOS A. D . MARTÍN* DU P l v K A L T A , Y ELKCClÓI i T>KÍ¡ 

PAPA E N E L CARDUZAL BESSARIÓN PAIIA K L OBISPADO. V. CONTISUACIÓS D E I.AS D I L I G U S C I A S PARA. 

L A PAZ, VISTAS DE LOS REYES D E C A S T I L L A Y NAVAKBA Y DE LOS Eí i fBAJAIJOltES D E L D E ARAGON 

Y D E L PRÍNCIPE DE VIANA. 

§• 1 

. i ^ o m ó el príncipe D. Carlos su camino por Bayona, 
Míe I I así por desviarse de las tierras del Conde de Fox, su 

JLcuñado y su mayor enemigo, como por avistarse en Pa
rís con el Rey cristianísimo de Francia, Carlos V i l , cuyo poder era 
grande después de haber arrojado recientemente á los ingleses de 
toda la Francia: y sabía de él que por las sugestiones de su cufiado 
había entrado en malas especies contra su persona y su causa: y que 
ahora andaba el de Fox muy solícito en meter, según lo pactado, á 
Carlos en la confederación hecha con su padre. Habiendo, pues, lle
gado á Poitiers, envió delante á su secretario Francisco de Balbastro 
coh una instrucción muy cumplida de las cosas que de su parte ha
bía de decir y explicar al rey D. Alfonso, su tío, en Nápoles, para ha
llarle prevenido de todo cuando él llegase, y con él mismo le escribió 
una carta * que sirviese de creencia. Pondrémosla aquí fielmente 
copiada; porque manifiesta bien el ánimo del príncipe y dá noticia de 
muchas cosas que andan diminutas y demasiado obscuras, y aún vi
ciadas en los historiadores. 

SERENÍSIMO PRÍNCIPE, EXCELENTÍSIMO, REY, 
MUY EXCELSO, É PODEROSO SEÑOK, B TÍO. 

2 sEmpues á vuestra Real Celsitud escribí con vuestros Oficiales 
»de Armas Calabria, é Orizonte, he retardado escribir de mis fechos 
sesperando el reparo de ellos, é de concordarme con el Key mi muy 
»redutable Señor, y Padre: en lo cual sabe el Señor Dios he estudia-
sdoj é trabajado con todas mis fuerzas, interponiendo personas en 
>ello, asi de su propia Casa, como de la mía: señaladamente á Mossén 
jRodrígo de Rebolledo Camarero suyo Mayor, é de su Consejo. El 
ícnal á mi requesto, é rogaría por sí, é con otros mis servidores es 

* Es la iiriinei-ft de algunas que en ecta aufencia de Navarra escribi* el Piíui.ipe y le escribie. 
ron A él, que juntamente con varias itistniccionea y avisos suyos las tenciuos en un cuailtíruo an
tiguo <le mueba au oridad. 



REY D. JUAN II . 39/ 
»ido al Rey mi Señor en la vuestra Ciudad de Barcelona por dos, ó, 
stres vegadas: é le envié á ofrecer muctaos, é diversos servicios, é me-
sdios bien dignos, según mi creer, de ser aprobados por un Padre, 
»é Señor, siempre le suplicando quisiese h a verme, é tratar como Fijo 
»é darme lugar, que le pudiese servir, según que siempre lo deseé: 
»éno quisiese por persuasiones siniestras entender en mi desfacción 
»y perdimiento, é de aquel pobre Reino, que tanto bien le ha servido 
»en sus tiempos. H yo tratando de aquesto, é trobandose la materia 
rbien dispuesta por la gracia de Dios, para pervenir en la deseada 
^concordia, concurrieron en la dicha Ciudad vuestra los mismos 
fdias el Conde de Fox, y la Infanta nuestra Hermana su Muger en 
»sus próprias Personas. Los cuales por su parte, como se debía espe-
»rar, que fueran propícios á la dicha concordia, han empachado aque-
>lla, é han revuelto en tanto grado los escándalos, et mal entre Nos, 
»que no espero el reparo de ellos; si ya la piedad de Dios, é vuestra 
»autoridat, é decreto con aquella razón, que ha sobre Nosotros no ex-
»tingue este fuego. K por quanto sería prolijómuy mucho, é por ven-
stura de enojo á Vuestra Real Magestad escribir por largo los proce
ssos de aquesto, é las prácticas, que el dicho Conde ha servado, é 
atiene contra mi, que no estimo se puedan entender, ni decir sin le-
»sion, y ofensa muy grande de vuestra Corona, no me siendo seg-uro 
sniaun posible de vos facer según mi deseo alguna solemne Emba
ixada, acordé de enviar á Vuestra Alteza este mi Secretario Francis-
íco Balvastro, el cual vá plenamente informado de todo aquello, que 
sde presente, según el lugar, donde soy. Yo podría escribir. Sírvase 
>Vuestra Magestat lo oír de parte mía, é le adjutar fé, é creencia, to-
smando destos fechos tal parte, que á mano vuestra, et por vuestra 
»autoridat sean reformados, é retratados estos tanto deshonestos pro-
»cesos: é Yo no sea compulso á mayores extremos, ordenando, é 
smandando de mi, como de aquel, que siempre vos ha de acatar, 
^obedecer, et servir, como á Señor, é Padre; la gloria; é vida del cual 
sfaga el Señor Dios inmortal, et perpetua. Dela Ciudat de Poitiers 
»en el Regno de Francia, áxxvüj. del mes de Mayo, 1' aiño Mcccc. Ivj. 

Vuestro muy humilde, é obedient Sobrino. 

£ 1 Principe de Navarra^ Due de NemoXy é Gandía. 

3 De Poitiers prosiguió su viaje el Príncipe y llegó á París. Re
cibióle con toda benignidad y honor el rey Carlos V i l . Aquí dice Fa-
vín, citando á Enguerrán de Monstrelet, historiador francés que el 
Pr íncipe fué á pedirle a l Rey su ducado de Nemours: noticia que 
olvidaron los historiadores de Navarra. Y dice más:quele pidió ha
cer homenaje de este ducado, que le pertenecía; y juntamente de las 
baronías de Mompeller y Ornelas en Lenguadoc. Pero no dice si de 
hecho le hizo y si le desembargaron el ducado de Nemours, que ya 
por las guerras precedentes con el inglés, que vino á ocupar casi toda 
la Francia, ya por los influjos posteriores del Conde de Fox, debía de 
estar como en secuestro y detenidas sus copiosas rentas Que el Prín
cipe representó al Rey de Francia estar pronto para hacerle este ho* 
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menaje, ya nosotros lo hallamos en las memorias adjuntas á la carta 
antecedente. Mas el principal negocio y el de más cuidado que él lle
vaba fué dar satisfacción á aquel Rey de los cargos que se le hacían 
y rebatir las imposturas del Conde de Fox. ¿Cómo podía ser otra la 
fortuna de este Príncipe infeliz, siendo perseguido al mismo tiempo 
de una madrastra y de un cuñado, queriendo éste el reino de Nava
rra para su hijo y aquélla el de Aragón para el suyo? El de Fox le 
había impuesto que en la guerra con los ingleses se había puesto de 
parte de ellos y que D. Juan de Beaumont, Prior de Navarra, con otros 
navarros de la parcialidad del Príncipe se había hallado dentro de 
Bayona cuando los franceses la ganaron. Y este era el principal car
go que se le hacía. Pero así á él como á los otros satisfizo cumplida
mente el Príncipe, respondiendo á las réplicas que sobre ellos le hizo 
Monsieur de Gere, agente del Conde de Fox en la Corte de París. 
Lomas y lode mayor consecuencia que el Príncipe de Viana consi
guió en esta ocasión fué desvanecer los intentos del Rey, su padre, y 
de su cuñado el Conde; los cuales por medio de estos artificios que
rían traer al Rey de Francia á su partido. Y á este fin le incitaban á 
que hiciese guerra al Rey de Castilla, que estaba muy empeñado por 
el Príncipe: y le representaban que esta era la mejor ocasión para 
invadirle por Guipúzcoa; por tener entonces el castellano mu}' dis
tantes sus fuerzas ocupadas en la guerra de Granada. 
- 4 Después de este negociado en Francia, que fué muy útil para 
toda España, que atajó el peligro de que por esla causa la una se en-
envolviese en guerras con la otra, se encaminó el Príncipe á Nápo
les, á donde yá el rey D. Alfonso, su tío, le llamaba por sus cartas en 
respuesta de la que él le había escrito con Balbastro, su Secretario. 
Su determinación era de pasar su vida en destierro por no causar 
más ofensión á su padre si el tío, movido de su justicia y razón, no le 
ayudaba. Llegó á Roma, donde fué recibido y tratado con grandes 
honores y aplausos, como lo había sido en las otras grandes ciuda
des de su tránsito por Francia y por Italia; siendo la fama de sus ele
vadas cualidades la aposentadora que iba delante á prevenírselos. 
Allí visitó al sumo pontífice Calixto 11 [, de nación español, natural 
de Játíva, en el reino de Valencia. No pudo excusarse de hablar en 
su adversa fortuna y de la causa de ella, que era la aspereza de su 
padre junta con su ambición. Ofreció-que de buena gana pondría en 
manos de Su Santidad todas aquellas diferencias y pasaría sin réplica 
por lo que determinase. Pero el Pontífice no quiso entrar en ello. De 
Roma partió á Nápoles por la vía Apia. 

§. n. 

ecibióle el Rey, su tío, con muy singulares muestras 
5 l ^ t T ^e amor J de toda honra, mirándole no solamente co-

.mogran Príncipe, sobrino suyo y heredero d e s ú s 
reinos de Aragón, sino también como á hombre sabio yperfectamen,-

R 
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te instruído en las buenas letras, lo cual era una muy poderosa re
comendación para él; porque las musas en su Real Palacio habían. . 
mejorado de parnaso. Después de esto le reprendió amorosamente el 
tío por liaber tomado las armas contra su padre, diciéndole: que aun
que ta razón y la justicia estuviese claramente de su parte} debía 
obedecer y sujetarse al que le engendró y disimular el dolor que te
nia, por mas justo que fuese, para arreglarse á las leyes divinas, 
que en esto especialmente nada discrepan de las humanas. El Prín
cipe le oyó con humildad y sinceramente le respondió: que sus vasa
llos y buenos amigos habían llevado muy mal el gobierno de su pa
dre en Navarra después de la muerte de la reina Doña Blanca , SÍÍ 
madre, sabiendo quede derecho le tocaba ã él según los pactos he
chos] y más, viéndole casado yc't y en edad capaz para gobernar, y 
quien más lo había sentido era la Princesa, su mujer: y que él con
fesaba haber dado muestras de desear esto por dar contento â su 
mujer y vasallos y traerlos así entretenidos en el tiempo de la viu
dez de su padre. Y que tuviese Su Alteza por cierto que nunca él 
hubiera pasado á otra cosa ni tomando las armas si la hija del A l 
mirante no hubiera venido á gobernaren tanta ofensa suya y del 
Reino: y que esto habían tenido él y sus vasallos por grande afren
ta suya y mengua de su reputación, por la cual yá no se podía pa-
tar. Y poniéndose con toda resignación en manos del Rey, su tío, 
concluyó diciendo: cortad. Señor, por donde os diere contento: solo 
os ruego que os acordéis que todos los hombres cometemos yerros: 
hacemos y tenemos fallas: éste peca en una cosa y aquél en otra. ¿Por 
ventura los viejos no cometisteis en la mocedad cosas que podían 
reprender vuestros padres? Piense, pues, mi padre que yo soy mozo 
y que él mismo lo fué también en a lgún tiempo. El efecto fué en
viar el rey D. Alfonso á España á un caballero de su casa, llamado. 
Rodrigo Vidal, con cartas suyas y del Príncipe para el rey D. Juan, 
habiendo tomado con todo empeño la composición de esta discordia. 
Llegó Vidal á la ciudad de Tudela, donde el Rey estaba, á 27 de Abri l 
de 1457, día Martes de Pascua de Resurrección. Dióle las cartas,.ha
blóle sobre su contenido y hallóle nuevamente irritado contra el Prín
cipe, su hijo, y al parecer negado á entrar en tratado ninguno con él. 
La causa de su enojo agravado fué la que vamos á decir. 

ó De resulta de unas vistas y conferencia que en Barcelona tuvie- AÜO 
ron con el Rey de Navarra los Condes de Fox, pretextadas con el vo
to que decían tener hecho de ir en romería al santuario de Monse-
rrate, quedó el Rey con mayor aversión á su hijo primogénito- Esta 
creció con su retirada del Reino, como si fuera delito buscar su asilo 
un perseguido y buscarle en la misma justicia, cual era la del Rey, 
su tío, hermano mayor-de su padre. Los Condes de Fox no cesaban 
en este tiempo de pasar sus malignos oficios con el Rey contra el 
Príncipe, cuya última ruina miraban como exaltación propia: y aho
ra estaban en extremo ofendidos de él por haber descubierto al Rey 
de Francia y deshecho sus máquinas armadas contra él. La conmix
tión de la ambición y de la venganza es la más capaz de engendrar 

1457 
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monstruos los más horribles. Lo que nació fué que el rey D. Juan jun
tó cortes de su parcialidad agramen tesa en Kstella por ei mes de 
Enero de 1457, y por acto público que en ellas hizo hacer hallándose 
presentes los Condes de Fox, desheredó del reino de Navarra al Prín
cipe y también á la infanta Doña Blanca, su hermana mayor, que de 
toda la familia Real sola estaba de su parte, y declaró por heredera á 
Doña Leonor, Condesa de Fox, su hermana menor, y poç ella al Con
de, su marido. Este acto de su naturaleza era nulo; porque, aún cuan
do el Príncipe y la Infanta manifiestamente hubieran delinquido, no 
podía el Rey, su padre, disponer de lo que ni era ni jamás había si
do suyo. Pero venía á desconcertar mucho el partido del Príncipe. 
Y yá en consecuencia de esto levantaba nuevas tropas el Conde en 
Fox y en Bearne para pasar á Navarra y conquistar la parte de ella, 
que estaba á la obediencia del Príncipe, su cuñado, reputándolo yá 
como herencia propia. 

7 Viendo esto D. Juan de Beaumont, su Gobernador, los de su 
consejo y muy especialmente la ciudad de Pamplona, sin dar prime
ro parte al Príncipe por tener bien conocida su templanza y por pa-
recerles sin duda que había peligro en la tardanza, convocaron á 
cortes en Pamplona las personas y pueblos de su obediencia que go
zaban de esta prerrogativa, y en ellas le aclamaron y juraron por rey 
sin omitir solemnidad de las que en semejantes actos se acostumbran, 
día Miércoles 16 de Marzo de este año mismo. Y de allí adelante en 
los despachos que del Gobernador y del Consejo emanaban, se le 
daba el título de rey. Mucho sintió el rey D. Juan este hecho, que se 
atravesaba á sus designios y los desbarataba en gran parte. Indig
nóse extremadamente contra su hijo, achacándole á él toda la culpa; y 
en esta disposición le halló el enviado Rodrigo Vidal cuando llegó á -
Tudela un mes después de este suceso. 

8 Pero engañábase mucho el Rey; porque el Príncipe no solo no 
tuvo parte en este atentado, sino que lo llevó muy mal y lo atajó con 
todas veras al punto que lo supo. Cotno consta ciertamente de la 
carta que escribió sobre este hecho al Gran Prior de San Juan D.Juan 
de Beaumont, su Gobernador, álos de su Consejo y á los diputados 
de la ciudad de Pam piona, en que les dice el asombro y dolor q ue le 
causó la primera noticia de este hecho. Les dá quejas muy agrias de 
su precipitación, les pondera vivamente la fealdad de él y los graví
simos inconvenientes y daños que necesariamente se había de se
guir, especialmente contra su honor y buena fama y el peligro á que 
exponían las vidas del Condestable y los caballeros que estaban en 
rehenes por él en poder del Rey, su padre. Ultimamente: los repren
de y les manda con toda seriedad que no pasen adelante en darle el 
nombre y título de rey. Hsta carta porias noticias particulares que 
trae y por sus vivas expresiones es muy digna que la pongamos aba- [ 

A jo donde no embarace. {A) \ 
g Siendo esto así, no escusamos notar aquí el descuido de algu- | 

nos escritores * en inquirir de raíz las cosas ó su antojo en juzgar de " I 
* Garibe-y y al Secretario d.e Knritine VI, que lo trasl ida tm lo más do su Obra, j 
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ellas temerariamente. Porque dicen que el inism.i príncipe D. Garlos 
se hizo intitular rey y quiso que le jurasen por tal: y que de hecho 
daba y concedía á los pueblos tie su voz y devoción privilegios y fran
quezas; y que así consta de escritiaras suyas. Porque en 28 de Marzo 
de 14-50 dió privilegio de buena villa á los de Torralba y aún los hizo 
francos de los derechos del vino. Cosa que después Ies fué confirma
da por la princesa Doña Leonor, su hermana, y también por los reyes 
D. Juan 3' Doña Catalina. Esto dice Garibay, y el acto de ser acla
mado por rey el Príncipe fué un año después de este privilegio, como 
dejamos dicho. Y si antes dió privilegios y franquezas, como no *Io 
dudamos, fué sin intitularse rey en los despachos, como ciertamente 
no se intitula en este de Torralba., que tenemos fielmente copiado de 
aquel archivo. Pues ¿qué tiene que ver esto con decir que por su vo
luntad tomó este título.' El cual, aunque su justicia lo pedía á voces, 
siempre lo rehusó constantemente la grande moderación de su 
ánimo. 

¡, I I I . 

De esta suerte dió el Príncipe de Viana la satisfacción 
¡que pudo así al Rey, su padre, como ai Rey, su tío, so
bre el hecho de haberle proclamado rey sus parciales: 

y también la dió á otra queja muy amarga que su padre tenía contra 
él. No sabemos si ai partir de Navarra para Nápoles entre las demás 
órdenes é instrucciones que dejó al Gran Prior, su Gobernador, y á 
los de su Consejo: una de ellas fué que en caso de necesidad se va
liesen del socorro que eí rey D. Enrique IV" de Castilla ofrecía pronto. 
Lo cierto fué que ellos, viendo que el rey D.Juan trataba de prose
guir la guerra con más fuerza que jamás y que en su ayuda venía el 
'Jonde de Fox con intento comunicado de despojar al Príncipe de 
cuanto le había quedado en Navarra, pidieron al Key de Castilla el 
socorro ofrecido y le entregaron algunas de las plazas del Príncipe 
como en prendas para seguridad de la alianza y también de las mis
mas plazas. Y esto era lo que más escocía al rey D. Juan, por pare-
cerle que sería más dificultoso y aún imposible sacarlas del poder de 
los castellanos. Entendido esto por el Príncipe, quiso quitar también 
este tropiezo, y no solo dió orden al gobernador D. Juan de Beau
mont para que no pasase adelante, sino que escribió al mismo Rey 
de Castilla á este mismo fin la carta que ¿e sigue. 

SERENÍSIMO REY, 
MUY EXCELSO,É PODEROSO SEÑOR, É PPIMO. 

IÍ 2 Con mucha esperanza que vos será consolación» é placer 
asentir de mis nuevas, é estado, aviso á vuestra Real Excelencia, 
»que soy arribado bien sano de mi persona por la gracia de Dios, á 

TOMO VI ' 20 
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stlonde la sacra Majestad del Rey mi Señor, é tio está de presente en 
»este su Regno de Nápoles: el cual por su lumianidad, c clemencia 
»me ha recibido con mucha íiesta; é trata la mi Persona con tanta 
sdulzor, é amor, como si Fijo le fuese, no se pudiera estimar cuanto 
^sentimiento su alteza demuestra de mis trabajos, é perdimiento con 
»un tanto sincera, singular voluntad á entender en el reparo mio. H 
»como quiera que su Real Celsitud en dias pasados no sin mucha 
»causa, é razón hava tolerado, é sostenido ias diferencias, é turba-
»ciones, en que Yo soy con el Rey mi Señor, é Padre, sin lomar al 
sgún 'cargo especial de la reformación, é concordia de aquellas: aho-
»ra empero su Alteza se es deliberada, é determinada de querer 
sentendei'je igoalar cpaciíipar estos fechos: c» Yo por mi parte con 
»el mucho deseo, que tengo de vivir obedient, é paeífiieo con el Rey 
»nii señor, é Padre, he puesto todas aquestas faciendas en la deci-
xsión é determinación de aquellas en las manos, voluntad, é arbi-
>trio del Señor Rey miSeñor, é Tio: ó yá de su parte en eso mismo el 
»Rey mi Señor, é Padre ha consentido, é le place, que su Alteza 
»nos declare, é concorde. Acerca de lo cual su Real majestad ha he-
schoyá jé face diversas provisiones, é envia de present persona 
•¡•expresa de su Casa en parte de la execución de estos fechos. E por 
i-dar forma á la cesación de los daños, muy poderoso Señor, é Primo 
¿ahora nos son enviadas con expreso correo ciertas cscripuras, ó 
>cartas por mi Tio D. Juan de Beaumont Gobernador, é Capitán Ge-
sneral Por mi parten el Regno de Navarra, c por los otros del mi 
»Consejo, é Regidores déla mi ciudad de Pamplona, por las cuales 
sparece, que Buestra Real Excelencia, sintiendo la mucha opresión, 
»é necesidat, en que los mios estaban á causa de la Guerra, é daños 
»que el Conde de Fox, ésus Gentes me facen queriéndome ser favo-
«rabie, é defensor de mi causa, ha deliberado enviar en ayuda, é 
Bsocorros de mis Gentes, é Tierras cierto número de Gente de Ar
omas, c intervenir otrament á tratar de mis fechos. De lo cual Yo 
»resto muy obligado, é tenido simpre á Vuestra Alteza, é vos fago 
alas gracias posibles, como aquel, que ha de ser perpetuo conocedor 
»de un tamaño beneficio, c favor; pues vos plugo demostrar seníi-
smiento de los danos, é ofensas tamañas, que Gentes Estranger?s * 
j>me hacían, por me privar, é desnudar de lo mio. Yá sea que mediant 
>Ia gracia de Dios, no sean necesarias las Armas, pues son estos fe
úchos yá puestos en manos del Sefíor Rey mi Señor, é Tio eí cual 
»con tanta voluntad entiende en el reparo de todo, según que su 
»Real Majestat vos escribe; encora, é grant gracia, que será Vuestra 
«Alteza escusada de la ocupación de estos fechos, por las graves, é 
»muchas faciendas, que Vuestra Excelencia ha, así en la guerra de 
»Ios Moros, cuanto en los fechos de vuestros Regnos. K por cuanto 
sen las dichas escripturas se face mención de ciertas Plazas mias, 
>que vos debían ser entregadas por seguridat de aquello, que los 

* Asf llama & los de Fox y Beaine. 
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Huios concètaron con vuestra Alteza, vos demando de gracia, que 
»si en mano vuestra son yá puestas, vos plega de las mandar restitu-
»ír al dicho Gobernador, é los mios, é mande eso mismo tornar 
«vuestras Gentes, si son entradas en Navarra; pues yá cesa por la 
íbondat de Uios la nesecidad, é la causa, l i Vos podeis ser escusado 
»de Molestias, ordenando de mi en todas las cosas, que posibles me 
»sean, como siempre presto á las complacer de buen grado. De Ná
poles á xxüij. de Marzo McccclvÜ. 

Vuestro Primo. 
E l Príncipe de Navarra, Due de Necmos, é de Gandía. 

12 Este mismo día escribió el Príncipe otra carta á los de la ciu
dad de Pamplona con el mismo mensajero, que fué Martín delrurita, 
su procurador patrimonial. Hn ella les maniíiesta el singular amor 
que les tiene y la suma confianza que de ellos hace, exprimiéndolo 
hasta en el mismo estilo, que más es de las epístolas familiares y de 
amigo á amigos que no de pr ínc ipe á vasallos. Guéntales muy por 
menudo el particular favor que le hacía el rey D. Alfonso, su tío, y 
cómo, habiendo llegado á su noticia que en la jornada por Francia y 
otras partes había contraído algunas deudas por los gastos de su per
sona y casa, luego que llegó á Nápoles hizo que se le librasen tres 
mil ducados de oro para pagarlas, y que le había dado el tratamien
to no de sobrino sino de hijo suyo propio, consignándole mil duca
dos de mesada para el gasto ordinario fuera de muchas y diversas 
dádivas de joyas, caballos y otras cosas. Y cómo también su primo 
D. Fernando, Duque de Calabria, hijo y sucesor del rey D. Alfonso 
en aquel reino, siguiendo el amor y voluntad del Rey, su padre, él 
trataba y le tenía como hermano mayor y partía largamente con él 
de sus bienes: y que ultra d é l o s caballos que le había dado» le en
vió aquel mismo día más de dos m i l y quinientos ducados de sedería 
en brocado y plata para su vestir (así habla), y que tenía otras seña
les singulares del verdadero amor del Duquej suprimo,que sería lar
go escribirlas. Después les dice el buen estado de sus negocios y los 
consuela con las esperanzas' de su buena y breve composición con 
la mediación del Rey, su tío. 

13 Y últimamente concluye con las siguientes palabras: »R pues-
»to, que algunas dificultades naciesen, no cureis de ellas; que pres-
»to, plac i índo á Dios, irán tales personas allá de la part del dicho Se-
sñor Rey nuestro 'fio, * que r eg l a r án todos estos fechos en la forma, 
>que cumple. Sentido havemos assimismo ciertos tratos, é prácticas, 
s>que con el Señor Rey de Castilla nuestro Primo haveis entre todos 
smovido, é firmado. Los cuales tratos miran muy poco nuestro avan--
>zo, é relievo, ni el de vosotros tampoco: y como cosas, que no vie-
íñen en sazón, no nos place^ s e g ú n que de aquesto mas largamente 

* Las personas que poco después envió el roy D. Alfonso fueron ol Maestre de Montes» y í), 
Juan, SeSor do Ijar, por haber sabido no sor ciertolo del <QmproHiiBO del roy D. Jijan; 
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»envía'.1105 á decir nuestra voluntad, 6 mandado al nuestro Gobarna-
»dor, é á los de nuestro Consejo con los otros Deputados vuestros. 
»tjar en el tiempo que son movidos, no traen otra cosa en sí, sino t i -
»rarnos de debant los remedios, que Dios nos ha dado, por nos per-
spetuar, ó acabar en la Guerra. Mejor se fará, mediante ia Misericor-
»dia de Dios; é no danzarán mas áeste son los que con nuestros da-
años se festejan. Decimosvoslo; porque sepades nuestra voluntad de 
»Nos mismo é sigais aquella; car todo lo al es nuestra desfaceión, é 
^perdimiento vuestro. Consolatvos, que yá sais al termino, é fin de 
^vuestros trabajos: los cuales, si Dios nos dá vida, entendemos rcle-
»var en tanto grado, que siempre vivais gozosos por las penas pas-
»sadas. Essa Ciudad, é toda nuestra obediencia, é Casa vos enco-
»mendamos, especialmente la Princesa nuestra Hermana, c los Fijos * 
»E creed al dicho nuestro Procurador Patrimonial en todo lo al, que 
»de nuestra parte vos dirá, é notificará: al cual por estas solas íacien-
»das enviamos allá, é debe retornar á Nos presto. Sea siempre la San-
»tissima Trinidad en vuestra guarda especial. De Nápoles á XX1JII. 
»d¡as de Marzo, ano MCCCCLVH. 

14 Cuando el Príncipe ponía todo este cuidado en justificar su 
intención y allanar el camino parala deseada concordia con el Rey, 
su padre, tuvo con él un tope casual; como si la fortuna conjurada 
en perseguirle tuviese de reserva los tropiezos para írsedos poniendo 
en lugar de los que él quitaba. 

$• IV. 

Murió este año 1457, * á 12 de Abril , el Obispo de Pam
plona, D. Martin de Peralta, después de haber regido 
con grande loa su diócesi por más de treinta años. 

Luego pasó á la elección del sucesor eí capítulo de Pamplona y nom
bró de común consentimiento por obispo á D. Juan de Beaumont 
Prior de S.Juan y Gobernador uel Reino: el cual se escusó de admi
tir la dignidad. El mismo cabildo y la ciudad de Pamplona escribie
ron luego al príncipe D. Carlos, avisándole de la elección y pidién
dole con todo aprieto que hiciese sus esfuerzos desde Nápoles con el 
Papa para que la aprobase: y rogábanle juntamente que obligasen 
D. Juan de Beaumont á aceptar el obispado. Pero antes que estas car
tas llegasen al Principe supo él !a muerte del Obispo y escribió al 
Papa suplicándole que diese el obispado á D, Carlos de Beaumont, 
hermano del mismo D. Juan y del Condestable de Navarra, que era 
Arcediano dela Tabla y Protonario Apostólico: y aunque no de tan
ta edad, era muy digno de ser atendido por su alta calidad acompa
ñada de grandes muestras de virtud y literatura, por las cuales se le 
podía dar justamente la administración del obispado. Mas, habiendo-

* La pWncesa era Doña Jilauca, y los hijos loa naturales* del Pvíiicipe, que so criaban en 
PtuuiJlGim, y CVMI-.D. Fülii>e, Conde deBeauíort, habido en Dosa Brianda Vaca y Do.xa Ana, ba-
líida en DoSa María de Armcmliíriz. 
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se adelantado por otra parte el rey D.Juan, alcanzó del Pontífice lã-
gracia del obispado para O. Martín de Amatriain, Deán de Tudela 
queá la sazón estaba en Roma y era sobrino, hijo de hermana del 
difunto obispo D.Martín, 

16 El príncipe, conociendo qtie la intención de su padre era po
ner en Pamplona persona de su parcialidad y las malas consecuencias 
que esto traía en todo evento, juzgó que no debía cejar éhizo todo lo 
posible para que el Papa revocase la gracia hecha, representando 
para esto razones muy eficaces sin quererse doblar á las sumisiones y 
ofertas que el nuevo electo le hizo en una carta que de Roma le es
cribió. Bien echaba de ver el Príncipe el resentimiento que su padre 
tendría de este proceder suyo; pero se aquietaba el escrúpulo del res
peto con la razón del bien público y con no hacer cosa que primero 
no la comunicase con el Rey de Aragón, su tío, como se vió por el 
efecto. Este fué: que, movido el Pontífice de la cuerda representación • 
.que el Príncipe últimamente le hizo, quiso igualarlos á todos, dando 
el corte que es muy natural en semejantes encuentros, y fué: confe
rir la administración del obispado á un tercero, independiente de uno 
y de otro, que fué el cardenal Besarión, Arzobispo Niceno. 

17 lira Besarión muy estimado y favorecido del rey D. Alfonso 
de Aragón y de Nápoles por su insigne sabiduría en todo género de 
letras divinas y humanas, griegas y latinas, siendo este el imán más 
atractivo del corazón de aquel Rey sabio y magnánimo. Había veni
do de Grecia, de donde era nativo, á la Iglesia Latina por teólogo 
del Patriarca de Constantinopla, siendo emperador de Oriente Juan 
Paleólogo, para hallarse con ellos en el octavo concilio general que, 
comenzándose en Ferrara, tuvo dichoso fin en Florencia; pues con 
grande gozo de toda la cristiandad se consiguió en él la unión tan 
deseada como importante de las dos Iglesias, Latina y Griega,contri
buyendo mucho á ella la sabiduría, la elocuencia y prudencia de Be
sarión; cuya es aquella célebre oración que vuelta de griego en latín 
se halla al principio del mismo concilio. F'.stos méritos suyos para 
con la Iglesia universal y su ejemplar virtud obligaron al papa Euge
nio IV á darle el capelo de cardenal. Con esta ocasión se quedó en 
Roma el cardenal Besarión gozando juntamente con el capelo de los 
títulos de obispo tusculano y de arzobispo niceno. Allí escribió algu
nas obras, y una de ellas, muy proficua al orbe literario, fué traducir 
de griego en latin las de Aristóteles. Compuso cinco libros en ala
banza de la Filosofía de Platón y otros cuatro contra su calumniador. 
Escribió un libro de Eucaristía y otros tratados teológicos que dán 
bien á conocer su claro ingenio y grande piedad, y le hicieron lugar 
muy señalado entre los escritores eclesiásticos. 

18 Con estas señas pagamos la devida de la Historia á la virtud y 
mérito del cardenal Besarión, á quien ahora nombró el papa Calixto 
I I I y poco después lo confirmó Pio I I , su sucesor, por admimstradof 
perpetuo de, obispado de Pamplona. Luego vino Juan de Michele, 
Doctor en ambos derechos, en nombre del Cardenal por procurador 
y vicario general con letras apostólicas de los dos Pontífices, que 
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presentó en el cabildo de la Catedral, el cual estaba yá prevenido 
por carta del príncipe D. Carlos para que en todo le fuese favorable. 
Y siendo vistas y obedecidas, tomó sin dificultad la posesión á fines 
de Octubre de 1458, y el siguiente de 1459 á 10 de Abril por manda
do del Obispo Cardenal juntó sínodo del clero del obispado: y en él 
se ordenaron cosas muy importantes, según la permisión del tiempo, 
poco sosegado. Solo duró su gobierno hasta el año de 1462, en el 
que el Cardenal renunció el obispado en D. Nicolás de liehávarri. 
Ultimamente: vino á morir de edad muy anciana, siendo legado del 
papa Sixto IV, en Francia el año de 1473, dejando por heredera de la 
alhaja más preciosa que tenía á la república de Venecia. Rsta fué: su 
librería muy copiosa y compuesta de libros y manuscritos antiguos 
muy curiosos, así griegos como latinos, y la dejó encargada á la gran 
comprensión y pericia de Marco Antonio Sabélico, varón doctísimo, 

.que fué lo mismo que haber hecho heredero de ella á todo el mundo; 
pues, puesta allí, vino á ser como una fuente pública de noticias selec
tas: y esta fué su intención. 

lambién se ofreció otro lance por este mismo tiempo 
19 I capaz de turbar el ánimo, no solamente del rey D. Juan 

.sino también del rey O. Alfonso, 3' alterarle contra su 
sobrino el Príncipe. Y áese fin lo acriminaron mucho los aragone
ses y parciales del rey D.Juan, escribiendo agriamente contra él y 
quejándose de una entrada que Charles de Artieda, Gobernador de 
su plaza de Lumbier, había hecho en las tierras fronterizas de Ara
gón. Mas, aunque dicho Gobernador había sido provocado de los 
aragoneses, al punto que el Príncipe tuvo noticia de este desmán 
escribió á su Gobernador de Navarra que hiciese dar entera satis
facción á los aragoneses. Así se ejecutó: quedando ellos contentos y 
disipadas las nieblas con que los ¿mulos querían ofuscar la razón y 
empeorar la causa del Príncipe. Por todos estos accidentes se daña
ba más cada día el corazón del rey D.Juan contra el Príncipe, sin 
querer tomar en descargo de los agravios imaginados las verdaderas 
satisfacciones. 

20 Por lo cual, viendo Rodrigo Vidal su mala disposición para 
tratar coa él de acuerdos á favor del Príncipe, según la orden que 
traía del rey D. Alfonso, quiso templarle dando un buen corte á su 
parecer. Este fué: irse á la ciudad de Pamplona y proponer á D. Juan 
de Beaumont, Gobernador de Navarra, por el Príncipe y á Jos de su 
Consejo una tregua y sobreseimiento de armas. Ellos vinieron con 
mucho gusto en esto; pero fué en vano. Porque el Pey de Navarra 
rehusó aceptar esta tregua, con ser requerido para elía en nombre 
del Rey, su hermano. Jintonces Vidal comunicó al Gobernador de 
Navarra algunos medios que le parecían provechosos, y que vendría 
en ellos el rey D. Juan, como: que el Principe durante la vida del 
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Rey, sit padre, no sà pudiese llamar Señor n i propietario de este 
reino sino tan solamente Príncipe de Viana, Duque- de Nemurs y 
primogénito y heredero de Navarra: y. otras muchas cosas, que re
fere Zurita, aún más duras, inicuas y afrentosas para el Príncipe y Znx,i 
¿us parciales. Propuestos,por Vidal estos medios, le preguntó el Go-16- cfl»' 
bernador si se habían mandado proponer por el Rey de Aragón. Y ^ 
Vidal respondió que no. Pero que, viendo que el Rey de Navarra no 
queria condescender á conformarse con Ja voluntad del Rey en cuan
to á admitir la tregua, sino que se ponía en orden para hacer la gue
rra, y el Conde de Fox y Juan de Burén habían de entrar en Navarra 
muy en breve con gran poder, él por escusar los gravísimos daños 
que se habían de seguir había movido de sí mismo aquellos medios 
por entender que con ellos se aquietaría 3̂  cesaría el Rey de Navarra 
de toda hostilidad. A esto dijo resueltamente el Gobernador que, 
considerando que lo que se les proponía era muy diferente de lo que 
ellos sabían haber ordenado el Rey de Aragón, que el Príncipe les 
mandaba que solamente obedeciesen lo que por el Rey, su tío, se les 
ordenase, no entendían apartarse de esto ni entrar en otros partidos 
ni abrazar otros medios algunos. Sino que, antes bien, estaba resuel
to con todos los de la parte y obediencia de su Señor natural á expo
ner su vida y persona á todo daño y peligro por obedecer y ejecutar 
el mandato del Rey de Aragón: y que estimaba más padecer toda 
ofensa y trabajo estando en la protección de su Alteza, que tener paz 
y sosiego tan infame. 

21 Ko habiendo aprovechado la embajada de Rodrigo Vidal, cu-
3'o fin principal era hacer que el rey D. Juan comprometiese en el 
Rey, su hermano, sus diferencias con el Príncipe, como este lo ha
bía hecho ya, fué menester que el rey D. Alfonso enviase nuevos 
embajadores, que fueron: Luis Dezpuch, Maestre de Montesa, y Don 
Juan de liar, personas de grande autoridad, para obligar al re3' Don 
Juan á que hiciese lo mismo. HI lo había repugnado mucho 3' dado 
muchas largas. I.a causa principal de su repugnancia era porque así 
se alteraba y deshacía del iodo 3o que tenía tratado y asentado con 
el Conde de Fox, su yerno; pero mal de su grado se hubo de rendir 
á la razón y ã la voluntad del Rey, su hermano, de quien dependía 
más que del Conde, su yerno. Y así, habiendo tomado el mejor tem
peramento que pudo con el Conde, al cabo vino á hacer el instru
mento del compromiso en Zaragoza á últimos de este año, como lue
go diremos después de haber referido lo que antes sucedió en las vis
tas que tuvieron los Reyes de Castilla 3' de Navarra. Para ellas vino 
á la vilia de A Ifaro el de Castilla con toda su Casa y el de Navarra á 
Corella con Ja suya. También acudió allá el prior D. Juan de Beau
mont de parte del Príncipe con Martín de Irurita, su patrimonial, y 
ambos se alojaron en Alfaro. Tampoco se descuidó en acudirá estas 
vistas la Condesa de Fox, enemiga declarada del Príncipe, su herma- ^ 
no, aunque lisiada entonces de un penoso accidente, del cual dió no
ticia al Príncipe con harta gracia 3' franqueza Rodrigo Vidal en una 
c:\rta que le escribió por este tiempo: siendo esta una de sus cláusu-
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las. Dicese., Señor, que la Condesa de Fox, vuestra hermana, está 
cerca de perder un ojo. A la mi j é , Señor, no tengáis de ella gran 
dolor ó penar; car quien entiende en la perdición de an tul hernia-
no, bienmereee perder un ojo, aun el derecho. El la viene sintiende 
estos fechos á más que de paso, y hoy debe entrar en lúdela . 

22 En estas vistas procuró el Rey de Navarra trastornar al de 
Castilla y enajenarle del Príncipe, su hijo, teniendo coloquios sepa
rados con él y haciendo los mismos oficios la reina Doiia Juana En
riquez, su mujer, con la reina Doña juana de Castilla: y poniendo 
ambos la mira en sus particulares intereses más que en el común, 
pretendido por el Rey de Aragón. Como se colige de un trozo de car
ta del patrimonial Martín de Jrurita, que por dar noticias de esto y 
de otras cosas bien particulares lo pondremos en el lugar que le to-

^ ca. (B) El gran prior D. Juan de Beaumont bacía de su parte los es
fuerzos posibles para que se llegase á la conclusión de la paz Y á 
este fin proponía que todas las plazas de Navarra, así las que obede
cían al Príncipe, como las que al Rey, su padre, se pusiesen en se
cuestro en poder del Rey de Aragón con banderas suyas y goberna
dores puestos de su mano hasta que el mismo Rey decidiese el punto 
y con la sentencia que diese cortase del todo la discordia. Esta pro
posición era conforme á la instrucción que D. Juan tenía del Prínci
pe, su amo, que manifestaba bien en ella su recta intención. Pero era 
poco agradable al rey O.Juan, su padre, y mucho menos á la Con
desa de Fox, su hermana, á quienes dolía más soltar aún por breve 
tiempo lo ajeno, que al Príncipe soltar lo que era propio suyo. He 
estas vistas resultó el tratarse poco después de los matrimonios de los 
infantes D. Alfonso y Doña Isabel, hermanos del Rey de Castilla con 
la infanta Doña Leonor y el infante D. Fernando, hijos del Rey de 
Navarra, de su segundo matrimonio. Ninguna cosa se deseaba más 
por el Rey, dice Zurita, que ver lo de estos matrimonios cumplido, 
siendo ¡os Infantes, svs hijos, de tan pequeña edad; y de ninguna 
tenia menos cuidado que de ta colocación y casamienfo del primo
génito D . Carlos, siendo de tanta edad, que pudiera ya tener ni> tos. 

23 Hecho el compromiso que dijimos, á instancia del embajador 
Dezpuch se consiguió que la guerra de Navarra cesase; pues estaban 
ya puestas las diferencias del Rey y del Príncipe en manos del rey 

* ¿ . 2 7 , 0 . Alfonso: y consiguientemente revocó * el Rey de Navarra los pro-
brerodecesos rllie había hecho contra el Príncipe y Princesa, sus hijos; aun-
ii58. que con la reserva de que en caso que el Rey de Aragón no diese su 

sentencia dentro del término señalado, pudiese de nuevo hectr oíros 
proceses porque no le faltase fundamento (son palabras del mismo 
Zurita) pai a perseguir á sus hijos. Últimamente: por la irftervención 
é instancia del mismo Embajador se asentó y publicó la tregua en 
Sangüesa entre el Rey de Navarra y la infanta Dcña ! eonor, su hija, 
de una parte, y el Principe de Viana y D. Juan de He aumont, su Go
bernador, de otra, por tiempo de seis meses con algunas condiciones, 
siendo una de ellas la libertad délos prisioneros. Juráronla de parte del 
Rey; Pierres de Peralta, Martín de Peralta, su hermano, y Pierres de 
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Peralta, suhijo, León deGarro, Bernaldode Ezpeleta» Carlos de Mau-
león, Juan de Ezpeleta, Hernando de Medrano y Martín de Goñi: y 
por parte del principe, Juan Martínez de Artieda, Carlos de Artieda 
Carlos de Ayanz, D. Juan Pérez de Torralba, Prior de Roncesvalles, 
el Abad de Irache, el bastardo Guillen-de-Beaumont, Juan de Mon-
real, el Licenciado de Viana, el Clavero de Asiáin, Beltran de Arbizu, 
Gracián de Lusa, y el Señor Zavaleta. Firmóla también en Sangüesa 
la infanta Doña Leonor con poder que para ello tuvo del Rey, su pa
dre y D. Juan de Beaumont en Pamplona, como Gobernador gene
ral, que era del príncipe D. Carlos. 

A N O T A C I O N E S , 

Zurita, 

CARTA DEL P R Í N C I P E DE VIANA SOBRE A 
IIABERLK ACLAMADO POR REY D K NAVARRA SIN NOTICIA SUYA. 

24 

EL PRINCIPE 

levereii-lo Prior,, noble, c egregio nueslro caro, é bien amado Tio 
,è vosotros dril nuestro Cons"jo, è Diputados de la nuestra muy 

«noble, é leal Ciuihl de Pdmplon;;, líelos, é bien ammios nuestros. Pocos dias 
• lia, que por leiras de Gentes Am^onesas, in viudas á la Majestat del Señor 
»l \ay mi Tio, è à oíros curiales ¡dgr.nos de su Corte> é Casa supimos mía nove-
»d.id tniicho grande, (pie so ded.i sor lecha por vosotros, à U cual Nos no po-
«diamos consen'ir, ni dar fe por see t ila tanto apartada, é remota de toda fa-
scu ta, é razoo: é ahora nnevamenlo por alfí-unns letras, que habernos recibi-
»do del bien amado liei Consellero, é Procurador Pafrimonial nuestro Martin 
»de Init'ila escritas en Barcelona, éo'ras que por amigos, é servidores nues-
»tros de la dicha Ciudad nos han seido ¡aviadas, havemos sentirlo por cierta la 
«novedat ante dicha: é se escribe, (pie vosotros nos liáveis elevado por Rey 
»con a jiieilos ac'os, é celebración de los Reyes de Navarra. Lo cual nos ha 
apuesto 011 tanta molestia, é tormento, que no se puede rsaibir. Maravillámo-
«nos de vuestra intención, ó motivo: ni sabemos cual es: è 110 menos de vues-
"Ira providencia, é circunspección, c|ue así poco ha mirado una tamaña, à 
»é tan Lo escandalosa facienda: é cual juicio vos ha impeldio, y persuadido á 
»nos constituir en el extremo de nuestros mnyores peligros. Eslimariamos se-
*gun lo que antes de agora vos habernos escrito qué manifiesta vos fuese 
»nuestra volunlad, é pmposUo en lo (|ue entendemos f;icer, é seguir paiM el 
»beneficio, ó reparo de vuestros trabajos, é pacificación, é reposo de los infes
tos, è crudos actos dd Guerra, en que erades puestos. 

2o » E conocienúo, que ¡ñas conveniente nos fuese, para extinguir, è se-
»dar LanL is males, é satisfacer á la razón, que debemos al rey mi Señor, 6 pa-
»dre, è á la conservación, restauración, é relievo de todos los otros recurrir 
»al consejo, é reparo ele aijuesle Rey, y Señor, que seguir otros expedientes é 
»medios de tas Armas; ó más experimentar nuestras Fuerzas, íeniendó por 
»cierto, qoe como leales, obedientes, ó buenos,, que siempre nos fuíst'esjségiü-
»riades nuestra voluutat, é mandado: como principalmeute nos miremos en 



410 LIBRO XXXII DE LOS ANALES DE NAVARRA, CAP. JX. 
sesta nuestra elección empues la obligación, en que Natura nos |Hiso, vuestro 
«interés, é relievo, agora manifesIamciU conocemos vuestros ermílos conse
jos, é cuan mat entendido es por vosotros el discrimen, cu ijne sois; pues no 
»piid¡erades esayar cosa alguna, que tanto oscura nos fuese, ni mas deerntse à 
•nuestra opi. ion, estimación, c reputíicioi) en el inundo. Ihlto-s alroix'llaüo 
»toda nuestra causa, honestad ò razón: car defendei- nuestro patrimonio, 
»é nuestra Persona, è Estadulicüo, é IIOUPSIO m»s f'r;i;ii);is obseurai ó dismiim-
»ip el honor Paternal no le sostienen las Leyes: ó solo este acto da fundamen-
»fo_,ê razona todos nueslros Rebeles, é mulos; ó les huveis tlndo titulo de 
«pugnar. Car á nos habéis preciso, é atajado lod? es[)cr;mza de remedios de 
»Paz; havetsnos espuestos á gran indignación, é (li-sdrño do este Hoy, é Se-
)»ñoi' nuestro Tio; en.el cual solo empues Dios ivslaba nuestro reparo é cmi-
»s\ielo. Habéis puesto á pt-ligro las vidas de nuestro ('ondestablc, ò de- los 
•otros, que esfan en rehenes por Nos. E liualmeiUc habéis provocado contra 
»Nós, è vosotros todos aquellos, que en favor nuestro eran. 

26 Por ende no podemos esposar, ni abstenernos de vos reprender en cs-
>ta part, è mucho menos consentir en vuestra erra.la dolerinmacioii: la cual 
»si posible nos fuesequitar, è la dicha noticia, c mdniífSLacion, en (|ue es MOS 
•seria mas grato, è apreciablc, que ganar un gran Hegno. Mas pues en nnesM'a 
•facultad yá no es, recorremos á lo que á nuestra part toca, encargando vos 
•estrechainenl, é mandando por la fulelidad, que nos debéis, è por aijuel sin-
-»céro amor, é buen zelo, que á nuestro honor-, è servicio lleváis, que coseis, 
*é íagades cesar á toilos los nuestros, que obedientes subditos, ó servidores 
• nos son, de nos intitular, ó notnr, è decia vuesii'o Uey. tínleudidos sois todos, 
•prudentes, é sabios; è algunos de vosotros Leí nidos, que tuwis seydo, é sa-
sbeis, que el Beal Señorío, è propriedat de las cosas no consiste en la vocal 
•formación, la cualsola es signo, é señal solamenl: ipie en olea manera, si la 
•intitulación voluntaria diese razón de las cosas del Mundo, todas serían co-
• munes, 6 no de privadas personas. E à Nos solo viene bien, que nuestro (Je-
»nifor, y Señor se intitule Hey, ancora en ar|Udllo que es nuestro: mas placer 
»nos era muy grande, que .posseyosse su primero nombre de imperio: ni pue-
»de causar perjüdido alguno aquesto, como en otros Key nos, é Señoríos du-
•dosos disli utas personas con un mismo tilulo. Podría ser, (pie cansa vos bavian 
sdado á esto algunos procesos, que he pudiera escusar uicer confia Nos, so-
»guiit que senlinios; los cuales, ni los aufon-s de aquellos, si mas nos po lian 
«turbar, que quitar la razón, que Natura nos dio, pacificarn-nle viviríamos, é 
»ellos posseerian otra faina, é renombre. No sentimos, ni esümamos mas esto, 
fde cuanto se merece estimar, è sentir. E cuanto perjudieiable, nos l'ues>e, á 
«Nos pertenece sentirlo primero, è proveer á su tiempo; ó à vosotros obede-
»cer, è seguirnos, llrevement vos enviaremos personas de nuestra (lasa con 
• los Embaxadores, que van del Señor Key nuestro Tio, mas à pleito instrudas 
•de lo que se Im de facer. Mus quisimos sinliessedes, cuanto mas presto pitdi-
• im s, cuan molestas nos es la novedad an!e dieba; porque no perseveredes en 
«ella, si mirais á nos complacer, e servir é escusar mies!ra in , iiidignaciúu, y 
»desgrado dicho. Ciudad de Nápoles, xxviiij ,del mes de Abril de Mcccclvij. 

" 27 En una, carta cuya fecha es de Altero 13 de Mayo do l'iCij escrita al 
Príncipe de Vhnia, quien eslaba en Nápoles, pur su procurador patrimonial 
Martín de Iritríta, se halla el trozo siguiente. 

•Sea cierla V. S. que r l fc'eñor liey vuestro Padre, veyendo su fecbo aven-
viajado, no fará sot reseimiento alguno. El eslá en Corella. é salen los dus 
• fieyes por muchas veces á l'ablar entre Corella,é Alfaro. Que tratos son los su-
»yos, por Dios, ^eñor, no lo podo mos saber; pero dicose de cierto, que D, 
» i lo uso havrá el Maestrazgo de Alcantara, é se fará matrimonio del Hermano, 
• y Hennaua del Uey de Castilla con los Fijo, ó Fija del dicho Señor Hey uies-
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• tro p;»i1re, Hermanos vuesVros. E ilieese, que èsla ver, ios (ios Key-'s se ligarán 
*á una: ó el dicho Señor Rey de Casitlbi comlescieivle á esto por la rlivision, 
«que ha ron sus Caballeros. Ro tri.cço Vidal con acienlo del dicho D J.tian (de 
»tieaitinoiit) escribe n\ Señor Rey de Aragoa sobro lo de las Banderas, ilíire 
«Vueslra Alteza lo que es cumpíidéro, è provè;i. presto, que si de aquí p-irti-
»mos con rompimiento, no vèo otro reparo mas pronto. 

28 »La Reyna de Casdlla está aquí. Trae consigo muchas Damas coiidiver-
JSOS locados: la una trae bonet, la otra carmaynola, la otra en cabellos, la otra 
«con sombrero, la otra con una troz de seda, la otra coa un almayzar, la otra 
»«ã la Vi'/cayna, la otra con un pañizuelo: é de ellas hay, que Iraeh dagas, de 
«ellas cuchillos Vid orianos, de ellas cinto, para armar ballesta, de ellos esp;i-
»ihs/ y aun lanzas, y dardos, y capas Castellanas: cnanto, Señor, yo nunca vi. 
víanlos I rages de babdlamenlos. H;mse ido á (̂ orella, é se han mucho [eslrja-
ído las dos Roynas (la de Navarra, y la de Castilla.) A la pos're no sé como 
» parti ran (tos Beses.) Mas por lo presente mucho se muestran amigos: aunque , 
»cuaiido sou à las vistas, cula uno sale con sus corazas. Nuevas de acá oirás, 
«Señor, buemimenle no sé qoc escriba, sino que Tierra de Vascos de ocho 
»dias acá está en vuestra ohediencia, é todas las Montañas, sino Gorriti: é los 
y vuestros se esfuerzan lo ma-j que pueden. Mas por Dios. Señor, son pocos, é 
»pobres, ó à la larg.i rio se podran sostener. Empues que Joan de Moureal par-
»liò, no se han seguido oirás cos¡is de nuevo, que de escribir sean à Vu s'ia 
• Señoría, la cual Nueslro Soñnr conserve prosperadâ  como vuestro Iíe¡d co-
»razón desea, fcn Ali'iro á 13. de Mayo. (Mi Señor el Conde, y la Señoría* con 
»l-i restante están buenos por la gracia de Dios en mucho deseo deverá 
«Vuestra Señoría.) CCCCLVU. Señor. De V. S. humil subdito, è natural. Mar-
»tiii de Iruríta. 

CAPITULO X. 

I, MUERTE » B L niiv uií AEAGAÑ Y CO-JDUCÍ'A D E L PxtíNciFK J>K VIASA E N I T A L I A . II. VUF.I.TÀ 

D H L P i l i K O I P E Á ríSP.lÑ'A Y CAUTA QUE RSCRIBE Â SU P A D K E . I I I . CoíJCOItDIA CONCLUÍDA E N T R E LOa 

Dos, IV. OTROS T U AT ADOS E N T U I Í LOS MISMOS Y P R I S I Ó N JJEL PnfíiciPK. V. EMBAJAÜA y SEDICIÓN DE 

LOS CATALANAS POR L A LI1ÍKUTAD D E L P l l I N C l i ' K . VI . INVASIÓN D E L CASTELIÍANO E N N A VAHEA E N FA

VOR D E L PRÍNCIPE SU M U B R T K Y FAJÍA PÓSTUMA. V I I . M U E R T E D E L BEY D E PRASOIA, CARLOS VU, E 
SDCESOS DE A Q U E L 1SEINO. 

§. I . 

encidas las dificultades que quedan dichas, en que se AHO 
gastó cerca de un año, se puso la causa del Príncipe 
en estado que luego podía dar su sentencia definitiva 

el rey D. Alfonso; 3̂  así se esperaba. Pero un accidente impensado 
lo desbarató todo en un instante para que fuesen eternas las desgra
cias del infeliz Príncipe de Viana. Y fué: la muerte del mismo rey 

1458 

* D. Felipe, y Doña Ana Hijos del Príncipe. 
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D. Alfonso, á quien improvisadamente le entró en Nápoles una ca
lentura con frío á 8 de Mayo de 1458, y después de habsr eátado do
liente y muy trabajado de ella por más de un mes, vino á morir á 
27 dejunio al romper del alba. È1 fué uno de los más cabales prín
cipes que jamás tuvo el mundo, y su elogio en pocas palabras es: ha
ber sido verdaderamente digno de la fama que hoy tiene en todo él: 
y que no puede dejar de durar eternamente, estando tan sólidamen
te fundada en sus heroicas hazañas y tan ventajosamente apoyada en 
las plumas de muchos insignes escritores: conspirando á su celebri
dad aún los que son de naciones diversas y entre sí enemigas. 

2 Muerto, pues, el rey O. Alfonso el Magnánimo en Nápoles, se 
desvaneció la esperanza de la próxima composición de las discordias 
de Navarra, comprometida en él. Grande burla hacia del Príncipe de 
Viana la fortuna. Si alguna vez le mostrábala cara alegre, al punto 
le volvía con grande sacudimiento las espaUas, El Rey, su tío, dejó 
por su testamento el reino de Aragón al Rey de Navarra, á quien to
caba de derecho: y después de sus días, al Príncipe de Viana, como 
á sucesor legítimo é inmediato. Del de Nápoles, como ganado por su 
espada, dispuso libremente y lo mandó á su hijo bastardo O. Fernan
do, Duque de Calabria. No se olvidó del Príncipe de Viana, su so
brino, quien presente se hallaba. Mandóle doce mil ducados de renta 
cada año situados en aquel reino, los cuales le hizo pagar puntual
mente el nuevo Rey, su primo: y la paga puntual pudo ser gratifica
ción de un grande beneficio. 

3 Muchas ciudades y algunos grandes señore? del mismo Reino 
le incitaban á que sacase la cara á la pretensión de aquella Corona 
que ellos le ofrecían y se la aseguraban, diciendo: que el Reino todo 
se pondría de su parte. Porque td nuevo Rey debía ser excluido por 
la bastardía y por no haber sido nombrado y jurado por votos libres 
del mismo Reino, sino que los naturales de él por fuerza y miedo ha
bían sido constreñidos á dar su consentimiento. Ki Príncipe, después 
de haberlo.pensado bien, tes dió una respuesta en la que les mani
festó bien que estaba muy enseñado á ser modesto y áseguir la equi
dad y la justicia; y fué: que de ninguna manera quería meterse teme
rariamente en la posesión de otro. Y por no dar más celos al rey 
D. Fernando, su primo, ni lugar á que nadie pensase siniestramente 
de su recta intención en este punto, se salió luego del reino de Nápo
les y pasó al de Sicilia, heredado por el Rey, su padre, eon los de
más de la Corona de Aragón. Después de eso no falta quién escriba 
que el Príncipe dió gratos oídos á esta plática, y que sino entró en 
esta pretensión, fué por la mala traza que vi ó de salir con ella. Las 
intenciones solo Dios las penetra; nosotros solo podemos restrearlns 
por las senas; y las que el Príncipe dió no fueron bastantes para dar 

A fundamento á tales cabüaciones. {A) 
4 En Sicilia se detuvo el príncipe D. Carlos considerable tiempo, 

siendo amado y cortejado de los sicilianos en tanto grado, que llegó 
á dar al Rey, su padre, fuertes celos el grande aplauso que allí tenía. 
Lo cual explica e! gran historiador Zurita, con no ser nada pondera-



REY D. JUAN 11, 

tivo, con esta expresión: Diera el Rey en esta sazón de buena gana 
su consentimiento para que el Príncipe gobernara libremente lode 
Navarra si se contentara con ello. No podía haber cosa queá él más 
le alborotase que ver en Navarra ásu hijo. Pero aún más le asustaba 
en Sicilia, aplaudido en particular de todos los grandes y de todo 
el Reino en común; tanto, que, juntados en cortes generales, le hizo un 
donativo de veinte y cinco mil florines para ayuda de sus gastos. Las 
sombras crecían más en ta aprensión de su padre, pareciéndole que 
le miraban con tanto cariño y respeto como á legitimo sucesor: y tam
bién como hijo de su reina L)oña blanca, que por tanto tiempo y con 
tanta acepción tuvo á su cargo el gobierno de aquel reino. Infeliz 
Príncipe, y hijo aún más infeliz, que en parte ninguna ponía el pié, 
que su huella no fuese una estampa desospechas en la imaginación 
del Key, su padre. Y hacía estudio de no darbeasión á ellas teniendo 
conocido su genio. 

5 Vivía muy entregado á la lectura de buenos y exquisitos libros 
y á escribir algunas obras en prosa y verso como antes en su retiro 
de Nápoles había compuesto y dado á luz la traducción en español 
de las líticas de Aristóteles, que dedicó al rey D. Alfonso, su tío. Y 
así, tenía por gran recreación el tiempo que estuvo en Mecina, reco
gerse de cuándo en cuándo en el monasterio ds S. Plácido de la Or
den de S. Benito, que está sobre el Paro, no muy lejos de Tabormi-
na, por gozar de la lección de diversos autores antiguos muy singu
lares que dejó Giliforte de Ursa á aquel convento. Y aún tuvo inten
to con licencia que solicitó del papa Pio íí de traer aquella librería á 
España, dando en permuta otra de igual valor y de más uso y esti
mación para aquellos Religiosos, compuesta de los escritos de los 
santos padres, de autores escolásticos, expositivos y otros semejan
tes. Además de esto, se divertía con la conversación de hombres 
eruditos: y por cartas mantenía correspondencia con los más céle
bres de Italia, fecunda de ellos en aquel tiempo, en que hubo mu
chos Virgilios, porque hubo gran copia de Mecenates. El muy prefe
rido en su amistad y estimación fué el famoso Ausias Marc, caballero 
de singular ingenio y doctrina y de gran bizarría en todo lo que 
compuso en poesía limosina. A estas diversiones tan honestas añadió 
otra; que no lo fué, y la pudieran disculparla lozanía de su edad, sin 
estar casado, y los ejemplos de los Reyes, padre y tío, si los malos 
ejemplos pudieran ser privilegios para los deslices. Enamoróse de' 
una doncella siciliana llamada Capa, de baja esfera; pero de sobera
na hermosura, en quien tuvo un hijo que se llamó D. Juan Alfonso 
de Navarra y Aragón y vino á ser Abad deS. Juan dela Peña y des
pués Obispo de Huesca. Otro hijo y una hija, que también tuvo y se 
criaban ahora en Pamplona, y se ofrecerá hacer mención de ellos, no 
nacieron de esta comunicación, como algunos dicen. Pero en estas fra
gilidades evitó siempre todo lo posible el escándalo: y nunca se le. 
notó la menor liviandad antes de casarse ni en los nueve años que 
estuvo casado. 
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§• 11. 

n estos ejercicios se ocupaba el príncipe D. Carlos, 
muy ajeno de alzársele á su padre con el reino de Sici

lia como él recelaba. Del suyo propio y, heredado yá. 
de Navarra solo cuidaba lo preciso para conservar la parte que de él 
le obedecía: y en eso su fin principal era no desamparar y dejar ex
puestos al cuchillo y á la infamia á los que con tanta fidelidad le ha
bían seguido, sacrificando por él las vidas, haciendas y honras. Por 
lo demás estaba tan cansado de sus males, que solo deseaba la quie
tud: y estaba muy bien hallado con la que ahora lograba en su reti
ro. Mas le fué forzoso el dejarle por los avisos que tuvo de Navarra y 
Cataluña, de donde sus fieles servidores le escribieron los temores 
que el Rey tenía de su estancia en Sicilia y la necesidad que tenían 
de su presencia en Navarra, donde las cosas iban de mal en peor. 
Porque, luego que su padre heredó los reinos de Aragón, puso en el 
Gobierno de la parte que tenía de Navarra á la Condesa de Fox, mos
trando claramente su intención de mantenerse en ella sin restituírse
la jamás; cuando se debía esperar que, habiéndole dado Dios tanto 
en Aragón, hiciese suelta de lo que yá no le bacía falta ninguna, aun
que fuese dándosela solo en gobierno mientras él viviese y reser
vándose el título de Re}' de Navarra, ya que tanto le halagaba aún 
después de tener tantos otros reales y verdaderos; y así quedaría con
tenta la modestia del Príncipe, aunque su derecho quedase agravia
do, y así se acababan los pleitos. Pero, muy lejos de esto, trataba el 
Rey de quitarle la parte que poseía. Y á este fin había vuelto á insis
tir en el tratado de la confederación con el Rey de Francia por medio 
del Conde de Fox, su yerno, y de hecho había enviado embajadores 
para su formación. 

7 Movido eí Príncipe de estas noticias y de las vivas instancias 
que las acompañaban, determinó volverá España y ponerse en ma
nos del Rey, su padre. A este fin exploró primero su voluntad por 
mensajeros * que le hizo para allanar tropiezos y solicitar su gracia. 
Y sabiendo de ellos que el Rey estaba bien dispuesto á recibirle en 

ASo ella, ejecutó su viaje el año siguiente de 1459. Aunque arribó prime-
issíi ro á las costas de Cataluña, vino á parar en la ciudad de Mallorca 

según la orden del Rey, que también le tenía dado secretamente pa
ra que no fuese tan dignamente aposentado, como todos creían fuera 
razón. Porque, habiéndosele de entregar, según lo concertado, el cas
tillo de la Ciudad y el de Belver, no le entregaron este segundo. De lo 
cual quedó él no poco mortificado y tuvo harto motivo para hacer sus 
reflexiones sobre el disfavor del Rey, su padre, y el aborrecimiento 
dela madrastra. Allí se detuvo algún tiempo, mientras se establecía 

* Fuero» Juan de Monreal y el Dr. cío Bótia. 
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el asiento firme que debían tomar las cosas. Por la notícia que de 
eMas dá es muy digna de [Joner.se aquí la carta * que escribió de Ma
llorca á su padre, en que le trae á la memoria lo que yá antes le había 
enviado á pedir por sus embajadores, 

A L REY. 

8 »No se maraville V. S. si mi ánimo muestra alguna admiración 
íó turbación de lo que por V. Alt . ha sido á mis Embaxadores res-
spondido acerca de lo que de mí pártele refirieron con mi suplica-
»ción. Cá bien puede ser V. S. cierto que el presupuesto que hice de 
»lo que ei Gobernador, vuestro Embaxador, me dixo no fué cosa fin-
sgida por mi. Pero esto no embargantej como siempre fué mi volun-
»tad y es y será aparejada á todo lo que honra y servicio vuestro fue-
»re, no con menor deseo me ofrezco de lo así hacer en cuanto á 
»V. S. placerá ordenar y mandar, como dispone la razón que tenéis 
»sobre mi, como mi Señor y padre. Siendo esto así, también el pater* 
»nal amor debe á Vos. Señor, inclinar à lo que de Vos, como de buen 
»Señor y padre, debo esperar: teniéndome por persuadido que V. S. 
»no usará conmigo de semejante plática en 3a negociación de estos 
»hechos. Pero como quier que sea, soy contento de vos entregar todo 
sdo que tengo en Navarra, como por Vos ha sido muchas veces de
smandado. Mas porque antes se cumpla vuestro servicio y mandado 
»vos suplico, Señor, que en lo queme toca á mí como hijo vuestro, é 
»á mis servidores y parciales como vasallos vuestros, non debáis ha-
sver enojo ser á V. S. suplicado y referido antes. Pues á V. Alt . 
aplace dar indulgencia y perdón á las cosas pasadas, también la pena 
>debe ser remitida. Y pues con solo celo de vuestro servicióme dis-
»pongo á facer esto y á obedecer vuestros mandamientos, V. S. debe 
^corresponder alo que bien mío y de Jos mios sea, principalmente en 
»la libertad y seguridad de mi persona: y porque he savido de ello 
»ser contento V. Al t . Esto le tengo en mucha merced, é fio en la mi-
ssericordia de Dios, y en la humanidad, y clemencia vuestra, que es-
$ta absencia habrá poca durada. Pero maravillóme, porque V. S. ex-
scepta los Reynos de Navarra, y de Sicilia; como no sea mi voluntad 
¿contra vuestro poder estar en ellos. 

9 »Tambien pues V. Alt. es contento de soltar mis rehenes, sin 
»la libertad de los cuales Ia mia ternía por no firme; á V. S. cuanto 
»más humilmente puedo, suplico, que del todo libres, y francos los 
smandesoítar, y enviarlos á mi: y todos los Castillos,y Fortalezas de 
»Navarra sean puestas en poder de Gentes de la Nación Aragonesa, 
»ó á lo menos los que he tenido en mi obediencia. Cá si bien en ello 
J>V. S. atiende, non saría cosa razonable quitarlos á los que los tienen, 
>y entregarlos á sus enemigos. Terné á mucha meròed á V. S. que en 
»aquel Reino no haya de ser puesto Gobernador délos Reynos de esta 

* Tráela Zurita, )il>. IC. 
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^Corona, y libre de pasión; cá bien me parece ser esto cumplidero á 
ivuestro servicio, y para el bien de aquel Reyno: y los Alcaldes, y los 
»Merinosylo.s Estadosde Navarra hagan juramento, y plcyto Homena-
»ge á mipara en segundad de mi sucesión,yheredad. También suplicó 
s>áV. Alt. me mandeer.tregar mi Principado de Viana, y el Ducado de 
»Gandía, puesto que V. Att. quiera tener á su mano los Castillos; si 
squiera porque mis Titulos no vayan por el ayre. Y non tema V. S. ya 
»de mi; cá dexadas las razones, que Dios, y Naturaleza quieren, ya 
sestoy tan farto de males, y ausadas de Mar, que me podeis bien 
»creer. A lo que me lia sido dicho, que será dado para mi sustenta-
*cíón la metad delas Rentas de Navarra, deducidos los cargos ordi-
ínarios, terne en mucha merced, que esto non me dé; antes le suplico 
»me asigne en otra parte cualquier cuantidad, que le placerá. Con. 
>esto suplicó á V. S. quiera disponer del Estado, y colocamiento de 
sla Princesa mi Hermana: y mandarle restituir sus bienes; que Hija 
»os es, los hechos de la cual por propios estimo. 

10 »Y tengo en mucha merced á V S. querer ententer en mi ma
trimonio, como por estos mios, y por el embaxador del Rey de Por-
stugal he comprehendído, que non puedo salir del mandado de V. S. 
>Pero suplico áV. Alt. que prestamente quiera entender en ello, que 
»ya es tiempo, para vuestro servicio, y para mi bien. No se maraville 
sV. S. si esto le torno á suplicar; cá non me parece deservicio vuestro 
»en yo procurar el bien de mis Servidores, por no serles ingrato. 
»Antes me parece de buena razón, V. Alt . á los que á mi han servido, 
íé yo á los queá Vos, les debamos aquellos servicios galardonar, y 
snon les quitar nada de lo suyo. Por ende terne en mucha merced á 
J V . S. que á los mios sus bienes, Oficios y Beneficios, así Eclesiasti-
scos, como Seglares, según los tenían, y poseían antes de estas dife-
»rencias, les sean entregados, y confirmados. Cá, non solamente los 
»Reyes sois Ministros de la Justicia, mas amadores de ella. Por dar 
sfiná todos estos males pasados, terné en mucha merced á V. S. y 
ítambien suplico mande hacer la remisión, y perdón general tan ex-
»tendido, como conviene. Y porque, como dixe, zelo el servicio de 
»V. Alt . cuanto mas humilmente puedo, suplico quiera aceptar, y oír 
>esta suplicación dando fé al Visorrey, * y á mi Confesor, y á Alos
asen Bernaldo de Requesens, y á Martín de Iruríta mi Patrimonial, 
nnis Embaxadores, sobre lo que de mi parte en estos hechos supli-
tcarán, y dirán á V. Alt. En cuya protección sea Nuestro Señor con-
>tinuamente: y de mi, Señor, mandad como de obediente Mijo. De Ma
l lorca á X X I I . de Noviembre del año MCCCCUX. 

11 Por esta carta se conoce la justificación del Príncipe y la obe
diencia que tenía á su padre, y también el rigor nimio con que él le 
trataba. El embajador de Portugal^de quien en ella se hace mención 
llamado Gabriel Lorenzo, había venido al Rey para tratar de matri
monio entre el P ríncipe y la infanta Doña Catalina, hermana del Rey 

* Era el de Sicilia D.Lope Jimenez do Urréaque le Yino acompañando. 
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de Portugal y de la reina Doña Juana de Castilla. Deseábalo mucho 
aquel Rey, que era sobrino, hijo de hermana del rey D. Juan, y muy 
principalmente por parccerle que la Infanta, su hermana, que era de 
excelentes prendas, sería el iris que traería la paz á la Real Casa de 
Navarra y Aragón, de cuya discordia estaba éí muy lastimado. Este 
embajador, después de haber estado con el Rey, pasó á Mallorca, di
rigido de él mismo, para que explorase la voluntad del Príncipe, la 
cual fué resignarse en la de su padre, aunque manifestando su deseo 
deque cuanto antes tuviese efecto este ó cualquiera otro matrimonio 
que fuese decente. Pero desde que nació el infante D. Fernando dió 
el Rey bastantes señas de que su voluntad era el ver antes muerto 
que casado á su primogénito. Aunque, como advirtió Zurita, viéndo
se precisado á casarle, en cualquiera matrimonio vendría antes que 
en el de la infanta Doña Isabel, hermana del Rey de Castilla. Porque 
esta era una pieza reservada con grande anhelo por éi y por la Reina, 
su mujer, para su hijo el infante ü . Fernando: y al Almirante de Cas
tilla, su abuelo, no trataba de otra cosa, siendo este su único negocio 
en la Corte de Castilla. Fn el príncipe 0. Carlos era delito el pensa
miento de casarse; y portal sele imputó el haberlo intentado, estando 
en Nápoles, con la Duquesa viuda de Bretaña, y el haber dado oídos, 
como después sucedió, á este casamiento con la Infanta de Castilla, 
fué el crimen de lesa majestad que le costó la vida. 

§. III . 

abiendo venido á parar el Príncipe en Mallorca con-
12 i — i ducido en las galeras que le trajeron de Sicilia, de las Mo 

cuales era el comandante Pedro Pujades capitán de 1460 
la de Catania, vivía allí con algún reposo y estaba con más esperanza 
de llegar al término deseado de la concordia con su padre. Porque el 
nuevo virrey de Sicilia, enviado por el Rey en lugar de D. Lope de 
Urrea, que vino acompañando al Príncipe, le había asegurado que la 
voluntad del Rey para recibirle en su gracia y amor era muy sincera: 
y que de allí adelante, no acordándose de lo pasado, le quería tratar 
como hijo primogénito y sucesor universal suyo, haciéndole gracias 
y mercedes. A l Príncipe le engañaban sus buenos deseos. Porque 
nunca el Rey estuvo más suspicaz y desconfiado de él; y el haber or
denado que se fuese á vivir á Mallorca solo fué (dice Zurita) -para 
que estuviese retirado y no tuviese tanta ocasión de mantener tratos 
é inteligencias con el Key de Castilla y otros príncipes y con los 
grandes y ciudades de los reinos de Aragón y dé Navarra. Peropres-
to pudo caer el Príncipe en la cuenta por unas noticias que tuvo, y 
le turbaron mucho; aunque no le acabaron de desengañar. Avisáronle 
de la Corte que el Rey con mucha cautela mandaba aprestar y armar 
algunas galeras y otros navios para ir sobre él. No pudo dejar de ex
trañar mucho esta novedad, y más en un tiempo en que menos la 
debía temer; pues era cuando actualmente se estaba tratando de con

lóalo vi S7 
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venio y él estaba en aquella ciudad de Mallorca debajo de la protec
ción, fé y palabra Real de su padre; con que no se persuadió á ello. 
Pero hizo lo que la prudencia aconseja en tales casos, que fué: pre
venirse para lo que podía suceder. A ese fin comenzó á poner en 
orden algunos navios que en aquel puerto había, así de vasallos del 
Re}' como de vizcaínos, para salir sin peligro siendo necesario. En
tonces pidió al Rey que por ser aquella estancia poco acomodada y 
estar distante de la Corte, le señalase otra en Cataluña ó en Koseilón, 
dándole el castillo de Perpiñán ú otro en algún puerto de mar. Nada 
de esto fué menester. Porque el Rey desvaneció las sospechas, ha
biendo venido en otorgar al Principe parte de lo que le tenía pedido; 
aunque esto mismo tan escasamente y con tales reservas, que más 
era para aumentarlas. 

13 Sobre esto fueron á Mallorca c! virrey pasado de Sicilia y Ber
nardo de Requesens. El Príncipe, á quien ellos dieron cuenta de lo 
que el Rey le concedía, Ies hizo algunas replicas; y la principal fué: 
que ya que no se daba lugar de poner, como él lo había suplicado, 
Gobernador en el reino de Navarra, que fuese aragonés ó catalán, á 
lo menos fuese removida de aquel cargo la infanta Doña Leonor, 
Condesa de Fox, y no estuviese en este reino; porque si ell.i quedaba 
antes quería llegar á cualquier extremo que pasar por tul concordia. 
También insistía en que se le entregase la villa y listado de C randía 
con sus rentas. Y el Rey lo rehusaba diciendo que se lo había dejado 
á él por el ducado de Nemours; que era decir que por na ja, estando 
este ducado en poder del Rey de Francia y sin esperanzas de arran -
cario de él. Para venir á la conclusión de esta concordia se dispuso de 
voluntad del Rey que el Príncipe tuviese vistas con la Reina, y esto 
no por otro fin, según fácilmente se calaba, sino porque entendiese 
el mundo que á los buenos oficio» de la Reina debía el Príncipe la 
reconciliación con su padre y toda su buena fortuna. Pero era some
ro el artificio y muy capaz para hacer que todos se confirmasen mas 
en el concepto que tenían hecho de lo contrario, i.o maravilloso es 
que esta hazañería se repitió después en cuantas ocasiones se ofre
cieron para que aún en esto se hiciese burla del pobre Príncipe de 
Viana. Sus cosas especialmente de aquí adelante son tan lastimosas, 
que me falta el aliento para detenerme en ellas. Y así, remitiéndome 
á la copiosa narración del gran analista Zurita, las pasaré de corrida 
como quien acelera el paso en región de aire pestilente y llena de 
venenos y de fieras. 

14 Hallándose, pues, el Príncipe en Mallorca á 9 de Diciembre 
de este año de 1459, dio poder a sus embajadores para el último ajus
te de la concordia con el Rey, su padre, ofreciéndole la obediencia 
de la ciudad de Pamplona y de todas las demás plazas que estaban á 
la suya, y comprendían más de la mitad del Reino. Al mismo tiempo 
dió orden de que consiguientemente las entregasen D. Juan de Beau
mont, su Gobernador general, Gracián de Lusa, Señor de San-Per, 
Gobernador de toda la tierra de vascos: Juan de Artieday Charles de 
Artieda, su hijo, Charles de Ayanz, Señor de Mendineeta y todos los 
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demás gobernadores de las otras fortalezas y territorios para que, he
cho esta entrega a] Rey, a] punto diese él libertad al Conde de Lerín y 
á los otros caballeros que tenía en rehenes. Así lo ejecutó todo. Pero 
quedó determinado que el Príncipe no entrase más énNavarranien el 
reino de Sicilia mientras su padre viviese. De esta suerte quiso él sa
crificar cuanto tenía y su misma persona á la libertad de sus amados 
caballeros que tanto habían padecido por él en siete años de prisión 
y al bien de su reino, cuyos males le tenían extremadamente compa
decido; y yá no podía sufrir su amor que pasasen adelante, y sobre 
estose explicó el Príncipe con toda resolución. Porque, llevando mal 
este concierto los mismos que más interesados eran en él, le repre
sentaron los inconvenientes que de él se seguirían y de contado la 
afrenta del mismo Príncipe y el peligro grande á que se exponía 
quedando desarmado y sin fuerzas ningunas: ya de buena gana hubie
ran estado ellos otros siete años más en la prisión porque no hubiera 
hecho esto el Príncipe. Y más sabiendo que ahora era cuando su pa
dre andaba más solícito en cumplir su confederación con el Rey de 
Francia y con el Conde de Fox para dejarte perdido y destruido 
del todo: y que á este fin habían venido los embajadores de aquel 
Rey y el mismo Conde en persona á Valencia donde el Rey estaba 
celebrando cortes Pero el buea Príncipe les respondió y mandó que 
se conformasen: por que presto verían la utilidad grande que á todo 
el Reino se seguía: (tan engañado vivía) y que esto era forzoso, no 
habiendo otro medio para apagar el incendio de la guerra civil como 
él lo deseaba; aunque fuese con su propia sangre. 

15 En efecto: se concluyó el ajuste á 23 de Enero de 1460, inter
viniendo en él U. Pedro de Sada y Martín de Irurita, embajadores 
y procuradores del Príncipe. Hizóse la entrega dicha al rey U.Juan, 
El Príncipe quedó desterrado de Navarra y de Sicilia. Restituyósele 
el principado de Viana solo para que gozase de sus rentas como las 
gozaba en tiempo del rey D. Carlos, su abuelo. Dióse libertad al 
Condestable y á los demás caballeros que estaban en rehenes con 
la restitución de todos sus Estados y bienes menos la condestablía, 
que no se restituyó al Conde de Lerín por haberla dado el Rey mu
cho antes á Mossén Fierres de Peralta. La misma restitución se hizo 
álos demás que habían seguido al Príncipe. Y quedó declarado qué 
personas habían de tener el gobierno de las fortalezas y el juramento 
que debían hacer y los términos en que cada una de estas cosas le 
debía cumplir. Fué tanto lo que el Principe se dejó engañar por dar 
gusto á su padre, que escribió ahora á los tres Estados del Reino de 
Navarra que, pues se había llegado á la conclusión de la concordia 
tan deseada, convenía que la princesa Doña Blanca, su hermana, y 
D. Felipe y Doña Ana, sus hijos, se llevasen al Rey, su padre, como 
también se ejecutó. Y' todos menos el Príncipe, á quien más le im
portaba, juzgaron que esto era entregarlos en rehenes y que las co
sas se encaminaban para la perdición del Príncipe y dela Princesa, 
como después se vió. -

A So 
1559 
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~yr uego queel Príncipe tuvo aviso que todo estaba ejecuta-
i do, se embarcó en Mallorca^ l legó á la playa de Barcelo-

!na á 22 de Marzo; y se fué á presentar en el mo
nasterio de Vandocellas, donde fué recibido con grandes fiestas y 
toda solemnidad, según su carácter. Y aunque para ei día siguiente 
estaba dispuesta su entrada en Barcelona con grandes prevenciones 
y aparato magnífico, á semejanza de los triunfos antiguos, lo escusó 
la modestia del Príncipe con el pretexto de que debía y quería ir á 
besar la mano á su madrastra aún antes que al Rey. su padre, que 
estaban fuera de aquella ciudad. Con efecto: fué á buscarla, pero no 
lo logró: porque, entendiendo el Rey el arribo del Príncipe, su hijo, 
di ó la vuelta á Bercelona para buscarle á él. Mas el Príncipe, que á 
ninguna atención quería faltar, se adelantó y le salió á recibirá Igua
lada: y allí cerca en el camino Real, postrándose á sus pies, le besó la 
mano, pidiéndole perdón délo pasado. Con el mismo respeto y su
misión hizo reverencia á la Reina; y ambos le correspondieron con 
grandes muestras de amor y de agrado: aunque en el juicio de los 
cortesanos más prudentes fueron más apariencias que realidades. En 
fin, todos tres entraron en Barcelona con magnifica pompa y universal 
alborozo de verlos yá concordes. 

17 Yá parecía que los reinos habían de gozar de perpetua paz: y 
siendo tan deseada de todos, para asegurarla más se volvió á tratar 
del casamiento del Príncipe con la infanta Doña Catalina, hermana 
del Rey de Portugal: y á 26 de jul io de este mismo año dió el Prín
cipe poderá Bartolomé Ros, del. Consejo del Rey, su padre, y al vi-
ce-canciller D. Pedro de Sada para confirmar el matrimonio. A lo 
cual asistieron también D. Luís de Beaumont, Conde de berín, que 
ya estaba libre, D. Juan de Beaumont, su hermano, Prior de Navarra, 
D. Juan de Cardona, Mayordomo del Príncipe, y [). Juan Pérez de 
Torralba, Prior de Roncesvalles. Había tratado el Príncipe, estando 
en Nápoles, (como ya dijimos) de casar con Madama Ana de Lucem-
burg, Duquesa de Bretaña, que quedó viuda sin hijos de Artús, Du
que de Bretaña. Y habiendo tenido hasta este tiempo en suspensión 
este matrimonio, ahora escribió al duque Francisco de Bretaña, suce
sor de Artús, avisándole que no podía llegar á tener efecto porque le 
era forzoso seguir la voluntad de su padre, quien le tenía dispuesta 
otra boda, que era ésta de Portugal. Pero en ella, mrs que á la con
veniencia de! Príncipe, su hijo, miraba el Rey á la suya propia. Por
que su fin, según se vio poco después, era coligarse y estrecharse 
por este medio con el rey O. Alfonso de Portugal y recobrarlos Esta
dos y tierras que en Castilla le habían confiscado entrando también 
en esta liga muchos poderosos señores de Castilla, como era el Ar
zobispo de Toledo ,D. Alonso Carrillo, con otros muchos. 

18 Con esta liga y la grande potencia que el Rey tenía después 
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de haber heredado la Corona de Aragón y gozando yá pacíficamen"' 
te todo el reino de Navarra, le parecía fácil conseguir su intento y aún 
añadir al recobro de sus tierras de Castilla la conquista de mucha 
parte de ella. Mas no pudo andar tan tapada esta maraña, que no sin
tiese algún olor de ella el Arzobispo de Sevilla, D. Alfonso de Fon-
seca, el cual dió al punto cuenta de lo que pasaba al Rey de Castilla. 
La resulta fué que, consultada la materia en el Consejo de Castilla, 
partiesen luego á Aragón por embajadores el Obispo de Ciudad-Ro
drigo y I.), Diego de Ribera con el pretexto de dar al Rey la enhora
buena de la venida del Príncipe, su hijo, á aquel reino y de su recon
ciliación con él, pasando estos mismos oficios con el Príncipe: y con 
instrucción de ofrecerle con gran secreto toda amistad y ayuda de 
parte de su Rey y con el mismo ofrecerle el matrimonio de la infan
ta Doña Isabel de Castilla, su hermana. Los embajadores ejecutaron 
su comisión con mucha destreza; y aunque el príncipe no les dió jes-
puesta positiva, mostró quedar muy inclinado á lo que le proponían. 
Y tenía mucha razón para esto; porque cada día daba el Rey, su pa
dre, más señas de que su reconciliación no había sido sincera y que 
el matrimonio de Portugal no iba de veras, sino que era añagaza para 
tenerle entretenido. Porque, siendo una de las condiciones para este 
matrimonio, pedida por el Rey de Portugal, que el Príncipe de Viana 
fuese jurado antes por Príncipe de Gerona y heredero de todos los 
reinos de la Corona de Aragón, el Rey estaba muy lejos de esto por 
más instancia que sobre ello le hacíanlos catalanes todos y muchos 
délos otros reinos: siendo desatendidos al mismo tiempo los clamo
res que la Naturaleza y el mérito del Príncipe daban sobre esto mis
mo, y que debían ser mejor percibidos cuando estaba callando su 
modestia. 

19 El rey D. Enrique de Castilla, habiendo roto por su prudente 
consejo esta liga que se le tramaba de Aragón, Navarra, Portugal y 
de muchos señores de Castilla, trató luego de perseguir á estos, que 
yá se habían declarado: y porque estaba cierto de que el Maestre de 
Calatrava era uno de ellos, te torció el rostro al Marqués de Villena, 
su hermano. Mas él fué tan sagaz y tan mañoso, que se justificó con 
el Rey y le despejó de todas sus sospechas. De aquí vino á nacer el 
odio mortal que los dos hermanos concibieron contra el Arzobispo 
de Sevilla. Por este mismo tiempo el rey D. Juan de Navarra y de Ara
gón convocó á cortes en Lérida los Estados del principado de Cata
luña: y asistiendo á ellas, vino á él un caballero castellano llamado 
Juan Carrillo con cartas de creencia del Almirante de Castilla, su 
suegro, para avisarle de su parte de todo lo que había pasado entre 
el Príncipe, su hijo, y los embajadores de Castilla: añadiendo sin más 
fundamento que el empeño hecho de perder al Príncipe para entroni
zar al Infante, su nieto, que siempre proseguía en la inteligencia: y 
que losbeaumonteses, incitados por el PríncipCj se prevenían para la 
guerra, y que sin dúda los seguirían los catalanes. 

20 Grandemente se turbó el Rey con este aviso. Y después de 
haber tomado parecer de sus más privados y adictos consejeros, hizo-
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Sainar al Príncipe con apariencias de ser para que en aquellas cortes 
fuese jurado por Príncipe de Gerona, como todos dése iban, y aún 
echaban menos que no hubiesesido antes. Algunos que llegaron á 
penetrar la intención del Rey, avisaron al Príncipe que se escusase 
de ir, certificándole que se ponía á grande riesgro si iba. Y aún se 

zurita.escribe que un médico del mismo Rey le dijo en secreto: que andu
viese con cttidado; porque era muy de temer que le diesen atgítn bo
cado de muy mala digestión. Mas él les respondió que estaba deter
minado á obedecer en todo á su padre mientras viviese: y de hecho 
cumplió su mandato. En llegando á su presencia, hincó la rodilla y 
con todo respeto y humildad le besó la mano. Mas el padre se volvió 
contra él con grande furia y le reprendió agriamente de sus traicio-

.nes y rebeliones repetidas (este era el nombre que les daba á sus in
culpables procedimientos y á sus justas, aunque cortas, precaucio
nes). El hijo intentó dar razón de sí con grande sumisión y nnnse-
dumbre, y comenzó á representarle algunas sabias y discretas razo
nes. Mas el padre, temiendo ser convencido de ellas, 3' mucho más 
del amor paternal, que también le hablaba al corazón, le interrum
pió con aspereza. Y sin quererle oír más, le entregó á los ministros 
que allí tenía prevenidos para que lo llevasen preso al castillo de Mi-
ravet y en él lo tuviesen á buena custodia, faltando á las leyes de la 
razón y de la justicia, que piden ser oídos los reos. También fué pre
so con el Príncipe el Prior de Navarra, D. Juan de Beaumont, aun
que separadamente; pero con el mismo rigor y estrechura de cárcel. 

Ia prisión del Príncipe de Viana fué recibida con grande 
amargura en todos los reinos de España. El Rey de Ca?-

.^«rfadHila, á quien muy apresuradamente llegó la no
ticia hallándose en Madrid, la sintió en extremo. Pero los que más 
se distinguieron en la acerbidad del dolor fueron los catalanes, no so
lo por el amor singular que al Príncipe tenían, sino por su mismo 
punto, que miraban vulnerado con grande afrenta, habiendo ellos sa
lido por fiadores de la paz cuando padre é hijo se reconciliaron. Por 
lo cual, al mismo punto que llegaron á entender esta novedad, ha
llándose juntos en las cortes de Lérida, hicieron prontamente al Rey
una émbajada de quince personas de la mayor autoridad para saber 
de él la causa de la prisión del Príncipe y darle sus quejas de haber 
contravenido á la seguridad que ellos habían dado por él de tratar 
bien y amar paternalmente al Príncipe. Habiéndolos oído el Re}', les 
respondió que lo había hecho por la conspiración é inteligencias que 
el Príncipe tenía con sus enemigos contra sus Estados y su persona, 
siendo yá esta la tercera vez que había incurrido en crimen de rebe
lión. Poco satisfechos los embajadores de la respuesta, se tomaron la 
libertad de replicar y representándole muchas razones á favor de la 
inocencia del Príncipe, después de tener bien averiguado el caso y la 
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malignidad del Almirante de Castilla, A que añadieron ruegos humil
des y muy eficaces por su libertad. 

22 Mas, viendo que no aprovechaban nada, se volvieron y dieron 
caenta de su embajada á los Estados de Cataluña, que quedaron ex
tremamente indignados: y añadieron á estos quince otros sesenta em
bajadores más y los enviaron de nuevo al Rey. A quien el Abad de 
Ager, cabeza de esta embajada, habló con toda resolución, represen
tándole el justo sentimiento que los catalanes tenían de la prisión 
del Príncipe de Viana y de Gerona, su hijo, el cual estaba asegurado 
de ser querido y amigablemente tratado por él en virtud de las pro
mesas y cauciones que ellos habían dado, y conque le juzgaban bien 
resguardado. Pero que, muy lejos de esto y con manifiesto despre
cio de todas ellas, se había inclinado másá las calumnias y marañas 
de los enemigos del Príncipe, principalmente del almirante D. Fadri
que, que manifiestamente y por todos los medios posibles maquinaba 
el exterminio del primogénito y legítimo heredero de los reinos de 
Navarra y de Aragón y de los otros listados anejos á estas Coronas, 
con el fin de elevar y meter en ellos á los hijos de su hija contra "todo 
derecho y piedad. Y que, siendo esto así, le protestaba que todos los 
Estados del principado de Cataluña emplearían vidas, bienes, ami
gos y todos los otros medios, que sabía bien cuán amplios eran, por 
defender al príncipe D. Carlos de toda injuria y librarle de tan inicua 
prisión. Por lo cual le rogaba que quisiese condescender con pater
nal aficción á la súplica que le hacían de ponerle en plena libertad y 
oír sus descargos sin atrepellar su justicia con juicio precipitado en 
causa tan grave y de tanta consecuencia por complacer á la Reina, 
su mujer, y á su padre de ella, evitando con bueno y prudente conse-" 
jo las turbulencias y miserias públicas que podían seguirse obrando 
de otra manera. A estas recias propuestas, llenas de amenazas, res
pondió el Rey con grande sosiego y gravedad. Y la conclusión fué: 
que él sabía hacer justicia, y no era de parecer de dejar su propósito 
de castigar á su hijo tantas veces rebelde abusando de su clemencia 
por pasión alguna ni solicitación importuna de sus vasallos. 

23 Los embajadores escribieron á los Estados dándoles cuenta de 
esta respuesta, y luego rompió el enojo de los catalanes en sedición 
declarada. Juntaron grande número de gente de guerra y obtuvieron 
del rey 1). Hnrique de Castilla el socorro de mil y quinientos caba
llos, conducidos por el comendador Gonzalo de Saavedra. Con estas 
fuerzas se encaminaron á Lérida con ánimo de apoderarse de la per
sona del Rey y dar muerte á todos los de su consejo y partido. Y pa
ra salir más fácilmente con su empresa, tuvieron secretas inteligen
cias con muchos de la Corte y séquito del Rey; de los cuales eran 
los principales: Francisco de Esplá,' Gerardo. Cervellón yjuande-
Aguilón. Pero Dios libro al Rey y á los suyos de una tan furiosa 
conjuración, descubierta al punto mismo de su ejecución y á tiempo 
que el Rey tuvo lugar da escaparse por la puerta, que llamaban de. 
los frailes predicadores; no obstante que D, Pedro de Urrea, Arzobis
po de Tarragona, uno de los embajadores de Cataluña, le aconseja-
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ba que no dejase !a ciudad de Lérida; sino que antes hiciese frente en 
ella á los rebeldes: y todos los otros señores que allí se hallaban apro
baban su parecer. 

24 Apenas hubo salido el Rey, cuando los conjurados entraron 
en Palacio, pensando ejecutar lo concertado; pero se hallaron muy 
burlados hallándole vacío. Hl Rey se retiró á Fraga, á donde los 
embajadores habían deliberado seguirle y procurar todavía inducirle 
á misericordia con su hijo, pareciéndoies que ia prueba y principio 
de la revolución que había visto le doblaría y traería á alguna blan
dura', pero mudaron de parecer 3' se volvieron á Barcelona. Las fuer
zas de los conjurados se enderezaron contra Fraga, donde el Key es
taba. El cual por esta causa se retiró á Zaragoza, dejándoles aquella 
villa en presa, como quien porsalvarsu cuerpo suelta la capa á la 
fiera que le sigue. Mientras tanto los barceloneses prendieron á D. 
Luís de Requesens, su Gobernador. Y los de Valencia, Aragón, Si
cilia y Mallorca concurrieron y se juntaron en gran parte con los 
conjurados por el mismo fin de la libertad de su Príncipe heredero. 
Sobre todo se mostró terrible la facción beaumontesa en Navarra:, re
volviendo con odios más atroces contra sus contrarios los agram on -
teses, que tenían el partido del Rey, y siendo tales las ruinas y cala-

' midades del Reino, que es imposible exprimirlas. Solo se puede de
cir por mayor que nunca fué tan rabioso el coraje de una parte 3' otra 
en mantener cada cual su partido sin saber casi el motivo que tenían 
ni poder decir por qué causa tomaban las armas. Porque si á un beau-
montés ó â un agramontés se le preguntase por qué seguía aquel par
tido, no sabría responder otra cosa sino porque sus parientes y sus 
vecinos hacían lo mismo. ¡Tan miserable era entonces el esta Jo de la 
afligida Navarra y tan sofocada en el furor estaba la razón de sus 
naturales! 

25 Creciendo más cada día los excesos y disoluciones en todas 
partes, el rey D. Juan se sintió punzado en su corazón de aquel do
lor saludable que hace abrir los ojos para conocer los males y procu
rar su remedio. Hl atribuyó las desventuras grandes que al presente 
se padecían á un secreto juicio de Dios, que quería que viese v tx • 
perimentase en sus reinos lo mismo que él había hecho sufrir los 
años precedentes á los de Castilla. Por lo cual dió fácilmente oídos y 
no desdeñó las amonestaciones que de nuevo le fueron hechas por 
muchas personas prudentes, y muy particularmente por cierto Reli
gioso Cartujo del Monasterio de Scala Dei en Cataluña, de ejemplar 
virtud y tenido entonces por profeta, cuyo nombre suprimen ú olvi
dan con descuido culpable los escritores. Resolvióse, pues, el Rey á 
persuación de ellos á entregarei Príncipe á los catalanes, que siem
pre hacían sobre ello grandes instancias. Habíanle traído por más se
guridad ó por más tormento suyo de una cárcel á otro: y ahora le te
nían en la Aljafería de Zaragoza. De donde le mandó sacar el Rey; y 
que la misma Reina le llevase á Barcelona para hacer entrega de 
él; como lo ejecutó á primero de Marzo de 1461. 

26 Pero los de Barcelona, que estaban muy mal con d ía y juzgaban 
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que era afectado el honor de su acompañamiento hecho al Príncipe 
y poco sincero el ánimo del Rey en querer dar á entender que á ella 
se le debía principalmente su libertad, no la quisieron dejar entrar en 
su ciudad por más que ella lo procuró Con que se hubo de quedar 
en Villafranca, donde les entregó al Príncipe, quien en Barcelona 
fué recibido como en triunfo con grandes fiestas y regocijos. Y bien 
pudiera ser que no volviese viva de Villafranca si la pública alegría 
hubiera permitido reparar entonces en loque luego se advirtió. Por
que fué común y constante fama que después que el Príncipe salió 
de la prisión de Zaragoza no tuvo un solo día de salud, y que desde 
aquel punto fué en grande decaimiento su vida, hasta que lentamen
te se vino á acabar no mucho tiempo después. Y mucho imputan á la 
reina Doña Juana la maldad de haber emponzoñado al Príncipe con el 
fin de enanzaral derecho dela primogenitura y sucesión del reino de 
Aragón y de los dependientes de él á su hijo 1). Fernando, Duque 
entonces de Momblanc: y dicen que para ello se valió del ministerio 
de cierto médico extranjero. A que añaden: que inmediatamente des
pués de esteemponzoñamiento fué herida la Reina del mal de cáncer, 
que también la vino á acabar, castigándola Dios así por tan execra
ble maleficio. 

§• V I . 

Í
™^n Navarra, no obstante la libertad de su Príncipe, 
continuaban los beaumonteses la guerra contra los agra-
.-^monteses. Habíase apoderado de Lumbier Charles 

de Artieda en nombre (aunque sin orden) del Príncipe D. Carlos. Y 
el rey D. Juan, á quien dolía más perder una sola almena en Navarra, 
y no por amor que la tuviese, que muchas plazas en otros reinos, en
vió luego contra él á su hijo D. Alfonso de Aragón con buen núme* 
ro de gente de guerra," que fué delante para atacar la plaza: y des
pués le siguió el Rey en persona con los de Sangüesa y otras villas 
de la facción agramontesa para apretar el sitio, como con efecto le-
apretó, en tanto grado, que Charles de Artieda se vió obligado á pe
dir socorro á los castellanos. Al punto se encaminaron allá las tropas 
del comendador Gonzalo de Saavedra y las de Rodrigo de Marche-
na, que estaban las más cercanas, y dejaron muy desairado al Rey, 
obligándole á levantar el sitio. Por lo cual, después de haber puesto 
guarniciones de más satisfacción suya en Pamplona, en Lerín y en 
otras plazas beaumontesas, de quienes desconfiaba, se fué á Calata
yud, donde se celebraban cortes, dejando el gobierno de Navarra á 
sus hijos D. Juan y D. Alfonso de Aragón para la guerra que temía 
de parte de Castilla, la cual sucedió luego, como lo-tenían previsto. ' 

28 Porque no tardó en llegar á Aranda D. Pedro Girón, Maestre ; 
de Calatrava, con dos mil y quinientos caballos, que, juntándose con 
las guardias ordinarias muy numerosas y con otras tropas qué traía 
el rey D. Enrique, hacían un buen cuerpo de ejército. Con él llegó 
el Rey á Logroño, á donde hizo llamamiento de todos los hombres 
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capaces de tomar armas de las provincias de Alava, Vizcaya y Gui
púzcoa, desde los veinte años hasta los sesenta, declarando por sus 
mandamientos y ordenanzas cómo había venido en persona á esta 
guerra emprendida en favor de su muy amado primo el Príncipe de 
Viana, D. Carlos, heredero propietario de Navarra. íü número que 
acudió de gente de guerra fué tan crecido, que los navarros que se
guían el partido del rey D.Juan, espantados de tanto poder, sin es
perar á ser conibatidos, rindieron muchas plazas y algunas bien fuer
tes, como Laguardia, Losarcos y S. Vicente. En esta ocasión probó 
Viana todo el rigor de la guerra. Fué batida furiosamente y con todo 
valor defendida. Mas al fin su gobernador Mossén Pierres de Peral
ta, Condestable entonces de Navarra, fué forzado á rendirla á discre
ción á D. Gonzalo de Saavedra, Capitán General del ejército de Cas
tilla en este sitio, y muy experto en el arte y disciplina militar. Mos
sén Fierres, que era hombre de notable punto, quiso manifestar el 
dolor de haberla perdido con la fantasía de salir vestido de luto por 
una puerta mientras que los castellanos entraban muy alegres por 
otra. Rendida de esta suerte Viana, puso el rey D. Enrique en ella 
por gobernador á D. Juan Hurtado de Mendoza. 

29 En tanto que estas cosas pasaban en Navarra sin influjo algu
no del Príncipe, estaba él en Barcelona muy amado y respetado de 
los catalanes. Había obtenido de su padre el gobierno de Cataluña, 
jurisdicción y rentas de aquel principado, reservándose el R.ey sola
mente el título de soberano; y esto por el acuerdo que dijimos haber 
hecho con él en nombre de su padre la Reina, su madrastra. Y fué 
maravilla que anduviese tan liberal; sino que fuese por estar cierta 
que no le podía durar mucho lo que se le daba. Por este mismo 
acuerdo habían sido librados de la prisión D.Juan de Beaumont, que 
estaba en el castillo de Játiva, de una parte, y D. Luís de Requeséns 
de otra, por cange que de ellos se hizo. 

30 Solo le faltaba al Príncipe para componer su fortuna, que al 
parecer se iba enderezando, el tomar estado. A este ñn envió un 
caballero catalán lla mado Juan Trellas al rey D. Enrique de Cas
tilla con el encargo de concertar con él y concluir los artículos 
del matrimonio con la infanta Doña Isabel, su hermana. El Rey de 
Castilla lo deseaba y solicitaba aún más que el Príncipe; 3' así, lo ajus
tó todo muy en breve y con gran satisfacción el enviado, que luego 
pasó con licencia del Rey, acompañado del Obispo de Astorga, á 
Arevalo, donde estaba la Infanta con la reina Doña Isabel, su madre. 
Y habiéndola visitado en nombre del Principe, volvió contentísimo á 
Barcelona. Pero muy presto se aguó el contento, agravándose nota
blemente la indisposición lenta del Príncipe y perdiéndose del todo 
las esperanzas del recobro de su salud. Viéndole en este estado los 
de Barcelona, le rogaron con grandes instancias que se casase con 
Doña Brianda Vaca, madre de su hijo natural D. Felipe, Conde de 
Beaufort, para que por el matrimonio subsiguiente quedase legitimo 
y consiguientemente heredero de todos sus derechos; mas no quiso 
venir en esto. Y sin duda fué acto heroico el vencerse, no solo en el. 
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amor al hijo, sino, lo que más es, en el odio á la madrastra; pues esta 
viniera á ser la mayor venganza que de ella podía tomar. Pero en es
to manifestó bien que tenía depuesto todo rencor con las veras que 
pide la mayor perfección del evangelio. 

31 No hubo suerte alguna de remedios, votos, oraciones y rogati
vas públicas que se dejase de hacer por la salud del príncipe D. Car
los. Pero Dios, que le quería colocar en mejor reino, le sacó de una 
vida tan llena de trabajos para darle el descanso de su gloria. Y así, 
vino á morir santamente y con créditos de santo á 23 de Septiembre 
de este año de 1461, el día de Santa Tecla, abogada muy especial de 
la buena muerte, á los cuarenta años, tres meses y veinte y seis días 
de su edad. Tiénese por cierto que éntrelos demás actos de cristiana " 
piedad con que se dispuso para la muerte, uno, fué; confesar pública
mente y con grandes muestras de arrepentimiento su falta de haber 
tomado las armas contra su padre, á quien debía el sér: y que en au
sencia le pidió perdón delante de testigos: perdonando también de 
su parte á todos los que le habían ofendido y perseguido, de cual
quiera manera que hubiese sido. Hizo su testamento y nombró por 
ejecutores de él al Prior de Navarra, D.Juan de Beaumont; á Fr. Pe
dro de Queralte, de la Orden de Santo Domingo, su confesor; á 
D. Juan de Ijar, á I). Juan de Cardona y á los consejeros de Barcelo
na. Los bienes libres que le pertenecían de la herencia de la reina 
Doña Blanca, su madre, mandó se repartiesen entre D. Felipe, Conde 
de Beaufort, D.Juan Alfonso y Doña Ana de Navarra, sus hijos na
turales. Tuvo también memoria reverente del rey D. Juan, su padre, 
mandándole mil florines, y que se los pagase su hermana la princesa 
Doña Blanca, á quien declaró por heredera del Reino de Navarra, y „ 
á sus hijos y descendientes después de ella, en conformidad de los: 
testamentos del rey D. Carlos el Noble, su abuelo, y de la reina Do
ña Blanca, su madre. Sabida la muerte del Príncipe, la infanta Doña 
Catalina de Portugal, que estuvo concertada de casar con él y aún 
debía de ignorar el tratado posterior, que fué secreto, con la Infanta 
de Castilla, tuvo tanta pena, que se retiró al monasterio de Santa 
Clara de Lisboa, donde vivió santamente: y algún tiempo después 
vino á morir, cuando acababan de ajustar su matrimonio con el rey 
Eduardo de Inglaterra, ÍV de este nombre. 

32 Enterróse el príncipe D. Carlos en el monasterio de Poblete 
en el Real panteón de ios reyes de Aragón: donde es venerado como 
santo con aquella piedad y culto que la Iglesia permite con los que ., 
aún no están por solemne decreto suyo colocados en los altares. Há- : 
liase su cuerpo incorrupto y tratable. Acuden cada día innumerables . „ 
gentes á sus reliquias, y las acreditan portentos. Cuantas llagas toca, 
su mano, las cura Dios. Y para expresión de esto tienen los Rdos. : : 
Padres de aquel Real monasterio esculpida en el relicario esta ? 
inscripción: Tantos curo cuantos tango. Muchos años después de SU ¿ 
muerte, en que podían haber decaído los fervores de un engañado 
pueblo, estando ellos y los prodigios que Dios obraba pop las vene
radas reliquias del Príncipe en más vigor y aumento, dió la Sede v 
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Apostólica comisión á D. Pedro de Cardona, Arzobispo de Tarrago
na, que tomó posesión de aquella mitra el año de 1515 y acabó sus 
días en el de 1530, para que recibiese información de la vida y mila 
gros del príncipe 1). Carlos. Pero como esta sagrada materia corre 
con pasos de lentitud, aunque se comenzaría entonces, no sabemos 
que llegase â la conclusión. 

33 Lo que nos consta por instrumento auténtico que babemos 
visto es: que un legado apostólico dió facultad para que íe cortase un 
brazo á'fin de que más cómodamente pudiese tocar las partes dolien
tes que la piedad de los fieles encomienda á su virtud salutífera, y 
que hoy en día son muy frecuentes las maravillas que obra. Esto es 
loque, después de bien averiguado hasta de los mismos monjes de 
Poblete, debemos decir: extrañando no poco la censura de un histo
riador ó panegirista moderno de los reyes de Aragón que, llegando 
á este punto délos milagros del Príncipe de Viana, llama Bjba de
voción, fantasma y vana credulidad áfa piedad con que los fieles 
acuden á él; y esto después de haber tirado a denigrar la fama de su 
santidad, ponderando con demasiada viveza los descuidos de su 

. vida, que todos se reducen á la guerra que hizo á su padre y á los 
hijos naturales que tuvo. Como si la penitencia no fuera capaz de 
borrar los pecados y en los altares no veneráramos santos que 
tuvieron estos mismos y aún mayores defectos y los borraron con 
ella siguiéndose diamantes á los carbones. La penitencia del Prínci
pe no pudo ser más insigne y ejemplar, y á ella se añadieron las per
secuciones y trabajos que se han visto sufridos con invencible pa
ciencia. Y debemos confesar que muy especialmente ilustra Dios 
con maravillas á los santos más perseguidos de la malicia de los 

B hombres. (B) 

• §• V i l 

Dos meses antes que él Prncípe de Viana (á 22 de Julio 
de este año) murió Carlos V i l , Rey de Francia, enMe-
hún, villa del país de Berri, á los cincuenta y nueve 

años de su edad y treinta y nueve de su reinado. Y es cosa bien ex
traña que su muerteno tuvo máscausa que unaaprensión. Como desde 
su primerajuventud se vió rodeado decrueles enemigos, ya del ing'és, 
ya del borgoñón, ya de su propia madre, que conspiró con ellos contra 
sus propias entrañas, dió en temer muy de antemano, aún más que 
sus armas, sus artificios; no olvidándose del que él mismo había usa
do para matar al duque Juan de Borgoña. Sus continuos pensamien. 
tos y actos repetidos de desconfianza engendraron hábito en su ima
ginación, y el hábito se volvió en naturaleza. Es Verdad que pudo 

• aquietarse después con los buenos sucesos que tuvo. Pero sobre 
otras cosas un susto repentino volvió á abrir de golpe las llagas mal 
curadas de su razón vulnerada. Este nació de haberle asegurado uno 
de sus capitanes, de quien él hacía particular confianza, que sus ene
migos trataban de matarle con veneno. Y él entró en una tan viva 
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aprensión de ser atosigado, que se resolvió á abstenerse de toda co:-
mida y bebida, sin haber remedio, de querer tomar nada por masrepre-
scntacionesy persuaciones quelehicieronsus médicos y sus más fieles 
criados. Llegó á tanto sumanía.que seestuvoasíocho días enteros con 
susnoches, hasta que, conociendo que porfaita de alimento lefaltaban 
del todo las fuerzas, quiso tomar alguna sustancia; pero en vano. Por
que, secos ya los conductos, no pudo pasar nada y vino á morir 
muy arrepentido, después de haber recibido con piedad cristiana 
todos los Sacramentos de la Iglesia. Dejó dos hijos; á Luís el Delfín 
y á Carlos, Duque de Guiena, y cinco hijas, de las cuales fué una 
Magdalena de Francia, Princesa de Viana, por haber casado con el 
príncipe D. Gastón de Fox el Joven. De ella haremos larga mención 
como de madre y tutriz de un rey y una reina de Navarra, que fue
ron: D. Francés Febo y Doña Catalina. 

35 Aunque no sin tachas, fué Carlos gran rey, animoso, prudente, 
amante de su pueblo: y sobre todo, afortunado con aquel linaje de 
fortuna, que después de los auxilios divinos, que en él fueron muy 
singulares y visibles, se labra costosamente con el trabajo, la espera y 
la buena conducta. De aquí nació haber echado totalmente de Fran
cia á sus más crueles enemigos los ingleses después de muchos años 
de guerra, que á veces se interrumpió con paces: tuvo modo para re
conciliarse y pacificarse de veras con Felipe, Duque de Borgoña, que 
era el apoyo más firme de ellos para tener tiranizada la Francia. Aún 
pasó más adelante su industria; porque le obligó á romper la guerra 
al inglés. Con esto pudo sin tanta dificultad recuperar su villa capi
tal de París. También abrió camino á la pública felicidad por medio 
de otra reconciliación y alianza con el mismo Duque de Borgoña. 
Esta fué: la del Duque de Orleans, el cual había estado prisionero en 
Inglaterra veinte y cinco años desde la batalla de Acincurt: y nunca 
habían querido los ingleses dar oídos á tratado ninguno de rescate 
suyo, por más subido que fuese, por no fortificar el partido del Rey 
de Francia con un príncipe tan poderoso y capitán tan esforzado: y 
también por no enflaquecer el del borgoñón. que reputaban por süyó, 
soltándole y echándole á cuestas un tan fuerte y rabioso enemigo. 
Pero ahora que el Duque de Borgoña estaba de parte del Rey, dieron 
libertad al de Orleans por su rescate regular; por parecerías que, es
tando libre, volvería sin duda á sus antiguas bregas con el de Borgo
ña, que en la presente coyuntura no podían dejar de ser muy favora
bles para ellos. Pero engañólos totalmente su malvada política. Por-. 
que el borgoñón se la entendió y prudentemente previno ganar para . 
sí al de Orleaas, casándola con una sobrina suya, hija de su herma/ 
na la Duquesa de Cíeves y cuñada que fué de nuestro Príncipe âe 
Viana, dándole juntamente gran parte de su rescate. De lo cual quç-
dó el Duque de Orleans tan obligado al de Borgoña, que. al punto 
que se vió libre vino á Sant Omer á consumar este matrimonio; en 
que el borgoñón hizo todo el gasto con incomparable suntuosidad y 

niagnificencia. .:- J - I ? ' " -
36 Dispuestas tan favorablemente las cosas, el Rey de Francia 
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pudo tomar con mayor empeño y más á su salvo fa guerra contra el 
enemigo común: aunque primero se le ofrecieron algunos embarazos 
muv considerables. Como fué el de la guerra civil que llamaron de 
la P rage r í i , excitada por algunos príncipes de Ja sangre y otro? gran
des señores, quienes engañaron y trajeron ásu partido aí Delfín con
tra el Rey, su padre, haciendo lo mismo que los señores de castilla 
en este mismo tiempo con el Príncipe de Asturias contra el rey 
D.Juan I I , y por él mismo sin que era de mandar ellos y con los mis
mos pretextos de librar al Rey de la infamia de ser mandado de su
jetos de muy inferior calidad con desprecio de ellos. Pero el rey 
Carlos VU sabía mandar por sí cuando quería, y ahora mandó con 
tanto acierto, que fácilmente redujo á su deber al Delfín y á los seño
res rebeldes. Desembarazado, pues, de este y otros molestos nego
cios, embistió lo primero la gran provincia de Normandia, cercana á 
París, que enteramente estaba por el inglés. Y la restauró en un año 
y veinte y cuatro días, contando desde la sopresa de Vermieil, que 
fué á 19 de Julio del año de 1449, hasta la rendición de Cbereburg, 
que se tomó á 12 de Agosto del año siguiente. Ambas plazas con otras 
muchas de la misma provincia fueron del patrimonio de nuestros re
yes de Navarra é injustamente usurpadas á su Corona por el rey 
Carlos V, abuelo del presente Rey de Francia, como á su tiempo di-

Agostojl11105- Conquistada tan felizmente Ia Normandia, pasó el Rey á 3a 
1451. conquista de Guiena, que logró con igual fortuna por medio desús 

capitanes, cuyo generalísimo era el famoso Conde de Dunóis. Casí 
todos ellos aprendieron el arte de combartiry vencer á los ingleses 
de la celebrada doncella de Orleans, cuyas profecías se acabaron de 
cumplir ahora; porque, después de varios y duros trances de armas, 
se sacó de su poder toda la Guiena, siendo la última plaza que se les 
quitó la de Bayona, rendida por capitulación. Luego que esta se fir
mó, pareció una cruz blanca en el aire por espacio de media hora so
bre la misma villa, estando muy sereno y sin nubes el cielo: y fué 
vista con admiración, así de los sitiadores como de los sitiados. Y con
siderándola bien estos, comenzaron á quitar de todas partes las cru
ces rojas de Inglaterra y aponer en su lugar cruces blancas con las 
lises de Francia. Los ingleses salieron, según lo capitulado, de toda 
ella. Y esta prodigiosa señal se puede tener por prenda segura del 
cielo, de que no volverán más á poner establemente el pié en Francia 
por más esfuerzos que haga su vana arrogancia, como en diversas 
ocasiones los ha hecho inútilmente. 

37 Lo que mucho ayudó á la celeridad de estas conquistas y á la 
total expulsión de los ingleses fueron lag guerras que allá tuvieron 
por este tiempo, ya con los escoses, de quienes fueron' vencidos en 
dos batallas campales, ya las civiles, que trastornaron todo su reino. 
Estas procedieron del poco valor y corta capacidad de su rey Enri
que V I , el que por tantos años se intituló también Rey de Francia, 
siendo dueño de la mayor parte de ella. Por esto fué generalmente 
menospreciado de sus vasallos, y los señores de la sangre Real, abu
sando de su flaqueza, procuraban meter con exceso la mano en el 
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(Gobierno del Reino. Entre ellos Ricardo, Duque de York asistido de 
]os Condes de Salisberiy de Varvik y de los de Londres,'era cabeza 
de un partido, y el Duque de Sombreset, apoyado dela autoridad de 
la Reina, era cabeza del otro. De esta división se formaron dos fac
ciones, que se distinguieron con divisas diferentes; habiendo escogido 
la del Duque de York la rosa blanca y la del Duque de Sombreset 
la roja. Siguióse luego una guerra muy sangrienta, bos dela rosa 
blanca ganaron al principio dos batallas é hicieron prisionero á su 
rey. Entre el cual y el Duque de York se hizo cierto acuerdo en el que 
se determinaba que, en muriendo el Rey, el Duque de York ó su 
mas próximo pariente, había de heredar el Reino de Inglaterra en 
perjuicio y manifiesto agravio del principe de Gales, hijo del rey En
rique 3' dela reína Margarita. 

38 Esta Reina, hermana (aunque mala) del Rey de Francia, era 
mujer varonil: y no pudiendo sufrir que se le hiciese una injuria tan 
sensible á su hijo, juntó sus fuerzas, púsose en campaña, dio la bata
lla al Duque de York, le derrotó y le hizo prisionero con su hijo se
gundo y el Conde de Salisberi, y Ees hizo cortar las cabezas. Tuvo 
aviso que el Conde de Varvik venía en socorro suyo; sallóle al en
cuentro y le venció en otra batalla; mas él se salvó con la fuga. 
Por estas dos victorias sacó al Rey, su esposo, de la prisión y le res
tableció en su trono. Mas, siendo después deshecha en una tercera 
jornada por Eduardo, hijo mayor del Duque de York, jamás pudo 
levantar cabeza. Porque este Príncipe joven, victorioso, se hizo coro
nar por Rey de Inglaterra y reinó con bastante quietud veinte y tres 
años, hasta que murió, dejando dos hijos de poca edad. Cercano á la 
muerte, los dejó encomendados á Ricardo, su hermano, de quien es
peraba oficios de padre para con ellos. Mas el inhumano tío los hizo 
matar y se declaró sucesor de la tiranía de su hermano, de la cual no 
gozó mucho tiempo. Porque estos sus parricidios fueron tan execra
bles delante de Dios y de los hombres, que toda Inglaterra se suble
vó contra él, le privó de la Corona y reconoció por rey legítimo al 
Duque de Sombreset de la Casa de Alencastre. El cual, estando pri
sionero en Bretaña, fué puesto en libertad: y asistido del bretón y del 
Rey de'Francia con armas y con gente, pasó á Inglaterra á tomar 
posesión de aquel reino, teatro el mas famoso del orbe para tragedias 
de reyes desdichados con mutaciones y tramoyas exquisitas. Así per
mitió Dios por sus justísimos juicios que los franceses tuviesen por 
su vez la satisfacción de ver la Inglaterra abrasada dé guerras civiles 
en el reinado de un príncipe de flaco espíritu: y que de aquí tomasen 
su ventaja como los ingleses la habian tomado sobre ellos durante la-
locura del rey Carlos V I y la funesta querella entre las dos Reales 
Casas de Orleans y de Borgoña. • 

39 Después de haber quedado el rey Carlos V H perfectamente 
victorioso del inglés, no le faltaron zozobras dentro de su Reino. La 
principal fué la que le dió el Delfín, de quien siempre vivía receloso 
desde que se coligó con los grandes señores del Reino contra él: y 
a hora que le veía en edad crecida de treinta y dos años y de natural 
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ambicioso, crecieron más las desconfianzas y no le queria dar parte 
en cosa ninguna del gobierno. Por lo cual el hijo tomó el partido de 
retirarse de la corte y se fué á su delfinado, donde comenzó á man
dar demasiado. Ofendido de esto el Rey, le envió á prender con todo 
secreto. Pero él, que lo barruntó, se escapó con grande maña y se 
acogió al Duque de Borgoña, quien le recibió con todo agrado en sus 
Estados de Fraudes: y aunque procuró repetidas veces componerle 
con su padre, fué en vano, porque esto mismo le irritaba más, exci
tándose en su lisiada imaginación nuevas sospechíis de parte del bor-

* portal goñón. Y ahora fué cuando hizo la fea * confederación que dijimos 
Zurita0!con el de Navarra, conspirando ambos á la perdición desús hijos. 

El Delfín se guardó bien, no queriendo dejar aquel refugio en cinco 
años hasta que murió el Rey, su padre, á quien sucedió en el Reino. 

- ANOTACIONES, 

o que en esle punto refiere Zurita lib. 16. cap. 48. es ¡'Que andan-
A 40 . 

I ^f t f ln el Principe de Yióna dudoso si se declaran;! conforme 
»a] deseo de ius barones, <]ue le liabíau inducido, y (ounina la empresa como 
»legil¡mo sucesor contra su primo, y si convocaría los J3aiones y pueblos (jue 
ssabia que le bahíau de s< e;uir; y tratando con diversas personaŝ  estando en 
*el punto de Xa muerte el ttey, su lio, con temor que le pusieron, que se lia-
4)íd descubierto su propósito, se embarcó en una nave para pasaise á Sicilia, 
»y que fel duque D. Fernando (el nuevo Rey) perseverando m aquelUi delerrai-
»nación (esta era, de hacer, que el Frincipe saliese del Reino de Nápoles, por evi-
•»tur el peligro, que á él le amenazaba) le hizo grandes ofrecimienlus y lo con-
slinnó los'doce mil ducados de rema quo el H<jy su padre, le daba para su 
»manlenimu'nlo, y le envió en su buena gracia: sicnilu [an corla y miserable 
*la ventura de aquel principe, que siempre «alia Imyeudo del Reino, que le 
* am aba y deseaba.» De aquí se propasa Mariana á decir: Que el Frincipe daba-
de buena gana oídos á estas invenciones, y má¿¡ h (altabaii las fuerzas que la vo-
htntad para intentar de apoderarse de aquel Reino. Pero quien más se suelta 
contra el Principe de Viana es ei licenciado Fcanciscode Zepeda en la Mesump-
la Historial ('e Efpaña lib. 4. cap. 3. donde contra luda razón le ñola de ambi
ción y bullicio: y que con los ijraiidi s de ¡Nápoles quiso meier á barato (así 
habla) ía sucesión del Uctno á D. Fennmdo. hijo basiiii do del rey D. Mfonso. 
Lu que lioso Iros deja IB os dicho es lo que generalmente af'rmaiilósauloresque 
escribieron de las cô as de Italia. 

& 41 En el tiempo de eslts regidlas ltali;.mos que entró à ser Usorero de 
Navarra (cargo entonces muy honorífico) Nicolás de Cliávan i , y que lo fué 
de-de el año de 1454 inclusive hasta el de 1460, en que entró á ser- tesorero 
D. Juan Sanz de Berrozpe. Indrc. de la Camar, dj Compt. fol. 389. 
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CAPITULO X I . 

E T'iz D E I . T in Y PK A H A i i ó x v NAVAKHA f o x K I - DE CASTILLA. I I EOMPIMIRNTO DK LOH OA-

TALAN-KS C'ON E L IÍ!':Y D¡í A l U l i ' l N ' Y ALEASZA PP. V.il'E, C J S R L UR-FR\ÍJCrA. I I I . Dr.CX-AUAN LOJ CATA-

LAS'HS P JH HXK.s i i f to D I : LA PATHIA AL IÍIÍY DK A u , i « . y x Y BÍ; H VCBK VASALLOS H B L RRV UK. CASTILLA, 

Y Kl 'BCTúB I)H K L L O [ V . JEKUIACÍIÓX PUL R i V UK F i U S T I A K S T U B A l l \ G Í N Y C A S T I L L A , VISTAS D E L 

FRAN-CJiS Y C'ARTfLLASO, Y SU-j BI 'K JTOÍ . V . Sp.N ITM llí STOS VllT. LOS K VVAItRDS C O S m V SO B E I Y D I F I i -
I;Í--.\UIAS m ' . i V i i : CON Í;I . n ; : CASTILLA. VI. COMPOSICLIN KXI'ÍIF. AMHOS Y a i ' - D U c c i ó s DK LOS K E A U -

JIOSTKESKS Á LA OllliUlK.N'CIA D E L ltl£Y, 

uego que el rey O. Knrique de Castilla tuvo la noticia tris
tísima de la muerte de su primo el príncipe D. Carlos, de-

[terminó retener á Viana y continuar la guerra 
contra el rey D.Juan. Los castellanos, que tenían aquella villa en 
nombre del Príncipe, alzaron pendones por el rey D. Enrique, su 
Señor, quien, dejando allí por gobernador de la plaza, O.Juan Hur
tado de Mendoza, prestamaro mayor de Vizcaya, marchó al frente 
de su ejército aponer sitio á la villa deLerín. Gstíivo sobre ella diez 
días; mas, pareciéndole que por lo ventajoso de su situación en lugar 
eminente y casi por todos lados enriscado de peñas de yeso, había de 
ser muy dificultoso, y cuando menos muy largo eí tomarla, se retiró 
á Logroño después de haber tenido algunos descalabros los destaca
mentos de su ejército ea las correrías que hacían por las tierras de 
Navarra. Uno de ellos fué considerable, siendo enteramente deshecha 
junto á Abárzuza una gruesa partida de Castilla por D. Alfonso de 
Aragón y otros capitanes á quienes el'rey D. Juan había cometido la 
guarda de Pamplona y "sus comarcas. 

2 De Logroño partió el Key de Castilla á Aranda de Duero, don
de estaba la Reina. Allí recibió cartas de D. Juan Pacheco, Marqués 
de Villena, en que le avisaba el buen suceso de su negociación con 
el Arzobispo de Toledo y con el Almirante de Castilla, á quienes te
nía yá reducidos à su partido y á su servicio. Con esta favorable no
ticia pasó el Rey á Madrid y de allí á Ocaña, donde el Arzobispo 
fué el primero á besarle la mano., trayendo consigo á los Enriquez, 
parientes del Almirante, quien pocos días después hizo lo mismo. 
Estando todos jnntos, trataron de. asentar paces con el Rey de Nava
rra y Aragón, á lo cual estaba muy inclinado el Rey de Castilla. Para 
este efecto se dispuso que viniese á Tudela el rey D. Juan y que el 
rey D.Enrique se llegase á Alfaro. Allí dió orden para que fuese de 
su parte el Marqués de Villena á lúde la á formar el proyecto de la 
paz, habiendo recibido primero en rehenes á D. Juan de Aragón, hi
jo del rey ¡). Juan' En Lúdela se tuvieron muchas conferencias so? 
bre este punto, pero sin efecto por las muchas dificultades que se 
ofrecían, siendo lo ordinario entales congresos excitar otras de nue-
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vo, en vez de resolver las propuestas. Por lo cual se determinó que 
el Marqués pasase áZaragoza con el rey D. Juan y con la Reina, su 
mujer, para tratar allí más despacio de los negocios, l i l Marqués 
se detuvo algún tiempo en aquella ciudad por haber sido preciso que 
el rey D.Juan partiese á toda diligencia á Cataluña. Hn esta ausen
cia le trato la Reina magníficamente y le hizo muy singulares hono
res; como fué la de convidarle á comer en su mesa sirviendo áella 
solamente las damas de la Reina sin haUarse hombre ninguno en la 
función del banquete. Habiendo vuelto á Zaragoza el rey J). Juan, no 
tardó en concluirse la paz para cuya firmeza se dieron reciprocamen
te en rehenes diversas villas. El rey D. Juan dió á Laguardia, Losar-
eos, San Vicente y Larraga. E! rey 1). Enrique le dió á él á Lorca en 
el reino de Murcia y á Cornago en tierra de Soria. 

3 No llevaron bien los navarros esta desigualdad de dar cuatro 
plazas por dos, y todas ellas de Navarra, sin querer soltar ninguna de 
Aragón: ma3'ormente cuando de las dos que dió el Rey de Castilla, 
Lorca venía áser enteramente en beneficio de Aragón por confinan
te á sus dominios en país muy distante de Navarra: Cornago, por es
tar en igual cercanía, tanto era en beneficio de un reino como del 
otro. Decían que bien se conocía el poco derecho, que tenía á la po
sesión de Navarra por más que á costa de tanta sangre de los mismos 
navarros lo había querido mantener; pues tanta liberalidad en largar 
aquellos pueblos era indicio de que los miraba como extraños: que 
si pertenecieran á la herencia del Príncipe de Gerona, D. Fernando, 
él hubiera andado más escaso: que en todo se manifestaba su desa
mor á Navarra, de la cual si había aprovechado en todas ocasiones 
como usufructuario, nunca la había mirado como rey natural. Pero 
nada remediaban con estas y otras semejantes voces, no teniendo 
más recurso que el de la paciencia, que se roza con la desesperación 
cuando solo se tiene por motivos humanos. Los catalanes se pacífica • 
ron también con su rey y juraron y reconocieron al infante D. Fer
nando, que no pasaba de nueve años, por heredero y legítimo suce
sor en la Corona de Aragón, intitulándole Príncipe de Gerona en 
vez de Duque de Momblanc, con que hasta entonces se había titu
lado. 

§- n. 

uy poco duró esta paz entre el rey D. Juan y sus va
sallos los catalanes, siendo la causa de tan súbito rom-

_ . —pimiento el haberse ellos certificado de la inicua 
muerte dada por la Reina madrastra al príncipe D. Carlos, á quien 
habían amado con todo extremo y la querían vengar con el mayor 
empeño. Comenzaron los tumultos en el condado de Rosellón y A m -
purdán, y se esparcieron- en las demás provincias de Cataluña suce
sivamente como las olas impelidas primero de algún viento, y unas 
de otras después. Esforzaban mucho la conmoción con una voz, que 
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se divulg-ó y se creyó de ".igero; pero con adhesi;'>i según la disposr-' 
ción de los ánimos. Y era: que el alma del príncipe D. Carlos andaba 
de noche por las calles de Barcelona quejándose y pidiendo veio-an. 
za de la reina Doña Juana, su madrastra, quien la había obligado a se
pararse de su cuerpo por el veneno dado de orden suya. Levantaron 
poderoso ejército los sublevados, tomando por caudillo al Conde de 
Pallars: y se temían males gravísimos, cuales son ios que trae la gue
rra civil. Para obviarlos, partió la reina Doña Juana á Gerona, He-
vándose consigo al príncipeD. Fernando, su hijo. Allí fué sitiada lue
go por el Conde de Pallars, que con restadísimo empeño batió la ciu
dad, pareciéndole que, teniendo en sus manos la presa deseada, ve
nía á logra r la más cumplida victoria. 

5 La Reina, que tenía razón para temer que su vida y Ja de su hijo 
fuesen sacrificadas al furor vengativo de los vencedores, trató de ase
gurarlas todo lo posible, haciéndose fuerte en la torre de - la Iglesia 
Catedral de aquella ciudad, en cuyos vecinos halló toda fidelidad y 
una firme resolución de defender á todo trance las dos personas Rea
les. A este mismo tiempo los de Barcelona echaron de su ciudad á los 
oficiales del Key y á todos los que le eran afectos y se resolvieron á 
negarle del todo la obediencia y dársela al Rey de Castilla. Mas los 
vecinos de Gerona, habiendo dado el cargo de capitán supremo á Mos-
sén Puy, Maestre de la Orden de Montesa, se resistían con grande 
valor. Aunque ni la buena conducta del capitán ni el extremado co
raje de todos pudo evitar que el Conde de Pallars se apoderase de la 
ciudad y sitiase de cerca á la Reina y al Príncipe en la torré. En su 
recinto se atrincheró el Maestre de Montesa con su gente y continuó 
en repeler los combates del Conde con mayor brío por el inminente 
peligro en que se hallaban la libertad y aún las vidas de la Reina y el 
Príncipe. Un día fué tan recia la batería y tan formidables las máqui
nas con que la tórrese batía, que cayó desmayada la Reina, teniendo 
por cierta y presente su última desdicha. Mas como si su desmayo 
fuese causa de recogerse los espíritus más nobles al corazón de sus 
defensores, desde entonces hicieron ellos mayores esfuerzos para re
batir el ímpetu de los enemigos: y fué de suerte que al cabo los arro
jaron de la ciudad. No por esto desistió de la empresa el Conde de 
Pallars, sino que continuó el asedio, aunque á la larga, como segu
ro dela presa por no haber apariencia de ser socorrida la plaza. 

6 Hallábase el rey 1). Juan en un extremo conflicto. No tenía 
ejércitos ni dineros para socorrerla. En su reino de Aragón estaba 
exhausto el erario y los ánimos no bien dispuestos para contribucio
nes extraordinarias. En Navarra no estaban extinguidos los bandos 
de beaumenteses y agramonteses} y no era prudencia enflaquecer allí 
su partido. Castilla se estaba mirando el incendio de Cataluña y ca
lentándose á él. Por lo cual se vió forzado el afligido Rey á acudir :9l 
nuevo rey Luís X I de Francia; aunque era muy dificultoso que le 
quisiese asistir en este aprieto por dos razones. La una: que la Casa 
de Aragón era enemiga declarada de la de Francia por haberle qui
tado ¡os reinos de Sicilia y de Nápoles. La otra, que la alianza recí-
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proca ñrmemente mantenida basta entonces por trescientos años en
tre los reyes de Francia y los de Castilla, de ninguna manera permi
tía que Luís Xí en las reglas de politica, de que era gran maestro, 
quisiese tomar parte en una querella en la que Castilla estaba muy 
inclinada á favorecer á los catalanes. A esto se añadía: que no podía 
dejar este Rey de tener muy en su memoria la confederación que el 
de Navarra había hecho poco antes con el Rey, su padre, quien la 
admitió para destruirle á él como el de Navarra la procuró para des
truir al Príncipe de Viana, su hijo, cuando ambos hijos andaban en 
desgracia de sus padres. 

7 Era, pues, necesario obligar á Luís X I por un interés presente 
que en su dictamen fuese más considerable que las pretensiones re
motas de la Francia sobre los reinos de Nápoles y de Sicilia; y además 
de esto, empeñar á su majestad cristianísima de un modo tal, que no 
le forzasen á romper abiertamente con Castilla. Así lo ejecutó el Rey 
de Aragón, pidiendo al de Francia que le prestase trescientos mil es
cudos de oro sobre los condados de Rosellón y de Cerdeña con la 
carga de que no, pagándole dentro de diez años el principal y sus in
tereses, cesase la facultad de redimirlos: y por el mismo caso los dos 
condados quedasen unidos á la monarquía de Francia, lista propo
sición fué aceptada: y el dinero que luego inmediatamente el rey Luís 
hizo contar al Rey de Aragón, se empleó parte en levantar dentro de 
Francia setecientas lanzas fornidas, que hacían por lo menos dos mil 
y quinientos caballos: y parte en la leva de otras tropas en Aragón y 
en Navarra. Era cabo de los franceses el Conde de Fox, * yerno d el 
•rey D.Juan: y su venida obiigó al Conde de Paílars á levantarei sitio, 
quedando libres la Reina y su hijo el príncipe 1). Fernando. No se 
olvidan aquí los historiadores franceses de zaherir la ingratitud del 
rey O. Fernando el Católico por lo mal que después les pagó este 
beneficio. 

8 Libre la Reina, se quedó con el Conde de Fox y le hizo que 
corriese el país, lo cual pudo ejecutar el Conde sin resistencia por 
haberse retirado á sus tierras el Conde de Pallars. Así forzó muchos 
de los pueblos rebeldes y los redujo á la obediencia del Rey, que á este 
tiempo andaba muy solícito levantando gente en Aragón y Navarra. 
Con la que tenía en pié hizo que marchase adelante O. Alfonso de 
Aragón, su hijò, á juntarse en Cataluña con los franceses, y el le si
guió después con el resto,en laque había buena parte de navarros. 
Llegó á Tamarit, y de allí pasó á Balaguer por haber llegado los regi
dores de aquella ciudad á pedirle que con su presencia sosegase 
los tumultos que en ella había, estando divididos en las dos contra
rias facciones los vecinos. El Rey, bien aconsejado de Bernardo de 
Rocavertu entró de guerra en Balaguer, y el verle armado infundió 
respeto en los sediciosos, pudiendo más con ellos el miedo que la ra-

' Hons, áe Varillas cu su liistoria de Luis Xt, dice, que de parto de estas tropas era Jefa 
el Coade de Anneñac; mis ijue el Fox ÍLIC el que SJCOITÍÒ íi Gerona. 



Ê E Y D. JUAN í t . 437 

zón. Allí recibió la nueva de la rendición de Tarraga, á donde pasó, 
luego. Mas, habiendo sabido que 1). Juan de Agullón venía marchan
do con mucha gente de guerra para prenderle, salió de Tarraga, 
donde se consideraba poco seguro, y se volvió á Balaguer. 

g De esta suerte no sin peligros y sustos se continuó esta guerra 
de Cataluña. En ella sirvieron al rey D. Juan con gran fineza mu
chos caballeros navarros de la facción agramontesa. El más señalado 
de ellos y caudillo de las tropas que pasaron allá de Navarra fué el 
condestable Mossén Pierres de Peralta, á quien siguieron Mossén 
Sancho de Londoño, hijo del mariscal Fernando de Angulo, Esteban 
de Garro ,Rodrigo de Puelles, natural de Labastida, en la Sonsierra 
de Navarra, cuyo linaje se arraigó después en Barcelona, el vizcon
de Mossén Beltrán de Armendariz, capitán afamado por su valor; 
Mossén Juan Enriquez de Lacarra, Gil Avalos, Martín de Piciñat 
Mossén Juan de Armendáriz, Señor de Cadreita, que después se 
puso de parte del Conde de Lerín, Pedro de Ansa y el capitán Juan 
de Aguerre. Otro caballero nombran algunos historiadores, que 
es Sancho de Erbiti, y quizás le hicieran más merced con no acor
darse de él: porque le dan á conocer por una cualidad muy desaira
da, que es la de porfiado. Y dicen que lo fué con tal extremo, que 
hacía vanidad de ello hasta haber puesto por mote en la orla de su 
escudo de ormas: QUE SI, QUE NO. Tuvo muchos rüidos sobre 
esto, como era forzoso andándolos él á buscar con sus continuas 
porfías, que ordinariamente pasaban á desafíos, en que entraba fácil
mente confiado en siís grandes fuerzas y destreza en las armas. Pero 
á veces salía descalabrado. 

lo Contribuyeron mucho estos caballeros á los buenos sucesos 
que el rey D. Juan tuvo en esta guerra. Y bien merece ser nombrado 
también Martín de Pueyo, á quien en gran parte se debió después la 
conquista de Tortosa. Estaba prisionero en esta ciudad; y teniendo 
inteligencia con los navarros que estaban de guarnición en S. Este
ban, se concertó que saliese una partida de ellos á robar en los. con
tornos de la ciudad para que los.de Tortosa saliesen contra ellos y 
la ciudad quedase desguarnecida. Así se ejecutó. Los navarros no 
pasaban de ochenta, los de Tortosa pasaban de ochocientos. Mas, no 
siendo por la mayor parte más que milicias populares, fueron dese
chos por los navarros, que mataron á muchos: y los que quedaron 
vivos fueron llevados prisioneros á S.Esteban. Importó mucho para 
el buen logro de la empresa el haber acudido muy á propósito Mossén 
Pierres de Peralta, quien con su gente estaba en Amposta prevenido 
d^ Pueyo, quien con éste ardid contribuyó mucho á que se entregase 
I Í ciudad. Así quedó ella reducida á la obediencia del rey U. Juan: 
y sus vecinos, que estaban presos en S. Esteban, pagando sus resca
tes, según la calidad de cada uno, se restituyeron á sus casas. -
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Í^ j o r e l mismo caso que el rey D. Juan tenía sucesos tan 
-^favorables en la reducción de muchos lugares ds Cata
luña, crecía en los de Barcelona el odio y el despecho con

tra él. Juntaron su consejo, y en él le declararon enemigo de la pa
tria por pública y auténtica proclamación, donde decían que se apar
taban de su obediencia por haber sido homicida de su propio hijo, 
opresor de sus vasallos, infractor de su fé y palabra y violador de los 
derechos, privilegios y antiguas libertades de Cataluña: y enviaron 
los actos y procedimientos'sobre esto, hechos en toda forma, al papa 
Pío I I , natural de Sena, de la familia délos Picolóminis. Y por de
creto y ordenanzas de los tres Estados del Principado, despacharon 
una embajada al Rey de Castilla á fin de que los recibiese por vasa
llos, los defendiese y protegiese contra todos los esfuerzos del rey 
D. Juan. El embajador fué un caballero llamado Copons, muy versa
do en las buenas letras y muy hábil para los negocios: el cual en tra
je disfrazado pasó á Castilla y halló al rey D. Enrique en Atienza, á 
donde había venido á divertirse después de las bodas de la hija me
nor del Marqués de Santillana con D. Beltrán de la Cueva, Conde 
de Ledesma y su consejero de Estado muy favorecido. Tuvo audien-
.cia del Rey el embajador, y en ella le declaróla ocasión de su venida 
y su encargo, que era representarle el derecho que su majestad te
nía al principado de Cataluña y á todo lo demás de la Corona de 
Aragón mejor que el rey D. Juan, por cuanto era descendiente del 
hijo mayor de la Infanta de Aragón, Doña Leonor, Reina de Castilla, 
siendo D. Juan y su hermano D. Alfonso, ya difunto, nacidos del infan
te D. Fernando, hijo segundo de ¡a misma Doña Leonor: y que ahora 
se ofrecía la más oportuna y favorable ocasión para recobrarlo por 
medio de los catalanes justamente indignados á causa de las impie
dades y tiranías (así hablaba) del rey D. Juan. 

12 Habiendo oído el Rey de Castilla estas y OÜT.S muchas cesas 
no menos atrevidas, lo remitió á sus consejeros, que con la Corte re
sidían en Segovia, á donde volvió presto el mismo Rev llevando con
sigo al embajador. Y habiendo propuesto en pleno Consejo lo que él 
había declarado, las opiniones fueron diversas. En fin, siendo llamado 
el embajador al Consejo y preguntando con más individualidad de 
lo que pedía, él respondió: que había sido enviado para obtener dos 
cosas; es á saber: que el Rey de Castilla recibiese los catalanes á su 
obediencia y vasallaje, y que prontamente les diese algún buen scco-
rro de gente de guerra para defenderle de sus enemigos-, y mostró 
el cargo y orden auténtico que traía de los tres Estados del principa
do de Cataluña para dar en su nombre la obediencia. El Consejo, 
viendo que la oferta era de grande agrado del Rey, consintió y con
vino en todo. Y luego se ordenó que fuesen de socorro á Cataluña 
dos mil y quinientos caballos comandados por D. Juan de Beaumont, 
Gran Prior de Navarra, y por Juan de Torres, caballero muy princi-
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pal de Soria: y puestas en marcha estas tropas, el rey D. Enrique v i 
no á Agreda para dar más calor á esta guerra. 

13 A este tiempo un hidalgo de Navarra, á quien los historiado
res favorecen con callar su nombre, residiendo en la ciudad de Tu- • 
dela tuvo la osadía de pasar á Agreda con la intención doblada de 
engañar al Rey de Castilla. A este fin se dirigió á D. Beltran de la 
Cueva, Conde de Ledesma, su valido, y le propuso que si el Rey le 
daba el premio correspondiente, él haría que se le abriese una de las 
puertas y se le entregase una torre de aquella ciudad. Prometiéron-
sde al escudero algunas rentas con su situación en Agreda. Y en eje
cución del tratado partió á Tudela Pedro de Guzmán con veinte 
hombres bien armados para hacerse en nombre de su Rey dueño de 
la puerta y de la torre, siguiéndole las tropas bastantes para hacer 
completa la facción. Mas apenas llegó, cuando él y los veinte 
compañeros fueron presos y puestos en buena custidia. Hl rey D. En
rique tuvo tanto sentimiento y enojo de este hecho, que al punto en
vió al mismo Conde de Ledesma con mil caballos, mandándole talar á 
fuego y sangre toda la tierra de Tudela. Mas los vecinos de aquella 
ciudad consiguieron que no pasase adelante el estrago con restituir 
luego á los prisioneros. Y aún lo hubieran acertado más si juntamen
te con ellos hubieran entregado al hidalgo revoltoso para castigo 
suyo bien merecido y escarmiento de hombres inquietos, que por ca
prichos particulares y propios intereses buscan ocasiones para arrui
nar las repúblicas. 

14 Advertido de todas estas cosas el rey D. Juan, procuraba au
mentar sus fuerzas y yá tenía ejército competente para ir á buscar y 
combatir á los rebeldes y sus aliados y protectores por habérsele 
juntado á él con muchas tropas el Arzobispo de Tarragona, el Conde 
de Frades, D. Mateo Moneada, D. Antonio de Cardona, Cuiílén Ar-
nao Cerbellón y otros muchos caballeros de Cataluña. Con estoá re
fuerzos pudo muy bien ir á sitiar á Lérida. Estando yá sobre ella, tuvo 
aviso que ios de Tarragona querían venir á socorrerla: y envió á 
D. Juan de Aragón, su hijo, con un buen cuerpo de tropas á conte
nerlos dándoles qué hacer en su casa, como lo ejecutó talándoles los 
campos y derrotándolos en muchos reencuentros, hasta que, deján
doles bien cortadas las ala?, volvió triunfante sobre Lérida con mu
chos prisioneros. Poco después supo el Rey que el capitán Marimón 
con diez mil combatientes por una parte marchaba al socorro de Lé
rida: que D. juande Aguüón por otra con otro cuerpo considerable 
estaba en campaña para el mismo efecto: y que D. Hugo de Cardo
na tenía sitiada á Miralcampo, plaza fuerte y de mucha consecuencia 
en la presente ocurrencia. Por lo cual se vió obligado á levantar el 
sitio de Lérida y corrió á socorrer á Miralcampo. Mas halló que 
D. Hugo de Moneada, no habiendo podido continuar el sitio por cau
sa de los excesivos calores del estío, se había yá retirado. Por tanto, 
el Rey vino á juntarse con las tropas de D. Alfonso, su hijo, que te
nía sitiadaá Casteldasy en ella ájuan de Agullón, que la defendía con 
su gente. Acudió también el Conde de Fox con las tropas francesas. 
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Y habiendo juntado de este modo el Rey bastante ejército, batió la 
villa y castillo de Casteldás con tanto vigor, que Juan de Aguilón, 
después de haber hecho toda la resistencia posible, se vió forzado á 
rendirse á merced del Rey. El cual, irritado en extremo contra él, es
tuvo muy lejos de usar de clemencia y le hizo dar la muertecon otros 
capitanes en Balaguer, dejando la villa de Casteldás encomendada á 
la custodia de Mossén Juan de I.ondoño. Y ahora fué cuando el Rey, 
obligado de estos servicios y máquinas fuertes de su yerno el de Fox, 
sacrificó á su ambición álainocente Princesa de Viana, Doña Blanca, 
como diremos al referir su lastimosa muerte. 

15 Entre los capitanes que sirvieron al rey D. Juan había un cas
tellano llamado Juan de Saravia, famoso partidario, que fatigaba mu
cho á los enemigos; mas ellos espiaron la ocasión de sorprenderle; y 
habiendo Saravia corrido un día y pillado el país del contorno de Cer-
vera, dio sobre él D. Hugo de Moneada con cuatro mil combatien
tes de infantería y caballería, de manera que le fue preciso soltar la 
presa que había hecho y ponerse en salvo en el castillo de Rubinat. 
Allí fué seguido, sitiado 3' rudamente combatido con la artillería 3? 
máquinas que llevaba el tiempo. Mas él, que prudentemente temióser 
tomado por fuerza muy en breve, tuvo modo de avisar de su peligro' 
al Rey, que al punto fué á socorrerle. D. Hugo, que lo supo, dejando 
quinientos hombres que mantuviesen el sitio, salió al encuentro del 
Rey y se formó con su gente en un puesto ventajoso, de donde cada 
día provocaba al Rey presentándole la batalla. Hn fin; vinieron á las 
manos, y la victoria estuvo en iguales balanzas por algún tiempo; mas 
al cabo se inclinó á la parte del Rey. Murieron así en esta ocasión 
como en diversas escaramuzas que antes de ella hubo, más de mil y 
quinientos hombres de los enemigos; pero casi otros tantos de las 
gentes del Rey: de suerte que no pudo contar entre las felices esta 
victoria. Mas sirvió de que, desembarazado de este cuidado, pudiese 
enviar de su ejército alguna gente ã socorrer al Arzobispo de Tarra
gona, á quien las gentes de Lérida y de Cervera tenían rodeado y ca
si sitiado en país desaventajado, y así quedó libre del peligro Por f 
ptra parte: D. "Alfonso de Aragón alcanzó una victoria junto á la vi- i 
lia á t Santa Coloma, y habiéndosele juntado el ejército del Rey, se ¡ 
rindió esta villa y fué tomada por fuerza cerial con todo aquel terrí- I 
torio, mientras que la Reina y el Londe de Fox por otra parte forza- f 
ban la villa de Moneada y recibían á 3a obediencia del Rey otras mu- | 
chas plazas que por miedo se rendían á merced suya. I 
. 16 Poco después el rey D. Juan, habiendo juntado su ejército con i 
el de la Reina, su mujer, y de su yerno el Conde de Fox, fuvo con- l 
sejo de guerra; en el cual se resolvió que fuesen á siti; r á Barcelona | 
aunque el Rey era de contraria opinión. Pero aún en materias de tan- f-
to peso y ajenas del sexo femenino prevalecía el diet; men de la Rei- f. 
na, á quien tenía tan sacrificado su entendimiento como su voluntad. § 
Los barceloneses habían yá recibido el socorro y& dicho de Castilla; |-
y rfsuelto á no obedecer más al Rey de Aragón, habían levantado | 
banderas con las armas de Castilla. La ciudad era rica y opulenta, f 
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llena de hombres y de armas, fuerte de murallas y de'torres, y sobre 
todo, bien proveída de lo tocante á la marina, siendo sus atarazanas 
las que principalmente mantenían las fuerzas marítimas de toda la 
Corona de Aragón. Por lo cual se hallaba en disposición y con áni
mo de hacer una vigorosa defensa, como sucedió. Porque desde el 
primer día del sitio hacían furiosas surtidas y tenían escaramuzas 
frecuentes y siempre ventajosas contra el ejército del Rey; y no sola
mente en tierra, sino también por mar, donde le dieron caza al capi
tán Vilaje, que con ocho galeras de Aragón les tenía impedida la 
mar. A tanto llegó su resistencia, que el Rey se vió reducido á levan
tar el sitio á los veinte días, contentándose con dejar devastado el 
país circunvecino, lo cual ejecutó de orden suya D. Alfonso de Ara
gón, su hijo. 

17 De allí pasó el ejército á Villafranca, que fué tomada por fuer
za y con extremo rigor castigada por haber muerto en el combate á 
dos capitanes franceses, uno de ellos el Senescal de Bigorra, costan1-
do estas dos vidas cuatrocientas de sus vecinos, que fueron sacados 
de la iglesia y ajusticiados infamemente por esta causa. ¡¡A tanto lle
gó la ira del Rey y la estimación que hacía de las vidas de los fran
ceses cuando los había menester!! Esto causó tanto terror á otros 
pueblos, que muchos se rindieron sin esperar á la fuerza. Corriendo 
tan favorablemente las cosas, fué sitiada la ciudad de Tarragona, la 
cual hizo al principio gran resistencia á los asaltos que se le dieron; 
aunque se abstuvo de hacer salidas, siendo lo ordinario morir en ellas 
y con poco fruto la gente más escogida. Pero, viendo después tala
dos sus campos y las baterías y los asaltos continuados con sumo te
són, comenzaron los defensores á caer de ánimo, y más cuando su-

. pieron que el socorro que les venía por mar de Barcelona, después 
de haber desembarcado había sido rebatido y obligado á volverse á 
embarcar en las galeras. Por lo cual se rindieron con las condiciones 
más tolerables que en su aprieto pudieron conseguir del Re}'. Quien, 
dejando bien presidiada aquella ciudad y por gobernador de ella á 
Mossén Rodrigo de Rebolledo, dió con su ejército la vuelta á Bala
guer. 

18 Estos sucesos favorables del Rey pusieron en mucho cuidado 
á los catalanes; y para detener sus progresos, volvieron á enviar á 
Castilla nuevos embajadores, de los cuales fué uno el Arcediano de 
Gerona, juntos en aquella Corte con el embajador ordinario que en ella 
tenían, hicieron al rey D. Enrique nuevo ofrecimiento de sujeción y 
entera obediencia, pidiéndole que se intitulase Rey de Aragón y Con- • 
de de Barcelona; pues estaba certificado de que estos Estados de de
recho divino y humano le pertenecían, y que la pronta voluntad de 
los pueblos le convidaba sin pedirle más que socorros de gente de 
guerra. El Rey de Castilla ultra de esta pública embajada era solici
tado á lo mismo por muchos señores y comunidades de Valencia y 
de Aragón, y deJiecho inclinaba mucho á estas demandas de tos 
embajadores. Mas la poca consistencia del rey D. Enrique en sus em
presas y las sugestiones del Arzobispo de Toledo y del Marqués de 
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Villena, principales consejeros del Rey por cuyo antojo se goberna
ban todos los negocios de aquel reino, lo desbarataron todo. Propú
sose el negocio eñ el Consejo de Estado, y después de muchos deba
tes, se dio á los embajadores una respuesta harto desconsolada y po
co digna del Rey y del buen afecto con que los catalanes acudían á 
su protección. Y fué: que si querían gente para socorro, trajesen pri
mero el dinero: y que en lo que tocaba á tomar el Rey el título de Rey 
de Aragón y Conde de Barcelona, era menester que lo pensase con 
madurez antes de resolverse. Los embajadores replicaron: que siel 
Rey quería declararse francamente y tomar por su cuenta la causa 
y defensa de los catalanes, como de vasallos suyos, ellos expondrían 
sus vidas, quedando en depósito las personas si dentro de sesenta 
días después de esta declaración del Ueino metían en sus arcas Rea
les setecientos mil florines de oro. Esto pareció cosa de sueño al Ar
zobispo y al Marqués; porque para aquellos tiempos la suma era ex
cesiva; y juntándose á esto el que ellos tenían otros fines, hicieron 
tanto, que contra la opinión de muchos otros del Consejo el rey D. En
rique no solamente rehusó lo que se le había propuesto, sino que del 
todo se salió fuera de esta guerra de Aragón, dando á entender que 
antes bien quería ser medianero de una buena paz, haciendo arbitro 
de ella al Rey de Francia, Luís X I . 

§• ni-
"a para este tiempo el Arzobispo y el Marqués tenían 

I9 \ hecho su proyecto y sacrificada en sus animosos por 
víctima de esta paz á la inocente Navarra, no dudando 

que la había de entregar á su ambición el mismo que si quiera por 
intitularse Rey de ella la debía guardar. Porque su intento era que el 
reino de Navarra ó buena parte de él recayese por el tratado de esta 
paz en la Corona de Castilla con el fin de que no le inquietasen á él 
los castellanos en Aragón y en Cataluña. Por preliminares de ella 
avisaron al rey D. Juan y al Conde de Fox que enviasen á la corte 
de Castilla alguno de los capitanes franceses de los que estaban en 
Cataluña para conferir de los medios conducentes juntamente con 
aquel Rey y los de su consejo. Todas estas disposiciones se dirigían 
á ganar la benevolencia del Rey de Francia. Pero semejantes aten
ciones eran sobornos poco apreciables para su genio, que no se pa
gaba de poco. Entre tanto, las correr'as, saqueos y ruinas continua
ban en Cataluña. El Conde de Pallarsy el Señor de Cruiilas, hibiendo 
sitiado de nuevo á Gerona con mucha gente de armas, fueron repeli
dos y puestos en fuga por 1). Pedro de Rocaverti, Gobernador de la 
plaza, donde perdieron muchos hombres y bagaje. Los franceses, t i
rando hácia Mordía, redujeron muchas plazas á la obediencia del 
Rey en el país de Urgel. Mas, habiéndose encontrado junto á Ijar 
con las tropas de Castilla en buena ocasión de cargarlas y romperlas, 
se dice que dieron á entender á los castellanos que, sabiendo la bue-
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na amistad y perpetua confederación que había entre los Reyes de 
Francia y los de Castilla, no querían ellos enristrar la lanza contra el 
estandarte de Castilla. Y después se escusaron de esto con el Rey de 
Aragón, diciendo que así se lo habían ordenado de parte de su Rey: 
y portanto, le rogaban que lo tuviese á bien; porque su ánimo era 
de pacificarlos entre sí y no fomentar más la guerra que había en
tre aragoneses y castellanos. Con este desengaño consintió el Rey 
de Aragón en que fuese á Castilla, como de ella se le había propues
to, uno de los capitanes franceses para tratar de los medios de la paz, 
envió á Francia á Mossén Pierres de Peralta para darlas gracias al 
Rey de su sana intención, esperando que por este obsequióle sería 
favorable. .••: 

20 A primero de Enero del año 1463 llegó el capitán francés á Año 
Montagudo, ádondeel Arzobispo de Toledo y el Marqués de Villena 1,63 
habían traído al Rey so color de caza, estando acostumbrados atraer
le y llevarle como querían. Allí se hizo acuerdo de que se le pidiese 
al Rey de Francia enviar un embajador á Castilla para hacer que ce
sase esta guerra ó hubiese desde luego suspensión de armasen ella. 
Vuelto el capitán francés á Cataluña, dió cuenta al Rey de Aragón ¡; 
y al Conde de Fox del acuerdo en que había quedado con el Rey de •= j i 
Castilla, y aprobándolo ellos,, pasaron ásolicitar que el rey Luís X I jj 
de Francia enviase á Castilla su embajador, que con efecto vino, y j1 
fué el Almirante de Francia, quien, habiéndolo sido oído, quedó re* H 
suelto que hubiese unas vistas entre los tres Reyes en los confines de ji 
España y Francia, entre Fuenterrabía y S. Juan de Luz, y se señaló jj 
día fijo para ellas. Entre tanto quedaron de todas partes suspensas las 
armas: y los catalanes, que fueron excluidos de-esta asamblea, sus
pensos también entre el miedo y la esperanza, aguardando el dudoso 
éxito de el la. 

21 Después de haber aprobado el rey D. Juan todas estas dis
posiciones, vino á Zaragoza con intención de hallarse á su tiempo en 
el lugar destinado para las vistas de los Reyes y prevenir las cosas 
necesarias para la jornada: y el Conde de Fox, que con la esperanza 
tenía yá devorada la herencia de Navarra, como si no viviera la prin
cesa Doña Blanca, pasó con sus capitanes y gente de guerra á este 
reino. Acercábase el tiempo señalado para la conferencia; y el rey 
D.Juan mudó de parecer y determinó no hallarse presente en ella 
por evitar algunos inconvenientes sobre puntos de preferencia y sa
ber que para sus intereses haría poca falta su presencia, teniendo 
por agentes al Arzobispo de Toledo y al Marqués de Villena para 
con el Rey de Castilla, y para con el de Francia, al Conde de Fox. 
Después de eso fué la Reina, su mujer, á verse con el Rey dcFran-
cia, á quien dió infinitas gracias por el socorro de sus tropas en Cata
luña y libertad que por este medio consiguieron ella y el príncipe 
D. Fernando, su hijo, en Gerona: y luego pasó á comprometer en sus 
manos todas las diferencias con el poder que llevaba, informándole 
de todas las cosas pasadas los consejeros que iban con ella. La mate -
ria era digna de toda esta diligencia. Porque el compromiso erasó-
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bre la satisfacción que antes de dejar las armas pedía el Rey de Cas
tilla de los gastos y costas hechas por él en la prosecución de la de
fensa de Navarra, y decía montaban más de novecientas mil doblas: y 
también sobre la restitución de las doscientas mil doblas de oro que 
llevó de dote la reina Doña María, Infanta de Castilla, su tía, cuando 
casó con el rey D. Alfonso de Aragón; y por haber muerto sin tener 
hijos de él, debían volver al Rey de Castilla, estando obligados á ello 
el Rey presente de Aragón y todos sus reinos. A lo cual se añadían 
otras muchas cosas. Llegaron, pues, á fines de Marzo el Rey de Cas
tilla áSan Sebastian y el de Francia á Bayona: y pasando el uno á 
Fuenterrabía y el otro á S. Juan de Luz, se vieron los dos Reyes á 
principios de Abril en Hendaya, pueblo de Francia, sito en frente de 
Fuenterrabía, á muy corta distancia, el río Bidasoa en medio. No se 
descuidan aquí los historiadores franceses en referirlo que dice Ma
riana; que el rey D. Enrique de Castilla pasó voluntariamente el río 
para evitar el primero al Rey de Francia, dándole con esto la pre
ferencia 

22 No tardó mucho el Re3r de Francia en pronunciar la sentencia 
arbitraria, en la que yá debía de estar convenido con las partes me
nos con los navarros y los catalanes. Ella fué: que el rey D. Enrique 
de Castilla se abstuviese enteramente de la empresa y guerra de 
Cataluña y en cumplimiento de esto llamase é hiciese salir de Cata-
lima dentro de veinte días las tropas castellanas que al l í tenia: que 
en recompensa de los gastos que en esta guerra había hecho, le en
tregase el rey D. Juan á Estella con toda su merindad ó provincia 
dependiente de ella, y juntamente con esto le diese cierta cantidad de 
doblas de oro, iodo dentro de seis meses: que en tanto que lo cum-
pUa y para seguridad de ello fuese puesta la reina Doña Juana en 
la vil la de Larraga en poder del Arzobispo de Toledo; que los cata
lanes volviesen á la obediencia del rey D. Juan, concediéndoles éste 
un perdón general de todo lo pasado: y que se lo afianzase con dar
les juntamente rehenes de toda seguridad de suerte qtie ellos que
dasen enteramente satisfechos, Estasentecia era manifiestamente ini
cua respecto de Navarra por el desmembramiento de una de sus más 
principales provincias, y fué odiosísima para los catalanes. Y así, ios 
tres embajadores de Cataluña, que residían en Castilla y habían ve
nido siguiendo la Corte á estas vistas, levantaron el grito sobre la in 
justicia que se le¿ hacía. En tanto grado, que, refiriéndoles el Rey de 
Castilla en Fuenterrabía el tenor de la sentencia, Mossén Copóns le 
representó vivamente su sentimiento y lo mal que había hecho en 
consentir en ella; y aún pasó á. anunciarle los males y escándalos que 
con sumo vilipendio de su Real persona vinieron á suceder no mucho 
después en Castilla, diciéndole que le eran desleales los de su conse
jo. Y Mossén Cardona, su compañero, al salir del Palacio dijo en al
ta voz: Yá está descubierta la traición de Castilla. Con que, habien
do los dos desahogado vanamente su pena, se pasaron á Francia, 
quedando en Fuenterrabía el Arcediano de Gerona, quien debió de 
andar más templado y no tenía tanto por qué temer. 



ÈEV P.JUAX IÍ. 445 

23 Estas vistas de los Reyes estuvieron sujetas á los mismos in
convenientes que Ia historia de todos los siglos tenía observados en 
las conferencias de esta naturaleza. Porque no solamente alguna de 
las partes llegó al fin que se había propuesto, sino que además de eso 
ellas salieron con una recíproca aversión la una de la otra. El Rey 
de Francia había esperado que el de Castilla le daría en empeño 
la provincia de Guipúzcoa por ias grandes sumas de dinero que pre
tendía estarle debiendo Castilla á Francia desde la g-uerra del rey 
D. Enrique contra su hermano el rey D. Pedro el Cruel, en que la 
Francia había hecho tan crecidos gastos con las tropas auxiliares en
viadas á favor suyo. Ansiaba mucho el rey Luís X I extender sus do
minios por esta punta de los Pirineos, como lo había hecho por la 
opuesta del Rosellón, teniendo hecho alto concepto del valor de !a na
ción guipuzcoana. de donde podría sacar los soldados más ágiles y 
animosos, especialmente para la guerra marítima. Pero después de 
bien examinados algunos pergaminos apolillados, fué rebatida su 
pretensión. Por otra parte: los dos Reyesal verse juntos tuvieron tan 
diferentes sentimientos el uno del otro, como eran sus personas y su 
tren. Luís era de grande estatura y bien hecho; pero andaba tan mal 
vestido, que, quien no lo conocía solo lo tendría por un hombre de 
mediana esfera. No se distinguía del común masque poruña Nuestra 
Señora de plomo que traía en su gorra: y siempre que daba alguna 
orden severa descubría la cabeza y la besaba. Su séquito á esta fun
ción era todo en equipaje de guerra; mas las armas ni eran grabadas 
ni doradas, ni estimables por otra cosa que por el largo tiempo que 
los artífices habían empleado en forjarlas y por la fineza desu temple. 
1). Enrique de Castilla era feo y desairado, y quizás por disimular 
todo lo posible estos defectos, estaba extraordinariamente engala
nado. Sus cortesanos no lo estaban menos que él, cada uno á pro
porción: y se observó que los reposteros del Conde de Ledesma eran 
de tela de oro y que no había cosa hasta en los borceguíes de este Con
de que no estuviese guarnecida de fina pedrería. Así, el modo senci
llo de los franceses dió desde luego ocasión al menosprecio de los 
castellanos, y el profano lucimiento de los castellanos excitó la aver
sión de los franceses; aunque ni los unos ni los otros lo mostraron á 
los primeros congresos que tuvieron. 

24 Pero, bien considerado, el que más perdió en estas vistas fué 
el Rey de Castilla; porque no solo malogró, como presto se verá, la 
presa de Kstelia, sino cjue esa fué la ocasión en que se fraguó sutotal 
ruína. Luís XI tenía siempre más de un designio, y nunca dejaba de 
sustituir otro nuevo en lugar del que no podía lograr. Como no pudo 
conseguir engrandecer por el lado de la Gniena, pensó luego en ensan
char la frontera por el lado de la Picardía. Ofrecíansele en esto grandes 
oposiciones, y u na de el las m uy considerable era: que mientras él estu
viese allá más ocupado contra el Duque de Borgoña, podría el Rey de 
Castilla desbaratarlesusintentoscon una diversiónpor lapartedeGui
púzcoa: y la previno con este artificio. È1 observó muy á los princi
pios de las conferencias que eí Arzobispo de Toledo y el Gran Ma-
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estre de la Orden de Santiago, Marqués de Villena, tenían el ma
yor crédito y la primera autoridad en la Corte de Castilla, y em
prendió el ganarlos. Nada le era imposible en este género de tentati
vas; porque era pródigo en ellas, aunque en todo lo demás fué extra
ordinariamente retenido y gran ecónomo. No se sabe con certeza 
cuánto le costaron estos dos señores de Castilla, aunque hay escri
tor * que dice haberle dado el rey Luís al Marqués de Villena doce 
mil escudos de pensión cada año; mas es constante que él sacó de 

vai'iu. ellos todo lo que quería. Consiguió dejar bien dispuestos sus ánimos 
para dar en todas ocasiones al Key, su amo, consejos ventajosos para 
la Francia. Y temiendo que no se resfriase el celo que les había inspi
rado á favor de ella, usó de otro redoble de política, que fué: sembrar 
en sus pechos una cizaña secreta para dividirlos y aún para poner 
mal al uno con el otro, y asegurar más con esto la dependencia que 
de él habían de tener. J.a enemistad que Luís les había inspirado 
prorrumpió poco después de la vuelta de la Corte de Castilla á Bur
gos. Ellos trabajaron allí en procurarse una recíproca desgracia; y 
no pudiendo suplantarse, excitaron en Castilla una guerra civil, que 
no tuvo fin hasta quedar arruinado el Rey, su amo. 

25 Muchos notan que estos fueron los principios secretos que 
rompieron la unión entre la Francia y los reinos de Castilla, conti
nuada con grande estrechez por cuatro siglos de rey en rey, de reino 
en reino, de vasallos á vasallos, de hombre á hombre: y que fué el pri
mer origen de las largas y crueles guerras que casi siempre han te
nido ocupados después á los sucesores de los dos Reyes que se ha
llaron en estas vistas de que acabamos de hablar. Después crecieron 
mucho estos odios nacionales con la guerra de Perpiñán, que conta
remos á su tiempo, por andar envuelto con su padre en ella y con 
tropas auxiliares de Castilla el infante D. Fernando, casado ya con la 
Princesa de Castilla, Doña Isabel, heredera de aquellos reinos. Entre 
Aragón y Francia fueron mucho más antiguas las enemistades, de
ducidas principalmente de la guerra de Sicilia y duros lances que en 
ella hubo. Pero ya podemos y debemos dar infinitas gracias á Dios 
viendo en nuestros días restituida aún con más estrechez esta unión 
antigua de las dos grandes Coronas y logrados con grandes ventajas 
los deseos fervientes del rey D. Alfonso el Sabio de Castilla. Este 

zurita Rey, como refiere el gran historiador Zurita, después de haber con-
^ / su í firmado en su último testamento la sentencia de exheredación que 
dor"?' antes había pronunciado contra su hijo el infante D. Sancho por ha-
,0ftlp' 'berse rebelado con tan villana ingratitud contra él, instituyó á su 

nieto D. Alfonso, hijo primogénito del infante D. Fernando, ya difun
to, y de la infanta Doña Blanca de Francia, por heredero del reino de 
España (así habla, entendiendo los reinos de Cístilla, León, Toledo, 
Galicia y Asturias,) y le sustituyó á D. Fernando, su hermano se
gundo, y ordenó: que si estos sus nietos muriesen sin dejar hijos le-

E l Secretario de E m \ IV de Francia en su Historia de Navavi-a. 
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gítimos, el Rey de Francia viniese á suceder en estos reinos como 
descendiente por línea recia del emperador D. Alfonso, diciendo cla
ramente y publicando con franqueza: que era necesario paya la exal-
.tación de la Fé calólica y la ddstrucció'i de los infieles que los rei
nos de Castilla y de León estuviesen unidos inseparablemente á la 
Cãsa de Francia. Sin que se halle acto alguno de revocación de es
ta última voluntad, como el mismo Zurita lo observó, refutando al 
que quiso decir lo contrario por lisong-earaí rey D. Sancho, que al 
fin vino á prevalecer contra los Infantes de la Cerda, hijos de su her
mano mayor. 

§• v . 

n Nayarra fué general y grande en extremo el senti-
miento por la injusta sentencia que pronunció el rey. 
^ ¡ L u í s X I de Francia: y no tanto se volvían contra él 

como contra el rey D. Juan, quien á 4 de Mayo !a había aceptado y 
confirmado en Zaragoza^ contra los Condesde Fox. Hasta los mis
mos agramonteses levantaban el grito, diciendo; que ellos lo habían 
vendido citando era de su obligación mantener intacta la regalía y 
Corona de Navarra; que este era el premio que el rey D. Juan daba 
á los navarros por haberle servido con tanto gasto de sus hacien
das y riesgo de sus vidas en la guer ra de Cataluña: que Cataluña, 
que era la que debía pagar las expensas de la guerra, pues ella la 
había movido, quedaba entera por ser del patrimoitio propio del 
Rey y haber de quedar para sit h i jo el príncipe D . Fernando; mas 
Navarra venia á quedar desmenbrada por no ser suya en propiedad 
y mirarla él como extraña; aunque eran de su misma sangre los 
que la habían de heredar. Que por dónde le tocaba á Navarra pa
gar gastos de una guerra en la que no había tenido ni podía tener 
interés ninguno? Que esto no venía á ser otra cosa que permitir el 
rey D. Juan que se le cortase á Navarra uno de los brazos con que 
le había defendido y ayudado ti vencer en esta güera. Así explica
ban su sentimiento los navarros por estar ignorantes del secreto. 

27 Según se vio después, no fué el ánimo del rey D. Juan que Na
varra quedase manca, y más de un miembro tan principal. Él estaba 
seguro de parte del Rey de Castilla por los buenos oficios que ásu 
favor harían el Arzobispo de Toledo y el Marqués de Villena, á quie
nes tenía ganados y subordinados á su voluntad, como el Rey de Cas-_ 
tilla lo estaba á la de ellos. Por lo cual, tampoco le daba mucha pena 
que la Reina, su mujer, con su hija la infanta Doña juana quedase 
depositada en sus m^nos. De parte del Rey de Francia quiso asegu
rarse más'por temer que había de querer mantener con las armas lã 
sentencia que había dado. Para esto dispuso con maña que jos tres-
Estados del Reino cono movidos de sí mismos para buscar remedio 
á tan gran mal se juntasen en cortes; y que en ellas hiciesen protes
tas jurídicas contra esta senteacíaj diciendo haberse dado , por juez 
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incompetente sin oír partes y en manifiesto agravio y detrimento del 
patrimonio de la Corona de Navarra, añadiendo á es to todas las de
más cosas competentes y necesarias p a r a la conservación de s u dere
cho. Y después partió e l mismo Rey á S. Juan de Luz, donde todavía 
se detenía el rey Luís esperando á que la l í . e i n a d e Aragón y su hija 
se pusiesen en L a r r a g a en poder del Arzobispo de Toledo. Fueron 
también en seguimiento del Rey y de orden suya dos buenos letra
dos, Martín de Villana y Carlos de Larraya, p a r a q u e en su nombre 
y en el de la ciudad de Estella informasen al Re)' de Francia del 
agravio que por su sentencia s e hacia al reino de Navarra, especial
mente á Estella. Ellos cumplieron exactamente su oficio. Refiriéronle 
largamente lo que en las cortes del Reino se acababa de resolver y 
las razones que para ello habian tenido: y que sobre ser de ningún 
efecto la sentencia, por ser contra las leyes que ellos tenían, venía á 
ser en gran deshonra y mengua de la Corona de Navarra, á la cual 
debiera haber atendido más s u majestad cristianísima, siendo el rei
no más antiguo de España * y el más conforme y vecino á la Casa 
Real de Francia, de la cual tuvo muchos reyes y aún era de ella la lí
nea que había de reinar. Protestaron finalmente que s i daba lugar á 
tales agravios, los navarros, siguiendo su notoria justicia, se enco
mendarían áRey y Señor que los defendiese y amparase contra t a n 
tiránica fuerza y sinrazón. 

28 Esto debió de ser lo que más fuerza hizo al rey Luís por el 
perjuicio grande que se le seguiría al Conde de Fox, con cuyo pri
mogénito habia casado poco antes á s u hermana Madama Magdale
na de Francia, siendo su ánimo que viniese á reinar en Navarra. Y 
así, respondió que la sentencia se había dado sin voluntad suya y que 
él nunca la quiso pronunciar, visto que lo que se pedia por el Rey 
de Castilla era tan indecoroso é injusto. Pero que era verdad que su 
canciller una noche á hora no acostumbrada por vía de concordia y 
no por vía de sentencia hizo cierta declaración en la cual él expresa
mente dijo que no consentía y que s u fin y s u ánimo era siempre de
fender con todo s u poder sus c o s a s y las de s u s amigos. ¡Extraña res
puesta y escusa de Rey, aunque muy propia suya, que ponía la cien
cia de reinar en saber disimular! Para el rey D. Juan f u é muy opor
tuna. Porque, partiendo luego de S. Juan de Luz á Tudela, pudo dis
poner con más libertad, aunque con todo secreto, que Mossén Fie
rres de Peralta se metiese con gente de guerra en Estella y se apode
rase de la ciudad y su castillo como si se hubiese rebelado contra él. 
El Rey de Castilla, que no ñaqueaba de entendimiento sino de volun

tad, penetró bastantemente la maraña y comenzó á disgustarse de 
sus consejeros, estando yá sumamente pesaroso de haber abandona
do á los catalanes. Conociendo el Arzobispo y el Marqués su indig
nación, quisieron remediarlo, dando á entender al Rey y â  Arcedia
no de Gerona, uno de los embajadores de Cataluña, que se había que-

• * Zurita, <]in exfceimmaiite refiera tolo esto lib, 17. Ao sus Anal. cay. 51. 
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dado en la corte de Castilla, que aún no habla nada perdido, y que 
estaban á tiempo de obrar mejor que nunca. Con efecto:'fué despa> 
diado el Arcediano para llevar esta nueva á los catalanes y.animar
los á tener firme, asegurándoles de parte del Rey de Castilla que muy 
en breve tendrían un socorro de gente que el antecedente. Mas el 
Arcediano llegó tarde. Porque Ja los listados de Cataluña, muy ofen
didos de haber sido así engañados por el Rey de Castilla, le habían 
dejado, renunciando á toda esperanza de tsía parte, y se habían diri
gido á la Casa de Portugal, eligiendo por s u r e y á D . Pedro, Condes
table de aquel reino, nieto de D. juan l é hijo del infante D. Pedro^ 
Duque de Coimbra, el cual descendía por lint a materna de los Re
yes de Aragón, por ser su madre hija de D. Jaime, Conde de Urgel, 
y de Dona i-eonor de Aragón, hija de] rey Ü. Pedro de Aragón, IV 
de éste nombre. 

29 Yá para este tiempo había venido el Arzobispo de Toledo á 
Navarra y tenía en su poder á la reina Doña juana con su hija en lã 
villa de Larraga, que estaba por el castellano. Mas ahora, habiendo 
sobrevenido estas revoluciones en Estella, el Marqués de Villena dio 
cuenta de ellas al rey D. Enrique, representándole juntamente las 
dificultades que impedían la ejecución dela sentencia en lo tocante 
á la entrega de Estella: y que lo mejor sería recibir alguna otra cosa 
en recompensa y no porfiar en cosa que podía traer malas conse
cuencias. Pero el Rey estaba tan picado, que hizo marchar un pode
roso ejército á tomar por fuerza á Estella. De este sitio de Estella no 
hablan los escritores; y así, no sabemos los lances que en él hubo. 
Pero sabemos de cierto que el sitio se puso ahora y que fué muy 
apretado; pues fueron necesarios para la defensa los grandes y extra
ordinarios esfuerzos que los vecinos de esta ciudad hicieron contra 
el enemigo hasta obligarle á retirarse con mengua. Consta todo por 
instrumento original que tienen en su archivo del privilegio de mer
cado franco el Jueves de cada semana con grandes exenciones que 
después les dio la princesa Doña Leonor, siendo yá lugarteniente 
del Reino. En él dice que le dá por tos insigues servicios de Estella 
en la pretensión y guerra del rey D. Enrique de Castilla^ que en 
vir tud y color de una aserta é irritada declaración dada por el rey 
Luís de Francia^ quiso tener esta merindad, Y entre otras cosas 
añade: Et no obstant que por necesidat de fortuna inclinado el rey 
mi Señor les mandó, instó^ é requirió mucho estrechamente, que 
se diesen, é rindiesen al dicho Rey, ellos como leales, é verdaderas 
Subditos, é Naturales de la Corona del dicho Regno, tomando, por 
fundamento su pura, y recta fidelidat, é Naturaleza conservando 
animosa, y constant emente aquella, se defendieron del poder, y 
Exército del dicho Rey de Castilla, * etc. 

* Esta caí'ta. do Privilegio os fechada en Ollto iV 11 de Agosto de 11G7 por la Princesa, IiUgor 
teniente, presentas los ties Estalos del iíeino, y está con su firma original. Leonor, que es bien 
ÍSOUOOÍÚX 

TOMO VI 29 
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30 Habiéndose salido tan mal esta tentativa, d rey D. linrique, 
mal de su agrado, se hubo de conformar con el parecer que el 
Marqués de Villena le había dado. Y así, envió á Navarra ú D. Bel
tran de la Cueva y á D. Pedro González de Mendoza. Obispo de 
Calahorra, que después fué Cardenal y Arzobispo de Toledo, para 
tratar de estas cosas con el rey D. Juan y con su mujer la reina 
Doña Juana, los cuales se escusaban con la desobediencia de los 
navarros, que no daba lugar áque pudiesen cumplir en este punto lo 
que mucho deseaban. Asilo decían ellos; mas el Obispo y el Conde 
no se lo creían: y así se lo advirtieron á su Key, el cual les ordenó 
que lo concluyesen lo mejor que fuese posible. Mas como en los nego
ciados en que alguna de laspartes obra de mala fé todo se hace impo
sible, ellos, después de muchas conferencias, 110 pudieron hacer na
da y se volvieron á Castilla, donde dispusieron el ánimo de su Rey 

. á hacer una tregua, que poco después se publicó en Pamplona á 9 
de Julio del año de 14ÍM, quedando últimamente el rey D. Enrique 
fustrado de lo que por la sentencia del rey Luís se le había adjudi
cado. La tregua fué jur.ida de una parte y otra y también la juraron 
el conde D. Gastón de Fox y su mujer la inf mta Doña Leonor, co
mo herederos presuntivos de Navarra; porque á la Princesa de Viana, 
Dona'BIanca, que era la hermana mayor, ya la contaban por muerta 
y no lo erraban en su concepto desde que por la entrega del Rey, su 
padre, se apoderó de ella el Conde de Fox, su cuñado. 

§. V i . 

E" ^ u fin, se ajustaron las diferencias entre el Rey de 
Castilla y el de Aragón sobre la entrega de la merindad 
.**áàe Hstella por nueva representación que no solo el 

Marqués de Villena si no también el Arzobispo de Toledo hicieron á 
su Rey, diciéndoleque le convenía por no enemistarle con el Rey de 
Francia tomar algún asiento con el Rey de Aragón. Para esto saíió 
la reina Doña Juana de la tercena en que estaba cen su hija, yendo 
en su lugar á Larraga el Arzobispo de Zaragoza, hijo del Rey, el cual 
fué con la Reina á Coreila: y allí se concertaron con el rey D. Enri
que por medio del Arzobispo de Toledo y del Marqués, dándosele al 
Rey, su amo, los lugares y fortalezas de Monjardín y Dicastillo, que 
son de la merindad de Estella, y algunos otros lugares y castillos 
dentro y fuera de Navarra en prendas y empeño de la ciudad de 
Estella y de sus fortalezas hasia que le fuesen entregadas para él y 
su reino, según se le adjudicaren, por el Rey de Francia. Todo esto 
no era rtiás que traer entretenido al Rey de Castilla, cuya ruina hasta 
quitarle el Reinoyá desde este tiempo andaban maquinando estos 
dos ministros con el almirante y muchos grandes de Castilla, enten
diéndose con ellos el Re}' y Reina de Aragón. 

32 Uno de los pactos que ahora se hicieron en Coreila fué: que 
el Rey de Castilla había de abandonar á los navarros y aragoneses 
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que, protegidos de él, hacían gaísrra al rey D. Juan en Cataluña. Con 
que, vienio esto el Prior de Navarra, D. Juan de Beaumont, trató de 
reducirse á la obediencia del rey D, Juan y lo ejecutó entregándole 
á VillatVanca, Orta y Valdecona, lugares de mucha importancia, que 
estaban en su poder y facilitaron mucho al Rey el recobro de otros 
muchos lugares de Cataluña en aquella comarca que llaman el Pa-
nades. EL Key le dió el perdón de todo lo pasado, así á él como á 
Menaut de Beaumont, su hijo, y á Carlos de Cortes y á todos sus pa
rientes y servidores navarros, catalanes, aragoneses y castellanos, 
que andaban con él y sirvieron al príncipe U. Carlos, con haber si
do el Prior el más principal en todos sus consejos y empresas y en 
todas sus adversidades y trabajo. Fuera de esto, en satisfacción de las 
plazas que el Prior le daba en Cataluña, le restituyó el Rey todas 
las fortalezas, lugares y rentas que él había tenido en Navarra y los 
castillos, villas y rentas de Cascante, Cintruénigo y Corella: y en 
lugar del cargo del canciller que se había dado á O. Martin de Peral
ta, se le dió su equivalente. Para todo la cual precedieron sus pactos 
y se dieron las seguridades necesarias hastaque todo se cumplie
se. 

33 Según el cómputo más verosímil, murió poco después el con
destable D. Luís de Beaumont, hermano del Prior. Y si valieran dis
cursos en los historiadores, dijéramos, fundados en su gran pundo
nor, que su muerte en este tiempo procedió de la pena de ver tan 
malparadas las cosas del Reino sin poderla él remediar; especial
mente la bárbara tiranía que se usaba con la princesa Doña Blanca, 
la cual en su mayor conflicto había encomendado su libertad y su vi
da á la protección del Condestable. Y es muy creíble que él dejó en
cargado á su hijo heredero, y de su mismo nombre, y á los demás de 
su parentela y séquito que se redujesen á la obediencia del Rey; pe
ro con condición de que primero se pusiese en libertad la Princesa, 
que aún vivía, ó no se sabía de su muerte. El efecto fué que el nuevo 
Conde de Lerín y los beaumon'teses todos, procurándolo el Rey, se le 
rindieron con los pactos que á este fin se hicieron en Tarragona á 
22 de Noviembre de este año, interviniendo en ellos de parte de 
D. Luís de Beaumont Carlos de Artieda y Arnaldo de Oztaj dos ca
balleros de los más principales de su parcialidad. 

34 De estos pactos tenemos un traslado auténtico en nuestro po
der, y la primera condición es: que la princesa Doña Blanca venga 
á Navarra á una de las ciudades ó buenas villas de ella, y que ah í 
sean com ocados los tres Estados del Reino: que ellos con autoridad 
y decreto del Señor Rey, y estando presente sit Real persona ó algu
no ó algunos que para ello sean por su Alteza deputados; y estan
do asimismo presentes los señores Conde de Fox é Infanta, su mu
jer, y por lo semejante, D. Luís de Beaumont, Charles de Artieda 
y los otros principales que se han adherido á la dicha Señora Pr in 
cesa: que sus procuradores hayan á entender^ praticar y ver junta
mente acerca de la sucesión del dicho reino de Navarra^ Estado, 
vivienda y libertad de la dicha P¡ incesa' E lo que por ellos concor-
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dablemente será tratado é acordado sea puesto en ejecución debida: • •' 
deforma que Dios sea seivido y ¡osdel dicho Reino vivan en bue
na pazs concordia y sosiego etc. 

35 Las demás condiciones se reducen á que O. Luís de Beaumont 
había detener el honor de la ricohombna con sus preeminencias y 
las tenencias de los castillos de Larraga, San Martín y Grañón: y que 
se le restituyese todo el patrimonio y ias villas, fortalezas 3' oíicios 
que había tenido el condestable, su padre, el año de 1431, que fué: 
excluir la condestablía que el siguiente dió el Rey á Mossén Fierres 
de Peralta. Como expresamente quedó también excluida la cancille
ría por estar dada á su hermano D. Martín de Peralta. Y que á Gui-
Hén de Beaumont, á Carlos de Artieda, á Juan de Monreaí y á todos • 
l o s otros caballeros que habían seguido al principe D. Carlos y á la ? 
princesa Doña Blanca, exceptuando solo á D.Juan de Cardona, se \ 
Ies restituyesen sus castillos, villas y patrimonios, listo y lo demás en 
estos pactos contenido refiere por extenso Zurita, * á quien nos remi- \ 
timos. Solo diremos con sus mismas palabras: que no pasó macho 
tiempo después de esto que se publicó la muerte de ta princesa 
Doña Blanca con gran nota é in 'amia del Conde de Fox y de la in - ^ 
/anta Doña Leonor^ su mujer, que tantos años antes en vida del 
principe D. Carlos, su hermano, liabian procurado su perdición y :_ 
sacar de la sucesión del Reino al Príncipe y Princesa con orden y 
y, favor del Rey, su padre. Bien será referir aquí su tragedia. f 

C A P Í T U L O X1L \ 
I 

I . PjRISiÓN Y J I U K R T E DE £)OÑA B L A N C A DE NAVAKBA Y A u A G Ó N , I'HJXCESA DE ASTUEIAS Y DK í 

V i ANA. U. SOBI'BESA TIE CALAKOREA Y s i n o DE ALFARO VQR F.T, CONDE ÜP. FOX, G o n r . R X A r j o n T>F. \ 

NAVARRA. I I I . SÍICESOS DB LA (ÍDERILA DE CATALUÑA IV. L E V A N T A N POR REY Á KENATO, S i i S u i t DE ¿ 

H l R S K L L A , LOK CATALANES Y PHOSIGL'E LA tiUEHRA. I 

Para mayor claridad juntaremos una y otra, aunque hu- [ 

bo mucho tiempo intermedio. Esta infeliz Princesa ha- ! 
bía quedado en poder del Rey, su padre, al tiempo J 

Euritfr- tje la prisión del príncipe D. Carlos, su hermano, y después de su [ 
rpuerte la tuvieron en algunos lugares fuertes bien guardada y en la J 
realidad presa por quitar la ocasión de que viniese á manos de los j 
beaumonteses, que con razón la tenían por legítima heredera del } 
Reino. Aunque el motivo más fuerte que para esto tuvo eí Rey, ".".] 
su padre, (como fué fama pública confirmada con el suceso) vino ] 
áser que la principal condición que se asentó para el matrimonio j 
de D. Gastón de Fox, hijo mayor del Conde de Fox y nieto del 1 

+ Libro 27 da sus ALIIH'S eap. 53. íol. lys. 
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Rey de Aragón, con Magdalena de Francia, hermana del rey 
Luís X í fué: que la persona de la Princesa se había de en
tregar al Conde de Fox para asegurar éste su sucesión y la de 
su hijo en el reino de Navarra: estorbando que la Princesa, que 
había estacto casada con el Príncipe de Asturias, D. Enrique, ahora 
Rey de Castilla, y por su impotencia de él se había disuelto aquel 
matrimonio, se volviese á casar con otro alguno. En esto insistieron 
mucho los Condes de Fox, y en especial la condesa infanta Pona 
Leonor con el rey D. Juan, su padre, llevando adelante lo que .yá di
jimos de la confederación que se trató y aún se ajustó entre el Rey 
y el Conde de Fox en orden á privar de !a sucesión del Reino al prín
cipe D. Carlos y á la Princesa, su hermana. Y ahora añadía la Con
desa que no solamente el Conde de Fox, su marido, entraría en Es
paña á servirle con su persona, estado y parientes contra el Rey de 
Castilla, sino que también el Rey de Francia le ayudaría poderosa
mente en esta empresa sí la Princesa renunciase el derecho de la su
cesión, se hiciese monja ó se entregase aí Conde de Fox, á quien di
cho Rey había enviado el asiento de esta concordia. El efecto fué que 
la Princesa se entregó, dice Zurita, como en sacrificio de esta alian
za y que el Rey, su padre, vino en ello con poca dificultad. -

2 Tenían á este tiempo á la Princesa en Olite y el Rey la envió 
á decir que se previniese para pasar con él á la otra parte de los mon
tes, á donde quería ir á verse con el Rey de Francia: y para engañar
la más, la afirmó que su voluntad era llevarla consigo para casarla 
con el Duque de Berri, hermano de dicho Rey. Ella que tenía alguna 
noticia de lo que antes se había tratado con el Conde de Fox y con 
la infanta Doña Leonor, su hermana, conoció la ficción y respondió 
á su padre que en ningún caso iría por no querer ser homicida de sí 

. misma. Sobre esto hizo muchas súplicas humildes á su padre, acom
pañadas de tiernas lágrimas, capaces de ablandar losbronces. Pero él 
persistió firme en su resolución y la mandó partir por fuerza orde
nando que se le doblasen los guardias. Y para más asegurar su per
sona, encargó ¿i Mossén Fierres de Peralta que la llevase. El la con
dujo porMarcilIa, donde aquella noche la aposentó en su Pajacio. 
Y se refiere * que la afligida Princesa le pidió encarecidamente que 
se compadeciese de ella como caballero de una mujer de .calidady 
la más congojada y desamparada que jamás se vio en el mundo; co
mo vasallo de tanta distinción^ de una Princesa, hija de la reina. 
Doña Blanca y nieta del rey D. Carlos, á quienes su padre de él y 
él mismo habían debido su mayor exaltación: que su mismo padre 
el rey D. Juan, serenadas las nieblas presentes, le es t imaría esta 
atención: que solo le rogaba que la detuviese all í y ñ o l a pasase à 
Bzarne; porqué creía quea' l i la acabarían como á su hermano el 
príncipe D. Carlos hicieron acá. Pero como no hay representacio
nes ni razones que valgan á los infelices, Mossén Fierres se olvidó 

Ru las me moms aiitigtias yft citadas. 
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tanto de sí mismo, que la arrancó con violencia de su misma casaí 
con ser así que gozaba del privilegio de ser asilo de los mayores fa
cinerosos. 

3 . De esta suerte la llevó hasta el convento de Roncesvalles, Y es
tando en él la Princesa, á 23 de Abril del año pasado de 1462 tuvo 
forma de hacer cierta protestación en que declaraba: que ¡a llevaban 
contra su voluntad. Y que tenia enier'dido que ¡a querían entregar 
al Rey de Francia y tenerla presa en su poder ó en el del Conde de 
Fox. Y porque temía que la querían hacer renunciar el derec/io que 
tenía al reino de Navarra en la infanta Doña Leonor^ su hermana. 
y en sas Hijos, ó en el infante D, FenwnJo de Aragón: y si esto se 
hiciese, sería contra su voluntad; y porque constase, de ella estando 
ahora en más libertad^ protestaba que cualquiera renunciación que 
hiciese Jucse de ningún efecto, haciéndose en favor de su hermana ó 
de sus hijos ó del infante D, Fernando ó de otro alguno si no fuese 
el Rey de Castilla ó el Conde de Armeñac. * Después de esto fué lle
vada á la villa de S. Juan de Píe del Puerto á 26 del mismo mes. Allí 
supo que más iba para su total perdición que para lo de la renuncia
ción, y que no se trataba solo de la sucesión sino de la vida. Y así, dió 
poder aí Rey de Castilla, al Conde de Armeñac, al Conde de Lerín, 
á D.Juan de Beaumont y á Pedro Pérez de Jrurita para que tratasen 
de su libertad períodos los medios posibles: y el poder se extendía á 
que pudiese tratar matrimonio suyo con cualquier rey ó príncipe que 
les pareciese. 

4 Pero, habiendo sabido que el Rey la mandaba llevar dentro de 
tres días á S. Pelay, lugar de Bearne. y ponerla con efecto en poder 
de s u s enemigos, que no dudaba le darían presto la muerte, hizo ce
sión y donación intervivos del reino de Navarra y de los otros lista
dos que la pertenecían al Rey de Castilla, D. Enrique, su primo; por 
parecería que ninguno mejor que él por su grande autoridad y pujan
za la podía volver, ó para librarla de aquella tiranía consiguiendo su 
libertad: ó si muriese en la prisión, para vengar su mueite como la 
del príncipe D. Carlos, su hermano. Y volvió á privrr de la sucesión 
y herencia á la Infanta Condesa de Fox, su hermana, listo dispuso el 
último día de Abril de 1462, en S Juan de Pie del Puerto, donde po
co después la entregaron en nombre del Conde de Fox al Captai de 
Buch por orden del Rey, su padre, que fué lo mismo que entregar el 
pastor la inocente oveja al lobo. 

5 El Capta! la llevó al castillo de Ortés, en Bearne, donde fué en
cerrada, y vivió en grande miseria y ajamiento: si fué vivir estar pa
deciendo todo el tiempo de su larga prisión las agonías de una muer
te que siempre tenía delante de los ojos y cada ii stante temía su gol
pe. Al fin, murió á 2 de Diciembre de este año de 1464 de veneno 

* líxcluítfa la infatita Dciía Ltf nor, cJ Conre <"G /rmcf.ao (end más dorecho que otro «1. 
gimo, por B>r hijo de la Infanta de Nc veno, Dei a Isabel, Lerinana de Ja roinaDoña Blanca, madre 
de Ja rrinecsa. 
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que una dama de la Condesa de Fox, que la asistía, ía dió por orden 
de sus amos, después de dos años de tan cruel prisión. Algunos d i 
cen que la mataron antes y que tuvieron secreta su muertehasta que 
ahora se publicó. Enterráronla en la Iglesia Catedral de Lesear. To
do esto refieren Zurita y otros autores fidedignos: y sin embozo al-, 
gimo Antonio de Nebrija en su historia latina de la guerra de Navarra. 
Y según él, y otros notaron, bien podemos decir que de los últimos 
suspiros de esta infeliz Princesa fueron fatales ecos formados en los 
senos de ía justicia de Dios, los fines desgraciados del Conde y de la 
Condesa de Fox, y sobre todo, la muerte desastrosa del príncipe 
D. Gastón, su hijo, y las de los reyes, sus nietos, D. Francés Febo y 
Doña Catalina-, y aún el acabamiento en su estirpe del mismo reino 
de Navarra, según los infalibles oráculos de su infinita sabiduría. * 

§. I I . 

os catalanes estaban más empeñados y obstinados queja-
más en el destronamiento del rey D. Juan, habiendo yá ASO 

coronado por rey al infante D. Pedro de Portu
gal. Y siéndole forzoso al rey D. Juan ir á hacerles la guerra, dejó 
por gobernadores de Navarra en ausencia su3'a al Conde de Fox y á 
su mujer, que yá se intitulaban Príncipes de Viana, y estaban segu
ros de ¡a sucesión de Navarra desde que quitaron de delante el estor
bo de la princesa Doña Blanca. F.l Conde, que era ardiente é intré
pido, quiso señalarse á los principios de su gobierno en alguna em
presa de reputación. Y habiéndolo consultado con sus consejeros, de
terminó con parecer suyo sorprender algunas plazas de Castilla en 
desquite de las de S. Vicente, Laguardia v Losarcos, de que los cas
tellanos estaban apoderados y las retenían desde ía última guerra. 
Habiendo, pues, con gran diligencia y secreto juntado buen núme-
de gente de guerra, obligó fácilmente y con poca pérdida de los su
yos á la ciudad de Calahorra á que se rindiese. Y en esto hizo no po
co placer á los señores de Castilla, queen este tiempo estaban conju-. 
rados contra su Key. Apoderado de Calahorra, envió luego al Rey 
de Castilla persona que le diese á entender que su ánimo no era rom
perla paz entre Navarra y Castilla, y que lo ejecutado no tenía otro 
fin que el de recompensar por igual valor las plazas de Navarra, que 
le retenía, á las cuales él tenía derecho como heredero de esta Coro
na. Que si era de su agrado enviar alguno de su parte para tratar de 
componer por algún buen expediente su diferencia, él se sujetaría en 
todo á la razón y á la equidad. 

7 El rey D. Linrique envió luego al licenciado Diego Enriquez, 
quien habló con grande arrojo y osadía al Conde y á la Princesa, su 

, Ego sum TJomimis Uous fertis Zelotes, visitan* ijiiquitotem patmiu in BJíoe, usque in tej. 
tiüm et quartam eeneialioncm, etc. líxod. c-SO. 
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m.ujer, sobre la toma âò Calahorra. Con quien principalmente se 
aconsejaba el Conde era D. Nicolás de Chavarri, Obispo de Pamplo
na; y siguiendo su parecer, despidió cortésaiente al mensajero de 
Castilla y en compañía suya volvió á enviar otro togado corno él á 
Castilla para suplicar al rey D. Enrique que tuviese por bien de en
tregar las tres plazas deS. Vicente, Losarcos y Laguardia, y que al 
mismo punto le sería restituida Calahorra: y además de eso, el Con
de y la Princesa le ayudarían con todas sus'fuerzas contra los rebel
des sin que estos recibiesen de ellos auxilio ninguno, lista embajada, 
propuesta al Rey de Castilla en Segovia, le contentó mucho y vol
vió á enviar al mismo licenciado Enriquez con el mensajero de Na
varra para que le diese cumplimiento á estas restituciones con la con-
•dición de que para seguridad de lo que el Conde y la Princesa pro
metían ellos entregasen en rehenes á D. Juan, Señor de Narbona, y 
á Doña María, sus hijos. Puestos en camino los dos enviados, c! de 
Castilla se quedó en Logroño con trescientos caballos que traía para 
conducirlos, rehenes: y el de Navarra llegó á donde estaba el Cunde, 
á quien dio razón de su encargo; y según lo que estaba propuesto, 
el Conde y el licenciado Diego linríquez se vieron después en el 
campo cerca de Corella. Mas en vano; porque no convinieron .en el 
ajuste por haberse entibiado el ánimo del Conde con las importunas 
sugestiones de los coligados de Castilla, que, haciéndole esperar ma
yores cosas,'al cabo le dejaron muy burlado. 

8 De esta conferencia tan inútil fsacó el enviado de Castilla, co
mo hombre sagaz, un provecho, y fué: colegir de algunas palabras 
que al Conde inadvertidamente se le cayeron su ánimo de sitiar á 

•Alfaro. Con que prontamente hizo que entrasen cien hombres de á 
caballo en la plaza y gran cantidad de víveres con tododisimulo. A l 
gunos días después, estando el príncipe conde D. Gastón en Tudela. 

.envió á llamar al enviado de Castilla, encargando al doctor Mossén 
Menaut de su Consejo y al Mariscal de liearne que lo trajesen á aque
lla ciudad: y habiendo venido á ella, encomendó al Obispo de Pam
plona, á Mossén Martín de Peralta, al misino Mossén Menaut y á los 
Mariscales de Bearne y de Fox que confiriesen con él sobre el mismo 
punto, en el que sin duda había quedado con el escrúpulo de algún 
pecado político. Ellos tuvieron varias conferencias con el enviado, á 
quien se ladeaban prudentemente D . Juan de Beaumont, Gran Prior 
de Navarra, y su sobrino D. Luís de Beaumont, Conde de Lerín; pe
ro tampoco se hizo nada. Porque al cabo lo precipitó todo el Obispo 
desmandándose con cólera en palabras poco respetuosas y osadas en 
demasía contra el Rey de Castilla. A ellas respondió el enviado con 
mucho sosiego tales y tan buenas razones, que, aprobándolas y con
firmándolas el gran prior D. Juan de Beaumont, el Obispo quedó cor
tado y muy corrido,)' aún necesitado á confesar su yt i'ro. Kl estaba 
muy apasionado por los coligados contra el Rey de Castilla, y aún 
tenía inteligencia con ellos: y la pasión, que le hacia inhábil para en
trar en esta conferencia, no podía producir otros efectos. El enviado 
con este desengaño fué derechamente á los Príncipes y les protestó 
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que cumpliesen lo prometido. A que respondieron: que de ninguna 
suerte vendrían en dar rehenes; sino que antes bien pondrían luego 
sitio á Alfaro si el Rey de Castilla no quería hacer suelta de las tres 
plazas que contra toda razón Ies retenta. Sobre esto tuvo el enviado 
alguna altercación con el Príncipe, y sin esperar á más se volvió á 
Alfaro, donde legró muy bien cuatro días solos que allí se detuvo, 
abasteciendo la villa de todo lo necesario para sostener el sitio ame
nazado: y partió á tierra de Soria á levantar gente para el socorro. 

9 No tardó en salir á campaña el príncipe D. Gastón con la gen
te que sacó de los presidios y la pudo juntar muy en breve. Puesto 
sobre Alfaro, batió esta plaza con mucha artillería, hizo brechas muy 
capaces en sus muros y dió dos muy fuertes asaltos. Pero como 
aquella villa estaba situada en medio (y con mucha cercanía) de Tu-
dela y de Calahorra, donde el Príncipe tenía numerosos presidios de 
navarros y franceses, el recelo había hecho que estuviesen bien pre
venidos los vecinos, añadiéndose á eso la buena diligencia del licen
ciado Enriquez. Y así, hicieron una vigorosa resistencia, señalándose 
mucho en ella no solamente los soldados presidarios, sino también los 
vecinos, y hasta las mismas mujeres obraron maravillas: y sin duda 
merece ser mucho mis alabada su lealtad por haber lucido ventajo
samente en esta acasión, haciendo tales esfuerzos por su Rey, á quien 
-la deslealtad de otros vasallos quería en este mismo tiempo derribar 
del trono de Castilla Aunque los hizo grandes de su parte el princi
pe D. Gastón, no pudo rendir la plaza, especialmente por asomar ya 
el socorro: que dentro de doce días había juntado el enviado de Cas
tilla, y era de cinco mil infantes y mil trescientos caballos comanda
dos por D. Alfonso Ramírez de Arellano, Señor de los Cameros. A I 
ver que se acercaban, tomó el principe D. Gastón el partido de reti
rarse á Tudela y después á Bearne. Porque á este desaire se siguió 
pocos días después otro revés aún mis sensible de la fortuna. Y fué: 
que los vecinos de Calahorra, animados con el suceso de Alfaro, .se 
sublevaron; y pasando á cuchillo á los franceses que allí había de 
guarnición, se restituyeron á la obediencia del rey D. Enrique de Cas
tilla. En toda Navarra hubo grande sentimiento y murmuración sobre 
esto, echando la culpa de todo al obispo Chávarri por haber conoci
do que si él no hubiera embarazado los convenios propuestos, enten
diéndose para eso con los caballeros rebeldes de Castilla, hubiera 
sin duda recuperado Navarra las villas enajenadas que por su mala 
conducta quedaron para siempre en poder de Castilla. 

§• 1 I L 

E^ n este tiempo andaba el rey D. Juan muy ocupado en 
la guerra de Cataluña, cuyos sucesos diremos sumaria-
e m e n t e como más propios de la Historia de Aragón. 

Hallándose en Tarragona tuvo las alegres nuevas de la victoria que 
su hijo D. Alfonso alcanzó en Poblín, á qüe se siguió la reducción de 
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muchos pueblos del Ampurdán, que se le rindieron voluntariamente • 
unos y otros de temor. Y queriendo apretar el sitio de Cervera, envió 
á llamar las tropas de D. Alfonso y las que la Reina tenía en Valde-
cona, villa situada á una legua de Xortosa. Mas D. Alfonso, habiendo 
sabido antes de moverse su campo que los vecinos de Igualada esta
ban discordes entre sí, queriendo los unos reconocer de nuevo al rey 
D. Pedro y los otros obedecer al rey D. Juan, marchó allá y tuvo tra
za de sorprenderlos cuando más fogosos estaban en su disputa. Es
tando ya dentro, trató con gran benignidad á los que estaban firmes 
en la obediencia del Rey, su padre, y castigó rigurosamente á los 
otros. Después pasó el ejército á Cervera, la cual fué con tanto rigor 
batida y asaltada, que en fin se vino á rendir por capitulación que tes 
fué acordada de tener, las vidas, haciendas y privilegios salvos y ente
ros. En este sitio dió el Príncipe de Gerona, D. Fernando, la? prime
ras estrenas de su valor, como estatua animada que empieza á for
marse en el taller de la guerra y á los primeros golpes descubre los 
primores y la valentía del arte. Era de solos trece anos, y el Rey, su 
padre, le envió acompañado del Conde de Prades con las tropas que 
pudo jantar á oponerse al socorro que el pretenso Rey, Condestable 
de Portugal, quería dar á la plaza en su mayor aprieto. Peleóse de 
una parte y otra con grande empeño y extremado valor. La victoria 
fué del Príncipe, quedando enteramente deshecha la gente del Con
destable y él en tanto riesgo de venir á manos de sus enemigos, que 
hubo menester meterse incógnito entre ellos para salvarse. Para esta 
victoria importó mucho la buena conducta de Bernardo Gascón, na
tural de Navarra, que con la infantería de su cargo tuvo orden de to
mar la parte de la montaña para que las tropas del Príncipe no pu
diesen ser atacadas por aquel lado. 

11 Después de esto, ordenó el Rey que el Príncipe, su hijo, fuese 
dfelante con un buen cuerpo de tropas á embestir á Amposta y abrir 
con la rendición de esta plaza el paso para la conquista de Tortosa. 
El tiempo, yá muy avanzado y aún entrado en el invierno, impedía 
mucho la marcha; pero todo lo venció el valor y la industria. Pasóse 
en barca el Ebro, desmesuradamente rápido y crecido con las mu
chas lluvias, y se tomaron los puestos sobre Amposta, sita á su orilla 
no lejos de Tortosa. Este sitio le salió al Rey muy difícil y 
largo por el tesón con que los sitiados burlaban la porfía de sus 
combates, teniendo casi cada díaelsocorro del tiempo, que es el que 
más impresión hace. Cuentan que fué tal el rigor de este invierno 
por las muchas nieves y tan excesivos fríos, que no solamente las fie
ras de los montes sino también muchos géneros de serpientes anda
ban libremente y con grande mansedumbre dentro de los cuarteles 
del ejército: y que así esto como el oír todas las noches unas lúgubres 
y mal formadas voces parecían humanas, causó tanto terror aún á 
los más valientes que fué menester que el Rey los animase con un 
largo y prudente razonamiento que les hizo para persuadirles queera 
cosa natural. Pero no seria f ácil de hacérselo creer al vulgo de los 
soldados, que aferradamente atribuyen acosas de la otra vida estos 
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que parecen portentos. Y así, importó que como tales los interpreta
se favorablemente Simón Prateia, soldado noble siciliano, quien de 
bía de tener créditos de astrólogo, concluyendo que ninguno de los 
suyos había de desamparar al Rey hasta la muerte. Esta interpreta
ción dió mucho gusto al Rey, y fué muy celebrada de sus capitanes 
que la insinuaron en los ánimos de los soldados; y viéndolos yá muy 
alentados, dió el Rey orden para que Ja villa y su castillo, que era 
muy fuerte, se batiese con mayor fuerza. Así se ejecutó; y después 
de dos días de combates muy recios fué forzada la villa. Donde, 
usando del rigor militar con algunas cabezas, mostró su clemencia 
con los demás vecinos y la extendió al Alcaide del castillo y á los 
otros que en él se habían refugiado. 

12 La expugnación de esta plaza, que sucedió el mes de Marzo 
del año de 1466, facilitó la de Tortosa, á que ayudaron mucho los 
navarros, como yá dijimos. El Rey envió delante á su hijo ü . Alfon
so de Aragón para que talase los campos. Sus vecinos por evitar tan 
grave daño y saber que se acerbaba el Rey con el grueso de su ejér
cito, le enviaron al encuentro cuarenta principales ciudadanos á su 
plicarle que mandase cesarla tala, ofreciéndo que cuando los demás 
pueblos le redujesen á su obediencia, ellos harían lo mismo sin ter
giversación ni dilación alguna. Representándole también que consi
derase las fuerzas de su ciudad, tan superiores á las de Am posta, y 
que no debía esperar de ellos sino una resistencia mucho más vigo
rosa si así no le hiciese. No pudieron usar de peor política para huir 
el golpe; porque fué mostrar miedo entre avisos de osadía. Y así, el 
Rey, que lo reconoció, les respondió resueltamente que si al punto 
no se rendían los castigaría severamente. Esta respuesta obligó á la 
Ciudad á enviar al Rey cierta capitulación para su entrega. Mas, no 
queriendo él confirmarla ni la ciudad rendirse de otra manera, fué si
tiada estrechamente y comenzaron con mucho vigor los combates de 
una parte y otra. Su pretenso rey D. Pedro de Portugal que se ha
llaba en la villa de Granoll, á cinco leguas de Barcelona, se disponía 
con grande empeño y muchas fuerzas para irla á socorrer: pero todo 
lo desbarató la arrebatada y repentina muerte de este infausto Prín
cipe, la cual se atribuyó á veneno por manifiestos indicios que hubo. 
È1 murió á la moda de muchos Príncipes dé aquel tiempo, en que 
anduvo muy válida esta infame guerra. Y si así fué, con poco con
suelo pudo salir de este mundo por haberse llamado Rey de Ara
gón y Conde de Barcelona. Este trágico suceso postró los ánimos y 
las esperanzas de los barceloneses, y mucho más las que de presente 
tenían ¡os de Tortosa, que, siendo á este mismo tiempo muy recia
mente batidos, les fué forzoso sin más balanzar rendirse al Rey con 
tolerables partidos que se los dió su valor cuando más se los nega
ba su fortuna. 
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§• iv. 

Después dela muerte desgraciada del infante D. Pedro 
le Portugal, á quien los catalanes habían aclamado " 
por Rey de Aragón, hubo grandes divisiones entre 

ellos sóbrela forma de gobierno que debían tomar. Unos querían 
reducirlo á república, como la de Venecia, Genova y otras que enton
ces florecían en Italia: otros, de más sano consejo, queríanque se vol
viese á la obediencia del Rey. Pero en efecto, no conviniendo en nin
guno de estos dos partidos, levantaron por rey á Renato _ de ^Anjou, 
Señor de Marsella, Príncipe de la Real sangre de Francia. El cual, 
aunque viejo-yá y cascado, aceptó la oferta, prevaleciendo la ambición 
de reinar á la amistad que con el rey D. Juan profesaba; y alcanzan
do licencia del rey LuísXÍ de Francia, su deudo, para el tránsito por 
tierra de sus tropas, envió con ellas ásu nieto Juan, Duque de Anjou, 
á Cataluña. Pasados los Pirineos, se juntó el Duque con las tropas 
catalanas en Manresa, habiendo ganado en su tránsito las volunta
des de muchos pueblos de Rosellón. 

14 De esta suerte pudo ir con ejército junto á poner sitio á Gero
na, donde estaba por gobernador D. Pedro de Rocaberti, quien d:ó 
•prontamente noticia de todo al Rey. Ella le llegó á muy mala oca
sión por estar muy achacoso y ciego del todo. Por lo cual, no pu-
diendo ir en persona á socorrer á Gerona, envió desde Tortosa al 
Príncipe D. Fernando, su hijo, con poderoso ejército y gran comiti
va de caballeros, á los cuales encargó con grandes instancias la per-, 
•sona y salud del Príncipe, mandándoles que esta fuese su primera 
atención: y aún no fiándolo enteramente de la lealtad de sus vasa
llos, quiso asegurarlo conque se encargase de este oficio el amor de 
la Reina, su mujer, y madre del Príncipe, que con exceso le amaba. 
El Duque de Anjou levantó el sitio al acercarse el príncipe I ) . Fer
nando, y retirándose á la villa de Demat, pasó solo y con todo secre
to á Barcelona á pedir socorro á los de aquella ciudad y volvió al 
ejército con el mismo recato. Entre tanto, el Príncipe visitó la plaza 
de Gerona, y corrió las marinas de Ampurias con el fruto de reducir 
á la obediencia de su padre muchos pueblos y fortalezas. En que 
erró mucho; porque dió lugar al Duque de Anjou á que engrosase 
muy considerablemente su ejército, que antes no estaba capaz de ha
cerle frente, con alguna gente venida dé Barcelona y con muchas 
y con buenas tropas que el Rey de Francia le envió comandadas por 
el Conde de Armeñac. 

15 Como si la lozanía del príncipe D. Fernando hubiese aguar
dado á que se juntasen estas tropas.al Duque para combatir con ene
migo no tan desigual y hacer mayor la gloria que esperaba de ven
cerle, se encaminó á Demat y dió vista á los enemigos, provocándo
los á la batalla que deseaba. Los franceses y catalanes estaban yá 
muy lejos de rehusarla. Ella se trabó de una y otra parte con grande 
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resolución y coraje. Mas le salió muy infeliz al príncipe D.Fernan
do, que fué vencido y puesto en fuga muy desairada, en que corrió 
sumo riesgo de ser preso: siendo éste el principal cuidado del Duque 
en el alcance que seguía. Y lo hubiera conseguido infaliblemente á no 
haberlo atajodo el valor y honra de MossénRodrigo de Rebolledo, que 
fué el único que cumplió con lá palabra dada al Rey de mirar por la 
vida y salud del Príncipe: porque, yendo á su lado, en el punto de 
caer en manos de los enemigos él solo les hizo frente y los detuvo, 
resistiéndolos esforzadamente por el tiempo bastante para poderse 
escaparei Príncipe. Mas él mismo quedó preso con mucha honra y 
fué llevado á Barcelona, donde después con harta dificultad obtuvo 
la libertad por el rescate de diez mil florines. El Rey, muy lejos de 
desmayar, entró en gran coraje con este infeliz suceso, y ciego, como 
estaba, pasó con grande armada á la costa de Ampurias, á donde se 
había retirado el Príncipe, y saltando en tierra en Boraca, como si él 
fuera la luz de sus ojos, al tenerle yá cerca cobró la vista por una es
pecie de milagro; y sin más dilación marchó muy alegre con sus tro
pas y con las que al Príncipe seguía en busca de los franceses que-
todavía se mantenían en el campo de Demat, quien por ellos había-
quedado. Los franceses, no fiándose de los vecinos de aquella villa, 
fueron á Perpiñán, que desde el empeño que dijimos estaba en po
der del Rey de Francia: y dejando allí segura su gente, pasó el Du
que de Anjou á Francia con el fin de traer de allá reclutas y nuevas 
tropas. Libre el Rey de todo cuidado con su retirada, tomó cuarteles 
de invierno en Figueras. 

16 La vigilancia del Duque de Anjou era suma. Negoció del Rey 
de Francia diez mil hombres de socorro y llegó con ellos á Perpiñán ASO 
á principios del año de 1468. Juntándose allí con el ejército que ha
bía dejado, y deseando probar la mano con el Rey, como lo había he
cho con el Príncipe, su hijo, marchó á buscarle. El Rey, que estaba 
en la cercanía de Figueras, á la primera noticia que tuvo de su-mar
cha juntó sus tropasy quiso prevenirle, saliéndole al encuentro:.y 
con efecto llegó á dos leguas del campo francés. Mas por algunas 
consideraciones de mayor interés torció el camino y fué ásitiar la 
villa de Peralada. Cuando la estaba batiendo á viva fuerza y con mu
cho estruendo de artillería, se movió desu campo el Duque, y mar
chando toda la noche, al amanecer cargó de golpe con fiero ímpetu 
sobre el ejército del Rey sin haber sido antes sentido por la muy cul
pable negligencia de los centinelas, que dormían, y de los guardias 
avanzados, que debían de hacer lo mismo con aquella fatal seguridad,, 
que suele ser el mayor de los peligros. Fue tal el pavor que estasor-
presa causó en el ejército del Rey, que los más se pusieron en fuga-
precipitada. Y la más fea indignidad fué que el Rey los siguió con 
la circunstancia indecorosa de ir descubierta la cabeza, ó por no ha
ber tenido lugar para tomar el sombrero ó por habérsele caído en su 
carrera arrebatada hasta Figueras, á donde aún de esta suerte, llegó 
con sumo peligro. 

17 Mejor se portó la poca gente que estaba en guarda ele los ba-

1468 
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gajes; porque se puso en defensa y resistió valerosamente á los ene
migos. Entre todos se señaló mucho D. Juan de Gamboa, caballero 
guipuzcoano, natural de la villa de Motrico, el cual, peleando con ga
llardo esfuerzo, mató con su lanza tres hombres de armas franceses 
y maltrató á algunos otros, hasta que, rodeándole de todas partes los 
enemigos,le mataron el caballo, y aún así les hizo siempre rostro 
combatiendo á pié, y se pudo desembarazar de ellos y salvarse con 
once heridas que recibió. En atención á tan señalado hecho de armas 
y á sus grandes servicios, el Rey le armó después caballero y le hizo 
noble de Aragón y de su Real Consejo con otras muchas mercedes 
bien merecidas de su gran valor. También se distinguió mucho en 
esta ocasión Luís de Mudarra, caballero castellano, quien combatió 
con grande esfuerzo como también Scipión Patela, caballero sicilia
no, que con su muerte hecho el sello á su valor. 

18 Fué tan importante el esfuerzo de estos nobles caballeros y el 
ejemplo que dieron á la otra gente para una muy arrestada resisten
cia, que los franceses no pudieron apoderarse del bagaje ni quedar 
dueños del campo. Pero aún más importó para que el Rey volviese 
en sí después del susto pasado, que tanto le había enajenado y hecho 
olvidar de sí mismo y de la animosidad que siempre hasta entonces 
había mostrado, juntó, pues, con aumento sus gentes y con ellas vol
vió á su campo , y con más vigor, como inspirado del pundonor, ba
tió á Peralada y la rindió. Para mayor satisfacción de su honra en
vió luego á desafiar á los franceses á batalla. Mas ellos, que las da
ban muy liberalmente cuando bien les estaba, sin esperar á que se las 
pidiesen, y sabían que estos desafíos del tiempo antiguo yá no obli
gaban, no quisieron responder nada sino irse derechos á poner si
tio á Gerona, plaza de mayor consecuencia; como dando á entender 
que si el Rey tenía gana de pelear, podía ir allá á buscarlos. Con efec
to: el Duque de Anjou ganó aquella plaza sin dificultad ni contradic
ción alguna, y después pasó á Barcelona á fin de juntar más gente 
con que reforzar su ejército. 

1 9 Estando muy ocupado en esto, le salteó allí una calentura 
que le acabó finalmente en medio de sus victorias y esperanzas de 
otras mayores: siendo su muerte con todo extremo sentida y llorada 
en aquella ciudad y en todos los pueblos de su séquito, Este fatal ac
cidente le valió al rey D. Juan por muchas victorias. Porquelos fran
ceses, viéndose sin caudillo, se volvieron á Francia, y quedando el 
Rey dueño absoluto de la campaña, fué tal el terror de los catalanes, 
que muchos caballeros y eclesiásticos de la primera graduación que 
estaban enajenados de su obediencia vinieron voluntariamente á su
jetársele, obteniendo de la clemencia del Rey perdón de todo lo pasa
do. Lo mismo hicieron la ciudade Gerona y otros muchos pueblos. 
Y para obligar á lo mismo á la ciudad de Barcelona, cabeza dela 
liga, envió á su hijo D. Alfonso de Aragón con mil caballos y cinco 
mil infantes, que corriesen y devastasen su territorio; aunque no sir
vió este estrago sino de obstinar más en su empeño. 
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CAPITULO X I I I . 

L N i C i i r t E X T O UP.L IXFASTK FEBO Y PBIVIIJEGIO Á LOS DE VIANA CON OTBASSIBMORIAS DENA-

V A i u t A . I I . RUCIÍSO^ T i i Á f í r c o s Dt : CAS'I'TLLA. I I I . MUERTE J)E L A REINA DE ARAGÓN T CASAMIENTO D E 

s n HIJO EL P i t f s c i i ' i i U. FEBSASDO e o s LA INFANTA DE CASTILLA. DOÑA ISAUUL. IV. VKNIDA. D E L 
C o N D K Dlí F O X COS KJKRGITO CONTUA fcll SUECHtO EL l i E Y DF. NAVABBA Y EFECTOS DE ELE.A. V. M l ' E B -

T U » R L PKIMOGKSITO DIÍL OoNDK. V L . ELECCIÓN DE D . NICOLÁS DE CHÁVAKRI FABA OBISPO D E 
FAMPLOS-A. V i l . M u i i i t T E q u n L E DA JIOSBKN FIEBRES T LO QUE k E L L A SE SIGUIÓ. VIH. E L O o r o 

D I I L OnISPO Y S ü h t C í Ó N EN K L IM119PADO. 

' I ^ 

emos propasado algo en l a série del tiempo por no 
interrumpirla de los sucesos e n t r e sí eslabonados de 

. l a guerra de Cataluña; y ahora debemos volver atrás 
para referir los de Navarra. Después de l a vuelta del principe D. Gas
tón á Bearne quedó la princesa Doña Leonor, su mujer, sola por lu
garteniente y gobernadora de Navarra: á este tiempo florecía mucho 
a l l á e l infante D, Gastón, heredero de este reino, como hijo primogé
nito de e l l a y d e l Conde de Fox, su marido. Había casado con Ma
d a m a Magdalena de Valóis, hija de Carlos V i l y hermana de Luís 
X i , Reyes de Francia. Y p o r este tiempo quiso Dios consolaren me
dio desús mayores calamidades á Navarra bendiciendo este matri
monio con la sucesión deseada de un hijo varón que nació e l año pa
sado de 1467 y se llamó Francisco, aumentándosele después este 
nombre con el apellido Febo por su extremada hermosura. Esta ale
gría s e aumentó en la Princesa Gobernadora, su abuela, y en todo el 
Reino con la recuperación de Viana. El suceso fué como la misma 
Princesa refiere en el muy honorífico privilegio que luego dió á 
l o s de esta villa. Y por estar en él tan exactamente circunstanciado, 
l o pondremos con s u propias palabras. 

2 «Nos Doña Leonor, por l a gracia de Dios Princesa de Nava
rra,Infanta de Aragón é de Sicilia, Condesa de Fox, é de Begorra, 
»Señora de Bearne. L u g a r t e n i e n t e General por el Serenísimo Señor 
»mi muy reduptable Señor é Padre" en aqueste su Reino. A cuantos 
ílas presentes verán, é oirán salut, é dilección. Considerando con 
»mucha vigilancia en nuestro animo, que á la Dignidad de los Reyes, 
sé Príncipes gran honor, é gloria importa el ennoblecer, y aumentar 
>sus Ciudades, é Villas de libertades, é privilegios mayormenteaque-
íllos, que en ia constancia de la antigua, é verdadera. fidelidat están 
»experiincntados, é por dilecqion, é amor natural confirmados, é no 
.«estimando cualesquier trabajos, é angustias con el inmenso deseo 
»de su libertad, se rinden buenos, é fidelísimos á su Señor natural en 
stiempo de necesidat; é por tanto Nos visto por evident, y aprobada 
experiencia, y actos dignos de loable, é perpetua memoria, que ios 
> Alcalde, Jurados, Concejo, y Universidad de la nuestra Villa de Via-
jna, Cabeza de nuestro Principado, Vecinos. Habitantes, é Morado-

ASO 
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sres, Clérigos, é Legos de aquella, como buenos, ¿leales Subditos, é j 
^naturales de la Corona de este Keyno han servido, y guardado vir i l , i 
>é virtuosamente su Naturaleza, y fidelidat en las adversidades, y for-
>tunas pasadas, sosteniendo muchos peligros afrentosos, é daños en *_ 
»sus personas, é bienes, señaladamente al tiempo que el Rey D. lien- ] 
«rique de Castilla demonstrando voluntad enemiga, acompañado de ; 
»los Grandes de su Reyno con todo su Estado en el año de mil cua- [ 
strocientos y sesenta y uno puso Sitio á la dicha Villa de Viana, é to- ) 
sdos los dias combatiéndola de lombardas, trabucos, cortantes, é otras £ 
«diversas Artillerías, virilmente por muchos dias se defendieron los ? 
»de la dicha Villa, fasta tanto que falleciendoles provision, é mante- i 
mimiento, morían las Gentes, é vinieron en tiempo que comían caba- | 
silos, é otras fieras inusitadas; é asi afligidos, é por mas no poder i 
«comportar con expresa licencia, é mandado del Rey mi Señor se I 
^rindieron al Rey de Castilla, en poder del cual, é de sus Capitanes j 
»asi tiranamente ocupados estuvieron por espacio, é tiempo de cin- t 
»co años: y empues que el Reverendo Padre Obispo de Pamplona, | 
»y nuestro Primo D. Luis de Beaumont, Conde de Lerin, entraron la f 
ídícha Villa, por la reducir á la Corona de este Reyno, los dichos A l - | 
»ealde, éjurados, é Vecinos de aquella, asi del Estado Eclesiástico, | 
¿como del Seglar, con mucha voluntad, y esfuerzo perseverando en | 
»su acostumbrada fidelidad trabajaron de conquistar el Castillo de la k 
ídícha Villa, donde se havia retraído el Capitán, que por el dicho 
>-Rey de Castilla en aquella estaba, dando mantenimiento álas Gen-
«tesde Armas de á caballo, é de á pié, que con los dichos Obis-
í-po, ê Conde de Lerín estaban por tiempo de un mes, al fin del cual 
3(Dios mediante) el dicho Castillo fue recobrado, ó se trobó por ver-
sdadera cuenta pasada, é averiguada por las Gentes de nuestras Fi -
»nanzas, que havian gastado, suplido, é distraído los dichos de Via-
^na en provisiones, é otras cosas en el dicho recobramiento la suma 
«•de seis mil setecientas, é cuarenta, y tres libras Carlines, y empues 
>de esto acomulando sus afanes, é dayños, por cierta Cabalgada, que 
sFortuño de Toledo havia traído de la Ciudad de Santo Domingo de 
»la Calzada al Lugar de Cabrega, por via de hermandat juntados f 
»gran numero de Gentes de Castilla, asi de caballo, como de pie, en | 
»la Ciudad de Logroño, entraron'en el termino de la dicha Villa de í 
íViana, é cruelmente talaron hasta el numero de nueve mil peonadas j 
>de las viñas de aquella, CO21 su fruto, é mucha arboleda fructífera, \ 
>allende de otros muchos é innumerables dayños, é prisiones, que l 
»antes, y empúes en sus personas, é bienes han recibido, que de pre- 1 
asente recitar non curamos. Por las cuales dichas causas, cactos de { 
»tanta perplexidat dignos de gran loor, et memoria, ;la dicha Villa de i 
»Viana en extremo grado es disminuida, é despoblada, é en pobreza, \ 
»si quier inópia grande constituida de personas, é bienes, etc. í 

3 Después de haber referido la Princesa en este su privilegio lo f 
hecho y padecido por los vecinos de Viana, pasa á hacerles en con- I 
sideración de tan relevantes servicios la merced de un día de merca- | 
do franco cada semana todos los miércoles: yá antes le tenían los Lu- I 
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ncs, pero no con tantas franquezas y libertades como ahora les con
cedió, que son singularísimas: y fueron de mucha importancia. Por
que (como refiere Amiax) en pocos anos so logró el fin de repoblarse 
y enriquecerse aquella villa, viniendo á avecindarse en ella mucha 
gente de diversas partes, atraída fiel comercio grande que se entabló 
por este medio. Otras cosas refiere el mismo autor tocantes á la fi
delidad y valor grande con que se portaron los de Viana, señalándo
se mucho hasta las mujeres y las doncellas disfrazadas de hombre 
con los vestidos de sus maridos y hermanos muertos en los avances. * 

4 Según parece, el Conde de Lerín partió luego á Cataluña á dar 
cuenta al Key de este suceso en el que tanta parte había tenido. Y el 
Key por gratificarle, y mucho más por asegurarle en su obediencia y 
servicio con toda su Casa de Beaumont, que Um principal y tan po
derosa era en este reino, trató de casarle con Doña Leonor de Ara
gón, su hija. Este matrimonio se concertó con efecto de orden del Rey, 
de la Reina y del príncipe D. Fernando en la ciudad de Tarragona á 
22 de Enero de I4Ó8. Ofreciéronsele quince mil florines en dote; y 
que el Rey, su padre, procuraría la legitimación de la hija antes de 
la solemnidad de su matrimonio: y que se habían de velar por todo 
el mes de Septiembre siguiente. Y este día se desposaron por pala
bras de presente, desposándolos D. Pedro de Urrea, Patriarca de 
Alejandría y Arzobispo de Tarragona. El año anterior se celebró en 
la misma ciudad de Tarragona otro matrimonio de mucha inclusión 
con Navarra y de grandes consecuencias para el Rey. Y fué el de 
Troilos Carrillo, hijo del Arzobispo de Toledo, con Doña Juana de 
Peralta, hija heredera del condestable Mossén Fierres, habiéndose 
concertado en la ciudad de Ávila á 13 de Septiembre de 1466 por el 
Arzobispo á quien por todas las vías posibles procuraba tener de su 
parte el rey D. Juan para el buen éxito del matrimonio que más de
seaba. Y era el de su hijo el príncipe D. Fernando con Doña Isabel, 
Infanta de Castilla, de cuya conclusión hablaremos presto. 

5 Volviendo al del Conde de Lerín, el Rey no le acababa de cum
plir lo prometido, tardando demasiado en entregarle su esposa Doña 
Juana con grande impaciencia del Conde. Picado este de su punto y 
de su amor, se resolvió á una famosa aventura^ que fué, ir con gran 
secreto y bien apercibido á Zaragoza, donde el Rey, su padre, la te
nía consigo. Estando, pues, de acuerdo con ella, la sacó disfrazada 
por una puerta falsa del Palacio de la Aljafería, y "puesta á las ancas 
de su caballo, la trajo y puso en lugar seguro en Navarra. Este caso 

* D. Juan de Amiax en su libro intitulado Ramillete de Nuestra Señora de Codés, úonâe trae eetó 
privilegio que vió en el archivo do Viana., y se halla también en el de la Cam. de Compt. y fué da" 
fio en Estella A 19 de Octubre de 1467, presentes el Obispo de Pamplona, el Condestable Mossén 
Pici res de Peralta y o ros. Secret. Martin tic Navascués. Diclio Amiax entro sus florea devotas in
giere muchas y rmiy singulares noticias tocantes i\ la Historia eelesiástica do España, y especial
mente del obispado de Calahorra: por lo eiitü mereció sor citado y seguido de graves autores, 00-
mo tie Pellieer y del P. Juan Antonio Veliaqnez, du la Çompaíiia, sobre la. venida y predicación de 
fS, Pablo en España. 

TOMO VI 30 

Zurit. 
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tan nuevo y tan repentino fué de gran d Mor para el Rey y de gran
de turbación en toda la ciudad por no sabarse en macho? días cómo 
había sucedido: y asi, se hicieron exquisitas diligencias para averi
guarlo, creyéndose que la novia estaba oculta dentro de Zaragoza. 
Aún pasó más adelante el animoso Conde. Porque, conociendo que 

Memo-por este hecho el Rey, su suegro, no 1c querría p gar la dote que le 
cu.8 ^promet ió , hizo otro tanto con el tesorero, haciéndole traer de dentro 

de Aragón y teniéndolo preso en la torre de Lerín hasta que aseguró 
la paga saliendo el Rey á ella por librar á su tesorero. Pero lo más 
fué haber tenido modo para mitigar el sentimiento del Rey y volver 
á su gracia muy presto. Aunque esto más se debe atribuir á la revo
lución de los tiempos, especialmente en Castilla, donde el Rey de 
Aragón tenía grandes pretensiones y no estaba para embarazarse en 
querellas domésticas. 

§. I I . 

esde el año 1464 comenzaron en aquel reino las dis-
jcordias y sediciones más horrorosas que jamás se vie
ron, nacidas de la mala conducta del re}' i ) . Enrique y 

dela ambición délos grandes, quienes conspiraron contra su honor, 
su Estado y su vida, siendo los peores los que el más había favoreci
do. Después de varios lances, que cumplidamente refieren los histo
riadores castellanos y también Zurita en sus Anales de Aragón, pro
rrumpió la hidra monstruosa de la rebelión en aquel acto tan escan
daloso, que al irle á referir obligó su horror á que Mariana dijese: 
Tiemblan ¿as carnes en pensar una afrenta tan grande de nuestra 
nación. El caso pasó así. Fuera de los muros de Avila levantaron un 
tablado donde pusieron la estatua del rey i ) . Enrique con su vestidu
ra Real y las demás insignias de rey: trono, cetro y corona. Asistían 
presentes todos los señores.rebeídes y una infinidad de pueblo. Sonó 
luego la voz del pregonero, que con grande expresión publicó la sen
tencia que contra él pronunciaban. En ella se relataron maldades y 
casos abominables que decían haber cometido. Como la sentencia se 
iba recitando, desnudaban la estatua poco á poco y por intervalos 
de todas las insignias Reales, hasta que últimamente con grandes 
baldones la echaron del tablado abajo. Inmediatamente después de 
esta ejecución, que llevaban muy estudiada, el infante D. Alfonso, á 
quien ellos traían á su mandar, y se halló presente á todo, fué puesto 
en el tablado y proclamado por rey con todas las ceremonias y solem
nidades acostumbradas. El nuevo rey hizo luego muchas mercedes, 
como se las dictaban los autores de esta farsa que se representó en 
Ávila á 5 de Junio de 1465. 

7 Oivulgado un hecho tan nuevo en los reinos de Castilla, unos 
íe alababan, pero los más le reprendían. De las ciudades Burgos y 
Toledo aprobaron sin dilación lo hecho, De los señores no pocos sa
caron más fuertemente la cara por el rey D. Enrique por la compasión 

i 
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que le tenían viéndole tan indigna y vilmente afrentado. Eí que más 
se distinguió fué D. García de Toledo, Conde de Alba, reconciliado 
yá con él; porque luego le acudió con quinientas lanzas y mil infan
tes. Así se fueron engrosando las tropas del Rey, viniéndole gente 
de todas partes, en tanto número, que llegó á ser su ejército, que se 
juntó en foro, de ochenta mil infantes y catorce mil caballos; núme
ro sobrado si el Rey supiera aprovecharse de sus fuerzas. Los rebel
des, que le tenían bien conocido, no por esto desistieron de su em
presa. En una de las escaramuzas que hubo quedó herido y preso un 
capitán que seguía el partido de los grandes; y estando para morir, 
llamó al iiey y le avisó de un tratado que tenían hecho para matarle. 
Este susto y la justa desconfianza que tenía de sus gentes por la 
grande flojedad con que por la mayor parte tomaban su causa, le obli
gó à entrar en conciertos. Para ellos tuvieron habla el Rey y el Mar
qués de Villena, quien le ofreció de parte de los grandes que si des
hacía su campo luego dejaría el infante O. Alfonsoel nombre de rey 
y con todos ellos se reduciría á su servicio. 

.8 Pero todo esto no fué más que ardid de los conjurados para de
sarmar al Rey y hacer de él y de toda la Casa Real cuanto se les 
antojase, como se vió por el efecto. A l desdichado D. Alfonso tenían 
como preso, y porque trataba de pasarse al Rty^ su hermano, leame-

.nazaron con la muerte. Esta esclavitud era su reinado. A su herma
na la infanta Doña Isabel la sacrificaron con vilipendio á su soberbia 
é interés. Porque con el pretexto de otra nueva concordia con el Rey 
consiguieron de su pusilanimidad el casarla con el Maestre de Cala-
trava, hermano del Marqués de Villena. Pero Dios libró á esta Real 
doncella, destinada por su providencia para otro más alto y digno 
matrimonio, de la extrema congoja en que por este tratado se halla
ba. Porque dispuso que el Maestre cuando desde su villa de Almagro 
venía apresuradamente á efectuar su casamiento, muriese de una en
fermedad súbita, de que adoleció en el camino; sin ser menester lle
gar al puñal que Doña Beatriz de Bobadilla, Camarera Mayor de la 
Infanta y mujer varonil, tenía prevenido para matarle luego que lle
gase. 

9 Con efecto; se volvió á la guerra con mayores veras; pues 
llegó á darse una batalla depoder á poder junto á Olmedo, quedando 
dudosa la victoria que cada una de las partes quiso atribuirse, ha
biéndose retirado ambas con la obscuridad de la noche de haber 
peleado muy largo rato. El rey D. Enrique, aunque estaba resuelto á 
ello, no se halló en esta batalla por haberle aconsejado el Condes
table de Navarra, Mossén Pierres de Peralta, que escusase el peligro, 
Algunos creyeron que fué engaño y trató doble para que desmayasen 
las tropas del Rey viendo que se retiraba al tiempo mismo de aco
meter al enemigo. Lo cual se hacía más creíble porque Mossén Pie
rres favorecía de secreto á los conjurados; y en especial era grande 
amigo de su consuegro el Arzobispo de Toledo. Había venido poco 
antes á Castilla por embajador de su Rey con la instrucción de j u 
gar á dos manos, y no se olvidaba de sus propios intereses, si damos . 
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fé á una memoria. Por la cual consta que por este tiempo forjó una 
horrible trama contra el Conde de l-crin, quien solo podía ser estorbo 
de su gran fortuna, que cada día iba en mayor aumento. 

10 La aflicción del Rey de Castilla llegó á tal extremo, que se 
vio obligado á recurrir al pontífice Paulo íl pidiéndole que privase á 
los obispos sediciosos de sus dignidades y excomulgase á los gran
des si á su obediencia no volvían. Con efecto: envió el Papa un lega
do con los poderes nesesarios, quien fué bien recibido del Rey; pero 
muy mal de los rebeldes, quienes una y otra vez le despidieron con 
palabras afrentosas, y aún estuvieron para poner en él las manos. Y 
porque las amenazó de excomulgarlos, respondieron que no le toca
ba al Pontífice entremeterse en cosas temporales y apelaron de su 
excomunión al futuro Concilio. ¡¡Tanta era su obstinación y tal fué 
su arrojo!! El Papa envió un nuevo Nuncio para amonestarles que se 
redujesen al servicio de su rey: y porque no obedecían, los exco
mulgó con efecto. No por esto se espantaron ellos ni se enmendaron, 
aunque lo sintieron mucho; y enviaron á Roma sus embajadores más 
para dar quejas que para pedir perdones. Pero no se Ies permitió 
hablar con el Pontífice ni aún entrar en la ciudad antes que hiciesen 
juramento de no dar título de Rey al infante D. Alfonso. Por último: 
el Papa en público consistorio los reprendió y entre otras cosas les 
dijo: que sentía mucho que aquel Principe mozo por pecados aje
nos sería castigado con muerte antes ele tiempo. 

11 Esta demostración del Pon tí tice trajo algún alivio á las cosas, 
que muy postradas estaban, del rey D. Enrique: especialmente por 
haberse reducido poco después ásu obediencia la ciudad de Toledo. 
Y por el suceso se conoció haber sido profecía lo que el Papa dijo á 
los embajadores. Tenían los rebeldes su ejército en Arévalo y luego 
se pusieron en marcha para la recuperación de Toledo, llevándose 
consigo al infante D. Alfonso, al cual le sobrevino de repente una 
grave dolencia, deque muy en breve murió en el lugar de Cárdeno-
sa, dos leguas antes de Ávila, siendo de solos diez y seis años aún 
no cumplidos. Su muerte se atribuyó á veneno que le hizo dar uno 
délos señores, queen tan malos pasos le traían como alquilado para 
sus ganancias: y este fué el jornal que sacó. Ellos ofrecieron á la 
ipfanta Doña Isabel la corona de Castilla, que tan lastimosamente se 
le había caído de la cabeza al Infante, su hermano. Tomó el Arzo
bispo de Toledo la mano para persuadírselo. Mas la Infanta desechó 
la oferta y les respondió con tal magnanimidad, justicia y prudencia, 
que mostró bien digna no solo de aquella Corona, sino también 
de las otras que después le dió el cielo. Aunque la muerte del infan
te D. Alfonso ocasionó que muchos se redujesen á la obediencia del 
rey D jKnnque y también algunas ciudades, como Burgos, á ejemplo 
de Toledo y á persuación de O. Pedro Fernández de Velasco: des
pués de eso no cesaban las zozobras de este desdichado Rey. Nunca él 
se vió más despreciado y más deshonrado que ahora. Porque sobre 
las otras menguas suyas era reciente el escándalo que en el castillo 
de Alaejos dió la Reina, su mujer, en grande afrentado su matrimo-
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nio. Todas estas deshonras las atribuyeron muchos á la poca honra 
con que él trató á su primera mujer la infeliz princesa Doña Blanca . 
de Navarra, no solo en su repudio, sino también en no haber querido 
volver por su inocencia: cuando, llevándola presa á Bearne para 
matarla, ella se encomendó muy de veras á su protección. En fin, 
por todas estas disposiciones é ignominias se abrió pasó al ma3'or 
honor que jamás tuvo España; cual fué el que resultó del matrimo
nio del Príncipe de Aragón, D. Fernando, con la Princesa de Castilla, 
Doña Isabel, que así se facilitó y presto tuvo efecto. 

§• HI. 

ste casamiento era el mayor cuidado y deseo de los 
Reyes de Aragón: y quien más suspiraba por él era la rei-

na Doña Juana Enriquez, la cual tenía por agente 
muy eficaz en Castilla a! Almirante, su padre: pero no quiso Dios 
que lo viese cumplido. Porque murió antes en la ciudad de Tarra
gona, donde se le agravó una grave dolencia que le duró muchos 
días y aún años como otros cuentan: y falleció de ella un Sábado 
13 de Febrero de este año, habiendo ordenado el mismo día su tes
tamento. Fué grande la falta que hizo al Rey, su marido, y al Prínci
pe, su hijo, cuando más la habían menester, el uno por muy viejo 
y el otro por su poca edad. Porque, á la verdad, era mujer varonil, 
de grande y constante ánimo, no menos hábil para las cosas de la 
guerra que para las cosas del Gobierno. Poco antes de su muerte 
tuvo con la Princesa de Navarra, Doña Leonor, en Egea las muy 
notables vistas de que luego hablaremos, encaminadas por la Reina 
para adelantar su partido, en que fué incansable. Algunos historiado
res no se explican más acerca de su muerte. Pero otros se adelantan Mariana 
á decir que desde poco después de la muerte de su antenado, el prín
cipe D. Carlos padecía una especie de cáncer que, habiendo comen
zado por el pecho izquierdo, la iba royendo y consumiendo lenta
mente, aunque á veces con muy intensos dolores, y que ahora la 
exitó una calentura maligna, que luego se conoció ser mortal con 
penosísimos accidentes y grandes convulsiones, no solamente de 
cuerpo sino también de espíritu, en que mostraba ser atormentada de 
memorias y representaciones tristes, que la obligaban á decir repeti
das veces señalando á su hijo el príncipe D. Fernando: ¡ O hijo y qué 
caro me cuestas/ De suerte que bien hubo menester que en tan ex
tremas congojas la alentase y consolase el Arzobispo de Tarrago
na, quien la asistía, y también el Rey, su marido. Aunque éste (se
gún se decía) habiendo sabido por palabras que la conciencia turba
ba, arrancó á la Reina cómo ella había hecho dar al príncipe 
D. Carlos el veneno, deque murió, se retiró á su cuarto y, horrori
zado de la maldad, no la quiso ver desde más aquel punto. * 

* Eito escriben GiU'ibay, Favfn, y otros: y Favin con muchas ponderaciones, ajenas de la . 
üistorii. 
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Ato 13 Después de la muerte de su mujer insistió el rey D. Juan con 
1469 más vigor en su principal empresa que tan comunicada tenía coa 

ella, y era el matrimonio de su hijo con h infanta de Castilla. A 
este fin le dió el título y dignidad de Rey de Sicilia para condecorar 
más sú persona: y se concertó con él que fuesen los dos juntamente, 
reyes de aquel reino. Yasí, todas sus ciudades, villas y castillos.se fue
ron entregando al Príncipe como áconregnante, liste acto de sublima
ción del Príncipe al reino de Sicilia se celebró en Zaragoza por Junio 
de este afío con grande solemnidady fiesta enqueseenidndió bien (di
ce Zurita) el grande amor que tuvo el Príncipe y el poco que había 
mostradj al principe D. Carlos en no quererle admitir por com
pañero en el reino de Navarra, que era suyo. Yá el Iie3' había en
viado al condestable Mossén Pierres á Castilla para solicitar la 
conclusión de este matrimonio, en que hubo grandes dificultades. 
Porque, estando yá jurada la Infanta por Princesa heredera dé los 
reinos de Castilla, eran muchos los príncipes que la pretendían: co
mo el de Portugal, por quien estaba muy empeñado el Marqués de 
Villena y el Duque de Berri, hermano del Rey de Francia, á quien 
estaba muy inclmado el de Castilla; y otros algunos á quienes 
muchos de los grandes querían más. Sobre esto hubo grandes má
quinas. Pero á todas prevaleció la maña mayor del Arzobispo de To
ledo acompañado de Mossén Pierres de Peralta, su consuegro, y la 
autoridad y fervientes oficios del almirante O. Fadrique, abuelo 
del nuevo Rey de Sicilia, que vencieron las renitencias y conquista
ron la voluntad de la Princesa, haciendo que á todos fuese preferido. 
Todoello fué contraía voluntad del rey D. Knrique^su hermano, na
turalmente dueño en este punto. Pero como esta voluntad no era me
nester para que fuese válido el matrimonio, muy poca fuerza les hacía 
el disgusto del Rey á los que tiraban á despojarle de la Corona. Por 
esta causa fué con todo secreto y en hábito disfrazado el rey D. Fer
nando á Castilla y celebró su desposorio en Valladolid á 18 de Octu
bre del año de 14Ó;1, siendo de edad de diez y seis años y medio cumpli
dos. Con estos lances de una y otra fortuna se labró este gran Prín
cipe y en la escuela de estas marañas politicas se formó su elevado 
espíritu para venir á ser el mayor político de su siglo. 

1 Príncipe de Viana, D. Gastón, que, dejando en Na
varra á la Princesa, su mujer, se había retirado con sus 
.^tropas á sus listados de Francia, vivía muy impa

ciente de la tenacidad del Rey, su suegro, que cada día burlaba más 
su esperanza de renunciar en el la posesión de la Corona de Nava
rra. A este fin le había servido tan finamente con su persona y sus 
tropas en la guerra de Cataluña: y entendía que á sus repetidos ser
vicios debía muy principalmente c! suegro el haber sido mantenido 
en el trono de Aragón. Por lo cual llevaba may agriamente que á la. 
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Princesa y á él les regatease tanto ponerlos en el de Navarra: y -más 
cuando por premio de sus grandes trabajos y buena conducta no. 
pretendía cosa de gracia sino de justicia. Aunque esta la quería aho
ra para sí y nunca la quiso para eí príncipe D. Carlos, su cuñado. Y 
si al suegro le parecía bastante recompensa el haberle dado el go
bierno de Navarra como á junta persona de 3a Princesa, su mujer, 
esto le ofendía más, reputándolo como si le diera en administracón 
la hacienda propia con ei desaire mny pesado de una dependencia 
demasiadamente menuda, no solamente del Rey ausente, sino de. sus 
parciales los agramonteses, que eran espías y censores de sus accio
nes. Y quizás por ser esto intolerable á su grande punto se había 
él retirado de Navarra, queriendo más que sola tuviese el Gobierno 
la princesa Doña Leonor, su esposa, en quien por el respeto de hija 
y la flaqueza del sexo venía á ser menos indecorosa y menos sensible 
ía tolerancia. Añadíase á lo dicho el saber que el Rey en vez de es
tarle agradecido y muy obligado le miraba yá con aversión. 

15 Estos pensamientos, que traían siempre muy inquieto el espí
ritu del príncipe D. Gastón, cebados ahora y fomentados con las su
gestiones de los beaumonteses, le impelieron á volver con mucha gen
te de guerra á Navarra. Cuando él se puso en marcha no podía me
jorarse la oportunidad por hallarse entonces el rey D. Juan, su sue
gro, en el ma3'or embarazo y con pocas apariencias de poder preva
lecer á los esfuerzos y sabia conducta del Duque de Anjou. Por lo 
cual, habiendo llegado á Navarra, no tardó mucho en apoderarse de 
la mayor parte, del Reino, siéndole muy fácil por no haber hallado 
oposición considerable. Solo descubrimos que Miguel Ezquer se la 
hizo usurpándole la villa de Huarte Araquil para entregarla á sus 
contrarios y pasando á tener osadía para ir de mano armada contra 
él. Pero fué vencido y castigado, confiscándole el Príncipe todos sus 
bienes por su rebeldía. De ellos dió alguna parte al Señor de Andue-
za en gratificación de su ejemplar lidelidad y de sus grandes servicios 
hechas en esta y en cuantas ocasiones se ofrecieron. (A) 

16 Allanados estos tropiezos, luego pasó á poner sitio á la ciudad 
de rudeía,que era de la parcialidad agramontesa y laquemás le dolía 
no solo por ser de tanta consccuenca sino muy particularmente por 
considerarla en gran peligro de ser enajenada de la Corona de Na
varra. Porque no'podía ignorar las vistas que la Reina de Aragón y 
la Princesa de Viana, su mujer, habían tenido en Hgea de los Caba
lleros á 25 de Junio del año de 1467 sin darle á él parte, interviniendo 
en ellas el Arzobispo de Zaragoza y el Obispo de Pamplona: y aun
que pretextadas con el fin de la quietud del Reino, no podían dejar 
de serle muy sospechosas, pues en ellas habían hecho ía Reina y la 
Princesa confederación y alianza jurando solemnemente que serían 
amigas de amigos y enemigas de enemigos contra todas las personas 
del mundo sin excepción a'guna. Y entre otras cosas se concertaron 
en que Mossén Pierres de Peralta, Conde de Navarra, fuese obligado 
á hacer pleito homenaje del castillo de Tudela para tenerlo por el 
1 ey D. Juan: y después de los días-del Rey» por los que eí mismo Rey 
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señalase por herederos del Reino de Navarra. Y además de esto que
daron de acuerdo en otros puntos tocantes á la entrega de algunos 
lugares de Navarra. Y el rey D.Juan otorgó los capítulos que en es
tas tan extrañas vistas se concertaron. El sitio de Tudeía le salió nial 
al príncipe D. Gastón; porque las medidas del tiempo que él había 
tomado con todo acierto fueron fatalmente desbaratadas con la impro
visada muerte del Duque de Anjou, á quien Zurita nombra Duque de 
Lorena: y el rey D.Juan, más desembarazado de la guerra de Cata
luña, vino á socorrer á los sitiados con ejército poderoso y bien ejer
citado. Con que le fué preciso al Príncipe tomar el partido prudente 
de retirarse. 

17 En la turbulencia de estas guerras no se descuidaba de su par
te D. Luís de Beaumont, Conde de Lerín. Apoderóse fácilmente de ia 
ciudad de Pamplona por haber sido casi todos sus vecinos beaumon-
teses en tiempo del Príncipe de Viana, D. Carlos, y conservar siem
pre este afecto. Muchos tachan al Conde por estos procedimientos 
de desleal y ambicioso: y aún se pasan á decir con sobrada ligereza 
que quería alzarse con el Reino. Pero otros le alaban de fidelísimo á 
la corona de Navarra. Y á la verdad: siempre por estos tiempos fué 
su fin y el de sus parciales que elia permaneciese en los herederos le
gítimos: y yá que no podían resucitar al príncipe D. Carlos y á su 
hermana Doña Blanca, se allegaron constantemente á los Condes de 
Fox, á quienes de derecho pertenecía: y para ellos, y no para sí, traba
jaban, queriendo impedir que Pamplona y otras plazas parasen en 
manos extrañas. Añaden algunas memorias antiguas que el Conde no 
solamente hizo cruel guerra á los navarros de la otra facción, sino 
también á los aragoneses, llegando con sus correrías basta Jaca y 
Ege^ de los Caballeros: y que en sus consejeros y empresas le acom
pañó Carlos de Artieda con gran tesón y con su ayuda le tomó al 
condestable Mossén Pierres de Peralta la villa de Andosilla y á D. Iñi
go de Lstúñiga, Conde de Niebla, la de Mendavia. Después tomó á 
Artajona y otras muchas plazas, importando mucho para estas em
presas la grande autoridad y crédito que le daba en todo el Reino el 
estar apoderado de la ciudad capital de Pamplona y obedecerle sus 
vecinos como si fuera dueño absoluto de ella. 

18 Como toda guerra ,y particularmente la civil, trae grandes de
sórdenes y la suma libertad hace impracticable el remedio de la vin
dicta pública, se experimentó por estos tiempos en Navarra uno muy 
considerable, causado por un famoso bandolero llamado Sancho Ro
ta. Tenía su alojamiento en los pinares de las bárdenas del Rey, que 
distan poco de la ciudad de Tudela, y de allí salía más como soldado 
que como ladrón en buen orden de guerra con treinta de á caballo á 
correr la tierra, no solo de Navarra sino también la de Aragón; y ha
cía muchas presas y gran botín; pero se portaba noblemente con los 
prisioneros que tomaba, haciéndoles buen tratamiento. Para impedir 
estos daños y principalmente los que causaba el Conde de Lerín, en
vió orden el rey D.Juan á la ciudad de Jaca y á los pueblos y caballe
ros de aquella frontera que tomasen las armas y entrasen en Nava-
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r r a á hacer guerra á las gentes del Conde. Quien, teniendo noticia 
de esto, trató de prevenirlos y envió algunas tropas conducidas por 
Carlos de Artieda, Maquín de Góngora, Señor de Ciordia, Juan de 
Ayanz y Fernando de A3^anz con otras muchas personas muy califi
cadas de su facción beaumontesa. Encontraron á los aragoneses cer
ca de Sangüesa á la entrada de un puente del río de Aragón; y des
montando de los caballos para pelear con más firmeza, chocaron con 
ellos, los derrotaron y obligaron á volverá sus tierras con mucho 
descalabro, habiéndoles impedido el paso de Navarra, aunque eran 
muchos más en número. Acerca de la série de tiempo de estos suce
sos hallamos grande obscuridad en nuestras historias y en la memo
rias antiguas. Pero lo más verosímil es que pasaron por la mayor 
parte cerca del tiempo dela venida del príncipe D. Gastón á Nava
rra y cuando el rey D. Juan estaba más acosado en la guerra de Ca
taluña. 

19 Luego que él salió de aquel ahogo y vínocon ejército al socorro 
de Tudela se mudó el teatro en Navarra. Los agramonteses comen
zaron á respirar y los beaumonteses entraron en gran cuidado. Por 
lo cual estos amonestaron al príncipe O. Gastón que lo más acertado 
sería reconciliarse con el Rey, su suegro; pues no era posible preva
lecer á sus fuerzas, que eran muy superiores. Que era prudencia ce
der al tiempo y ahora con menos desconsuelo; porque el rey D. Juan, 
que era yá muy viejo, no podía vivir mucho; y siendo su determina
da voluntad dejar después de sus días el Reino á la princesa Doña Leo
nor, vendría él á gobernar brevemente con descanso lo que después 
de grandes afanes iba á aventurar, llevándolo por el rigor de las ar
mas. El príncipe D. Gastón abrazó el consejo que en las presentes 
circuntancías era sin duda el más sano, y como siempre estaba rece
loso dela voluntad del suegro en el punto de la sucesión, quiso pri
meramente asegurarse de esto. Y á este fin le envió sus embajadores, 
que fueron bien recibidos del Rey por el deseo que tenía de reducir 
las diferencias de Navarra á una buena concordia, sin la cual dificul
tosamente podía fenecer la guerra de Cataluña. Y así, convino con 
ellos en que después de sus días dejaría libre y desembarazado del to
do el Reino de Navarra á ia princesa Doña Leonor, su hija, y al 
príncipe D. Gastón, Conde de Fox, su yerno; pero, gozándolo él en 
lo que le restase de vida y siendo como hasta entonces los Príncipes 
sus lugartenientes en él. Aunque quedaron hechas las capitulaciones 
de este tratado, no se pudo venir luego á ía última conclusión por 
llamarle al Rey con toda precisión á Cataluña la necesidad grande 
que allí había de su presencia. Con que se hubo de volver á Bearne 
el príncipe 1). Gastón; quien tenía poca fortuna en Navarra quizás por 
castigo de! cielo á causa de los malos medios de que usó para entrar 
en la sucesión de este reino. 
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§• v. 

Pero en lo que más manifiestamente resplandeció la es* 
pada de la Divina Justicia fué en la muerte que suce" 
dió del príncipe D. Gastón de Fox y de Navarra, su 

primogénito y alta esperanza de los navarros, que fundaban en su vi
da la redención de los trabajos presentes y el mayor lustre del Reino 
por sus ventajosas cualidades, dignas de Imperio, y por la estrecha 
alianza que, como dijimos, había contraído con el Rey de Francia, 
Luís X I , casando con su hermana la princesa Doña Magdalena. Este 
malogrado Príncipe partiócon muy lucido acompañamiento de Bearne 
á la villa de Uburna, cerca de Burdeos, donde habían concurrido mu
chos príncipes y caballeros para dar bienvenida y festejar á Carlos de 
Francia, Duque de Berri, hermano del Key, recientemente reconcilia-
•do con él y hecho Duque de Guiena después de la guerra civil lla
mada del bien público, en que Carlos fué el jefe de los príncipes 
malcontentos. En las fiestas de juntas y torneos que áeste fin se ce
lebraban se señaló mucho el infante D. Gastón y se llevó siempre 
los primeros aplausos de gentileza y destreza en la armas. Pero de lo 
mismo que nacían sus lucimientos se originaron las más tristes som
bras. Porque al último torneo quebró en la coraza de su contrario la 
lanza con tan buen aire y tanta pujanza, que reverberó un bastillado 
de ella, y entrándosele por la vícera de su morrión, le hirió con tanta 
fuerza, que vino á morir luego. Sucedió esta trágica muerte en Libur-
na á22 de Noviembre del año 1469, según lo refiere Favín. Y nos pa
rece lo más verosímil, aunque Garibay la pone en otro tiempo.* Por
que este añoledió ciertamente el rey buís X l e l ducado de Guiena en 
apanage á Carlos, su hermano, en lugar de la Champaña y Bría que 
él pretendía: y sin dilación fué el nuevo Duque á tomar la posesión 
que motivó el concurso grande de Príncipes y celebridad de fiestas 
en Liburna. 

21 Era el príncipe D, Gastón de veinte y seis años cuando mu
rió, y esto sobre el malogro de sus prendas, verdaderamente regias, 
aumentó en extremo el dolor de todos y especialmente del nuevo Du
que, su cuñado, que con Real pompa trajo su cuerpo á la ciudad de 
Burdeos, y con la misma se enterró en la Iglesia Metropolitana de 
aquella ciudad, dedicada al apóstol S. Andrés, asistiendo él mismo á 
sus funei ales con los señores y caballeros que habían concurrido á 
festejarle, convirtiendo todos en'tristeslutos las ricas galas con que 
poco antes lucían á porfía. Pero forzosamente fué más penetrante el 
dolor en el corazón tierno de su esposa la infanta Doña Magdalena, 
que quedaba viuda y con las prendas de un hijo y una bija, y ésta 
nacida muy poco antes en este fatal año, que continuamente le acor
daban su desgracia. Como también lo fué en los de su padre el prín-

* Gai'ibay la fono Viomea 23 ele Noviembre de 1470, formándole de Elias Appamicuse. 
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cipe D. Gastón y su madre la princesa Doña Leonor, que desde este 
día condenaron á luto perpetuo su Casa y sus personas, siendo conti
nua amargura lo que Ies restó de vida. Y la del padre se rindió no 
mucho después á la batería de esta pena. Muchos atribuyen esto á 
castigo del cielo por el veneno que suponen haberse dado por su or
den á la Princesa de Viana. Doña Blanca, con el fin de entrar, fal
tando ella, en la herencia de Navarra y propagar la sucesión en este 
reino por el hijo que ahora les quitó Dios tan desgraciadamente. 

8- vi . 

Aeste año de 1469 pertenece, según el cómputo más 
cierto, la muerte atroz del Obispo de Pamplona, D. N i . 
colas de Chávarri. Entró en el obispado, no por sede 

vacante que hubiese, como quiere Garibay, sino por renuncia que en 
él hizo el cardenal Besarión, en que hubo mucha maraña política, y 
así, fué breve y desgraciado el fin. Hablándose en Roma D. Nicolás el 
año de 1462,56 vaiió sagazmente de algunos medios humanos y con
siguió que el Cardenal renunciase en él este obispado con una anual 
pensión de mil escudos de oro de cámara con tal que I) . Nicolás sa
case el consentimiento del Papa y la expedición de las bulas, en que 
había no pequeña dificultad. Altanósela el Condestable de Navarra, 
Mossén Fierres de Peralta, su grande amigo, que al mismo tiempo 
estaba en Roma, según parece, por embajador del rey D.Juan y tenía 
mucho cabimiento con el papa Pío I I , llamado Eneas Silvio antes de 
su asunción al pontificado, y celebérrimo por sus buenas letras y es
critos que dejó en prosa y en verso. Con tos Príncipes de estas se
ñas hallan fáciles y gratas entradas los hombres de genio galante y 
cortesano, cual era el de Mossén Pierres, quien, visitando al Papa, le 
suplicó que le hiciese la gracia de proveer el obispado de Pamplona 
en D. Nicolás de Chávarri, persona muy benemérita, natural del rei
no de Navarra y pariente suyo. El Papa se inclinó con gran benigni
dad á sus ruegos: y pasó, según se ven .unas relaciones antiguas, 
una circunstancia bien extraña, cual fué que el Papa para asegurarse 
de que D. Nicolás era deudo suyo, alargó la mano y formando con los 
dedos la señal de !a cruz, le tomó al Condestable juramento de si'lo 
era. El Condestable, que no era nada escrupuloso, juró prontamente 
que sí. Y luego el Papa le hizo la gracia y despachó las bulas. A. la 
verdad: D. Nicolás, aunque era de muy noble linaje, * no tenía pa
rentesco ninguno con el Condestable. Con que, teniendo este asegu
rado eísucesor, por asegurarlo más volvió al Papa 3' le dijo que tenía 
otra gracia que pedirle, y que ésta era la absolución del juramento 
pasado; por cuanto el Obispo electo de Pamplona no era pariente 

' Consta que fué por la línea paterna de la muy antigua y noble Casa de los Egnías de Estellft; 
por In materna de loe Chávarris de Viana, igualmeiite ilustre. Eva hijo segundo y tora6 el ftpe-

[ lido do la madre. 
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suyo sino amigo, á quien amaba y estimaba más que si lo fuese. Y 
coloreando su petición con algunas razones cortesanas y graciosas» 
el Papa lo tomó á bien y le absolvió: y D. Nicolás de Chávarri por 
camino tan torcido entró en el obispado para acabar pocos años des
pués en el precipicio lastimoso que vamos á referir. 

5- VIL 

'a princesa Doña Leonor había juntado cortes en 1 afalla, 
23 § donde ordinariamente solía tener su Corte y residencia. 

IEl fin principal de ellas era reducir á concordia 
los ánimos, siempre discordes, aunque entonces no con tanta fogosi
dad, de los principales caudillos de las dos facciones, agramontesa y 
beaumontesa. Ellos acudieron al congreso mostrando buen celo; pe
ro como todavía estaban enconadas las llagas de unos y otros, y era 
lo más natural tocarlas con menos tiento en las conversaciones que 
en este tiempo se tenían sobre las cosas pasadas, se llegaron á irritar 
más. Y de la irritación vinieron algunos á prorrumpir en palabras 
picantes'y muy pesadas. Los que más en esto excedieron fueron el 
obispo D. Nicolás y el condestable Mossén Pierres. que se trataron con 
sobrada aspereza: y según parece, el Obispo debió de cargar más al 
condestable tomando mayor osadía de las ínsulas episcopales y de la 
gracia de la Princesa, con quien privaba mucho. Y aún esto dejó más 
hondamente herido y amargado el ánimo del Condestable, que le ha
bía dado el obispado y le envidiaba la privanza. Habiéndose retira
do ambos á sus casas, el Obispo se mantenía en la suya en rafalla 
con buena custodia, sir atreverse á salir de ella por temer al Condes
table, que era hombre de terrible natural y puntoso en extremo, y sa
bía de él que estaba resuelto á matarle. 

24 La Princesa sintió vivamente este lance, conociendo bien los 
grandes males y escándalos que de él se podían seguir, y para obviar
los, se aplicó eficazmente á pf cificar entre sí á los reñidos. A este fin 
hizo llamar al Obispo al convento de S. Sebastián de la Orden de 
S. Francisco, donde á este tiempo se hallábala Princesa haciendo 
una novena. Para obligar más al Obispo, mandó que le fuese á lla
mar Mossén Rodrigo Rebolledo, persona de mucha autoridad, con 
instrucción de darle su palabra Real para mayor seguridad de que 
de nadie recibiría daño alguno. Mas, aunque él cumplió exactamente 
con su mensaje, el Obispo se escusó, no atreviéndose á salir de su ca
sa para ir al convento, aunque poco distante de la villa, por ser más 
eficaces las persuasiones de su corazón temeroso que le pronostica
ba el mal futuro. La Princesa, que debiera tenerlo primeramente ajus
tado con el Condestable, envió al Obispo otros mensajeros, que fueron: 
Mossén Fernando de Baquedano y el Castellán de Amposta, que, yen
do con gente de guardia y dándole las mismas seguridades de 'parte 
de la Princesa, al fin lo redujeron: y montando en una mula salió de 
la villa para el convento bien acompañado de gente. Mas el Condes-
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table, que le acechaba los pasos y estaba aguardándole con gente ar
mada en lugar oculto, cargó súbitamente sobre él y le mató á lanza
das en un puesto que dista como un tiro de piedra de la villa y casi 
otro tanto del convento de S. Francisco: y hoy en día se mira con 
horror por el execrable y sacrilego parricidio que allí se perpetró á 23 
de Noviembre, día de S. Clemente, papa y, mártir, de este año de 
1469. 

25 Con la noticia que de ella tuvo el capítulo de la catedral de 
Pamplona, luego_ publicó la sede vacante y usando de su derecho 
nombró por Vicario General y Gobernador del obispado á D. Domin
go de Roncesvales, que era prior. Lo primero que él hizo fué declarar 
por público excomulgado al Condestable y á todos los que con él se 
hallaron en tan sacrilego y escandaloso homicidio. Esto irritó de ma
nera á Mossén Fierres, que le hizo salir de sí y volverse como frené
tico contra el juez y médico de su alma. Como se puede ver en una 
carta suya que al punto se escribió llena de indignidades, injurias y 
amenazas tales, que muestran bien la ferocidad de su ánimo y cómo 
andaban las cosas por aquel tiempo para que del todo no nos descon
tente el nuestro. ¡Tan poco arrepentido estaba Mossén Fierres de lo 
hecho ! Aunque nole dejaba de dar cuidado la excomunión; y no tan
to por ella misma, pues juzgaba ser nula, sino por conocer que en 
aquel estado mal podría mantener y adelantar su partido. Y así, ape
ló inmediamente al Arzobispo de Zaragoza como á Metropolitano 
que.entonces era, y después al Papa, de quien con el favor del Rey 
vino á conseguir la absolución, sujetándose á la penitencia que él le 
señaló, En ella sobre otras cosas se le mandó que cadaafío el día dé 
S. Clemente, papa y mártir, hiciese un aniversario solemne y le de
jase para siempre fundado en la Catedral de Pamplona por el áni
ma del Obispo en memoria de haberle muerto ese día. El aniversario 
se hace y se cumple también en nuestro tiempo en dicha Santa Igle
sia; aunque el cuerpo del Obispo fué sepultado en la del convento de 
S. Francisco de Tafalla. Y en el lugar donde el Obispo cayó mor
talmente herido se puso una columna de piedra con la efigie de 
S- Sebastián mártir, de quien como de patrón toman su nombre esta 
iglesia y convento, 

26 De esta muerte, aunque tan injusta y fea, del Obispo Cháva-
rr i , dice Garibay que hubo en Navarra muchos que se holgaron. Y se 
lo creemos; porque todo cabe en la corrupción de aquellos tiempos: 
hasta levantarle el horrendo testimonio deque tenía conversación sos
pechosa y poco decente con la princesa Doña Leonor. Y también 
creemos que la bondad de Garibay no carece de malicia en este 
punto; pues se deja caer una noticia maligna, aunque poniéndola en 
boca ó voluntad de otros que cita á bulto, diciendo: quieren algunos 
que ¿a causa deesía muerte fué la sospechosa conversación del Obis
po con la Princesa, habiendo murmuración y publicidad de no ser. 
la Princesa tan honesta y recogida como á su honor y Real autori
dad convenía Y añade (aludiendo á los infames y vergonzosos cuen
tos) por el mismo tiempo de la Reina de Castilla: quê  siendo esto cier^ 
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to^arece que en Navarra había la misma concurrencia queen Cas
tilla, como en su Historia queda visto. Como si no fuera sobrada cau
sa para la muerte del Obispo la que queda dicha, y el misino Gari-
bay la pone primero; y más en e! ánimo violento y sumamente altivo 
del Condestable, que no esperaba de él palabras altas}' picantes sino 
sumisiones y rendimientos humildes. Pero el Obispo, que era hom
bre de honor y de mucha entereza, no quería ni debía ser agradeci
do á costa de su dignidad y con desdoro de su lealtad. Y si después 
de su muerte hubo la murmuración que este autor refiere, (que antes 
de ella ni rastro de esto se halla en los escritores y memorias anti
guas) bien pudiera él conocer y dejar advertido de dónde nacía la 
calumnia, siendo cosa muy común en gente desalmada para hones
tar y disculpar delitos propios, acumular otros mayores â la misma 
inocencia; principalmente en tiempo de bandos tan sangrientos, en 
que ciegamente reinaban los odios sin respeto alguno á le3'es huma
nas ni divinas. 

27 La princesa Doña Leonor fué siempre matrona honestísima. 
Y el autor dé las memorias antiguas, que por fidedignas citamos mu-

• chas veces, lo comprueba por estas palabras: aunque Garíbay en es
te paso ponga duda en la honestidad de la princesa Doña Leonor, 
y á esto atribuya la muerte del Obispo, engañóse mucho por haber 
sido esta Princesa castísima y haber tenido por ídolo á su hotiesti-
dad: como inquiriendo yo estas y otras cosas de aquel tiempo, mu
chos añoshá lo entendí de D . Francés de Beaumont, Capitán de ¡a 
guardia del emperador Carlos V. y de Doña Graciana de Santa 
María, dama.quefité de la dicha Princesa, personas muy viejas y 
de grande crédito y nobleza, que decían que esta Princesa fnemuy 
virtuosa, especialmente en su recogimiento y honestidad, que fué 
con tanto extremo, que sus damas con dificultad sufrían casi per
petua clausura,en que también ella estaba, que es el mayor argumen
to de castidad que puede haber en las mujeres. Siendo esto así, y 
no habiendo fundamento cierto délo contrario, se le debia tener ma
yor respeto á su fama siquiera por hallarse en el tiempo de Garibay 
como en el nuestro sangre suya en las venas de casi todos los prín
cipes soberanos de Europa. Ella sintió amargamente la muerte del 
Obispo, no solo por haber perdido en él un vasallo y ministro muy 
fiel, sino también por haber sido menospreciada y atropellada por el 
condestable Mossén Fierres su Real palabra y su honra, y aún más 
principalmente por considerar que este fatal accidente venía á ser 
una llama del infierno para volver á encender con más fuerza (como 
sucedió) las parcialidades pasadas; cuando se pensaba que habían de 
quedar enteramente extinguidas con las cortes que á este fin acaba
ba de juntar en Tafalla. 

28 Fué grande en toda Navarra el escándalo que causó la muer
te tan atrozmente ejecutada en el Obispo;yen Olite fué mayor el sen
timiento por hallarse allí el Reino juntado en cortes generales y ha
berse cometido á sus ojos y á los de la Princesa tan execrable delito. 
Por lo cual nombró el Reino por diputados suyos á Pedro de Sada y 
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Pedro de Miranda, Alcaides de la Corte Mayor, y á Pedro de Espinar" 
para que fuesen al Rey que á la sazón estaba en Zaragoza y le repre
sentasen (como lo hicieron) cuán feo había sido el caso cometido por 
Mossén Pierres de Peralta: y que si no hacía un ejemplar castigo, 
nadie osaría venir al llamamiento de su Rey y de su Principe cuan
do un Prelado el más principal del Reino, cabeza y presidente del 
Consejo, yendo en su hábito de obispo y al llamamiento de su Prín
cipe, casi en su presencia y á medio día había sido muerto tan fea y 
cruelmente. Ponderaron mucho cuan mal parecía y las malas conse
cuencias que traía el descaro de los deJincuentes, que despuésde un 
caso tan feo andaban seguros en la Corte del Príncipe que sin la me
nor reprensión les consentía toda esta libertad. Y era así: que los tres 
listados del Reino habían suplicado á la Princesa que mandase pro
ceder contra los malhechores. Mas el Rey, á quien estos acudieron, 
envió á mandar á la Princesa y á los Estados y á los de su Consejo 
que no procediesen en aquel caso y avocó á sí el conocimiento de él, 
proveyendo que el hermano y parientes del Obispo fuesen á pedir 
justicia ante él al reino de Aragón. Lo cual venía á ser contra toda 
justicia y en grande desprecio y mengua de las leyes y fueros de Na
varra; pues el delito se había cometido en este reino y en persona 
y por persona de él, Y así, los enviados íe pidieron con todas veras 
la enmienda y el desagravio. Pero eí Rey, que estaba prevenido de 
su pasión y de los alegatos de Mossén Pierres, en que con indignidad 
y contra toda verdad cargaba á la Princesa y al Obispo, no hizo el 
aprecio que debiera de tan justa representación. 

29 Viendo esto el Príncipe de Viana, D. Gastón, y la princesa 
Doña Leonor, su mujer, de quienes Zurita dice * que en este tiempo 
estaban poco menos desavenidos y en desgracia del Rey de Ara
gón, que lo estuvo el príncipe D. Carlos, le hicieron también su em
bajada. Eran los embajadores el Obispo de Olerón, el Vicario Gene
ral de Lesear, Antonio de Bona val y Guillen Bernaldo de Aranso, 
Maestro de Finanzas, que. hallaron al Rey en Zaragoza celebrando 
sus cortes á los aragoneses y en punto de fenecerlas. Lo primero que 
le notificaron fué la querella de sus Príncipes por la muerte del Obis
po de Pamplona y lo mucho que había crecido su justo sentimiento 
por el poco aprecio que se había hecho de la representación del Rei
no. Pidiéronle muy seriamente de parte del Principe que por escusar 
los daños y alborotos que podían resultar se hiciese justicia de Mos
sén Pierres de Peralta y de sus cómplices, y que con efecto se repa
rase la injuria y ofensa que se había hecho á la Princesa, su mujer. 
Después pasaron los embajadores á otras demandas, como fueron: 
que por cuanto el Rey había otorgado jurisdicciones y hecho merce
des no acostumbradas en este reino por la importunación de diver
sas personas de mucha maña y poco mérito con grande menoscabo 
del patrimonio Real, las mandase revocar: como también los privile-

( Zurita, íi quien soguiuws en osla namciíin, lib. 18 Üo sus Anal. cay. 23, 
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gios de inmunidad y franqueza concedidos á Tudela y otros pueblos, 
de que resultaba grande aumento de cargas en los demás del Reino. 
También pidieron que la ciudad y castillo de Tudela se redujesen á 
su primer estado, poniéndolos en poder del Príncipe y Princesa, co-
mo'estaban antes que Mossén Fierres de Peralta se hubiese apodera
do del castillo, quitándolo por engaño ó por trato á su hermano Mar
tín de Peralta: y lo mismo pedían de las villas y castillos de lamerindad 
de Estella, que estaban en poder de castellanos; y el Key cuidaba poco 
de su recuperación, quizás con la mira de que quedasen para su hijo 
D. Fernando, casado yá ó muy próximo á casarse con la Princesa de 
Castilla. Por último: volvían á la querella y demanda antigua del prin
cipe D. Carlos sobre los ducados de Gandía y Mombíanc y del con
dado de Ribagorza y del señorío de la ciudad de Balaguer; porque, 
según el tenor del contrato matrimonial del Rey con la reina Doña 
Blanca, pertenecían aquellos Estados á los hijos que le sucediesen en 
el reino de Navarra, procreados de este matrimonio; y así, pretendía 
el Príncipe, Conde de Fox, que no se debía despojar de ellos á la 
Princesa, su mujer, y ásus herederos; y el Rey en perjuicio suyo los 
había dado á otros. Esta embajada de los Príncipes tuvo casi el mis
mo efecto que la del Reino: buenas palabras del Rey y nada más. Con 
que ellos quedaron más amargados y los ánimos de los beaumonte-
ses más irritados. 

P! 

§. V I I I . 

.ero, volviendo al desgraciado Obispo, debemos decir 
30 |—^de é lque fué muybuen Prelado, celoso, vigilante^ca

ritativo. Luego que comenzó á gobernar dio providen
cia para que no les faltase á los canónigos cosa alguna de las necesa
rias para su mantenimiento y decencia; como se ve por el estatuto 
que hizo tocante al vestuario á 10 de Octubre de 1463. donde exac
tamente acudió á todo. Celebró sínodo en Pamplona á 19 de 
Julio, año 1466: y en él dejó ordenadas muchas cosas pertenecien
tes á la buena administración de la Iglesia y de la justicia, sin la 
cual toda anda pervertido. Y sin duda hubiera promovido y adelan
tado mucho la disciplina eclesiástica, que no podía dejar de estar muy 
caída en tiempos tan turbulentos si no le hubieran divertido los cuida
dos políticos, que tan caros le salieron. 

31 Poco después murió el prior D. Domingo de Roncesvalles, 
Gobernador del obispado. Y fué nombrado en su lugar para su 
gobierno D. Enrique de Beaumont, Arcediano dela Tabla, y por 
administradores dela mesa episcopal D. Miguel de Lizarazu, Arcedia
no de Santa Gema, y Mateo Montolde, Canónigo de la misma Santa 
Iglesia. También se nombraron procuradores para que en Roma du
rante .la sede vacante pagasen al cardenal Besarión los mil escudos 
de oro de pensión que tenía sobre este obispado. Después de estos 
íiombró otros el mismo cabildo para la administración del obispado, 
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cuya vacante duró siete anos, desde el de óg hasta cumplido el de 761, 
en que entró á ser obispo D. Alfonso Carrillo, de nación castellano y 
sobrino del Arzobispo de Toledo, sin que ni en los escritores ni en 
otras memorias descubramos la causa que pudo haber para tan larga 
vacante; sino es que fuese por las revoluciones grandes de todo ese 
tiempo. 

, A N O T A C I O N E S , 

32 í 0Iista ^e inst,'uraGiito auténtico, que liemos visto., la merced A 
V ^ h e c h a al Señor de Anqueza de la L e z í a d e í u z a y Betefu: y por

que tlá bien á entender cómo corrían las cosas en esle tiempo, nos parece 
digno de este lugar. D. Gaston et Doña Leonor, ele. á cuantos ¡as presentes 
«verán et oirán salut. Gomo á lüs HeyeSj y Principes gnbernantes el Ceptro 
sde la jusliein pertenezca ministrar nriuell-i, dando, el atribuyendo à cada uno 
-do que es suyo, á los buenos, et tieies conservando, et à los Uebeles iniquos 
»et inobedientes corrigiendo, et casligaiido; poroue á ellos sea castigo, et 
»los d.s^anles bien vivir tomen exemplo: como sea notoria, y publica U Ke-
«beliou, et inobediencia, et cosas tanto feas, é ¡normes cometidas contra lesa 
»Majestat por Michel Exquer, no tan solamente en ¡o que cometió en usurpar 
»et tractar, que la Villa de Kuarte Araquíl pervimese en poder de aqueyllos 
»qne son adversarios á Nos, ni is encora lia venido contra Nos con otros c ó m -
»plices suyos con mano armada, contraviniendo á la fidelidad, que sus Ante-
»cesores tuvieron á ios primogénitos, y Herederos de este Reyno: è olvidando 
"todo temor de Dios, y sigiiiendo la opinion, é instinción inicua de aquellos 
»qnc poco desean el servicio de su Señor natural: et como por los inèrilos 
»soso(jÍGhos, Ò oli'us, que de presente no curamos exprimir, sean mercedores 
»de privación de lodos, et cualquiere oficios, è beneli )¡os que dicho Michel 
aEzquerr tiene en esUi dicho íleino, siendo agueyllos á Nos notoi;ios, é publi-
«cos. por tal que á él sea castigo, è á THros ejemplo (como dicho es). Por tañ
ólo, etc. Concluye privándolo de la merced de la lezta que cada ano le paga
ban los vecinos de los lugares de Inza y Betelu en la tierra de Araiz, y era 
de doce animales de cerda: y hace gracia de ella à Marlin, Señor de Andueza 

y á sus herederos in perpetnm, motivándulo con decir: Que es por los buenas 
é agradables servicios á Nos impensos, é fechos por el fiel, è bien amado nuestro 
Marlin Señor de Andneza: esperando, que en adelante mejor conlinuará en aquey
llos; porque Í tros tomen ejemplo, et por vlros justos respectos, etc. 

33 Garibay pone la muerte del obispo D. Nicolás de Chávarri el año de B 
1473 ó no lejos de èl,mov'id.o do algunas conjeturas, como él dice; pero mani-
flestameutente se engañó en elías. E l obispo Sandóbal que lo examinó á más 
luces, como fueron las de los papeles de su dignidad, y los de la Iglesia de 
Pamplona, donde se ponen los asientos de las entradas de los obispos y de las 
sedes vacantes por muertes ó promociones suyas consiguientemente los 
nombramientos de vicario general y demás oficiales para to administración 
del obispado, pone con todo acierto esle suceso el año de 1469, y el mes y el 
día que queda dicJio. El yerro de Pierna es aún más enorme, pues lo pone diez 
años después que sucedió en el brevísimo remado de ta princesa Dona Leo
nor, diciendo que murió también la misma Princesíi, ya Reina, do la pena 
que por ello tuvo. Garibay le nota justamente este desacierto y eí de llamar 

TOMO VI 31 



4S2 L I B R O X X X I I D E L O S A N A L E S D E N A V A R R A , C A P . X I I I . 

D. Podro al Obispo D. Nicolás, ponderando su desconcierto así en esto como 
en oirás muchas cosas. Favín en su Historia de Navarra en francés cae en et 
mismo yerro, aunque con más disculpa, per ser aulor extraño y seducido por 
guías del país propio. 

I r 
•J-

VlN D E L TOMO S E X T O . i 

A finde terminar én siete tomos los cinco de queí consta la obra 
póstuma intitulada « Los Anales del reino de Navarra »que publica 
esta Casa, los tomos sexto y sétimo constan de más páginas. Así, las 
< Investigaciones-» daremos en dos tomos preciosos, principiando en 
el octavo. Esta Casa Editorial no ha omitido gasto ni sacrificio algu
no con el objeto de que dichas «. Investigaciones* qti la parte material 
y artística formen un conjunto precioso en armonía con su innegable 
importancia literaria. 

Cf Cdtar. 

i 
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